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MINISTERIO DE JUSTICIA E INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


A A 


RESOLUCIONES DEL PODER EJECUTIVO DE LA NACIÓN 
SOBRE ENSEÑANZA CÍVICA 
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Ministerio de Justicia e Instrucción Pública 
ao" Pertodorde 1916. a 1022: 


NTINIDAD 


Cómo se cultiva el sentimiento de 
la nacionalidad y cómo se intensifica 


la instrucción cívica en el país 


BUENOS AIRES e 
Talleres Gráficos Argentinos, L. J. Rosso y Cía., Belgrano 475 
2 | 1923 : e 
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EDUCACION PATRIOTICA 


Buenos Aires, 4 de Mayo de 1922, 


CONSIDERANDO: 


Que corresponde esentialmente a la escuela propagar e: 
intensificar la educación cívica y patriótica del pueblo, ponien- 
do de manifiesto la alta sienificación que ella tiene en los des- 
tinos de la República; 

Que la historia Argentina y la vida misma de la nación 
en su desenvolvimiento progresivo, encierran páginas inmor- 
tales cuyo recuerdo ha de servir en todo tiempo para exaltar 
el espíritu de las nuevas generaciones, no sólo en la idea de su: 
glorificación, sino en el sentimiento legítimo de argentinidad 
que nace espontáneamente del ¡concepto de su propia grandeza 
y del convencimiento de que el país marcha con paso firme y 
seguro hacia la conquista de finalidades superiores de la 
humanidad ; 

Que los nuevos y amplios horizontes abiertos a la demo- 
eracia en esta hora de renovaciones, exigen que las institucio- 
nes docentes realicen su alta misión educadora con fervorosos 
estímulos para mantener siempre vivos los ideales y las normas 
de muestra nacionalidad, perpetuando el culto sacrosanto de 
la: tradición gloriosa que nos ha sido legada por nuestros 
mayores. 

Por estas bonsideraciones, 


El Poder Ejecutivo de la Nación, 


DECRETA : 


Artículo 1. — Las Direcciones de los Colegios Nacionales, 
Escuelas Normales e Institutos especiales, adoptarán las me- 
didas conducentes para estimular al profesorado a fin de que., 
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sistemática y consecutivamente, aproveche todo hecho o circuns- 
tancia favorable que se presente en el curso de sus leluciones 
o conferencias en el sentido de despertar y mantener vivo en 
los alumnos el amor y respeto hacia lo que constituye nuestro 
patrimonio histórico. 

Art. 2.” — Procurarán igualmente, inculcarles, como base 
indispensable de su acción ciudadana, al par que un espíritu 
de veneración a las tradiciones argentinas, nobles y elevados 
pensamientos de bien público y amhelos de verdad, de justicia 
y de progreso, buscando en los ejemplos de sus práderes las 
virtudes y enseñanzas que han de servirles para contribuir con 
honroso y altivo patriotismo a la felicidad y erandeza de la 
República. 

El concurso de los hogares a la obra que realicen los Co- 
legios y las Escuelas ha de procurarse tan frecuente y eficaz- 
mente como sea posible. 

Art. 3. — Los Colegios Nacionales, Escuelas Normales e 
Institutos especiales, conmemorarán los aniversarios patrios de 
Mayo y de Julio, en forma destacada, por medio de fiestas o 
conferencias populares, en sus mismos locales o en otros apro- 
piados, en plazas o lugares públicos, o al pie de monumentos; 
dictarán clases especiales destinadas al recuerdo y exaltación 
de las glorias patrias, como asimismo estimularán la iniciativa 
de los estudiantes para el mayor relieve de los homenajes que 
espontáneamente efectúen. 

Art. 4.” — Las Universidades y el Consejo Nacional de 
Educación, contribuirán a la realización de los propósitos 
enunciados en este Decreto, y tomarán la participación ldorres- 
pondiente en la rememoración de aquellos aniversarios his- 
tóricos. 

Art. 5. — Durante la ““Semana de Mayo”” (del 18 al 20) 
las clases o conferencias a que se refiere el artículo 3.” se die- 
tarán hasta el día 23, orrelacionando los temas de las lecciones 
con los faustos sucesos que celebrare el país, particularmente 
en las asignaturas históricas, geográficas y literarias. 

Art. 6. — Los Rectores y Directores prepararán los pro- 
gramas a desarrollarse de acuerdo con el plan establecido, con 
determinación de la asignatura, o tema, profesor, lugar de la 


—=1— | n 


clase o conferencia, hora, etc., y los elevarán al Ministerio 

antes del 15 del corriente, dando cuenta detallada oportuna- 

mente de la manera en que se hubieran verificado dichos actos. 
Art. 7. — Comuníquese, publíquese, etc. 


IRIGOYEN. 
J. S. SALINAS. 


112.2 ANIVERSARIO DE LA RECONQUISTA — CLASES ALUSI- 
VAS. | 


Vista la solicitud de la Comisión de Homenaje y Monu- 
mento a los héroes de la Reconquista y Defensa de Buenos 
Aires (1806-1807) y teniendo en cuenta que, de acuerdo con 
lo establecido en el Decreto de fecha 4 de Mayo del corriente 
año, corresponde para enseñanza de las generaciones argenti- 
nas rememorar la eloriosa jornada de la Reconquista realizada 
por el pueblo de Buenos Aires, 


El Ministro de Justicia e Instrucción Pública, 
- RESUELVE: 


1. En todos los establecimientos nacionales de enseñanza 
de la República se dictarán clases alusivas al 112.” aniversario 
de la Reconquista durante los días 11 y 12 de Agosto. 

2.2 Declárase día de asueto para las escuelas y colegios 
de la Capital el 12 del corriente. 

3. Comuníquese a quienes corresponda y archívese. 


J. S. SALINAS. 
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ANIVERSARIO DEL FALLECIMIENTO DEL CAPITAN D. JOSE 
DE SAN MARTIN — CONFERENCIAS ALUSIVAS 


De conformidad con lo establecido en el Deqreto de 4 «de. 
Mayo de este año, 


El Ministro de Justicia e Instrucción Pública, 


RESUELVE: 

Las direcciones de los establecimientos de enseñanza dis- 
pondrán que, el día 16 del corriente mes, los profesores de 
historia como acto de homenaje a la . memoria del Capitán 
D. José de San Martín y con motivo de ser el día domingo 17 
aniversario de su fallecimiento, den conferencias alusivas sobre 
la vida y hechos del Libertador. | 

Comuníquese por circular y archívese.. 

J. S. SALINAS. 


“LA FIESTA DE LA RAZA” — CONFERENCIAS ALUSIVAS 
Buenos Aires, 27 de Septiembre de 1919. 


Habiéndose consagrado el 12 de Octubre como día conmex 
morativo de la Fiesta de la Raza y correspondiendo rememorar 
y comentar ese acontecimiento em los establecimientos de 
enseñanza, 


El Ministro de Justicia e Instrucción Pública, 


RESUELVE : 


Las direcciones de los institutos educalgionales de la Na- 
ción adoptarán las medidas necesarias a fin de que la víspera 
del día designado para celebrar “La Fiesta de la Raza””, los 
señores profesores de historia dicten ante el personal docente 
y alumnos, conferencias alusivas al acto que se solemniza. 

 Diríjase la circular correspondiente, hágase saber a la 
Unión Ibero-Americana y archívese. 
J. S, SALINAS. 
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CENTENARIO DE LA MUERTE DEL GENERAL D. MANUEL. 
BELGRANO — HOMENAJES A SU MEMORIA 


Buenos Aires, 19 de Abril de 1920. 


Cumpliéndose el 20 del próximo mes de Junio el primer- | 
centenario de la muerte del benemérito general D. Manuel. 
Belgrano y, 


CONSIDERANDO : 


Que el Decreto dictado lion fecha 4 de Mayo de 1919 con 
el fin esencial de propagar e intensificar la educación cívica y 
patriótica, ha instituído en sus fundamentos y disposiciones 
las formas de mantener vivo en los pueblos el sentimiento de 
veneración a las elorias y tradiciones argentinas; 

Que en mérito a los eminentes servicios que con su acción: 
abnegada y fecunda prestó tan esclarecido patrigio a la causa 
de la libertad e independencia, es deber de gratitud nacional 
tributarle especial homenaje en aquel aniversario; 

| (Que además de las virtudes ejemplares de ciudadano y 
de guerrero con que enalteció su nombre, lo ha ligado asimismo, 
a plausibles obras de cultura y de bien público; 

Que a su patriótica inspiración debe la República el emble-- 

ma de la nacionalidad. Por tanto 


El Poder Ejecutiwwo de la Nación, 


DECRETA : 


Art. 1. — Dentro del espíritu y procedimientos estable-- 
cidos en el Decreto de 4 de Mayo de 1919, las Direcciones de 
los Institutos, Colegios y Escuelas de la Nación procederán a 
organizar con el concurso de los profesores y alumnos y en la: 
mejor forma posible, actos de homenaje a la memoria del pró- 
cer argentino general Manuel Belgrano, al cumplirse el 20 de- 
Junio próximo, el primer ¡wentenario de su fallecimiento. 

Art. 2.” — En los tres días anteriores a la indicada fecha.,. 
los profesores de Historia, Instrue:xión Cívica, Geografía y 
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Literatura, así como los maestros de grado, correlacionarán 
enseñanzas con los hechos y lugares en que actuó aquel prócer 
y efectuarán excursiones y visitas a los sitios, museos o monu- 
mentos históricos que rememoren la vida del patricio. 

Art. 3. — A fin de dar al homenaje las proyecciones y 
trascendencia dienas del héroe, las Direcciones respectivas pro- 
moverán el concurso de las autaridades locales, de los padres 
de los alumnos y de los vecinos, exteriorizando así una común 
y justiciera exaltación patriótica. 

Art. 4.7 — De acuerdo con lo dispuesto en el Art, 6.* del 
Decreto sobre conmemoraciones históricas, los Rectores y Di- 
rectores prepararán, on la anticipación conveniente, los pro- 
eramas de los actos a celebrarse, y los elevarán al Ministerio 
antes del 10 de Junio, debiendo, oportunamente, imformar so- 
bre la realización de dichos actos. 

Art. 5.” — Comuníquese, publíquese, ete. 


IRIGOYEN, 
J. S. SALINAS. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL CAPITAN GENERAL D. JUS- 
TO JOSE DE URQUIZA. — FERIADO 


Buenos Aires, Octubre 29 de 1920. 


Vistas las comunicaciones del Excmo. Señor Gobernador 
de la Provincia de Entre Ríos y de la Comisión Nacional de 
Festejos, invitando al P. E. de la Nación a coneurrir al home- 
naje que, en la ciudad de Paraná se rendirá a la memoria del 
Capitán General D. Justo José de Urquiza el 11 de Noviembre, 


El Poder Ejecutivo de la Nación, 


DECRETA : 


APEC U lO Lo Declárase feriado el día 11 de Noviembre 
próximo para todas las reparticiones públicas de la Nación. 
Art. 2.” — El señor Ministro del Interior asistirá en re- 
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presentación del P. E. a los actos que se celebrarán en la ciu- 
dad de Paraná en la fecha expresada. 

Art. 3. — Por los Ministerios de Guerra y Marina se im- 
partirán las órdenes necesarias para que las fuerzas del Ejér- 
cito y Armada Nacional tributen los honores correspondientes. 

Art. 4. — Los gastos que se originen para el cumplimien- 
to del presente Acuerdo se imputarán al mismo. 

Art. 5. — Comuníquese, publíquese, dése al R. N. y ar- 
Cchívese. 


IRIGOYEN. 
R. Gómez. — D. E. SALABERRY. — J. S. SALI- 
NAS. — JuLIO MORENO. — P. TORELLO. — AÁLFRE- 
DO DEMARCHL. 


¡CENTENARIO DEL GENERAL MITRE. — AUTORIZACION PARA 
LEVANTAR UNA SUSCRIPCION NACIONAL 


Buenos Aires, Junio 9 de 1921. 


Vista la comunicación de la Comisión Ejecutiva del Cen- 
tenario del General Mitre, invitando al P. E. a asociarse al 
homenaje que se tributa. 

Y en atención a los servicios prestados al país por el 
General Mitre como Presidente de la República y en otros 
importantes cargos, 


El Poder Ejecutivo de la Nación, 


DECRETA : 


Artículo 1. — Concédese a la Comisión del Centenario. 
la autorización necesaria para levantar una suseripeión nacio- 
nal cuyo producto se aplicará a sufragar los gastos del ho- 
menaje. 
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Art, 2.2 — Autorízase a las reparticiones públicas corres- 
pondientes para adherirse a los festejos en la forma que la 
Comisión lo solicita. j 

Art. 3. — El Señor Ministro del Interior, en representa- 
ción del P. E., asistirá al acto de la colocación de la piedra 
fundamental del Monumento. 

Art. 4. — Comuníquese, publíquese, dése al Registro Na- 
cional y archívese. 


IRIGOYEN. 

R. Gómez. — H. PUEYRREDÓN. — D. E. SALA- 
BERRY. — Y. S. SALINAS. — JuLio MORENO. — 
Tomás ZURUETA. — ALFREDO DeEmMARCHI. — P.. 
TORELLO. 


GENERAL Don MARTIN GUEMES — CENTENARIO DE SU 
FALLECIMIENTO 


Buenos Aires, Junio 9 de 1921. 


Vistas las comunicaciones de la Comisión Nacional de 
Homenaje al General Giiemes y de las autoridades y Corpo- 
raciones que se han adherido a ese propósito y siendo un pri- 
mordial deber del Gobierno Federal asociarse a las conmemo- 
raciones históricas con que los pueblos honran a los fundado- 
res de la Patria, 


El Poder Ejecutivo de la Nación, 
DECRETA : 
Artículo 1. — Declárase feriado el día 17 del corriente, 
centenario del fallecimiento del General Guemes, para todas. 


las reparticiones públicas de la Nación. 
Art. 2.2 — Por los Ministerios respectivos se impartirán: 
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las órdenes necesarias para que las reparticiones públicas na- 
cionales concurran a todos los actos que les corresponda den- 
tro del programa proyectado por la Comisión Nacional. 

Art. 3.2 — Desígnase al Señor Ministro del Interior para 
que en representación del P. E. asista al homenaje el día del 
centenario y haga cumplimentar el presente decreto. 

Art. 4.” — Los gastos que origine el cumplimiento del 
presente acuerdo se imputarán al mismo. 

Art. 5.2 — Comuníquese, publíquese, dése al R. N. y ar- 
chívese. 


TIRIGOY EN. 

R. GómMEz. — H. PUEYRREDÓN. — D., E. SALA- 
BERRY. — J. S. SALINAS. — JuLIO MORENO. — 
Tomás ZURUETA. — ALFREDO DEMARCHI. — P. 
TORELLO. 


CENTENARIO DEL Dr. RAWSON 
Buenos Aires, Junio 9 de 1921. 


Vista la comunicación de la Comisión Ejecutiva del Cen- 
tenario del Doctor Rawson, invitando al P. E. a asociarse 
al homenaje que se tributa. 

Y en atención a los servicios públicos prestados en su 
época por ese eminente y honorable ciudadano, 


El Poder Ejecutivo de la Nación, 
DECRETA : 


Artículo 1.2 — Adherir a lo solicitado por la Comisión 
de Homenaje y encomendar al Señor Ministro del Interior el 
' cumplimiento de este decreto. 

Art. 2. —Los gastos que origine se imputarán al presen- 
te acuerdo. 
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Art. 3.2 — Comuníquese, publíquese, dése al Registro Na- 
cional y archívese. | 


IRIGOYEN. - 
-R. Gómez. — H. PUEYRREDÓN. — D. E. SALA- 
BERRY. — J, S. Salinas. — Junio MORENO. — 
Tomás ZURUETA. — ÁLFREDO DEMARCHI. — P.. 
TORELLO. 


CELEBRACION DE UNA GRAN PROCESION CIVICA 
EN TODO EL PAIS 


Buenos Aires, 4 de Mayo de 1919. 


Visto el decreto del P. E. dictado en la fecha sobre con- 
memoración de los aniversarios patrios, 


El Ministro de Justicia e Instrucción Pública, 
RESUELVE : 


Artículo 1.” — El Consejo Nacional de Educación dispon- 
drá lo necesario a fin de que el día 24 del corriente las escuelas 
y colegios celebren, a la misma hora, en toda la República, una 
gran procesión cívica, que será presidida por las autoridades 
correspondientes. 

Art. 2.” — Asociados al pueblo serán invitados a formar 
parte de ella las universidades, los colegios y escuelas de las 
provincias, funcionarios nacionales y provinciales, institucio-. 
nes militares, asociaciones, ete. 

Art. 3." — Comuníquese, ete. 


J. S. SALINAS. 


Buenos Aires, 15 de Mayo de 1919. 
Señor : 


A los efectos de la celebración de la gran procesión cívica 
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en todas las ciudades: y pueblos de la República, dispuesta para 
el día 24, deberá Vd. ponerse de acuerdo con las autoridades 
correspondientes, representantes de los Consejos de Educación 
Nacional y Provincial, y de las Asociaciones Populares, a fin 
de que dicho acto alcance las más lucidas proporciones. La 
manifestación se realizará en todo el país a las 2 p. m. sin 
excepción, a fin de que así vibre intensamente al unísono y a: 
la misma hora el alma nacional, en el supremo homenaje a 
las tradiciones sacrosantas de la patria, reafirmando nuestra 
fe en el brillante y grandioso porvenir de la nacionalidad ar- 
gentina. 
Saludo a Vd. atentamente. 


J. S. SALINAS. 


EN EL ACTO DE LA FUNDACION DEL COLEGIO DE MAR DEL 
PLATA 


DISCURSO 


Señor Intendente Municipal : 


> 


Señoras: Señores : 


La ciudad de Mar del Plata está de fiesta. 

Un suceso excepcionalmente auspicioso para su vida cul- 
tural mueve los espíritus y sacude los corazones, saturando el 
ambiente de los más puros y legítimos regocijos. Es que cele- 
bra un fausto acontecimiento: la fundación del Colegio Nacio- 
nal, de esta nueva casa de estudios que, con sus saludables 
enseñanzas, difundirá, no lo dudo, los eternos principios de 
la verdad por todos los ámbitos de esta importante región de 
la Provincia. * 


Señores : 


La fundación de la escuela primaria es esencialmente re- 
dentora : es misión humanitaria, es misión de civilización. 
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Al mismo tiempo que arranca al niño de la ignorancia 
“inculeándole las primeras nociones del saber, lo protege y guía 
por la senda del deber y del bien. 

Los institutos secundarios le ofrecen la ortantdad de 
ampliar y completar aquellos conocimientos, intensificándolos 
y orientándolos de tal'manera, que adquieran las aptitudes 
“indispensables y útiles para desempeñarse con éxito en la 
“vida. (Muy bien!) 

Los colegios nacionales suministran pues, la instrucción 
«general requerida a las varias necesidades de la población 
donde actúan. 

Las escuelas de comercio, las escuelas industriales y de 
«artes y oficios, como todas las demás de enseñanza especial, 
aplican y encauzan las distintas actividades, obedeciendo a las 
-naturales inclinaciones o predisposiciones de la juventud, que 
aspira armarse de un oficio, arte o profesión, que la habilite 
para incorporarse a la labor del país y servirlo eficientemente. 

Las universidades, que son los «wentros de la más alta cul- 
-tura en las ciencias y en las letras, imprimen a todos esos 
estudios las superiores finalidades y los especiales caracteres 
“inherentes a la majestad de sus funciones y a la acción esencial- 
- mente directriz de su investidura. (Muy brien.!). 

Pero la misión de la escuela, tanto primaria como secun- 
daria y superior, es más grande aún: es de educación, de edu- 
«cación moral ante todo. (Muy bien!). 

Mientras la una modela el alma de la niñez, derramando 
«en su corazón la simiente purísima de lo bueno, de lo verdadero 
y de lo bello, las otras forjan los carayberes en el yunque de 
las virtudes ejemplares, a la manera de laboratorios donde se 
funden los espíritus superiores y fuertes «al calor de las más 
«acendradas acciones. (Muy bien! Aplausos). 

La misión educativa de la escuela argentina, en sus diver- 
.S0s grados, debe acentuarse más todavía y especialmente en 
cuanto se refiere a la educación cívica, nacional y patriótica, 
(Muy bien! Aplausos) sobre todo cuafllo gérmenes extraños y 
funestos, nocivos y disolventes, minan la estabilidad social y 
-conspiran contra los eminentes destinos de la civilización ar- 
«gentina. (Muy bien! Muy bien! Aplausos prolongados). 
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Todo debe servirnos de ejemplo perpetuo y de fuente pe- 
renne de inspiración: el culto de nuestras sacrosantas tradi- 
ciones, la veneración de la ilustre memoria de nuestros héroes, 
de nuestros mártires, la exaltación de sus excelsas virtudes, de 
sus cruentos sacrificios y abnegaciones; (Aplausos) los símbo- 
los benditos de esta grande y gloriosa nación, el recuerdo im. 
perecedero de nuestros beneméritos mayores, de aquellos es- 
forzados varones que nos dieron Nombre, Inúáepenmaencia, Li- 
bertad y Gloria; (Muy bien) la liberalidad de nuestras insti- 
tuciones, la belleza de nuestro idioma, el canto de nuestros 
poetas, las notas duleísimas de nuestra música, la fervorosa 
elocuencia de nuestros oradores, la soberana dignidad de nues- 
tras mujeres, la rancia hidaleuía de nuestros caballeros, los in- 
ventos y descubrimientos de nuestros sabios; la integridad de 
nuestras fronteras, la unidad indeserictible de nuestra exten- 
sión territorial, la exuberante riqueza de nuestro suelo, la fres- 
cura de nuestros bosques. el murmullo de nuestros ríos, la so- 
berbia majestad de nuestras montañas, la benignidad de nues- 
tro clima, la pureza de nuestro cielo, la sólida amplitud de 
nuestro comercio, la próvida excelencia de nuestras indus- 
frias; la bravura y bizarría de nuestros soldados, la iudómita 
altivez de nuestro pueblo, las vibraciones calurosas de nuestra 
juventud, la nobleza de nuestra raza, la generosidad ingénita 
de los hijos de esta tierra, la hospitalidad lesendaria de los ar- 
gentinos para todos los hombres laboriosos. y honestos del 
mundo, que indentificándose con nosotros en la custodia y 
cuardia de ese acerbo glorioso, confundidos en el trabajo hon- 
rado y en los cálidos afectos del hogar, desenvolviendo sus ac- 
tividades y compliendo finalidad de sus anhelos para labrar 
su bienestar, al amparo de todas las seguridades y de todas las 
sarantías de que gozan dentro de ra legalidad y del orden, vi- 
ven la vida de la nación, admirando su pasado, respetando su 
presente y auspiciando su grandioso porvenir. (Muy bien! 
Muy bien! Prolongados aplausos). 

Son los educadores de todas las categorías y condiciones 
los encargados de realizar y culminar esa magna y trascenden- 
tal obra, difundiendo y cultivando, más que el espíritu cívico, 
nacional o patriótico, el sentimiento sublime de argentinidad, 
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que debe estar impregnado en todo nuestro Ser, como el hálito 
mismo de la patria engrandecida y triunfadora. (Prolongados 


aplausos). 
Señor Rector: 


Señores Profesores : 


En esta hermosa ciudad de Mar del Plata, sois los parta- 
estandartes de los patrióticos ideales de argentinidad que este 
Colegio debe propagar con porfiada constancia en su noble ta- 
rea de redención intelectual, moral y física de la juventud. 

Sabedlo mantener bien alto, incólume y sin mancha, de 
tal manera, que a su sombra bienhechora surjan incontamina- 
das, potentes, vigorosas y armónicas las fuerzas morales y 
sociales que han de sustentar por siempre los cimientos incon- 
movibles de la nacionalidad argentina. (Muy bien! Prolonga- 
dos aplausos). 


PRODUCCION LITERARIA Y CIENTIFICA QUE MUESTRA COMO 
SE CULTIVA EL SENTIMIENTO NACIONAL E INTENSIFI- 
CA LA INSTRUCCION CIVICA EN EL PAIS. 


COLEGIOS NACIONALES DE LA CAPITAL FEDERAL 


Colegio Nacional Bernardino Rivadavia 
Programa de festejos patrios 


Día 19. — 8.30 a 9.30 a. m. Conferencias de los Señores 
profesores de Historia, a sus respectivos alumnos. 

A a las 10 a. m. Discurso del alumno de 4.” año Señor Mi- 
guel P. Tato. Discurso del Señor profesor Dr. Alfredo Hudson. 

Día 20. — 8.30 a 9.30. Conferencia de los Señores profe- 
sores de Geografía, a. sus respectivos alumnos. 

A las 10 a. m. Discurso del alumno de 4.” año Señor 
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Pedro Gutiérrez. Discurso del Señor profesor Don Pacífico 
Rodríguez Villar. 

Día 21. — 8.30 a 9.30 a. m. Conferencia de los Señores 
profesores de Castellano, Literatura y Psicología, a sus res- 
pectivos alumnos. 

A las 10 a. m. Discursos de los alumnos de 4.” y 5.* año, 
respectivamente, Señores David Farina y Antonio P. Posse. 

Día 22. — A las 10 a. m. Discurso de los alumnos de 
4.” y 5.” año, Señores Sebastián Bagú y Américo Cerisola. Con- 
ferencia del Señor profesor Dr. Juan Izquierdo Brown. 

Día 23. — A las 9 a. m. Concurrencia en corporación, de 
profesores, autoridades y alumnos de este Colegio y de los 
Colegios incorporados, por las calles de Entre Ríos y Rivadavia, 
hasta la plaza Lorea, donde pronunciará una alocución pa- 
triótica el Dr. Mariano de Vedia y Mitre, al pie de la estatua 
de Mariano Moreno. 

Día 24. — A las 2 p. m. Concurrencia a la gran mani- 
festación patriótica organizada por el Consejo Nacional de 
Educación. 


Discurso del Dr. Arturo Canovi 


Jóvenes: 


- Hace veinte y dos años, en un campamento militar serrano 
y en medio de 9000 conscriptos organizados en regimientos 
de las tres armas, en una madrugada gris y entre helada, llo- 
vizna, 01 la canción de la Patria ejecutada por varias bandas 
de batallón. Jamás me causó el himno nacional la profunda 
emoción que en aquella ocasión me provocó: oí las inmortales 
notas con un fervor casi místico y, en un momento de supre- 
mo arrebato, las lágrimas afluyeron a mis ojos. 
| No me atrevo a clasificar aquel llanto. No eran lágrimas 
de alegría, ni de dolor. Eran la expresión de una intensísima 
emoción patriótica: eran la confirmación de la solemnidad del 
momento: eran la prueba más genuina de la argentinidad sin- 
cera y exclusiva de todo el ambiente. 
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Es que se creía a la Patria en peligro; se presentía el 
olor a pólvora. Se hablaba de la guerra como de un aconteci- 
miento a corto y fatal plazo, Era el primer ensayo del servicio 
militar obligatorio y la muchachada había respondido al llama- 
do de la Patria con un entusiasmo conmovedor: se hablaba 
del remiso o del exceptuado como de un ser despreciable. le 
aquella juventud argentina de 20 años había sido citada en 
el campamento de las sierras de Curá Malal para samuaar 1a 
aurora del 25 de Mayo, del día de la Patria entre los acordes: 
del Himno Nacional euyas notas se encargaba de retransmitir, 
a lareas distancias, el eco montañés. 
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En aquella oportunidad alcancé a tener una noción exac- 
ta de la Patria. Desde luego comprendí que el patriotismo es 
un sentimiento que solo puede germinar, con vigor y lazanía, 
en las almas de los hombres de un estado libre y soberano. El 
sentimiento patriótico nos había agrupado allá, en el campa- 
mento, como respondiendo a una cita de honor. Ninguno de 
nosotros creía haber acudido en cumplimiento de una obliga- 
ción: habíamos concurrido a la cita con espontánea satisfac- 
ción: estábamos en el lugar que el alma nos señalaba como 
primera etapa del honor argentino: no estábamos allá res- 
pondiendo a una imposición :habíamos corrido al cuartel libre 
y conscientemente, convencidos de que no podíamos dejar de 
hacerlo sin exponernos a merecer el calificativo de indignos 
de la libertad individual de que gozábamos, indienos de usar 
una bandera que tantos sacrificios heroicos lleva esculpidos en 
sls fajas. 
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Y cuando, horas después, al son de marchas marciales 
desfilamos ante el Comando, comprendí todo el valor que la 
insignia de la Patria tiene. No es nuestra bandera sólo un 
símbolo de gloria o de soberanía de estado: es una enseña 
bendita que no lleva ocultos, en sus pliegues, odios, ni renco- 
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res, ni persecuciones, ni venganzas. Ningún caudillo de rebaño 
humano la usó jamás para satisfacción de ambiciones perso- 
nales u otros sentimientos egoístas. No es un símbolo de con- 
quista: lo es de liberación. Más que una bandera de guerra, 
lo es de paz, de fraternidad humana. Lleva, escondidos, todas 
las alegrías, todos los dolores de la colectividad argentina y 
flameó, siempre, como enseña de amor a la humanidad, de 
guerra a la opresión, a la tiranía y a la prepotencia. 

No es un signo de fuerza: es un símbolo de derecho. Ja- 
más sirvió de guía a muchedumbres animadas de sentimientos 
de odio o de venganza. No conoce bajas pasiones: ha flotado, 
siempre, en lo alto y, como el cielo que luce sus mismos colores, 
parece que quisiera proteger, cubrir, cariñosamente, a todos 
los hombres del mundo, sin distinción de procedencia, fe o 
eredo político. Está por encima de toda pasión que provoca 
irritaciones y dolorosas disensiones humanas: no conoce hosti- 
lidades, ni rencores y, si alguna vez flameó en tierra extranjera, 
siempre fué en desempeño de nobilísimas misiones. 

Seguid, paso a paso, su marcha triunfal a través del Con- 
tinente Americano y la reconoceréis indicando, siempre, el 
camino de la libertad y del honor. No sirve de instrumento 
para oprimir, deprimir o vejar: es siempre el estandarte de 
la redención. Al recorrer las páginas de la historia humana os 
habréis encontrado con banderas cargadas de glorias militares 
de extensión o intensidad mayor de las que conociera la nues- 
tra: pero ninguna otra, escuchdlo bien, ninguna otraj la 
sobrepasa, ni la iguala como emblema de justicia, de fraterni- 
dad, de libertad o de paz humanas. La bandera argentina, 
señores, no flameó jamás sobre tierras conquistadas y nunca 
intentó, siquiera, suplantar a ninguna otra en tierras redl- 
midas. 
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En ciertas épocas históricas, y siempre a raíz de ener- 
vantes guerras, el cerebro humano, cediendo a impulsos de 
estómagos mal saciados, ha creado escuelas económicas tendien- 


tes a transformar los oreanismos básicos de la sociedad. Natu- 
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ralmente, los problemas que esas necesidades estomacales plan- 
tean son muy dignos de ser tenidos en cuenta. El malestar 
económico, el pauperismo, deben ser combatidos en sus fuen- 
tes, deben ser suprimidas sus causas y perseguidos los egoístas 
que las fomentan. No creáis que el llamado malestar obrero 
sea un fenómeno meramente europeo: es, hoy, una preocupa- 
ción universal. Nuestros hombres de gobierno tienen el deber 
de abordarlo con discreción y ecuanimidad y tratar de hacer 
todo el bien posible al hombre que trabaja útilmente: supri- 
mir miserias, evitar dolores es deber ineludible de todo gobier- 
no patriota. En nuestro pródigo suelo no debiera sentirse el 
quejido lastimero del humilde trabajador que tiene derecho a 
vivir una existencia más cómida, menos precaria. Todo cuanto 
se haga en el sentido de mejorar la situación económica del 
hombre útil, dispuesto al trabajo, será obra argentína, muy 
grata a nuestra bandera de amor. Porque debéis tener presen - 
te que esas escuelas económicas, convertidas en partidos polí- 
ticos, que adquieren la forma de sectas, tienen la limitada 
existencia del malestar económico que las creara: desaparecen 
junto con el desequilibrio que les ha dado vida. Pero no toméis 
en serio a los que creen ver en esas sectas de existencia tan 
aparentemente vigorosa, como precaria en realidad, un peligro 
para el sentimiento nacional. Nuestro pabellón habla a nuestros 
más caros y elevados sentimientos: no es un trapo que pueda 
servir de guía o emblemas a campañas puramente económicas, 
más o menos cerebralmente organizadas. Proceden muy bien 
las sectas que no lo enarbolan: si lo usaram, lo desprestigia- 
rían, le causarían un serio agravio y abrirían una herida 
profunda en nuestro sentimiento nacional. Hay quien se irrita 
cuando presencia el paso de manifestaciones encabezadas por 
insignias que no son nuestra sagrada prenda. Yo, señores, 
me irritaría si viese a mi querida bandera, sámbolo de un 
purísimo y noble sentimiento, servir de guía a muchedumbres 
que se limitan a plantear y que sólo intentan resolver proble- 
mas económicos, relacionados con la distribución de la riqueza. 
Me arrojaría sobre el porta-ertandarte, dispuesto a arrancarle 
de la mano un pabellón al que no puede empequeñerse. sin 
cometer el delito de esa Patria. 
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No temáis: no hay, para nosotros, peligro inminente al- 
guno. En nuestra Patria no caben dictaduras, ni tiranías: ni 
la de las clases intelectuales, y por ende dirigentes, ni la del 
capital, ni la de las llamadas clases proletarias. En nuestro 
suelo no hay oprimidos, ni puede haberlos: no hay perseguidos, 
ni los habrá: La libertad, en la que ciframos nuestra honra, 
nos obliga al respeto de todas las ideas, de todas las creencias, 
de todas las opiniones. No hay, entre nosotros, clases sociales, 
y el más humilde proletario puede aspirar a las más altas 
dienidades, a las más encumbradas posiciones de fortuna. En 
ninguna Otra parte del mundo se ve, como entre nosotros, al 
trabajador humilde y diligente escalar, con tanta rapidez, las 
más altas cumbres de la fortuna y de la sociabilidad. Todas 
las puertas de nuestras más encumbradas instituciones sociales 
se abren, de par en par, ante el hombre de mérito que llega 
hasta ellas: la humildad del origen no contribuye más que a 
dar mayor realce al esfuerzo. En nuestra democracia, que 
debemos conservar como el más precioso de nuestros legados, 
no hay, ni debe haber otra aristocracia fuera de la del trabajo 
honrado, ya sea intelectual o material. Y ante bases tan sólidas 
como las que sirven de fundamento a nuestra democracia, a 
nuestra nacionalidad, limitémonos a ser tolerantes — los más 
cultos tenemos el deber de servir de modelo a los que lo son 
menos — y a predicar el amor, la concordia, el amor humani- 
tario y la solidaridad nacional. Y si nuestro pabellón nunca 
constituyó un símbolo agresivo para nineuna nacionalidad, si 
fué siempre insignia de honradez argentina, conservemos su 
brillantísima tradición para que continúe flameando sobre una 
Nación donde reine la más intensa armonía intersocial, bien 
poblada de hombres: que sin odios, ni rencores, ni malevolen- 
cias, ni egoísmos recíprocos, se dediquen de lleno e intensa- 
mente al trabajo de la idea o del taller con estos únicos fines : 
la felicidad de los argentinos y la grandeza de la Patria. 
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Conferencia .del Sr. Pacífico Rodríguez Villar 


Quiero hablaros del significado democrático del movimien- 
to de Mayo y, en la medida modesta de mis fuerzas, tratar de 
señalar alguna de sus vastas proyecciones, que irradian el 
alma de toda la nacionalidad. 

Los grandes acontecimientos humanos, que traducen aspi- 
raciones colectivas sintetizaron en simples vocablos el sentido 
histórico y filosófico de su orientación; los pueblos en determi- 
nados momentos vocearon las palabras de libertad, igualdad, 
reparación y allá fueron para alcanzar supremas idealidades 
traducidas en el bienestar común, en el respeto a la personali- 
dad humana y en esa libertad que es como la vida porque sin 
ella, sin esa nueva ““misterio”” de ue habla. Malebranche, deja- 
rían de gravitar sobre los hombres los supremos afanes por 
alcanzar la luz y la armonía... 

““¡Oid mortales el grito sagrado! Libertad, libertad, li- 
bertad”” dijo el poeta de Mayo, aquel melancólico cantor quie 
según sus descendientes inspiraba su poesía en “las trovas de 
Metastasio, en los cantos de Arriaza y de Cadalzo, herederos 
de la musa quejumbrosa de Meléndez””; insiene autor del 
“Triunfo Argentino”” que en la hora de su muerte repitió los 
tristes de Ovidio y pasajes de clásicos peninsulares; el ilustre 
autor de la canción patria, en esas palabras, hizo una síntesis 
magnífica de todo el pensamiento, que a modo de colosal ban- 
dera, flotaba en el escenario de América! 

El régimen español había tenido la virtud de preparar los 
elementos esenciales para su derrumbamiento definitivo. Sus 
virreyes, capitanes generales e intendentes estuvieron en casos 
muy especiales a la altura de las verdaderas exigencias de la 
población, cada día más difícil de administrar; por otra parte 
los cabildos, la educación democrática-representativa, traída 
por los hijos de la madre patria, defendida durante siglos on 
sacrificios inolvidables, como los de las comunidades de Cas- 
tilla y las Germanías de Valencia, afirmada con esos fueros 
como los de Aragón y de Vizcaya que juraron los monarcas 
más poderosos de la tierra y la sangre de la raza, ¡Bendita 
sangre! salvada con Pelayo en Covadonga, que detuvo a Car- 
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lomagno en Roncesvalles y que deslumbró al mundo con sus 
ardores! Todo esto fué la herencia de los hijos de esta tierra, 
que las generaciones de varios siglos se encargaron de identi- 
ficar al suelo y arraigarla a él, como se arraiga el ombú en la 
pampa porteña, para defenderla luego hasta el martirio; ““que- 
rencia argentina”” ésta poblada por núcleos étnicos que adqui- 
rieron caracteres propios, que formaron la nacionalidad, la 
cual por ser nuestra, por ser americana es tan humanamente 
erandiosa que dijérase la preferida para subrayar la etapa 
gloriosa del andar infinito de los siglos ! 

Decía que España nos dió los elementos esenciales para 
la revolución y ella misma sentía en su seno los anhelos de una 
profunda renovación, llamando a su Fernando VIT ““el desea- 
do””, como para expresar así el deseo nacional de encontrar 
un jefe que la volviera al plano glorioso que había ocupado con 
Carlos V, un príncipe de temple vieoroso y emprendedor, como 
Juan de Austria, el que venció en Lepanto. 

Ese mismo anhelo se observaba en América; pero aquí, 
desde los tiempos de la conquista, estaba tendida una línea 
entre el criollo nativo y el español y sinó recordad aquel sinto- 
mático alzamiento de los santafesinos en 1580, para defender 
conceptos regionales y que el buen caballero de Vizcaya que 
fundó este Buenos Aires, para “abrir puertas a la tierra?” 
ahogó con sangre americana. La colonia paraguaya, nuestras 
ciudades mediterráneas y las regiones del Arauco ofrecen du- 
rante el período de su colonización definitiva una serie inaca- 
bable de incidencias en las que aparecen los cabildos, nativos y 
españoles, ahondando el distanciamiento y preparando el es- 
píritu de las generaciones en ese sentir colectivo en esa aspl- 
ración profundamente humana que prolonga las más bellas 
transieciones de los pueblos a través de todas las edades. 

Agregad a esto un régimen económico y rentístico, una 
distribución curiosa de las funciones públicas en favor de 
súbditos peninsulares, los quintos reales asechando el esfuerzo 
del minero y ese trabajo humano tan mal distribuído y orien- 
tado que cuando lo observó el doctor Moreno en el Perú en 
1805, año en que regresó a Buenos Aires no pudo menos que 
afirmar ““que pasaría gustoso el resto de sw vida en los obscu- 
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ros calabozos de los moros, por no tener el triste desconsuelo 
de ver servir los indios sin salarios y siempre sujetos sin 
recurso al capricho de los opresores de su libertad y usurpado- 
res de sus bienes””. 

Por otra parte en los centros de cultura las generaciones 
de estudiosos sometidas a una enseñanza «cristiana, y por lo 
mismo ecualitaria, que completaban con los libros circulantes, 
expresiones del pensamiento de esa filosofía neohumanista del 
siglo 18 que actuó poderosamente en la obra constructiva del 
progreso universal ! 

Por eso la delegación a nombre de Fernando VII que ra- 
tificó el armisticio entre el Triunvirato y el gobierno realista 
de Montevideo, provocando un grito romántico de libertad del 
caudillo de las cuchillas uruguayas,, no fué más que la ficción 
impuesta por las cireunstancias para permitir el natural des- 
arrollo de los sucesos de América. 

Y sino imaginad a Moreno traduciendo el contrato social 
y afirmando en un prólogo estas palabras sobre Juan Jacobo: 
“Hombre inmortal, que formó la admiración de su siglo, el 
primero que disipando completamente las tinieblas con que el 
despotismo envolvía sus inspiraciones, puso en clara luz los 
derechos de los pueblos enseñándoles el verdadero nrigen de 
sus obligaciones, demostró los que correlativamente les corres- 
pondía a los depositarios del gobierno””. Y termina su prólogo 
exclamando: ¡Feliz la patria sí sus hijos saben aprovecharse 
de tan importantes lecciones! Imaginad a Monteagudo pere- 
erimo de la libertad a travéz del continente, colaborando en 
1811 desd la presidencia d la “Sociedad Patriótica?” en la de- 
finición del concepto más democrático e idealista de un movi- 
miento de opinión. Imaginad a Castelli y a Paso en el históri- 
eo abierto del 22 de Mayo, sosteniendo uno, el derecho de los 
nativos para orientar sus propios destinos y el otro defendien- 
do lla hermandad de las provincias bajo la mirada de las cien 
veces histórica de Buenos Añres. Imaginad a Dorrego, casi un 
niño, aclamado ““benemérito de la patria”? en la plaza mayor 
de Santiago de Chile, cuando el hidaleo Figueroa, defensor 
de su rey y de su patria pretendió desviar los actos iniciales 
de la emancipación del país hermano; imasimad a Pueyrredón 
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capitán de húsares en 1809 detenido en Montevideo a su re- 
sreso de España, interceptadas sus proclamas que eran inci- 
tacione a la franca rebelión, y tantos y tantos otros, del primer 
año de la revolución, a quienes sin hipérbole podría aplicár- 
seles la teoría del héroe legendario, porque estaban sus pensa- 
mientos en concordancia con das grandes pasiones de su 
pueblo ! 

A designio os refiero hechos que son más elocuentes que 
las palabras en una disertación como esta, sin pompa literaria, 
que más que todo es una conversación con los jóvenes alumnos, 
contando para ello con la benevolencia del señor Rector y la 
de los ilustrados señores profesores que me hacen el honor de 
escucharme. 

A principios del año de que os hablé, 1809, circulaba en 
las calles de nuestra ciudad una proclama poco divulgada hoy, 
como que no hace mucho nos la dieron a conocer los estudios 
del archivo de Sevilla. Escuchad aleunos de sus pasajes que 
encierran la vida intensa emocional de la colonia y veréis el 
designio democrático del movimiento de Mayo y el afán de 
aquellos hombres por la libertad, que tuvo razón de cantar el 
autor del himno: 

“* Americanos: no hay ya pretexto para excusar nuestra 
apatía; si sufrimos más largo tiempo las vejaciones que nos 
destruyen, se dirán con razón que nuestra cobardía las me- 
rece: nuestros descendientes nos llenarán de imprecaciones 
amargas, cuando mordiendo el freno de la esclavitud que 
habrán heredado, se acordaren del momento en que para ser 
libres no era menester sino el querer serlo. Bajo cualquier 
aspeúto que sea mirada nuestra dependencia de Esp3ña, se 
verá que todos nuestros deberes nos obligan a terminarla. 
Debemos hacerlo por gratitud a nuestros mayores que nos 
prodigaron su sanere y sus sudores; para que el teatro de 
su eloria se convirtiese en el de nuestra miserable esclavitud. 
Debémoslo a mosotros mismos por la obligación indispensa- 
ble de conservar los derechos naturales recibidos de nuestro 
ereador, derechos preciosos que no hemos de enagenar, y 
que bajo el pretexto que se busque no pueden sernos quita- 
dos sin injusticia. El hombre puede renunciar a su razón, 
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¿“y puede acaso serle arrancada por la fuerza? La libertad 
“* persomal no es el primero, el más sagrado de sus derechos? 
““« Pues el libre uso de ella es la herencia inestimable que «ue- 
““ bemos dejar a nuestra posteridad. 

«“ Sería una blasfemia imaginar que el supremo Bienechor 
““ de los hombres haya permitido el descubrimiento del nuevo 
““ mundo, para que un corto número de pícaros imbéciles fue- 
““ sen siempre dueños de nuestro comercio, nuestra industria, 
“* nuestros bienes y nuestras personas, sacrificándolo todo a su 
“* ambición y orgullo; y en fin para que tubiesen el placer 
““ atroz de despojar a millones de hombres, que no les han. 
““ dado el menor motivo de queja, de los derechos esenciales 
““ recibidos de su mano divina. Si, Nobles Americanos, desta- 
bramos de nuevo la América para todos nuestros hermanos 
los habitantes del globo, de donde la ineratitud, la imjJus- 
ticia y la avaricia más insensata los han desterrado. La re- 
““ compensa no será menos para nosotros que para ellos””. 

Así se expresaron los hombres que prepararon la revolu- 
ción con un convencimiento pleno y profundo del sentido filo- 
sófico del movimiento de Mayo, cuyos ideales fueron de reden- 
ción y de libertad, surgidos desde el fondo mismo del alma 
popular. Por defenderlos miles de jóvenes como vosotros, de 
vuestra misma edad, como Dorrego en Chile, como el manco de 
Oncativo, empuñaron las armas para afirmar ideales que in- 
formaron toda la ieruzada libertadora, que se inseribió en nues. 
tras leyes fundamentales, en los estatutos de 1811 y 1815, en 
el reglamento de 1817, en las constituciones de 1819 y 1826 y 
en lla que nos rige lahora, y hasta el mismo montonero de las 
pampas litorales, en cada zarpaso que llevó a las metrópolis, 
parecía tocar una clarinada de democracia, como para recor- 
dar que ¡allá en el silencio de los ranchos campesinos latía la 
potencia aspirativa de una raza que se alzó con localismos inci- 
pientes, reanudando en tierra americana los afanes de los 
comuneros de Castilla frente al “Gran César?” de la casa de 
Austria; raza que caracterizó con atributos generosos de hom- 
bría de bien, a ese tipo criollo, con sangre de los Almagros, de 
los Pizarros y de los Valdivias, nacido y formado en el silencio 
infinito de la pampa, en medio de los pelieros del indio y de la 
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fiera, en un escenario de luces y de sombras, todo lo cual lé dió, 
como un regalo de Dios, la altivez, la independencia, la poesía, 
el facón y la guitarra... 

Veis, pues, Jóvenes alumnos, cual fué el concepto demo- 
erático de Mayo y cómo esos hombres en sus afanes por el bien 
público apelaban al juicio de la posteridad sobre sus desienios 
de ser libres. 
| Respetemos, pues, esas tradiciones sagradas, esos esfuerzos 
populares que llevan en su entraña los sacrificios de la adver- 
sidad, que es escuela de democracia. 


Os he hablado de nuestra democracia. Estudiarla, se- 
guirla en su evolución maravillosa, analizarla en sus muche- 
dumbres, en sus puebladas y en sus hombres dirigentes es 
aprender a quererla. Eneierra ella en su historia toda, ejem- 
plos singulares de altivez, de valor, de generosidades. Teniendo 
una patria como la nuestra, tan llena de cielo y tan plena de 
sol, es un doble delito mo amarla entranablemente. Pero el 
amor a nuestra patria no es, señores, el repudio de la patria 
de los demás. No. 

Sin embargo, sucesos contemporáneos han hecho algunas 
veces que el patriotismo hiciera atacar a los extranjeros como 
si ellos fueran la causa directa de esos sucesos. Grave error 
es ese en que se ha incurrido. Los extranjeros, en su inmensa 
mayoría, representan para nuestro país elementos de trabajo 
ponderable. Colonos extrangeros, agricultores extrangeros a 
millares han abierto sureos y arrojado simientes de progreso 
en nuestras pampas fecundas para que se engalanaran con 
_mantos de esperanza y oro de trigales. 

Los extranjeros trajeron a nuestras tierras el arte que 
le legaron sus antepasados y han puesto en nuestros edificios, 
en nuestras catedrales y en nuestras plazas, esas demostracio- 
nes de belleza, frutos superiores de la cultura, que irán ma- 
ñana a entremezclarse con los testimonios del arte aborigen 
que ya empiezan a ser interpretados entre nosotros por los 
técnicos y los eruditos. Debemos a los extranjeros cuantiosos 
capitales traídos aquí, como a la ventura depositando con 
ellós en nosotros una halagadora confianza. Debemos al ex- 
tranjero en fin, muchos cosas buenas que jamás hubiésemos 
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conseguido sin su cooperación. Es impropio, pues, negarles el 
calor de nuestro afecto y de nuestro reconocimiento. 

No es a los extranjeros de nuestra tierra, que conmemo- 
ran entre nosotros y con nuestro aplauso, sus días nacionales; 
y que tienen en nuestros paseos, gallardamente alzados monu- 
mentos de gratitud a sus héroes históricos codeándose con 
nuestros patricios en la sublime hermandad de la gloria. 

No es a esos extranjeros, patriotas ellos también, que de- 
be perseguir nuestro patriotismo. Sólo debemos alejar de nues- 
tra estimación y de nuestro suelo a quienes se sientan extraños 
en todas las latitudes del universo; a esos seres extranjeros 
en todas partes del mundo, rebeldes de corazón que sólo se 
vinculan al odio y al crimen y que sueñan llegar al reinado de 
la felicidad por el camino del desamor y de la violencia. 

No es antipatriótico, tampoco, señores, el obrero que aspira 
a mejorar su situación económica; pero es a veces antipatrió- 
tico el medio que se emplea para conseguirlo. Cuando la de- 
fensa de los intereses obreros prineipia a constituir una incon- 
veniencia para el país, comienza entonces a primar el egoísmo 
y el pensamiento deja de estar puesto en el alto concepto de 
la patria. Del mismo modo también falta patriotismo a las 
clases adineradas cuando ocasionan perjuicios a la nación por 
no disminuir el porcentaje de sus beneficios particulares. 

Las nacionalidades que sobresalen siempre, señores, soy 
aquellas que mantienen luminosas en sus altares la llama del 
amor a su tradición y a lo que le es común. Los pueblos que 
se pierden o se deforman son aquellos que han dejado dismi.- 
nuir su patriotismo y entiéndase que es permitir la realización 
de este fenómeno el consentir que la patria sea tan sola una 
palabra para el usufructo del esfuerzo de una mayoría, no 
formada por los procedimientos legítimos del pueblo, y trans- 
formada en pseudo aristocracia dirigente. 

Sólo existe, en mi sentir, en la democracia de verdad el 
verdadero patriotismo, que es sentimiento de justicia, de li- 
bertad, de premio a los afanes honestos y de aplauso sincero 
para todo aquel que concurra con su inteligencia o con su 
maestría al engrandecimiento del común patrimonio. 

Sea nuestra voz, pues, en estas horas agitadas, el toque 


de clarín que junte en comunión de esperanzas todos: los cora- 
zones nacidos para el bien. Sea nuestra tierra, hija de la liber- 
tad, y en cuya amplitud inmensa se ofrecen todos los aspectos 
y todos los climas, al trabajo ordenado de todos los hombres 
del mundo que quieran habitarla con buena voluntad, una de 
las regiones que escape a esta fiebre de desunión y de anar- 
quía que sólo conduce a aumentar el número ya horrible de 
los males irreparables. Sea nuestra bandera, que sólo habla 
de cosas celestiales en sus colores y de sucesos relevantes en su 
historia, el pabellón de la paz y la armonía, y que se cumpla 
a su sombra sagrada la ley de las evoluciones que marca la 
hora que pasa, sin manchar para nada con sangre de hombres 
el suelo de bendición que la sostiene. 

Formamos patria de libres; nació ayer nuestra naciona- 
lidad rompiendo cadenas de esclavitud; nuestros hombres sím- 
bolos hablaron con el verbo de la más pura democracia. Maria- 
no Moreno se alzó en la hora primera para esbozar el programa 
de nuestra vida nacional con la luminosa clarividencia de los 
hombres astros que se llaman genios; son sus palabras, todavía, 
los dogmas de nuestra marcha y de nuestras luchas, y vamos 
siguiendo los caminos que ellas nos indican con la fe calurosa 
que sugieren los grandes ideales. De los viejos pleitos que en 
los viejos mundos plantean situaciones violentas, nada nos toca 
tomar a nuestro cargo; hemos aparecido sobre el haz de la 
tierra saturados de democracia y toda vez que las camarillas 
de das humanas pretenciones desviadas quisieron falsear el 
concepto de nuestra histórica razón de ser, nos hemos alzado 
como en la hora de Mayo para repetir una vez más que no 
se deben tener sugestiones contra la libertad del país. 

Cuidemos este patriotismo sagrado que ha sido confiado a 
nuestro honor, tanto de las locuras demagógicas como de las 
dominaciones de fuerza, porque el día que hayamos cedido al 
empuje del mayor número o de la presión, se habrá desfigura- 
do por completo el concepto de nuestra democracia y nuestra 
función nacional aparecerá desorbitada. Vivir la democracia 
es la misión del momento y para cumplirla hay que saber 
inspirarse en los altos ideales del patriotismo, dejando de lado 
los pensamientos que por nacer de egoístas inspiraciones cuidan 


más del personal bien transitorio que del bienestar permanen- 
te del país. 3 

Jóvenes alumnos, permitidme una expresión que quisiera 
ser un consejo: Lia patria nos exije constantemente sacrificios 
heroicos, que mo tiene por escenario el afiebrado campo de las 
batallas donde hay un contagioso deseo de morir por ella; son 
sacrificios que fincan en nuestros intereses, en nuestras como- 
didades, en nuestras satisfacciones de todos los días... Y hay 
que aprender a tener esa sencilla heroieidad que nos hace alzar 
la mira de nuestras inspiraciones y saber hacer con ella que 
la marcha del país no se entorpezca nunca por las pequeñas 
rencillas, nacidas de nuestros egoísmos por las pequeñas cosas 
que se juntan por un mal consejo y se hacen una montaña. 

En nuestra acción de todos los días, en nuestra vida ciu- 
dadana y en nuestra vida de trabajo, oiremos a cada paso 
clamores y protestas. 

Debemos aprender a discernir con justicia y a proceder 
con invariable altura. Para ello es menester poner al servicio 
de la idealidad superior nuestros esfuerzos; para ello es nece- 
sario educar el espíritu en la disposición del tributar a la 
nacionalidad el homenaje de las almas generosas. 


Colegio Nacional Mariano Moreno 


Programa de los actos conmemorativos de la Revolución 
de 1810, que se realizarán en el Colegio Nacional Mariano 
Moreno, durante la semana de Mayo. 

Disertaciones en las aulas, durante los días 19,20. +03 

22 de Mayo, sobre la Revolución de 1810 y £u significado his- 
tórico, a cargo de los siguientes profesores : 

Mayo 19. — Speroni,Vernengo Lima, Churruarin, Mag- 
nasco, Lucena, Ruiz de los Llanos, Campos, Olmedo, Beláus- 
tegui, Guillot, Lucero, Olmos, Inchausty, González Oliver, Cos- 
ta Rubert, Rivarola, Martínez, Derqui, Bagnat, Lizurume, Ríos, 
Bonorino, Rossi, Alvarez, García González, Isaurralde, BAN 


chero, Levene, Debenedetti, Cobos Daract, Caraballo, Ravigna- 
ni, Areguine, Fazio. 
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Mayo 20. — Igarzábal, Casarino, Peralta, Uriburu, Mari- 
ni, Doglio, Ruiz de los Llanos, Solá, Campos, Serrano, Rizzi, 
E. Codino, Mendoza, Costa Rubert, Daireaux Molina, Beláuste- 
gui, Menchaca, Oría, Peña, Magnasco, Plá, Ríos, De la Puente, 
Cabred, Duffy, Leumann, García González, Aguilar, L. Codi- 
no, Guglialmelli, Haurigot, Brandán, Ratto, Del Castillo, Anas- 
tasi, Peluffo, Ravienani, Olmedo, Cobos Daract, Martínez, 
Bagnat. 

Mayo 21.—Guastavino, Isaurralde, Vico, Villalobos, Casa- 
rino, Doglio, Olmos, Mendoza, Olmedo, Magnasco, Beláustegui, 
Trucco, Daireaux Molina, Klappenbach, Peña, Derqui, Oría, 
Ohurruarin, Ibarra García, Bonorino, Silva, Duffy, Alvarez, 
Buquet, Codíno, Haurigot, Levene, Banchero, Del Castillo, 
Anastasi, Aguilar, Ravignani, Peluffo, Martínez, Cobos 
Daract. 

Mayo 22. — Speroni, Vernengo Lima, Cáceres, Uriburu, 
Lucena, Vico, Solá, Mendoza, Serrés, Doglio, Trucco, E. Codi- 
no, Lucero, Costa Rubert, Inehausty, Rizzi, Marini, Menchaca, 
Oría, Peña, Churruarin, Lizurume, Ríos, De la Puente, Ca- 
bred, Duffy, Leumann, Banchero, Aguilar, García González, 
Guelialmelli, Martínez, Brandán, Ratto, Del Castillo, Arenz, 
Peluffo, Olmedo, Ravignani, Boatella, Levene, Fazio. 

A las 9 p. m. Conferencia a los alumnos de los cursos 
nocturnos de la extensión universitaria, por el profesor de 
I. Cívica, de los mismos, D. Pedro A. Mira. 

Mayo 23. — a) 9 a. m. — Conferencia general del profe- 
sor Dr. D. Ricardo Levene para los alumnos y sus padres, del 
turno de la mañana. 

b) 3 p. m. — Conferencia general del profesor Dr. D. Sal- 
vador Debenedetti, para los alumnos y sus padres del turno de 
la tarde. 


Nota. — La Asociación Cooperadora kia invitado espeecial- 
mente a estas conferencias a los padres de los alumnos. 

e) 8.30 p. m. — Entrega de la biblioteca del Colegio, al 
servicio público del vecindario, la que funcionará en adelante, 
todas las noches, de 8.30 a 11 p. m. — Discurso del Dr. Luis 
Peluffo, y, en nombre del vecindario, contestación del Dr. 
Tomás I. Scanavino. 
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--d) 9.30 p. m. — Entrega de los premios a los alumnos 
lauréados de los cursos de 1917 y 1918. En nombre del perso- 
nal directivo y docente, hablará el profesor Dr. D. Horacio 6. 
Rivarola y en representación de los ex alumnos, los bachilleres 
egresados en 1917 y 1918, con medalla de oro, por haber obte- 
nido las más altas clasificaciones, en sus estudios secundarios. 

e) Recepción ofrecida por el “Círculo de Profesores”, al 
personal docente, ex alumnos premiados, alumnos de los cursos 
euperiores y sus familias. | 

Nota. — El Sr. Intendente Municipal, respondiendo defe- 
rentemente a una solicitación del Rectorado, ha ordenado el 
adorno del local del Colegio, para los actos que se realizarán 
los días 22 y 23 y dispuesto la coneurrencia de la Banda Mu-, 
nicipal, en la noche del 23. SN | 

Mayo 24. — a) 9 a. m. — Distribución de juguetjes y bom- 
bones adquiridos por suscripción entre los alumnos del Colegio, 
iniciativa del Centro de Estudiantes del mismo, a los asilados 
en el hospital de niños y a los niños pobres dle la parroquia. 

b? Formación en el desfile escolar, de acuerdo con el pro- 
grama que formule el Consejo Nacional dl: Educación. 

Mayo 25. — 5.30 a. m. — Formación de los alumnos de 
ambos turnos y profesores, en el local del Colegio, desfilando 
por la calle Rivadavia hasta la Plaza del Congreso, para can- 
tar el himno nacional al pie del monumento a Mariano More- 
no, al salir el sol. Alocución patriótica (del profesor D..F. 
Julio Picarel. 

Nota. — La C. D. de la Asociación Cooperadora, ha invi- 
tado especialmente a este acto, a los padres de los alumnos. 


Concurso histórico. — Entre los alumnos de 4.? y 5. año, 
con el siguiente tema: “Juicio histórico sobre la Revolución 
de Mayo. — Su influencia continental?”. 


Los trabajos se presentarán hasta el 17 del corriente, ac- 
tuando un jurado compuesto por los siguientes profesores: Doe- 
tores Ricardo Levene, Horacio C. Rivarola, Salvador Debene- 
detti, A. González Oliver y Emilio Ravienani. Se acordarán 
como premios: al turno de la mañana: 4.” año, un ejemplar de 
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la historia de San Martín, por Bartolomé Mitre; 5. año, ídem; 
al turno de la tarde: 4.” año, ídem; 5.” año, ídem. 

Este coneurso se realiza por iniciativa del señor Juan Can- 
ter, Presidente de la Asociación Cooperadora ¡del Colegio, 
quien ha donado, con ese cujeto, varios ejemplares de la obra 
mencionada. 

Los premios serán entresados en el acto público del 23 
del corriente. | 


Discurso del Señor Rector D. Manuel Derqur 


Ha pasado para el mundo la hora más trágica de su 
historia. | 

Disipadas las últimas llamaradas del colosal incendio, 
siéntese como el crujido de viejas y carcomidas techumbres que 
se derrumban. Son los prejuicios y preocupaciones que resisten 
el avance de las ideas de juventud y de justicia. Inesperados y 
eraves problemas, agitan la conciencia de los hombres; los 
errores de ayer, pasan a ser cosas pretéritas para la humani- 
dad, que de los campos removidos por la granada y fecundado 
por la sanere propiciatoria de los combatientes, surge renovada 
por el sacrificio cruento. 

Las civilizaciones madres, con ser tan antiguas, nada habian 
aprendido de la experiencia. El derecho y la justicia, cuando 
fueron invocados para asegurar la paz del mundo, resultaron 
sin fuerzas ni significado moral. Bastó el contacto de intereses 
contrapuestos y de antagonismos ancestrales, para que millones 
de hombres colearan los instrumentos del trabajo, apagaran 
el fuego de las fraguas productoras y abandonaran sus hoga- 
res, lanzándose a combatir en el aire, en las entrañas mismas 
de la tierra y en el fondo insondable de los mares. 

Los hombres de pensamiento despiertan a sus pueblos y 
los de espada los conducen transformados en ejército, persi- 
euiendo ambiciones quíe habían de ser imposibles y engañosas. * 

Sobrecogido de espanto, asistió el mundo a la inaudita 
tragedia, cuyo término fué como el despertar de macabra pe- 
sadilla, en lel ¡deslumbramiento de inesperada revelación. 
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Había caído en la contienda, el más audaz y vigoroso, di- 
sipándose con la nubecilla blanca del último cañonazo, un largo 
ensueño imiperialista de ¡dominación universal. El derecho y la 
justicia, eran más poderosos que la fuerza; ungida por un 
instante la victoria de los pueblos aliados, cae nuevamente 
vencida. Las debilidades de los privilegiados, mezclóse con la 
fortaleza ide los humildes y de esa feliz comunión en el esfwer- 
zo y el sacrificio, surgió vigorosa y triunfante la democracia, 
que desde América rectifica y traza rumbos, por el verbo ilu- 
minado de Wilson, cuyos catorce mandamientos descienden 
sobre el mundo, como desde un nuevo Sinaí. 

Las grandes transformaciones sociales no se operan sin 
desgarramilzmtos. La confusión producida por el choque de ten- 
dencias y iambiciones distintas, antagónicas, perturban y enra- 
recen el ambiente, suscitando el estallido violento ide las malas 
pasiones, quiz pronto se universalizan por el contagio slemipre 
fácil de doctrinas, rápidamente difundidas, por el poder de 
las quimeras, aun en aquellos pueblos que, como el nuestro, 
ienoran sus causas genaradoras y desenvuelven sus destinos 
dentro del equilibrio resultante de la savia inagotable de sus 
riquezas y la robusta juventud de su salud moral. 

No de otra manera podríamos explicar los fenómenos de 
nuestra propia actualidad. 

En el ambiente argentino, antes diáfano y bien oxigena- 
do, se perciben hoy sensaciones extrañas. Sus horizontes apa- 
recen velados por nubes que vienen corriendo desde muy lejos. 
Sudeade, en su organismo social, a la manera como si a las aguas 
plateadas y tranquilas de su gram estuario, vinieran a mez- 
clarse, de improviso, las del mar lejano, recién revueltas por 
el oleaje, qui desordenadamente sube desde sus fondos pro- 
fundos. 

El dolor es inherente a la aparición de toda nueva vida, y 
nosotros sufrimos la parte que solidariamente mos correspon- 
de, ten el que la humanidad siente en sus entrañas, ante el pró- 
ximo alumbramiento. 

El capital y el trabajo, renuevan con más ardor que nun- 
ca, sus recíprocas demandas; el fermento de las malas pasiones, 
estimuladas por recortes y agravios que nuestro país no ha 
podido engendrar, flota en la atmiósfera, produciendo la in- 
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tranquilidad y la zozobra. Las clases obreras, por su parte, se 
retraen, cada vez más, en un gesto de inequívoca e inconte- 
nida desconfianza. 

Tales son las manifestaciones sintomáticas y sugerentes 
del profundo malestar social que agita la serema tranquilidad 
de nuestra existencia pacífica y laboriosa. Ellas plantean era- 
ves problemas, cuyas soluciones han de corresponder a las fu- 
turas oleneraciones, razón en que me fundo, para presentarlas 
a la preferente atención de los ex alumnos de esta casa, en el 
instante en que el macizo portal dll hogar hospitalario se abre 
para despedirlos, mientras la estrlella polar brilla «allá en lon- 
tananza, marcándoles el derrotero más cierto de sus futuras 
jornadas. 

Quiero prescindir de las cuestiones exclusivamente eco- 
nómicas. Las discordancias entre el capital y el trabajo no 
pueden subsistir sino por falta Ide recíproca compenetración 
y tolerancia. Desunidos, no tienen 'siemificación; sin solidari- 
dad carecen de valor y de fuerza. La destrucción del uno im- 
portaría necesariamente la destrucción del otro. De ahí que a 
ambos interese lla conservación y el acercamiento de sus fuen- 
tes de vitalidad y energía. El problema se reduce, por consi- 
guiente, a un simple problema de previsión y equidad. 

Con los otros no ocurre lo mismo. De nada serviría, en su 
respecto, las sanciones legislativas. Responden «a enfermedades 
de la entraña social y requieren, como tales, tratamientos tam- 
bién sociales, con la participación, no de pocos ni muchos, sino 
de todos. Para 1lealizarlos, las preocupaciones y los prejuicios, 
constituyen pesos muertos, que paralizan el movimiento y ener- 
van lla acción. E 

Habrá de desecar la fuente, inundándola de aguas incon- 
taminadas, cuya superficie permita contemplar su fondo, a tra- 
vés de su transparencia de cristal. 

La tarea del porvenir, será, en suma, tarea de juventud y 
renovación. Ocupad en ella vuestros puestos, jóvenes estudian- 
tes, que os allejais, sin abandonarnos — quiero creerlo, — y 
con la emoción del viajero que termina el camino fácil y agres- 
te de la llanura para emprender la ascensión de la montaña, 
poblada de igmorados peligros y de hondos misterios. 
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Una alta y noble misión, espera a las nuevas generaciones. 
Mantener y vigorizar el sentimiento de la argentinidad y re- 
conciliar ia los hombres por la mutua cooperación y simpatía. 

Al incorporaros a «ella, sed pródigos e inagotables en el 
proverbial amor argentino, para todos los hombres (del mundo 
que quieran habitar nuestro suglo, atraídos por la savia gene- 
rosa de sus jugos y la protección niveladora de sus leyes. Sed, 
en cambio, implacables con los que pretendien torcer el rumbo 
de sus destinos manifiestos, isuscitando el estallido de agravios 
y rencores, engendrados por diespotismos y arbitrariedades ex- 
trañas, en el pasado miserable de sus vivienidas originarias. 

Para desatarlas con gratuito ensañamiento sobre. la socie- 
dad hospitalaria y confiada, mienten convicciones, negando la 
representación simbólica de nuestra bandera, con la aviesa in- 
tención del que busca herir la entraña más sensible y vital. 

Cuando tal cosa ocurra, alzadia bien alta, haciéndoles 
comprender la estéril torpeza de su extravío. Aunque la jau- 
ría la abatiera un instante sus colores seguirían simbolizando 
la grandeza de lla patria y las glorias de su historia, en las nie- 
ves eternas de sus cumbres inaccesibles y en la extensión infi- 
nita de su cielo diáfano. 

Tened siempre tensa la cuerda en que vuestras almas vi- 
bren en la nota de la simpatía hacia los humildes y los sufrien- 
tes, pensando que la concordia entre los hombres es el funda- 
mento más sólido y cierto de la paz social. Toda colectividad 
humana representa una suma de intereses y necesidades que 
pueden y deben conciliarse, sin egoísmo que los perturbe. Los 
que afectan a las clases humildes, son siempre los más respeta- 
bles, o porque tienen más dificultades de realización o porque 
son los menos superfluos. “Cuando hablo de humanidad, ha 
dicho Wilson, no siempre pienso en aquellas personas bien 
vestidas, sino en aquellas pooremente vestidas, que constitu- 
ven la mayoría. El corazón del mundo, se encuentra debajo de 
vestidas, sino en aquellas pobremente vestidas, que constitu- 
que Se conozcan. las necesidades de las clases humildes, no 
puede decirse que se conoce la vida en su verdadero aspecto??, 

El examen que no penetra al fondo estos problemas, (deja 
fuera del campo de observación, los intereses del mayor nú- 
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nvero, exacerba el dolor de sus ¡privaciones y suscita el recelo 
que los espíritus incultos e ignorantes pronto transforman en 
la protesta que perturba y désarticula la armonía social. 

Hay que rectificar esos errores, teniendo siempre pronta 
una mirada de simpatía y un movimiento de cooperación, para 
los humildes del trabajo, que van, tardos e indecisos en el am- 
dar, con las espaldas encorvadas por el peso de la carga que 
transportaron en el bregar de todo el día, la frente baja y los 
labios contraídos, camino del hogar, pobre, desmantelado y 
oscuro. En él, azota el viento y la lluvia de las noches inver- 
nales; en él se siente frío. 

Ienoraildo, hasta del sol, en ese rincón, slempre hay tinie- 
blas: las que resisten /a la luz que nunca lleea y las que con- 
turban las almas, lante la incertidumbre de las horas que ven- 
OPA... 

He aihí, mis amigos, una bella tarea de amor y de ju- 
ventud. 

Poned a su servicio toda la argentinidad de vuestros sen- 
timientos y la cultura de vuestros espíritus, con el pensamien- 
to en la patria, a la que, según la expresión de Jaurés: “estáis 
atados, por todo lo que os precede y por todo lo que os sigue; 
por lo que es ereó y pr lo que creáis; por el pasado y por el 
porvenir; por la inmovilidad de las tumbas y por el mecimien- 
to Jde las cunas !?”... 


Discurso del Dr. Horacio C. Rivarola 
Señoras, Señor Ministro, Señor Rector, Señores: 


¡Salve a nuestros jóvenes alumnos! ¡Resuene el aplauso a 
la constancia y el trabajo! 

Aspira leste colegio a contar el número de alumnos que en 
él terminan sus estudios, por el número de ciudadanos útiles 
que haya dado a la patria. Si alguien objetara que este ideal es 
imposible, recordaría que aquellos antiguos navegantes que. 
estrella polar el faro que los guiaba; el ideal es la estrella 
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polar de nuestra vida; concebimos la pertección que sólo existe 
en nuestra mente; concretamos un deseo, le damos forma y en- 
tonces la fe y el entusiasmo encaminan nuestras fuerzas a lo- 
erario. Y más que la palabra y que la forma, es esa facultad 
divina y noble, djs crear en el espíritu un ideal, lo que distingue 
al hombre de cuantos seres vivos habitan este mundo. | 

Tiene pues el colegio su ideal y los obstáculos que lógica- 
mente se presentam, no impide ue prosiga en su empeño con 
la seguridad en el triunfo, que es la mit» 1 de la victoria. 

Y así luchará siempre, aunque traben sus acciones las ata- 
duras de disciplinas, plan de estudios y reglamentos (de la or- 
eanización establecida que podrían compararse con las ropas 
que impiden al nadador libertad de movimientos para alcanzar 
la costa. | 

Queremos, señortes, formar ciudadanos útiles a la patria; 
y si el ejemplo de quienes lo fueron, de aquellos que pelearon 
en los campos de batalla contra el enemigo exterior o lucharon 
contra la barbarie que de tiempo en tiempo resurge como la 
resaca en el mar azotado por la tempestad ; 4 Organizaron la 
nación cuando soplaron tranquilas brisas o encaminaron el pro- 
greso con su nervio y su inteligencia y su sabiduría; si ese 
ejemplo enseña y muestra derroteros, si es indispensable y alien- 
ta y anima, es, no obstante, insuficiente. Merecen nuestros hé- 
roes, todos ellos, nuestro respeto, nuestro cariño, nuestra gra- 
titud. Pero si por arte mágica renovaran esas vidas y los 
inanimados restos se encarnaran y brillaran los ojos que ce- 
rraron para siempre, nos dirían que su ejemplo no es bastante : 
así correspondía a aquel momento de nulestra historia; no bas- 
tan el presente en que aparecen los problemas más diversos y 
se comiplica inmensamente la trama de la vida de la Patria. Ve- 
neremos el pasado; mas nos libre la fortuna de quedarnos in- 
móviles ante la erandeza de la historia; la tradición es propie- 
dad de lujo y riqueza apletecida, pero no podremos vivir de sus 
frutos solamente. En una página brillante el maestro de maes- 
tros, José Manuel Estrada, ya lo dijo: “La generación que se 
exferva en el recuerdo del pasado, es generación indolente y 
estéril; ni sobre sus sienes ceñirán los mirtos, ni sobre su tum- 
ba brotarán laureles”?. 
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Debemos así, pues, armar a nuestros jóvenes die nuevos 
elementos y unir al ejemplo del pasado, la visión del porvenir: 
erguida la cabeza, la mirada hacia adelante. Tomemos del ideal 
inmenso de ciencia y de cultura, aquel que corresponda al mo- 
mento y a la Patria. Busquemos el ideal de educación que 
ensanche el corazón en «el amor de nuestra tierra y la quiera 
más grande y pclderosa. 

¿Qué queremos en los hombres del futuro ? 

Hombres fuertes, con carácter que decidan sus acciones y 
con conciencia que les haga responsabies; hombres honestos, 
que hagan el bien por el convencimiento nacido del juicio pro- 
plo y no por el imperio del mandato, ni humano ni divino; 
hombres republicanos, que sepan decidirse cn sus votos, con la 
instrucción severa que tal oreanización requiere; hombres que 
sepan gobernar, ya quile el arte del gobierno actualiza a cada 
instante la frase que, al pasar, en obra profunda, dijera hace 
tres sielos eel licenciado Bovadilla: “fácilmente confiesan mu- 
chos ienorar (el arte de navegar, de tejer, de edificar, pero el 
de ser Gobernador todos dicen que lo saben??. 

En fin, hombres útiles a la ciencia y a la patria, por el 
conocimiento de] país, de su historia, de sus hombres, de sus 
obras, de su vida y sus riquezas; de ¡sus valles y llanuras y mon- 
tañas; de sus mares y sus lagos; del profundo de su entraña 
que le enseña su historia milenaria; de su cielo puro y suave 
como el alma de una niña. 

Volvamos al colegio; cuanto he dicho, explica este sím- 
bolo del premio para alumnos distineuidos; mas no lleva 1n- 
tención exelusivista, que lel aplauso del colegio es para todos; 
este premio es bandera y quien lo lleva es sólo abandarado de 
su curso; no ciframos la esperanza sólo len uno, más sí cree- 
mos justo que quien más se distinguió lleve la insignia. Y así 
como en los campos de batalla se obtienen las medallas del va- 
lor, en los campos del estudio se ofrecen las medallas de la 
ciencia. De oro la acordamos a quien cruzó todo el camino lle- 
vanido el primer puesto: las de plata y menciones para quienes 
lo hicieron en el año. Encierran ellas el cariño de maestros y 
compañeros y deseamos que despierten nobles estímulos y que 
ansíen obtenerlas nuestros jóvenes alumnos jeon el entusiasmo 
con que en las lides florales disputan los poetas la flor natural 
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que debe recibirse más hermosa y perfumada porque viene de 
la reina de la fiesta. y 

Alumnos que os alejáis; estudiantes que con sellos. lMeváis 
el primer premio: la vida os espera en vuestra segunda juven- 
tud; la universidad, la industria y el trabajo os invitan a ha- 
cer vuestra elección : buscad en lo más íntimo la vocación que 
os anima y pensad dónde podréis realizar mejor el bien; hecha 
la elección, luchad con entusiasmo por la ciencia, por la cultu- 
ra y por la Patria. Vuestros profesores ansían veros triunfar, 
porque os consideran en parte, obra propia; os estimulan, 0s 
aplauden y os siguen con afecto en vuestra marcha, vislum- 
brando a lo lejos, nuevos triunfos. Lleváis de aquí un encargo 
y el encargo es compromiso: el Colegio confía en vuestro celo 
y oy dice: ¡adelante! Recordad su nombre en vuestra vida, y 
si alouna gratitud «creéis deberle, llenad su aspiración: sed 
hombres de valer. | | 

Alumnos que lleváis el primer puesto en el curso, la hon- 
rosa distinción os pertenlece; la habéis adquirido en buena lid 
y vuestros mismos competidores os aplauden: el Colegio os 
agradece el qle sirváis de ejemplo; bien ganada, deseamos que 
concentre en ella muchas cosas: recuerdos, esperanzas, saber, 
amistades, como la semilla que en su pequeñez leva una vida. 

Jóvenes todos, los alumnos del Colegio, los que os váls y 
los que quedan: No hay fiesta interesante ¡sin la presencia fe- 
menina: agradeceldla y con ello, elevad el recuerdo más augus- 
to: vuestra madre. 

Después... mirad: vuestros maestros os dicen sus pláce- 
mes y augurios. Vuestros compañeros y amigos baten palmas, 
os saludan, os rodean. 

Por todos ellos levanto mi palabra y os deseo que sean vues- 
tras vidas buenas y útiles, tan buenas y tan útiles, que al final 
de la jornada cada cual pueida mostrarla con la severa senci- 
lez de las cosas erandes y la armonía serena de las cosas santas. . 
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Disertación del Profesor Dr. Ricardo Levene 
LA REVOLUCION SIN SANGRE 


A la distancia de más de un siglo, cuando el país se ha 
engrankdecido a su influjo, la Revolución de 1810 evócase como 
un episodio de majestuosas líneas. 

La exacta maenitud del hecho histórico se abarca según 
este eriterio, cuando el episodio adquiere proporciones escalo- 
nándose icon llos hechos de elaboración antecedente y los subsi- 
guientes. Reuniéndolos en series, la historia los agiganta o los 
reduce. 

La impresión ide los contemporáneos — exteriorizada sin 
fin conmemorativo — es fiel reflejo del hecho en el momento de 
su producción. De ahí el difundido concepto de que es necesa- 
rio vivir la época en que los sucesos se desarrollan para pene- 
trarse de su instantánea realidad y evitar la perturbación que 
proyecta el tiempo futuro como un fenómeno de perspectiva, 
sobre los hombres y los hechos. Narranido la antigúedad, el 
alma debe hacerse antigua mandaba Tito Livio. 

¿Qué fué la Revolución de 1810 para. la generación que 
, la llevó a cabo o la vió estallar ? 

A impulsos del idealismo de un núcleo clasificado de pa- 
triotas, la Revolución debía operar un cambio profundo en la 
sociedad y en el gobierno, a despecho de las duras pruebas del 
momento y la incertidumbre que por muchos años nubló el 
horizontle. Vislúmbrase esta saeaz penetración del porvenir, en 
las páginas plenas de entusiasmo y emoción de Moreno, Puey- 
rredón, Chiclana, Balcarce, Giiemes, Belgrano, Castelli, Saa- 
vedra, Gorriti, Funes, Paso, y tantos más. 

La fórmula jlrídica adoptada por la Revolución, le restó 
en sus orígenes, toda influencia popular. En virtud de razones 
que a su hora se reputaron invencibles, la causa nalviente de- 
rrivaba las autoridades del régimen virreinal, invocando el 
nombre del rey: las colonias adquirían el derecho transitorio 
de constituir juntas de gobierno propio, a modo de las penin- 
sulares, hasta tanto el Deseado Fernando VIT volviera al trono. 

Compréndese, pues, el hecho de que los pueblos no toma- 
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ron parte en los comienzos de este movimiento y la Revolución 
no hizo exteriorización pública de su programa de gobierno. 
Debe admitirse, empero, que una fracción popular representa- 
tiva estuvo presente en el Cabildo abierto del 22 de mayo; 
pero evidentemente pequeña, como lo era la parte sana y pa- 
triótica que concurrió a los cabildos abiertos de las ciudades 
del interior, con el fin de nombrar sus diputados a la capital. 
Por explicables razones estaban ausentes de tales asambleas 
popularles la inmensa masa social que constituye la democra- 
cia en el concepto moderno. 

He ahí un aspecto atrayente en el estudio de la Revolu- 
ción de Mayo: abrazada su causa por un tscogido grupo de 
hacendados, profesionales, comerciantes y militares, sus bene- 
ficios alcanzaron a todos de inmediato, y con una rapidez que 
denuncia la favorablle: disposición de lla sociedad se hizo pro- 
fundamente popular. Nacida en Buenos Aires, a poco tiempo 
hubo de sobreponerse a una conspiración que pretendió ahogar- 
la; y dióse prisa en robustecer sw ejército, del que puede de- 
clrse, que en la medida de su avance en el interior argentino, 
conquistaba el amor de los pueblos. | 

El tiempo, en efecto, fué el gran aliado ide la causa na- 
ciente: la Revolución penetró, coma llovizna fecundante en la 
entraña de la tierra, hasta las más profundas capas de la socle- 
dad. Refléjase en buena parte este fenómeno — en la capital 
primero, y en todo el país luego, — [en la serie de donativos 
con que el pueblo contribuye a costear los gastos de la expedi- 
ción. libertallora. El 21 de junio la “Gaeta”? publicaba una 
reducida mención de contribuyentes, y eran todos ellos, los 
autores de la Revolución, Moreno, Vieytes Donado, ete. A me- 
diados del mes de julio la nómina comenzó a extenderse, y so- 
bre todo, a comprender personas de tan modesta significación, 
que inspiró a Moreno, demócrita de verdad que amaba a los 
humildes, una noticia que vió la luz en la ““Gazeta””, y cuyo 
original existente len el Archivo, descubre que ha sido escrita 
nerviosamente, con letra desigual, y, hecho raro, tratándose de 
un escritor que siempre fué espontáneo y sobrio, contiene en- 
miendas y correcciones. La emoción trababa su pluma. Dice 
así la nota: ““Las clases medianas, los más pobres de la sociedad 
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son los primeros que se apresuran a porfía a consagrar a la 
patria una parte de su escasa fortuna: empezarán los ricos las 
erogaciones propias de su caudal y de su celo; pero aunque un 
comerciante rico excite la admiración, por la gruesa cantidad 
de su donativo, no podrá idisputar ya al pobre el mérito reco- 
mendable de la prontitud de sus ofertas”? (1). Pero fueron 
necesarios que pasaran aleunos mesjzs más y con ellos las graves 
horas dde la prueba, para que Moreno escribiera en octubre es- 
tas palabras: “Estamos ciertos dl que mandamos en los cora- 
zones”? (2). 

Nos referimos a los hechos en cuyas redes la Revolución 
estuvo a punto de perecer. 

El disfraz adoptado fué obstáculo para quie la causa resul- 
tara eminentemente popular — ya hemos dicho, — pero fué 
la defensa opuesta para contener el pronunciamiento eteneral 
de los gobernantes, que al rebelarse contra la Revolución, de- 
mostraban sin dudia que no creían en sus proclamas, pero tam- 
bién, sin duda: alguna, luchaban por el mantenimiento de sus 
posiciones. Así, no obstante haberse ocultado el plan político 
de la emancipación, brusco y violento fué el choqwe entre los 
directores de la Revolución por una parte, y los representati- 
vos die la reacción por otra. Para estos últimos, el espectáculo 
de la Revolución semejaba una gran disputa ¡por los puestos 
públicos. los conspiradores eran los desplazados de la adminis- 
tración. En un papel anónimo, que existe en jel Archivo de la 
Nación, se describe la agitación de aquellos días, por un realis- 
ta espectador de los sucesos. El documento retrata un estado 
de ánimo que no debió ser particular, Escrito torpemente — 
pero no exento ide colorido, — sugiere la visión de uno de esos 
espectadores que traducen las emociones de arte de una tragle- 
dia antigua en el relato punzante djs un crimen policial. He 
aquí algunos párrafos: *...día 24, a las 9 de la mañana, se 
enzerró el cabildo en la sala capitular para tratar la nombra- 
ción de los individuos que habían de componer la junta y como 


(1) “Archivo de Gobierno de Buenos Aires'”?, 1810, T. 37 
a CXV y publicada en la *““Gazeta*” del 12 de Julio. 

(2) ''“Gazeta'? del 11 de octubre en la que explica la ejecución de los 
contrarevolucionarioese de Córdoba, y dice '*'Es oportuno observar que solo 
los mandones, empleados y cierta clase de gente bien conocidas, són lós que 
han odiado nuestras causas...” 
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bieron que el Sor. ERA tenía 90 votos a su favor de los ve- 
cinos más honrrados del Pueblo para que no le quitasen en el 
mando o que quedase de Presidente de la Junta dictaminó el 
Cavildo que el Sor. Virrey quedase de Presidiente con 4 ciuda- 
danos más... día 25. Bolbió otra vez eel Cabildo a juntarse y 
se encerraron en su Sala Capitular para ver modo de poner 
remedio al desorden qe se notaba por parte de los oficiales de 
la tropa y otros die los mismos partidarios que fomentaban la 
discordia diciendo qe lo qe havian-hecho estava mal hecho y 
asi que nombrasen otro Presidente””. — Después de dar cuen- 
ta de la constitución de la Junta, agrega: “todo asido un des- 
orden entre ellos y todo lo han hecho por la fuerza y con ame- 
nazas Públicas ante el mismo Cavildo y yo estoi biendo que 
esto todavia no ha de pasar en bien y entre ellos mismos han 
de tener alvorotos...?” El pliego alcanza a dar una impresión 
del día siguiente, y dice: “Dia 26. Todo está en silencio tellos 
mismos son los qe handan ariva y avajo en las calles con los 
sables arrastrando metiendo ruido y nadie se; mete con ellos. 
El Sor. Savedra ya anda con la Escolta del Sor. Virey... 
Muchos han deestar descontentos entre ellos por que no les :'ato- 
cado parte de la presa — Le han querido ethar la culpa al 
Pueblo y el Pueblo no se ha metido en nada...??. 
En el mejor de los supuestos, la di en el interior, 
y especialmente Córdoba adentro, no podía plantearse en los 
mismos términos que en la capital. Al fin, en todo el litoral la 
renovación 'administrativa, política y comercial venía produ- 
ciéndose ¡desde las invasionies inglesas; el interior, 'en cambio, 
había sentido más de una vez, una general conmoción en su 
economía por efectos de la apertura del puerto, desde que a 
partir de 1768 entraban por Buenos Aires, géneros y artículos 
que desalojaban en competencia de su ieual los similares de 
las industrias provincianas. Lai composición social, por otra 
parte, no era la misma en ambas secciones geográfico-econó- 
micas del país. Desde los orígiemes de la colonización la mezcla 
de las razas y formación de una nueva, había sido el fenómeno 
característico del litoral, en tanto que en el interior argentin) 
esa penetración recíproca fué mucho más lenta, y la través de 
los censos de fines) dl siglo XVIII se percibe con nitidez el 
estarlo de superposición y no de combinación de sus bienes so- 
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ciales. Los eobernantes del interior y la casi totalidad de sus 
cabildos — como cuerpos representativos de la burguesía de las 
ciudades — se pronunciaron en contra djs la Revolución del 25 
de Mayo, hecha por un puñado de hombres de Buenos Aires a 
su cuenta y riesgo. Con respecto a Buenos Aires mismo, no se 
podría decir que las cosas pasaban en el mejor de los mundos. 
Saavedra evoca bien esta situación die angustia que dominaba 
a los responsables de la Revolución cuando afirma en su *“Me- 
moria'?”: ““En el mismo Buenos Aires no faltaron hijos suyos 
que miraron con tiedio nuestra empresa: unos la creían inverl- 
ficable por el poder kde “los Españoles: Otros la graduaban de 
locura y delirio, de cabezas desorganizadas, otros, en fin, y eran 
log más piadosos, nos miraban con compasión, no dudando que 
en breves días seríamos víctimas del poker y furor Español en 
castigo de nuestra rebelión e infidelidad contra el legítimo so- 
berano, dueño y señor de la América””, 

La Junta provisional gubernativa midió desdk, el primer 
instante la maenitud del peligro que le envolvía en la capital. 
La armadura administrativa estaba intacta, con la sola supre- 
sión del cargo de Virrey, que no había constituído nunca a 
modo de viga maestra; la Junta creada era simplemente una 
- nueva pieza en la máquina. Los miembros di la Audiencia ha- 
bían votado por el mantenimiento Mel Virrey en el mando en 
el conereso ejeneral de 22 de mayo; el “cabildo gobernador?” 
de los días 23 y 24, había pretendido aplastar el empuje de la 
Revolución, y organizar una Junta cuyo presidente fuera Cis- 
neros, y en último término, asir con puño de hierro la Junta 
del 25, obediente a su voluntad. Los dos cuerpos — Audiencia 
y Cabildo — y el propio Virrey depuesto, no dejaron de alen- 
tar espleranzas de reasunción en el mando en mérito (del carác- 
ter “Provisional”? que tenía la Junta y confiados en la llegada 
de los diputados provinciales que se pronunciarían sobre la 
oreanización política definitiva del Virreynato. 

La misma noche del 25 de Mayo, José Melchor Lavín, se 
ponía a las órdenes de Cisneros para llevar a Córdoba las 
noticias del día y la petición que deseara formular. Precisa- 
mente, el ex-virrey habría recibido cartas de Liniers de fecha 
19 de Mayo, con carácter *““reservadísimas””, en que le infor- 
maba de cierto plan de independencia ya dispuesto en Buenos 
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Aires, donde solo se esperaban “las primeras desgraciadas 
noticias de la Península”. Para el caso de que se verificara 
la conmoción popular, le recuerda que gustoso se pondría al 
frente de los ejércitos del interior, en atención a que Nieto 
por sus achaques no podría soportar las fatigas de la guerra, 
y que Goyeneche carecía de “influencia... para reunir de- 
fensores del derecho de nuestro amado Fernando?”?. No termina 
su oficio, sin afirmar Liniers temerariamente, de que debía 
aplicarse al traidor “sobre indicios vehementes la pena capi- 
tal?? (1). Esta Forrespondencia de Cisneros con Liniers y 
los hombres representativos de Córdoba y la mantenida con 
los del Alto Perú sobre el mismo asunto — de que daremos 
cuenta en el subsiguiente capítulo — demuestran que el plan 
contrarrevolucionario estaba concertado de antemano, y expli- 
ea con toda claridad el empuje de la confabulación posterior 
al 25 de Mayo. 

Lavin llegó a Córdoba el 30 a la noche y al día siguiente 
se realizaba con todo sigilo la primera reunión de conspl- 
radores. 

El 26, Cisneros, firmó la circular a los gobiernos del inte- 
rior invitándolos a que nombraran sus representantes. La 
expedición de 500 hombres que dentro de los quince días 
subsiguientes, debía salir a las provincias, se demoraba. La 
Junta comprendió de inmediato que no bastaban 1000 hombres 
para llenar los fines de aquella expedición, y que al propio 
tiempo, Buenos Aires debía defenderse con excelentes tropas. 
Los días pasaron para desvanecer las ilusiones de Cisneros. 
La Junta guardó para con él altas consideraciones. Moreno le 
comunicaba, a cuatro días de producirse la Revolución, que 
vozaría “de todos los honores, distinciones y privilegios que 
las Leyes y Ordenanzas conceden al grado militar de V. E. 
y a los virreyes que han sido y permanecen en el distrito de 
su mando”? (2). Cisneros prefirió menos honores y más go- 
bierno; su casa se convirtió pronto en el centro activo de 
críticas para la Junta y protestas para la actitud de los 
americanos (3). 

Nuñez “Noticias históricas. ..?? q 205. 


(1) 
(2) Arch. de G. de B. A. 1810. — 49. Cap: UXXI A OXXTIA 
(3) El documento que extractamos en el Capítulo siguiente, y cuy acopia 
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La Audiencia encarnó en Buenos Aires la contrarrevolu- 
ción desde el primer momento. Puede decirse de ella que era 
el cuerpo más autorizado, de actitud consecuente consigo mis- 
ma, para representar dicha tendencia. 

Moreno estaba advertido: conocía de cerca a los hombres 
de la Audiencia, su saber y conducta, y se aprestó para la 
contienda. Fué aquella una controversia de ideas jurídicas 
entre letrados; cambiáronse incitaciones recíprocas que ten- 
dían a explorar Jos ánimos; amagos de ataque no desprovistos 
de elegancia y trato caballeresco, al principio; y no falta- 
rían a su tiempo golpes de violencia, indicando que la fuerza 
suele seguir a la justicia. Constituía, en la iniciación revolu- 
clonarla, el empeño de hacerla tranquila, de llevarla al terreno 
del derecho. El propósito de dar formas legales a la Revolución, 
armonizaba bien, [por otra parte, con el disfraz adoptado. 

El oficio pasado por la Junta a las corporaciones, invi- 
tándolas a reconocer el nuevo gobierno, no fué contestado de 
inmediato por la Audiencia. “Esta conducta — decíale More- 
no a los oidores el 2 de Mayo — que ha producido en el Pueblo 
una irritación general, ha causado en la Junta un desconsuelo 
que no presenta otro remedio que el abandono de un cargo 
que se hace sospechoso, desde que la Real Audiencia le mani- 
fiesta tanta oposición””. Reclamándole respuesta a la nota en 
que se le pedía recomendara a las provincias la unión entre 
ellas, y sobre todo, con el objeto de provocar alguna. actitud, 
conocer su plan y arrantiarla de la sospechosa penumbra en que 
se había replegado, le dice Moreno «a la Audiencia: “V. $. 
contexte con libertad y franqueza pues la Junta lo hace desde 
ahora responsable de cualquier resulta; pues si en la instala- 
cion de este govierno provisorio se descubre aleun viso de 
atentado contra los sagrados derechos de nuestro augusto 
Monarca, no cumplen los ministros y vasallos con meterse 


se encuentra en el Archivo de la Nación. **Arch. de G. de B. A., T. 27, Cap. 
LXLVIL y LXLVIIMI, prueba a todas luces que Cisneros conspiraba contra 
la Junta. Por otra parte sugiere esta activa oposición del ex-virrey el si- 
euienta párrafo del informe del 22 de Junio, en el que declara que procurará 
salir de la ciudad '*'pero, si aun esto se me niega, me trasladaré, fugan do si 
puedo a cualquier costa o a Montevideo o a Córdoba, desde donde expoltaré 
2 las demás provincias del Virreynato, tomaré cuantas providencias me sean 
posibles para restituir el orden y sujetar a los fasciosos a la debida obedien- 
cia de V. M. pues si no he salido hasta el día ha sido porque se vigial nue- 
va e incesantemente sobre mí'”, (Apendice de la Historia de Belgrano, “por 
Mitre, A, IL. pág. 574, 
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en su Casa y guardar un profundo silencio; sino que deben 
sostener con energia la causa del Rey derramando por ella 
hasta la ultima gota de sangre y enseñando al Pueblo que la 
fidelidad tiene sus Martires como la Religion”” (1). 

Tocante era el desafío. Los graves oidores — guardianes. 
de las formas de la ley — sin «perturbarse esperaron a su 
turno poner a prueba la sinceridad de las proclamas de la. 
Junta. La ocasión se puso al servicio de sus designios. 

La audiencia, en efeeto recibió impresos de Cádiz, pero 
no por conducto legítimo, que publicaban la proclama del 
Consejo de Regencia (instalado el 29 de Enero) a los ameri- 
canos españoles, y el Real decreto de esta misma convocando 
a Cortes y fijando las reglas de procedimiento para la elección 
de los diputados de América. La proclama explica los ante- 
cedentes que determinaron el deserédito y caída de la Junta 
de Sevilla, y su sustitución por el Consejo. “Tales han sido 
— dice uno de sus sugestivos párrafos — las causas de la 
Revolución que acaba de suceder en el gobierno español; 
revolución hecha sin sangre, sin violencia, sin conspiración, 
sin intrigas, producida por la fuerza de las cosas mismas, anhe- 
lada por los buenos, y capaz de restaurar la patria, si todos 
los: españoles de uno y otro mundo concurren enérgicamente 
a la generosa empresa ”?”. 

El derecho político- hispano, padecía pues un nuevo que- 
branto, que se agregaba a los precedentes, para conmoverlo er 
sus cimientos. Entre los términos deslizados en la proclama, 
acaso una frase debió leerse por los americanos, no sin cierta 
impresión: la nueva crisis hispana se había producido en una 
revoluición hecha sin sangre. 

La Audiencia pasó a la Junta los impresos de Cádiz, pre- 
tendiendo se jurara al nuevo gobierno y se procediera a la 
designación del diputado a Cortés. Moreno contestó en nombore 
de la Junta, observando que era necesario cumplir cuestiones 
formales previas: la orden no había venido por conducto le- 
gítimo para el reconocimiento del Consejo de Regencia. La 
junta de Sevilla, con todo de haber nombrado como represen- 
tante un oficial de rango (José Manuel Goyeneche que llegó: 


(3) Arch. de G. B. A. A. 89 Cap. XXXVII 


el 23 de Agosto de 1808 y en Noviembre el comisionado Joa- 
quín Molina que arribó a Montevideo) no había sido jurada 
de inmediato por las autoridades del Virreynato, incluyendo 
la Audiencia (su reconocimiento se llevó a cabo el 8 de Enero 
de 1809 en Buenos Aires). Por último, el señor Cisneros, 
en ejercicio del cargo de virrey, había tenido noticias por 
diversas gazetas, de la instalación del Consejo, y sin embargo 
no se apresuró a reconocerlo. “¿Por qué, pues, — argumenta- 
ba Moreno — se pretende de la Junta un acto que en el 
señor virrey no se creyó debido? ¿Corre algún riesgo la espera 
de aquellos actos solemnes que con arreglo a las leyes deben 
decidir la certeza y legitimidad del nuevo gobierno? ¿Des- 
confía vuestra señoría de la Junta o de este pueblo?”” (1). 

La actitud expectante de la Audiencia y los sondeos 
e incitaliones sucesivas a la junta, que llevaba a cabo, coloca- 
ron a los miembros de ésta en situación violenta y embarazosa 
y los decidieron a adoptar una nueva conducta. La Junta 
anunció al Tribunal la existencia de un vigoroso partido que 
conspiraba contra ella y pujaba por desbordar. En oficio 
por separado y con “la reserva que la materia justifica””, en 
el mismo día (7 de Junio) en que la Junta argumentaba sobre 
la improcedencia del reconocimiento del Consejo. Moreno le 
expresaba al Tribunal: “Quando la necesidad de sacrificarlo 
todo a la tranquilidad publica, exigía juna entera conformidad 
entre las autoridades y magistrados, se observa en los $. $. 
Ministros de ese Tribunal un duelo manifestado en todas 
sus acciones por la ereccion de la Junta: su desvio de ella, 
la pesadumbre de sus semblantes, la obscufidad a que volun- 
tariamente se han reducido, todo anuncia un descontento que 
no se oculta, a los que se lisonjean de hallar un apoyo en ese 
Tribunal en qualesquiera empresa contra la Junta””. Termina 
el oficio con esta enérgica advertencia: “V. S. sabrá si ha 
opuesto a la instalacion de la Junta todos los medios que esta- 
ban a sus alcaíces; pero una vez instalada, es necesario soste- 
nerla, y mostrar al Pueblo un positivo empeño en su conserva- 
ción; mucho mas quando su calidad provisoria presenta una 


(1) Los documentos originales de esta controversia, redactados por Mo- 
reno en nombre de la Junta, encuéntrase en el texto G. de la Nadión. *“Arch. 
de G, B. A. 8% — Cap. XXXVII, 
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ocasion oportuna para reclamar en el Congreso General qual- 
quier derecho que ahora se considere sofocado. Sirvase V. $. 
detenerse en estas reflexiones, contemplar como obra, como es- 
erive, y meditar quantas victimas caerian baxo una ceonvul- 
sion que debe temerse por momentos si continua esta condu- 
ta?” (2). Las palabras transcriptas de Moreno habían sido 
redactadas a raíz del primer violento estallido de quienes 
estaban resueltos a sostener la Junta (3).En efecto, el fiscal 
del erimen Antonio Caspe, a las once de la noche del 6 de 
Junio, había sido agredido echándolo *“por tierra a sablazos?”. 
Corresponde decir, que con el objeto de prevenir la repetición 
de tales hechos la Junta dictó el 11 de Junio una ordenanza 
ceneral relativa a la conservación del orden público y a la 
policía de la ciudad. Se mandaba por ella, que los alcaldes 
de barrio hicieran rondas en sus cuarteles, pero acompañados 
de vecinos y con el auxilio de la fuerza militar, no debiéndose 
permitir que persona alguna anduviera con armas, “ni reunión 
de gentes a horas intempestivas, prendiendo a los que se en- 
contrasen en gavilla”? y castigándose *“con rigor a todo el 
que de obra o de palabra pretenda sembrar divisiones o des- 
contentos”?. Se procuraba por este procedimiento evitar que 
la multitud irascible y nerviosa saliera a las calles; pero se 
hacía fracasar también cualquier intento de contra-ataque. 


A raíz de aquel episodio, pónese en marcha el vasto 
plan de confabulación tramado entre el ex-virrey, el Cabildo 
y la Audiencia. La definida actitud de la Junta, asumida en 
este primer conflicto — en la que se advierte el incontenido 
ademán de arrojar la '*máscara”” — decidió a la Audiencia 
a levantar contra el gobierno de Buenos Aires toda la opinión 
del interior, de la que en efecto parecía disponer en absoluto, 
por lo menos, en sus núcleos representativos. '“Los mandones, 
empleados y ciertas clases de gentes bien conocidas, son los 
que han odiado nuestra causa...?”? “2 ha escrito Moreno. 


Después de haber jurado ocultamente el Consejo de 


(2) ¡Arch. de G. de B. A. 80. cit, 


AGO Y AREA el uniforme de Cisneros de 22 de Junio, aludiendo a la agre- 
sión de que fué objeto el fiscal, se relata, este episodio. 
(Apendice de la historia de Belgrano, cit. pág. 571. 


(1) ““Gazeta'”” del 11 de octubre, citada. 


Dd a IP 


Regencia, el Tribunal pidió a las autoridades de provincias 
y ciudades que hicieran lo propio. Si llevaban a cabo este 
propósito, claro es que la Junta quedaba de suyo descalificada. 
Fué aquella una prueba de fuego para el gobierno patrio. 
Las solicitudes de la Audiencia, si bien es cierto que se des- 
pachaban al interior después del pedido de envío de los dipu- 
tados al Congreso, llegaban mucho antes que la expedición 
militar, demorada todavía en Buenos Aires, sin que se hubiera 
establecido entre la Junta y las provincias, otros vínculos 
efectivos que el continuo y nervioso cambio de notas que a 
diario redactaba Moreno. Tales hechos explican la actitud 
indefinida «de algumos pueblos; la resolución de jurar el 
Consejo de Regencia, otros más importantes; y la de mante- 
nerse adictos a la Junta los menos. 

La Audiencia era consecuente con su conducta anterior: 
había opuesto salvedades y anunciado futuros peligros, en 
el cabildo abierto del 14 de Agosto de 1806 y Junta de 
guerra de 10 de Febrero de 1807, en que se mandó suspender 
y arrestar al ex-virrey Sobremonte; había protestado el 1.* 
de Enero de 1809, al pretenderse suplantar al virrey Liniers 
con una Junta; se opuso al cambio de régimen, decretado en 
el cabildo abierto del 22 de Mayo; y se alzaba ahora contra 
la Junta, por las mismas razones de siempre. 

El pálido espectro del Consejo de Regencia, exhibido a 
tiempo por el Tribunal, era el que agiltaba ahora todo el 
interior. 

Para no citar sino ejemplos demostrativos y sugerentes, 
con el fin de observar la curva impresa a los hechos, con 
motivo de la oposición de la Audiencia, baste decir que el 8 
de Junio el Cabildo de Córdoba presidido por su gobernador, 
contesta al de Buenos Aires que pronto enviara el diputado 
al Congreso y expresa a la Junta que se dispone a reconocer 
las autoridades “legalmente constituídas””. Pero el 14 llega 
el oficio de la Audiencia anunciando la constitución del Con- 
sejo en España, y el 20 era jurado y reconocido por el Cabildo. 
Declarábase, pues, implícitamente, la desobediendia a la 
Junta. 

Lo propio había acaecido con Montevideo, Dispuestas 
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estaban sus autoridades a nombrar el diputado, en momentos 
en que tienen noticias de que en la Península quedaban cons- 
tutuídos sus levítimos representantes. Este hecho, decide sus- 
pender la elección. Empéñase la Junta, en una nueva contro- 
versia sobre la legitimidad del Consejo de Regencia, Elevando 
el tono de la réplica y aduciendo argumentos de valor intrín- 
seco, y no puramente de carácter formal como los expuestos 
a la Audiencia, habla a las autoridades de Montevideo de 
““la duda suscitada sobre la legitimidad de la Junta central 
fugitiva, despreciada del Pueblo, insultada por los mismos 
súbditos y con públicas imputaciones de traidora; nombró 
por sí sola un Consejo de Regencia general sin consultar el 
voto de los pueblos y entre las convulsiones del estrecho círcu- 
lo de la isla de León””. | 

Libre la pluma de Moreno de los reatos que la trababan 
toda vez que se dirigía al Tribunal, se atreve a decir a las 
autoridades vecinas: ““Si recurrimos a los primeros principios 
del derecho público de las naciones y leyes fundamentales 
de la nuestra, la Junta central no tenía facultad para trans- 
mitir el poder soberano que se le había confiado. Este poder 
es intransmisible por su naturaleza y no puede pasar a segun- 
das manos sino por aquel que los depositó en las primeras””. 

Durante los primeros quince días, a partir del 25 de 
Mayo, los patriotas habían utilizado a sus fines, la adhesión 
silenciosa de los españoles y funcionarios de la administración 
colonial. Desde el día 7 de Junio, en que Moreno amonesta y 
amenaza a los cireunspectos oidores, aquella adhesión desapa- 
rece y tórnase en recelosa y activa fuerza de oposición. 

He ahí la hora precisa en que la marcha de la Revolución 
comienza a desviarse de aquiella segura vía, que todos los pa- 
triotas deseaban recorrer. La revolución sin sangre, fué la 
primera fórmula blanca y abstracta, abrazada ¡con fe por el 
temerario núcleo que estaba en el nuevo gobierno, con la 
frente a todos los vientos. Todavía, amte el peliero de los 
hechos relatados, los patriotas no abandonaron sus generosos 
propósitos de llevar adelante la Revolución, sin derramar una 
gota de sangre. Apartaron con energía los obstáculos que 
obstruían el necesario avance, diesterrando al exwvirrey y 
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nidores el 22 de Junio; apresuraron la organización del ejér- 
«ito que debía salir para el interior; rompieron con decisión 
las ligaduras absurdas que mantenían supeditada la Junta a' 
Cabildo conspirador, por la reglamentación del 25 de Mayo, 
en cuyo artículo 5.” se mandaba que el Ayuntamiento podía 
rTeasumir la autoridad para el caso de que depusiera a los 
miembros de la Junta por mal comportamiento; establecieron 
2. partir de aquel momento, ta **dictadura”” de la Junta, no 
en el sentido del ejercicio de funciones monstruosas, sino en 
cuanto desconoció la preminencia de autoridades e institu- 
clones del pasado, alteró la organización jurídica y política 
colonial, llevando a cabo precisamente la “revolución ””. 

Con todo, los patriotas no se alejaron de su programa 
inicial, y procuraron agotar todos los medios a su aleance — 
desde la persuación a la amenaza, — para desarmar al enemigo 
y evitar el choque sangriento. No había en el seno de la Junta, 
uno solo de sus miembros que no hubiera deseado hacer “la 
revolución en paz??. | 

Era un propósito quimérico. La sangre fué necesariamen - 
te derramada. Corresponde decir que si no faltó a los unos 
elevación patriótica de miras, tampoco faltó en los otros dig- 
nidad en el sacrificio. 

Se cumpliría el sombrío augurio de Moreno, cuando con- 
minaba a la Audiencia, a los dos días de la Revolución, a 
salir de su silencio, “enseñando al Pueblo que la fidelidad 
tiene sus Mártires como la Religión””. 

Los patriotas escaparon milagrosamente del peligro; no 
salvaron la propia vida — porque de todos modos cayeron 
días después, como Moreno en la inmensidad del mar y Saa- 
vedra en la inmensidad del destierro; salvaron incontaminado 
el idealismo fuleurante de la primera generación de ar- 
gentinos!! | 


Colegio Nacional Manuel Belgrano 


Las clases funcionarán, en la semana de mayo, durante 
las dos primeras horas y serán dictadas por los profesores 
de ciencias y de idiomas extranjeros. Estas elases serán dadas 
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en forma de relacionarlas, en cuanto fuere posible, con los 
acontecimientos que se rememoran. | 

Diariamente, a las 10 a. m., después de un recreo de: 
media hora, los alumnos de los distintos cursos oirán las con- 
ferencias que sóbre temas patrióticos darán los profesores de 
letras del colegio, de acuerdo con el programa que, junta- 
mente con los temas a tratarse, indico a continuación: 

Lunes 19. — ler. año, 1.* div. — N. González Iramain. — 
Lecturas relacionadas com el aniversario patrio: trozos de 
Mariano Moreno, San Martín, Sarmiento y Alberdi. 


ler. año, 2.* div. — Tomasa B. de Thompson. — La Ban- 
dera de Mayo. Su significación e influencia. 
ler. año, 3.2 div. — Dr. César A. Ramella. — La bandera 


y el himno argentinos como símbolos afirmativos de nuestra 
nacionalidad. | 

ler. año, 4.2 div. — Dr. Juan E. Durao. — Asamblea 
del año trece. Su importancia y principales disposiciones. 

2.” año, 1.2 div. — Carmen P. de Guiñazú. — De la men- 
talidad de un pueblo deriva su acción y por consiguiente 
su historia. 

2.” año, 2. div. — Dr. Fernando Beade. — a) Agrupa- 
ciones sociales y políticas (familia, sociedad, estado, patria); 
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sus conceptos y relaciones. 

bj Estado social y político del virreinato del Río de la 
Plata. Causas, caracteres y objetivos de la revolución de 
Mayo. Principales personajes (Saavedra, Moreno). 


2.” año, 38. div. — Dr. Alejandro Herosa. — Significado 
de la revolución. Concepto de la patria y del patriotismo. 
2. año, 4.* div. — Dra. Feliciana N. Godoy. Conversa- 


ciones, comentarios y lecturas sobre los hechos principales de 
la semana de Mayo. 


3er. año, 1.* div. — Concepto de la patria, por el Dr. A. 
Sayús. 


3er. año, 2.* div. — Juan M. Jordán. — Mariano Moreno. 


3er. año, 3.* div. — Dr. Juan Serrano. — La influencia 
del factor económico en la Revolución de Mayo, 
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4.” año, 1.? div. — El Dr. Juan José Paso en la revolución 
argentina, por el Dr. José M. Sáenz Valiente. 
4.” año, 2.* div. — Dr. Amareo Gras. — Conveniencia en 


estimular el sentimiento dela nacionalidad. 

4.” año, 3.* div. — Dr. Gerardo Palacios Hardy. — Con- 
diciones de Geografía física y política que favorecen un por- 
venir auspicioso para la nación. Deberes de la población para 
asegurarlo. 

5. año, 1.2 div. — Dr. Luis R. Gondra. — Trascendencia 
americana de la revolución de Mayo: a) la epopeya militar 
(1810-1824); b) la emancipación espiritual, la Asociación de 
Mayo (1830-1852). 


Amo 2. IV. Dr. Luis R. Gondra. — Continuación 
dei tema anterior. 

5., 3. div. — Enrique Francois. — El patriotismo en 
la literatura areentina. 

Martes»20. — 1er. año, 1.2 div. — Dr. N. González Ira- 
main. — Lecturas relacionadas con el aniversario patrio. 
Trozos de Mariano Moreno, San Martín, Sarmiento y Alberdi. 

ler. año, 2.? div. — Sra. Tomasa B. de Thompson. — La 


bandera de Mayo. Su sienificado e influencia. 


ler. año, 3.2 div. — Dr. César A. Ramella. — La bandera 
y el himno argentinos como símbolos afirmativo: de nuestra 
nacionalidad. 

ler. año, 4.? div. — Dr. Juan E. Durao. — Asamblea 
del año trece. Su importancia y principales disposiciones. 

2. año, 1.? div. — Sra. Carmen P. de Guiñazú. — De 
la mentalidad de un pueblo deriva su acción y por consi- 
guiente su historia. 

2. año, 2.? div. — Dr. Fernando Beade. — Consecuen- 
cias del movimiento de Mayo. Formación étnica de la pobla- 
ción argentina. 

2.” año, 3.? div. — Dr. Alejandro Herosa. — Significado 
de la revolución. Concepto de patria y de] patriotismo. 

2.” año, 4.? div. — Dra. Feliciana N. Godoy. — Conversa- 
ciones, comentarios y lecturas sobre los hechos princivales de 
la semana de Mayo. 
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3er. año, 1.* div. — Dr. Arturo Sayús. — Concepto de la 


patria. 
3er. año, 2.2 div. — Juan M. Jordán. — Fiestas patrias. 
3er. año, 3.2 div. — Dr. Juan Serrano. — La influencia 


del factor económico en la Revolución de Mayo. 

4. año, 1.2 div. — José M. Sáenz Valiente. — El Dr. Juan 
J. Paso en la revolución argentina. 

4 año, 2.* div. — Rómulo Martini. — Una manera 
sencilla de amar a la patria. 

4. año, 3.2 div. — Dr. Gerardo Palacios Hardy. — Con- 
diciones de Geografía física y política argentina que favore- 
cen un porvenir auspicioso para la Nación y deberes de la 
población para asegurarlo. 


5 año, 1.2 div. — Eleuterio F. Tiscornia. — La lengua 
como expresión de la nacionalidad. 
5. año, 2.2 div. — Dr. Luis R. Gondra. — Trascendencia 


americana de la revolución de Mayo: a) la epopeya militar 
(1810-1824); b) la emancipación espiritual, la Asociación 
de Mayo (1830-1852). 

5." año, 3. div. — Enrique Francois. — El patriotismo 
en la literatura argentina. 

Miércoles 21. — ler. año, 1.* div. — Dr. Alejandro Oli- 
vero. — La posición de la República Argentina en relación 
a los demás países desde su independencia hasta el momento 
actual, 

ler. año, 2.* div. — Dr. José M. Monner Sans. — Los 
principios liberales de la Revolución de Mayo. 

ler. año, 3.2 div. — Tomasa B. de Thompson. — La ban- 
dera de Mayo. Su eienificado e influencia. 

ler. año, 4.2 div. — Dr. Alejandro Herosa. — Significado 
de la Revolución. Concepto de la patria y del patriotismo. 

2." año, 12 div. — Dr. César A. Ramella. — Los antece- 
dentes precursores de la histórica semana de Mayo y su 
revolucionaria culminación. 

2.” año, 2.* div. — Dr. Lorenzo Bruno. — Breve estudio 


sobre el desarrollo económico de la República Argentina des- 
de 1810. 
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2. año, 3.* div. — Dr. Miguel Molina y Vedia. — Liber- 
tad civil y polítisa. 


2. año, 4.* div. — Dr. Juan E. Durao. — Causas de la 
Revolución de Mayo. 1 
3er. año, 1.* div. — Dr. N. González Iramain. — Lectu- 


Tas relacionadas con el aniversario patrio: trozos de Mariano 
Moreno, San Martín, Sarmiento y Alberdi. | 

3er, año, 2.* div. — Dr. Arturo Sayús. — Concepto de la 
patria. 

3er. año, 3.* div. — Dr. Gerardo Palacios Hardy. — Con- 
diciones de geografía física y política argentina que favorecen 
un porvenir auspicioso para la Nación, y deberes de la pobla- 
ción para asegurarlos. 


4.” año, 1.* div. — El sentimiento nacional en la poesía, 
por A. Francois. | 

4.” año, 2.* div. — Dr. Rómulo Martini. — Una manera 
sencilla de amar a la patria. 

4.” año, 3.2 div. — Dr. Amadeo Gras. — Conveniencia 
en estimular el sentimiento de nacionalidad. 

5. año, 1.*? div. — Dr. Carlos Groussac. — La libertad 


de opinión no ampara la propaganda antipatriótica. 

9. año, 2." div. — Dr. Luis R. Gondra. — Trascendencia 
americana de la Revolución de Mayo: a) la epopeya militar 
(1810-1824); b) la emancipación espiritual, la asociación de 
Mayo (1830-1852). 

5.” año, 3.* div. — Dr. César Basaldúa. — De la necesidad 
y los medios de propender a un vigoroso nacionalismo. 

Jueves 22. — ler. año, 1.2? div. — Dr. Alejandro Oli- 
vero. — La posición de la República Argentina en relación 
a los demás países desde su independencia hasta el momento 
actual. 

ler. año, 2.2 div. — Dr. José M. Monner Sans. — Los 
principios liberales de la Revolución de Mayo. 

ler. año, 3.2 div. — Tomasa B. de Thompson. — La ban- 
dera de Mayo. Su significado e influencia. 

ler. año, 4.* div. — Dr. Alejandro Herosa. — Significado 
de la Revolución. Concepto de la patria y del patriotismo. 

2.” año, 1.* div. — Dr. César A. Ramella. — Los antece- 
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dentes precursores de la histórica semana de Mavo y su 
revolucionaria culminación. ; 
2. año, 2.2 div. — Dr. Lorenzo Bruno. — Breve estudio 
sobre el desarrollo económico de la República Argentina des- 
de 1810. 
92. año, 3.2 div. — Dr. M. Molina y Vedia. — La demo- 
eracia. 


92.2 año, 42 div. — Dr. Juan E. Durao. — Causas de la 
Revolución de Mayo. 
3er. año, 1.2 div. — Dr. N. González Iramain. — Lectu- 


ras relacionadas con el aniversario patrio: trozos de Mariano 
Moreno, San Martín, Sarmiento y Alberdi. 


Ser. año, 2.2? div. — Dr. Arturo Sayús. — Concepto de la 


patria. 

3er. año, 3.2 div. — Dr. Gerardo Palacios Hardy. — Con- 
diciones de geografía física y política argentina que favorecen 
un porvenir auspicioso para la Nación, y deberes de la pobla- 
ción para asegurarlos. 


4. año, 2.* div. — Dr. Amadeo Gras. — Conveniencia en 
estimular el sentimiento de la nacionalidad. 
4. año, 1. div. — Enrique Francois. — El sentimiento 


nacional en la poesía. 

4 año, 3. div. — Dr. José M. Sánez Valiente. — El 
Dr. Juan J. Passo, en la Revolución Argentina. 

5.” año, 1.? div. — Dr. Carlos Groussac. — La libertad 
de opinión no ampara la propaganda antipatriótica. 

5. año, 2.2 div. — Sr. Eleuterio F. Tiscornia. — La len- 
gua como expresión de la nacionalidad. 


5. año, 3.2 div, — Dr. César Basaldúa. — De la necesi- 


dad y los medios de propender a un vigoroso nacionalismo. 


El día 23 a las 10 de la mañana, los alumnos del Colegio, 
con el personal directivo y docente, concurrirán en manifesta- 
ción al mausoleo del general Belgrano, con el fin de depositar 
en él una corona de flores. En este acto hará uso de la palabra 
el alumno de 5.” año de este establecimiento, don Luis Achard. 

Además, el Colegio formará parte de la manifestación 
general a realizarse el 24. 
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Colegio Nacional Domingo F. Sarmiento 


Temas tratados en conmemoración de las fiestas patrias: 

Del Profesor don Juan T. Pizzurno. — Breve reseña de 
las causas de la Revolución de Mayo — Cabildo abierto del 
22 de Mayo — 25 de Mayo de 1810: Formación del primer 
gobierno patrio — Biografía sumaria de algunos de nuestros 
principales próceres — Lecturas históricas — Consecuencia 
de las invasiones inglesas — Estado del Virreinato en el año 10 
— Consideraciones de orden moral derivados de los hechos de 
referencia relacionándolos con el estado actual del país, tra- 
tando de despertar en los alumnos el amor a la patria y al 
orden — Trabajos eseritos por los estudiantes, sobre alguno de 
los temas explicados. 


Del Profesor Dr. Carlos Sturla. — La nacionalidad ar- 
cventina a través de su historia. 
Del Profesor don Isaías Medina Isla. — Petición de 


Cabildo abierto — Vacilaciones del Virrey y actitud de los 
Jefes de fuerzas — El Congreso General del 22 de Mayo — 
Actitud del pueblo y la revolución popular del 25 de Mayo — 
El primer gobierno patrio. 

Del Profesor Dr. Ismael Casaux Alsina. — La semana 
de Mayo — Gobiernos anteriores — Vértiz y su obra benéfica. 

Del Profesor Dr. Fernando Villa. — Deberes de los maes- 
tros hacia la juventud y la patria — Porvenir de la patria — 
Expansión de la Revolución argentina en el continente. 

Del Profesor Dr. Carlos Tuninetti. — Constitución Na- 
cional — Antecedentes históricos — La población argentina: 
elementos constitutivos. 

Del Profesor Dr. Antonio E. Ramayon. — Antecedentes 
históricos de la revolución de Mayo — Causas internas y 
externas — Cabildo abierto del 22 de Mayo y hechos poste- 
riores — La democracia: su concepto y sus leyes — la virtud 
pública según Montesquieu — Acción e influencia moral de 
log grandes ciudadanos en la formación y desenvolvimiento de 
la democracia — El soldado ciudadano y el eulto a la bandera. 

Del Profesor Dr. Conrado De Cusatis —.En clase: Causas 
de la revolución de Mayo — Consecuencias — Cosmopolitismo 
— El argentinismo y el ¡nuilto de la patria, ete 
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Conferencia General: ideas de conjunto sobre la revolu- 
ción de Mayo — sus hombres — el patriotismo de la época. 

Del Profesor Dr. Lorenzo Costa. — Ventajas territoriales 
que ofrece la Argentina para todas las razas humanas — For- 
mación histórica de su territorio — La extensión territorial 
del antiguo Virreinato del Río de la Plata — La cuestión de 
las Islas Malvinas — El problema de la población — La for- 
mación étnica — La inmigración: necesidad de selececionarla 
— La naturalización de extranjeros: ventajas y peligros que 
ofrece — Condiciones que deberían llenar los extranjeros para 
obtener la ciudadanía argentina. 

Durante la semana se harán además mapas geográficos 
históricos sobre las: campañas del Paraguay y del Alto Perú; 
como también del paso de los Andes por el ejército argentino. 

Del Profesor Dr. Eudoro Cisneros (hijo). — La política 
colonial inglesa en Australia, comparada con la política colo- 
nial en América — La confederación australiana actual — La 
emancipación argentina — La ausencia de elemento extran- 
jero en la época de la revolución de Mayo — El actual pro- 
blema de la emigración en Europa — Necesidad de mantener 
la argentinidad, frente al torrente inmigratorio post-guerra. 


Del Profesor don Emiliano Molina. — La Revolución de 
Mayo de 1810 — Mariano Moreno — Cornelio Saavedra — 
Manuel Belgrano — José de San Martín. 


Del Profesor Dr. Adolfo Decoud. — Precursores de la 
independencia americana y argentina — Las invasiones ingle- 
sas y su influencia en la revolución de Mayo — El Cabildo 
Colonial y el Cabildo de la Revolución. 

Del Profesor Dr. Carlos Groussac — Antecedentes de la 
Revolución Argentina — La Semana de Mayo — La organiza- 
ción nacional. 

Del Profesor Dr. Armando Barbaro. — El problema de 
nuestra inmigración y colonización y el ““argentinismo*? — 
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“Patria”? — Antecedentes de la Revolución Argentina — 25 
de Mayo de 1810. 
Del Profesor Sr. Víctor Arreguine. — La Revolución de 


Mayo es un movimiento de hombres libres que tienen por fin 
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la libertad — Ideales de la Revolución de Mayo — Actuación 
de la juventud en la Revolución de Mayo. 

Del Profesor Dr. Aníbal F. Leguizamón — Preparación 
literaria de los hombres de la Revolución y su influencia en 
los acontecimientos de Mayo — Don Vicente López y Planes 
y el Himno Nacional — Los poetas de la Revolución de Mayo. 
Del Profesor Don Arturo B. Carranza. — Las actas del 
Cabildo de 1810. 

Del Profesor Dr. Leonidas Zavalla Carbó. — El Virreina- 
to del Río de la Plata — La actual Nación Argentina — For- 
mación del territorio argentino desde el punto de vista his- 
tórico — Los sucesos de la Semana de Mayo. 

Del Profesor Dr. Porfirio E. Rodríguez. — Influencia de 
los publicistas, poetas y oradores en la vida nacional — Acción 
eultural de los estadistas más notables y de los hombres de 
ciencia. 

Lectura de trozos, anécdotas, proclamas, etc. y apreciacio- 
nes sobre los mismos — Lectura del Himno Nacional y análisis 
y apreciaciones considerado como evocación y expresión del 
sentimiento patrio y como producción literaria. 

Del Profesor Dr. Arturo García Rams. — Formación del 
Virreynato del Río de la Plata — Formación histórica del 
territorio patrio — La cuestión de las islas Malvinas — Pobla- 
ción del territorio patrio en 1810 — La inmigración : necesidad 
de la selección inmigratoria — Antecedentes constitucionales 
sobre la inmigración — La evolución política y económica del 
país desde 1810 a la fecha — Influencia de las relaciones 
comerciales y políticas con los demás países — Relaciones 
comerciales con Inglaterra — Ferrocarriles y empréstitos — 
Consecuencias distintas de la política económica seguida por 
España e Inglaterra en sus colonias — El Régimen Colonial — 
La Revolución del 25 de Mayo de 1810 — Sus antecedentes y 
causas — Expediciones militares que realizaron los Ideales de 
la Revolución de Mayo — Consecuencias de la Revolución 
de Mayo. 
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PROGRAMA 


Concurso literario entre los alumnos. — Los alumnos de 
las veinte divisiones del Colegio, bajo la dirección de sus 
profesores de Castellano, designarán en cada una de ellas al 
condiscípulo que consideren más capaz para que redacte una 
composición sobre el tema “Mi Patria”. 

Estas composiciones, después de haber sido leídas en clase 
por sus autores respectivos, serán sometidas a un concurso por 
años, otorgándose una mención a las cinco que resulten premia- 
das. Luego se designará la mejor de estas últimas para ser 
leída por su autor en el festival que celebrará el Colegio el día 
23, y ser publicada después por cuenta del Establecimiento. 

Correlación de las clases de Historia, Geografía, Castella- 
no y Literatura e Instrucción Cívica, con los fastos rememora- 
dos.—Se ha pasado a los Señores Profesores de las asignaturas 
mencionadas, una circular, manifestándoles que deben corre- 
lacionar las clases que dicten durante la Semana de Mayo, con 
los fastos gloriosos que celebra el país, dejando constancia del 
hecho en el libro de temas. 

Clases especiales en cada división. — A más de lo anterior, 
darán en todas las divisiones del Colegio, conferencias espe- 
ciales destinadas al recuerdo y exaltación de las glorias pa- 
trias, de acuerdo con el siguiente programa: 
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Festival patriótico del día 23 en el Colegio—Coneregado 
todo el Colegio en el local del mismo, el día 23 a las 9 de la 
mañana, después de cantar el Himno se escucharán las con- 
ferencias del Rector en nombre del Establecimiento, de los: 
Señores Carlos H. Pizzurno y Dr. Eduardo H. Duffau en el 
de los Señores profesores del turno de la mañana y de la 
tarde, respectivamente, del Señor Florencio Garrigós en el de 
los alumnos del Instituto Nacional del Profesorado Secunda- 
rio, de un delevado del **Centro Estudiantes”? del Colegio, y 
la lectura de la composición patriótica premiada en el Concurso 
entre los alumnos del Colegio. 

Procesión cívica del día 24 — Ya se ha asienado al Cole- 
elo la ubicación correspondiente, y concurrirá con su cuerpo 
docente y alumnos de todos los años. 

Velada del “Centro Estudiantes”? del Colegio. — Con 
el apoyo y la cooperación de las autoridades del Establecimien 
to, oreaniza el “Centro Estudiantes?” del Colegio una velada 
de cuya fecha y programa se ocupa en estos momentos la 
C. D. del mismo. 

Otros amversarios. — Se ha pasado a los Señores Profe- 
sores la siguiente notificación, a objeto de insistir debidamente 
sobre sus deberes especiales, en cuanto se refiere a la materia 
del Decreto mencionado: 

““En cumplimiento del Decreto del Poder Ejecutivo de 
““fecha Mayo 4 de 1919, se llama especialmente la atención de 
““los Señores profesores sobre las disposiciones de su Art. 1.”, 
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““en el cual se establece que los Señores profesores deberán 
“aprovechar “todo hecho o circunstancia favorable que se 
'“presente en el curso de sus lecciones o conferencias, en el 
“sentido de despertar y mantener vivo en los alumnos el amor 
““y respeto hacia lo que constituye nuestro patrimonio his- 
““tórico??. | 

“Cada vez que los Sres. Profesores tengan oportunidad 
““de dar cumplimiento a la precitada disposición, por iniciativa 
“propia o indicación especial de la superoridad, tendrán a 
““bien consienarlo en el libro de temas correspondiente””. 


Alocución del Rector, señor René Bastian 


Exmo. Señor Ministro, 
Señores Profesores, 
Jóvenes alumnos: 


Con la satisfacción y el entusiasmo naturales en estos 
momentos, aumentados como es justo por la presencia entre 
nosotros del Exmo. Señor Ministro de J. 1. P., quien con loable 
interés acude personalmente a estas fiestas de la juventud, 
como también por la forma en que el Colegio se asocia a los 
evrandes actos preparados con tan alto patriotismo por el P. E., 
para levantar los ánimos en toda la extensión del país, cábeme 
el alto honor de abrir este acto patriótico, cuyo sienificado tan 
crande en si, hacen más vehemente aun ciertos motivos espe- 
ciales, frente a los que unánime se ha levantado en firme 
actitud de defensa y de propia afirmación, el sentimiento ver- 
dadero y genuino del país todo. 

No ha permanecido — ni podía permanecer el Colegio — 
ajeno a tales manifestaciones; y el acto de hoy forma parte de 
otros, con los cuales se ha asociado ya y seguirá asociándose 
a las mismas, con todo el fervor de su alma colectiva, siempre 
dispuesta a los impulsos venerosos. ; 

La juventud es parte del porvenir; y en sus actos y pen. 
samientos, podemos vislumbrar una parte del secreto del ma- 
ñana: secreto augustioso cuando en él se cifra el porvenir de 
la Nación; y bien; en esos ojos juveniles que nos miran, en 
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esos pechos adornados con los colores de la patria, — y que 
mañana serán los pechos de nuestros soldados y de nuestros 


,erudadanos — leo claramente la promesa de un alto porvenir 


no indigno de su glorioso pasado, para la bandera celeste y 
blanca, y los altísimos ideales que ha encarnado siempre. 

A esos ideales se deben la prosperidad y grandeza presentes, 
y nadie debe atreverse a contaminarlos, ni siquiera con el pen- 


_samiento. 


A vosotros cumple desde ya su custodia, jóvenes alumnos, 
y seguir la magna obra. 

Por mi parte, con el ánimo lleno de justa satisfacción, 
vuelvo a deciros que confío en vosotros: os veo en el porvenir, 
firmes en vuestros puestos y conscientes de vuestros deberes, 
a la altura del momento en que os tocará actuar; y al propio 
tiempo, fieles guardadores de cuánto en el pasado constituye 
la sagrada herencia que incólume, sino aumentada, deberéis 
transmitir a vuestros descendientes. 

Traicioneras acechanzas os saldrán al encuentro en las 
sombras: del camino, y haciendo presa en vuestra juvenil 
inexperiencia y sensibilidad tratán de ablandar vuestra fibra 
con disolventes cantilenas emponzoñadas; pasad de largo, no 
sirváis de peldaño a las ambiciones del materialismo, y de 
ávidos egoísmos disfrazados de lo contrario; mas sed hombres 
desde ya, tan atentos a vuestros deberes como a vuestros 
derechos, amantes del prójimo, sensibles al dolor ajeno y a la 
ajena deseracia, que trataréis de atenuar en la medida de 
vuestros medios; pero siempre dispuestos/a oponer a toda 
insidia la firmeza de vuestros propósitos, para cuya expresión, 
bien os podría servir de modelo la siguiente fórmula sublime, 
con que, armados de lanza y escudo, prestaban juramento a 
la patria en el templo de Aglauros, aquellos jóvenes de Atenas 
ante cuyas diminutas falanjes huyeron las huestes innumera- 
bles de los Persas; escuchad lo que decían : “Nunca deshonraré 
estas sagradas armas, ni abandonaré a mi compañero en las 
filas. Pelearé por los templos y la prosperidad pública, solo 
o con muchos. Transmitiré mi patria, no solo sin disminuir, 
sino mayor y mejor que a mí me fué transmitida. Obedeceré 
a sus magistrados. Cumpliré las leyes existentes y las que el 
pueblo unánimemente haga en adelante, y se alguien trata de 
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derogarlas, o reducirlas a la nada, haré lo que pueda para 
impedírselo y las defenderé, solo o con muchos??. 

Más de veinticinco siglos han pasado desde entonces, y 
conservan toda su frescura de eterna verdad, las palabras 
transeriptas. Meditadlas bien, y quiera Dios que el espíritu 
inmortal que las anima, palpite en vuestros pensamientos y 
en vuestros actos. 

He dicho. 


Composición leída por el profesor Carlos H. Pizzurno el día 
23 de Mayo de 1919, conmemorando «el aniversario patrio, 
en presencia del Excmo. Señor Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública. 


Exemo. Señor Ministro: 
Señor Rector: 
Señores Profesores: 
Alumnos: 


Ante todo, gracias, Señor Ministro, por la ventileza con 
que habéis querido venir a dar con vuestra presencia mayor 
realce y significación al acto modesto que realizamos, pero que 
está inspirado en los nobles ideales que persigue el personal 
docente de esta casa, consciente de su deber y de la elevada 
misión a que consagra sus mejores energías, y dispuesto siem- 
pre, Señor Ministro, a secundar con entusiasmo las felices in1- 
ciativas como esta vuestra, que agita en estos momentos a todo 
el país en una sola vibración de patriotismo. 
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Una vez más nos reune aquí, en este recinto — no por 
modesto menos augusto — un sentimiento común y un deber 
ineludible: el sentimiento de Patria y el deber de celebrar 
sus gloriosas efemérides. Y hame tocado a mí traer la palabra 
de adhesión del personal docente del turno de la mañana al 
homenaje que tan gratamente tributamos a Mayo. Solicitado 
para ello, hubiérame parecido cobardía negarme a participar en 
él, y creed que me honra sobremanera poder interesar yO 
también por aleunos instantes vuestra “atención. 
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No he de hacer un discurso: sólo quiero conversar como 
habitualmente lo hago en mis clases, con la misma familiaridad, 
con el mismo calor, la misma sinceridad y la misma fe en 
vosotros. 

No haré tampoco la narración de los hechos que cons- 
tituyen la justamene llamada “Gran semana de Mayo”, 
por seros harto conocidos, y porque ellos han sido ya aprecia- 
dos por los profesores de la materia, más autorizados que yo 
para el caso. 

Sin embargo, he de permitirme algunas consideraciones. 

La fecha del 25 de Mayo de 1810 encarna los atributos 
de la libertad americana; por eso, a través de todas las: agita- 
ciones y sacudimientos que han conmovido al pueblo argentino, 
sierapre resplandeció sobre las pasiones: y los sentimientos que 
lo dividieron, haciendo vibrar su fibra patriótica en un impulso 
común. Ella reaviva el recuerdo de los patricios abnegados 
que, persiguiendo un ideal glorioso, pasearon su enseña re- 
dentora por todo el continente; marca un momento trascen- 
dental en la vida política de los pueblos sudamericanos; señala 
la aurora de su independencia y traza un límite imborrable 
entre dos épocas históricas: el pasado colonial de estos pueblos 
y su nacimiento a la vida libre. Aquél, con todas las bondades 
e hidalguías del alma hispana, pero también con todos los 
errores, atrasos y restricciones de su sistema colonizador; 
éste, portador de impulsos sanos y vigorosos, y ansias de 
justicia, de trabajo y de progreso. 

Bien sabéis que la Revolución de Mayo no fué un hecho 
aislado ni repentino: fué la consecuencia lógica de un estado 
político que gradualmente fué elaborando y desarrollando en 
las colonias, desde largo tiempo atrás, el pensamiento emanci- 
pador. Sólo faltaba la oportunidad propicia para traducirlo 
en hechos, y los sucesos ocurridos desde 1806 en el Río de la 
Plata y en España facilitaron su realización. La caída de la 
Metrópoli en poder de las fuerzas napoleónicas fué el pretexto. 

La Democracia reclamó entonces el gobierno de esas colo- 
nias y la Revolución desplegó resueltamente su bandera, soste- 
nida por el brazo vigoroso de Saavedra, Peña, Rodríguez, Viey- 
tes, Pueyrredón, etc. y por la palabra cálida y vibrante de 
Belgrano, Moreno, Passo, Castelli, French y Berutti; y la 
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Revolución triunfó sin sangre, consagrando en la Historia, 
como fecha inmortal, la del 25 de Mayo de 1810. 

Mitre, — cuya memoria también evoco en este acto porque 
bajo la tutela de su nombre venerado vive su vida esta casa 
de nuestros diarios y comunes afanes — Mitre dijo que aquella 
revolución “nació serena como la aurora de un día hermoso, 
porque nuestros padres discutieron antes de obrar, sin admitir 
el sacrificio de la sangre en el altar de la libertad.”? Los pueblos 
americanos habían llegado a su mayoría de edad, y se emanci- 
paban, natural y lógicamente, de la tutoría de sus genitores. 

Constituido su primer gobierno propio y afianzada en 
Tucumán su independencia, la Nación ascendió virilmente 
hacia su organización definitiva, a través de largas y acciden- 
tadas luchas. 

Los patrióticos anhelos de los próceres se han cumplido: 
la nación que abnegadamente fundaron se levanta hoy gallarda 
y soberana, rica y próspera, en la cumbre que le ha deparado 
su destino, y ofrece, noble y generosa, los beneficios de su suelo 
fecundo, el amparo de sus leyes libérrimas, la benigenidad de 
su clima, la hospitalidad legendaria de sus hijos y el placer 
de sus bellezas infinitas, a todos los hombres de paz y de trabajo 
que, desde cualquier ámbito del mundo, quieran venir a com- 
partirlos con nosotros, al calor del radiante sol de Mayo y bajo 
la pureza de nuestro cielo azul y transparente. 

Por eso, en cada aniversario de Mayo el sentimiento argen- 
tino se conmueve hondamente, porque evoca hechos que son 
glorias y enseñanzas, cuyos destellos esparcen luz intensa sobre 
el suelo de América. 

Y esa evocación cobra mayor fuerza en los momentos 
difíciles porque atraviesa el mundo, a raíz de la lucha titánica 
y cruenta en que las viejas naciones europeas hanse desanerado 
despiadadamente, sacrificando, — ¡oh ienominias de la guerra ! 
— libertades y progresos conquistados con esfuerzos de siglos, 
y sembrando odios y miserias, desolación y ruina, anarquía y 
dolor! 

Libertades y progresos en pos de los cuales los próceres 
argentinos todo lo sacrificaron: fortuna, bienestar, familia — 
hasta la vida — para legarnos esta patria prospera y hermosa, 
orgullo de sus hijos y emporio de grandeza; legado que — por 
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fortuna — supieron conservar nuestros padres y que — ¿por 
qué dudarlo? — sabremos también nosotros cuidar con amor 
y patriotismo, sin dejar mancillar su nombre y sin empañar 
su gloria con mezquinas conquistas, ni con menguadas usur- 
paciones! ; 

Bien puede, sí, el pueblo argentino, vanagloriarse de ello y 
proclamar muy alto que su historia de hidaleuías y desprendi- 
mientos está llena de esfuerzos y de sacrificios en pro de los 
hermanos débiles y en contra de los déspotas; siempre en de- 
fensa de la justicia y del derecho; siempre en procura de nobles 
ideales, persiguiendo causas generosas, en favor de propios 
y de extraños, con desinterés siempre, y siempre con honor! 

Podemos ostentar con legítimo entusiasmo nuestro emble- 
ma blanco y celeste, pues que en la suavidad de sus colores 
se reflejan los prestigios de una tradición brillante y pura, sana 
y fecunda en beneficios para la libertad ! 

Pero que no nos ofusque la vanagloria; que el amor de 
la patria no estreche los horizontes de nuestros mirajes; que 
—ceomo ha dicho un viejo educador (*)—**el patriotismo no nos 
ponea una venda ante los ojos, que sólo nos permita ver las 
bellezas de nuestra tierra, recordar la fecundidad de su suelo, 
cantar himnos a la gloria de sus próceres, y después, dormir 
sobre los laureles que ellos sanaron y que nosotros apenas 
conservamos sin aumentarlos.”? No nos conformemos con de- 
dicarles frases sonoras, jurándole amor con explosiones exage- 
radas, solamente en Mayo y Julio, que no basta ello para ser- 
virla debidamente. La Patria exige de todos y de cada uno 
de sus hijos “la acción serena, meditada, perseverante, y tam. 
bién entusiasta de todo el año y de todos los momentos; no 
sólo se vive con el recuerdo de las glorias pasadas; que la 
gloria iniciada por los creadores de la Nación deberemos conti- 
nuarla todos, no ya en los campos de batalla, pero sí en el 
campo del trabajo que fecunda la tierra, hace andar las má- 
quinas de la industria, activa el comercio que enriquece, civi- 
liza las masas con la educación, busca y encuentra formas de 
organización social que aseguran el bienestar general, e impulsa 
en todas las formas el progreso y la felicidad humanas; en el 
campo del trabajo, que también tiene sus héroes, brillantes 
unos, humildes o desconocidos, pero no menos eficaces, otros?””. 


(1) El profesor Pablo Pizzurno. 
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En el campo del trabajo, sí, “que produce también benéficas 
revoluciones en las artes, en las industrias, en el comercio, en 
las ciencias, en la organización pública, y asegura con ellas 
también independencias en el orden económico, social y polí- 
tico, con armas que no son el máuser y el cañón: que son el 
arado, los instrumentos todos del trabajo, el microscopio, el 
bisturí, el libro; en campos de batalla donde no corre sangre 
ni se oyen gritos de odio, pero donde corre el agua fertilizante 
del suelo que da mieses; en valles y llanuras en que pastan 
los ganados; en el taller modesto, la fábrica ensordecedora, el 
laboratorio silencioso, la biblioteca tranquila, y también la sala 
luminosa y amplia del colegio y de la escuela donde se libra, 
acaso, el más proficuo de los combates, preparando soldados del 
trabajo físico, de la inteligencia y del corazón”, soldados para 
el orden y para la paz. | 

Es así que la serviremos mejor y cimentaremos su grandeza. 

No es con palabras de odio ni con torpes amenazas al 
bienestar colectivo, que pasiones extrañas pretenden sembrar 
en nuestro medio; no es negándole respeto y veneración al 
emblema sacrosanto bajo cuyos pliegues nuestros mayores 
trazaron los: lindes de nuestra nación; no es econculeando sus 
leyes, ni abusando de las libertades y derechos que nuestra 
carta fundamental asegura a nacionales y extranjeros; no es 
ostentando símbolos exóticos y agraviantes, que, si pueden 
corromper conciencias y falsear sentimientos en pueblos anar- 
quizados y en derrumbe, no deben ni pueden hacer prosélitos 
en los espíritus argentinos, ni han de debilitar la fibra patrió- 
tica de los que quieran llevar con honor y con dienidad li 
enseña que Belerano nos legó. if 

Permitidme que en esta hora de despertares patrióticos, 
en esta hora en que, con el estimulo previsor y reconfortante 
de nuestras altas autoridades nacionales, de un extremo al otro 
de la República palpita un mismo entusiasta sentimiento, y 
un mismo soplo de argentinismo agita todos los espíritus, cual 
si fuese una explosión de protesta y de desagravio contra los 
que insensatamente han pretendido o pretenden vulnerar nues- 
tras más caras tradiciones, nuestros más caros ideales, nuestras 
más legítimas aspiraciones; permitidme, repito, que sincera- 
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mente, fervorosamente, os pida, alumnos del Colegio Na- 
cional, que abráis también vosotros amplio el pecho a las 
sanas palpitaciones de esta hora, y unáis vuestros corazones 
y vuestros pensamientos a los de cuantos aspiran, con justicia 
y con amor, al bien y la prosperidad de la Patria. | 

Os invito a meditar serenamente, al par de los mayores, 
sobre los deberes que como estudiantes de hoy y ciudadanos 
de mañana os ineumben, precisamente en estos ingrattos mo- 
mentos de agitación mundial, en que parece trastornarse todo 
orden regular de cosas, como si una ola de extravíos, de confu- 
sión y de incertidumbre corriera sobre los pueblos, amenazando 
arrastrar en su corriente la obra fecunda y sabia que cimenta- 
ron sobre bases de orden y de progreso los fundadores de 
cada nacionalidad. ¡Pensad y proceded como buenos! 

Cuidad con religioso y perseverante empeño nuestra heren- 
cia, que es sagrada. ¡Lleva, lo sabéis, en su entraña, sangre de 
héroes, virtudes de apóstoles y acción de patricios excelsos ! 

Cuidadla con amor, que a ella está ligado vuestro nombre, 
vuestra felicidad y vuestro honor! | 

Alentad sentimientos altruistas, propósitos sinceros, anhe- 
los desinteresados; practitead la verdad en todas sus formas: 
verdad en la palabra, verdad en los hechos, verdad en los pen- 
samientos; practicad el amor, la fraternidad, el respeto de 
todos y para todos; en una palabra, practicad el bien sin can- 
saneio, que nunca será demasiado! 

Sed firmes, tolerantes, consecuentes, laboriosos, ordenados, 
perseverantes, disciplinados y senerosos, sin prejuicios ni pesi- 
mismos que engeendren la desconfianza y ahoguen al nacer 
halagadoras esperanzas. Tened fe en vuestras propias fuerzas! 

Ahogad sin vacilación y con presteza todo impulso que os 
parezca un extravío, por insienificante que él sea: que los he- 
chos reprensibles más pequeños de la vida, sumados día a día 
en el transcurso de los años, enerendran hábitos y tendencias 
de difícil desarraigo luego! Sembrad en vuestro derredor con- 
fianza y alegría, y sed invariables en el afán de procuraros la 
cultura y el progreso que harán, al par que el vuestro, el futuro 
bienestar colectivo. Sembrad bondades y las cosecharéis!... 

Y que sea esa la preocupación constante de vuestra vida 
de estudiantes, de vuestra futura vida de ciudadanos! 
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Y tú, bandera generosa, deja que SE repita las hermosas 
frases con que lun día te ofrendara nuestro dieno y malogrado 
colega Julio Rojas: 

“Alguien ha observado que no hay en tus franjas ni el 
negro de la desvastación, ni el rojo de la muerte, ni las estrellas 
de la conquista, ni los dragones del exterminio, ni los cetros 
de la tiranía, ni la garra de las águilas, ni el amarillo de la 
lividez mortuoria, ni las hachas de la destrucción, ni los ani- 
males monstruosos de la heráldica guerra; eres celeste, y por 
eso tienes tanta sugestión de poesía; eres blanca, y por eso 
tienes tanta sugestión de lealtad; llevas un sol, y por eso 
tienes tanta sugestión de luz para las almas, de tolerancia para 
los hombres, de libertad para las conciencias y de fraternidad 
para los pueblos. 

¡ Tremola por siempre bandera amada!... “proteje como 
nunca la extensión de nuestros campos abieitós para que haya 
paz en la tierra argentina, y crezca su poderío material, y se 
ensanchen los dominios de su inteligencia, y se dilate la zona 
de su influjo en el mundo; para que un día puedas comparecer 
ante el trono del Altísimo ,como en el sueño de Sarmiento, 
acaudillando millones de hombres que no sufrieron las priva- 
ciones de la miseria, ni la vergiienza de la conquista, ni los 
remordimientos de la violencia, ni las persecuciones de la ti- 
ranía!?”” 

¡ Bendita seas! 


He dicho. 


Colegio Nacional Juan Martín de Pueyrredón 


Cumpliendo lo dispuesto en el decreto del P. E. de la 
Nación del 4 del corriente, el Rectorado de este colegio ha 
adoptado las medidas necesarias ¡para commemorar la ““Sema- 
na de Mayo””, confeccionando un programa que se ajusta a 
las prescripciones contenidas en él y que interpretan los jus- 
tos anhelos y acertadas orientaciones señaladas por las auto- 
ridades superiores die la República. 

Con el objeto de explicar los alcances de dicho decreto, se 
reunió en asamblea a los señores profesores de letras, cambiando 
ideas acerea de la mejor manera de evocar en los alumnos la 


historia patria en lo concerniente sobre todo a la epopeya 
de 1810. Se significó entonces que dadas las cireunstancias ae- 
tuales, era preciso aprovechar la oportunidad para procurar no 
solo avivar el sentimiento nacional ocasionalmente, sino también 
realizar un trabajo metódico, sencillo y sugestivo, que dejara 
rastros en la inteligencia y el corazón de los matriculados. 
Agregóse que ya era preciso abandonar la literatura pa- 
triótica, abundante en frases metafóricas y giros dramáti- 
cos, para estudiar las acciones y sucesos de una manera docu- 
mental, metódica y verdadera, revelando al joven argentino, 
hijo de extranjeros, sin nociones de la tradición, la riqueza 
moral, educativa y cultural de nuestro pasado, cuyas figuras 
se agleantan no por la hipérbole de sus panegiristas, sino por 
la profunda y profética obra realizada. Sienificóse que la labor 
era tanto más difícil cuanto que en los colegios nacionales no 
existía para el estudiante la historia argentina hasta cursar 
el cuarto año, lo que implicaba dejar que el 50 o/o de los que 
ingresan a estos establecimientos lo abandonen antes de alcan- 
zar el penúltimo curso, sin escuchar una palabra que se refiera 
a la gesta del país, lo que contribuye al extravío ambiente y a 
la desafección notoria que se comprueba a cada paso cuando se 
trata del capítulo del nacimiento y desarrollo de la Nación. 
Se señaló también la carencia de medios prácticos para enseñar 
la historia: faltan los monumentos *“cuya vecindad, dice un 
autor, hace feliz a un pueblo, pues lo conforta?””. La piqueta 
ha destruido lo que pudo ser conservado, y los Museos son 
escasos, no habiéndose ideado siquiera crear la “Sala de la 
libertad?” en lo que queda del antiguo Cabildo. El programa 
de 1912, en vigencia, es largo, inconsulto, pesado, y presenta 
en su anticuada articulación errores importantes, que se reve- 
lan frecuentemente. Los textos, discutibles o tendenciosos. 
muchos de ellos no llevan kontrol; el profesorado los suple en 
las clases oficiales, pero restan cientos de alumnos particulares 
y libres sometidos a sus fallas o a sus vacíos, o a sus asombro- 
sos y garrafales errores de orden cronológico o de juicio. 
Sostuvóse que estas deficiencias, que se sucedían hacían muchos 
años, serían corregidas, y que el decreto del P. E. marcaba 
la reacción, lo que obligaba a que fuera interpretado en su 
esencia y no como un árbitro momentáneo. Las conmemoracio- 


nes a base de verbalismos ampulosos, de generalizaciones sin 
base científica de verdad crítica y testimonial, no encuadrarían 
en la hermosa iniciativa del P. E. El profesor argentino es un 
ciudadano que no puede ignorar la historia de su país, que 
no ha ser nunca indiferente a ella, cualquiera sea la materia a 
que dedique sus energías y desvelos, y por lo tanto, sus afirma- 
tivas conclusiones han de extraerse de análisis severos e 1rre- 
batibles que lleven al alma del educando el optimismo y la 
más absoluta convicción, — nunca la duda, ni la incertidumbre, 
ni el excepticismo, ni el cansancio, ni la pasión, que equivalen 
a una catástrofe. — No hay razón para que la historia argen- 
tina, tan amplia, con páginas en las que la gloria ha escrito 
estrofas imperecederas, no se «dlesarrolle, no se enseñe, no se 
afrenda con el mismo amor con que otras ciencias — y Otras 
historias — se explican y se descubren a- la imaginación del 
alumno. Al fin, no es únicamente la historia de un pueblo en 
particular es de la América entera y ella encierra el lábaro 
humano más admirable del siglo XVIII; y no es leyenda. ni 
ficción sino realidad halagiieña de ayer, de hoy y del futuro. 
Indiqué también que la sobriedad en el pensamiento, el color 
en la narración, el entusiasmo discreto y firme, apartado de 
actitudes afectadas o altisonantes, atraerían la atención del 
auditorio en el aula, creando en su espíritu una simpatía 
inmediata por las figuras y acontecimientos que vieran des- 
filar. Se ofrecería así al alumno la ocasión de formar Su 
carácter en modelos propios, en una ética progresiva de cuya 
evolución definitiva se obtendrán beneficios para las nuevas 
veneraciones, a las que les espera la tarea de seguir constitu- 
vendo la patria tal cual la soñaron los precursores. 

Los señores profesores, unánimemente apoyaron estas 
opiniones, emitidas, econ la sinceridad de quien cree que 
la misión de un Rector no se reduce a la simple aplicación 
mecánica de reglamentos y de planes, sino que también está 
imperiosamente obligado a señalar normas, definir problemas 
y a resolverlos dentro de su esfera de acción. ¡ Y numca mejor 
ocasión que esta, en que la ““patria””, esa entidad que en 
nuestra Argentina reune el más amplio concepto de humanis- 
mo, nos llama al cumplimiento de un deber que agita el cora- 
zón con nobles y suaves emociones! 


Compenetrados los señores profesores de que la cátedra en- 
cierra el secreto del porvenir, — educar, enseñar es sembrar — 
confeccionaron el siguiente programa para la Semana de Mayo, 
el que se repetirá para las fiestas de Julio con las variantes 
necesarias a la sucesión de los hechos producidos y a la 
experiencia adquirida. Distribuída la tarea, desde el 18 al 
22, en ¡clases parciales y diarias, con todos los elementos y 
materiales de que se dispone, los profesores han dividido sus 
lecciones en el siguiente orden : ; 

Historia. — Profesor: A. G. Carranza Mármol. — Año 4.* 
— Día 19: Participación del pueblo en la revolución de Mayo. 

Día 20: Actos culminantes de los principales protagonistas 
durante los días 18 al 25. Ejemplos de virtud y patriotismo. 

Día 21: El Cabildo del 22 al 25 —sus propósitos — discu- 
siones y deliberaciones. | 

Día 22: Cisneros, Saavedna, Belgrano, Castelli, Moreno. 

Día 23: Causas que provocaron las iniciativas revoluciona- 
rias de Mayo. — Consecuencias sociales y políticas. 

Profesor: C. Rodríguez Fontela. — Año 1.” — Día 19: 
Apuntes biográficos sobre la vida militar y política del Bri- 
vadier General Martín Rodríguez: Guerrero de la independen- 
cla americana. 

Día 21. — Historia sintética de la independenen de las 
colonias españolas de América. Antevedentes. Causas. Prime- 
ros síntomas. El año 1810. La independencia (1.* parte). 

Día 22: Idem, ídem, idem (2.* parte). 

Profesor: Carlos A. Carranza. — 2.” año. — Día 20: An- 
tecedentes de la revolución de Mayo. 

Día 22: El cabildo abierto del 22 y sus consecuencias. 

Profesor: A, Peyrou. — 2.” y 4.” año. — Días 18 al 22: 
La religión en la Edad Media y nuestra Constitución Nacio- 
nal. — La libertad individual. — La libertad de trabajo. — 


Europa y la Argentina. — Coincidencias sociales. — La Carta 
Magna y nuestras leyes. 
Profesor: CU. Saavedra Sáenz Valiente. — 3er. “año. — 


Día 19: Cabildo del 22 y 25 de Mayo de 1810. — Sus deli- 


beraciones. 
Día 22: Actuación de los hombres de la Primera Junta. 
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Profesor: M. Olivieri Acosta. — 4.” año. — Días 20 al 22; 
Lo que significa el movimiento revolucionario de Mayo ante 
el sistema de obediencia inculcado a los pueblos hispanos- 
americanos. — Influencia de Buenos Aires en la emancipación 
general de América. 

Profesor: M. A. Barrenechea. — 5.” año. — Días 18 al 22: 
La política Colonial de las grandes potencias en el siglo XVIII 
v las colonias sudamericanas; siuntecedentes del 25 de Mayo. 

Profesor: Silvio Magnasco. — ler. año. — Día 21: El 
movimiento emancipador de Mayo es, por su carácter y pro- 
pósitos, obra exclusiva de la democracia argentina. 

Día 22: en qué consiste, para los argentinos, la verdadera 
erandeza de nuestras más destacadas figuras históricas. 

Profesor: C. Aguilar. — 3er. año. — Día 19: La Colonia 
del Río de la Plata a principios del siglo XIX. — Su fisono- 
mía social y política. — Las invasiones inglesas y su influencia 
en el sentimiento popular. — La revolución de Enero de 1809. 

Día 20: El eobierno de Cisneros. — Cuestiones econémi- 
cas. — Moreno y la Representación de los Hacendados. — La 
Sociedad de los siete. — La semana de Mayo. — Incidencias 
y principales actores. — La primera Junta. — Nacimiento de 
la Nación Argentina. 

Día 21: Lectura de una conferencia sobre la revolución de 


Mayo; qué es la Patria. — Qué es la bandera. — Cómo se for- 
ma la Patria. — Cómo se la honra. — Deberes de la juventud. 


— En qué consiste el verdadero patriotismo. 

Profesor: José Carlos Astolfi. — ler año. — Día 20: $Si- 
nópsis histórica de la revolución argentina desde 1810 a 1919. 

Día 22: La cultura argentina. 

Profesor: Ceferino Cigornaga. — 5.” año. — Día 20: El 
cabildo durante los días 24 y 25 de Mayo, y el pueblo de 1810. 

Profesor: Juan José Frugoni. — 2.” año. — Día 18: Moreno 

y la revolución. 

Día 19: Acción conjunta civil y militar. 

Día 20: Los precursores del Federalismo. 

Día 21: Sarmiento y Alberdi. 

Profesor: A. Maffei. — 3er. año. — Días del 18 al 22: La 
semana de Mayo. Hechos históricos producidos y los hombres 
que más actuaron en ellos. 
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Profesor: J. Torrá. — 4.” año. — Día 20: Origen y des- 
arrollo del sentimiento de la nacionalidad argentina. 

Día 21: Los hechos y la personalidad de los hombres que 
la cimentaron. 

Profesor: Simón de Irigoyen Iriondo. — 4.” año. — Días 
18 al 22: Moreno y su obra. — San Martín en el ostralcismo. 
— Algunos raseos de su eran figura civil. 

Castellano. — Profesor: Guillermo Sullivan. — ler. año. 
— Días 18 al 22: El idioma materno y la personalidad na- 
cional. — Moreno y algunos de sus escritos. — El idioma en 
trabajos de poetas y en documentos oficiales de la época. — El 
buen decir y el patriotismo. 

Profesor: Ricardo H. Sisto. — ler. año, — Día 19: Bos- 
quejo de una composición, tema: Cuándo y cómo se comenzó 
a preparar la revolución de Mayo. El pronunciamiento del 25 
de Mayo de 1810 y la constitución de una Junta en Buenos 
Aires. 

Día 20: Ejercicio escrito de composición, tema: El 25 de 
Mayo de 1810. 

Día 21: Lectura del trozo: '““Causas de la revolución 
de Mayo”?. — Hombres que dirigieron el movimiento revo- 
lucionario. 

Día 22: Explicado de la lectura del día anterior y ceo- 
mentarios sobre ella. 

Profesor: Emilio Rivas. — 3er. año. — Días 18 al 22: 
La obra legislativa de los gobiernos patrios en lo que atañe 
“12 las instituciones democráticas. — La eran obra de la Asam- 
blea del año 13 en el orden político. — Transcendencia polí- 
tica social del Congreso de Tucumán. — Los contratos de 
trabajo y la abolición de fueros personales en los gobiernos de 
Rodríguez y Las Heras, inspirados por Rivadavia. — El espí- 
ritu liberal e isualatorio de nuestra carta y de nuestro derecho. 

Geografía. — Profesor: Leopoldo Codino. — 1.%, 2.” y 3er. 
año. — Día 20: (Primer año). La propaganda revolucionaria 
y los medios de comunicación en el año 10. La expedición al 
Alto Perú. 

Días 19, 20 y 21: (Segundo año). El problema de la 
población argentina. Ventajas y franquicias que las leyes ar- 
ventinas acuerdan al extranjero. 
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Días 19, 20 y 21: (Tercer año). La cordillera de los Andes 
y la empresa de San Martín. 

Profesor: Ricardo de Labougle. -— 3er. año. — Días 18 al 
92. Formación histórica del territorio argentino. — La cues- 
tión de las Malvinas. 

Profesor: Javier López. — ler. y 4.” año. — Día 19: For- 
mación histórica del territorio argentino. 


Profesor: Juan Meitin. — 2.” año. — Día 22: Las causas 
veográficas de la revolución argentina. 

Profesor: Horacio Villa. — ler. año. — Días 18 al 22: 
Gúemes y sus gauchos. 

Profesor: Enrique Saguier. — 4.” año. — Días 18 al 22: 
Población que tenía la República Argentina en Mayo 1810. 
eriollos y españoles. — Desarrollo de la actual población. — 
La inmigración, la emigración y el alma nacional. — Necest- 
dad de seleccionar la inmigración. 

Literatura. — Profesor: Alvaro Melián opa — 4.” año. 


— Día 19: Ideas sociales de la revolución de Mayo a través 
de Moreno, Monteagudo, etc. 

Día 20: Rivadavia. — Reformas sociales y económicas y 
movimiento intelectual de su época. 

Día 21: La generación de 1838 frente a la tiranía: Eche- 
verría, Alberdi, Sarmiento, V. F. López, Mitre. 

Día 22. — Escritores políticos y poetas civiles argentinos. 

Profesor: Antonio García Pintos. — 2.” y 4.” año. — Día 
19: Lua acción de Mariano Moreno contra el espíritu reaccio- 
nario de su época. 

Día 21: Rivadavia. Evolución de las ideas políticas. 

Día 22: La ley agraria de Rivadavia. Juicio de don Andrés 
Lamas sobre esa famosa ley. Lucha de Rivadavia y los cau- 
dillos. 

Profesor: Leopoldo C. stella — 5.” año. — Días 18 al 
: La Patria y el amor en las literaturas y los gauchescos. 

Profesor: Julio C. Urien. — 4.” año. — Día 19 y 20: 
Dogma de Mayo. Su origen democrático y su ¡mleance filosófico. 
— Echeverría. Su vida y sus obras. — La Cautiva. 

Profesor: G. Gouchón Cané. — 3. y 4. año. — Días 18 
al 22: La solidaridad nacional, expresada en la obra de arte. 
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Estudio de conjunto de nuestra producción artística. Valor 
social del artista. — Importancia de la emoción estética como 
medio de exaltación del patriotismo. — Orientación contempo- 
ránea hacia una concepeión y una práctica purista del dere- 
cho político, basada en el. pensamiento de los hombres de 
Mayo. — Estudio de los sentimientos de *“*ciudad””, de “*na- 
ción”? y de ““humanidad””. — El porvenir argentino. — Los 
alumnos de hoy, responsables del futuro. 

Instrucción cávica. — Profesor: Ceferino Cigorraga. — 
5. año. — Días 18 al 22: La asamblea del año 13. 

Profesor: Roberto Cache. — 5.” año. — Días 18 al 22: 
Antecedentes nacionales de la constitución. 

Como verá V. E. los inseriptos de ler. 2.” y 3er. año recl- 
birán nociones de historia, de nacionalismo, de civismo y de 
moral patriótica con toda intensidad. 

En cuanto a los de 4.” y 5.” año, concurrirán de acuerdo 
con un horario especial la los Museos y Archivos de la Capital, 
donde los catedráticos darán conferencias delante de las reli- 
quias y vestigios guardados en esos establecimientos. 

El día 23, a las 10 de la mañama, el Colegio, presidido 
por el profesorado y autoridades, se trasladará en columna 
al Cementerio de la Recoleta, donde rendirá homenaje «a la 
memoria del general Juan Martín de Pueyrredón, consistien- 
do en una placa de bronce que se colocará en el sepulero del 
prócer y que ha sido costeada por el personal docente. En ese 
acto hará uso de la palabra el suscripto, el profesor Dr. Ceferl- 
no Cigorraga y el alumno de 5.” año Sr. Mario Posse. Hago 
notar a V. E. que es la primera vez, en el transcurso de medio 
sielo, que se realiza un acto de esta naturaleza en la tumba 
del Director Supremo de 1816. 

Los estudiantes depositarán también, terminada la cere- 
monia, coronas de flores naturales en los sepuleros de Bernar- 
dino Rivadavia, Domingo F. Sarmiento, del educacionista y 
pensador Amadeo Jacques y del profesor de este instituto 
don Delfín Gigena. | 

El 24, los alumnos confeurrirán a la procesión cívica 
que organiza el Consejo Nacional de Educación. 


(Discurso pronunaiado por el Rector del Colegio Nacional 
<“ Taran Martín de Pueyrredón”, el 23 de Mayo, al colocar- 
se una placa de bronce en la tumba del General Puey- 
rredón). 

Señores: 


Venimos nosotros trayendo en nuestras manos, bien alta, 
una bandera azul y blanca a celebrar y recordar ante el mau- 
soleo que guarda las cenizas de Juan Martín de Pueyrredón, 
dos acontecimientos que en estos instantes cumplen (cien años: 

El proyecto de la creación de la Universidad presentado 
al Conereso el 18 de Mayo y la Jura de la Constitución del 25 
del mismo mes y año. 

No había, pues, mejor oportunidad para acercarnos hasta 
la tumba del héroe inscribiendo en el mármol, con letras de 
bronce, que vencen al tiempo, las mejores, las más sencillas 
frases de adhesión a su memoria y gratitud a su obra funda- 
mental. 

Correspondía la misión en tal centenario a la Universidaú 
de Buenos Aires, pero olvidada la efemérides secular en los 
actuales claustros agitados, los alumnos que ¡lun no han pe- 
netrado en ellos y que tienen por segundo hogar el instituto 
que lleva el nombre del ilustre fundador del Colegio “La 
Unión del Sur”, llenan hoy su deber peregrinando hasta la 
ciudad de la muerte, para evocar la figura varonil y armoniosa 
que supo realizar su tarea constructiva con la serena decisión 
de los “hombres buenos””, de que habla Marco Aurelio. 

Aquí se aerupa la juventud, aquí ha llegado ansiosa, 
bullente, entusiasta y respetuosa, y a su interrogación expre- 
siva, contestemos, señores profesores, que bajo la loza resta 
el polvo, el último vestigio de materia de un ser que en vida 
practicó las mayores virtudes y sufrió también los más hondos, 
los más terribles dolores, erisol donde se fumden y templan 
los caracteres de selección y único precio a que se adquiere 
la supervivencia en la posteridad. 

Pueyrredón destaca un tipo singular, precursor de los 
ciudadanos que en la democracia han dirigido multitudes y 
provocado evoluciones progresivas: guerrero civil, no militar 
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profesional, diplomático de un incipiente país sin diplomacia, 
gobernante en un régimen casi comunista, magistrado de la 
Constitución, administrador de la cosa pública, ganadero, co- 
merciante, pensador, florieultor, su huella parte de Buenos 
Aires para bifurcarse a Europa, al Alto Perú, a través de los 
Andes, en Chile, y allí donde no alcanzara su acción física de 
combatiente llegó su influencia de estadista, su voluntad, el 
auspicio de su fe inquebrantable. Saturado de las aspiraciones 
de su época, frugal, severo consigo mismo, su “alma se refleja 
en la documentación que legó a las generaciones venideras, y 
de cuyo testimonio extraemos la convicción de que no solo 
Esparta tuvo leyes de sacrificio e hijos que la cumplieran, sino 
que en el siglo XVILIL existió la Argentina que calificamos 
de la tradición, que la igualó, si no superó, en su espíritu de 
acero y en su amor acendrado por la tierra nativa. 

La etapa recorrida desde entonces nos es dado contem- 
plarla cuando a la luz de análisis estudiamos los acontecl- 
mientos: Pueyrredón dijo en la solemnidad de un mentís a 
crueles y tremendas calumnias que pretendieron cubrir con 
velos de sombra su meridiana conducta y en la constatación de 
la victoria de la libertad : *“Todo nos venía aforado de España: 
el pensar y el vestir?? y la definición arrancada a una larga y 
dura experiencia, fijó de una manera precisa la lucha por la 
emancipación moral, política y económica. 

Ya que me escuchan los profesores, los hombres en cuyas 
manos se modela el futuro y los estudiantes, que son en el 
constante devenir, el mañana cercano, revelaré mi pensamien- 
to: si en 1819 se juraba la Constitución y se proyectaba la 
Universidad, estatuyendo sinerónicamente el derecho y la 
cultura, rompiendo ligaduras arcaicas, en 1919, al borde de 
una catástrofe de la que América se salva, lo '“aforado”” con 
etiquetas añejas, con rótulos vanos, con prejuicios originados 
en otras necesidades y otras causas, desaparecerá igualmente 
para transformarse en una organización social más completa. 
Jamás he estado de ajuerdo con los que sostienen que es con- 
dición indispensable para la estabilidad de la república la 
eristalización del concepto de patria: la inmovilidad es el 
Nirvana donde las almas vagan sin objeto y siendo las colec- 
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tividades producto de combinaciones activas, petrificar sus 
sentimientos, paralizar los Órganos de su vitalidad, implica 
condenarla a desaparecer. La república, la más amplia, la 
que ha escrito en su Carta Maena el ¡hermosísimo decálogo 
de humanismo que han perseguido por sielos todas las razas; 
la que llenó en el Cabildo Abierto de 1810 el ideal del máxi- 
mum de libertades, no puede estancarse en su marcha ni negar- 
se a recibir en lo más íntimo de su extructura los estímulos 
de las nuevas corrientes que chocan y bregan por concretarse. 
Así sucedió en 1810, en 1813, en 1816, en 1819, en 1852: cuam- 
po de ensayos sociológicos y políticos, ninguna razón existe 
para no incorporar a nuestros raciocinios y deliberaciones, la 
honda sugestión de problemas que afectan al estado, 

Eludirlos, anatematizarlos sin comprenderlos, constituiría 
un grave error que la nación pagaría al fin, porque no es con 
palabras huecas de sentido, ni con declamaciones sonoras, ni 
con agresiones espasmódicas, ni con indiferencias estériles y 
culpables icon lo que se remediará la crisis que nos afecta como 
a partes de un todo. Vosotros, alumnos que meditáis sobre el 
secreto de las ciencias, que recibís la bella. irradiación ideoló- 
gica, comprended que no escaparéis a la regla: debéis prepa- 
raos para formar y dirigir la sociedad y solidificar el estado y 
lo que seais, eso mismo será la patria. 

Conservo por la tradición heroica el culto que ella se me- 
rece. El heroísmo es un sublime recurso para realizar un en- 
sueño de eloria. El heroísmo, epopeya que llena capítulos ar- 
gentinos, comenzó con Pueyrredón en la chacra de Pedriel; allí 
el empuje eriollo, lanzó un reto altivo al invasor extrangero y 
probó sus bríos. Desde Pueyrredón con sus húsares hasta la 
romancesca caballería de Urquiza en Caseros, la historia nos 
habla de bizarras hidaleuías presta a correr a las batallas en 
procura de justicia o de liberación. Las épocas han cambiado 
el procedimiento y modificado el escenario. La historia épica, 
a son de elarines, cede sus puestos a otros métodos y éstos nos 
conducen a preocuparnos de los hechos que abarcaron solu- 
ciones en el terreno de la justicia, de la filosofía, de la economía, 
de la organización social, etc., y que, como en la faz militar 
tuvieron sus apóstoles, sus mártires, sus inspiradores, honra 
de los anales intelectuales de la república. Entre esos gestores 


se encuentra Pueyrredón, de quien expresó un autor, que 
““hombre de estudio realizó obras gieantescas que lo enaltecen 
contribuyendo a darnos patria independiente y grande?””. Cerca 
de esta tumba, también reposan Rivadavia y Sarmiento que sin 
haber conducido al combate un solo soldado, fueron vencedores 
y siguen venciendo. 

El homenaje a Pueyrredón, el primero que se efectúa en 
su sepulero, donde duerme el eterno sueño, — dulce sueño se- 
oún Vireilio,—desde el día en que un carro de desperdición re- 
cogiera los sagrados restos del prócer, por órden de Rosas, pone 
en el ánimo una emoción desconocida: las voces que se oyen no 
son las de siempre; los rostros que se agrupan no traen reminis- 
cencias; estos jóvenes que afluyen a un establecimiento de la 
nación, en la Cosmópolis, sintetizan las mundiales razas que 
se amaleaman en elementos dispersos pero concordantes. Todos 
anhelan adquirir cultura; todos aspiran a educar sus cerebros, 
todos responden admirablemente a la siembra de ideas y 
modalidades que en ellos queramos hacer. Sembremos la semi- 
lla del bien, de la concordia, del sentimiento; adoptemos las 
proficuas y modernas enseñamzas prácticas, abandonando los 
recelos, los anacronismos, las hosquedades pedagógicas; infil- 
tremos el optimismo, la alegría, lacerquésmoslos a nuestro co- 
razón, cualquiera sea sw condición u orieen; démosles todo lo 
bello, lo susestivo de que seamos capaces, apartémosles de la 
duda, de la mentira, de la hipocresía, de los horizontes bru- 
mosos e inhumanos, enseñándole con verdades que edifican e 
instruyen, una ética clara y diáfana, de donde sea posible 
extraer el perfil de un hombre y de un ciudadano fuerte y 
animoso, sin desmayos ni conscupicencias. Obtendremos así un 
patriotismo legítimo, basado en preceptos cuya raíz estará al 
reserrardo de los vendavales del desereimiento y excepticismo 
que suelen asolar y agotar ilusorias emotividades creadas ad- 
venticiamente y al acaso. 

He omitido, señores, la biografía de Pueyrredón, porque 
nadie la ienora: su ejemplo sirve de modelo. Yo lo ofrezco a 
los jóvenes que rodean su tumba, porque cada arista de su 
personalidad está tallada en oro y en granito. Ea su existencia 
aprenderéis el sufrimiento, la austeridad, el valor, la pujanza, 
la idealidad, el renunciamiento, la visión de patria. 
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Y ahora que vais a encaminaros al sitio donde yace Áma- 
deo Jacques, el maestro, el filósofo, confortad vuestro ánimo 
en la seguridad plena de que la enseñanza secundaria ha 
escrito, escribe y escribirá la más fecunda página de la histo- 
ria cultural de la nación, y de que, a pesar de los ataques 
del materialismo, de la pasión egoísta, del extravío disolvente 


oculto en aleunos claustros universitarios, — rezagos de una 
repudiable anarquía moral, — ella contribuirá a que la na- 


cionalidad nazca vigorosa de sus aulas, no como una promesa 
sino como realidad suprema a la que tenderemos alumnos y 
profesores. 


Señores : 


der 


Este bronce dedicado al numen propiciatorio de nuestra 
querida casa de estudios, es un juramento silencioso tan peren- 
ne como el cuño inmortal que ostenta. 

Pueyrredón: ¡Estamos presentes! 


Colegio Nacional Nicolás Avellaneda 


En cumplimiento de lo dispuesto en el Decreto de fecha 
4 del corriente este Rectorado convocó a uma Asamblea de 
Profesores del Establecimiento en la cual fueron adoptadas 
las resoluciones de que da cuenta la nota que paso a trans- 
cribir: “Señor Profesor: De acuerdo a las prácticas estable- 
““cidas en este Colegio y confirmadas por un reciente Decreto 
““del Ministerio del ramo, se sa resuelto en la Asamblea de 
“Profesores verificada en el día de ayer, lo siguiente: 

““Lunes 15 de Mayo a las 10.30 a. m.: Inauguración de 
“las conferencias por el Señor Rector Doctor Virgilio Magnas- 
“co y conferencias a cargo de los Señores Profesores: Doctor 
“Adolfo Casabal y Doctor Rafael M. Jigena, a los alumnos de 
2." y 3er. años”?. 

“A las 3 p. m.: Conferencia por el Señor Profesor Doctor 
“José A. Amuchásteguy, a los alumnos de ler. año?”. 

““Mirtes 20 de Mayo a las 10.30 a. m.: Conferencia a 
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““cargo de los Señores Profesores: Doctor Jwan Carlos Rébora 
**y Doctor Ladislao Lucero, a los alumnos de 4.” y 5.” años?””. 

““A las 3 p. m.: Conferencia por el Señor Profesor, Doctor 
“Luis B. Calderón, a los alumnos de ler. año””. 

““Miércoles 21 de Mayo a las 10.30 a. m.: Conferencias 
““*a cargo de los Señores Profesores: Doctor Pedro Teobaldi y 
““Señor Emilio Alonso Criado a los alumnos de 2.” y 3er. años””. 

““A las 3 p. m.: Conferencia por el Señor Profesor Doctor 
“Arturo B. Carranza, a los alumnos de ler. año””. 

“Jueves 22 de Miayo a las 10.30 a. m.: Conferencias a 
““careo de los Señores Profesores: Doctor Eduardo Acevedo 
“Díaz (h.) y Doctor Fernando Villa, a los alumnos de 4.” y 
Mortanos'”. 

““A las 3 p. m.: Conferencia por el Señor Profesor Doctor 
“¿José F. Oderigo, a los alumnos de ler año”?. 

“Viernes 23 de Mayo a las 10 a. m.: Conferencia por 
““el Señor Rector Doctor Virgilio Maenaseo en el Museo His- 
““tórico Nacional ?”. 

““El tema se deja al arbitrio de cada Señor Profesor 
“relacionado a los propósitos de la clásica rememoración ””. 

““Han sido invitados para asistir a estas conferencias los 
“Colegios incorporados: “San José?” y “De La Salle””. 


En cuanto concierne a la conmemoración del aniversario ' 
de nuestra independencia, se procederá en forma análoga, de 
modo a robustecer siempre en el alumno el concepto y senti- 
miento de nuestra nacionalidad. 


El brazo de la revolución 


Conferencia del Dr. E. Acevedo Díaz (h.) 


Señor Rector: 
Señores Profesores: 


Jóvenes alumnos: 


En conferencias anteriores, habéis visto gelorificadas laa 
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erandes figuras de la revolución de Mayo. Yo vengo a evoout 
al héroe, que fué el brazo de la revolución, desde las orillas 
del padre de la pampa, en San Lorenzo, hasta las últimas 
careas de Junín. | | 

Y no exagero cuando afirmo, que la acción del gaucho, 
constituye la mitad de la historia del movimiento emancipador 
Debemos rememorar en estos días de santidad patria, a aque- 
llos hombres que llenaron por miles, las filas de los ejércitos 
patriotas, sin esperanzas de recompensa, leales a su pampa y a 
sus montañas, hasta el último trance. 

He dicho que el gaucho fué el brazo, el instrumento de 
la revolución de Mayo. Si aeregara que reemplazó ¡1 los pa- 
tricios de la ciudad, en la dirección de la guerra, no estaría 
equivocado. Cuando Belgrano, vencido en Vilcapugio y en 
Ayouma, dejaba abierta la frontera a la invasión realista; y 
San Martín fracasaba en la oreanización de un ejército en 
'Tucumán, para oponerse a su paso, los gauchos del norte 
reemplazaron a los generales de escuela, y creando una nueva 
táctica, se hicieron los directores de la guerra, derrotaron al 
enemieo y lo obligaron a repasar la frontera. 

Señores, la guerra de Gúemes y de sus gauchos, hizo posl- 
ble la campaña de los Andes, la independencia de Chile y 
del Perú. 

Esta táctica equivalía a la lucha de todas las horas; al 
hambre de todos los días, al insomnio de todas las noches, 
gloria oscura pero tan meritoria como haber ganado a eu- 
chilladas, los cordones de Maipú. 

He escrito un episodio para dar una idea de las penalida- 
des de esa guerra no habiendo olvidado relacionar el tema, con 
la Geografía para cumplir con el decreto del P. E. La Geogra- 
fía. no es sino el escenario de la historia, y en muchas ocasiones, 
su factor determinante. 

Nuestro ¡caso tiene por escenario, la prezordillera salteña, 
con su flora, su fauna y su raza, tópicos del curso de Geografía 
de tercer año. ' 

(El episodio dramático que dió lectura después el con- 
ferenciante, muestra en conereto el valor del factor físico o 
geográfico, en la formación de la historia. El bosque subtropical 
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de la sierra Calchaquí, ofrecía al gaucho guerrero seguro asilo. 
Allí podía preparar sus emboscadas bajo las tipas o los arraya- 
nes. Su astucia tan grande como su valor, era hija de la natu- 
raleza. El episodio evoca no solamente estas cualidagles del 
eaucho, sino también su ancestral eusto por la guerra, que 
le venía per su sangre calchaquí, viéndose aquí de nuevo, la 
influencia de la geografía humana, en el carácter de la historia. 
Muestra también sus erandes aptitudes físicas para sobrellevar 
los rudos sacrificios de una lucha desigual, fortaleza de cuerpo 
y espíritu que había formado en los trabajos de campo. 

La acción de este episodio fué imaeinada, para poner de 
relieve los recursos de que se servía el emucho, a fin de equi- 
librar la desventaja que sienificaba, guerrear con chuzos contra 
lanzas de moharra y armas de fuego. 

Si hay interés en conocerlo, el autor, que lo destina para 
ser publicado en libro, lo pone a la disposición del Ministerio). 


Discurso del Rector Señor Virgilio V. Magnasco 


Debiendo el Rectorado de conformidad al programa, dar 
ante los profesores y alumnos del Establecimiento una con- 
ferencia en el local del Museo Histórico Nacional, ésta tuvo 
lugar en la sala que contiene el moblaje de la pieza-habitación 
en la que falleció el General San Martín. 

Cabe a este Rectorado la satisfacción de hacer presente al 
Señor Ministro la cireunstancia de haber sido escuchado tam- 
bién por numeroso público y aleunos erupos de jóvenes cons- 
eriptos de nuestro ejército. 


He aquí el discurso: 
Señor Director, señores profesores, jóvenes alumnos: 


Apenas traspuesto el dintel de este edificio, habréis sin 
duda, experimentado la sensación como religiosa del ingreso 
a un santuario. Múltiple y confusa al principio esa sensación, 
más distinta y definida luego, clara al fin por ese magistral 
serenamiento que la inteligencia sabe imponer a la emoción, 
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la habréis referido a los conocimientos que ya os tienen pro- 
porcionado nuestros estudios de la histaria patria. Y usí, desde 
las viejas campanas de la Catedral, y los bronces militares 
que hapéis visto a la entrada, hasta esos pormenores indumen- 
tarios o iconográficos que estáis viendo o veréis en las demás 
salas de la casa, constituyen y constituirán siempre material 
inestimable para las ciencias auxilinres de esa nuestra esperí- 
fica historia de coloniales y de argentinos. 

Con los importantes elementos acumulados en este recinto 
por el digno fundador, de esta institución,” y los que siga 
acumulando su actual director, complemento indispensable de 
los obrantes en lo archivos, en las colecciones de arte, en la 
tradición v en la literatura del ramo, hemos de ir penetrando 
sucesivamente y cada vez en mayos superficie todos los estrados 
de nuestro terreno histórico y reconstituyente así, hasta re- 
vivirlo tan” plenamente como sea posible, en manera integral 
y ordenada, ese pasado, muy compacto ya, sobre él cual se 
asienta reciamente nuestra actualidad, y debe inconmovible- 
mente “asentarse todo el porvenir de la nación. 

Pero, bien sabéis que no hemos venido hoy a este local 
con objeto de dar satisfacción al deseo intelectual de la inves- 
tigación científica, ni a auxiliarnos en nuestros estudios, con 
el dato sensible suministrado por las colecciones que aquí se 
ven. No es el conocimiento lo que nos trae hasta estas salas que 
va emplezan a poblarse densamente de elementos tan ricos 
de luz histórica. Por el momento no nos interesa este recinto 
como sitio de curiosidad intelectual o centro de enseñanzas 
científicas. La inteligencia se declara y reconoce hoy gustosa- 
mente subordinada del corazón; el concepto, la idea, la aspira- 
ción a la neta verdad histórica se ponen a la Zaga del senti- 
miento, y el alma recoge todas sus facultades como para 
refundirlas y proclamar la preeminencia inspiratriz y edifica- 
trva del recuerdo sobre todas las funciones, aun las más nobles, 
del espíritu. Iconografía, indumentaria, arte, arqueología y 
demás material de aquellas ciencias auxiliares, quedan, pues, 
un instante descartadas a virtud de irrefragubles mandatos del 
corazón, en el que hay que buscar en todo momento el temple 
del pensamiento, de la acción y del carácter, así individual 
como colectivo. 
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Este museo de historia patria es, pues, para nosotros en 
el día de hoy, un templo, asilo de íntimos recogimientos, en el 
que el espíritu ciudadano, a la vista y como en contacto de 
tanto poderoso incentivo, reafirmando su identidad y su solida- 
ridad en los tiempos, comulga, para reconfortarse y fortalecerse 
en sus esenciales enereías, con el espíritu generoso de los 
fundadores eternamente vivos en su obra. 

He ahí el móvil y la razón de muestra visita, en este día 
en el que la memoria conmovida, reviviendo los sucesos de la 
semana Mamada de Mayo, exalta el sentimiento del amor patrio, 
y refresca las pautas de la voluntad ciudadana, haciéndole 
querer por sobre todas llas cosas del mundo, el bien, la dicha, 
el progreso y la creciente erandeza de este inmenso núcleo 
nuestro de intereses y sentimientos solidarios que constituye 
la Nación. 

Y, más que en cualquier otra hora de nuestra vida sentl- 
mos en la presente la necesidad espiritual y oreánica a la vez, 
de esa reconfortante comunión con el pasado, y sobre todo, 
con el luminoso pasado inicial — tan puro y tan pródigo de 
olorias sustanciales—porque todos hemos sentido en los últi- 
mos tiempos el frío de no sé que insolentes desconocimientos de 
esa necesaria, diena suceptibilidad, que los próceres de Mayo 
y sus sucesores dejaron para siempre sustanciada en el alma 
nacional, como una de sus calidades preeminentes, esa misma 
viril susceptibilidad que sabemos adormecer en los días de tra- 
bajo pacífico, pensando menos en nosotros que en los extraños 
del preámbulo constitucional, pero que también nos cumple 
despertar, respondiendo al carácter que aquellos fundadores 
nos dieron, y nos lo dieron, no para que lo dejáramos destem- 
plar, sino para sostenerlo, robustecerlo y ejercitarlo altiva- 
mente, como seguro de nuestro derecho y fuerza impulsiva de 
nuestra trayectoria, sobre todo, cuando el extravío de las 
pasiones, fuesen ellas cuales fuesen, y viniesen de donde 
viniesen, intentara obstruírnos la senda, con cualquiera de esas 
rebeldías que además de constituir la más absurda de las 
pretensiones importarían el más insoportable de los agravios. 

Con sustancia de pura justicia nuestros padres forjaron la 
nacionalidad argentina, y con lgual sentimiento hicieron suya 
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esta nuestra común heredad. La forjaron esforzadamente para 
ellos y para toda su descendencia. Y a objeto de hacerla más 
erande adaptaron desde el albor mismo todo germen de egoís- 
mo, y la universalizacoón, por decirlo, así mediante la promesa, 
jamás incumplida, de una maenífica liberalidad. La forjaron 
para ellos y para nosotros, pero la ofrecieron al mundo como 
seeuro de nobles honestas y fecundas actividades, en el deseo 
superior de servir, dentro de los propósitos nacionales inme- 
diatos. los generosos propósitos de humanidad, con los que 
todos los hombres y los pueblos, y especialmente los de nuestra 
América, debemos sentirnos solidarizados. e 

Empero, universalizarla por la magnanimidad no era, 
ciertamente, entregarla por el plato de lentejas más o menos 
nutritivo de la colaboración adventicia, y así lo entendió siem- 
pre el extranjero mismo que rindió hasta aquí pleito homenaje 
2 nuestras cosas propias, a nuestras leyes e instituciones y A 
nuetra soberanía. Son sólo esos miserandos residuos sociales 
a que hacía referencia Alberdi y sobre todo los avulsos europeos 
de la formidable tempestad mundial declinante, los procaces 
conspiradores contra nuestro ser nacional y sus más esenciales 
atributos. Demasiado lo sabemos y sentimos. Y es a ellos a quie- 
nes corresponde reducir o eliminar en esta que podría ser una 
nueva y más erave lucha por la independencia, si no supié- 
ramos conservar incólumes y eficientes las grandes memorias 
que estas queridas colecciones despiertan, y con ellos las demás 
cosas espirituales con las que fué principalmente amasada, y 
de las que se alimenta y vive la Nación. 

Comprendo que ni a mí me toca, ni son estos el sitio 
y la ocasión de formular los programas conducentes a realizar 
tan perentoria tarea; pero en presencia de estas cosas cireun- 
dantes que son sobre todo una lección de voluntad, sí nos im-- 
cumbe y es ésta la oportunidad auspiciosa de renovar el gesto 
y reafirmar el voto que palpita en todas las almas y arde en 
todos los labios: el de escudar la santa personalidad de esta 
nuestra patria prometiendo una vez más asistirla y defenderla 
“on esa misma devoción a la sana, firme, inquebrantable jus- 
ticia, que alentó y dió heroica perseverancia a nuestros antepa- 
sados y constituye la suprema condición de la vitalidad, de la 
fortaleza y del prestigio nacional. 
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Jóvenes alumnos: las cosas tienen el alma de los recuerdos 
que suscitan. Comulguemos, entonces, llenos los ojos y el cora- 
zón de visiones gloriosas, con la que sentimos vivir en el emo- 
cionante sosiego de estas aulas, tan plenamente impregnadas 
de memorias inmortales. 


Por la tarde de ese mismo día se realizó en el patio del 
Establecimiento la patriótica ceremonia de la bendición de la 
bandera del Colegio, donada por los alumnos, la que fué estre- 
nada en la eran procesión cívico-escolar del 25. 

El Padre Teodoro Lacoste, Director interino del Colegio 
San José, incorporado a este Instituto, defirió al pedido de este 
Rectorado a bendecirla y a pronunciar la alocución del caso, 
lo que hizo ante profesores y alumnos de ambos colegios. 

El Colegio Nacional Nicolás Avellaneda ocupó dienamen- 
te su luyar en la referida procesión cívica del 25, rivalizando 
todos en entusiasmo y en el más sentido amor a la patria y 
adhesión a sus elorias. 

Tocante a la semana de Julio, una vez terminadas las 
pruebas escritas de mitad de curso, este Rectorado convocó a 
profesores y alumnos a la conferencia que el que subscribe 
debía dar sobre la rememoración que se celebraba. En ella 
expuse síntesis aleunos aspectos del elorioso suceso de Tuecu- 
mán, considerado sobre todo en sus antecedentes, tratando 
de vincular en su eficiencia la acción militar, con la del pen- 
samiento, cuya fórmula definitiva está contenida en las decla- 
raciones del memorable Congreso. 

Acto seguido, el profesor Dr. Ladislao Lucero hizo una 
exposición de la influencia ejercida en las demás naciones de 
Sud América, por la actitud internacional de la República 
Argentina, a virtud de los principios de derecho público pro- 
elamados por ella, y por la tarde uno de los alumnos de 5.” 
año dió lectura a los de 1.” y 2.”, a un breve discurso alusivo 
al acto. 

Saluda a V. E. con toda consideración. 
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INSTITUTOS 


Instituto Nacional del Profesorado Secundario 


Conmemoración de la Semana de Mayo en las diversas sec- 
ciones del Instituto. — En cada una de las Secciones del Insti- 
tuto se dictarán durante la Semana de Mayo conferencias es- 
peciales, a las que serán invitados todos los profesores y alum- 
nos de las mismas, | 

En las secciones de Filosofía y Literatura, Historia, Greo- 
orafía, Matemáticas, Física, Química y Ciencias Biológicas, 
estas conferencias se destinarán especialmente a una síntesis 
del estado actual en la República, de las Ciencias estudiadas en 
cada Sección, como asimismo un resumen de su historia y 
progresos en tierra argentina, como un homenaje a sus hijos 
preclaros, fundadores del actual adelanto. * 

En las Secciones de Francés e Inglés, en cambio, se insisti- 
rá especialmente sobre las relaciones intelectuales, políticas y 
de toda índole la República Argentina y Francia e Ingla- 
terra, respectivamente. 

El horario al cual se ajustarán dichas conferencias, será el 
siguiente : 


Día Hora Sección Profesor 
Lunes 190 Da MO UÍimmea Dr. Jorge Magnin 
le MO a MIStoria, ,, Carlos M. Vico 
> al 4p.m. Física Sr. Urbano Mialock 
Martes 20 9a,m. Geografía , Faustino E. Juárez 
di A nas les , William W. Hayward 
DA »  6p.m. C. Biológicas ,, M. Doello Jurado 
Miércoles 21 10a.m. Francés Dr Henri Lebeau 
cat E 4p.m. Matemáticas Sr. Antonio Rulli 
es Ro 9 p.m. Filos. y Lite. Dr. Adolfo M. Sierra 


Como las mencionadas conferencias resultarán en su con- 
Junto un resumen abreviado del movimiento científico argenti- 
no en las diversas ramas de los conocimientos humanos, y una 
síntesis de su estado actual, como asimismo un homenaje a los 
erandes nombres que combiene erabar en la memoria de la ju- 
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ventud, abriga este Rectorado el propósito de reunirlas en un 
folleto, a fin de distribuirlas convenientemente. 

Conmemoración del 25 de Mayo. — Esta conmemoración 
se efectuará en el local central del Instituto el día 23 del eo- 
rriente a las 3 p. m. En dicho.acto hablará el Rector en nombre 
del Establecimiento, el Dr. Horacio González del Solar, en 
nombre del cuerpo docente del mismo, y el Sr. Francisco E. 
Grimaldi en el de los alumnos. A este festival concurrirán to- 
das las Secciones del Establecimiento, tanto profesores como 
alumnos, y serán invitadas igualmente las familias de unos y 
otros. 

Procesión cívica del día 24. — Ya se ha asienado al 1ns- 
tituto la ubicación correspondiente, y concurrirá con su cuerpo 
docente y alumnos de todos los años y Secciones. 

Otros amiversarios. — Se ha pasado a los señores profeso- 
res la siguiente notificación, a objeto de insistir debidamente 
sobre sus deberes especiales, en cuanto se refiere a la materia 
del Decreto mencionado : 

“En cumplimiento del Decreto del Poder Ejecutivo de 
fecha Mayo 4 de 1919, e llama especialmente la atención de 
fecha mayo 4 de 1919, se llama especialmente la atención de 
en el cual se establece que los Señores Profesores deberán apro- 
vechar “todo hecho o circunstancia favorable que se presente 
en el curso de sus lecciones o conferencias, en el sentido de 
despertar y mantener vivo en los alumnos el amor y respeto 
hacia lo que constituye nuestro patrimonio histórico??. 

““Cada vez que los Señores Profesores tengan oportunidad 
de dar cumplimiento a la precitada disposición, por Iniciativa 
propia o indicación especial de la superioridad, tendrán a bien 
consienarlo en la planilla correspondiente””. 

Para el mejor cumplimiento de los propósitos enunciados, 
tomará además el rectorado las medidas pertinentes en cada 
caso concreto, lo que tendrá el honor de comunicar cada vez 
a V. E, 
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Conferencia leída en el Instituto Nacional del Profesorado 
Secundario, departamento de química, a los alumnos del 
mismo, el día 19 de Mayo de 1919, por el Dr. Jorge Mag- 


nin, profesor de quámica. ' 


Conferencia sobre el desarrollo e importancia dl ea quí- 
mica para el país. : 

Como fué designado para tomar la palabra para com- 
memorar en este departamento de química los “acontecimientos 
de Mayo de 1919, ereí que era mi deber renunciar este alto ho- 
nor, pues no era yo el orador más a propósito para hacerlo 
econ el mayor brillo y eficacia. Reflexionando, sin embargo, 
pensé, que como el soldado, no podía nesarme y desertar el 
puesto que se me había confiado. Llleno, pues, mi cometido con 
toda la resienación posible, pero también con todo el fervor 
patriótico que bulle en el alma de todos los que saben y co- 
nocen el valor de este suelo hospitalario, donde no hay extran- 
jeros, porque todos lo somos, donde no hay odios ancestrales y 
donde todos trabajan contemplando anchos orizontes, tan an- 
chos, que se pierden a lo lejos en nuestras dilatadas pampas 
argentinas. | 

Los orísenes de las ciencias físico-químicas en las provin- 
cias del Río de la Plata se encuentran en la colonización es- 
pañola. Así en el año 1784 vemos al padre Elías del Carmen 
Chorroarin enseñar física en Córdoba y el doctor Estanislao 
Zavaleta hacía lo mismo en 1795 en el colegio San Carlos de 
Buenos Aires. 

Pero el ambiente era poco propicio y recien en 1819 puede 
decirse que empiezan a cultivarse con provecho la química y 
la física. 

Señalaré, sin embargo, como dato interesante, que en 
1816 don Esteban de Luca, director de la Fábrica de Armas, 
informa al gobierno sobre el meteorito del Gran Chaco, y la- 
menta no poder hacerlo con más amplitud por la falta de co- 
nocimientos en Ciencias Naturales, que el gobierno español 
había excluído de sus planes. 


Desde 1802 la química aparece íntimamente unida a la 
farmacia. Los farmacéuticos tenían entonces derecho al título 
de Bachiller y doctor en química, pudiendo o no recibir este 
último por ser ““grado de pompa y honor””. 

Fué en 1802 que se nombró por primera vez en el Río 
de la Plata un profesor de química; este fué el Dr. Cosme 
Argerich. Distineuido médico, enseñaba también la química. 
Su enseñanza fué tan fructífera, que dejó una pléyade de 
discípulos distinguidos. Su muerte acaecida en el año 1820 fué 
considerada como una desgracia nacional. En aquel entonces 
se menciona la existencia de una fábrica de carne en pastillas 
que fundada por orden del Rey de España, se destinaba a la 
marina y a mejorar la alimentación del pueblo de Cataluña. 
Fué la precursora de la fábrica de Liebig en Fray Bentos. 

La salazón de carnes y cueros así como la fabricación de 
jabones se hacía ya, pero por métodos absolutamente primi- 
tivos. La curtiduría y la tintorería se practicaban aún en 
forma más imperfecta. 

La industria vinícola era practicada de mucho tiempo 
atrás en las provincias de Cuyo, y en 1641, ya se habla de los 
vinos fabricados allí como capaces de llegar a Tucumán y a 
Buenos Aires, y aun al Paraguay, sin corromperse, y en abun- 
dancia para toda la población. 


Antes de 1821 se habla en la Gaceta Oficial de Profesores 
que deben contratarse en Europa y, entre ellos, profesores de 
Química. 

Hubo de fundarse un instituto científico por suscripción, 
pero no llega a crearse, pudiendo citarse, entre los primeros 
donantes, a los ingleses Juan Thwaytes, Roberto Orr y Federi- 
co Heathfield, que habían encontrado aquí una segunda patria. 


Fundada la Universidad de Buenos Aires en 1821 siendo 
ministro Rivadavia, fué nombrado al año siguiente como profe- 
sor de química el Dr. Manuel Moreno. Este que había estu- 
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diado en Maryland, con todo el espíritu práctico norteamerl- 
cano, dió a la química una orientación experimental que le 
faltaba hasta entonces, hermano del gran tribuno Mariano 
Moreno, tenía todo el fuego de aquél dedicado a las Ciencias 
Naturales. 

Hizo todo lo que pudo para implantar en su patria lo que 
con tanto entusiasmo había visto en el extranjero. 


Como curiosidad señalaremos el mensaje del Ejecutivo 


a la cuarta legislatura de la Provincia en el año 1824, donde 
se dice que (un laboratorio de química y una sala de física la 


más completa han sido conducidos de Europa para servir a 


la enseñanza de las Ciencias Naturales). 


El Dr. Moreno había conseguido del Gobierno se pidiese 


a París en 1823 un laboratorio químico completo preparado 


por Baillet y Piet bajo las indicaciones de un ayudante de 


Thenard. 


Dicho laboratorio se instaló en el convento de Santo Do- 


mingo y atrajo gran número de concurrentes hasta 1828 en 
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que renunció Moreno. 
En los años siguientes las luchas políticas y la tiranía aho- 


gan todos esos ensayos, los estudiantes se dispensan o emigran 
y solo en 1852 despierta de nuevo el espíritu estudioso e 1n- 


vestigador. 
En 1854 un joven español Alfredo Fougen, dedicado a la 
farmacia, hizo algunas publicaciones oportunas sobre cuestio- 


nes industriales. Como produjeran favorable efecto, se le ofre- 
ció la cátedra de química. Pero aparecieron otros artículos, 


de erítica firmados con el seudónimo de Fígaro, y como demos- 


traran sólidos conocimientos de parte de su autor, se resolvió. 


sacar a concurso la cátedra vacante. 


El electo fué Fígaro, que resultó llamarse Miguel Puiggari, 


el cual puede considerarse como el padre de la química en 
el país (su hijo, Miguel, también, acaba de jubilarse en la 
cátedra de química inoreánica de nuestra escuela de farmacia). 
Como bien dice el Dr. Herrera Ducloux en su libro *“Los 


estudios químicos en la República Argentina””, y del cual he 


podido obtener una buena parte de los datos que menciono. 
“Si Cosme Argerich es el precursor, Manuel Moreno el ¿nicia- 
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dor, Miguel Puieggari es el fundador de la enseñanza de la 
química moderna en nuestro país”?. Así lo vemos figurar con 
eficacia nunca discutida en la cátedra universitaria, en el 
laboratorio, en la conferencia pública, como asesor de las auto- 
ridades sanitarias, como consejero de los industriales, como 
redactor de revista Farmacéutica y como colaborador de todas 
las revistas científicas del país. 

En el mismo año 1854 se nombró catedrático de física y 
química médica al Dr. Nicanor Albarellos, y en 1856 se hace 
obligatorio el estudio de la química aun para los estudiantes 
de jurisprudencia. 


En aquel entonces aparece no ya como profesor, pero sí 


“como estudioso y como investigador el Doctor Domingo Pa- 


rodi. La bibliografía científica Argentina contiene un sinnúmero 
de trabajos suyos, fruto de sus viajes y de sus investigaciones 
de laboratorio. Fundó en la Facultad de Ciencias Médicas el 
premio Félix de Azara para fomentar los estudios de la flora 
indígena. Fundó la droguería tan conuvecida de Demarchi, Paro- 
di y Cía., la que más tarde se dedicó a la fabricación de pro- 
ductos químicos en el país, y puede decirse que fué la primera 
industria química implantada con cierta seriedad y con base 
científica. 

En aquel entonces varias industrias empiezan a desarro- 
llarse con cierta importancia. La fabricación del vino, la pre- 
paración de las carnes y de los cueros, la fabricación y refina- 
ción del azúcar, la industria de la yerba mate, la de los aceites 
y productos de lechería toman ya cierta importancia. 

Con el nombramiento del Dr. Juan María Gutiérrez en 
1861 como rector de la Universidad de Buenos Aires, la química 
y la ciencia en general tomaron nuevo impulso. Se realizó bajo 
su dirección el proyecto de 1858 preparado por Pellegrini, 
Senillosa y Duteil creando un departamento de Ciencias Exac- 
tas que fué la base de nuestra actual Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. 

Se contrataron en Europa y a pedido suyo los profesores 
Bernardo Speluzzi, Pelleerino Strobel y Emilio Rosetti, y más 
tarde el Dr. Juan Ramorino, los que formaron el brillante 
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núcleo de discípulos que tanta influencia han de tener en la 
organización universitaria y en el desarrollo industrial del país. 

El Dr. Tomás Perón colabora con Puiggari en la ense- 
ñanza de la química en los colegios preparatorios, y el señor 
Eduardo Olivera después de estudiar en Europa, vuelve al 
país aplicando sus observaciones a la agricultura, iniciando 
así los estudios de química agrícola que tantos beneficios ha- 
brían de reportar. 

Sube Sarmiento a la presidencia en 1868 y la enseñanza 
en general adquiere un desarrollo que nunca había tenido. La 
química no podía quedar resagada y cuando Burmeisteir le 
presenta un proyecto de reforma de la Universidad de San 


Carlos en Córdoba agregándole una facultad de ciencias mate- . 


máticas y físicas con el fin de formar maestros aptos para 
enseñar dichas ciencias en los colegios nacionales y para reunir 
en ella un núcleo de personas capaces de estudiar las riquezas 
naturales del país, encontró en él todo el apoyo necesario. 

Se instituyó también la Academia Nacional de Ciencias 
que tuvo una influencia marcada en las investigaciones cien- 
tíficas de la república. : 

Se fundaron también en 1869 los cursos de Mineralogía 
en los colegios nacionales de Catamarca y de San Juan. 


Después de 1870 tanto Córdoba como Buenos Aires ad- 
quieren una sólida organización científica, se multiplican los 
laboratorios y las cátedras de química y los libros y las revistas 
son el reflejo de toda la labor realizada desde aquella época. 
La semilla sembrada por el foeoso Moreno produce sus frutos 
y como siempre la multiplicación es tan rápida y tan ines- 
perada que asombra cuando se contempla en todo su conjunto. 

En 1874 el Dr. Otto Sehneider ocupa una cátedra de 
química aplicada a la industria, siguiendo así los pasos al 
Dr. Puiggari, que ya lo había hecho en un curso nocturno 
en 1865. El Dr. Tomás Perón dicta la clase de química Inor- 
gánica, el Dr. Antonio Catelín, la de química farmacéutica y 
aparece el Dr. Pedro N. Arata en su cátedra de química Or- 
eánica. El Dr. Arata que fué uno de los fundadores de la 
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Sociedad Científica Argentina, se hace notar en seguida por 
su cultura y su inteligencia. Es como dice el Dr. Herrera, el 
tipo de profesor europeo que enseña en la Sorbona, en el 
Jardín de plantas y en el Instituto. Sus trabajos son nume- 
rosísimo y bien conocido de todos Uds. Su acción en la en- 
señanza de la química ha sido tan grande, que su nombre 
«aueda ligado a ella con lazo indisoluble. 

No se puede mencionar al Dr. Arata sin hablar también 
del Dr. Kile, Inglés de nacimiento, pero argentino por haber 
desarrollado aquí todas sus actividades, el Dr. Juan J. J. 
Kyle es otra de las columnas de la química argentina. El 
Dr. Kile es el hombre recto y modesto, tan recto, que no 
quiere ayudantes en sus trabajos de laboratorio para no verse 
obligado así a firmar nada que no haya sido practicado por él. 

Sus trabajos analíticos efectuados en la Casa de Moneda 
son tan apreciados y seguros, que el oro en lingotes, cuya ley 
él asegura, es recibida en Inglaterra por el Banco Oficial. Sus 
clases, a las cuales he tenido el placer de asistir, son claras y 
precisas. Es el profesor detallista, nada deja escapar y para 
no dejar tampoco nada librado a la memoria, trae a sus clases 
una cantidad de apuntes interesantísimos que demuestran la 
labor que realiza para la preparación de las mismas. El Dr. Ky- 
le dictaba siendo yo estudiante secundario, un curso nocturno 
en el Colegio Nacional de Buenos Aires, Pocos éramos los que 
asistíamos a él lástima era, pues, mucho en él se aprendía ; 
recuerdo aún con qué serenidad realizaba las experiencias más 
peligrosas, y quiero declarar en este momento que a él más 
que a nadie debo mi orientación científica y mi amor a la 
materia que enseño. 

En el año 1885 aparece como profesor de química inor- 
eánica en la Facultad de Medicina y en reemplazo del Dr. To- 
más Perón el Dr. Atanasio Quiroga. Con la vasta ilustración 
que todos los conocimientos dedicó su vida a la enseñanza. Su 
escenario principal no fué, sin embargo, la Facultad de Medi- 
cina. Fué uno de los principales fundadores de nuestro doc- 
torado en química en la Facultad de Ciencias; él lo organizó 
en una época dudosa y cuando la química era aún considerada 


EE y | y aa 


apenas como una ciencia accesoria, lo suficientemente nece- 
saria como adorno científico de cierto tono y nada más. 

Cuántos nombres recordamos también y cuántas energías 
desarrolladas hasta llegar a la época actual. 

Carlos Murray, Carlos Imperiale, Martiniano Passo, San- 
tiago Torres, Luis Guien, Estanislao Zeballos, Luis A. Huergo, 
Emilio Rosetti, Guillermo White, Angel Silva, Francisco P. 
Moreno, Max Siewert, Alfredo Stelzner, P. G. Lorentz, Fede- 
rico Schickendantz, Ludovico Brackebusch, Jorge Hieronymus, 
Adolfo y Oscar Doering, Carlos Bergs, Federico Kurtz, Luis 
Harperath, Guillermo Bedenbender y muchos otros más, que si 
no todos son químicos, todos cultivan su amor y erudición las 
ciencias naturales y construyen un monumento científico impe- 
recedero, base de nuestro desarrollo científico e industrial 
actual. 


En la Revista Farmacéutica del año 1864, aparece un 
curioso artículo en el que se lee textualmente lo siguiente : 
“El señor Puiggari está arreglando el espectróscopo y tan 
luego que lo tenga listo para funcionar, va a dar principio a 
los análisis espectrales. Se nos ha dicho que se avisará en los 
diarios, los días en que tendrán lugar los ensayos””. Esto, que 
en aquel entonces era todo un acontecimiento científico, nos 
hace ahora sonreír. Podemos aprovecharlo para medir la dis- 
tancia recorrida y darnos cuenta del adelanto que se ha lecho 
en poco más de 50 años. Hoy en día, nuestros alumnos secun- 
darios manejan corrientemente un espectroscopio, y aún apa- 
ratos mucho más complicados. 


Para completar este ligero esbozo del estudio de la química 
y sus aplicaciones en nuestro país, nos queda ahora por men- 
cionar la época actual. 

Por cualquier lado que dirijamos nuestra mirada vemos 
laboratorios y escuelas donde se enseña y se practica quími- 
ca. En Buenos Aires en nuestra Facultad de Ciencias Exac- 
tas, en la de Ciencias Médicas y Farmacéuticas, en nuestro 
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Instituto del Profesorado, en la Facultad de Agronomía, en 
todos los colegios nacionales y en el sinnúmero de laboratorios 
e Institutos Oficiales, sin mencionar todos los laboratorios par- 
ticuuares, algunos de los cuales tienen instalaciones realmente 
importantes. En cuanto a químicos forman ya legión todos los 
egresados del Doctorado en Química y el número de Farma- 
céutico que cultivan la Química es ya muy erande. Los egre- 
sados de esta casa, en su departamento de química empiezan 
a hacer sentir su influencia en la enseñanza y día llegará en 
que serán los únicos llamados para practicarlas en nuestros 
Colegios Niacionales. 

La colmena se halla pues en plena evolución y la hora de 
la especialización se acerca apasos de gigantes. Los químicos 
del porvenir no serán como lo han sido nuestros maestros, los 
que todos lo saben, pero en cambio tendrán conocimientos so- 
lidísimos sobre los puntos objeto de sus estudios. 


Esta especialización se inicia ya en nuestra escuela de 
química donde acaba de crearse la carrera de ingeniero indus- 
trial y all fundarse este Instituto de enseñanza se ha querido 
formar eel profesor profesional que dedica toda su energía y 
toda su vida a una función noble aunque ingrata, llena de 
asperezas pero no exenta de satisfacciones, porque el modelar 
la flexible inteligencia de un niño es obra de artista y no hay 
satisfacción más pura que la de ver realizada una obra pro- 
pia, una obra de uno mismo. Es la única forma disculpable 
del orgullo, es la única cuyos goces son legítimos y podemos 
aceptar. 

Y no es solo en Buenos Aires donde se cultiva la quími- 
ca. En la Plata, en Córdoba, en el Rosario y en la mayoría de 
las capitales y ciudades importantes del interior de la Repú- 
blica, en todas ellas se ven laboratorios y cultores de la quí- 
mica, en todos ellos se aprecia su importancia. 

No puedo dejar de referir un hecho de mi vida de estu- 
diante. Recuerdo que próximo a egresar de nuestra Facultad 
de Ciencias un compañero mío me manifestaba dudas sobre 
nuestro porvenir como químicos y mucho más aún sobre la 
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necesidad de reducir el número de egresados para evitar un 
exceso peligroso que pudiera perjudicarnos en el futuro. 

Recuerdo también que le contesté con vehemencia que no 
creía en tal afirmación. Que este país tan grande y tan pro- 
visto de recursos naturales necesitaba muchos, muchos más quí- 
micos que los que la capacidad de nuestros labonatorios de 
entonces pudieran producir y que por el contrario lejos de 
estorbarse unos a los otros se abrirían mutuamente camino, 
creando unos para otros nuevos campos de «acción, nuevos ho- 
rizontes para mejor provecho y engrandecimiento del país. 

Veo hoy con satisfacción que mis pronósticos se han cum- 
plido, caminamos a pasos agigantados hacia un porvenir lleno 
de promesas y la obra a realizar es tan grande que nos encon- 
tramos empequeñecidos cuando la contemplamos en conjunto. 

En el profesorado secundario pasó exactamente lo mismo, 
Todos aquellos que desempeñaban cátedras pusieron el erito 
en el cielo temiendo un desalojo cuando se fundó este Insti- 
tuto. Ha sucedido acaso “algo parecido. No; muy por el con- 
trario, se han abierto nuevos rumbos, la enseñanza se ha di- 
fundido y ha ganado en posición. Aquellos que han sido los 
maestros de la generación «actual han continuado siéndolo, su 
experiencia, su actuación y sus conocimientos han sido y si- 
guen siendo apreciados debidamente. Los nuevos los que egre- 
san diariamente, representan el futuro lleno de promesas, son 
nuestro orgullo, son frutos del mismo árbol, y los amamos ceo- 
mo lamiamos también al suelo generoso que pisamos porque en 
él, hemos encontrado la oportunidad de desarrollar nuestras 
actividades, nuestras energías, porque en él, se encuentran, 
formando una gran familia, todos los seres que nosotros apre- 
CIAmoSs. 


Veamos ahora cual es el resultado de todos estos estudios 
de química practicados desde los tiempos de Argerich. 

Estamos asistiendo, actualmente a un verdadero despertar 
industrial. La conflagración Europea que tantas enseñanzas 
ha traído ha revolucionado al mundo, ha sido como un latiga- 
zo que ha despertado energías dormidas o latentes, ha abierto 
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nuevos rumbos y nuestro país con sus inmensas riquezas en 
materias primas tiene necesariamente que ocupar un lugar pro- 
minente entre los demás. Para eso se necesita un ejército de 
trabajadores, de obreros, pero no de obreros inconscientes y 
analfabetos sino de personas conocedormas de llos progresos de 
la ciencia. A Vds. maestros del porvenir les está destinado el 
formar ese ejército. Es pesada tarea pero interesante y atra- 
yente y tengo la seguridad que la llevaréis a buen término. 

Si quisiéramos pasar en revista todas las industrias. exls- 
tentes actualmente en nuestro país sería tarea larga y que no 
tendría su lugar en esta disertación, pero podemos mencionar 
rápidamente las más importantes. 

Desde los tiempos de Vieytes, ilustre fabricante de jabón, 
los progresos de la elaboración de las grasas ham sido muy 
erandes. Las bujías, la glicerina, la margarina y los jabones 
en todas sus variedades se fabrican en un sinnúmero de esta- 
blecimientos industriales. 

El vino y la cerveza no necesitan casi mencionarse y el 
adelanto en estas industria es enorme. Los aceites de todas 
clases, aun los de olivo se fabrican en gran escala. 

Las esencias tienen u nancho porvenir y la variedad de 
nuestra flora y de nuestro clima nos permite pensar en su 
pronto desarrollo. 

La industria del frío está representada por los enormes 
frigoríficos y fábricas de hielo. 

La transformación de los granos en alcohol se ha desarro- 
llado y debe aum desarrollarse más y la industrialización de 
nuestros cereales evitará que dependamos como actualmente 
de los mercados extranjeros. ? 

Lia industria del cuero adelanta a pasos de gigante y no 
debemos olvidar la gran cantidad de correajes y otros artícu- 
los de cuero que fueron exportados en los últimos años pa- 
sados. 

Naturalmente que de la industria del cuero depende la 
del calzado que tanto incremento ha tomado ya. 

Las conservas alimenticias se frabrican hoy en gran esca- 
la ya sean vegetales y animales. 

Los combustibles ya sean gaseosos, sólidos o líquidos como 
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el petróleo, el carbón, el gas de leña, de carbón o de agua se 
fabrican o se extraen en abundancia. 

La fabricación de produetos químicos empezando por el 
ácido sulfúrico tan necesario para el progreso industrial de 
un país, que el ilustre Puiggari en uno de sus esteritos nos dice 
que sin ácido sulfúrico no puede haber industria; está repre- 
sentada por muchas fábricas importantes. 

La industria lechera con todos los derivados ha salido ha- 
ce mucho tiempo de la infancia. 

El papel y la celwlosa son fabricados en gran cantidad. 

La madera se industrializa, destilándola. Existe ya una 
fábrica importante y tengo conocimiento que pronto se esta- 
blecerán muchas otras. 

La industria del vidrio no ha quedado rezagadia tampoco 
y existen establecimientos importantes que pueden llenar en 
buena parte las necesidades del país. 

El lavado de la lana que no hace mucho se transportaba 
swcia a Europa, aumentando los fletes en un 200 a 300 ojo, 
está tomando, en estos últimos tiempos, un desarrollo muy 
erande. 

Los tejidos están representados por fábricas importantes 
“y los «colorantes se elaboran ya en una escala nada desprecia- 
ble. No dejaremos pasar la oportunidad para recordar, que 
debido al descubrimiento de uno de nuestros químicos el Prof, 
Domínguez, podemos extraer del algarrobo toda la gama de los 
colores. 

Las fábricas de aire líquido y por consiguiente del oxí- 
geno comprimido, son entre nosotros importantes y han per- 
mitido el desarrollo de otras industrias, tal la soldadura au- 
tógena. 

El cemento de Portland, que no es de Portland, se fabrica 
en Sierras Bayas, en las modernísimas instalaciones que aca- 
ban de inaugurarse. 

La fabricación de material refractario y de artículos de 
loza, adquiere día a día más importancia. 

Seguiría enumerando así muchas industrias, más o menos 
importantes, pero ereo que con las que he nombrado podemos 
darnos cuenta de que los adelantos obtenidos y los fruto s pro- 
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ducidos por el pequeño laboratorio de Manuel Moreno estable- 
cido en el convento de Santo Domineo no son nada desprecia- 
bles y nos alientan a proseguir con ahineo la obra realizada. 


A pesar de todo lo que he mencionado, mucho queda aún 
por hacerse. La fabricación de la soda electrolítica y por con- 
signiente el aprovechamiento de la energía desarrollada por 
nuestras caídas de agria, que poseemos en abundancia. La in- 
dustria del hierro y del acero, la de los abonos químicos y la 
industrialización de muchos productos minerales, asrícolas y 
eanaderos nos esperan en el porvenir. 


La observación de lo que se ha hecho hasta la fecha deb» 
duplicar nuestros esfuerzos porque nos hace ver y palpar sus 
resultados. 


Por otra parte, no debemos olvidar que la agricultura y 
la ganadería son también industrias químicas. Ellas aprove- 
chan la energía solar para la realización de continuas redue- 
clones y oxidaciones y los conocimientos de la química han de 
ser tanto para el agricultor como para el ganadero, de un 
provecho indiscutible. 

No olvidemos tampoco que todo país para ser libre y con- 
servar su independencia debe bastarse «a sí mismo y depender 
lo menos posible de los demás. 

Es, pues, patriótico recordarlo a menudo y mucho más 
patriótico aun es practicarlo, en lla cátedra, en el libro y en 
la obra. 


Conferencia del Rector interino Sr. René Bastian 
CIENCIA Y PATRIOTISMO 


Señores alumnos de Física: 


En cumplimiento de una disposición del gobierno, el Se- 
ñor Rector del Instituto ha tenido la amabilidad de designar- 


“me para dirigiros la palabra, con motivo de la famusta conme- 
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moración de Mayo. En ningún sitio donde tomara asiento un 
alumno, en toda la República, se ha dejado de tratar un tema 
patriótico: así se aviva la eratitud del pueblo de hoy por los 
sacrificios del pueblo de ayer. 

El mundo entero se ha ido convenciendo de que la liber- 
tad de las naciones es una necesidad en armonía con los pro- 
oresos de las ciencias y de las artes. El retardo que las insti- 
tuciones expresaban, era algo así como la condensación del 
vapor, dentro de una caldena, sometido a muchas atmósferas. 

En este aspecto, nosotros hemos sido felices. La vida re- 
publicana se inicia a buen tiempo, dando lugar a un afianza- 
miento, si bien costoso, a causa de la escasez de medios cultu- 
rales, en cambio sentido por la experiencia, a través de un 
sielo. La ventaja de ser maestros en la acción libertadora, nos 
provee una vecindad de maciones amigas, con cuyos hijos vi- 
bramos al unísono en el sentimiento de libertad, en el inter- 
cambio de afectos, en la alegría de observarnos felices, en el 
respeto a las mejoras recíprocas. 

Nineún pueblo de la tierra podrá «leusarnos de inquietu- 
des bélicas. Aquí se ha hecho la paz durante la guerra. Los 
adversarios aquí fueron iguales. Nuestras leyes consagran esa 
jeualdad, nuestras costumbres fas sancionan. Aquellos espírl- 
tus inquietos, aquellos que sueñan con poderíos mayores que 
los que se conquistan cultivando los campos, adelantando la 
industria, propulsando la educación del pueblo, estimulando la 
vida artística y científica, olvidan que nuestro país es un Oasis 
de paz, que hemos llamado para trabajarlo a hombres de todas 
las razas... Tampoco podemos olvidar la deuda de gratitud 
que hemos contraído con los pueblos que nos han enviado sus 
hijos; nosotros hemos de seguir orientados hacia la paz, en 
procura de bienes morales para toda la zona que alcance nues- 
tra influencia. 

““El respeto, decían Goethe y Carlisle, por el talento, por 
la virtud; el respeto por todas las energías fecundas de la 
propia y de las otras naciones, por las superioridades legítimas, 
es principio sólido de la educación ””. Nosotros hemos respondido 
totalmente a estos conceptos. Las simpatías pueden expresarse 
por un contendiente, con las salvedades que competen para los 
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respetos del otro, pero nuestras fuerzas, nuestros hechos, de- 
ben ir a producir un avenimiento o a apartar a los luchado- 
res, hasta que la razón de paz se imponga. 

Así entendidos nuestros sentimientos naciomales, celebra- 
mos la fiesta de Mayo como una fiesta universal. 

Comprendiendo ahora que me dirijo a un auditorio de 
estudiantes de ciencias, he querido traer algunas ideas au su 
respecto; y luego, particularizando mi acción, hablar de los 
estudios de Física en nuestro país, desde 1810 a la fecha. 

Dentro de nosotros—en la parte más rica y más noble— 
“hay una ansiedad que nace contemporáneamente y que cons- 
tituye el estimulo natural para la ¡adquisición de conocimien 
tos, para estudiar, ensanchando el campo de nuestras ideas, 
para saber. 

A través del tiempo hemos necesitado producir una con- 
densación — por decirlo así — a fin de aprovechar la obra del 
pasado, creando de este modo las expresiones generales que 
constituyen el carácter científico. 

Y ordenando en grupos separados los conocimientos afines 
y conexos, hemos logrado formar las distintas ciencias. 

El sustracto elemental que estimuló al primer hombre a 
pensar y a buscar los medios de saber, ha crecido sobremanera 
a través de las edades, llegando a ser un motivo de vida. Así 
explicamos el arrojo de exploradores y aviadores, la temeridad 
de lo que autoexperimentan, el denuedo de los que viajaron 
primero por la superficie del mar y en naves submarinas. 

Aquella necesidad de saber ha ensanchado su campo, for- 
mando una sociedad de los que desean saber, cuyo club es el 
mundo entero. No hay sociedad más activa. Como una bolsa 
de comercio permanetemente abierta, donde entraran y 
salieran los productores y adquirentes, desplazándose sin 
cesar unos a otros. 

Los conocimientos científicos y artísticos han llegado a 
ser un alimento indispensable para la humanidad. Tan vin- 
culados están — especialmente las ciencias — con la necesi- 
dad de vivir, comer, vestir y buscar techo, que nadie se 
atrevería a negar la superioridad del que mejor conozca la 
Naturaleza y sus leyes, para alcanzar aquellos fines. 
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Las ciencias prácticas, como el cultivo de la tierra, el 
aprovechamiento de sus productos en la industria, el des- 
arrollo de la ingienería, de la minería, dan a los que se esfuer- 
zan por saber, la razón de sus empeños. 

Pero, por sobre las comprobaciones utilitarias, por una 
aspiración que nace de lo subconsciente (la zona más fértil 
en creaciones que poseemos), deseamos saber porque sí, sin 
interés material aleuno: ¿de qué fuente nace este estímulo 
que se coloca al margen de la razón animal de vivir? Un 
amieo me ha contestado al punto: *“si el hombre es un animal 
inteligente, unirá a su animalidad su pensamiento en forma * 
inseparable””, de modo que la necesidad de pensar está unida 
a la necesidad de vivir. Esa capacidad de pensar nos ha hecho 

hasta la causa de las cosas, extremando la ansiedad por 
el conocimiento del *porqué””. Todo esto nos habilita a hablar 
un tanto fisuradamente, usando el “como si??, con justicia de- 
nominado “paraíso de la ciencia, siempre a punto, siempre dis- 
puestoa dominar los puntos débiles de nuestra filosofía”? 

En las ciencias ocurre que podemos superponer los cono- 
cimientos como líquidos según sus densidades, e imaginarnos 
que a un núcleo de sólidos y líquidos dentro de un vaso rodea 
una admósfera, con sus capas de más en más densas a medida 
que se hacercan a la masa del núcleo. 

Las ciencias prácticas — parte sólida o líquida del núcleo 
según su desarrollo — están rodeadas por las ciencias espe- 
culativas o teóricas, con sus hipótesis. 

Las capas atmosféricas, en orden de densidades ere- 
cientes, nos dan la idea del valor de las hipótesis: cuantas 
más relaciones encuentran con la realidad, cuantas más prue- 
bas nos suministre la experiencia, tanto más densa será esa 
hipótesis, más cerca estaremos de utilizarla en alivio de la 
humanidad. 

Las ciencias prácticas han tomado mucho oxígeno de esa 
atmósfera, al paso que la densidad de algunas. capas de la 
atmósfera, que constituyen las hipótesis, ha aumentado, en 
las comprobaciones que le brinda la experiencia. 

De no marchar asociadas, las ciencias especulativas: no 
encontrarían la verdad y las ciencias prácticas no hubieran 
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ensanchado su campo. En una palabra, “la razón de ser de la 
ciencia teórica es imterpretar y sistematizar los hechos de la 
ciencia práctica??. 

En una noche oscura, un hombre percibe un rayo lumi- 
noso; está en el camino del conocimiento del fenómeno que 
hiere su vista. Si consigue investigar, siguiendo el rayo hacia 
el origen, puede llegar a la fuente. Pero si esa fuente es una 
estrella, sus medios naturales no le permitirán llegar a la 
meta; ¿cómo satisfacer el lógico anhelo de conocimiento? Acu- 
diremos a la cabeza, por razonamientos, y abanzando de grado 
en grado, llegaremos por fin a tranquilizarnos. 

Hemos reaccionado, con nuestro espíritu, contra el es- 
tupor, esta es la forma de razonamiento: allá donde no llegue 
nuestra vista, nuestro oído o nuestro tacto, llegaremos con una 
teoría. 

Como estamos hablando en un aula de ciencias, para inte- 
ligencias científicas, comprobaremos primero nuestras obser- 
vaciones, las encerraremos dentro de un corchete y traduci- 
remos luego al lenguaje corriente, de modo, que exprese, en 
general, todos los hechos. 

Se va en la ciencia, bien lo sabemos, de la observación 
a la inferencia; de la práctica a la teoría, de manera que la 
teoría interprete y prediga hechos reales. 

Corolario energético de esta última condición de la cien- 
cia, es “su utilidad como regla de acción”?. Su invitación a 
trabajar, a comprobar, está dando la razón de su existencia 
en el orden de las mejores cosas del mundo. 


Ed 


Si agregamos el concepto de probable que la ciencia adop- 
ta en sus leyes, tendremos abierta la puerta para todos, para 
que luchemos dentro de su campo, pues, su carácter *“provl- 
sional”? nos fuerza a buscar una solución mejor, más precisa. 
Este camino han seguido las teorías, las hipótesis, sujetas a 
verse desplazadas por otras mejores o más generales, 

La Física nos brinda ejemplos abundantes. La teoría del: 
flogístico cae con la ley de Newton en forma definitiva. La 
hipótesis de las radiaciones cede su sitio a la de las ondulacio- 
nes del éter, y ésta, tiembla con la teoría de la constitución 
radioactiva de la materia. 
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Las unidades de medida mismas van siendo sustituídas 
unas por otras. En 1766 Bouguer, La Condamine, Godin, Don 
Jorge Juan y Don Javier Ulloa miden un arco del meridiano 
de Lima, y la “toeza del Perú”” reemplaza a la venerable 
'“toeza francesa”. Y la ““toeza del Perú'” cede su paso al 
'Cmetro”?, después de la medida del arco del meridiano que 
va de Dunkerque a Barcelona. No hace muchos años la Geo- 
desia determinó que del meridiano de París es mayor que 
el metro actual en 187 millonésimos de mm. 

Esto nos dice que la permanencia de las definiciones es 
imposible, estando supeditadas a la precisión de los instrumen- 
tos y de los métodos que se empleen. Y en el orden de las cosas 
personales nos llama a no temer de nuestra pequeña capacidad, 
a contribuir al mejoramiento de las Ciencias. Tyndall escri- 
be: ““un escritor nos dice en Los Apócrifos que el miedo es 
mal consejero”?. Confiemos siempre en la prudencia del razo- 
namiento y vamos al taller, meditamos y comprobemos lo que 
las otras mentalidades nos brindan. 

Hemos heredado de España las costumbres y las leyes 
que organizan la familia. Hemos heredado también nuestra 
inclinación marcada para las letras; cierta pereza, una espe- 
cie daisidaimonia por las ciencias. Nuestro pueblo recién em- 
pieza a despertar de su sueño de hidalguía contemplativa, 
En provincias, a la sombra de la viña y de la higuera, el 
estudioso pasa el verano leyendo literatura o escribiendo ar- 
tículos también literarios; aquí, en el cenáculo de poetas o pe- 
riodistas; en invierno al lado del brasero o de la estufa, 
siguiendo al verano en sus lecturas. El taller de experimen- 
tación científica desierto, los gabinetes desiertos; hoy mismo, 
con el asombro y la emulación de los grandes inventos; pen- 
sad lo que sería nuestra ciencia en 1810, en 1820, en 1850... 

La Física, ““la filosofía natural””, como le llama sir Isaac 
Newton, ha sido la **Cenicienta”” de nuestra enseñanza. Nues- 
tro país está en la alborada en cuanto a esta materia. Tenéis 
un porvenir seguro los que orientáis vuestras actividades a 
su enseñanza. Encontraréis la selva casi virgen, sin antece- 
«dentes, sin otra base pública que la observación — en cuyo 
concepto todo el mundo es físico — pero con un ambiente 
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lleno de interés, despertado por la belleza y variedad de los 
experimentos, por la posibilidad de hacer de cada alumno 
un pequeño investigador. 

Será un poco duro, pero es cierto que la Física no debe 
nada a nuestro país, si me refiero al producto de sus: hijos. No 
ha habido talleres ni gabinetes para investivaciones hasta el 
presente siglo. Nos concretaremos a seguirla en los programas, 
para ver el grado de interés que los gobiernos se han tomado 
por ella y distribuir nuestra gratitud a aquellos patriotas 
más destacados, a los gobernantes que nos han salvado el 
duro juicio de las naciones sabias. 

La vieja Universidad de Córdoba, de puro corte jesuítico, 
vive bajo los programas de Loyola y Acqua Viva desde su 
fundación en 1685 hasta el rectorado del Dr. Bedoya. La 
Física es un capítulo de la Filosofía. Bedoya forma una ma- 
teria de la Física. Cae la Universidad otra vez en la rutina 
de la Escolástica en 1830, hasta 1854 en que se nacionaliza. 
La Física es materia libresca, se aprenden fórmulas y leyes 
de memoria sacadas de la vieja obra de Mariano Vallejo. La 
experimentación está desierta, el gabinete, que había recibi- 
do aleunos elementos y que poseía algunas máquinas, no 
presta servicios; la función universitaria de propaganda y de 
avance de las ciencias es desconocida. Así continúa la Uni- 
versidad de Córdoba hasta nuestros días. En 1872, Sarmiento 
recomienda la edición de Ganot y adquiere un surtido de 
aparatos, que corren igual suerte que los anteriores. Ganot 
es la obra de Física hasta 1915 en que el Ingeniero Furque 
adopta Chassaeny a indicación de mi amigo Don Alberto 
Agote; pero la experimentación sigue ajena a los estudios 
universitarios. 

En 1821 el ministro Rivadavia del gobierno del General 
Rodríguez, crea la Universidad de Buenos Aires. En 1823 
Rivadavia adquiere el primer gabinete de Física con que dota 
a la Universidad. El profesor de Física es el médico italiano 
Pedro Carta, que ensefia experimentalmente ; sustituye a 
éste el famoso físico Octavio Fabricio Mossotti, que vuelve a 
Italia en 1834 a continuar estudios; este profesor se destaca 
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en electricidad, magnetismo y astronomía, en el mundo cien- 
tífico. 

La tiranía de Rosas suprime la cátedra de Física expe- 
rimental en 1836, quedando Física como parte de las Mate- 
máticas. En 1838 se suprimen los subsidios a la Universidad y 
la Física paga el principal tributo, casi desaparece de la en- 
señanza que los alumnos se costeaban. 

Reorganizada la Universidad después de Caseros, en 1854 
se crea la cátedra de Física experimental, se reparan los ins- 
trumentos y se adquieren otros. La Física fué materia para 
Medicina en sus primeros tiempos. En 1868 la llegada del 
sabio Mantegazza da un estímulo a los estudios de Física, 
aliándola a las: Matemáticas. Al crearse la Facultad de Cien- 
cias Físicas y Exactas por Decreto de 14 de Marzo de 1863, 
la Física toma mayor vuelo, se adquieren materiales, obras 
y revistas; de ahí en adelante pertenece a los estudios de 
ingeniero. 

En la enseñanza secundaria la Física figura en el progra- 
ma propuesto en 1834 por Zavaleta, Gómez y López, En el 
Colegio del Uruguay fundado por Urquiza en 1849, desde el 
rectorado del Dr. Larroque, figura la Física bajo la regencia 
del médico francés Dr. Alfredo Pasquier, que la había pro- 
fesado ya en Montevideo ventajosamente. 

En 1855 el Colegio de Tucumán entrega la Física al 
joven alemán Jorge Borden; en 1858 la toma el sabio francés 
Amadeo Jacques. 

La Escuela Normal de Buenos Aires creada en 1852 tiene 
Física en su plan de estudios. 

Desde 1862 a nuestros días, la Física vive en los planes 
secundarios. Sarmiento, la figura más grande de la enseñanza 
pública argentina, se ocupó de Física preferentemente, dotan- 
do a escuelas y colegios de gabinete de Física y libros de la 
materia; organiza la Universidad de Córdoba en 1870, bajo 
la dirección del gran sabio Dr. Burmeister. Es el traductor 
de la obrita “El por qué”” o la “Física al alcance de todos?” 
de M. Levi Alvarez, que abre al público argentino esta ciencia, 
del punto de vista cualitativo. El prólogo de esta traducción 
es una plumada maestra del gran educacionista. Sarmiento 
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llevó sus afanes por los estudios de la Física hasta el Para- 
guay, en cuya capital murió. Debemos a Sarmiento el respeto 
a la materia de nuestra profesión que adquirió desde el día 
en que vió la luz pública la primera edición: traducida del 
“¿Por qué???” 

Avellaneda creó la Escuela de Minas de San Juan, en 
cuyo plan figura la Física y la Mecánica. 

En la segunda presidencia del General Roca, el ministro 
Dr. Fernández fundó el Instituto Nacional del Profesorado 
Secundario, en cuyas aulas se dicta Física. Hemos tenido el 
honor de contar entre sus profesores al Dr. Jorge Berndt, 
figura descollante, que sopo despertar en mí el entusiasmo y 
amor a su materia y a esta casa; sus escritos en libro y en 
el folleto le dieron renombre en Alemania misma. 

La Escuela de Doctores en Física de la Universidad Na- 
cional de La Plata ha contado con el sabio profesor Dr. Bose 
que murió sirviéndola. El Dr. Gans, su actual director, es un 
magnetólozo de renombre y un profesor que merece respeto. 
De estos dos últimos centro de experimentación y de investi- 
vación han salido y seguirán saliendo profesionales que lleva- 
rán la Física a elevado nivel en el país. 

Cumpliendo mi deber, he aceptado la tarea de hablaros 
hoy, en conmemoración de una fiesta de la libertad de los 
hombres; llevad siempre a las aulas, con vuestra preparación 
el sentimiento humano de amor al pueblo, a sus glorias; tra- 
bajad porque triunfen los nobles anhelos de bienestar y de 
cultura que expresó Moreno. 


Mayo 22 de 1919. 
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Instituto Nacional Superior de Educación Físich 
PROGRAMA 


1.2 — Desienar a los alumnos de Tercer año Sta. Juana 
Duprat y Sr. A. Díaz Pérez, para que el 21 de Mayo hagan 
una exposición sobre ““La evolución de la Educación Física 
en la República Argentina”? e invitar a todos los alumnos del 
Curso Normal a escuchar las disertaciones. 


92 — Celebrar una fiesta en el local del Instituto el 
día 23 del corriente, a las 5 p. m., de acuerdo con el siguiente 
programa: 


1-— Himno Nacional cantado por los alumnos de la 
Escuela de Aplicación. 

92 — Disertación alusiva, por la Profesora del estableci- 

miento, Srta. Teresa Joan. 

3—Canto a la Argentina (fragmento). Rubén Darío. 

Declamación por la Srta. Sofía Griemberg. 
4-—-—La Bandera Romano. — Coro por la Escuela de 
Aplicación. 

5— Juegos escolares: 

a) Carrera de banderitas. Escuela de Aplicación. 
Niñas. 

b) Carrera de banderitas. Escuela de Aplicación. 
Varones. 

e) Pelota cazadora. Curso Normal, Niñas. 

d) Pelota al cesto. Curso Normal. Varones. 

3.2 — Encomendar a la Profesora Srta. Enriqueta Ace- 
narro, la organización de los juegos escolares de la sección 
niños de la Escuela de Aplicación; a la Srta. Antonia Gilardi, 
los números de declamación y la organización de los juegos 
de la sección niñas del Curso de aplicación; a la Profesora 
Srta. Juana A. Alzú la dirección de los cantos y a los Profe- 
cores Srta. Victoria Della Riccia y Sr. S. Duran Gauna la 
organización de los juegos del Curso Normal, Sección Niñas y 
Varones, respectivamente. 

4.2 — Designar a la Srta. Teresa Joan para que dirija 
la palabra, en una disertación alusiva, a los alumnos y a los 
padres que concurran. 
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Día 21. — Ante el curso normal reunido en el salón de 
actos, dieron sus respectivas conferencias los alumnos de 
tercer año, Sta. Juana Dupratt y Sr. Alfredo Díaz Pérez, 
siendo ambos muy aplaudidos. 

Dío 23. — Se celebró una fiesta pública ante todos los 
alumnos de la escuela y padres de familia que concurrieron 
en gran número. 

Los alumnos, niñas y varones, de la Escuela de aplicación, 
cantaron el Himno nacional y varias canciones patrióticas, 
dirigidos por la Sta. Profesora de Fisiolovía Juana A. Alzú, 
que ofreció espontáneamente su coneurso valioso. 

En seguida leyó su conferencia patriótica, la Profesora 
Sta. Teresa Joan, muy aplaudida por la elevación de los con- 
ceptos y la belleza de la forma. 

La alumna de primer año, Sta. Sofía Griembere, declamó 
después trozos del poema '“A la Argentina”? de Rubén Darío, 
con propiedad artística. 

A continuación, el Director que ésta firma, dirigió la 
palabra a los niños en lenguaje apropiado a ellos, explicándoles 
el aleance y significado de la epopeya patria; igualmente 
hizo con los jóvenes alumnos y con los padres asistentes 
al acto. 

Terminados los discursos se pasó a desarrollar un progra- 
ma de juegos educativos, en el que tomaron parte todos los 
cursos de la escuela, tanto normales como de aplicación. 

Ambos programas, de conferencias y de juegos, se des- 
arrollaron en un ambiente cálido y estimulante de los senti- 
mientos patrios, a entera satisfacción mía. 


Alocución patriótica dirigida a los alumnos del Instituto por 
el Director del establecimiento Dr. E. Romero Brest, 
con motivo de la celebración de la fiesta de la patria en 
el local de la escuela, el día 23 de Mayo de 1919. 


Señores: 


También ya deseo decirles aleunas palabras en este ins- 
tante. Conversaré primeramente con Vds., niños, después de- 
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partiré con Vds., jóvenes, y finalmente con los padres que me 
escuchan y nos acompañan en este sencillo acto escolar, 

Vds., niños, tal vez no se dan cuenta exacta de lo que 
sienifica “la fiesta de la patria”?, que ahora celebramos, ni 
por qué lo hacemos tan alegremente. Oiganme! Durante todo 
el año nos preocupamos de la alegría y la felicidad de Vas., 
pero en estos días de Mayo queremos que aun lo estén más 
y por eso les organizamos nuevas distracciones en forma de 
juegos y de cantos patrióticos. No es solo por verles de 
nuevo con las caras sonrientes, las mejillas rosadas y la viva- 
cidad de la vida intensa en la mirada, sino por que queremos 
que cuando sean mayores recuerden estos días: de Mayo como 
un aniversario feliz de la vida de vds., sabiendo que esta ale- 
oría y felicidad que hoy les embarga, la gozan mediante el 
esfuerzo y el sacrificio de los que llamamos ““patriotas de la 
independencia argentina”? y aclamamos con entusiasmo en 
las calles y en las escuelas. 

¿ Quiénes fueron ellos? Les diré enseguida. 

Hace muchos años, en días como estos, unos hombres 
que vivían en estas tierras, que eran sus dueños legítimos y 
que, sin embargo, parecían extranjeros en ellas mismas, resol- 
vieron un día conquistarla justicieramente para sí y para sus 
hijos. La ¡empresa no era fácil; había que vencer muchas 
dificultades por que se oponían los conquistadores con las 
fuerzas de las armas. Pero, estos hombres de que hablo, no 
trepidaron; abandonando todo lo que les era caro: sus 
familias, sus hijos — niños como vds., — se lanzaron primero 
a las calles de esta misma ciudad, para pedir el 25 de Mayo 
lo que era de ello. Después tuvieron que salir a los campos 
a exponer la vida en muchos combates, desafiando el frío, el 
calor, el hambre, para entrar luego en feroces batallas con 
el enemigo. 

Y así, luchando siempre, días, meses, años larguísimos 
murieron muchos de esos hombres, fueron reemplazados al 
instante por otros que eran sus hermanos, sus hijos, hasta 
sus nietos! 

La vida aquella se prolongó desde el 25 de Mayo de 
1810 hasta cerca de veinte años más tarde! 
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¿Se dan cuenta vds. ahora de lo que significa de energía, 
de abnegación, de heroismo, luchar así durante largos años a 
través de todos los inmesos campos de la dilatada América? 

¿Qué buscaban aquellos hombres abnegados y valientes 
que hoy llamamos los patriotas de Mayo? 

¡Buscaban la libertad! 

¿Saben vds., niños, lo que es la libertad ? 

Mediante que esos hombres la consiguieron a costa de 
tales sacrificios que comparados con ellos, nuestras tareas nos 
parecen tan pequeñas como juegos de chicos; mediante eso 
que se llama la libertad, los padres de vds. pueden hoy pre- 
ocuparse tranquilamente en sus hogares de la felicidad de sus 
hijos, desarrollando su inteligencia y moldeando su carácter, 
empuñando para ello el libro, el arado o la máquina indus- 
trial, en vez de la espada o del cañón. 

Los hombres que hicieron aquellas grandes cosas fueron 
los patriotas de la revolución de Mayo y de la independencia 
argentina, que empezó justamente con aquella revolución que 
hoy conmemoramos con fiestas escolares como estas. 

Algunos de esos hombres se llamaron San Martín, Bel. 
grano, Giiemes, Alvear, Rondeau, Moreno, Monteagudo, Riva- 
davia, etc. 

Ellos también fueron niños como vds., pero en sus cunas 
no oyeron el grito de Viva la Patria en las felices mañanas 
de Mayo, en medio de fiestas, como les pasa a Vds., por que 
no tenían patria: tuvieron que hacerla cuando mayores, para 
nosotros a costa de todas sus actividades y del sacrificio de 
sus propias vidas. 

¿Comprenden ahora por qué les debemos gratitud grande 
y eterna? 

¿Comprenden por qué estamos obligados a contribuir con 
todos: nuestros esfuerzos para continuar la obra de ellos, ha- 
ciendo la patria cada vez más grande y más digna? 

El sagrado deber de Vds. para con la Patria se cumple 
por ahora, haciéndose fuertes, sanos, limpios de corazón, es- 
tudiosos, por que de este modo se honra a los padres y a los 
antepasados gloriosos de nuestra patria, y se prepara cada 
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uno a servirla como un buen ciudadano y un obrero eficaz 
de la sociedad. 

Ninguno se considere pequeño ni libre por ello de este 
deber. No crean que San Martín o Belgrano fueron solos a. 
las batallas; tras ellos corrieron todos los grandes como los 
pequeños, y aquellos, los humildes, fueron tan admirables 
como los que recogieron gloria, porque sacrificaron sus vidas 
como los erandes sin la esperanza siquiera de que la justicia 
de la posteridad salvara sus nombres del olvido. 

Vds. los honrarán también como a todos y cuando digan 
“Viva la Patria””, pensarán que aclaman también con San 
Martín, a Cabral, a Falucho, a Díaz y a todos los humildes 
que lucharon y murieron por la misma causa sagrada y gran- 
le de la Nación Argentina. ' 

No olviden nunca lo que acabo de decirles y recuerden 
sobre todo que se es buen patriota aun sin destruir vidas: 
humanas en las batallas, instruyéndose y fortificándose indi- 
vidualmente en las santas y humanitarias tareas de la paz. 

Vds., jóvenes, deben pensar más alto. La verdadera obra 
constructiva de la patria les pertenece desde ya; la responsa- 
bilidad que les incumbe es desde luego mayor. A 

Los hombres que hicieron nuestra nacionalidad civil: Mi- 
tre, el prototipo del hombre de su época, admirable consorcio 
de político, de pensador y de guerrero; Sarmiento el luchador 
infatigable contra el oscurantismo y la ienorancia; Avellane- 
da, Alberdi, Rivadavia, Moreno, ete., nos legaron obra tan 
vasta, tan erwmnde, tan complicada, que nuestro espíritu «se 
abisma ante ella y tememos no poseer la energía y la capacidad 
necesarias para continuarla. Pero, no haya temor alguno; la 
República está consolidada; la obra marcha y cada época tie- 
ne siempre los hombres que ha menester. 

El deber de vds. con respecto a la Patria aparece claro 
y sino es fácil es por lo menos sencillo. 

Deben vds. mantener la altura moral de la Nación que 
modelaron desde los guerreros primitivos hasta los estadistas 
de ayer. Para ello no hay sino seguir las huellas que ellos 
nos marcaron, cuidando que la República mantenga sus idea- 
les de justicia colectiva en sus relaciones internacionales, so- 
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bre toda otra consideración, así como todo hombre honrado 
los antepone en sus relaciones personales. 

Deben mantener el orden social propiciando los sentimien- 
tos de profunda solidaridad-humana, agrupados todos en tor- 
no de nuestra bandera y de nuestra constitución, que simboli- 
zan cumplidamente y con amplios derechos adquiridos por sus 
tradiciones políticas internas y externas, la justicia y la hu- 
manidad. 

Deben elevar el mwel intelectual del país agregando a 
los nombres de Ameghino, de Rawson, de Pirovano, de López, 
de Mitre, de Alberdi, ete., otros nuevos, en cada forma de las 
actividades científicas y literarias en que aquéllos descollaron. 

Ninguno como Vds. se encuentran en situación más pro- 
picia para cumplir con los deberes que les reserva el destino 
en la formación y construcción de lla futura grande patria at- 
gentina. 

Aquí, en esta escuela se integra prácticamente la tarea de 
la educación intelectual y moral de todas las demás escuelas 
de la enseñanza nacional. 

Aquí la salud crea las fuerzas necesarias para abordar 
con energía la labor de cada uno por pesada que parezca. 

Aquí se funde el alma en el optimismo más racional, 
optimismo que constituye la base de toda felicidad individual 
y social y el elemento verdaderamente fundamental de todas 
las doctrinas que aspiran a ser realmente constructivas y 
humanitarias. 

Aquí se cultiva la solidaridad para reemplazar con ven- 
tajas a la lucha feroz del hombre fuerte contra el acuil. 

Aquí enseñamos a respetar los derechos de todos y a hacer 
respetar los propios. 

De esta manera se preparan los ciudadanos de un pueblo 
libre, agrupados por la noble tarea de hacer avanzar los gran - 
des principios de la humanidad en el orden y en la justicia, 
y no rebaños de hombres unidos por las comodidades de la 
vida fácil. 

Cumplir con estos ideales es la tarea patriótica: de la 
juventud : es la de vds. en la hora actual. 
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Nosotros, los hombres maduros, los que estamos pasando 
ya los lindes de la juventud, nos encontramos ante el altar de 
la Patria con una sombra de melancolía mezclada con una 
duda obsesionante. 


Sombra de melancolía porque miramos como una nube 
que se esfuma en el pasado la lejana época en que éramos 
como vds., niños y jóvenes, considerados también como espe- 
ranzas de la patria, época en que abrigábamos sueños e ilu- 
siones patrióticas en la soberbia explosión de los sentimientos 


nobles y altruistas que caracterizan la juventud. 


Experimentamos también una cierta duda espiritual por 
que nos preguntamos con algo de inquietud, si habremos eum- 
plido bien y satisfactoriamente con nuestros deberes de ciu- 
dadanos, hijos de una democracia naciente que debíamos per- 
feccionar e impulsar. ¿Hemos dado todos nuestros esfuerzos? 
¿Ha sido posible hacer más y mejor? Los que vengan después 
nos juzearán y ojalá que lo hagan con benevolencia. 


Cuiden Vds., jóvenes, de tener siempre como guía este 
pensamiento, de modo que se vea venir el término de la vida 
ciudadana con la tranquila serenidad. que comunica a las 
almas, el sentimiento purísimo del deber cumplido sin renun- 
ciamientos, y en la medida de las propias fuerzas. 


Entonces la hora final sonará para cada ciudadano como 
la argentina campana que anuncia el descanso bien ganado 
y no como la tremenda trompeta de la implacable justicia para 
los acusados de lesa patria, por que fueron meros espectadores 
egoístas en la lucha, o perturbadores maliciosos del orden so- 
cial, o corruptores de la juventud, con doctrinas disolventes, 
de una nacionalidad noble y humanitaria como la nuestra. 


Esto es lo que deseaba decirles en ocasión de la fiesta de 
la patria en esta hora de necesaria reacción nacional ante el 
avance de ideales ajenos a nuestra nacionlidad y aun a toda 
nacionalidad. 


Ténganlo en cuenta. 
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Liceo de Señoritas 


PROGRAMA 


Como en años anteriores y como es de práctica ya en el 
establecimiento comenzarán las conferencias y clases alusivas 
el día 19 y estarán a cargo de los prifesores de Literatura, 
Historia, Instrucción Cívica y Geografía. Los temas respecti- 
vos ya han sido comunicados al Rectorado y versan sobre el 
acontecimiento histórico, deberes cívicos, o problemas de po- 
blación, inmigración y areentinidad. 

Las alumnas de 1V año harán una visita al Museo His- 
tórico acompañadas del Director del Museo y del profesor 
de Historia del curso. 

¡Se realiza momentáneamente un concurso de trabajos 1li- 
terarios en los seis cursos superiores sobre los temas  sl- 
gulentes: 


1.2 — Las Patricias Argentinas. 

2.2 — Análisis del Himno Nacional, 

3.2 — Análisis del canto a San Martín, por Andrade. 

4. — ¿Cómo proyecto servir a mi país en mi carácter 


de argentina? 

El día 23 por la mañana se celebrará un acto de conjunto 
en el local Santa Fe N.” 3371, por carecer el establecimiento 
de un salón apropiado, con el programa siguiente: 


1.2 — Cantos patrióticos. 

92,2 — Lectura de los mejores trabajos literarios. 

3.2 — Alocución patriótica por el Dr, Homero H. P. 
- Soldano. 

4. — Exhibición de vistas de bellezas geográficas ar- 
c'entinas. 


En todos estos actos se tratará de combatir la indiferencia 
cívica y de hablar en favor del respeto a la Ley, a las 
Autoridades y a la Constitución. 


Conferencia pronunciada por el profesor de Historia Argen- 
tina y de Historia de América, Doctor Jerónimo Amu- 
chástegur, el día 23 de Mayo — 


LA INDEPENDENCIA SUDAMERICANA — Y EN ESPECIAL DE LA 
REPUBLICA ARGENTINA — AMOR A LA PATRIA 


Tres sielos hacía que la hermosa América lloraba en 
silencio su rudo cautiverio: tres siglos hacía que esta encan- 
tadora dama había sido conquistada por un valerozo rey que 
como decían sus vasallos, gobernaba del otro lado de los mares, 
sin que ningún valiente mancebo hubiese pensado en liber- 
tarla de tan secular prisión. 

¿Dónde estaban los esforzados campeones de la fe, de la 
patria y de la dama como titulaban los caballeros de la Edad 
Media, organizados en la especial institución denominada 
“Orden de-la Caballería”? euyos propósitos eran además de 
los enunciados, combatir “por el honor, elevación y cultura 
del eénero humano?”” — Desgraciadamente para nuestra joven 
prisionera esta institución y estos hombres habían desapareci- 
do ya a fines del siglo 18, porque se creía que no eran necesa- 
rios en esta fecha en que los gobiernos tenían los medios su- 
ficientes para garantir la vida, la riqueza y la libertad de la 
sociedad, pero en nuestro caso, el gobierno y pueblo español 
aunque podían gobernar con altura y con progreso sus colo- 
nias sudamericanas no desarrollaban en ellas la política ele- 
vada y cristiana que asegurase el bienestar y la felicidad de 
los eobernados. | 

La empresa libertadora era ardua y difícil: la fortaleza 
que encerraba la preciosa cautiva tenía murallas al parecer 
inexpuenables y Sus rejas de fierro macizo la mostraban ver- 
daderamente inaccesible, para los encantos de la dama eran tan 
seductores, el brillo de su belleza tan intenso, que conseguían 
filtrarse a través de rejas y murallas, despertando entre sus 
vecinos el más vehemente de los amores: el de la libertad. 

Este amor se encarna primitivamente, como era natural, 
en uno de sus propios hijos, en un corazón genuinamente 
americano, en un Inca, que a pesar de su humilde cuna y 
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de su pobreza intelectual y material consigue entusiasmar efi- 
cazmente el pueblo de los hijos del Sol, y emprende lleno 
de coraje la gigantesca empresa de libertar la vieja ¡pero siem- 
pre joven prisionera. 

Hste americano era el Inca Tupac-Amarú, nacido en 
las breñas del viejo imperio incásico, que impulsado como he- 
mos dicho por el sagrado amor a la libertad de su patria, 
inicia la gran campaña, levanta ejércitos, pelea, triunfa al 
principio, pero deseraciadamente la fortuna le vuelve la es- 
palda y él mismo queda prisionero cerca de la cárcel que 
atacaba, pagando heroicamente con su vida y la de toda su 
familia lo que consideraba entonces el opresor como atrevida 
y traicionera empresa (1781). 


El primer paso estaba dado, y era probable, como suce- 
dió en efecto, que muy luezo apareciesen aleunos imitadores 
del héroe del Perú: Un vecino de este pobre Inca, ¡dde origen 
europeo pero nacido en territorio americano, en la coqueta 
Venezuela, el General Dn. Francisco Miranda, acomete con 
brillante empuje la primera y más grande campaña liberta- 
dora que se ha iniciado primitivamente en Europa. Hombre 
de fortuna, de alta posición social y dotado de los mejores 
sentimientos patrióticos inicia su tarea libertadora buscando 
en las cortes europeas el apoyo necesario para realizar sus 
sueños libertadores. 

Inglaterra oye con interés los propósitos de independi- 
zar a América sin pretender ni un palmo de su territorio; 
piensa sólo en favorecer el bienestar de estos pueblos y apro- 
vecharse solamente de su comercio, desarrollado equitativa- 
mente por sus leyes tan liberales. — Esta segunda tentativa 
fracasa como, la primera, pagando este nuevo redentor con 
su propia vida, extinguida en las cárceles de Cádiz, sus altos 
propósitos de asentar en nuestro mundo el gobierno libre y 
adecuado a la felicidad de los pueblos (1790-1816). 


A pesar de los horrorosos tormentos que soportaron estos 
dos primeros apóstoles de la independencia americana, sus 
hijos no se arredran, por el contrario, parecería que las lá- 
grimas y la sangre derramada encendiese en ellos la pasión 
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invencible de la libertad y les diese así mayores bríos y ma- 
yor empuje para procurarla. 

Consecuente con estos propósitos se inicia en las costas: 
del Río de la Plata la tercera tentativa de reconquistar la 
cólebre cautiva. — Esta vez la diosa de la fortuna y el dios 
de la guerra se muestran' decididamente partidarios de los 
nuevos guerreros, y como dice el poeta de nuestra canción 
patria: “De sus bravos campeones los rostros, Marte mismo 
parece animar??” y organizados como mejor pudieron sin tener 
en los primeros momentos guerreros adiestrados en la ciencia 
militar, sin contar con más elementos de pelea que su civismo 
y su amor a la patria futura, se largan en la tremenda lucha, 
pelean, matan, mueren, y después de titánicos esfuerzos lle- 
van a la temible fortaleza, rompen sus férreas rejas, recorren 
sus sombríos calabozos y encuentran por fin la preciosa cautiva 
que se entrega amorosia en sus brazos; la visten con la túnica 
celeste y blanca arrebatada al mismo cielo por nuestros pró- 
ceres sacándola triunfante y esplendorosamente bella para 
pasearla orgullosos por todo el continente formado desde el 
Golfo de Maracaibo hasta el Cabo de Hornos. 

Esta prisionera libertada hace apenas un siglo, ha en- 
eendrado ya diez naciones libres, las que, a pesar de la inex- 
periencia propia de la juventud y de no haber adquirido to- 
davía el perfecto dominio de las: ciencias políticas y sociales 
indispensables para el buen gobierno, desarrollan, sin embar- 
eo, una política de concordia, de tolerancia y de amistad 
que les ha granjeado la simpatía del mundo entero, y sus 
progresos y adelantos son tan evidentes que dentro de poco 
tiempo podremos decir como nuestra hermana mayor de la 
América del Norte: “Somos de ayer y ya llenamos el mundo”. 
| Ocupémonos ahora con la brevedad exigida por los 
estrechos límites de una hora de clase, de los deberes cívicos 
que nos impone la hora actual. 

¿Qué «es la patria? ¿Cuáles son nuestras obligaciones pa- 
ra con ella y qué debemos hacer para cumplirlas? — La patria 
es esta persona intangible e inmortal por quien y para quien 
luchan los hombres, las sociedades y los gobiernos; la patria 


1% 


es alma y es cuerpo, es voluntad y acción, abarca el pasado 
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de nuestros abuelos y el porvenir de nuestros hijos, es la 
depositaria de nuestras más caras tradiciones, de nuestras más 
halagieñas esperanzas y de nuestros más íntimos sentimien- 
tos de raza, es por esto que el amor a la patria es el más 
hermoso, el más intenso, el más ideal de todos los amores y 
el que ha producido además los más grandes sacrificios. 

Es también la fuerza invisible que engendra las naciones 
y en este sentido podemos considerarla como la madre de 
nuestra República, estando entonces vinculados a ella por los 
estrechos lazos que ligan al hijo con la madre, este otro ser 
humano y cariñoso que nos besa en la cuna, nos cuida en la 
calle y mos alienta y bendice en todos los trances solemnes de 
la vida. 

Felizmente nuestra generación la encuentra ya perfecta- 
mente organizada y consolidada, habiendo pasado la edad pe- 


ligrosa de la infancia y de la adolescencia, puesto que ha 


aleanzado ya la virilidad necesaria para conducirse con la 
conciencia perfectamente desarrollada. — No estamos, pues, 
oblizados a realizar los grandes esfuerzos de sus fundadores 
ni de sus organizadores que fueron todavía más intensos, pero 
necesitamos dedicar todas nuestras energías, toda nuestra 
ciencia y todas nuestras fuerzas a conservar, perfeccionar y 
ennoblecer el sagrado legado que nos dejaron nuestros padres. 

¿Qué medios tenemos o debemos emplear para cumplir 
eficazmente tan delicada como hermosa misión? — Uno muy 
sencillo, muy fácil y muy al alcance de todo el mundo: sola- 
mente ser buenos. — Siendo buenos, somos honestos, laboriosos, 
útiles y ajenos por completo a todo sentimiento egoísta y mu- 
cho menos criminal. — Las grandes figuras de Mayo: Belgrano, 
Saavedra, Moreno, Alberti, el Deán Funes, Azcuénaga y mu- 
chos otros que secundaron eficazmente la acción de todos éstos, 
fueron grandes porque fueron buenos, y en los días tan lue- 
tuosos de nuestra organización los hombres que mejor sir- 
vieron a la patria como Sarmiento, Urquiza, Derqui, Mitre, 
Alberdi, López, etc., etc., hicieron obra constructiva e impor- 
tante nada más que porque fueron buenos. 

Si es tan fácil la tarea, procuremos imitar las virtudes 
de estos ilustres varones que nos dieron patria y libertad; 
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trabajemos por dominar con la educación y la instrucción to- 
dos los malos instintos que desgraciadamente posee la huma- 
nidad; esforcémonos con lealtad en ajustar nuestra conducta 
a los más exigentes imperativos de la moral cívica para que 
nuestra patria tenga en cada ciudadano de cualquier sexo que 
sea, no solamente un guerrero que la defienda con las armas 
en la mano, sino lo que es mucho más útil e importante, un 
intelectual con toda la cultura y con todas las virtudes que 
engendra la instrueción superior, como son la tolerancia que 
es libertad, la bondad que es amor y la esperanza que es vida 
y acción. 

Vosotras, que por la edad y el sexo parecería que no pu- 
diérais prestar a la patria los erandes servicios de los grandes 
varones, podéis perfectamente cuntribuir con toda eficacia al 
progreso, engrandecimiento y felicidad de la República. — 
Procurad que vuestro hogar, que es un pedazo de la patria, 
sea siempre alegre y risueño, embelleciéndolo con vuestros 
encantos perpetuos, como decía el poeta que cantaba las glo- 
rias de Grecia. — Procurad que vuestros padres, vuestros 
hermanos y, en general, toda vuestra familia íntima, se encuen- 
tre mejor en su casa que en ninguna otra parte para atraer- 
nos así agradablemente en el hogar y evitar que la calle, el 
café, el almacén, el bar, ete., ete., consuman la ganancia ad- 
quirida en el día y sobre todo exponga a ellos a desvincularlos 
poco a poco de los afectos familiares haciéndolos preferir las 
diversiones interesadas y perniciosas de la calle a los: placeres 
más íntimos, más honestos y más económicos que se tiene en 
un hogar alegre, feliz y risueño. 

Con estas prácticas tan sencillas como fáciles, consegui- 
remos seguramente tener en cada hogar un modelo de moral 
cívica y particular y nuestra patria será así erande y feliz 
como la soñaron nuestros padres y tendremos en cada ciuda- 
dano un hombre bueno y en cada mujer una mujer mejor. 


EL PROBLEMA DE LA POBLACION EN LA REPUBLICA ARGENTI: 


NA Y LA FORMACION DEL SENTIMIENTO, POR EL Dr. 
J. A. GOTUZZO 


La semana de Mayo, es la semana de la patria; por ello 
dedicaremos la clase de hoy a estudiar el concepto de patria 
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o nación, deteniéndonos en uno de los factores que determinan 
y, que lo pide el programa de nuestra asignatura; me refiero 
al problema de la población argentina y la formación del 
sentimiento nacional. 

El vocablo patria, que tan dulces emociones despierta 
en el corazón de todo argentino, es también en concepto cien- 
tífico, cuyo análisis ha sido materia de importantes estudios. 

La idea de la patria, implica necesariamente la existencia 
de un territorio nacional, población y tradición histórica, in- 
eluso usos y costumbres comunes. 

La unidad etnográfica, no es indispensable, puesto que 
en una nación pueden vivir varias razas, toda vez que una 
de ellas. sea la que predomine e imprima a las otras las modali- 
dades de su elvilización y temperamento. 

Lo mismo puede decirse de la unidad lineúística; varias 
lenguas o dialectos pueden subsistir en una nación, pero una de 
ellas, es el idioma nacional u oficial, lo que es indispensable 
para la vida política del país y facilitar el desarrollo de la 
cultura nacional. | 

En cuanto a la unidad de religión, fué este un elemento 
importante de la nacionalidad en todas las edades históricas 
de los pueblos, hasta la contemporánea, en la que, debido a la 
libertad de conciencia y de cultos, en un país pueden existir 
y existen las más diversas religiones, 

El factor población, ha sido y es para nuestra patria 
un problema trascendental, que ha preocupado a nuestros 
estadistas y publicistas, desde Rivadavia y Alberdi, cuyos 
trabajos habrá siempre que recordar con elogio, al estudiar 
este capítulo de la historia nacional. 

En efecto, al proclamarse independiente nuestra pa- 
tria, sólo contaba con una población de 800 mil habitantes, 
poco más o menos y, una extensión territorial de unos tres 
millones de kilómetros cuadrados; éramos, pues, un país sin 
población, tan escasa resultaba ésta en proporción de su 
extensión territorial ! 

El aumento de la población por los nacimientos O ereci- 
miento vegetativo, es en los comienzos de la existencia nacional, 
siempre lenta; según resulta de las observaciones hechas a este 
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respécto. Malthus, decía que la población de un país, cuando 
no es detenida por ningún obstáculo, va doblándose cada vein- 
ticineo años, y, Levassér sostenía que para que Se duplicara 
de una generación a otra, sería necesario suponer que todos los 
adultos sin excepción, se casaran, y que cada matrimonio, tu- 
viese, como término medio, siete hijos. 

El Censo Nacional Argentino de 1869, dió 1.830.214 ha- 
bitantes, y el de 1895, alcanza 4.044.911, resultando un ereci- 
miento de 121 %, en veinticinco años y ocho meses; pero debu 
advertir, que la inmigración había ya adquirido un gran des- 
arrollo, pues la estadística señala desde 1857 a 1895, la entrada 
como término medio, de unos 250.000 inmigrantes cada diez 
años, los que sumarían en 25 años 8 meses alrededor de 600.000 
inmierantes que, restados de aquella cifra (4.044.911 h.) in- 
dicaría que la población argentina, no había alcanzado a du- 
plicarse en ese espacio de tiempo. | 

Pero, aun en el supuesto de que la población hubiese 
“doblado cada cuarto de siglo, en el año-1910, un siglo después 
de la revolución de Mayo, el país no había tenido sino 3.000.000 
de habitantes, poco más o menos, lo que hubiera retardalo en 
eran proporción su progreso económico. 

"Por esto, y comprendiéndolo así nuestros estadistas, vn 
un claro criterio de previsión, recurrieron a la inmigración 
para acelerar en lo posible el aumento de la población at- 
centina. 

Rivadavia, fué el primero en iniciar el fomento de ¡a 
inmigración, por un decreto en el que expresaba que: 
““siendo la población el principio de la industria y el funda- 
“mento de la felicidad de los Estados, conviene fomentarla 
““por todos los medios posibles””. 

Para Alberdi, el problema fundamental de todo gobierno 
argentino, era el de la población, y por esto había dicho que 
““cobernar es poblar””, | 

Sarmiento, pensaba de igual modo, y en su libro sobre 
inmigración y colonización ha escrito que ** no es el territorio 
lo que nos ha de constituir nación, sino el número de habi- 
tantes y la riqueza acumulada en torno de ellos?”. 

Pues bien, de conformidad con estas ireas, se han die- 


— 131 — 


tado leyes y decretos fomentando y reglamentando la inmi- 
gración y la colonización, desde Rivadavia hasta el presente, 
con superiores resultados, especialmente con respecto a la 
primera, ¡a punto de que, nuestro país, ocupa el primer lugar 
en Sud América, como país de inmieración. — Lógicamente 
que, las excelentes condiciones naturales, fertilidad del suelo, 
bondad del clima, vías fluviales y marítimas: de comunicación 
como no las tienen ninguna otra nación, han contribuido a la 
par que la liberalidad y sabiduría de nuestras leyes, para 
ocupar ese puesto en América. 

Pero la inmigración trae a la par que sus ventajas serios 
problemas de carácter político, económico y social, cuya so- 
lución demanda al país que la hospeda, gran prudencia y 
acierto, sino quiere ver comprometidos ¡0s propios principios 
de su nacionalidad. 

En efecto, el inmigrante, al trasladarse al país de inmi- 
eración, no le lleva otro interés, que el suyo personal, puesto 
que va en busca de su bienestar individua,, y ningún principio 
o causa le será simpático sino ve en él aleuna ventaja personal. 
Por otra parte, llega también con ideas y sentimientos adqui- 
ridos en su país de origen y bregará, cuando la oportunidad 
se le presente, para que esas ideas y sentimientos se difundan 
o arraiguen en el seno de nuestra nacionalidad. Desconoce la 
tradición histórica argentina, la bondad de sus leyes e institu- 
ciones y los bellos ideales de libertad, justicia y patriotismo 
que los inspira. ] 

Es, en fin, el inmigrante, un elemento exótico en el seno 
de la sociedad, al que hay que asimilar no solo proporcionánl 
dole los medios para que pueda aplicar con éxito sus activi- 
dades y labrarse un bienestar para sí y para su familia, sino 
también enseñándole los principios superiores en que se fun- 
damenta nuestra nacionalidad. 

Es esto, obra del legislador, y del educacionista, especiale 
mente, y las jóvenes alumnas que me escuchan tendrán opor- 
tunidad de colaborar en ella, desde el seno de la familia o 
en el aula de la escuela, inculceando en el corazón aun virgen 
del niño, los fines altamente patrióticos y altruistas inscriptos 
en el preámbulo de la Constitución Nacional, la más humana 
y liberal de las Constituciones del mundo!! 
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COLEGIOS NACIONALES DE PROVINCIA 


Colegio Nacional De Mar del Plata 
Programa de argentimidad 


El siguiente sumario de labor nacionalista sólo constituye 
um esbozo o mención de algunos puntos salientes de la acción 
que se ejercita en este colegio, pues toda ella va destinada 
delicadamente a exaltar el sentimiento de nacionalidad, de 
los alumnos y su medio, modelando su espíritu de acuerdo 
con un alto ideal de elvismo. 

Semana de Mayo. — El día 18 en la tercera hora, clase 
de castellano, el Rector reunirá a los tres cursos en el salón de 
primer año y después de una alocución de apertura de las 
conferencias patrióticas, invitará a los alumnos a redactar un 
pensamiento titulado '“La Patria necesita un ciudadano?” to- 
mando como modelo el conocido apóstrofe '*Se necesita un 
muchacho ”?, cuya lectura se hará previamente. 

Para el profesor de Historia, señor Francisco J. Eyto 
en las horas correspondientes a esta asignatura, en los días 
ya a A 

1. Objetivos de la Revolución de Mayo y espíritu cívico que 
la informa. Sus figuras salientes: Saavedra y Moreno. Obras 
y resultados. 11. Acción patriótica de French y Berutti. Sím- 
bolos de la patria. Encarnación perenne del sentimiento ar- 
gentino. III. Explicación comentada de la obra de Belgrano | 
al añanzar la bandera argentina como símbolo de libertad y 
sentimiento patrio. 1V. Ideal de libertad, paz y bienestar mo- 
ral y material que surge del espíritu y la letra de la Consti- 
tución Nacional. 

Semana de Julio. — Conereso Constituyente del año 16. 
Estado político de las provincias. Laprida, presidente del Con- 
ereso. Lectura y comentario del acta de la Independencia. 
Consecuencias: de la declaración de la Independencia. 

Para el profesor de Geografía en las horas correspondien- 
tes, en los días 21 y 23. 

Estado económico de las posesiones españolas del Río de 
la Plata, antes de la Revolución de Mayo. Trabas impuestas 
al comercio y sus consecuencias. Acción de Belgrano y Moreno 
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en favor del libre comercio. Representación de los Hacenda-- 
dos. El factor económico como pródromo de la Revolución de 
Mayo. 

Semana de Julio. — Formación étnica de la población 
argentina. Inmigración. Su selección. 

En la semana de Mayo el Colegio Nacional participará 
en los siguientes festejos : 

Día 23. — A las 3 p. m. — Inauguración por el Rector- 
de la Biblioteca Popular y Ateneo Sarmiento en su local Ri- 
vadavia 2622, con la asistencia del personal docente y alum- 
nos del Colegio Nacional y autoridades del municipio. 

Día 24. — A das 3 p. m. — Fiesta escolar patriótica en 
el local de la Escuela N.? 1 con participación de ésta, de la 
Normal Popular y del Colegio Nacional. En este acto el señor 
Rector tendrá a su cargo una conferencia: patriótica. 

Día 25. — A las 2 p. m. — Procesión cívica presidida: 
por las autoridades nacionales y provinciales, personal docen- 
te del Colegio Nacional y demás escuelas y con el concurso 
de los alumnos y el pueblo. 


Discurso del Rector Don Julito Ortiz 


Excmo. Señor Ministro, 
Sr. Presidente de la Comisión Pro-colegio nacional, 
Señoras, 
Señores, 
Jóvenes alumnos: 


Actos eminentes fueran en rigor los únicos adecuados 
para responder al noble gesto del señor ministro inaugurando 
este hogar de estudiantes secundarios y confiando su dirección 
a nuestro esfuerzo. Un hábito secular de cortesía manda, sin 
embargo, concertar en la circunstancia, algunas ideas que den 
razón anticipada de aquellos actos, comprobando con esto la 


— 134 — 


ubservación psicológica de que el pensamiento es también ac- 
ción, acción del ánimo — propulsor inicial de toda obra cons- 
ciente, primera tierra labrantía de toda cosecha. 

Sin optimismo temerario, ni tampoco desalientos que 
fueran injurias a nuestra juventud, venimos fortalecidos por 
por la conciencia de nuestro deber, adquirida en el ejercicio 
de una vida que siendo de estudio y de labor intelectual y 
docente, lo fué al propio tiempo de lucha silenciosa, pero 
constante, por la verdad y la justicia. Por eso, con el ejemplo 
de la austeridad civil y privada por delante, nos proponemos 
ejercitar all alumno en la acción fecunda y cardinal, donde haya 
ambiente adecuado de libertad y plenitud vital, donde entre 
gratas sugestiones de trabajo y estudio, surjan motivos para 
elegir y obrar con altura y energía, es decir, en la práctica 
misma de la verdad y el bien. Porque lejos de creer que el 
proceso educador propiamente dicho, haya terminado en las 
aulas primarias, pensamos que el Colegio Nacional y la Uni- 
versidad, deben continuarlo y continuarlo intensivamente; que 
hoy no basta con saber mucho y aun ser diestro en diversas 
actividades; importa más observar una conducta llena de 
cordura y dignidad, pues la patria y los tiempos: que vienen, 
reclaman con urgencia, antes que técnicos apáticos, hombres 
de honor y caracteres cívicos de probada templanza. 


A fin de actualizar este alto programa de labor en obra 
durable, pondremos a contribución, sin tregua ni medida, alma 
«y vida, todos nuestros fuerzos y capacidades. Contamos, en 
primer lugar, con el auspicio del superior gobierno de la na- 
ción, tan dignamente representado en este acto por el señor 
ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Salinas; go- 
bierno democrático por excelencia y como ninguno ejemplar 
en la probidad y el respecto de las libertades ciudadanas, pese 
a la hermenéutica sectaria que pretende ver flaqueza en su sa- 
bia prudencia e inhabilidad en el profundo sentido humano 
de su tolerancia. 

Podremos, además, contar con el concurso moral del pue- 
blo que lo testimonia, rodeándonos en esta hora augural. — 
Pero esta fiesta es, por otra parte, reveladora de un hecho ha- 
lagúeño para el colegio naciente y para la cultura democrática 
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de los argentinos. La unión, aunque fuese transitoria, de mu- 
chos hombres aquí presentes, y a quienes ayer no más separaba 
la pasión política en las saludables luchas del comicio, está 
demostrando claramente que son todos ellos capaces de depo- 
ner, ante el interés de la comunidad, el interés individual o de 
circulo y aún de partidos organizados con que cuenta el país. 

Pero cumple insinuar todavía otro auxiliar poderoso de 
nuestra empresa de cultura: ¡Oh magnífica ciudad ceñida de 
un claro sol y arrullada del mar tonante! ¡Qué infinitas for- 
mas de belleza talla el esfuerzo divino incesantemente en el 
bloque diamantino del día! ¡Océano prodigioso, encanto de 
los ojos, maravilla del alma! ¡Oh transfusión perfecta de 
ritmos y matices y líneas y emanaciones y agonías y apóstro- 
fes, superando a todo ensueño y todo simulacro fantástico! 

Por entre a fastuosa elegancia de esta arquitectura y 
entonando con las vastas sinfonías del agua y la luz, paré- 
cenos ver surgir a cada instante, las sombras gloriosas de los 
eupátridas griegos de los: mejores tiempos. '“Ninguna criatura 
puede ser mala, si ella es capaz de conmoverse profundamen- 
te?”, afirma una de esas sombras inmortales: ¡Ingente sabidu- 
ría! Es que realmente la hermosura de la naturaleza viene a 
ser la maestra primordial de los hombres. Su influjo misterioso 
es, en la historia de la civilización, acicate de gloria, arranque, 
de bizarría, semilla de portento! ¡Oh patria, principio y fin 
de toda heroicidad y belleza, y bajo euya protección han sido 
puestas llas actividades de este colegio: haced que por siempre 
prospere su obra para tu honor y para tu grandeza! 

He dicho. 


Colegio Nacional Carlo Pelegrini (Pilar) 


PROGRAMA 


Actos públicos.— 


Día 23 a las 9 p. m. — Velada literario-musical en la que 
dará una conferencia el Profesor Moisés M. Morón. 
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Día 24 a las 2 p. m. — Procesión cívica, juntamente con 
las escuelas provinciales locales, en la que dará una conferen- 
cia el Profesor Manuel $S. Alier. 

Día 24 a las 10 a. m. — Reparto de víveres a los pobres, 
por los alumnos del establecimiento. 


Actos dentro del Coleglo— 


Día 19 a las 8 a. m. — Conferencia del Profesor Julio 
del €. Moreno, a los alumnos de 4.2 y 5.” años. 

A las 10 a. m. — Conferencia a los alumnos de 1.”, 2.2 y 
3.2 años, por el profesor Jaime Arrambide. 

Día 21 a las 8 p. m. — Conferencia a los alumnos de 4.* 
y 5. años, por el Profesor Héctor J. Hepper. 

Además, de acuerdo con el art. 5. del Superior Decreto 
fecha 4 del cte., la Dirección ha tomado las medidas pertinen- 
tes para que el personal docente, hasta el día 23, correlacionen 
los temas de las lecciones con los faustos sucesos que celebra 
el país, particularmente en las asienaturas históricas, Seográ- 
ficas v literarias. 


Colegio Nacional de Bragado 
PROGRAMA 


1.2 Los días 21, 22 y 23 el personal docente dictará clases 
patrióticas, en las que se pondrán de manifiesto los aconteci- 
mientos nacionales a partir del 25 de Mayo de 1810, narrando 
todos aquellos hechos que tiendan a esclarecer los orígenes de 
puestra argentinidad; 2.2, el 294, a las 2 p.m., procesión cívica 
patrocinada por el colegio, a la que concurrirán las escuelas 
nacionales y provinciales de la localidad y el pueblo, el cual 
ha sido invitado exprofeso. Al finalizar la procesión cívica se 
realizarán números de canto del Himno Nacional, declamacio- 
nes alusivas, lectura de trabajos eseritos por los alumnos, fina- 
lizando el acto con un discurso a cargo del profesor don Carlos 
R. Palastanga. 

El día 25 de Mayo los alumnos del colegio y escuelas y 
pueblo concurrirán a la Plaza 25 de Mayo, a fin de entonar la 
canción patria a la salida del sol. A la 1 p. m. se realizará un 


solemne Tedeum, para el cual se ha invitado a todas las ins- 
tituciones nacionales y extranjeras. 


Discurso del profesor J. N. Planes 
q, bs AS 
Señoras, señores, jóvenes estudiantes: 


La humanidad, a través del tiempo, ha realizado conquis- 
tas civiles y políticas que ha mejorado cada vez más la condi- 
ción del hombre, devolviéndole, a raíz de luchas ernentas, su 
libertad individual y colectiva. 

La. historia nos relata la vida de la humanidad en sus múl- 
tiples fases dándonos a conocer en cada período de su edad, los 


acontecimientos ocurridos enpuebl os y naciones, poniendo de 


manifiesto el poderío de las unas y la vida estéril y de deca- 
dencia de las otras. 

Una mirada retrospectiva nos conducirá a épocas que de- 
notan mansedumbres que esclavizan al hombre y virilidades 
que le libertan, pero que ni una ni otra hiciéronle gozar de los 
atributos de su estirpe; ni consiguió la emancipación de su per- 
sonalidad, de sus costumbres, de su religión, ni de su moral; 
en todos los tiempos el pueblo fué esclavo o lacayo. Recién a 
principios del sielo XVI de nuestra era, cuando los progresos 
artísticos y científicos, y el tráfico marítimo y comercial se re- 
velaron como entidades supremas de enerandecimiento colee- 
tivo, el hombre de las ciudades organizando ligas de defensa, 
comenzó por ereuirse ante el poder avasallador de reyes y sSe- 
ñores, culminando más tarde con el poder de las riquezas que 
aglomerara, y a raíz de empresas lucrativas, que levantando el 
nivel social del hacendado de la Edad Media, convirtiéronle en 
el elásico burgués de la Edad Moderna, a cuyas manos pasaron 
los sendos millones de oro y plata que los lejanos países del 
Oriente y los de reciente formación en América, enviaron pró- 
digamente a la Europa. 

Sin embareo, la condición social v política del paisano, de 


aquel hombre fuerza motriz en la edad antigua y medioeval, 


paria o ilota, que todo lo produce en provecho de las arcas se- 
ñoriales, continuó siendo el mártir lejendario de la humanidad, 
hasta que la cultura pública y el renacimiento de nuevos idea- 
les les eobierna, y con la apertura de nuevos horizontes en los 
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diversos órdenes de la vida colectiva, en los siglos XIX y XX, 
el hombre de la clase inferior ocupó un puesto político y social 
en concordancia con su dienidad y carácter. 

América — hermosa y rica — poblada por razas fuertes 
de un valor legendario, que influyeron directamente en el en- 
erandecimiento y sostén de las renías europeas, fué dolorosa- 
mente ultrajada en la época en que Bartolomé de las Casas — 
varón ilustre de prestigio moral indiscutible — protestó del 
despótico poder de monarcas sin hombría y de aventureros con- 
vertidos en señores de horca y cuchillo, 

Nuestro indio, al cual se calificó en cierto momento de 
hombre incapaz de realizar actos de conciencia, fué sin embar- 
eo, actor principal en el laboreo de minas y cultivo de la tie- 
rra; fué campeón de las conquistas verificadas en bosques y 
pampas; el neófito defensor de los cultos divinos; fué artista 
v supo ser mártir: organizó pueblos, edificó monumentos gl- 
gantescos; fué músico y poeta, cantó las tradiciones de la raza 
y fijó rumbos al arte lírico y dramático; fué espiritual y labo- 
rioso, le agradaron las esencias y los ¡jardines, el armonioso 
canto de los pájaros, las endechas de un amor tierno, las trovas 
que endulzan almas laceradas por el dolor y el infortunio; 
arrancó de las entrañas de la tierra, piedras y metales precio- 
sos, forjó el oro, la plata y el bronce, sembró mieces v cultivó 
las ciencias físico-naturales; creo, señores, sin temor de equi- 
vocarme, que realizó portentos, comparada su obra con la de 
los pueblos del lejano Oriente. 

Sin embargo, señores, el indio fué paria en su tierra y 
mártir de la ambición y el despotismo. 

Tanta crueldad, fué causa de sacudimientos políticos que 
dieron por resultado la emancipación de un mundo, y la orga- 
nización de naciones prósperas que marchan a la vanguardia 
del progreso, determinando en su rápido avance nuevos derro- 
teros a la sociedad y el gobierno, y, perfilando acontecimientos 
en los que el pueblo será el factor que renueva organismo com- 
plejos para conducir a las naciones al máximum de su perfec- 
cionamiento y progreso. | 

El pueblo esclavo de otrora, el indio manso y parla en su 
tierra, a la voz de ¡Patria y Libertad! se lereuen impulsados 
por fuerzas misteriosas que las levantan airados para fustigar 


p 
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la conciencia tiránica de los amos. Es que el talismán poderoso 
que mueve el espíritu de las masas, no es expresión baladí que 
se pierde en la quebrada misteriosa o en el infinito piélago de- 
sierto; es voz que enciende corazones, chispa vivificadora que 
a la vez, es nota prepotente que resuena con mágicas clarinadas 
a la vanguardia de la civilización y del progreso; es trueno que 
conmueve los cimientos de vetustas tiranías y rayos que des- 
mantelan tronos roidos por el vicio del placer efímero. 

¡Libertad y Patria! Mágicas voces que resonando en horas 
supremas en las que la hiedra del despotismo envolvía troncos 
seculares en plena floración, incitaron a fuertes y a débiles a 
romper las cadenas del vasallaje para forjar con sus eslabones, 
hechos pedazos, el pedestal erandioso de Independencia! 

¡Libertad y Patria! Ensueño excelso de mártires y de hé- 
roes, gloria secular de grandes, fuerzas fecundadoras del por- 
venir de las naciones, antorchas a cuya luz se escribieron cien- 
cia y letras, y florecieron las artes y se divinizaron sabios y 
virtuosos. ¡Oh! Vosotras, que remando doquier cambiásteis la 
faz del orbe modelando conciencias, destrozando tiranías y tra- 
zando derroteros a la mente humana. ¡Benditas seáis! 

El pueblo de Mayo, en euyo seno germinó la iZea de liber- 
tad e independencia, impulsado por el valor y energía de nues- 
tra raza y la potencialidad económica de nuestro suelo; ir- 
euiéndose potente ante los despóticos procederes de represen- 
tantes de un gobierno desoreanizado, proclamó a las doce del 
día veinticinco de Mayo de 1910, la libertad de la América la 
tina, en un grito solemne que, repercutiendo por sierras, bos- 
ques y llanos, traspuso los umbrales del continente para reso- 
nar con estrépito en los ámbitos del mundo civilizado. 

Ese grito, repetido por millares de voces que proclaman la 
hora solmne de las reivindicaciones humanas en el suelo de 
América, se convierte en profético, y llevado por la conciencia 
de libres falansees guerreras conquistan laureles inmarsecibles, 
que ciñendo la sién de la patria que surge al calor de aspira- 
ciones comunes, proclaman el derecho y la justicia como base 
de su estabilidad, convencido el pueblo de que ellos asegurarán 
para siempre la felicidad de la nación y la culminación de la 
paz. 

Y, desde aquel momento, la República Argentina, a veces 
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en medio de visicitudes, pero con la clara visión del porvenir, 
ha marchado enriqueciendo las tradiciones honrosas que le le- 
garon sus hijos predilectos para llegar a esta era de grandes 
conquista, donde el desenvolvimiento social y político se ha 
ensanchado considerablemente, constituidos :al amparo del pa- 
triotismo de nuestros hombres de gobierno y del pueblo que 
sabe ofrendar en el ara sacra de la patria con su labor y sus 
virtudes. 

No es posible imaginar que esas tradiciones, conservadas 
eon patriótico empeño por los hijos de esta tierra y por aque- 
llos extranjeros laboriosos que seguros del porvenir económico 
de la Nación han abrazado nuestra areentinidad, desaparezcan 
por la intriga internacional o por la acción devastadora de 
ácratas aventureros que pretenden sobreponerse a las decisio- 
nes maenánimas de nuestra Constitución y a la gloria impe- 
recedera conquistada por Moreno, Saavedra Rivadavia, San 
Martín, Belerano, Mitre, Sarmiento, Alberdi, Vélez Sársfield, 
Avellaneda y de tantos otros hijos preclaros de esta Patria de 
erandes. 


Sí, señores, nuestro país es grande, moral y materialmen- 
te, y el porvenir le dejará una potencialidad muy superior, en 
la que culminarán las industrias y las artes a la par del pro- 
oreso social, científico y político; en breves años más no se 
oirán voces infamantes de las que en la hora presente han cul- 
minado con detrimento de los grandes intereses económicos y 
sociales de la República; no habrá hombres capaces de procla- 
mar decantadas virtudes con fines aviesos; se concluirán las 
apostasías y las venalidades, porque por sobre ellas habrá sur- 
ido la moral y el carácter en toda su intensidad; merced a la 
cultura general llegará un momento en que todos los argentinos 
inspirados en el ejemplo que nos legaron nuestros progenitores, 
hemos de trabajar de consuno por la propiedad de la Patria 
sin preocuparnos de los falsos idealismos ni de las funestas ace- 
chanzas que tanto perjudican a las viejas naciones de la Eu- 
ropa. 

Desde ya, y para entonces, invoquemos los reverendos 
nombres de nuestros mayores para que los destellos de su ae- 
ción pasada iluminen el amplio camino abierto al porvenir de 
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la Nación por los hombres de ciencia, por los que elaboran con 
patriótico empeño en el gobierno y los que trabajan vietoriosos 
en pampas y ciudades. ¿nl 

Rechacemos las propagandas, que directa o indirectamen- 
te, puedan perturb>r la paz, uonmoviendo los cimientos de 
nuestra nacionalidad, y saludemos la aurora de un nuevo día 
que se levanta venturosa en los amplios horizontes de la pa- 
tria al amparo de las hermosas proyecciones de Mayo y de 
Julio. dá 

Trabajemos por que no haya parias ni ilotas en pampas y 
bosques areentinos, pero velemos por la obediencia a la ley, el 
respeto a los poderes legalmente constituidos y la conservación 
de nuestras gloriosas tradiciones. Seamos los encargados de cul- 
tivar el amor a la patria, inoculando en el espíritu de las gene- 
raciones sentimientos de respeto hacia ella y de veneración por 
sus glorias y sus héroes; y, si así no lo hacemos, correremos el 
rieseo de perderlo todo, produciendo con nuestra apatía un 
caos capaz de arrasar nuestra sociabilidad, exponiendo el go- 
bierno a vaivenes de políticos sin hombría y arraigando en 
nuestro medio ideales en puena con nuestro sentir de argen- 
tinos. 


Colegio Nacional de Dolores 
CLASES DE LA SEMANA DE MAYO 
HORARIO : 
Lunes 19— 
Primer Año 
Castellano. — De 8.20 a 9.5. — Doctor Pedro F. Barragán. 


— Declamación de poesías patrióticas y explicación de su 
sienificado, 


Historia. — De 10.15 a 11. — J. Pacífico Fernández. — 
Explicación de la Revolución de Mayo. 
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Segundo Año 


Castellano. — De 7.25 a 8.10. — Benigno Hernández. — 
Explicación sobre los elementos sociológicos que prepararon el 
movimiento emancipador de Mayo. (Prescripción de deberes a 
los alumnos sobre el tema). 

Historia. — De 8.20 a 9.5. — Doctor Eusebio L. Salazar. 
-— La Revolución de Mayo de 1810, 


Tercer Año 


Castellano. — De 7.25 a 8.10. — Enrique Pierrou. — Con- 
versaciones sobre temas de la Revolución de Mayo. — Recita- 
ciones patrióticas. 


Cuarto Año 


Historia. — De 8.20 a 9.5. — Benieno Hernández. — La 
Independencia y la organización nacional. Los problemas de la 
emancipación. (Prescripción de deberes escritos sobre el tema). 

PMlosofía. — De 10.15 a 11. — Doctor Néstor I. Aparicio. 
— Faz filosófica de la Revolución de Mayo de 1810. 


(Quinto Año (1.* División) 


Historia: De-10:15 Aa 11 
toria de la Revolución de Mayo. 


Juan Manuel Cotta. — His- 


Quinto Año (2.* División) 


Pilosofía. — De 7.25 a 8.10. — Doctor Néstor 1. Aparicio. 


— Faz filosófica del movimiento preliminar a la Revolución 
de Mayo. 


Martes 20— 
Primer Año 


Castellano. — De 8.20 a 9.5. — Doctor Pedro F. Barragán. 
— Lecturas patrióticas. 


A 


Geografía. — De 9.15 a 10. — Doctor Eusebio L. Salazar. 
— La República Argentina y sus relaciones con las demás 
naciones del globo. 


Segundo Año 


Historia. — De 8.20 a 9.5. — Doctor Eusebio L. Salazar. 
— Acción patriótica de Belgrano y Moreno para combatir la 
política de la metrópoli y sus consecuencias para el país. 

Castellano. — De 10.15 a 11. — Benieno Hernández. — 
Lecturas de las composiciones de los alumnos y comentarios 
sobre las mismas. Lecturas relacionadas sobre el 25 de Mayo. 
Cuadros sinópticos. 

Geografía. — De 11.10 a 11.55. — Ramón Melgar. — La 
patria de los argentinos. Las relaciones con los pueblos de 
Europa. Sus progresos. Porvenir del pueblo argentino. 


Tercer Año 


Castellano. — De 7.25 a 8.10. — Enrique Pierrou. — Los 
emblemas patrios. Composiciones. 

Historia. — De 9.15 a 10. — Doctor José M. Fernández. 
— La Revolución de Mayo de 1810. Sus causas. Desarrollo de 
los sucesos. 

Geografía. — De 10.15 a 11. — Ramón Melgar. — El 
antiguo virreynato del Río de la Plata. Su influencia en el 
continente. Sistema colonial. Sus deficiencias. Comparación 
con el sistema de colonización inglés. Qué debemos a los espa- 
ñoles. Cuáles son nuestras virtudes. Cuáles nuestros defectos. 


Cuarto Año 


Literatura. — De 10.15 a 11. — Enrique Pierrou. — Los 
prohombres de la Revolución de Mayo. 


Quinto Año (1.* División) 


Historia. — De 7.25 a 8.10. — Juan M. Cotta. — Lectura 
de composiciones originales de los alumnos. 
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Literatura. — De 10.15 a 11. — Doctor Adriano HRaus- 
chert. — Los hombres de letras de la Revolución de Mayo de 
1810 y su consecuencia directa en la organización del país. 

Filosofía. — De 11.10 a 11.55. — Juan Dameno. — El 
concepto de la argentinidad. 


Quinto Año (2. División) 


Historia. — De 8.20 a 9,5. — Juan M. Cotta, — Histoma 
de la Revolución de Mayo de 1810. 

Literatura. — De 11.10 a 11.55. — Doctor Adriano Kaus- 
chert. — Los hombres de letras de la Revolución de Mayo de 
1810 y en su consecuencia directa: la organización del país. 


Miércoles 21— 
Primer Año 


Castellano. — De 8.20 a 9.5. — Doctor Pedro EF. Barra- 
eán. — Composiciones sobre temas relacionados con la Kevo- 
lución de Mayo. 

Historia. — De 9.15 a 10. — J. Pacífico Fernández. — 
Lecturas de composiciones hechas por los alumnos relativas a 
la Revolución de Mayo. 


Segundo Año 


Historia. — De 9.15 a 10. — Doctor Eusebio L. Salazar. 
— Lectura de trabajos de los alumnos sobre la Revolución de 
Mayo. 


Tercer Año 


Geografía. — De 7.25 a 8.10. — Ramón Melgar. — La 
Revolución de Mayo y la desmembración del antiguo virrey- 
nato del Río de la Plata. Nuestras relaciones con los países 
limítrofes. Las cuestiones de límites, Nuestra política inter- 
nacional. 
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Historia. — De 11.10 a 11.55. — Doctor José M. Fernán- 
dez. — Lectura. y comentario de los trabajos hechos por los 
alumnos sobre la Revolución de Mayo. 


Cuarto Año 


Filosofía. — De 9.15 a 10. — Doctor Néstor I. Aparicio. 
— Faz filosófica del desarrollo posterior del movimiento revo- 
lucionario. 


Quinto Año (1.* División) 


Historia. — De 8.20 a 9.5. — Juan M. Cotta. — Comen- 
tario sobre el Himno Nacional. 

Filosofía. — De 9.15 a 10. — Juan Dameno. — Organiza- 
ción económica colonial. 

Literatura. — De 11.10 a 11.55. — Doctor Adriano Raus- 
chert. — Moreno. Su doctrina democrática. La tierra, el tra- 
bajo. Educación del pueblo en la austeridad republicana y 
urgencia en organizar un gobierno propio por el ejercicio 
normal de la soberanía en cada uno de los pueblos argentinos. 

Instrucción Cívica. — De 7.25 a 8.10. — Doctor José A. 
Carrillo. — La democracia argentina. Sus orígenes y desarrollo 
durante la Revolución de Mayo, en la emancipación y orga- 
nización nacional. 


Quinto Año (2.2 División) 


Historia. — De 7.25 a 8.10. — Juan M. Cotta. — Lectura 
de composiciones originales de los alumnos sobre la Revolu- 
ción de Mayo. 


Instrucción Cívica. — De 8.20 a 9.5. — Doctor José A. 
Carrillo. — La democracia argentina, sus orígenes y desarrollo 


durante la Revolución de Mayo, en la emancipación y organl- 
zación nacional. 


Jueves 22— 
Primer Año 


Castellano. — De 7.25 a 8.10. — Doctor Pedro F. Barra- 
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ván. — Lecturas y declamaciones alusivas a la Revolución de 

Mayo. | col 
Geografía, — De 8.25 a 9.5. — Doctor Eusebio L. Salazar. 

_— Relaciones de la Argentina con los países de Asia y Africa. 


S egundo Año 


Historia. — De 1.25 a 8.10. — Doctor Eusebio L. Salazar. 
— Expediciones libertadoras. 

Geografía. — De 10.15 a 11. — Ramón Melgar. — La in- 
migración. La Constitución Argentina. Derechos y garantías 
de los extranjeros. Sus deberes. Cómo se les debe asimilar a la 
vida macional. Cuál es la mejor inmigración. Inmigración peli- 


grosa. 


Tercer Año 


Geografía. — De 9.15 a 10. — Ramón Melgar. — La poten- 
cialidad económica de la Argentina. Industrias principales. - 
Cómo deben fomentarse. Comercio y vías de comunicación. El 
porvenir económico de la Argentina. 


Cuarto Año 


Historia. — De 7.25 a 8.10. — Benigno Hernández. — 
Desarrollo del movimiento emancipador de Mayo, las diversas 
tendencias políticas hasta la declaración de la caducidad del 
cobierno español. Trascendencia de este cambio. (Prescripción 
de deberes y cuadro sinóptico). 

Geografía. — De 11.10 a 11:59. — Ramón Melgar. — 
““Gobernar es poblar””. El concepto de Alberdi. La inmigra- 
ción. Sus ventajas. Los peligros del cosmopolitismo. Cómo con- 
jurarlo. Necesidad de fomentar el nacionalismo. Amor a la 
patria. Nuestra epopeya. Deberes de la juventud estudiosa 
para con la patria. 


Quinto Año (1.* División) 


Instrucción Cívica. — De 7.25 a 8.10. — Doctor José A. 


A 
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Carrillo. — Acción e influencia moral de los grandes hombres 
argentinos en el progreso de la democracia. 


Quinto Año (2.2 División) 


Castellano. — De 8.20 a 9.5. — Doctor Pedro F. Barra- 
tarios sobre el Himno Nacional. 

Instrucción Cívica. — De 8.20 a 9.5. — Doctor José A. 
Carrillo. — Acción e influencia moral de los erandes hombres 
argentinos en el progreso de la democracia. 


Viernes 23— 


Primer Año 


Castellano. — De 8.20 a 9.55. — Doctor Pedro F. Barra- 
gán. — Lectura y discusión de composiciones de los alumnos 
sobre temas relativos a la Revolución de Mayo. 

Historia. — De 9.5 a 10. — J, Pacífico Fernández. — 
Discusión sobre algunos de los hechos: más notables de la Revo- 
lución de Mayo. 


Segundo Año 


Geografía. — De 7.25 a 8.10. — Ramón Melear. — La 
Argentina y la humanidad. Antecedentes históricos de las vin- 
culaciones de nuestro país con las principales naciones del 
lobo. Las guerras internacionales que ha tenido la Argen- 
tina. Las cuestione: de límites. Cómo los ha solucionado. El 
arbitraje. La victoria no da derechos. Doctrina de Monroe. 
Doctrina de Drago. 


Tercer Año 


Hustoria. — De 9.15 a 10. — J. Pacífico Fernández. — 
— Consecuencias de la Revolución de Mayo. 

Geografía. — De 10.15 a 11. — Ramón Melgar. — Símbo- 
los de la nacionalidad argentina. La bandera. El escudo. El 
Himno. El idioma. La religión. Cultura Nacional. Espíritu 
cívico. El nacionalismo. Necesidad de fomentarlo. 
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Cuarto Año 


Literatura. — De 7.25 a 8.10. — Enrique Pierrou. —. 
Lectura y recitaciones patrióticas. 

Historia. — De 10.15 a 11. — Benigno Hernández. — Sín- 
tesis sobre los acontecimientos de Mayo. Lectura de composi- 
ciones. 


Quinto Año (1.* División) 


Instrucción Cívica. — De 7.25 a 8.10. — Doctor José A. 
Carrillo. — La Nación Argentina. Su organización política y 
social. Sus adelantos materiales, intelectuales y morales. 

Filosofía. — De 8.20 a 9.5. — Juan Dameno. — Ideas 
filosóficas de los dirigentes: de la Revolución de Mayo. 


Quinto Año (2.2 División) 


Filosofía. — De 7.25 a 8.10. — Doctor Néstor I. Aparicio. 
— Faz filosófica del desarrollo posterior del movimiento revo- 
lucionario de 1810. 

Instrucción Cívica. — De 8.20 a 9.5. — Doctor José A. 
Carrillo. — La Nación Argentina. Su organización política y 
social. Sus adelantos materiales, intelectuales y morales. 

Literatura. — De 10.15 a 11. — Doctor Adriano Raus- 
chert. — Moreno. Monteagudo y Rivadavia. Su influencia en la 
democracia argentina. 


Discurso pronunciado en el Colegio Nacional el día 23 de Mayo 
por el señor Rector don Ramón Melgar 
Juventud de mi patria: 
Señoras: 
Señores: 


En estos momentos de solemne espectativa para el mundo, 
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en que se trazan nuevos rumbos a los destinos humano, debe- 
mos de reconcentrarnos dentro de nuestro propio espíritu para 
ocupar el puesto que nos corresponde. La lucha gigantesca en 
que las naciones más grandes de la tierra se hallaban empe- 
hadas, y en que la sangre se ha vertido sin piedad, ha cesado 
felizmente, pero quedan de pie serios y trascendentales pro- 
blemas, cuya solución no puede hallarse de inmediato. 

Nosotros los argentinos, que estamos a miles de leguas del 
teatro de los sucesos, hemos sentido los estremecimientos de la 
gran lucha, cual si hubiéramos sido actores; y al iniciarse la 
era de la paz, — que ojalá sea la paz estable y definitiva que 
los hombres de buena voluntad deseamos, — encontramos tam- 
bién que en nuestro país hay fermentos de ideas extrañas y 
perturbadoras, tanto más condenables cuando son ellas absolu- 
tamente inmotivadas. 

¿Por qué hemos de ver anarquizado nuestro pueblo, los 
argentinos, cuando nuestra marcha es segura por la senda del 
progreso y nuestro porvenir nos sonríe? ¿Por qué han de agi- 
tarse odios y rivalidades en un país de democracia y libertad ? 
¿Por qué hemos de consentir que el exotismo nos invada cuando 
nuestras tradiciones legendarias constituyen una página de 
inmaculado civismo? 

No; por grande que fuera nuestro extravío. habría de pro- 
ducirse una reacción franca, leal y enérgica, al menor «asomo 
de cualquier tendencia que conspirase contra la estabilidad de 
nuestras instituciones y la integridad de nuestros gloriosos 
símbolos. 

La historia de este pueblo libre, tan nítida como las «albu- 
ras impolutas que besa la luz solar en las altas cimas de nues- 
tras montañas colosales, es todo un evangelio de democracia. 
Desde el primer instante que abrimos los ojos a la vida de la 
libertad, miramos a lo alto, y de allá mismo arrancamos al 
cielo los tintes de nuestra enseña cual si un presentimiento 
sublime hubiera inspirado al genio de nuestra independencia. 

Fué noble y heroica la marcha que siguió nuestra Repú- 
blica desde los primeros comienzos, y nunca jamás, un hecho 
desdoroso ha empeñado nuestro estandarte. Favorecidos por el 
clima en esta extremidad del continente «americano, con tierras 
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ricas y fecundas, con un pueblo de sentimientos generosos, 
abrimos sin desconfianza nuestras puertas «a los hombres dei 
mundo que han querido llegar hasta nuestras playas para des- 
plegar aquí sus actividades. Y esas legiones animosas, que con 
espíritu enérgico vinieron a compartir con nosotros las prolí- 
ficas faenas de nuestro engrandecimiento nacional, encontra- 
ron siempre corazones amigos, que se abrieron sinceramente, y 
brazos cariñosos que se cruzaron en la obra solidaria del tra- 
bajo... 

No se ha extinguido, por fortuna, este fuego redentor en 
nuestros corazones de argentinos, y las fibras sensibles se eon- 
funden al unísono con todos los hombres libres que aquí se 
albergan, cuando las dianas del entusiasmo resuenan para 
celebrar nuestras efemérides gloriosas y reverenciar con nues- 
tro homenaje a los manes inmortales de los próceres que en la 
gran revolución argentina concibieron la grandeza de nuestra 
patria y nos dieron su impulso redentor con la visión profética 
de nuestros destinos futuros. | 

Y henos aquí ahora, en este momento solemne de la histo- 
ria del mundo, consagrados bajo la éjida de esas tradiciones 
imperecederas, para afirmar con todas nuestras energías viriles 
nuestra adhesión consciente a la causa de Mayo, y sostener 
con la entereza que cuadra a los hombres libres, nuestro pro- 
pósito de honrar el pasado, dirigiendo nuestra visual a las 
lejanías del porvenir que aseguraremos desplegando nuestra 
acción para hacer cada vez más estable y más grande nuestra 
democracia. 

A raíz de los magnos acontecimientos que se han desarro- 
llado en Europa, surgen ideas extraviadas que es menester 
combatir, y mucho más cuando ellas quieren tener por esce- 
nario nuestro país, donde nada autoriza una transformación 
política semejante, para lanzarnos en la demagogía bajo el 
pretexto de reformas que nadie entiende. Si; habrá que intro- 
ducir muchas reformas en la vida de los pueblos, pero esas 
reformas serán para afinzar la paz del mundo y para que la 
confraternidad solidaria de todos los hombres de la tierra una 
a las naciones en un abrazo de amor y de justicia, terminando 
con la exaltación de los antagonismos que tantas lágrimas y 
tanta sangre ha costado a la humanidad. 
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Fácil le será a nuestra República entrar de lleno a formar 
parte de una liga de las naciones en que se proclamase el im- 
perio del derecho, de la libertad y la justicia, por que en la 
vida de un siglo de emancipación que llevamos, nuestro país 
ha hecho honor a estos principios de humanidad, no sólo abrien- 
do sus brazos amigos a todos los hombres de la tierra, sino 
también acallando sus propias pasiones, evitando el estallido 
de la violencia y aceptando el arbitraje conciliador para deri- 
mir sus conflictos. Y cuando después de una guerra interna- 
cional, alcanzaba el triunfo en los campos de batalla, proclamó 
aquel principio que debiera ser un lema internacional: *““La 
victoria no da derechos””. Es grande y trascendente en su sig- 
nificado esta declaración, y si todas las naciones la aceptaran 
como un principio inmutable, la era de la paz se impondría, 
por que con la aplicación de este principio no caería el vence- 
dor sobre la víctima para despojarla de lo propio, sino que se 
inspiraría en el sentimiento de la justicia; y es la justicia la 
suprema aspiración de los pueblos. 

- Jóvenes alumnos que me escucháis, — vosotros que cons- 
tituís las más grandes esperanzas de la patria, — que seréis 
mañana las columnas más firmes de ese pabellón que miráis 
econ orgullo: pensad serenamente en los graves problemas que 
tiene nuestra patria que resolver en el presente y en el futuro. 
Inspiráos en los ejemplos del pasado: templad vuestra fibra 
cívica en los recuerdos legendarios de nuestros próceres, y con 
aliento viril marchad luego a servir sus destinos, ya en el yun- 
que donde se forja la raza intrépida llamada a ser guía en esta 
parte del continente, o ya en el palenque donde la chispa pro- 
neteana estalla con irradiaciones fulgurantes... Vuestra acción 
futura podrá tener el glorioso significado de una consagración 
definitiva de nuestro pueblo, si sabéis ser dignos poseedores de 
la herencia valiosa que habéis recibido. 

Esa será la mejor manera de rendir un homenaje digno a 
nuestros antepasados, y formulando hoy mismo el firme propó- 
sito de ascender siempre más en la escala del mejoramiento 
moral, habréis conmemorado en forma verdaderamente gran- 
diosa la fecha cívica que elorificamos; por que si nos congre- 
gamos aquí, con el corazón henchido de entusiasmo y vibrante 
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por los recuerdos del pasado, no es con la mera aspiración de 
consagrar una fecha ya gloriosamente consagrada, sino con la 
voluntad inquebrantable de solidarizarnos con la causa de 
Mayo, que es la causa de la libertad, del derecho y la demo- 
eracia, bajo los auspicios generosos de esa bandera amada que 
nunca manos argentinas llegarán a mancillarla. 

Tal es el objeto de esta reunión, y al abandonar este re- 
cinto, pensemos con satisfacción que somos hijos de un país 
noble y generoso; grande y de porvenir brillante, al que tene- 
mos el deber de amar y de servir con las más ardientes ener- 
gías de nuestra alma. | 


Colegio Nacional de Junin 
PROGRAMA 


Día 16. — Conferencia en el salón “Italia Unita””, a las 
8.30 p. m., por el doctor José Alvarez Rodríguez. Tema: “Juan 
B. Alberdi y la Constitución Argentina”? 

Día 23. — Conferencia pública en el patio del Colegio, al 
alre libre, a las 3.30 p. m., por el profesor de Historia, doctor 
Martín Juguera Oller. Tema: ““La Revolución de Mayo””. 

“lia Bandera y el Escudo””, composición por un alumno 
del tercer año. 

Día 24. — Procesión cívica a las 2 p. m. Discurso por el 
profesor doctor Antonio Marqués. 

Tema que tratará en sus clases el doctor Martín Juguera 
Oller: “La Semana de Mayo””. 

Tema que tratará en sus clases el doctor J. Alvarez Rodrí- 
vuez: “Nuestros factores de trabajo””, “La Constitución Ar- 
eentina”?, “Sus instituciones; libres””, ““Generosidad para con 
el extranjero”??. 

Tema que tratará en sus clases el señor Teodoro Lucero: 
El Sentimiento de la Nacionalidad ??. 

Tema que tratará el doctor Antonio Marqués: “Qué sig- 
nifica la Patria?””. 
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Discurso de la Señora Elisa C. de Schultz 

El acto que habéis presenciado es de los más grandes, de 
los más nobles, de los más importantes y serios en medio de la 
sencillez de sus contornos. : 

Asistís a la comunión del espíritu con el sacerdocio que 
evangelizará las multitudes ávidas de saber; asistís a la profe- 
sión de fe, al acto de ¡juramento que el alma desde lo hondo de 
su ser presta a la humanidad y a su propia conciencia; pre- 
senciáils el acontecimiento que provoca el palpitar de vuestros 
sentimientos, que os conmueve, que os emociona, porque pre- 
sentís el aleteo de estas almas que buscan elevarse para hallar 
desde arriba las flores en broche que ansían el beso del sol! 

Y esa emoción se traduce, señores, en satisfacción leeítima 
y sano orgullo al palpar la fortaleza del carácter de esta plé- 
yade de jóvenes que con esfuerzo propio y desgaste de ener- 
gías, mirando a sus semejantes, con la hidaleuía propia del 
héroe, no ha trepidado en separarse de la cómoda y fácil mul- 
titud, para guiar como satélites al Olimpo del bienestar indi- 
vidual y colectivo, a las generaciones que vienen atrás y cuya 
impericia sin una mano experta que las oriente, las arrojará 
en las profundidades del abismo! 

Porque no ienoráis que la carrera que han abrazado estas 
jóvenea las enmoblece y las hace dignas dde toda consideración 
y respeto, puesto que a pesar de conocer lo difícil y cruenta 
que es la lucha, a pesar de palpar en sus albores y en experien- 
cias ajenas, que la lid es dura, que la batalla es sin tregua y 
que al fin se sale de ella con el corazón sangrando y con el 
alma abatida, porque cada triunfo cuesta el summum de ener- 
vías y desengaños; a pesar de todo eso, se dirigen con paso fir- 
me y resuelto a la lucha. | 

Yo pienso, señores, que el ser maestro es una virtud y una 
eloria, virtud por la nobleza que encierra la misión, gloria, 
porque el triunfo de la humanidad, la seguridad de la paz y 
el porvenir de los pueblos descansa en las manos y en la con- 
ciencia del maestro, gloria, porque gloria y salvación y estela 
de la órbita del universo han sido Jesucristo, Sócrates, Aris- 
tóteles, Pestalozzi, Sarmiento y tantos otros que han profundi- 
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zado los secretos designios de la Naturaleza, todos los que han 
adivinado y descubierto las leyes que gravitan el mundo, todos, 
en fin, los que han dado direcciones a las sociedades, todos los 
más grandes, señores, han sido maestros! 

Si admiramos el patriotismo del soldado que acude al pri- 
mer llamado a ofrecer sus armas en aras de la patria, si admi- 
ramos su valor cuando enardecido por el amor patrio opone 
su pecho, sin temblar, a las balas? y en silencio contra todas las 
armas y contra la ignorancia que es la más temible, resistiendo 
dienamente a todos los empujes, a todos los vientos, a todos los 
vahos inmundos del alma plebe, que no pudiendo llegar a las 
alturas dirige sus fauces emponzoñadas hacia quien por ser 
erande, quien por ser noble, virtuoso y útil no le deja arrastrar 
a su antojo, su vientre inmundo por el fango del pantano. 

Y lo veréis siempre, señores, con ánimo resuelto, con la. 
mirada franca, con la sonrisa eterna en sus labios, con sus de- 
dos espirituales modelar las almas para el futuro, echar simien- 
te en las ““rubias y locas cabecitas””, al decir de Almafuerte; 
los veréis formar, al par que el genio venidero, el hombre cons- 
ciente y laborioso que moverá los destinos de la patria y lo en- 
contraréis siempre ejecutando al unísono el desarrollo de la 
aptitud psíquica del hombre de mañana, buscando en su alma 
la delicada y sencilla urdimbre de la bondad, tecla de luz que 
desgrana arpegios en lo más recóndito de la estirpe humana! 

Y bien, si el momento este rubrica un acontecimiento de 
trascendental importancia para nuestro pueblo, en cuyos ana- 
les quedará impreso, para hacer latente su recuerdo, para 
vosotras, jóvenes maestras, esta hora ha de ser la más solemne 
de nuestra vida, porque el latir de vuestros corazones, la sus- 
pensión de vuestros espíritus, os anuncia la hora suprema de 
sacrificios, de responsabilidades, de meditaciones!... 

Hasta ayer habéis pasado por las aulas como el pajarillo 
que canta la alegría del vivir, habéis deseado como ellos este 
momento que llamabáis feliz y estoy segura que antes de volar 
vuestra imaginación por los aires, os detendréis a la puerta; 
os veo perplejas, con la mano acallar los latidos del corazón y 
con los ojos de mirada penetrante escudriñar el hhorizonte, con 
el temor vacilante del que apenas vislumbra la luz! 
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Es que el sonido de la argentina campana ha cambiado su 
música y ha tañido dolorosamente, dándoos la voz de partida" 
y teméis ascender la cuesta; tenéis razón, guardaos del peligro, 
1d con cautela!! 

Encontraréis en vuestro camino muchas malezas que cor- 
tar, profundas y ásperas escabrosidades que salvar, pero avan- 
zad, avanzad siempre, id por los campos dejando la huella be- 
néfica de vuestros pasos, tended vuestras alas como el manto 
protector de la niñez y volad, volad siempre, esparciendo por 
doquier la enseñanza y la virtud ! 

Que no os arredre el peligro, que jamás vuestra alma sien- 
ta desfallecimien'to del cansancio; fortalecéos en la lucha, pues 
lleváis buenas armas, templadas en la fragua del trabajo y del 
honor, avanzad con estas dos fuerzas; poned en acción en este 
sentido todas vuestras ideas y objetivos superiores que os dió 
la escuela, y tened sobre todo el concepto exacto y claro del 
cumplimiento del deber! 

En estas horas difíciles de convulsiones y esoísmos, mirad 
sólo el porvenir y seguridad de la patria, y mereceréis bien de 
ella, pensando que toda inteligencia debe ser innovadora y que 
debe tender sus miras hacia un «alto ideal contrario del sed:- 
mentado tradicionalismo. 

Al iniciar vuestra cruzada redentora tened presente las 
sabias palabras del ilustre lareentino Sáenz Peña, quien al sen 
tir con la clarovidencia del Profeta, el palpitar del alma nacio- 
nal, dijo que era urgente encauzar por rumbos «ciertos los des- 
tinos de la patria haciendo revivir todas sus fuerzas muertas 
con orientaciones nuevas, que requieren reformas que no emer- 
sen de la quietud, ni se nutren de temores, pero que operen 
como las fuerzas de la naturaleza, por leyes irresistibles, y de- 
cla: repitamos el esfuerzo hasta el infinito, implantemos la 
costumbre, formemos el ambiente de la sanción pública y no 
sentiremos unidades retardadas que perturben el avance in- 
vencible ! 

Pienso que la idea del ilustre patricio estuvo en este ins- 
tante en el maestro que labora la materia prima que ha de 
constituir el corazón y «el alma de los pueblos. 

Y bien; siendo que los grandes ideales emergen de la con- 
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ciencia sólidamente cimentada, no procedáis en la enseñanza a 
llenar la mente de conocimientos estériles, sino procurad dis- 
ciplinar las aptitudes formando, sobre todo, el carácter del in- 
dividuo sobre la base de la pr:pia entidad moral... 


El jardinero mueve la tierra, riega la planta, endereza los 
tallos, porque piensa en la flor perfumada y bella que Natura 
le ha de dar, así vosotras, como él, cuidad la planta, cuidad al 
niño, alimentando su inteligencia, pero buscad siempre la flor 
exquisita del corazón. ' 

Cuando Edmundo D*Amicis, aquel sentimental espigador 
del alma infantil, voleaba sus ternuras delicadas en *“*I1 Cuo- 
re?” con el gesto que un labrador celeste sembraría de estrellas 
los surcos luminosos del espacio, debió vibrar una nota sublime 
en el corazón de todas las madres, así en este instante debe vi- 
brar también la cuerda materna que nunca se equivoca, que no 
quiere equivocarse nunca porque presiente en vosotras el ver- 
dadero gestor del pensamiento y del alma de sus hijos, pues 
ve con los ojos de la imasinación salir del taller excelso donde 
se funde el bronce psíquico, al sabio, erave y caviloso en comu- 
nión íntima con el hombre de alma tierna como un niño, capaz 
de remontar en vuelo audaz sus miradas investigadoras a las 
regiones más altas del saber terreno, pero capaz también de 
restañar con sus santas manos las alas rotas de un jilguero! 

El mismo pálpito, idéntica esperanza anida en mi corazón 
y 0s veo, ¡oh! maestras de escuela, modestas modeladoras de 
almas y cerebros en divino almácigo, profesar con fe, resueltas 
a infiltrar la delicada termura de vuestros sentimientos y la 
llamarada cálida de vuestro saber en el aln.a tierna de la in- 
fancia. 

Habéis aprendido lo que una niña debe ser, lo que el ho- 
gar debe recibir como contribución de felicidad de esa escuela 
que fuera perenne preocupación de Rivadavia y Sarmiento; 
habéis fortalecido vuestro espíritu en el ambiente de la verdad, 
del saber y de la honestidad, recibísteis en la escuela que de- 
jáis, en esa pira sagrada el bautismo de esperanzas: sobre ella 
como vestales inconmovibles oficiad el ministerio divino, siendo 
para las madres una bella esperanza y para la patria una pura 
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realidad que señale con gesto sereno, el norte amoroso a los 
hombres del mañana ! 


Colegio Nacional Florencio Ameghino, Mercedes (Provincia de 
Buenos Aires) 


PROGRAMA 


Día 19, 10 a. m. — El profesor de Historia, doctor Santia- 
so L. Balado, hablará a los alumnos sobre el Carácter Nacional. 

Día 20, 10 a. m. — El profesor de Literatura y Castellano. 
señor Luis Martínez Urrutia, desarrollará en sus cursos los si- 
guientes temas : 

a) Disertación sobre él acontecimiento político de Mayo, 
aprovechando cada circunstancia que se le ofrezca al llenar el 
punto primero. 

b) Durante las clases de la semana Mayo, los alumnos de 
todos los cursos a su cargo leerán trozos escogidos, alusivos a 
la fecha que se conmemora; y, asimismo, redactarán un tra- 
bajo práctico en igual sentido. 

Día 21, 10 a. m. — e) Para el acto que se destine a cargo 
del profesor, se preparará un trabajo de índole literaria alusivo 
al acontecimiento patriótico y se leerá la mejor composición 
hecha por los alumnos de 3. y 4.” año. 

Día 22, 10 a. m. — El profesor de Instrucción Cívica, doe- 
tor J. Florencio Ortiz disertará sobre el siguiente punto: Lia 
Constitución Argentina considerada como ley liberal y huma- 
na. En sus clases de Goegrafía el mismo profesor desarrollará 
los siguientes temas : 

Año 1.? — Formación del Territorio Argentino. 

»,  8.— Solidaridad Americana. 
»  4%— El problema de la inmigración. 

Día 23, 10 a. m. — El profesor de Historia, doctor Emi- 
lio L. Bengoa, disertará sobre la Bandera Argentina y Asam- 
blea del año 13. 


Además de estas conferencias generales, el que suscribe, 
en unión con el señor Intendente Municipal y vecindario, des- 
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arrollará un programa popular, en que se ineluye: conferen- 
cias públicas, diversos actos patrióticos, tedéum y una proce- 
sión cívica del pueblo, escuelas y autoridades, el día 24, a la 
hora que se señale por el Consejo Nacional de educación. 


Colegio Nacional de San Isidro 


PROGRAMA 


Los profesores de las diversas asignaturas, al dictar sus 
clases durante los días 19 al 23 de Mayo, dedicarán especial 
atención a los hechos más salientes «de la Historia Argentina, 
exaltando el recuerdo de las glorias patrias y despertando 
entre los alumnos el sentimiento de argentinidad. 

Al mismo tiempo les hablarán a los alumnos sobre los sím- 
bolos de la patria y la bandera, así también como de:los pró- 
ceres de nuestra historia, señalando los hechos más destacados 
de su biografía. 

El día 24 del corriente se celebrará una fiesta en el Club 
Atlético de esta localidad en conmemoración: del aniversario 
de Mayo, con el siguiente programa: 

1.2 Himno Nacional cantado por los alumnos del colegio. 

2.2 Discurso alusivo al acto por el señor Rector del esta- 
blecimiento. 

3. Conferencia por el Profesor de Historia, doctor Alfre- 
do Sackmann. ea | | 

4.2 Discurso por el alumno de 2. año, Juan C. Almeida, 
sobre el tema ““Pronunciamiento de Mayo””. 

5. Conferencia por el Profesor de Literatura del colegio, 
señor Ignacio Guibert Blank, sobre el tema “La formación de 
nuestra nacionalidad ??. 

6. Desfile patriótico presidido por las autoridades de la 
localidad, cuerpo de Profesores y alumnos de todos los cole- 
g10s. 
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Programa de Instrucción Cívica de 5. año, presentado por el 
Profesor Doctor Salas y aprobado por la Rectoría, para 
las clases a desarrollarse del 19 al 23 de Mayo de 1919. 


1.0 Lectura y comentario del Decreto del P. E. de la Na- 
ción de fecha 4 de Mayo del corriente año. 

2.2 La Libertad. — Concepto de la libertad. Su diferencia 
de la licencia y de la anarquía. Sacrificios de nuestros antepa- 
sados como ejemplos para nuestra generación y las venideras. 

3. La Nacionalidad. — La Nacionalidad Argentina. El 
sentimiento de la Nacionalidad. Fuerzas que lo estimulan. Ne- 
cesidad de desarrollarlo. Efectos de ese sentimiento en la gran- 
deza nacional y peligros que entraña la falta de un vigoroso 
sentimiento nacional. El sentimiento de la Nacionalidad en la 
República Argentina. Teorías disolventes. 

4.2 La Patria. — La Patria: su concepto. La Patria Ar- 
gentina. El Patriotismo: su origen, sus manifestaciones, sus 
efectos. La falta de patriotismo como decadencia de las nacio- 
nes. La tradición patriótica. Solidaridad de las generaciones 
sucesivas. Necesidad de fundar el patriotismo sobre principios 
morales. El patriotismo argentino. 


Programa de clases a desarrollarse desde el 19 de Mayo hasta 
cl 283 del mismo mes | 


Primer año. Primera y segunda divisiones. — Por el doe- 
tor S. Salas. 

Lecturas cortas sobre la belleza del suelo patrio. 

d) El derecho civil y humano. Su riqueza colectiva y el 
sentimiento de la nacionalidad. El progreso de la República en 
el orden ético, institucional y económico. Lectura y comentarios 
adecuados. Argentinidad. 

Tercer año. — 1.7 Resúmenes y reflexiones sobre temas de 
este programa. 

2.2 La emancipación argentina como conquista humana. 
Como fuerza de atracción de pueblos y naciones, de armonía e 
ideales, bienestar colectivo y paz internacional. 
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Programa a desarrollar en el aula, con motivo de la conme- 
moración del 25 de Mayo de 1810 


1.2 Lectura y comentario del Decreto del Poder Ejecutivo 
de la Nación, de fecha 4 de Mayo del corriente año. 

2.2 Revolución de Mayo. Su significado. Sus hombres. El 
Primer Gobierno Patrio. 

3.2 Lectura de la “Gran Semana de Mayo””. Consejo Na- 
cional de Educación. | | 

Primero y Segundo Año. — Por el doctor F. P. Yanzi. — 
a) Lectura y comentario elogioso del decreto del Superior 
Gobierno Nacional. Propósitos elevados de civismo que per- 
sigue. La virtud política y los grandes argentinos. 

b) Conversación didáctica entre profesor y alumnos sobre 
el significado ético y jurídico de los vocablos: Autoridad cons- 
tituída, Orden público, Sociedad y derecho positivo. 

c) La revolución del 25 de Mayo de 1810. Significado 
político, social y económico. Fechas culminantes de la Historia 
Argentina. La Constitución sancionada por nuestros mayores. 

(Junto Año. — Por el señor Daniel Cabello. — El Escudo. 


Programas de clases de Historia Patria a desarrollarse desde 
el 19 al 23 de Mayo 


Tercer año. — Por el doctor D. Cordeviola. 


1.2 Lectura y comentario del Decreto del Poder Ejecutivo 
Nacional de fecha 4 de Mayo del corriente año. El patriotismo 
y el sacrificio por la Patria. El trabajo individual y el esfuerzo 
colectivo. 

2. Revolución de Mayo. Su sienificado. Causas. Conse- 
cuencias económicas y políticas. 

3.. Moreno. Rasgos salientes de su personalidad. Su muer- 
te. Una de las primeras figuras de nuestra Historia. La Repre- 
sentación de los hacendados. Lectura del documento. 

Cuarto Año. — Por el doctor D. Cordeviola. — 1.2 Lectura 


y comentario de documentos históricos, referentes a la Semana 
de Mayo: ] 
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a) Alocución de don Antonio Luis Berutti ante el Cabildo 
el 25 de Mayo de 1810. ; 

b) Diálogo sobre los acontecimientos del 25 de Mayo pro- 
ducidos antes de extender el acta que sirvió de piedra funda- 
mental a la Independencia. 

Cc) Acta capitular del día 25 de Mayo de 1810, La insta- 
lación de la Junta. 

d) Proclama de la Junta Gubernativa de la Capital del 
Río de la Plata. 

2.2 Lectura, comentario y crítica de las monografías pre- 
sentadas por los alumnos, sobre la Semana de Mayo. 

a) Importancia de las investigaciones históricas. 

b) Necesidad imperiosa del estudio y conocimiento de la 
Historia Patria como medio para desarrollar el sentimiento de 
areentinidad. 

3.2 Nación. Espíritu nacional. Vínculos morales que man- 
tienen la unidad nacional. La tradición. El idioma. La religión. 
La historia. La Bandera. 

a) Lectura y comentario de poesías: “Canto a la Patria?” 
(en su primer centenario), por Calixto Oyuela; ““Odas secu- 
lares”?, por Leopoldo Lugones. | 


Colegio Nacional Bahia Blanca 
Programa de lecturas y conferencias patrióticas 


Primer Año. — Por el doctor Manuel Lucero. — Ante- 
redentes de la Revolución de Mayo. La revolución. Lectura de 
Estarada, Mitre y otros. 


Primer Año. —- Por el doctor Cornelio Casas. — La Rkevo- 
lución de Mayo. Su importancia; sus hombres. 
Segundo Año. — Por el doctor Francisco Cantón. — In- 


fluencia de la Telesia en la sociedad de la Edad Media y en la 
época de la Revolución de Mayo. Influencia de los principios 
consagrados por la Magna Carta en las ideas emancipadoras 
sostenidas por la Revolución de Mayo. 

Segundo Año. — Por el señor Esteban S. Rigamonti. — 
Representación de los hacendados. 
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Tercer Año. — Por el señor Ricardo Villalba. — Geografía 
histórica del territorio argentino. La segregación de los pue- 
blos montañeses de Cuyo del Reino de Chile. Las tierras del 
Plata. El cacique Oberá, su muerte. El indianismo, su signifi- 
cado histórico y sociológico. El conquistador Castellano. La 
restauración nacional. | 

Tercer Año. — Por el doctor Alejandro B. Bonel. — Geo- 
orafía argentina en la época del coloniaje, división adminis- 
trativa. Desmembraciones territoriales, posteriores a la época 
de la Rexolución y origen de su división política actual. Causas 
y efectos. Comentario de los antecedentes históricos acaecidos 
entre el 18 y el 24 de Mayo de 1810. Su significación y conse- 
cuencias políticas inmediatas en su relación con los aconteci- 
mientos europeos de la misma época. Primeras manifestaciones 
del carácter nacional. 

Cuarto Año. — Por el doctor Alejandro B. Bonel. — 
Sienificación de la Revolución de Mayo. El Consulado: sus 
funciones; consecuencias de la actuación de Belgrano en el 
mismo y la cooperación de Moreno en lo que se refiere al movi- 
miento económico de la Colonia; su trascendencia en los acon- 
tecimientos políticos ulteriores. | 

Cuarto Año. — Por el doctor Eduardo B. Bambill. — Los 
manumítidos del 15 de Octubre de 1807 y la argentinización 
de los distintos factores étnicos de la Colonia al principio del 
siglo XIX. Causas y factores de la Revolución de Mayo. El 
Cabildo abierto de 22 de Mayo de 1810. La Revolución. 

Cuarto Año. — Por el señor Jorge Segovia. — Gobernar 
es poblar. La inmigración : ventajas y desventajas de ésta cor 
respecto al sentimiento de argentinidad. 

(Juinto Año. — Por el señor Ricardo Redondo. — Lectu.a 
comentada de proclamas, actas, diseursos y otros documentos 
de la Revolución estudiando su sentido patriótico y su valor 
I:terario. Los poetas de la Revolución; lectura y análisis lite: 
rario de los poemas que cantan las glorias de Mayo. Composi- 
ción sobre los deberes patrióticos de la juventud escolar ,argén- 
tina en el momento histórico actual, escrita por los alumnos de 
cuarto y quinto año en la clase de literatura. 

Quinto Año. — Por el doctor Eduardo B. Bambill. - : El 
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Regíamento provisorio del 22 de Octubre de 1811 y el Estatuto 
del 22 de Noviembre del mismo año. Ideal democrático de la 
Revolución. Reglamento del 19 de Febrero de 1812. La revolu- 
ción del 8 de Octubre de 1812 y la convocatoria del Congreso 
de 1813. 

Quinto Año. — Por el doctor Vicente J. Grillo. — Argen- 
tinos ilustres que han descollado por consagración a la ciencia, 

Quinto Año. — Por el señor Daniel Cabello. — El escudo, 
la bandera y el himno. Oración a la bandera. 

El día 23 declamación por un estudiante y una estu- 
diante del Colegio y discurso. 


Discurso pronunciado por el profesor E. S. Rigamonti al 
terminar la procesión de: antorchas del día 24 de Mayo 
de 1919. 


Es necesario levantar el corazón, elevarlo hasta la altura 
en que sea posible desmenuzar el oro puro de la gratitud para 
que caiga en el suelo de la patria y en holocausto a nuestros 
héroes rieguen el escenario vastísimo de sus ensueños, la tierra 
libre de sus esperanzas y sacrificios como si con esa lluvia de 
cariños y sentimientos viviéramos un instante en su recuerdo 
-empujados por el deseo de hacer purísima explosión de júbilo, 
de alegría y de orgullo. 

Arriba el corazón, que el pecho se dilate, que la voz salga 
del fondo, que el grito ahogue y que la frase del estruendo sea 
el verbo radiante de los libres, como el trueno ronco y potente 
que ahogado entre la nube, raja el cielo y nos anuncia la exis- 
tencia fuleurante de la chispa. 

Patria! que no alcanzan los mezquinos; que no la conciben 
los mediocres; que no la han sentido palpitar las medianías; 
que no la han entendido los réprobos y que la desconocen los 
perversos; hoy más que nunca debemos invocarla, hacerla sur- 
vir con todos sus atributos y caracteres, como entidad pura, 
como entidad fuerte, para que al mundo entero le conste que 
en esta tierra no hay más orden ni más: mandato que los que se 
dictan a la sombra de la bandera nacional. No es la patria 
la que acomoda la mala política para su uso; ni la que explica 
el especulador de las inquietudes ajenas para su lucro; ni la 
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que sirve de escudo a los incapaces cuando detentan los cargos 
públicos. La Patria es la que se siente, la que impulsa, la que 
hizo cruzar los Andes, la que hizo desafiar al mar y manchar 
su sangre la tierra; y ese sentimiento no admite acomodo, ni 
explicación, ni cálculo; es toda mérito, simple, indivisible, como 
todos: los amores. Dentro de su mismo concepto, acepta, alienta 
y estimula todas las ideas, es la garantía del progreso y la 
escena tranquila y segura de la evolución social; no eran más 
ni menos franceses los que amaban la Francia de Luis XIV 
que los que se inmortalizaron con los Derechos del Hombre. 
Augusta e inconfundible siempre dará su calor a lo erande y 
a lo justo, cauce seguro encontrará a su amparo la corriente de 
la perfección en todos los: órdenes; el trabajo cuando sea ho- 
nesto; la ciencia cuando investigue y la filosofía cuando res- 
ponda a la razón y a la moral. 

Y cuando como nñosotros se pueda presentar una nación 
libre por su esfuerzo de convencido, y con una epopeya tan 
gloriosa como franca; con sus leyes tan sabias como democrá- 
ticas; entonces ya no es sólo la garantía de lo bueno sino que 
también la oposición más tenaz a la atrevida audacia del igno- 
rante; al pretendido imperio del odio y la disolución social; 
al elemento exótico que pretenda ejercitar su venganza en 
nuestra democracia generosa. 

No es necesario señalar aquí la espontánea amplitud con 
que hemos recibido siempre a todos los hombres del mundo, 
hemos vivido con ellos afanes y alegrías, hemos ayudado a 
celebrar sus hombres y nos han ayudado a glorificar los nues- 
tros, y ni una sola vez el antagonismo ni el odio marcaron dis- 
tancias apreciables. Se entrelazan las banderas, se mezclan los 
entusiasmos, se debaten los intereses, y sin embargo, el senti- 
miento de la patria permanece en cada uno límpido, preciso y 
terminante como las afirmaciones del honor. Y vamos así hacia 
la armonía ambicionada, a base de organismos constituídos y no 
de sociedades disueltas, con las ventajas del orden y no con los 
extravismos de la anarquía, rindiendo culto al pasado, perfec- 
cionando el presente y tal vez, alumbrando el porvenir. 

El empeño de todos, el trabajo de cada uno en la obra del 
engrandecimiento nacional será la prueba más positiva de 
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reconocimiento- a nuestros próceres que nos impusieron con 
sus sacrificios, la obligación de custodiar su recuerdo y engran- 
decer su obra. 

La ciencia que analiza, que escudriña y que revela los 
secretos de la vida, y el trabajo que produce, dienifica y hace 
al mundo, son factores siempre fijos y constantes del pro- 
ereso y la erandeza del país. Y con cimientos de amor patrio, 
de labor y ¡dde verdad, llegaremos en un día a la opulencia del 
éxito y a la grandeza moral. Sembraremos el trigo y distri- 
buiremos el pan. 

Adelante! Con la tea: que ilumina en una mano y el arado 
que abre el surco en la otra, somos sólo un accidente en esta 
marcha hacia el futuro, hacia lo grande, hacia la luz; es la 
marcha de los libres hacia el sol; Adelante! 


Colegio Nacional Chivilcoy 
PROGRAMA 


El sábado 24, a las 5 de la tarde, tendrá lugar una velada 
cívica en el local de la Bibliotera Sarmiento, que por la situa- 
ción céntrica que ocupa y por las comodidades que ofrece fa- 
cilita la concurrencia de alumnos y familias. Esta velada será 
patrocinada por este colegio y la Escuela Normal. 

Detallo a continuación el programa de esa fiesta, que es 
como sigue: 

1.2 Himno Nacional Argentino, cantado por alumnas del 
Colegio Nacional y Escuela Normal. 

9.2 Discurso de apertura pronunciado por el Vicepresi- 
dente del Centro de Estudiantes de este colegio, señor Rodolfo 
Pérez Garabal. 

3.0 Declamación por la señorita Carolina Chá. 

4. Rapsodia 13 de Litz, ejecutada en el piano por la se- 
ñorita Estela Alvarez Rodríguez. 

5.2 Conferencia patriótica por el doctor Julio C. Rodrí- 
guez, profesor de Historia en este colegio. 
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6.” Canto-patriótico por la señorita Fernanda D'Estefano,. 

7.2 Diálogo por las señoritas Ferreyra y Santamarina. 

El día 25, a las 9 p. m., tendrá lugar una gran procesión 
cívica organizada por los alumnos de este colegio y de la Es- 
cuela Normal, bajo el patrocinio de las direcciones de ambos 
establecimientos. 


Conferencia del doctor Aurelio S. Acuña, con motivo del amt- 
versario de la muerte de Sarmiento 


Señores profesores: 


Queridos alumnos: 


Desde la más remota antigiiedad y en el seno de todas las 
elvilizaciones, se ha respetado y venerado siempre el recuerdo 
de los grandes hombres del pasado. Las viejas religiones de la 
India elevaron este sentimiento a la categoría de un verdadero 
culto, que se tributaba a los manes de sus gobernantes falleci- 
dos, a quienes se suponía inspirando y protegiendo a su pue- 
blo, desde las regiones de un mundo inmaterial. Los héroes de 
la Grecia, a quienes la imaginación colocaba por encima del 
resto de la humanidad, como verdaderos semidioses, fué tam- 
bién una fantástica creación de este mismo sentimiento. 


En nuestra época, esta antigua tradición se ha conservado, 
mostrándonos con la elocuencia de los hechos, que ella tiene un 
profundo arraigo en el corazón de los pueblos, y que no es 
por mera ostentación que debemos, de tiempo en tiempo, diri- 
gir nuestras miradas hacia aquellas erandes personalidades 


que con sus talentos y virtudes contribuyeron a formar las ins- 


tituciones que nos rigen, a asegurar nuestra independencia y 
a preparar la prosperidad intelectual, económica y moral de 
que SOZamos. 

Pero no es tan sólo un sentimeinto de gratitud, el que ins- 
pira y determina estas confere scias, sino que ellas deben ser 
altamente educativas para el alma juvenil, la que a fuerza de 
contemplar modelos tan soberbios ha de terminar por sentirse 
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cautivada y aspirar sinceramente a reproducir su obra, en la 
modesta esfera de sus fuerzas. No hay para ello campo más 
fértil que el puro espíritu de los jóvenes, donde fácilmente 


fructifican todas las pasiones nobles y donde mueren por as- 


fixia, por falta de ambiente favorable, las inclinaciones subal- 
ternas. 

Cumpliendo con una disposición ministerial, tócanos aho- 
ra Oocuparnos de Sarmiento, y a la verdad que ninguno como 
él merece el aprecio y la consideración de los argentinos. 

Decir Sarmiento y evocar su obra, es contemplar la his- 
toria nacional de medio siglo; es recordar su encarnizada lu. 
cha contra la tiranía de Rosas, su fecunda obra constructiva 
después de la caída de este régimen, su culto a la enseñanza 
que supo hacerlo grande como maestro de escuela o como or- 
eanizador de la instrucción pública desde las altas esferas del 
eobierno; su pasión, su sed insaciable por la ciencia, que tuvo 
fuerzas suficientes para eneumbrarlo desde una humilde posi- 
ción hasta la Presidencia de la República, supremo honor que 
los argentinos debiéramos acordar al hijo más ilustre de cada 
veneración; su obra literaria de más de cincuenta años, que 
tuvo por teatro ambos lados de la gigante cordillera; sus lu- 
chas en el parlamento y en la prensa, su acción en el gobierno, 
su obra diplomática, sus velelidades militares y hasta sus rare- 
zas y locuras. 

Sarmiento fué un hombre múltiple, imposible de estudiar 
en sus distintas fases. 

7 Como publicista actuó en la prensa de combate, como en 
la constructiva y orgánica, o dió a luz libros inmortales. 

En sus luchas ponía todo el apasionamiento del que de- 
fiende una causa grande con una convicción profunda. Comba- 
tiendo a Rosas, su pluma tenía los fuleores del acero que brilla 
desnudo en la batalla. Las verdades amargas que le reprocha- 
ba, desde la prensa de Chile, volaban por encima de los áspe- 
ros picachos de los Andes, para clavarse como saetas en el pe- 
cho del tirano; eran verdaderos proyectiles que producían en 
Buenos Aires el efecto de los grandes bombardeos de la arti- 
Hería moderna. 

Al describir su pluma se convertía en pincel manejado 
por el rey de los artistas. En páginas admirables ha fotogra- 
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fiado la pampa, con su soledad y su tristeza, con sus tipos 
característicos, transportando al lector, al seno mismo de la 
vida que describe. Con igual elocuencia nos relata sus impre- 
siones de viajes, nos describe la civilización de Europa, la 
actividad de sus ciudades, la organización de la enseñanza, que 
él fuera especialmente encareado de estudiar por cuenta del 
eobierno de Chile, las luchas de los partidos políticos y la 
colosal sugestión que le produjo la prosperidad de Norte Amé- 
rica, que tantas y tan buenas inlelativas le inspiraron para 
nuestra patria. 

Como educador, su obra es colosal. La educación de las 
masas como único medio de elevar el nivel moral e intelectual 
en poblaciones atrasadas, ienorantes y casi en la indigencia, 
fué en él más que una convicción, un verdadero culto. Sus 
ideas perduran como eje central, como columna indestructible 
de todo el armazón de la instrucción pública en nuestro país, 
pese a la acción del tiempo y a la de los gobiernos posteriores 
que con poca prudencia y con demasiado apresuramiento, han 
comprometido en parte sus ventajas, con reformas poco me- 
ditadas. 

Pero no es mi propósito estudiar a Sarmiento como edu-. 
cador. Era el aspecto más descollante de su vida y desde ese 
punto de vista es universalmente conocido. 

Quiero mostraros sólo un detalle de su obra, que íntima- 
mente se vincula con la riqueza y prosperidad de este pueblo, 
para que 0s convenzáis de lo grande que era su personalidad, 
que llenaba todo el país, y de lo fecundo de sus fuerzas a ex- 
tremo de que no existía una causa justa y noble, en cualquier 
punto del territorio, que no le contase por aliado. 

Sarmiento conoció y ayudó con entusiasmo a Chivilcoy. 
Puso al servicio de este pueblo sus previsiones de estadista y 
las nociones que sobre colonización había recogido, visitando 
Argelia y penetrando hasta los confines de la colonización fran- 
cesa, o recorriendo las regiones del Oeste del far west, en los 
Estados Unidos, en épocas en que se colonizaba intensamente, 
y todas sus profecias han resultado ampliamente confirmadas 
por los hechos. 


En el año 1852, marchando Sarmiento como oficial boleti- * 
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nero del Ejército Grande que mandaba el General Urquiza 
contra losas, pasó por los campos de Gorostiaga, y tan cerca 
de Chivilcoy, que pudo descubrir el verde follaje de eus arbo- 
ledas. 

En 1855, los pobladores de estos parajes que sumaban 
varios miles, y que ocupaban más de cien levuas de campo, co- 
mo simples arrendatarios, se presentaron a la leeislatura del 
Estado de Buenos Aires, separado entonces de la Confedera- 
ción, solicitando una ley que reglamentase la ocupación de las 
tierras en que sembraban sus mieses. 

Sarmiento, aunque era simple ciudadano, sin más gobier- 
no que el de su pluma y sin más estímulo que su profundo 
deseo de servir a su país, estudió intensamente la cuestión, 
hizo el proyecto de ley sobre distri! ución y venta de las tierras 
públicas en Chivileoy, y comentó extensamente cade uno de sus 
artículos, desde las columnas de **El Nacional ??. 

Las ideas capitales que informaban su proyecto y que fue- 
ron adoptadas por la ley definitivamente sancionada en el año 
1856 eran las siguientes: 

1.2 Arraigar la población dando la tierra en plena propie- 
dad, única forma de que ésta se trabaje con cariño, pues el 
arrendatario, en lugar de mejorarla la destruye, para gestionar 
más tarde la disminución del arriendo. 

2. La tierra no debía darse en extensiones tan grandes 
que constituyeran latifundios y se convirtieran en objeto de 
renta para unos cuantos potentados que habitaran Buenos Al- 
res y de expoliación para los arrendatarios que viviendo casi 
en la miseria, tuvieran que regarla con el sudor de su frente; 
no debían tampoco repartirse en proporciones miserables, como 
estaba ocurriendo en los alrededores de la Capital, porque él 
deseaba constituir un pueblo rico y había que darle los medios 
necesarios para ello. 

Las tierras debían dividirse previa mensura, por líneas 
rectas de Sud a Norte y por otras que cortaran a éstas en án- 
gulos rectos formando porciones de una legua cuadrada con 
que constituía la unidad manzana, cuyas esquinas debían 
marcarse con barras de hierro o estacas dde madera. Estas man- 
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zanas se dividían a su vez en lotes de veinte cuadras, de Sud a 
Norte, y de diez cuadras de Este a Oeste. 

El artículo 6. del - proyecto de Sarmiento consagraba: 
““que en cada manzana se reservaría un lote en beneficio de 
las Municipalidades que hubieran de regir el que estuviesen 
ubicados, para el sostén de las escuelas de los niños del lugar y 
el resto sería puesto en venta en subasta pública””. 

El proyecto comprendía además el delineamiento del pue- 
bio y de sus alrededores, para lo que destinaba una extensión 
de cuatro manzanas, o sean cuatro leguas. 

La ley fué sancionada, como he dicho, en 1856, y las tie- 
rras puestas inmediatamente en venta. Lo que no había dado 
hasta entonces sino crímenes y servilismos, bajo la amenaza 
constante del asalto del salvaje, debía convertirse poco tiempea 
después en la floreciente ciudad que conocemos. 

La prosperidad de Chivilcoy fué sumamente rápida des- 
de entonces y Sarmiento continuó velando por ella. 


En 1857, al discutirse en la Legislatura la prolongación 
del Ferro Carril Oeste hasta Morón, siendo entonces diputado, 
propuso que éste llegara hasta Chivileoy, como único medio de 
cubrir la frontera y defenderla mejor que con soldados, faci- 
litando el movimiento y acortando las distancias. 


En ese mismo año, encontrándose ya este pueblo en piena 
prosperidad, con sus calles delineadas y con multitud de edi- 
ficios, fué invitado Sarmiento a presidir la elevación de la úl- 
tima viga que remataba la techumbre de la Iglesia y en el 
discurso que pronunció con motivo de esta ceremonia, afirma- 
ba que era necesario transportarse a los Estados Unidos o a 
Chivilcoy, para ver planteles de ciudades con calles de treinta 
varas, con habitantes de todas las lenguas y fisonomías, con 
quinientas casas de ladrillo construidas en un año, sobre un 
suelo que aún conservaba los trazos de la naturaleza salvaje. 
Pero es necesario ir a Chivilcoy, agregaba, para ver lo que no 
se ve en los Estados Unidos, y es el cerco de quintas cultivadas 
con esmero, plantadas en una misma estación, con alamedas 
que se pierden de vista, que no sombrean aún las calles, pero 
“que ya diseñan alrededores deliciosos que hacen presentir 
palsajes y bellezas, que dejarán azorados luego al estanciero 
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nesMoeente que de los primores de la vegetación, no conoce sino 
el estéril ombú. d 

Chivilcoy realizaba para Sarmiento una nueva teoría en 
el mundo, — que no entra todavía en la mente del vulgo y 
seeún la cual los pueblos nuevos son la más alta expresión de 
los progresos de la humanidad. Recordaba como ejemplo, que 
los habitantes de California, que ocho años antes era un país, 
como había sido éste el año anterior, poblado de vacas, mira- 
ban muy atrasados a los Estados Unidos. 

Chivilcoy fué para Sarmiento un feliz ensayo y todo un pro- 
erama de gobierno. Sus hijos, a quienes trataba con todo el ca- 
riño del amigo, no lo olvidaron jamás y ¡cupo a este pueblo el 
alto honor de ser tomado por tribuna por el Gran Presidente 
de los Argentinos, para dejar olír a los pueblos todos de la 
República, su programa político de Presidente electo. 

El 3 de Octubre de 1866, al llegar de los Estados Unidos 
y habiendo sido invitado por la Municipalidad de Chivilcoy 
antes de que hubiera abandonado la gran República del Norte, 
pronunció en esta ciudad, centro populoso ya, el elocuente dis- 
curso que se registra en el tomo 21 de sus obras: 

“Chivilcoy fué una utopía que seguí por lareos años, dijo 
entonces, y la veo ahora realidad práctica”?. Ante su vista 
de los Argentinos, para dejar oir a los pueblos todos de la 
aparecía de nuevo aquel robusto niño que dejara diez años 
antes en su verde cuna y contaba sus aeieantados pasos, con- 
templaba todo lo que habían erecido sus árboles, admiraba 
el aumento de la industria y discernía las fisonomías nuevas 
de millares de nuevos habitantes. 

Esta soberbia creación de su genio, se le presentaba como 
un hermoso libro, con láminas ilustrativas, de esos que hablan 
elocuentemente a los ojos, a la intelisencia y al corazón. Su ley 
de tierras había dado tan fecundos resultados, que en el mapa 
topográfico del país, un norteamericano habría reconocido en 
Chivileoy inmediatamente a su patria. 

““Yo haré otro uso de esta fiesta, dijo; y ya que he de en- 
trar luego a desempeñar tan altas funciones, satisfaré una de- 
manda de la curiosidad, publicando desde aquí mi programa 
político?”. 
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““Dieo pues, exclamaba, a los pueblos todos de la Repúbli- 
ca, que Chivilcoy es el programa del Presidente don Domingo 
Faustino Sarmiento, doctor en leyes de la Universidad de Mi- 
chigan, como se me ha llamado por burla?”, y terminaba pro- 
metiendo hacer cien Chivileoyes en la República Argentina, 
en los seis años de su gobierno. 

Si aleún provecho deben tener estas conferencias, debemos 
retirarnos con el alma fortificada de alguna convicción, firme 
nuestra voluntad en aleún propósito elevado, y dispuesta nues- 
tra inteligencia a nutrirse con alguna nueva idea. Ese propó- 
sito y esa convicción brillan en los ojos de los alumnos que me 
escuchan, se dibuja en todos sus semblantes, hace palpitar sus 
corazones con una pasión intensa y se traducen en involunta- 
rios movimientos de sus labios que afirman: estudiaremos a 
Sarmiento, sentiremos de cerca las palpitaciones de su alma 
erande y llenaremos nuestro cerebro con las fecundas ideas que 
sembrara a manos llenas, en el suelo virgen de la América. 

No podemos exclamar como Pelleerini sobre su tumba: 
“Todos lo hemos visto, todos lo hemos econocido”?; pero pode- 
mos asegurar que todos lo conocemos, porque nos quedan para 
ello sus obras en cincuenta y dos volúmenes, que recorreremos 
con placer y que nos dirán a cada paso, cómo se aprende y có- 
mo se enseña, cómo luchan los grandes ciudadanos, de nuestras 
modernas democracias y cómo se gobierna a sus pueblos con 
estos simples instrumentos: la Constitución y la cartilla, la 
acción y la máquina, la voluntad y las ideas, el corazón y las 
virtudes. 

He dicho. 


Colegio Nacional de San Nicolas 
PROGRAMA 


Durante los días comprendidos dede el lunes al viernes 
de la entrante semana, las clases de Historia, Geografía, Ins- 
trucción Cívica, Castellano, Literatura y Dibujo, comprende- 
rán los siguientes puntos: 

Historia. — Revolución de Mayo, hechos culminantes. 


Miembros de lá lra. Junta, datos biográficos. Símbolos de la 
Nación : eseudo, bandera e himno nacional. Datos biográficos de 
próceres argentinos. Intervención del elemento extranjero en 
los hechos de la Independencia. 

Geografía. — La República Argentina, situación con res- 
pecto a las demás naciones civilizadas. Etnografía. Intercam- 
bio intelectual con otras naciones del Mundo. La República 
Argentina país de inmieración. Influencia del elemento ex- 
tranjero en el desarrollo del comercio, de las industrias y de 
la agricultura. Riquezas naturales de la Argentina. La familia 
argentina. 

Instrucción Cívica. — Concepto de patria y nacionalidad. 
La Nación Argentina, sus instituciones. Carácter nacional. 
Tradición patriótica. Los extranjeros en el país: sus deberes 
y sus derechos. Deberes: de los ciudadanos para con la Patria. 

Los señores profesores deben desarrollar estos puntos en 
forma de conferencias o de conversaciones, prefiriendo el úl- 
timo procedimiento para los cursos inferiores. 

Castellano. — Lecturas históricas: episodios, anédoctas y 
narraciones. Composiciones sencillas sobre hechos históricos y 
en especial sobre los cursos de Mayo de 1910. Idem sobre los 
próceres argentinos. Dictado. Recitación de poesías patrióticas. 

Interatura. — Lectura de trozos literarios de ¿arácter 
nacional. Idem de discursos pronunciados por oradores argen- 
tinos sobre hechos de la historia patria. Composiciones, biogra- 
fías y pensamientos de los alumnos sobre próceres argentinos. 
Lectura de estos trabajos. 

Dibujo. — Dibujo del escudo nacional y de la bandera 
argentina. Retratos de próceres argentinos. 

Martes 20, de 11 a 12. — Himno Nacional, cantado por los 
alunmos del Colegio. 

“Ante el himno””?, poesía declamada por la alumna de 
seenndo año “A””, señorita Elisa Girola. 

Miércoles 21, de 11 a 12. — Hímmo Nactonal, cantado por 
los alumnos del Colegio. 

*“Ayohuma””, poesía declamada por el alumno de tercer 
año, Donato Pepe. * 
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Jueves 22, de 11 a 12. — Himmo Nacional, cantado por los 
alumnos del Colegio. 

“El Nido de Cóndores”? (Fragmento), poesía declamada 
por la alumna de primer año *“*A””, señorita María Esther 
Ferrari. 

Viernes 23, de 11 a 12. — Himno Nácronal, cantado por 
los: alumnos del Colegio. a 

“A San Martín?”, poesía declamada por el alumno de pri- 
mer año “*B””, Pedro Amestoy. 

Sábado 24 de Mayo. — 1. Himmo Nacional, cantado por 
los alumnos del Colegio. | 

2.2 Composición poética del alumno de segundo año “B””, 
Manuel O. Retamar. j 

3.” Discurso por un alumno de cuarto año. 

4.2 Discurso por un alumno de quinto año. y 

5." Conferencia por el profesor de Historia del Colegio, 
doctor Martín Giménez. 
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Extrangeros en la República Argentina 
Rumbo a la equidad. 
M. Godfírid. 


Nada más interesante que avocarse al estudio de la ciuda- 
danía y la naturalización en momentos como los actuales en los 
cuales se cree ver en todo extranjero un elemento de pertur- 
bación y en cada uno de ellos un revolucionario. ¿Y es que hay 
algo de cierto en estos temores? ¿E que debemos precavernos 
contra la inmigración ? 

No es mi voz de las que pueden y de las que tienen bas- 
tantes vibraciones y tonos tan altos como para hacerse O1r, y 
sólo debo decir como único areumento en defensa del extran- 
jero proletario o del extranjero capitalista, sólo me cabe un 
argumento, enseñar a los exaltados las: frases de uno de los más 
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ilustres de los argentinos, el más ilustrado quizás, don Juan 
Bautista Alberdi. El sentimiento patriótico nos puede salvar 
de un caos, el sentimiento patriótico nos puede llevar a él. Y 
vamos a lo que nos interesa. 

Tenemos en nuestro país 7.000.000 de habitantes, dos de 
ellos son extranjeros, y gran parte de ellos tienen hijos argen- 
tinos que constituyen pedestales de nuestra ciudadanía. La 
guerra ha acabado y probablemente se reanudará la corriente 
inmigratoria, es lo que más nos conviene. Ahora bien, ¿cuál es 
la política a seguir en países como el nuestro, Brasil y el Uru- 
guay? Leyes hay que se preocupan o al menos hay proyectos 
que tienden a ocuparse de él antes de que entre en el país, le 
quieren bueno, de buenas intenciones, en fin, no es nuestro 
deber el ocuparnos de ellos, supongámoslos dentro del país. 
¿ Cuál es la actitud a seguir? ¿Qué camino nos conviene más?, 
¿qué es lo que hay hecho? Trataremos de explicarlo lo más 
brevemente posible y trataremos de hacerlo lo mejor posible 
también. 

Causas múltiples empujan a legiones de extranjeros hacia 
nuestras hospitalarias playas y pululan ellos en nuestras ciuda- 
des, perturbando el concepto de población argentina no tan 
sólo ellos, sí que también sus hijos. Lía población argentina es 
un conglomerado heterogéneo en cuanto respecta a su origen, 
unos vienen de países tan libres como el nuestro y sea porque 
no les agrada la Patria Argentina, sea porque tengan aún el 
cariño originario a la tierra en que nacieron, no adoptan nues- 
tra ciudadanía, a veces ni nuestras costumbres, otros había que 
venían bajo la ésida de constituciones que les prohibían un 
cambio de nacionalidad no reconociendo otra teoría que la del 
Jus sanguinas. | 

En el terreno de la teoría pura, se disputan el triunfo dos 
teorías, la del jus sanguinis profesada por griegos y romanos 
y seguida en la actualidad por los: países extranjeros, y la 
segunda, adoptada por Inglaterra y los Estados Unidos pri- 
mero y por los países de la libre América después. 

La doctrina del jus sanguinis pretende que el hijo debe 
seguir la nacionalidad del padre, cualquiera que ésta sea, y 
su principal argumento es el que sostiene Surville y Arthuys, 
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diciendo que es más fuerte el víneulo que une el niño a sus 
padres que aquel que lo une al suelo que lo vió nacer. 

La teoría del jus soli sostiene que un individuo es nacio- 
nal del país en donde nace. 

Respetando la opinión del señor Arthuys, debo manifestar 
que a mí me parece que la teoría del jus sanguinis estaba 
bien en tiempo de los romanos, hoy está fuera de su medio 
ambiente. 

Salvo el caso accidental de que un niño nazca en un viaje, 
caso previsto en la Constitución, diciendo que los hijos de 
diplomáticos son de la nacionalidad de sus padres, salvo ese 
caso accidental, debería a mi ¡juicio adoptarse en todos los 
países el jus soli por una razón primordial, es el más justo. 

Y por eso y no sólo porque nos conviene es por lo que lo 
hemos adoptado nosotros. 

Los países europeos adoptan en cambio el ¿jus sanguints 
porque ven que cada año salen de sus playas miles de extran- 
jeros que disminuyen su población en forma tal, que apenas 
pueden restablecer el equilibrio por el procedimiento vegeta- 
tivo y es por eso que quieren asegurarse para ellos los hijos 
de aquellos que salieron de su tierra. 

La primera teoría se basa, he dicho, en que se supone que 
el vínculo que une al hijo a sus padres, es mayor que aquel que 
lo une a la tierra, error. 

Puede que bajo la influencia de las ideas de su padre en 
los primeros años de su inconselencia, el niño adore una patria 
que no ha visto, pero hay un momento en que el hijo será 
hombre y no será entonces, no hay que dudarlo, menor el 
vínculo que lo une «a sus padres, que aquel a la tierra en la 
cual vive, trabajo, tiene sus hijos, desarrolla sus actividades 
a menos... que sea mal tratado en ese país, que se le coarten 
sus actividades, que vea a sus padres y parientes maltratados 
y asaltados en las calles, entonces, lógicamente seguirá el hijo 
la dirección que le impone la reacción, adoptará la patria 
más libre y la más cerca, o la de sus padres 

Debemos pues recordar que al recibir al extranjero en 
nuestro suelo le hacemos tanto bien a él como él nos hace 
a nosotros, determinar quién debe estar más aeradecido si él 
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a la patria o la patria a él, es tarea harto difícil, no hay pe- 
sas de tanta sensibilidad. E 

Debemos pues tratar bien a los extranjeros, ser hos- 
pitalarios con la plena seguridad de que si ellos no serán 
grandes patriotas y contribuirán a formar el alma nacional, 
sus hijos a no dudarlo representan un caudal precioso e 
incontable de areentinidad. 


Naturalización. — Define un autor, Fiore, la naturaliza- 
ción como uno de los actos, o mejor dicho, el acto jurídico en 
virtud del cual el que no es ciudadano del estado viene a ser- 
lo y obtiene además la facultad de disfrutar de los mismos de- 
rechos y privilegios de que gozan los ciudadanos, a quien se 
atribuyen por ley del estado. 

Según esto vemos que la naturalización es un acto ¿n- 
rídico. El Art. 994 de nuestro código 'así lo define: Son actos 
jurídicos dice los voluntarios lícitos que tengan por fin in- 
mediato establecer entre las personas relaciones jurídicas, 
erear modificar, transferir, conservar o aniquilar derechos. 
La naturalización es un acto voluntario y lícito, porque el 
individuo es libre de adquirir una nueva nacionalidad, no 
hay eoacción que lo obligue a adoptar una que no es de 
su agrado, y además es un acto lícito porque es autorizado 
plenamente por las leyes del país donde aiene lugar dicho acto. 

Examinada bajo el mismo aspecto jurídico, puede ser la 
nacionalización individual o colectiva. 

Diremos nacionalización individual, o naturalización, 
cuando se concede al individuo que la ha pedido en el su- 
puesto de que sea capaz según la ley de naturalizarse. 

Es colectiva cuando se produce la anexión o cesión de 
un territorio que antes pertenecía a un estado, a otro estado, 
que es el cesionario o asexante. Esta anexión o cesión puede 
producirse por los medios conocidos en el derecho Internacio- 
nal Público. 

Es natural que incorporándose un territorio a la sobera- 
nía de un nuevo estado de que pasa a ser una porción geo- 
eráfica, los habitantes naturales de la región, dejan de ser 
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nacionales de un país al que ya nada los une para convertirse 
en ciudadanos de otro a cuyas leyes quedan sometidos. 

Las leyes del estado anexionarte serán las únicas compe- 
tentes para fijar desde el día de la cesión efectiva en adelante 
la condición política de sus nuevos súbditos. Pero esas leyes 
deberían respetar en todo momento la personalidad humana y 
no considerarla como una cosa abdicata a la tierra, debería 
darse a los naturales del territorio cedido el derecho de elegir 
su nacionalidad, y si bien es cierto que en esto podría correr 
peligro el país que anexiona, no es menos cierto que de la otra 
manera, añade a su núcleo homogéneo de población otro, no in- 
diferente a la comunidad, sino enemiga de ella. La guerra Eu- 
ropea nos da buen ejemplo de ello, y nos demuestra cómo a la 
violencia se contesta con la violencia (Tratado actual de paz 
y tratado de paz Bismark), cómo es peligroso tener en el pro- 
pio país núcleos enemigos que sólo esperan el momento en que 
un libertador los salve para volver a la patria de origen, ni 
aun los hijos adoptan la nueva nacionalidad. 

No es ese nuestro caso; no hemos pretendido asimilar por 
la violencia, ni mingún tratadista ha prótestado por eso que no 
existe; unos, al contrario, creen que se deben restringir las fa- 
cilidades que se dan al extranjero; otros, que deben ser más 
amplias esas concesiones y facilidades de naturalizarse. 

Ejemplos de naturalización colectiva sin la violencia por 
medio la tenemos en un país vecino al nuestro, Brasil, que el 
año 1889, en el artículo 65 de su Constitución, inciso 5.” 
declaraba que eran ciudadanos los extranjeros que adqui- 
rieran bienes raíces o tuvieran hijos brasileños, con tal que 
residieran en el país, salvo manifestación por parte de ellos de 
querer conservar su macionalidad, manifestación que debía ha- 
cerse dentro del plazo de nueve meses. La Constitución brasile- 
ña sin embargo, atemorizó a los eobiernos de Francia, Italia y 
Estados Unidos, que se apresuraron a hacer una demostración 
de fuerza ante hecho tan insólito. 

Sólo acertó a poner en orden el estado de cosas la palabra 
del eminente tribuno Quintino Bocayuva, declarando que el go- 
bierno del Brasil no pretendía de ninguna manera obligar al 
extranjero a naturalizarse, desde que del estudio de la Consti- 
tución se desprendía que no había sido esa su intención. 
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- Los gobiernos extranjeros parecieron conformarse con di- 
cha explicación y más tarde el ministro de la Unión declaraba 
en Río que, en su concepto, el Brasil había obrado levítima- 
mente, al dictar una ley de carácter interno que fijaba la con- 
dición de sus habitantes. Este caso sienta Jurisprudencia In- 
ternacional para lo sucesivo. 

Vamos ahora a enumerar someramente antecedentes na- 
cionales. ; 

Si vamos a las leyes de Indias veremos, como ya en el vo- 
lumen IV, libro 9, se establece cómo un extranjero podía na- 
turalizarse. Se le exieían las siguientes condiciones: domicilio 
continuo durante veinte años, los diez primeros con casa pues- 
ta en un lugar determinado, bienes por valor de 4.000 ducados. 
probados en escritura pública. Otras condiciones eran casarse 
con una mujer española, poseer un comercio o industria por 
capitales propios. El trámite era largo, pues debían ser envia. 
dos los pedidos al Real Consejo de Indias, radicado en Es- 
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Los antecedentes nacionales. Por decreto de 21 Marzo de 
1811, se mandó que todos los extranjeros, dentro del término 
de tres días, saliesen para Córdoba (españoles solteros). 

Esto se suspendió después. Ya antes se había establecido, 
con fecha de 3 de Diciembre de 1810, que ningún tribunal, cor- 
poración militar o eclesiástico, o jefe, confiriese empleo público 
a persona que no hubiese nacido en el país. 

El antecedente más importante, la primera carta de ciu- 
dadanía, fué concedida el 29 Noviembre 1811, por el Triunv:- 
rato, compuesto por Chiclana, Sarratea, Passo y Rivadavia, 
Secretario. 

““ Roberto Billinghurst, natural de Inglaterra, Ayudante 
Mayor de artillería, agregado al ejército de la Banda Oriental 
de este río, deseando acreditar los principios liberales que ha 
adoptado y premiar en el modo posible ei mérito de los que 
han adquirido por sus acciones un derecho a la estimación y 
reconocimiento de la patria, por tanto, ha acordado librarle a 
nombre de ella y en ejercicio del poder que le ha confiado la 
voluntad de los pueblos el título de ciudadano de estos países ?”. 
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Sigue el decreto y se ve cómo acuerda el derechó de ciu- 
dadanía como un honor. 

El decreto o la fórmula con que se acordaba la ciudada- 
nía obligaba al español un juramento de fidelidad y a desvin- 
cularse por completo de su antigua nacionalidad, luchando 
contra ella si fuera preciso y si así lo exigieran las eireuns- 
tancias. 

En 1815, cuando se dictó el Estatuto Provisional, se con- 
sienaron artículos referentes a ciudadanía, existiendo anterior 
a él, un proyecto de Pedro Somellera, que dice “que después 
de cinco años de vecindad en el país, con comercio y capital 
propio o ejerciendo alguna industria útil o arte y pagando con- 
tribución, serán ciudadanos esos extranjeros”? Elste proyecto 
es muy extenso, contando gran cantidad de artículos. 

En 1815 se exigen las siguientes condiciones: para tener 
derecho al sufragio activo, 25 años residencia en el país, de 
más de cuatro años se haya hecho propietario de aleún fundo, 
al menos, cuatro mil pesos y que en su defecto ejerza arte u 
oficio útil. 

Con fecha 23 de Noviembre de 1816 se deja el comercio 
de cabotaje a los nacionales y en la misma fecha se establece 
un registro de extranjeros con el objeto de conocer todos los 
que entran al territorio; en 1817 se garante la libertad de la 
prensa a todo habitante, y en 1832 se limita. En 1819 se dicta 
una ley sobre sucesiones, con el objeto de impedir que los es- 
pañoles burlen las limitaciones impuestas como leyes de gue- 
rra, pero contiene disposiciones generales que afectan a todos 
los extranjeros, como los que se refieren al cargo de albacea y 
tutor y al derecho de recibir herencias de españoles fuera del 
país, cualquiera que sea el carácter del heredero; en 1921 se 
obliga por la ley a todo extranjero a prestar servicio en las 
milicias y a todos los cargos del ciudadano, siendo la pena es- 
tablecida por decreto del 23 de Junio de 1829, multa y expul- 
sión del territorio, y en 1830 sólo se exceptúan de aquel servi- 
cio a los que lo hubieran sido por tratados. En 1825 se celebra 
el tratado con la gran bretaña, que coloca al inglés fuera de 
la ley citada. Viene después la época del caos, la dictadura; en 
ella. no nos detengamos porque nada de provechoso a seguir sa- 
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caríamos; viene luego Caseros, la conferencia y la actual Cons. 
titución. 
Los actuales artículos referentes a este asunto son los si- 
guientes: 

El artículo 20 de la Constitución que dice que son argen- 
tinos los extranjeros que residiendo dos años en el país lo soli. 
citen, pudiendo acortarse el término, alegando y probando 
servicios a la República. Lia ley de 1869 considera como servi- 
cios a la República los signientes: 1.2 desempeñando empleos 
de la Nación, 2. servido en el Ejército o Escuadra o haber 
asistido a acción militar en defensa del país; 3.* establecido er 
el país una nueva industria; 4. ser empresario o constructor 
de ferrocarriles; 5.” (art. referente a colonias que no nos in- 
teresa); 6.” casado con mujer argentina; 7.” ejercer el profe- 
sorado. 

Hay una gran eantidad de artículos y disposiciones re- 
ferentes a hijos argentinos que hubieren nacido en el país o 
de extranjeros que quisieran adoptar la patria de sus padres, 
pero en fin lo que hemos dicho, respecto a la teoría del jus sols 
es lo que constituye la mayoría de los casos, no hay duda de 
que la inmensa mayoría de extranjeros que tienen sus hijos 
nacidos en el país, o los hacen cambiar de nacionalidad no que- 
riéndolo ellos tampoco y si es cierto que todos ellos son muy 
buenos patriotas, tanto o a veces más que los nacionales, apre- 
ciando mejor el estado de bienestar en que se encuentran sil 
malo ha sido el estado de donde venían sus padres. ¡Cuántos 
hijos de italianos no lamentan que su nombre sea de un tim- 
bre tan extranjero, cuántos no cambiarían su nombre de Giu- 
seppe en José, queriendo acriollarse lo más y lo mejor posible! 
A la primera generación ya pierden todo color extranjero, a 
la segunda... sus abuelos fueron soldados de la independen- 
cla. 

Esto pasa generalmente. Salvo raras nacionalidades co- 
mo los ingleses, demasiado orgullosos de su país de origen 0 
los rusos (sola y exclusivamente los de Entre Ríos), los alema- 
nes, un ¡poco los franceses y ciertos núcleos de italianos. 

Ahora bien, esto constituye un problema y un problema 
serio. No es que corramos peligro de que se forme una nación 
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dentro de la otra, no, pero sí que se retarde en mucho el pro- 
ceso de Argentinidad. 

Mucho más se festeja y eso lo han dicho muchos argenti- 
nos ilustres, mucho más se festeja un 20 de Setiembre en la 
campaña, aque un 25 de Mayo. Eso evidentemente no nos con- 
viene y para esos casos tenemos un remedio radical que extir- 
pa el mal de raiz. Una escuela fundada en un lugar de esos 
convertirán en un término de pocos años al más extranjerizado 
en un ferviente patriota. Esto vuelvo a repetirlo pasa solamen- 
te con los padres extranjeros y si a veces con los hijos, sola- 
mente en la campaña donde están aislados de todo otro núcleo, 
pero rara vez en las ciudades donde se ven absorbidos por el 
ambiente. 

De manera que tenemos el remedio para los chicos: La 
Escuela. Vamos a preocuparnos de los erandes. Hay dos ca- 
minos a seguir, que se pueden seguir al mismo tiempo. Tratar- 
los lo mejor posible, método infalible, y explicarles las con- 
veniencias del país al de origen, y el segundo, método de la 
nactonalización. 

La carta de ciudadanía. — Bastante se ha hablado de su 
inutilidad en el régimen actual y de que más sienifica una li- 
mosna que otra cosa, bastante se ha hablado de la política mis- 
tificándose en estos asuntos, no voy a agregar nada. 

Pero si esto está mal, hay que buscar aleo que esté mejor. 
A mi juicio el mejor sistema a seguir es el del Brasil. declara- 
do por ley de 15 de Noviembre de 1889. Nacionalizarlos en ma- 
sa. Por los peligros que esto podría traer para el país ya pode- 
mos apreciar como el Brasil no está hoy en día dominado por 
extranjeros ni mucho menos, pero en fin, dado el caso de que 
se quisiera prever eso, podría preverse perfectamente. 

Varios proyectos: de reforma han sido presentados a la Cá- 
mara. Solamente los voy a enumerar: José M. Olmedo en 1890, 
nacionalizando, o mejor dicho considerando argentino a todo 
el que residiera 7 años; doctor Molina en el 94, más o menos 
semejante; Morel en el 95, que reduce el tiempo a 5 años; Pe- 
llegrini en el 1903; Ayarragaray en el 1908, que aumenta a 
10 el número de años; M. A. Avellaneda en el 1911 y Montes 
de Oca, el de Avellaneda tendiente a naturalizar todos los em- 


pleados públicos de lo contrario que renuncien, me parece un 
poco injusto y otro de Montes de Oca, que tiende a dificultar 
en vez de favorecer la naturalización. El proyecto de Montes 
de Oca se refiere a dificultar la adauisición de la ciudadanía 
para impedir a los malos elementos el nacionalizarse. A mi me 
parece qne sería práctico a esos individuos recluírlos en una 

cárcel correeccional, pues es claro que los malos elementos no 
los necesitamos, pero me parece el proyecto fuera de ambiente, 
restringir cuando lo que se necesita es aumentar, esa facilidad 
de nacionalizarse con el pretexto de dignificar la ciudadanía 
argentina, no; sería peor el remedio que la enfermedad. Como 
creo que el plagio si no se declaran las fuentes es indigno y co- 
mo no hay nada nuevo bajo el sol, es por eso que declaro que 
el siguiente proyecto de naturalización lo he sacado en su ma- 
yor parte de la tesis presentalda por el Sr. Raúl Recagno, que 
establece que: 


Título I. — De la nacionalidad 


Establece el carácter o, los que serán argentinos, más 0 
menos lo mismo qne dice la constitución, y dice además, Art. 
2.2, son argentinos: los ciudadanos o los argentinos mayores 
de 18 años y los extranjeros naturalizados de acuerdo a la pre- 
sente ley. 


Título II 


Art. 3. Un extranjero adquiere la ciudadanía por natu- 
ralización, vale decir, que ésta no se impone, es voluntaria. 

Se establecen dos clases de ciudadanía, individual y colec- 
tiva, la individual de acuerdo a la constitución más o menos lo 
mismo que ahora, la parte importante del proyecto es la nacio- 
nalización colectiva en la que se establece que: 

Será colectiva la naturalización para aquellos extranjeros 
domiciliados cinco años en el país, sin ánimo visible de retor- 
nar al país de orígen. Se considera que no hay ánimo de re- 
tornar al país ¡de origen, cuando el extranjero desempeñe em- 
pleos de la nación, provincia o municipales; cuando sirviere 
o hubiere servido en el ejército o escuadra; cuando rubiere et- 
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tablecido una industria o comercio lícito, o hubiere adquirido 
bien inmueble, o fuese empresario o constructor de ferrocarri- 
les, a puentes, o caminos; cuando se hubiere casado econ mujer 
argentina, o hubiere tenido hijos argentinos, o ejerciere el pro- 
fesorado. 

La residencia continua de cinco años no producirá la na- 
turalización del extranjero que no se hallare en aleunos de los 
casos del artículo anterior, o del que fuese notoriamente vago, 
que no tuviere alguna profesión o empleo conocido y cuya con- 
ducta fuese inmoral. 

Si los extranjeros comprendidos no desearan obtener la 
nacionalidad argentina dentro del término de seis meses po- 
drán manifestarlo. 


De los efectos de la naturalización 


El extranjero entra inmediatamente al ejercicio de todos 
los derechos activos o pasivos conforme a la constitución. 

S1 sus hijos fuesen extranjeros serán considerados ar- 
gentinos a menos que no manifieste al año después de sus 18 
de querer conservar la patria de origen. 

Este es el proyecto que a mi parecer sería de un eran 
beneficio para la Argentina, convertido en ley y con las mo- 
dificaciones de fórmula. Es el segundo modo rápido y seguro 
de formar la argentinidad. Si el extranjero viera que no es 
que se espere que él venga a solicitar la carta de ciudadanía 
simo que se le abren los brazos. ¿Cómo no habría de querer 
una patria tan generosa? 

Dejemos a un lado politiquerías. Si estas leyes no se san- 
cionan es porque los partidos políticos temen perder sus po- 
siciones, cuando un electorado si no tan, más conciente, vaya 
a expulsarlos de posiciones conquistadas por medio de caudi- 
llismo bajo. Un poco de altruismo. 

No temamos que esos extranjeros nos elijan a Víctor Ma- 
nuel, Sonino,Maura o Romanones presidente de la República 
no, tal temor en vano e infundado, los hechos, a brasil lo de- 
muestra, y si queremos ser tan previsores, impidamosle el 
que elijan a extranjeros o legislemos bien esa cuestión, pero 
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no por ese temor tan trivial dejemos que pase el tiempo y 
que la Argentina según la expresión feliz de un compañero 
no sea democrática a pesar de proclamarlo. 

Pongamos la proa visionaria rumbo al progreso, no te- 
mamos por nuestra ni nuestras «costumbres que ellos sabrán 
amarlas más que nosotros mimos, que las frases de Sáenz Pe- 
ña: America para la humanidad sea un hecho. Introduzca- 
mos nuevas reformas más amplias y más liberales que hare- 
mos a los extranjeros un bien y nos lo haremos nosotros 
mismos. 

Y si al fín arrieseamos algo y puede que constituya un 
peligro para nuestra nacionalidad, caso absurdo a mi enten- 
der, arriesguemos y con la seguridad de que haremos una 
obra buena, y en el último de los últimos de los casos nunca 
será tarde para que seamos bastantes fuertes para restable- 
cer de nuevo el régimen 


Colegio Nacional de Santa Fe 
PROGRAMA 


Día 18. — Discurso de apertura por el delegado de la 
Academia Literaria del Colegio Nacional, Sr. O. Andino. 

Lectura de una carta de Orma por el alumno Sr. Borruat. 

Alocución por el Sr. Profesor José J. Amavet. 

Poesía '“A la Patria””, por la Sta. Cravin. * 

Disertación sobre el tema “Patriotismo”? por el estu: 
diante de Cuarto Año C. Garibaldi. 

Día 19. — Lectura de una carta de Orma por el alumno 
Sr. Borruat. 

Alocución por el Sr. Profesor Manuel T. Frutos. 

Poesía “25 de mayo””, por el alumno Sr. Combes. 

Disertación sobre el tema “Asamblea del Año 13”, por 
el alumno Sr. O. Ballarini. 

Día 20. — Lectura de una carta de Orma por el alumno 
Sr. Feldmann. 

Alocución por el Profesor Dr. Raúl Villarroel. 
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Poesía “A la Bundera””, por la Srta. Melman., 

Disertación sobre el tema “Moreno””, por el alumno Ca- 
doche. ; 

Día 21. —- Lectura por el Sr. O. Ballarini de una carta 
de Orma. 

Alocución por el Profesor Sr. Alfonso Durán. 

Poesía ““Neero Falucho””, por el alumno Sr. Comtini. 

Disertación sobre el tema “Belgrano”? por el alumno 
Kleer. 

Poesía “Nido de Cóndor?””, por el alumno «Lozano. 

Día 22. — Lectura de una carta de Orma por el alumno, 
Sr. Paserini. 

Alocución por el Profesor Dr. Gachwind. 

Poesía *“Patriótica””, por el alumno Rios. 

Disertación: *“Praralelo entre Moreno y Saavedra?””, por 
el alumno Sr. Lapieza. d | 

Día 23. — Lectura de una carta de Orna por el alumno 
Sr. Borruat. 

Disertación: “Factores de grandeza””, por el alumno Sr. 
Spima. | 

Poesía “A la Bandera””, por el alumno Sr. Frutos. 

Recitado por la Alumna Srta. Tisembaum. 

Discurso por el alumno Sr. Bonazzola. 


Discurso del Dr. R. Villarroel, Profesor de la Escuela Indus- 
trial y del Colegio Nacional, con motivo del 25 de Mayo 


Señores: 
Señores estudiantes : 


El pueblo puede ser todo y puede ser nada; puede ser 
el soberano más justiciero y el esclavo más abyecto; puede 
ser el más incoercible dictador de justicia y el más ciego ins- 
trumento de opresión. 

Y, sin embargo, el pueblo en sí, nunca es malo. Cuando 
hace un mal, es porque cree de buena fe hacer un bien. Cuan- 
do, por ejemplo, apoya a los opresores contra los oprimidos, 
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es porque cree infantilmente, que los tales oprimidos sor 
ángeles o ejecutores providenciales. Así apoyaban lós pueblos 
“europeos de la Edad Media a. los inquisidores y ayudaban a 
encender la leña de las hogueras, como quien cumplía un 
alto y religioso dpber. Así apoyaba, sin ir más lejos, el 
pueblo de nuestro propio país, hasta hace medio siglo, al 
tirano Rosas, llamándole Restaurador de las leyes. La mayo- 
ría lo hacía de buena fe, solo que se dejaba eneañar por 
palabras y apariencias. o por el “culto al coraje””, tan pode- 
roso ante su psicología incipiente. 

Puede haber individuos que hagan tales crueldades y 
cometan tales injusticias por conveniencias personales o de 
círculo, pero las masas colectivas que tal hacen no son far- 
santes: son ingenuas, aunque su ingenuidad resulte funesta. 

Lo que hay que combatir es, entonces, esa ingenuidad, esa 
eredulidad, ese modo de juzgar por meras apariencias ficti- 
clas, ese sentimentalismo irreflexivo e impulsivo. Hagámoslo 
racional y justo, démosle para ello los necesarios datos y an- 
tecedentes exactos de julcio, haeámosle conocer la psicología 
del hombre en sus múltiples fases, a fin de que no pida, como 
suele decirse, peras al olmo: la del hombre primitivo o sal- 
vaje, la del hombre-niño, la del hombre-analfabeto, o sem1- 
alfabeto en los mismos pueblos llamados civilizados, la del 
hombre vulear o esoísta y la del hombre ilustrado, altruista 
y generoso. Procuremos conocerla nosotros mismos en lo po- 
sible, pues cada uno de nosotros somos parte componente de 
ese pueblo, y contribuimos con nuestros errores individuales 
a sus grandes errores colectivos, con nuestra inercia a sus 
inercilas y con «nuestros aciertos a su acierto superior y 
decisivo. 

Si queremos hablar con justicia y verdad de las cosas 0 
actuar en ellas con eficacia, necesitamos antes tratar de cono- 
cer las leyes naturales e INQUEBRANTABLES que regulan tales 
cosas. Est modus im rebus... Esto es lo que los jóvenes por 
lo común no comprenden, y gulados sólo por sus buenas in- 
tenciones, se hacen entonces sobre tales cosas ilusiones extra- 
viadoras. Por esto dice el célebre proverbio francés: “8% la 
juventud supiera! ¡Si la vejez pudiera!”” Porque la juventud 
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tiene por lo común la pujanza y la fortaleza, pero le falta 
la experiencia sin la que aquella fácilmente se extrawía, y la 
vejez tiene ésta pero le falta aquélla, pues “la vida es breve y 
el arte es largo?”. Debemos, pues, tratar en lo posible de adqui- 
rir experiencias antes de llegar a la senectud, fatigada y sin 
fuerzas. (Los que lo logran son los que vencen todos los obs- 
táculos). 

Y entonces recién sabremos de veras lo que es bien y 
lo que es mal, lo que es justo y lo que es injusto, lo que es 
posible y lo que es imposible. Entonces sabremos, por ejemplo, 
que para destruir una injusticia o un abuso, no es el mejor 
camino hacerlo bruscamente o por la violencia, sino aptamen- 
te y removiendo sus causas. 

Y entonces sabremos, por ejemplo, que un pueblo ienaro 
o primitivo acepta cualquier yugo y hasta lo busca en una 
u otra forma, mientras que un pueblo altivo y conocedor 
de sus derechos, rompe cualquier yugo con la sola conciencia 
de su fuerza soberana; y que mientras a aquel será inútil 
declararlo libre por leyes o decretos, pues caerá en seguida 
bajo cualquier otra tiranía, a éste, será inútil quererlo so- 
juzgarlo o sofisticar. Natura non facit saltus. 

Comprenderemos entonces claramente que si queremos 
mejores cosas, más justicia, más equidad, más libertad, más 
bienestar común, la cuestión capital no es derribar un go- 
bierno sino modificar la mentalidad popular, elevar el nivel 
general de cultura, hacer comprender mejor del mayor nú- 
mero las nuevas ideas y los nuevos ideales, ilustrar y des- 
arrollar al máximum la capacidad mental de la masa. empe- 
zando por realizar esta larga tarea en cada uno de nosotros, 
abandonando las ilusiones quiméricas ante las realidades tan- 
orbles e inevitables que reclaman nuestra acción más in- 
mediata. 

Comprenderemos también que a cada generación corres- 
ponde una tarea diversa, y que la que hoy se impone espe- 
cialmente es interesarse en las cuestiones públicas y no sólo 
en los asuntos personales, cambiar la tendencia egoísta por 
la altruista, pensar que, los que hoy adquirimos con relativa- 
mente poco costo, una instrueción superior a la común, es- 
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tamos por eso mismo moralmente obligados a devolver en hre- 
chos e ideas, al pueblo que contribuyó a nuestra educación 
con sus impuestos, lo que a él le costó. | 

Comprenderemos, en fin, que la humanidad es la finalidad 
suprema a la que todo interés debe subordinarse, pero que 
el amor a ella no excluye sino antes bien supone y confirma 
el amor «a la patria, como parte integrante de ella. 

Así como el amor a la patria no excluye aunque sí subor- 
dina el amor a la familia, y ésta no excluye el amor leeítimo 
al propio individuo o personalidad componente de aquella. 

Estas nociones sociológicas y otras muchas que suprimo 
para no abusar de vuestra atención, forman parte del deter- 
minismo histórico, y surgen de conocimiento metódico re- 
flexivo y sereno de los hechos sociales que han tejido la tra- 
ma de la historia de la patria y del mundo. Siguiendo el 
axloma científico de que las mismas causas en iguales circuns- 
tancias, producen iguales efectos, y que si varían las causas 
o las circunstancias, varían en igual proporción las conse- 
cuencias. 

Podríamos así señalar en la breve historia de nuestra 
propia patria, el exacto cumplimiento de estas leyes socioló- 
oicas, que se cumplen independientemente de la voluntad de 
los hombres, aunque no de la influencia buena o mala, ace- 
lerativa o mayor o menos, retardataria, de sus hombres re- 
presentativos. 

El pueblo argentino de 1810 era una mezcla de españoles 
e indígenas, sumisos durante tres largos siglos al yugo monár- 
quico absoluto. La victoria obtenida sobre los invasores in- 
oleses, da a ese pueblo en formación, la primera noción de su 
fuerza. Las ideas liberales que éstos esparcen, juntamente 
con las que Jleyan de Europa como a escondidas, llevando el 
rumor de las intensas agitaciones liberales y de las revolucio- 
nes democráticas que por entonces conmovían el accidentado 
suelo europeo, les da la noción clara de sus derechos inaliena- 
bles. Y cuando estas dos nociones se abren paso en la eoncien- 
cia colectiva del pueblo porteño, haciendo la revolución en 
la mentalidad de cada uno y formando la ¿ncontrastable opt- 
nión pública, el destino de los virrleyes extranjeros y la 
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libertad del nuevo país queda %pso facto decidida, con tal 
fuerza, que no es preciso disparar un solo tiro para ello. 

La lucha viene después, cuando la opinión se divide y 
al dividirse se debilita, porque unos temen ir demasiado lejos 
v otros temen quedar demasiado cerca del régimen derribado. 
La falta de una base sólida de criterios y de una orientación 
común definida, provoca forzosamente las luchas intestinas 
inevitables en tales cireunstancias, mientras el gobierno es- 
pañol derrocado en Buenos Tires, pero fuerte aun en otras 
colonias de América, procura reaccionar y detener ese pue- 
blo que se le escapa. Suena entonces la hora de los meneurs, 
de los pro-hombres, de los conductores de las masas. San Mar- 
Martín, Moreno, Belgrano, Alvear y otros, con la espada y 
con la pluma, porque son hombres de acción y vambién de 
pensamiento, procuran encausar la corriente desbordada y 
libertar de enemigos no sólo el territorio propio sino el de 
108 vecinos pueblos hermanos. Y lo logran al fin tras lareos 
años de pelea. 

Las luchas intestinas prosiguen, sin embargo. A los pue- 
blos, como a los niños, es menester un largo aprendizaje para 
que lleguen a conocer sus verdaderas conveniencias y a saber 
ser más o menos autónomos. Hasta es tal vez necesario el tira- 
no para que aprendan a odiar las tiranías. Pero en los últimos 
50 años ¡cuántos progresos efectuados! Mirad en torno vues- 
tro sin pensar sólo en las deficiencias que forzosamente aun 
existen. ¿No nos dicen nada esas grandes ciudades. con sus 
fábricas, talleres, escuelas, ferrocarriles, telégrafos, teléfonos, 
luz eléctrica, ete., que pueblan rápidamente las tierras hasta 
ayer incultas y desiertas? ¿No os indican por sí solas las eta- 
pas recorridas y las que a nosotros toca recorrer todavía en 
alas de un ideal cada vez más amplio y elevado? 

La democracia, hasta ayer simple teoría, tiende cada vez 
más a convertirse en realidad. Los últimos erupos olisárqui- 
cos, con sus intereses de círeulos antepuestos a los intereses 
del pueblo entero, sienten ya vacilar el suelo bajo sus ples 
y volvérseles impropicio el ambiente. El proceso evolutivo 
que en otros países más antiguos necesitó largos siglos y to- 
rrentes de sangre, los países modernos pueden efectuarlo en 
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breve término, porque adquieren la experiencia necesaria en 
el estudio de lo que a los otros pasó. 


No precisamos, pues. salirnos de la democracia y de la 
patria para trabajar provechosamente por la humanidad del 
porvenir, pero tampoco debemos limitarnos a sus límites ma- 
teriales. Las patrias poco a poco se unen y correlacionan, 
solidarizándose en todo cuanto afecta a la suprema idealidad 
del porvenir, pero tampoco debemos limitarnos a sus límites 
miateriales. Las patrias poco a poco se unen y correlacionan, 
solidarizándose en todo cuanto afecta a la suprema idealidad 
de la especie entera. Y las democracias (“gobierno del pue- 
blo por y para el pueblo””), deben ensanchar poco a poco el 
programa vasto e inagotable de sus reformas, sin contrarliar 
sino antes bien subordinándose al concepto supremo de mayor 
bienestar, no de un gremio, clase o pueblo únicamente, sino 
de todos los gremios, clases y pueblos del planeta tierra. 


No necesitamos, dije, salirnos de la patria o de la demo- 
cracia. Hay tantas cosas buenas y necesarias todavía por ha- 
cer, en heneficio del pueblo de nuestra patria, que por sí 
mismas influirían en beneficio de los demás! Hay tantas cosas 
a reformar e implantar en nuestras democracias todavía inel- 
pientes, para que ellas se acerquen cada vez más al ¡deal 
que para su país sonaron los filósofos y revolucionarios 
franceses del siglo XVIII, y para América los próceres 
de 1810...! 


Lo que necesitamos es tener carácter, constancia y ele- 
vados mirajes. Lo que necesitamos es cambiar el fin puramen- 
te personal y lucrativo con que miramos por lo común nues- 
tros estudios, por una finalidad social y desinteresada. Los 
gobiernos y en especial los pueblos que con sus impuestos sos- 
tienen colegios y universidades costean tan solo para hacer 
profesionales que no se preocupen luego para nada del país 
y de pueblo. Falta al deber moral de la retribuución 
quien no procura luego devolver a ese pueblo en mejores 
ideas los beneficios indirectamente recibidos, en elevar siempre 
su nivel intelectual, para que cada vez las generaciones hu- 
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manas se acerquen al supremo ideal de Igualdad, Libertad y 
Justicia nacional e internacional. 
He dicho. 


Colegio Nacional del Uruguay 


Programa de Festejos en conmemoración del 109 aniversario 
de la Emancipación Argentina 


Lunes 19 de Mayo, 10.20 a. m. — Himno Nacional canta- 
do en el patio del Colegio por los Profesores y alumnos del 
mismo. : 

10.30 a. m.—Se desarrollarán las conferencias siguientes: 

Primer año. — Disertación del alumno de 5.” año Dardo 
A. Latorre sobre Don Juan Lavalle. 2.” “Bandera de Paz”” 
del ex alumno del Colegio, Don Martín Coronado, declamada 
por el alumno de Primer Año Ramón di Melfi. 

En Segundo Año. — Conferencia del Profesor de Geo- 
erafía, Doctor Julián T. Pons sobre “Tufluencia del capital 
británico en la Revolución Argentina”, “La Literatura 
Francesa y la Revolución de Mayo””. 

En Tercer año. — Conferencia del Profesor de Castella- 
no, Doctor Antonio C. Muzzio sobre “Acción patriótica del 
General Belgrano en la Revolución de Mayo”. 

En Cuarto año. — Conferencia del Profesor de Historia, 
Señor Alfredo Parodié Mantero, con proyecciones lumino- 
sas, sobre “Los sucesos de la Semana de Mayo””. 

En Cuarto año. — Conferencia del Profesor de Historia, 
Doctor José R. Baltoré sobre *““Proeresos aleanzados por la 
República desde la Revolución de Mayo y orientación del 
sentimiento argentino en las vías de la justicia y del orden. 

Martes 20 de Mayo, 10.30 a. m. — En Primer Año. — 
Conferencia del Profesor de Historia, Doctor Bartolomé Gar- 
cía, con proyecciones luminosas, sobre: “Hombres que pre- 
pararon la Revolución de Mayo””. 


En Segundo Año. — 12 Disertación del alumno de 5.2 
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año, Juan J. Salvarezza sobre ““Esteban Echeverría?””, 2.2 ““A 
los que estudian”” (En homenaje a la Patria), de Enrique Coll, 
declamada por el alnmno de 2.? año Pedro Rivero. 

En Tercer Año. — Clase especial ilustrada con proyeccio- 
nes luminosas de los Profesores de Geografía, Señor Antonio 
D. Rodríguez y Doctor Félix Decurgez, demostrativa de lo si- 
guiente: 1.2 “La gratitud nacional reflejada en los principa- 
los monumentos erigidos en el país a nuestras glorias patrias, 
a nuestros próceres y eminentes ciudadanos, caracterizando y 
resaltando en alusiones oportunas sus grandes y ejemplares 
virtudes cívicas””. 2.2 Las bellezas naturales de nuestro suelo 
patrio, no desmerecen de las mejores del mundo, con vista de 
las principales y típicas de cada región o lugar físico o políti- 
eo, panoramas, paisajes, ete., etc. 

En Cuarto año. — Clase especial del Profesor de Litera- 
tura Señor José López Piñón sobre los ** Historiadores de la 
Revolución de Mayo””. 

En Quinto Año. — Disertación del Profesor de Matemá.- 
ticas, Inseniero Ernesto T. Marcó sobre **“Las Matemáticas en 
la época de la Emancipación””. “Influencia que ha ejercido 
la ingeniería en la civilización actual y que debe ejercer en el 
futuro””. 

Miércoles 21 de Mayo, 10.30 a.m. — En Primer Año. — 
Disertación del alumno de 5.? año Ambrosio J. Gómez sobre 
“¿Don Vicente López y Planes””. 2. *“Ante el Himno”” de Ale- 
jandro Carbó, declamado por el alumno de 2. año Alberto 
Palma Parodi. 

En Segundo Año. — Disertación de la alumna de 5.* año, 
Señorita María Angélica Bengochea, sobre ““La Patria”. 2. 
“República?” soneto del ex-alumno del Colegio, Diego Fernán- 
dez Espiro, declamada por la alumna de 3er. año, Señorita 
Margarita Rivera. 

En Tercer Año.— Conferencia del profesor de Historia, Doe- 
tor José Haedo, sobre “* El Culto a la Bandera, como medio 
de estimular el sentimiento de argentinidad ””. 

En Cuarto Año. — Conferencia del Profesor de Litera- 
tura, Señor Andrés Zaninetti, sobre “Carácter de la poesía 
argencina en la época de la Emancipación””. 2. Desarrollo € 
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influencia del sentimiento patrio”. 3. Labarden, De Luca, 
Juan Cruz Varela, Juan María Gutierrez. Poesía popular. 
En Quinto Año. — Conferencia del Profesor de Instrue- 
ción Cívica, Doctor Eduardo Tibiletti, sobre ““Importancia 
de la moral cívica y política en los paises libres, y necesidad 
de intensificar su enseñanza en la República Argentina. 
Jueves 22 de Mayo 10.30 a.m. En Primer Año. — Cla- 
se especial del Profesor de Castellano, Señor Jose Scappatu- 
ra, sobre ““Crónicas de los días: de Mayo y estudio de los prin- 
cipales personajes que actuaron en esos días””. 2.2 “El entre- 
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vero”” del ex-alumno Anibal Marc Giménez, declamada por 
el alumno de ler. año, Eduardo Avelleyra. 

En Segundo Año. — 1.“Disertación sobre “Los Héroes 
de la Patria”? del alumno: de 3er. año, Pedro Mas. 2.” “La 
Libertad”, de Juan Cruz Varela, declamada por el alum- 
no de 2.” año, Manuel E. Nocetti. | 

En Tercer Año. — Clase especial ilustrada con proyee- 
ciones luminosas de los Profesores de Geografía Señores An- 
tonio D. Rodríguez y Doctor Félix Decurgez, demostrativa 
de lo siguiente: ““Nuestros grandes progresos, con vistas de 
lo que eran y lo que son hoy aleunas ciudades, puertos o lu- 
gares geográficos en las distintas regiones del país, con mues- 
tra de las principales obras públicas, de arte, de ingeniería 
y de las industrias, resaltando particularmente las típicas 
de cada lugar??. 

En Cuarto Año. — Clase especial del Profesor de Física, 
Agrimensor Raúl Fernandez, sobre “Belgrano y las Escue- 
las de Matemáticas ””. 

En quinto año. — Clase especial del Profesor de Histo- 
ria, Doctor José R. Baltoré, sobre ““la Confraternidad Hispa- 
no Americana, fundamentada en la raza, en glorias comunes 
y en su acción en el progreso. 


(Puera del Colegio) 


10. a. m. —- En la Escuela Elemental “Juan José Via- 
monte”? — 1. Disertación del alumno de 5.” año del Cole- 
glo, Julián González, sobre “La Revolución de Mayo””. 
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9: “El Combate de San Lorenzo” de ex alumno del Colegio, 
Olegario V. Andrade, declamada por el alumno de 3er, año 
ael Colegio, Victor Buttaro. 


10 a m. — En la Escuela Elemental “Justo José die Ur- 
quiza”. — 1. Disertación sobre **Belgrano”” del ¡alumno de 


4. año del Colegio, Héctor González Barlet,— 2.” “La Ban- 
dera”? de Horacio F. Rodríguez, declamada por el alumno 
de 3er. año del Colegio Godofrtdo Q. Antonini. 

10.30 a. m. — En el Departamento de Policía. — 1.% Di- 
sertación del alumno de 5.” año del Colegio, Rogelio Villa- 
rreal, sobre ““Gúemes.?? — 2.” ““Giiemes”” soneto de Leopoldo 
Díaz, declamado por el alumno de 5.” año del Colegio, Ramón 
Costa Febre. 

10 a. m. — En la Escuela Infantil del *“Asilo de Huérfa- 
nos”. — 1.” Disertación sobre los Próceres de Mayo del alum- 
no de 5.” año del Colegio, Oscar Garcia. — 2. “Bandera 

—Argentina'? de Eduardo L. Arengo, declamada por el alum- 
no de 2.” año, Alvaro Ogara. 

3 p.m. - - En la Escuela Nacional N.* 76. — 1.? Diserta- 
ción del alumno de 5.” año del Colegio, Carlos Mastronardi, 
sobre *“Pringles??. — 2.” “Pringles”? de Luis M. Palma, de- 
clamada por el alumno de 3er. año del Colegio, Gregorio 
Singer. 

1... 38.2, m. — En la Escuela Nacional N.* 76. — 1.? Diserta- 
ción del alumno de 5. año del Colegio Arturo Maciel, sobre 
**Moreno””, 2.” Disertación sobre los '“Sucesos de Mayo”” del 
alumno de 4.” año del Colegio, Tomás S. B. Cuesta. 

Nota: — 1. En los días 20, 21 y 22, será previo a los 
actos que detalla este programa, el canto del Himno Nacio- 
nal por Profesores y alumnos, con el concurso de la Banda 
de Policía. — 2.” Durante las clases de la Semana de Mayo, 
los profesores que no tienen una participación especial re- 
lacionarán también sus enseñanzas en la forma establecida 
por este Rectorado. 

Viernes 23 de Mayo, 9. 30 a. m. — Veredicto de los Ju- 
rados de Profesores en el Coneurso Literario para los alum- 
nos del Colegio, oreanizado por la Dirección del mismo, se- 
gún bases adjuntas. 
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10 a. m. — Homenaje a San Martín. — La Dirección, 
Profesores y alumnos del Colegio partirán en corporación 
hasta la Plaza del mismo, incorporándose los alumnos de la, 
Escuela Graduada “Nicolás Avellaneda?” y ante la estatua 
del héroe, se depositará una corona de flores naturales, diser- 
tando el alumno de 5.” año del Colegio Juan C. López, sobre 
““San Martín”? y declamándose poesías alusivas por los alum- 
nos Ramón Costa Febre y Victor Buttaro- 


Sábado 24 de Mayo, 10 a. m. — Fiesta Patriótica en el 
Salón de Actos Públicos del Colegio Nacional. Se cantará el 
Himno Nacional por toda la concurrencia y seguirá la confe- 
rencia del Profesor de Historia, Doctor Luis Esteva Berga, 
sobre ** Antecedentes de la Revolución Americana y sus con- 
secuencias?”, y el saludo del Profesor de Italiano, Señor An- 
tonino Apollonio, continuándose con números de declamacio- 
nes y de música, de acuerdo con el programa que se está or- 
ganizando. 

2 p. m. — Procesión Cívica Escolar en cuyo acto logs edu- 
candos desfilarán ante trofeos patrióticos auténticos, concen- 
trándose después en la Plaza *““General Ramírez”? para can- 
tar el Himno Nacional y llenar los demás números que pre- 
para la Comisión especial de homenaje. 

3 p. m. — En las regatas .oreanizadas por el Club res- 
pectivo, participan en una de ellas diez alumnos del Colegio 
Nacional. 


Domingo 25 de Mayo, 10 a.m. — Constitución pública de 
““La Liga Patriótica Argentina””, a cuyo acto concurrirán las 
autoridades directivas, docentes y alumnos del Colegio adhe- 
ridos a la misma. 

3 p. m. — Conecurrencia del Colegio a la Columna Cívica 
organizada por la Comisión Popular de Festejos. 


OTRAS PARTICIPACIONES 


El Centro de Estudiantes tendrá a su cargo una serie de 
clases y conferencias en el órden siguiente: 

1.2 Desde el 17 a] 24 de Mayo inclusive, darán clases noe- 
turnas de Historia en el Círculo de Obreros sobre temas com- 
prendidos desde las Invasiones Inelesas hasta la Asamblea del 
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Año XITI, los alumnos del Colegio: Juan M. Lema, Gilberto 
D. Daziano, José M. Pagola, Horacio R. Fortunato, Severo La- 
rocca, Dardo A. Latorre, Alejandro Chanetón, Ambrosio J. 
Gómez y César R. Corbella. 

2.,— Cuatro estudiantes del mismo Centro, (Dolveo E. 
del Busto, Juan C. López, Horacio B. Barrere y Aniceto Sán- 
chez Núñez,) darán en la misma semana, conferencias públi- 
cas en los distintos cuarteles de la ciudad sobre temas patrió- 
ticos. 

3.2 — El mismo Centro ra desienado para la Procesión 
Cívica Escolar del día 24 y para la Columna Popular del día 
25, oradores especiales. 

4.2, — Las alumnas del Colegio han sido encargadas de 
depositar flores en los días 24 y 25 de Mayo en las plazas y 
monumentos que recuerdan las glorias nacionales. 

5.2, — En los días 24 y 25, el edificio del Colegio será em- 
banderado e iluminado profusamente y se colocará una le- 
yenda alusiva en el frente del mismo. 


Conferencia del profesor Doctor José R. Baltoré 


Señores: Un propósito noble y levantado nos congrega; 
el de rememorar las eleriosas tradiciones de nuestra indepen- 
dencia patria — Ninguno mejor inspirado — solo son gran- 
des los pueblos que saben honrar a sus héroes. Nuestro credo 
emaneipador simooliza la liberiad y la dienidad humana 
proclamado por nuestrc hermano de la América del Norte 
en su lucha contra Inglaterra y por la revolución francesa 
que, con su rspíritu espansivo e idealista propio de la raza 
latina, los esparció por todos los ámbitos de la tierra. 

Los griegos y los romanos, esos dos grandes pueblos de 
la antiguedad, cuya historia estudiamos, rindieron culto a 
sus héroes, inmortalizande su nombre, que son eterno ejem- 
plo de patriotismo, desinterés y sacrificio por la causa públi- 
ca a la que consagraron su vida y sus energías, dando margen 
a celvilizaciones admirabies, eterno orgullo de su estirpe y del 
humano espíritu. 

Sin haber alcanzado el florecimiento a que llegaron esos 
pueblos en su larga existencia, podemos sin embargo volver 
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la vista al pasado y contemplar con legítima satisfacción el 
camino recorrido, que si es breve y a menudo fué incierto, 
nos presagia un porvenir venturoso, sino nos falta la volun- 
tad firme de inspirarnos en los ejemplos y orientaciones que 
nos legaron nuestros antepasados. 

La semana de Mayo es el despertar de un pueblo que sa- 
be lo que puede y lo quc quiere, que ha luchado contra inva- 
sores extranjeros que pretendían «avasallarlo, venciéndolos en 
leal contienda, defendiendo la soberanía de España — pero 
que está dispuesto a ser libre. — La cireunstancias favorecían 
esta tendencia, apareciendo hombres que la auspiciaron eon 
entusiasmo y elocuencia, dando a la revolución argentina exa 
faz de legalidad que la caracteriza y la hace simpática desde 
sus comienzos. No describiré las horas de angustia y de espe- 
ranza del pueblo de Brenos Aires en esos solemnes momentos 
en que se debatían los vitales intereses de la patria entre los 
representantes de dos tendencias antagónicas, y el triunfo 
de las aspiraciones populares en el terreno del derecho. El 
nombre de esos patriotas está en todos los labios y ningún ar- 
gentino leerá sin intensa emosión las memorables sleslones 
del Cabildo Abierto de 1810. 

Lia revolución encontró su verbo en Mariano Moreno, 
uno de los hombres mejor preparados de su tiempo, profun- 
damente penetrado de las doctrinas que inspiraron la revolu- 
ción francesa y que quería aplicar en su país, con esa ardo- 
rosa energía e inflexible lógica que caracteriza su personali- 
dad. Desde su puesto de Secretario de la Junta impulsó vigo- 
rosamente la revolución procurando encausarla; pero después 
de una lucha tenaz hubo de desistir de su empeño por no 
encontrar el apoyo requerido en ese pueblo generoso y noble, 
que no podía sin embargo desprenderse tan rapidamente del 
pasado de sometimiento y de inercia que durante largos años 
gravitaría sobre la colonia. Moreno "rindió su vida consaera- 
do siempre a la felicidad de la patria, que concebía grande y 
próspera, con ideas netas y precisas sobre la riqueza pública 
y los medios de estimularla en beneficio de todos.  Golpeó 
fuertemente los viejos moldes de la política colonial de Es- 


paña, destinados a caer irremisiblemente al avante de las 
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nuevas ideas. Es una de las figuras más varoniles de nuestra 
independencia, tan pródiga en hombres esforzados, y más 
diena de la admiración y del respeto, que le tributamos. 

Belgrano es otra figuna de nuestra epopeya revoluciona- 
ria, de contornos simpático y de tenuas claridades. Sirvió 
a la patria con desinterés y abnegación, sin ahorrar ningún 
sacrificio. 

Difundió en el pueblo el amor a la independencia y le 
dió la enseña que la simboliza tomándola del fondo mismo de 
sus enseñaciones patrióticas. Ella lo había de guiar en la 
lucha y con el triunfo coronar uma nación grande y libre. 
—Sembrador de ideas, la patria le contó siempre entre los más 
fieles obreros de su nacionalidad. Salta y Tucumán son sus 
hijas, que ilustraron las armas largentinas con glorias memo- 
rables, afianzando en momentos difíciles la causa emanci- 
padora. | 

Como todo lo que es obra humama, la revolución tuvo 
sus momentos ¡críticos en que lucharon las encontradas ten- 
dencias de nuestra nacionalidad, en guerra fratricida, oscu- 
reciendo el camino y produciendo la vacilación y la duda en 
el resultado final de la cruzada. 

El Congreso de Tucumán se puso a la altura de las eir- 
eunstancias, afirmando los ideales del sentimiento argen- 
tino proclamado por el Cabildo de Mayo y la Asamblea de 
1813, sellando públicamente el compromiso contraído y enal- 
teciendo el patriotismo con declaraciones de eterna recorda- 
ción y gratitud. 

- Tampoco faltó el brazo fuerte que las recogiera e hiciera 
triunfar en una campaña maravillosa. Y ¡aquí aparece, seño- 
res, en plena luz uno de los héroes más puros de nuestra eman- 
cipación. Modesto, silencioso y grave, modelado en esos sol- 
dados romanos que conquistaron el imperio del mundo, San 
Martín emuló las hazañas de Aníbal y Napoleón. La Batalla 
de Chacabuco recuerda la de Auterliz, la obra maestra de la 
táctica napoleónica, por las previsiones del general america- 
no, de las ¡cuales ninguna falló, al decir de un historiador, 
dando ¡a las armas patrias los lauros del triunfo en el lugar 
elegido. La Batalla de Maipú, librada pocos días después de la 
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sorpresa de Cancharrayada, elevó a San Martín al rango de 
log grandes capitanes, dando contornos propios a su bizarra 
figura. 

La obra libertadora podía considerarse terminada. Dos 
repúblicas hermanas surgían a la vida independiente. Pero el 
impulso generoso que uniformara el plan inicial de San Mar- 
tín no debía detenerse allí. Su campaña al Perú sabiamente 
concebida y realizada en combinación enn Chile, terminaría 
con la liberación de otro pueblo hermano que ansiaba desa- 
cirse, con todas las fuerzas de su virilidad y patriotismo del 
duro yugo que la oprimía. El caudillo argentino colocado en 
un ambiente más complejo, no perdió su temple de austera 
entereza en medio de las ambiciones incontenidas de organi- 
zación interna del nuevo estado, que restaban fuerzas a la 
obra común de su emancipación. 

Habría triunfado su constancia y energía de todos los 
obstáculos, unida a la firme decisión del pueblo peruano de 
ser libre, cuando otro caudillo genial se colocó en su camino, 
sin admitir émulos ni copartícipes en la gloriosa tarea de re- 
dimir pueblos. San Martín sacrificó su carrera y su fortuna 
militar en el altfar de la patria con un desinterés y nobleza 
propias de su carácter y fiel a la divisa que orientó su vida, 
dejando libre el campo a su rival en la magna obra reden- 
tora, abandonando el teatro de su acción y su eloria, sin más 
recompensa que desengaños y amarguras. | 

Allá lejos, en el extranjero, pero en esa tierra fecunda 
en ideales de libertad, permaneció silencioso, presenciando la 
liberación del suelo americano del dominio de España, que 
tanto había deseado, y con el pensamiento fijo en la patria, 
cuya independencia y engrandecimiento le preocuparon siem- 
pre, hasta que la muerte le cerró los ojos: 

El pueblo ha rendido justicia a esos hombres que se sa- 
erificaron por ella, perpetuando en el bronce sus efigies ve- 
nerandas, son nuestros manes; estamos en comunión con sus 
espíritus en estos días propiciativos en que honramos su me- 
moria. - 

Grande y hermosa es la hijuela que nos legaron — con- 
quistada en dura lucha — pertenecemos a una raza dotada 
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de grandes cualidades, que nos habilita para desarrollar una 
civilización propicia, buscando en las tradiciones de nuestro 
genio particular, sus elementos contitutivos. 

El centenario de la revolución de Mayo nos ha encontra- 
do en pacífica posesión de la herencia transmitida y conser- 
vada sin mengua, ocupando un puesto dieno entre las nacio- 
nes más civilizadas del orbe, por nuestra riqueza y por los 
progresos conquistados en las pacíficas luchas del trabajo. 

Nuestra confianza en nosotros mismos y en la bondad de 
las instituciones que nos rigen, nos exponen sin embargo a 
erandes males, que debemos conjurar con decisión y energía, 
defendiendo el depósito de nuestras tradiciones y conquistas, 
de novedades subversivas y de disolución social que la ame- 
nazan en estos tiempos de profundas transformaciones. 

El espíritu argentino no puede abdicar de sí mismo, de 
sus pasadas elorias, que constituyen su propia personalidad, 
sin un acto deliberado y consciente que lo imponga. en el 
juego armónico de sus instituciones. 

Elevemos nuestro espíritu a los que nos dieron patria 
y libertad en los días difíciles. Ellos han de inspirarnos en las 
soluciones que requieren nuestros progresos materiales y mo- 
rales. 

Queda confiado el sagrado depósito de nuestras tradicio- 
nes a la juventud entusiasta y de nobles impulsos, que sabrá 
defenderlo y orientarlo por las serenas regiones de: orden y 
de la justicia, hacia el pleno florecimiento y grandeza de una 
elvilización magnífica que todos entrevemos con legítimo or- 
gullo. 

Señores: Rindamos en estos momentos consagrados a la 
patria el testimonio de nuestros mejores sentimientos a los 
que nos dieron patria y libertad. 


Colegio Nacional “Luis Clavarino”. Gualeguaychú 


PROGRAMA 


Lunes 19 — En 3er año el Profesor Sr. Rogelio A. Barrei- 
ro, de 7.40 a 8.25 a.m. 
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Martes 20 — En ler año el Profesor Sr. Martín Bergara, 
de 7.40 a 8.25 a.m. 

Miércoles 21 — En 4.* año el Profesor Dr. Mario C. Gras, 
de 8 1/2 a 9 114 a.m. 

Jueves 22 — En 2.” año el Profesor Sr, Gerónimo Vela, 
de 8 1/2 a 9 1/4 a.m. 

Viernes 23 — En 5.” año el Profesor Sr. Luis Doello Jura- 
do, de 10.20 a 11.05 a.m. 

Sábado 24 — En este día habrá una gran manifestación 
cívica escolar que recorrerá las principales calles de esta elu- 
dad para terminar al pie del monumento del General San Mar- 
tín, después de oir la palabra del alumno Laurindo González 
y cantar el Himno Nacional. En ésta manifestación formarán 
con bandera todas las escuelas nacionales, provinciales, munici- 
pales y particulares. 

Domingo 25 — Por la tarde se llevará a cabo una gran 
manifestación cívica popular, interviniendo en ella los alum- 
nos de este Establecimiento y designando para que haga uso 
de la palabra al pie del monumento a San Martín, al alumno 
Ramón González. 


Colegio Nacional de Parana 
PROGRAMA 


Clases de Historia Patria en la Semana de Mayo 


Lunes 19. — 1.* Hora— 5.” Año B”” Prof.: Doctor Carlos 
AL AFIZOS >, 2. b0ta o. O B””, Prof.: Doctor Fermín Uzín; 
3... hora, 3.” año, Prof.: Señor Francisco V. Martínez CAD 
hora, 4.” año, B””, Prof.; Doctor Casimiro Olmos. 

Martes 20. — 1.* hora, 3. Año, Prof: Señor Almanzor 
H. Rosas; 2.* hora, 3.” año, A”, Prof.: Doctor Casimiro O! 
mos; 2.2 hora, 5.” año, A””, Prof.: Señor José Ma. Jaimes; 
g.. hora, 2.” año, Prof.: Doctor Santiago Moritán; 4.” hora, 
1,” año, A”” Prof: Señor Filiberto Reula; 4.* hora, 5.” año, 
Prof. Doctor Carlos A. Arivós. 
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Miércoles 21. — 2.* hora, 5. Año *“*B””, Prof: Señor Jo. 
sé Ma. Jaimes; 3.* hora, 1.” año ““B””, Prof: Señor Fermín 
Uzín; 4.* hora, 2.” año, Doctor Santiago Moritán; 5.2 hora, 4.* 
año ““B””, Prof: Doctor Casimiro Olmos. 

Jueves 22. — 1. hora, 2. Año, Prof: Señor Almanzor 
H. Rosas; 2.? hora 1.” Año, ““B””, Doctor A. Bartolomé Ferro; 
9. hora, 2.” Año, Prof: Doctor Santiago Moritán; 3.2 hora, 
9. año “A”, Prof: Señor José Ma. Jaimes; 4.? hora, 1.” año 
““A””, Prof: Señor Filiberto Reula. 


Colegio Nacional Corrientes 


COMUNICACION DEL RECTORADO 


He tenido hace un momento el honor de recibir la patrió- 
tica nota de V. E. de 15 del corriente, por la que se sirve 
sugerirme la conveniencia de que como Rector de este Colegio 
Nacional me ponga de acuerdo con las autoridades corres- 
pondientes del orden nacional y provincial y las diversas 
asociaciones populares, a fin de que la procesión cívica del 
día 24 se pueda efectuar a las 2 p. m., como en toda la 
República, para que pueda así vibrar al unísono y en el 
mismo momento, en su más alta expresión el alma nacional, 
y asuma el acto las más brillantes proporciones. 

Me he dado exacta cuenta del caluroso propósito que 
guía a V. E. en esa indicación y en consecuencia, y no obstan- 
te los términos de la nota que tuve ocasión de dirigir a V. E. 
con fecha 13 y de las resoluciones del Consejo de Higiene de 
la Provincia, me dirigí en seguida a las oficinas de esa auto- 
ridad sanitaria a requerir la posibilidad de llevar a cabo 
aquel acto obligante de patriotismo, por las diversas razones 
que slienifiqué.. 

A pesar de la buena voluntad demostrada por el Presi- 
dente de dicha corporación a cooperar en aquel sentido, ma- 
nifestó, que, al ceder a este empeño, se vería en el caso de 
ceder a todos los demás relacionados con espectáculos pú- 
blicos, como el Hipódromo, Teatro. Clubs y asociaciones di- 
versas, malogrando así las medidas tomadas; y que encon- 
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trándose la enfermedad en el mismo pie que motivaran las 
medidas profilácticas y en su mismo estado de seneralidad, 
ineurriría acaso en una grave responsabilidad al hacer una 
excepción que la experiencia de otros países había demos- 
trado ser siempre dañosa, dada la naturaleza y marcha de 
esta epidemia. 

Como las medidas de rigor que comuniqué a V. E, em- 
piezan ahora a ponerse en práctica, mediante la reciente ad- 
quisición de elementos de higiene, debo suponer ya que las 
fiestas mayores no podrán celebrarse por este año en la 
mayor parte de los pueblos de esta Provincia, azotados por la 
epidemia. 

Por más que sea mortificante este hecho para el patrio- 
tismo, a cuyo sentimiento este Colegio Nacional ha rendido 
siempre el culto más fervoroso en los años tarnseurridos, será 
necesario ceder ahora, transfiriendo para los días de Julio 
el programa de festejos que se había proyectado. 


Colegio Nacionel de Goya 
CONMEMORACION DE LA SEMANA DE MAYO 


PROGRAMA 


Conferencias en el salón de actos públicos de la Escuela 
Normal, a cargo del Rector interino y Profesor del estable- 
cimiento. 

19 de Mayo. — Inauguración de las conferencias patrió- 


ticas por el Rector interino, Profesor de Castellano, Sr. Anto- 
nio Méndez. 


20 de Mayo. — ““El Gobierno Colonial en la América”. 
Conferencia del Substituto de Historia, Sr. Jaime Sellarés. 
21 de Mayo. — *““La Revolución Argentina””. Conferencia 


del Profesor de Historia, Dr. José de Pereyra Rego. 
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22 de Mayo. — *“*El problema de la población argentina””. 
Conferencia del Profesor de Geografía, Dr. Floricel Pérez. 


YI 


Clases especiales en los distintos cursos a cargo de Profe- 
sores y alumnos del Colegio. 

23 de Mayo. — Castellano: 1.2 El idioma en la idea de 
Patria, como factor de la nacionalidad; 2.2 Análisis e inter- 
pretación de los considerandos del decreto de Mayo 4 de 1919, 
del Ejecutivo Nacional; 3. Lecturas patrióticas. 


Geografía. — 1. Ventajas que ofrece la Argentina para 
todas las razas humanas; 2. El clima y los accidentes geográ- 
ficos como elementos determinantes del federalismo argentino; 
3. Lugares históricos que dieron origen o fueron teatro de las 
glorias Argentinas. 


Discurso del Señor Antonio Méndez 


Señores profesores: 
Señores estudiantes : 


Señores : 


En estas horas de angustiosa expectativa universal, en 
que se sienten en diversos puntos de la tierra, la presión for- 
midable de un soplo revolucionario en trance de conmover 
los cimientos de muchos siglos de civilización, el Poder Eje- 
cutivo Nacional. con la plena pulsación de los momentos su- 
premos, se ha dignado hacernos una patriótica advertencia, 
en el Decreto cuya lectura acabáis de escuchar, y al cual 
prestamos cumplido acatamiento, reuniéndonos en este sitio, 
durante la Semana de Mayo, para consaerarnos al culto de 
la Patria. 

Cuando vemos levantarse en el horizonte argentino el 
hálito de jueyo amenazante de las iras nihilitas, y leemos 
en el azul de nuestro cielo, aleo así como el trágico anuncio 
de Cartago, en tanto que, nuestros puertos y nuestras Ilayas 
se empurpuran con las ondas atlánticas, portadoras del men- 
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saje sangriento de la Europa conflagrada, es que ha llegado 
para nosotros, señores, la oportunidad de abrir el breviario 
ritual de la nacionalidad — cuyas mayúsculas fueron im- 
presas a golpes de gesta de nuestros héroes — para que re- 
comencemos su lectura, un tanto olvidada en el trabajo dia- 
rio, a modo de oración por el porvenir de la República. 

En medio del torrente cosmopolita en que vivimos, en- 
tregados «al comerdio de las| transaciones sociales, nuestro 
nacionalismo es moneda que va perdiendo los perfiles de la 
““efigie del soberano””, a medida que aumenta en bruñido con 
el fatal desgaste de su poder circulatorio. En esta Porma se 
han ido apagando los caracteres salientes de nuestro sello 
nacional, y nunca más impostergable, en estas horas de tan 
solemnes expectativas, la necesidad de hacer un alto en la 
marcha, para pensar en lo exclusivamente nuestro y exaltar 
las glorias pretéritas que laminaron en bronce los relieves 
particulistas del cuño inicial. No de otra suerte, en el san- 
tuario de la vida doméstica el hijo cariñoso abre el viejo 
álbum de los sacrosantos recuerdos familiares y se deleita 
en la contemplación del retrato del abuelo, mientras a su 
miemoria acude sin esfuerzo, la reeminicencia inmarchita de 
la última anéedata histórica que le refirió, temblando el 
blanco patriótica.... 

Los acontecimientos culminantes polarizan la atención 
del mundo, en la actualidad a tal extremo, que para abarcar- 
los se hace menester abrir en la cronología, una nueva era 
en la Historia: La conflagración europea y la revolución 
social. Su estudio corresponde a otro lugar y a otros hombres, 
sin duda. pero como están en el ambiente, me permito se- 
halarlos, asociándolos a nuestras meditaciones de argentino. 

De Saravejo a Versalles ¡cuán corta es la distancia en 
relación a la nunca vista magnitud del cataclismo! Un mar de 
lágrimas y de sangre los separa; millones de seres humanos 
rindieron su tributo de muerte a ese insaciable dios Marte, 
que enfermo de locura olímpica, en cuatro años tan sólo 
desvastó la obra de veinte siglos, acaso, y en esta hora actual, 
estamos por ver todavía dos eosas importantes, que son: 
1.2 Si ese extraño tratado de paz que acaba de pasar de 
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manos de Clemenceau a las del conde Rantzau es rama de 
olivo, grito de guerra o corona de espinas... 2.2 Si es cierto 
que esa semilla prodiviosa de la concordia eterna entre los 
hombres, substraída del granero de Triptolemo y transpor- 
tada de la casa Blanca de Wáshington a Versalles, por ei 
más grande de los hombres contemporáneos, he citado a Wil- 
son, puede germinar en las landas roturadas por los proyecti- 
les de guerra, con «el calor del gran incendio y la humedad 
de tanta sangre, o si el sacrificio de tantas vidas humanas 
servirá únicamente para torturar a los cerebros estudiantiles 
con un nuevo capítulo destinado a aumentar con unas cuan- 
tas bolillas más los programas de Geografía política y de 
Historia. 

Temamos por lo primero. ya que el cable nos transmite 
las últimas palabras del canciller Seheidemann a su pueblo: 
“ese tratado, dice, es una mano erispada que aprieta la 
carganta a sesenta millones de alemanes”?. 

Y en cuanto al segundo, que Dios no permita, señores, 
por la dignidad de todas las razas del orbe, que el más gran- 
de de los hombres. me place repetirlo, conereción de las altas 
idealidades de Justicia, de Libertad y de Paz sobre la tierra, 
que no permita Dios, os decía, que Míster Wilson emprenda 
su viaje de retorno al seno de América, con la maldición del 
ángel caido y la conciencia de que el único resultado de tan 
magna catástrofe, fué el sacrificio supremo del águila teutona 
que si ebria de poder absolutista y enceguecida de militarismo 
eriminal, rompió el equilibrio del mundo y picoteó la entraña 
humeante de mis Cavell — entiéndase Béleica — fué por- 
que, extraviada, sintió acaso el orgullo de haber volado muy 
alto con sus leyendas del Rhin, con su escuela de medicina, 
con su código elvil, con su Wagner, con su Heine, con su 
Marx y Schopenhauer. 

La lucha de las clases es otro acontecimiento de reso- 
nancia mundial que debe llavar más intensamente aún nues- 
tra atención, como compete a Gobierno y pueblo resolver el 
problema dentro de las propias fronteras del territorio. 

Consecutivamente a la oleada de exterminio nos llega, 
de allende el mar ¡presentes del destino! el hálito de juego 
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revolucionario de las clases. Será tal vez por que toda he- 
rida mortal determina un aumento de temperatura en los 
organismos vivos; pero es indudable que por el flanco abierto 
del oso ruso, han borbotado, antes, la sangre de sus cosacos 
y luego, las bravas fiebres dde su Trosky y su Lenin. Y es 
por eso que, empapadas en la sangre de los primeros. han 
resultado: roja la guardia y la bandera de combate de los 
segundos... 

El estallido del cañón de guerra abrió profundas grile- 
taduras, y de los estratos inferiores de la tierra, revientan — 
sobre la superficie, un hedor de llagas inmundas y un hervor 
de pasiones incontenibles, dispuestas a arrasarlo todo. 

Aprestémonos, compatriotas, a la defensa, guiados por 
un amplio concepto de argentinidad. sin detenernos a pensar, 
por hoy, en la persona del que lleva por voluntad del pueblo, 
el timón de la república, que mientras las valientes legiones 
de Héctor y Patroclo — respetando distancias naturalmente 
— hacen pelierar el sitio de Troya. considero inoportuna la 
discusión de Ulises y Ayax — conservadores y radicales — 
al ¡sólo efecto de saber a quién de los dos asiste. por miejor 
derecho, por ser el más prudente o el más esforzado, el honor 
de cargar las armas de Aquiles inmortal. 

Cuidemos, sí, de no repetir el descuido de Menelao, permli- 
tiendo el caballo troyano, dentro de nuestras murallas. 

Y cuando suene la hora dde la defensa nacional, dentro o 
fuera del territorio, para que nuestra patria no tenga como 
símbolo un vil pedazo de trapo cubriendo la mercancía, no 
cometamos el grave error de confundir, en la tremenda reac- 
ción del desagravio, el innoble hedor de esas llagas nausea- 
bundas, con la sublime aspiración de libertad de los pobres 
oprimidos, a fin de evitarnos la injusticia de que un solo 
proyectil argentino hiera o mate un solo hombre de honor. 
que cubre con harapos, la ienominiosa señal de sus cadenas! 

Señores: Ante la trascendencia de tales hechos y la in- 
minencia de tales peligros, mil veces bendita la ceremonia 
ritual que nos congrega a orar por nuestro pasado, presente 
y porvenir. 


En mi carácter de Rector interino del Colegio Nacional, 
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los señores profesores del establecimiento. 


Colegio Nacional de Santiago Del Estero 


RESOLICION DEL RECTORADO 
Santiago, Mayo 8 de 1919. 


A fin de dar fiel cumplimiento a las disposiciones del de- 
ereto de 4 del corriente mes, sobre la mejor manera de cele- 
brar el Aniversario de la Revolución Emancipadora, el Rector 


RESUELVE : 


1.2 — Que en los días 19, 20, 21 y 22 del presente mes, los 
profesores de Idioma Nacional, Literatura, Historia, Geogra- 
fía, e Instrucción Cívica, den en sus respectivos cursos, clases 
alusivas al pronunciamiento de Mayo, *““tratando de inculcar 
en los alumnos al par que espíritu de veneración a las tradi- 
ciones argentinas, nobles y elevados pensamientos de bien pú- 
blico, y anhelos de verdad, de justicia y de progreso, como 
base de su acción ecludadana?”. 

2.2 — En los días 23 y 24, se darán en el salón de Actos 
del Establecimiento, a todos los alumnos reunidos, conferen- 
cias patrióticas, por el Rector y los Profesores, Sr. Tristán K. 
Argañarás y Dr. Roger M. Pinto. 

3.2 — En la tarde del día 24, se verificará una procesión 
cívica en unión a todos los Colegios y Escuelas de la Capital, 
en cuyos actos hablarán los Profesores Dr. Felipe S. Giménez 
y Gustavo Olivera. 

4.2 — Los Profesores de Literatura de 4.” y 5.” año, dis- 
pondrán preparen los alumnos de sus respectivos Cursos, aren- 
vas alusivas a la conmemoración patrióticas, las que seleccio- 
nadas, podrán ser destinadas a pronunciarse en las Plazas pú- 
blicas, al pie de las estatuas de San Martín y Belgrano. 

5. — Los Profesores de Literatura de 4.” y 5.” año, corre- 
lacionarán las lecciones en los días indicados, de un modo es 
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pecial, con los poetas, oradores y escritores de la Revolución. 

6. — Los Profesores de Castellano tratarán de inculcar 
a sus discipulos el amor al Idioma Nacional, como vínculo tra- 
dicional y de cultura. 

7. — Los de Geografía, relacionarán sus clases, con par- 
ticularidad a los sitios y ciudades, pasos, ete. que quedaron se- 
ñalados por los acontecimientos históricos culminantes, y los 
progresos alcanzados en estos últimos tiempos. 

e. — Los Profesores de Historia de 3. y 4.” año, acen- 
tuarán su labor de un modo señalado, con los sucesos prinel- 
pales de la lucha emancipadora. 

9.” — El Profesor de Historio, de 5. año, se detendrá en 
los antecedentes fundamentales que encausaron la vida na-- 
cional, en su desarrollo civilizador y de progresos múltiples. 

10. — El Profesor de Instrucción Cívica, estudiará el orl- 
gen y tendencias de nuestro regimen institucional y el amor 
que debemos a él, como fruto de nuestro espíritu liberal, en 
su más alto concepto. 

11. — Invítase a los Institutos de Educación de esta Ca- 
pital para convenir el programa que ha de cumplirse en la 
procesión eivica del día 24. 

12, — Dése cuenta a la Superioridad, elevese copia de 
esta Resolución y notífiquese a los Profesores, referidos en la 
resolución precedente. 

B. Olaechea y Alcorta. 


Colegio Nacional Salta 


(No se realiza fiestas patrias por razones de salud pú- 
blica). 


Colegio Nacional San Juan 
PROGRAMA 


Ha, vibrado intensamente en éstos días el alma nacional 
y ha demostrado en todo momento la firmeza de su adhesión 
a las glorias de la Patria y a la memoria de sus inmortales 
héroes. 
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Tanto profesores como alumnos han rivalizado en entu- 
siasmos y al unísono han revivido los enandiosos días de nues- 
tra historia. El programa de conferencias y clases, que tuve 
el honor de enviar a V. E. oportunamente, sufrió en la práe- 
tica aleunas pequeñas modificaciones debido a la inasistencia 
de los profesores Daniel S. Aubone, Benjamín Sández, Se- 
eundo Riveros, Carlos de Toro y Pedro Velenzuela y al con- 
curso del profesor Miguel Tornámbé. Todas estas conferen- 
cias ha resultado lucidas y bien meditadas correspondiendo 
a los siguientes temas: 

Prof. Ignacio Delgado. — Antecedentes y causas de la 
revolución de mayo. 

Prof. Felipe L. Alvelda. — Bellezas naturales del terri- 
torio «areentino. — Importancia económica de sus fuentes de 
producción. — El culto de los héroes. 

Prof. José Flores Perramón. — La nacionalidad argent:- 
na; problemas del presente: — La revolución de mayo y su 
influencia en el continente americano. 

Prof. José Chirapozu. — Proyecto de ortografía amerl- 
cana de Sarmiento. — Lectura de poesías patrióticas argen- 
tinas. 

Prof. Christian Feveile. — Conferencia en francés sobre 
el tema: La patria, la nacionalidad y la libertad. 

Prof. Sta E. Riviere. — Los ejercicios físicos y la gran- 
deza de la raza. 

Prof. V. R. Videla. — La revolución de mayo, San Mar- 
tín, el ejército libertador, su itinerario. 

Prof. F. A. Echegaray. — Influencia de Francia, Espa- 
ña e Inelaterra en la revolución de mayo. 

Prof. M. Tornambé. — Historia del arte en la Rep-blica Ar- 
c'entina. 

Prof. Juan de D. Jofré. — La revolución del 25 de Mayo. 
El gobierno colonial y los trabajos iniciados por los patrio- 
tas en pró de la independencia de la patria. 

Prof. J. de D. Flores. — Arboles históricos de la Kep- 
blica Argentina. 

Prof. D. Rodríguez Pinto. — La revolución americana. 
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Prof. Juan Videla Cuello. — Espíritu democrático de las 
instituciones españolas en el momento de la conquista. 

Prof. D. A. García. — Le Revolución de 1910. 

La culminación de la Semana de Mayo ha resultado por 
demás brillante con motivo de la jura de la bandera que con 
la suseripción de profesores y alumnos fué adquirida oportu- 
namente; el día viernes 23 los profesores y alumnos, reunidos 
en el patio cantaron el himno nacional y prorrumpieron en 
vivas a la patria; acallados éstos, se oyó el discurso por de- 
más interesante del alumno Yossa y después una notable 
oración de la bandera del Prof. Dr. Videla Cuello, talentoso 
literato, que con su verba fogosa, electrizó las almas 
de los oyentes que siguieron con atenta devoción la música 
de su lira que canta a nuestra gloriosa oriflama. El acto ter- 
minó (con aleunas palabras que dirigió el que suscribe, expli- 
cando las circunstancias especiales en que se celebraba nues- 
tro aniversario patrio y la trascendencia de cultivar el puau- 
triotismo en nuestra juventud. 

La manifestación del día 24 se llevó a cabo con todo 
esplendor y fué nmumerosísima, habiendo tenido uma concu- 
rrencia superior a cuanta reunión se ha celebrado hasta hoy. 
En ella reinó el mayor entusiasmo y millares de asistentes, 
movidos por el mismo anhelo de rendir homenaje a la patria, 
cantaron el himno y visitaron los monumentos de nuestros 
próceres en cuyos pedestales los distinguidos profesores Chi- 
rapozu y Jofré pronunciaron discursos meditados y elocuentes 
que merecieron con justicia calurosos aplausos. 

Interpretando los sentimientos de los señores profesores 
y el mío propio me hago un deber felicitar a V. E. y por su 
intermedio «al Excelentísimo Señor Presidente por la inicia: 
tiva patriótica que con tanto entusiasmo ha sido recibida en 
toda la República. 


a 1 


Discurso pronunciado por el Señor Rector, Doctor Manuel 
Lewa Daza 


Señores: 


Las grandes conmociones acaecidas en la historia del 


pr 
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mundo, desde las épocas más recientes hasta las más lejanas, 
han provocado sacudidas violentas en la vida de los pueblos 
y han llevado a los mismos, según sus reacciones, a derrote- 
ros los más diversos. Nuestra nación, surgida como una re- 
percusión de justicia y de libertad a la augusta revolución 
francesa, ha vivido para la humanidad, porque llevaba. en su 
seno el gérmen originario, la esencia de los anhelos de largos 
siglos de opresión y de dolorosa esclavitud. 

Así han pasado varias generaciones argentinas: la épica 
con su sacrificio de sangre en holocausto del alto ideal de pa- 
tria, la institucional con su penoso proceso constructivo y 
en la hora actual, nos toca ponernos en guardia, para resol- 
ver con inteligencia y valor la crisis social que, como ola gi- 
gantesca, no tardará en chocar contra la roca simbólica de 


la firmeza argentina. 


Este pueblo fué fuerte, valiente y caballeresco con sus 
abuelos, fué noble e ilustrado. con sus padres y lo ha sido 
generoso en todos los tiempos; participó de su cielo a. todos 
los habitantes del globo y con sus pampas ubérrimas dió 
fortuna y libertad a los esclavos del pauperismo europeo. 

Su espíritu voló, como el que más, sediento de justicia y 
libertad y en su ebriedad de humanitarismo resolvió el dere- 
cho de los pueblos con Mitre y el socialismo con Rivadavia, 
justamente lo que la espada, en nombre de la democracia, ha 
llevado como pendón en la tragedia actual y lo que la gleba 
popular europea, iniciada hoy a la democracia nos presenta 
como espécimen de la libertad, a nosotros, que.-hemos pazado 
ya con la anarquía los ensayos de la vida republicana. 

Ante el peligro de la acción de gente que no sabe lo que 
quiere ni de donde viene, el sentimiento argentino, que per- 
manecía aletareodo, ha despertado, y vibra en este momen- 
to, en todos los ámbitos, como si la sangre de los dignos y 
heroicos de la época vloriosa, llenara nuestro corazón y ali- 
mentara nuestro cerebro con las visiones de los días ilumi- 
nados de epopeya. 

Pero yo estoy confiado en la juventud. Yo veo en mis mu- 
chachos la expresión de los revolucionarios de mayo, lo no- 
bleza de la argentina estirpe y hasta la confianza de los fuer- 
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tes, que nosotros los viejos debemos denunciarla, recelosos de 
una sorpresa y no estaremos tranquilos sino cuando en ellos, 
el espíritu de argentinidad, un tanto dormido actualmente, 
resurja en forma activa y sonora, iluminando con luz radian- 
te nuestro suelo, como si fueran los mismos sublimes manes 
de la patria, que vivificaran nuestras almas de patriotas, y 
sostuvieran, desde la quietud del arcano la eterna ventura 
argentina. 

Señores Alumnos: Os invito a que reflexionéis sobre las 
trascendentales tiempos que os ha tocado vivir. Que sois los 
herederos de una patria grande y digna y que vuestra res- 
ponsabilidad será grande si no lográis que nuestra bandera 
siga siempre flameando como la primera del hemisferio sud 
y mañana, debido a vuestros esfuerzos y a los altos destinos 
que la rigen, sea la primera del mundo. | 

He dicho. 


Colegio Nacional Mercedes (Provincia de San Luis) 


Programa de las conferencias a desarrollarse en la semana 
de Mayo 

Día 19. — ler año, Historia, Dr. Juan Jacobo Zabala, 
5.20 a 9.05 a.m.; Estado social, económico v político de las co- 
lonias españolas a la época de la Revolución de Mayo. 

4.2 año, Historia, Rodolfo H. Montiveros, 9.10 a 9.55 a.m.; 
Enseñanza cívica que surge de los hechos históricos argentinos. 

Día 20. — 2.” año, Historia, Dr. Juan Jacobo Zabala, 9.10 
a 9.55 a.m.; Concepto de la libertad, caudillismo y anarquía 
posteriores a la Revolución de Mayo. 

der. año, Historia, Dr. Juan Jacobo Zavala, 10.55 a 11.40 
a.m.; Concepto de la libertad, caudillismo y anarquía poste- 
riores a la Revolución de Mayo. 

3er. año, Geografía, Carlos Farfán, 10.05 a 1050 a. m. 
Importancia política y económica de la Geografía Argentina- 
Población. 

4.” año, Literatura, Ernesto C. Espinosa, 10.55 a 11.40 
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a.m.; Revista histórica de la Revolución de Mayo — Princi- 
pales poetas. | 

9.2 año, Literatura, Ernesto C. Espinosa, 10.05 a 10.50 
a.m.; La Revolución, La Constitución Argentina, sus garan- 
tías, Patriotismo necesario en el presente. 

Día 21. — ler año, Geografía, Dr. Custodio Alfonso, 9.10 
a 9.55 a.m.; Significado y trascendencia del Decreto del 4 de 
Mayo. Nociones generales de Asia y Africa relacionadas con 
la República Argentina. 

5.” año, Historia, Rodolfo H. Montiveros, 9.10 a 9.55 a.m.; 
Enseñanza Cívica que surge de los hechos históricos Argen- 
tinos. 

Día 22. — 2.” año, Geografía, Dr. Custodio Alfonso, 10.05 
a 10.50 a.m.; Significado y trascendencia del Decreto del 4 de 
Mayo. Relaciones de Europa con la República Argentina, 

5.” año, I. Cívica, Dr. Custodio Alfonso, 8.20 a 9.05 a.m.; 
Origen de la población de América. Primeras poblaciones y 
obiernos. 

Día 23,9 a 11 am. — 1. Himno Nacional cantado por los 
cinco cursos; 2.” Conferencia sobre Civismo Argentino, a cargo 
del profesor señor Ernesto C. Espinosa; 3.2 Canív a la Ban- 
dera, cantado por las niñas; 4. Declamación la “Libertad”? 
por la alumna Olga Moreno; 5.” Discurso por el alumno Fran-- 
cisco Casañas; 6.” Marcha de San Lorenzo cantada por las ni- 
ñas y acompañada de evoluciones gimnásticas, a cargo del pro- 
fesor de Ejercicios Físicos, señor Alberto L. Cabanillas, 

Aparte de este programa los demás profesores relacio- 
narán sus clases diarias con temas patrióticos con participa- 
ción de los alumnos que así lo deseen. 

Día 24, 2 p.m. — Procesión cívica con los demás estable- 
cimientos de educación y el pueblo. Himno Nacional 


Conferencia del señor Blas Baldimo, Rector y Profesor de 
Matemáticas' 


Jóvenes estudiantes: 


Inaciamos en este día la labor que corresponde a la Se- 
mana de Mayo, instituída oficialmente, consagrando una 
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práctica ya establecida, en los institutos docentes de toda la 
República, por decreto de 4 del corriente del Superior Go- 
bierno de la Nación: La Semana de Mayo será en lo futuro, 
el monumento en que más se exaltará el patriotismo, para 
oponer desde la escuela una valla a la prédica disolvente que 
amenaza a la sociedad argentina. 

Ha sido esta sociedad por modalidad propia y por con- 
sagrarlo su Constitución un país abierto a todos los hombres 
que quieran habitarlo, que quieran cobijarse bajo los anchos 
pliegues de su bandera de libertad. | 

No se le ha preguntado nunca al extranjero de dónde 
venía ni adónde iba. Y así se fué infiltrando en el país. una 
eno”me masa de población heterogénea venida de los cuatro 
puntos cardinales del orbe humano. Y del seno de esa masa 
han surgido: primero, simples conatos de pedidos de mejo- 
ras sociales, luego se pidieron mejoras con el arma en la ma- 
no para culminar en la semana trágica o semana roja que 
empezó el 6 de Enero de este año, en que Buenos Aires, la 
eran capital del sur se vió con sorpresa de propios y extra- 
ños, paralizado violentamente, en pleno día y en absoluto, 
todo lo que constituye su vida y su acción, sin que hasta hoy 
se sepa a ciencia cierta cuál fué la cabeza dirigente de ese 
estallido. , 

Una ráfaga de los huracanes, a base de gases asfixiantes 
que asoló a la Europa en los últimos cuatro años, se ha exten- 
dido por el mundo. Y cual todas las epidemias, todas las eri- 
sis de la humanidad, tendrá su período fatal de desarrollo 
para luego declinar hasta desaparecer, restableciéndose nue- 
vamente el juego armónico de todos los resortes sociales y 
administrativos. Nos encontramos probablemente en el pe- 
ríodo inicial de una gran crisis: el gobierno y las clases di- 
rectoras de esta sociedad temen que el gran turbión pudiera 
arrazar con lo existente. Y es por ello que a la tea que ame- 
naza incendiario todo, que 'presentíándose «solapadamente 
imponiendo el cierre del primer puerto de la República, obli- 
gando a paralizar los trabajos agrícolas, haciendo vacilar el 
comercio y las industrias, hay que oponerle la resistencia 
moral de todo el país. Ante aquella actitud que es una 
afrenta, el alma nacional se siente herida y recogiéndose so- 
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bre sí misma, haciéndose abstracción de sus dolores inme- 
diatos, acude presurosa al templo del saber, a todos los re- 
cintos docentes para que, suspendiendo momentáneamente 
su trabajo ordinario, conviertan sus, aulas, gabinetes y 
talleres en otros tantos altares cívicos, donde de pie y con 
unción fervorosa todos los argentinos nativos y adoptivos 
ante las imágenes de los que la constituyeron una y grande, 
dirijan sus plegarias patrióticas para que continúe su mar- 
cha ascendente hacia un mayor progreso y bienestar. 

¿Cuándo la humanidad entrevee cualquier peligro, no 
corre presurosa a los templos religiosos para implorar la 
ayuda de su dios para que por voluntad divina aquella des- 
aparezca? ¿No los veis postrados de hinojos arrostrar como 
fieles creyentes la indiferencia, cuando no algo peor, de los 
inerédulos que los observan? 

Nada alivia más al espíritu, cuando una pesadumbre le 
acongoja, que el llanto derramado en libertad y abundancia. 
Dejad, entonces, que los que crean corran presurosos en esta 
semana, verdadera semana santa del patriotismo, a estos 
altares cívicos y recen las plegarias patrias, invocando la 
protección de los padres de este suelo, de aquellos que que- 
rían que fueran los laureles que supimos conseguir. Y ter- 
minada esa plegaria, secadas ya las lágrimas, enechido el 
corazón de nueva vida, reconfortado el espíritu, marchemos 
de nuevo por los senderos de la virtud y del trabajo, agru- 
pándonos alrededor de la enseña azul y blanca para hacerla 
tremolar airosa contra el recio vendaval que pretende su- 
primirla. 

Este es el gran significado de la Semana de Mayo. 


Estudiantes: 


¿Verdad que nunca os habéis preguntado cómo andaban 
los estudios matemáticos allá por 1810? ? 

Esa falta de curiosidad es propia de vosotros y nos- 
otros también. Es que el espíritu no puede abarcar con igual 
intensidad la inmensa labor humana. Es que sólo se compren- 
día y recuerda log resultados de una acción, nunca los mil 
elementos que sirvieron para obtenerla. De una batalla se 
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recuerda su éxito, pero se pasa por alto el trabajo en las 
minas de hierro y de carbón, en los grandes hornos y el resto 
de la manipulación que nos da el formidable cañón que resol- 
vió la contienda, ¿para que multiplicar los ejemplos? 

Así os sucede a vosotros respecto al papel de los estudios 
de las matemáticas allá en los albores de la revolución, en 
aquel período del que dijera el Padre Castañeda ““que en 
Buenos Aires cada casa era un castillo, cada vecino un solda- 
do y cada soldado un héroe””. | . 

Cupo al consulado de Buenos Aires y en particular a su 
secretario, don Manuel Belgrano, abogar por la creación de 
escuelas de geometría, náutica y mecánica y don Juan Anto- 
nio Hernández funda la primera escuela particular de esas 
diencias. Directamente bajo los auspicios del consulado se 
fundó el 26 de Noviembre de 1776 la Escuela Náutica con el 
ingeniero geógrafo Pedro Antonio Cerviño por director y el 
Presb. Juan Alsina como segundo maestro. El Virrey del Pino 
en 1802 distribuyó en acto público los premios a los estudian- 
tes más aventajados. Poco después la. corte española lo declaró 
como establecimiento de mero lujo y lo suprimió. 

El primer gobierno patrio llenó el vacío que había en 
esos estudios creando el 12 de Septiembre de 1810 la Escuela 
de Matemáticas bajo la dirección del Teniente Coronel espa- 
ñol don Felipe Santenach. Era protector de esta Escuela, Ma- 
nuel Belerano, vocal ahora de la primera Junta. Y el futuro 
vencedor de Tucumán y de Salta dijo al inaugurarla : **En este 
establecimiento hallará el joven que se dedica a la hermosa 
carrera de las armas, por sentir en su corazón aquellos efectos 
varoniles que son los introductores al camino del heroismo, 
todos los anxilios que puede suministrar la ciencia matemática 
aplicada al arte mortífero, bien necesario, de la guerra””. 

La Escuela de Matemáticas, como se ve, se fundó en vis- 
ta de la necesidad de defender los principio que la revolución 
había proclamado. 

En los albores de la revolución — dice don Juan María 
Gutiérrez — no se solicitaba el auxilio de la ciencia para cons- 
truir puentes, para trazar caminos, para adelantar en el eo- 
nocimiento de la geografía patria; solicitábase, si, para proveer 
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a las necesidades de la defensa y para formar militares inte- 
ligentes. pl 

En esta misma época aparece el ingeniero español Angel 
Monasterio, a quien Mitre llama el Arquímedes de la revo- 
lución, estableciendo una fundición de balas y cañones y con- 
curre con Belgrano a levantar las baterías del Rosario, ce- 
rrando e! Paraná a los enemigos de la revolución. 

Don Pedro Antonio Cerviño se hace careo de la Academia 
de Matemáticas, que reemplazó a la Escula de Santenach. 

En 3816 el gobierno nombra al ingeniero español don 
Felipe Senillosa director de la Academia de Matemáticas hasta 
Septiembre, que lo reemplaza don José Lanz. 

Senillosa prestó importantes servicios a su patria adoptiva 
en diversas reparticione públicas — Lanz era mejicano, cuando 
vino al país, ya estaba consagrado en Europa como un ilustre 
matemático. — Permaneció solamente un año en este país re- 
eresando a Francia, quedando como reemplazante Senillosa. La 
Academia de Matemática continuó cumpliendo su misión hasta 
la creación de la Universidad de Buenos Aires, el 12 de 
Agosto de 1821. 

Ya véis cuán rudimentario fué el bagaje matemático de la 
revolución. Es que sus principales hombres de ciencia pro- 
cedían de centros universitarios que Buenos Aires no tuvo, por 
que las autoridades de la colonia los consideraron de mero 
lujo. | 

Y cuando habla el tronar de los cañones, las aulas de 
estudios que exijen tranquilidad de ánimo, están mudas cuafido 
no desiertas. Y sin embargo, con tan escasos elementos pudo 
cumplir la Revolución con todos sus propósitos — y sólo nos 
resta hacer votos para que pronto sea una verdad la afirmación 
del Padre Francisco Castañeda: *“pronto veremos convertidos 
los -cafés en escuelas y las barajas en libros””, y anunciar a to- 
das las Naciones ““que en Buenos Aires cada casa es una es- 
cuela, cada vecino un maestro, y cada maestro un sabio”. 

He dicho. 


E JA 
Colegio Nacional Rio Cuarto 


PROGRAMA 


Conferencias Patrióticas a realizarse en la semana de mayo 


(En el mismo establecimiento) 


Lunes 19 de 10 y 40 a 11 y 30. — “El alma Argentima”” 
Por el Profesor Señor Enrique Ros. 

Martes 20 de 10 y 40 a 11 y 30. — “Factores Biológicos 
en la evolución del país y pueblo argentino”? Por el Profesor 
Dr. Carlos F.Yoder. 

Miércoles 21 de 10 y 40 a 11 y 30. ““El romanticismo en 
la vida y las letras argentinas”? Por el Profesor Dr. Benja- 
mín Castellano. 

nenes ia 2 de 10 y 40 a 11 y 30. *“Los pobla Argenti- 
nos”? Por el Porfesor Sr. Julio Tejerina. 

Viernes 24 de 9 y 30 a 10 y 30. — *“La Revolución de 
Mayo”” Por el Profesor Dr. Leopoldo Velazco. 

El día 24, cumplimentando la disposición Ministerial y 
la del Consejo Nacional de Educación, este Colegio en unión 
de la Escuela Normal, Escuelas Provinciales, Municipales y 
de la Ley Laines, con la adhesión de las autoridades locales, 
Liga Patriótica Argentina, Comercio y Pueblo, realizará la 
Procesión Cívica, ordenada por el P. E. para todo el país. 


Colegio Nacional de Jujuy 


COMUNICACION DEL RECTORADO 


Buenos Aires. 


En cumplimiento del artículo 6 del Decreto fecha 4 de 
Mayo último y de la Circular N.* 18. de 27 del mismo, doy 


A] O 


cuenta a V. E. de la ferma en que se ha conmemorado en esta 
Capital el reciente aniversario patrio : 

El día 8, a horas 8.30 a. m., tuvo lugar una fiesta íntima 
en el local del Colegio, a la que a-istió todo el personal do- 
cente y alumnos del mismo, en la que hicieron uso de la pa- 
labra el Profesor de Historia, Presbítero José de la Iglesia, y 
los alumnos de 5.” y 4% año, señores Mariano Buitraso y Faus- 
to de T. Pinto, respectivamente. Á esa esta no se pudo darle 
mayor amplitud, por carecer el establecimiento de un salón 
adecuado para ¡actos públicos, pues el que ordinariamente se 
ocupa, apenas tiene capacidad para el personal del Colegio. 

Terminado dicho acto, transcurrido en medio del mayor 
entusiasmo, la concurrencia se dirigió al Parque San Martín, 
en donde se desarrolló el programa que en copia acompaño, 
ante una concurrencia tan numerosa como selecta, poseída de 
un verdadero ardor patriótico. 

El día 9, realizáronse los festejos que se detallan «en el 
mismo programa, y debo hacer notar que pocas veces se ha 
visto en esta Capital mayor animación y entusiasmo para con- 
memorar los aniversarios patrios. 

Para terminar, acompaño copia de los discursos pronun- 
ciados y de las erónicas de la prensa local, que han aparecido 
hasta la fecha. Los discursos que no se remiten, han sido en- 
tresados para su publicidad a los repórters y aún no se han 
publicado, razón por la cual no se adjuntan. 


Colegio Nacional de Catamarca 


(No se realizaron festejos patrios por razones de salud 
pública). 


Colegio Nacional de Tucumán 


(Na se realizaron festejos patrios por razones de salud 
oública). 


Colegio Nacional “de La Rioja 


(No se realizaron festejos patrios por razones de salud 
/ 


pública). 


Colegio Nacional de Mendoza 


Programa de celebración — Conferencias de los señores : 
profesores a los alumnos 


Lunes 19 de 9 a 10, primer curso, 1.*, 2.2, 3,2 división; 
Profesor V. A. Quiroga. 

Id. de 9 a 10, segundo curso, 1.2.2.2, 32, 42 divisidn:; 
Profesor V. A. Quiroga. 

Id. de 10 y 30 a 12, tercer curso, 1.2, 2.2, 3,2 división: 
Profesor R. C. Higginson. 

Id. de 10 y 30 a 12, cuarto curso, 1.*? y 2.2 división: Pro: 
fesor R. C. Higginson. 

Id.. de 10:y. 30:a..12; AS eurso, 1.2 y 2.2 división : Pru- 
fesor R. C. Higginson. 

Martes 20 de 9 :a 10, primer eurso, 1.?, 2.2, 3,2 división: 
Profesor Vicente Fino. y 

Id. de 9 a 10, segundo curso, 1.*, 2,2 3,2, 4,2 división: 
Profesor Vicente Fino. 

Id. de 10 y 30 a 12, tercer curso, 1.2, 2.2, 3,2 división: 
Profesor José E. Leal. 

Id. de 10 y 30 a 12, cuarto curso, 1.2 y 2.2 división : Pro- 
Tesor José E. Leal. 

Id. de 10 y 30 a 12, quinto curso, 1.2 y 2.2 división: Pro- 
fesor José E. Leal. 

Miércoles de 9 a 10, primer curso, 1.2, 2.2, 3,2 división: 
Profesor Julio E. Mayorga. 

Id. de 9 «1 10, segundo curso, 1.2, 2.2, 3,2, 4,2 división: 
Profesor: Julio E. Mayorga. 

Id. de 10 y 30 a 12, tercer curso, 1.2. 2.2, 3.2 división: 
Profesor B. Sosa Carrera. 

Id. de 10 y 30 a 12, cuarto curso, 1.2 y 2.2 división: Pro- 
fesor B. Sosa Carrera. 
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Id. de 10 y 30 a 12, quinto curso, 1.2 y 2.* división : Pro- 
fesor B. Sosa Carrera. ÉS 

Jueves de 9 a 10, primer eurso, 1.*, 2.2, 3.2 división : Pro- 
fesor Isaac Gazarl. 

Id. de 9 «a 10, segundo curso, 1.2, 2,2, 3,2, 4.2 división: 
Profesor Isaac Gazari. 

Ode LO 1509: 12 tercer “eurso; 1.2 2.2 3.2 división: 
Profesor Emilio Jofré. 

Id. de 10 y 30 a 12, cuarto curso, 1.2 y 2.2 división: Pro- 
fesor Emilio Jofré. 

Id. de 10 y 30 a 12, quinto eurso, 1.2? y 2.? división: Prc- 
fesor Emilio Jofré. 

Viernes de 9 a 10, primer curso, 1.?, 2.2, 3,2 división: 
Profesor Manuel Lemos. 

ld. de 9 a 10, segundo curso, 12, 22, 3,2, 42 división: 
Profesor Manuel Lemos. 

ide 10 iy 30 a 12, tercer curso, 1.*,.2.2,. 3,2 división : 
Profesor Carlos Silveti. 

Id. de 10y 30 a 12, cuarto curso, 1.? y 2. división: Pro- 
fesor Carlos Silveti. ] 

Id. de 10 y 30 a 12, quintorturso, 1.2 y 2.2 división, Pro- 
fesor Carlos Silveti. 


Velada Literario - musical que se celebrará en el local del Colegio 


el día 23 de mayo 
PROGRAMA 


Primera parte 


1. Discurso de apertura por el Presidente del Centro 
Qe Estudiantes señor Alberto Bianchi Alvarez. 

2. Violín y piano por los alumnos señores Sartori y 
Olivan. 

3... Monólogo por la alumna señorita Marvarita Cou- 
mane. 

4. Piano por la señorita Beatriz Olbrich. 
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Segunda parte 


1” Conferencia por el señor Ricardo Ciro Higginson, 
Profesor del Establecimiento. 

2. Recitación por el alumno del Colegio señor Manuel 
Rodríguez. 

3. Canto y acompañamiento de guitarra por el señor 
Jorge Argiúello y Catán. 

4. Monólogo por el alumno señor Antonio Camila. 

5. Marcha final. 


Conferencia por el profesor Dr. V. Alejandro Quiroga 
La mujer en la emancipación argentina 


«Tóvenes alumnos: 


Amigo decidido, entusiasta, de la historia, leía ha poco, 
hechos gloriosos de mujeres que, como Judith, decapitando 
al general sirio, Holofernes, figura como heroína y huma- 
nitaria defensora de la ciudad de Betulia; como Cornelia, la 
patricia romana, mostrando a sus amigos, sus únicas joyas, 
sus dos hijos, conocidos por los Gracos; y, como Juana de 
Arco, conocida por la doncella de Orleans que, inspirada por 
un espíritu de histerismo, o misticismo, supo (dirigir ejércitos 
contra los ingleses que, en su época, hollaban el suelo de su 
patria, saliendo triunfante, y siendo condenada por los ene- 
migos de la patria; y estos hechos, niños, me hicieron recor- 
Car, por fenómeno de simpatía, a que la psicología se refiere, 
los acontecimientos, los hechos gloriosos, de nuestras abuelas, 
de nuestras madres, en las luchas cruentas, a la vez que 
gloriosas, por la emancipación Argentina. 

Pensé qué de extrañas emociones han debido agitar el 
elma de nuestras madres, en 1810, como antes y posterior- 
mente, ya que sangre de heroínas corría por sus venas; san- 
ere de bizarrías españolas, sanere de audacias indígenas ! 

La perspectiva crespuscular de una nueva época, la li- 
bertad de un gran pueblo, su independencia, el porvenir — 
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palabras nuevas entonces — han debido enternecer dulce- 
mente la fibra, excitar la imaginación, hacer agolpar la san- 
“ere, por minutos, al corazón de esas madres! 

Y sus descendientes, balbucientes aun, empezar, así, la 
Lera futura del engrandecimiento y bienestar de la Patria, 
egulados siempre, de seguro, por el patriotismo de la mujer, 
que tiene en su indole la serenidad profunda de los erandes 
¿mores, con delicado tacto, en su intervención. 

Desde aquella protagonista de tragedia, mártir sublime 
del amor, que se llamó Lucía Miranda, hasta la varonil y 
entusiasta Juana Azurduy de.Padilla, — conductora de ejér- 
citos y tan denodada combatiente, como el más atrevido de 
sus soldados — nuestra historia tiene en sus fastos argenti- 
nos — y Americanos — una serie de nombres femeninos que, 
muchos de ellos, aguardan aun el mármol consagratorio y 
perdurable del monumento, donde por lo menos debe escul- 
pirse en letras de oro, las palabras de la mujer del espartano 
Leonidas, dirijidas a curiosos y asombrados extranjeros: 

¡Aquí no se echa en olvido, que nosotras somos las ma- 
dres de hombres! 

La mujer argentina guió, o impulsó, a la tierra de la 
esperanza, a la patria, donde en un futuro más o menos leja- 
no, en que, como dice un eseritor, el ciudadano valdrá más 
que el estado, fructificando su justicia, en libertad, en igual- 
dad; exterminando la siniestra ceguera de los ojos de la bar- 
barie, que aun nos azota! 

Llegaremoz, así, a reconocer en la acción de la mujer 
argentina, lo que al recordarla debe acendrar nuestra ternu- 
ra de hijos del suelo patrio, por aquella pureza de ella, que 
llega hasta endulzar el hierro que mata. 

Así, sin una sosobra, siquiera fuese legítima, de egoísmo 
o de interés, su esfuerzo personal femenino se confunde como 
la hoja imperceptible en la palpitación del árbol inmenso de 
la libertad ! 

Y, por último, nada hay más bello ni tanto entusiasmará, 
como oír la voz amorosa con que la mujer, desde la cuna, pue- 
de decirse, nos enseña dulce, cariñosamente, apagándose, si se 
quiere, la estrofa: 
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““Sean eternos los laureles'”... En esas clarinadas de 
olorias de estos días patrios, de amor cívico intenso, que todos 
debemos tener presente, que todos debemos festejar, gritando 
a pulmón suelto: '“Juremos con gloria vivir, o juremos eon 
oloria morir””, por la patria y por sus sabias instituciones; 
porque, jóvenes, un pueblo que no sintiera con amor sus tra- 
diciones, que no rodeara de prestigios a sus benefactores ¡lus- 
tres, que le han dado grandeza y gloria, iría perdiendo la con- 
ciencia de sí mismo y extinguiendo su personalidad. 

No se vive sólo del presente, este es un momento indivi- 
sible; se vive sobre todo de esperanzas, y éstas son recuerdos 
transformados, proyecciones idealizadas de lo pasado sobre el 
porvenir. 

La situación de un país que dejase morir en el olvido us 
orígenes, sus esfuerzos, para ir conquistando y consolidando su 
derecho a la vida de la independencia y la libertad, sería de 
un individuo privado de memoria. 

Debemos mirar siempre con desvío el culto que por ua 
invensible instinto de justicia profesaron los pueblos a sus re- 
cuerdos, ya tristes, ya gloriosos, pues la existencia, jóvenes, se 
compone de notas melancólicas y alegres, y los matices som- 
bríos permiten apreciar mejor los tonos más luminosos, creando 
así el claro oscuro que da vigor y belleza al cuadro. 

No es justo tampoco afectar indeferencia hacia las muje- 
res de intelieencia poderosa, eran eorazón y firme voluntad, 
que supieron, a la vez, ennoblecer su propia vida e influir fa- 
vorablemente en la suerte de su patria, dando muestras de 
energías, valor y abnegación, que las hizo descollar entre sus 
contemporáneas. 

La posteridad debe respetar esas mujeres excepcionales, 
porque aun, prescindiendo de las deudas de eratitud que con 
ellas se han contraído, fueron ejemplos vivos, fecundos de 
erandeza; y es bueno que las demás traten, hasta donde sus es- 
fuerzos lleguen, de inspirarse en esos buenos modelos, para - 
elevarse sobre la vulearidad de una vida maquinal, sin maña- 
na ni ayer. 

No es posible cerrar el libro de la historia para sustituirlo 
con un libro de caja, sin atrofiar el espíritu y el corazón de las 
nuevas generaciones. 
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Jóvenes: Quien estudie la historia de nuestros orígenes so- 
ciales, quien ausculte las palpitaciones de aquella vida colo- 
nial, que encerraba el germen de las futuras naciones libres 
de América, deberá reconocer que no se echó en olvido que 
las mujeres eran las madres de hombres; que sintió su impulso 
vivificante a cada hora y particularmente en cada trance di- 
fícil, como que para ello la había dienificado el cristianismo. 
la había preparado la alltivez legendaria de la raza, y la había 
retemplado el aislamiento y el abandono en que tenía la madre 
patria a sus colonias. 

Cuando en 1806 y 1807, nos convencimos de muestro pro- 
pio valer; cuando veíamos la necesidad de conservar lo que 
nuestros brazos supieron defender; cuando conocimos que no 
debíamos estar sujetos a cualquier manotón de aventureros; 
estos problemas tenían que ser madurados en el hogar, al in- 
flujo de la mujer, a quien le dab1 eomo madre, como esposa 
y como hermana, voz y voto en todas las cuestiones que inte- 
resaban a la familia toda; y la mujer, así, no sólo tuvo voz y 
voto para deliberar, sino acción y sacrificio en el momento de 
prueba. 

Y el Deán Funes nos dice que durante las invasiones in- 
erlesas, mujeres hubo que dijeron a sus maridos: 

““No creo que te muestres cobarde, pero si por ventura 
huyes, anda y busca otra casa en que te reciban””, 

Estas consideraciones, estas reminiscencias, son las que 
me han guiado a disertar, all correr de la pluma, en este noble 
establecimiento, cumpliendo una orden de la superioridad; y 
en días de evocarciones, de actos cívicos, en que deben palpitar 
al unísono corazones viejos y jóvenes, argentinos y amantes de 
las glorias de la patria! En los corazones «dle vosotros, niños, 
puros e ingenuos, para que conmigo y con los que ya están en 
el ocaso de la vida, mantengamos viva la llama del amor pa- 
trio y el recuerdo de la mujer argentina, que participando de 
la emancipación de la patria, inspiraron ideas generosas y ti0- 
bles acciones. 

Fué en los bailes o tertulias de antaño, donde por primera 
vez se despierta el espíritu patriota femenino; en aquellas ter- 
tulias que en casa solariega se daban, en aquellos salones, de 
ancho comedor, de mantel largo permanente, frecuentado a 
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diario por los íntimos conspicuos realistas y los primeros pro: 
hombres de la nueva época, agasajado con igual cortesía de la 
alealdeza y encopetadas damas. 

De esos salones donde salió Mariano Moreno, para su des- 
tierro disimulado, y más tarde Rivadavia, «a su proscripción 
sin término; de esos salones dle donde, del umbral de enfrente, 
saltó al caballo de guerra el que fué dejando girones de glo- 
ria en las malezas de los campos de San Lorenzo, de Chile y 
del Perú; de esos salones en que ellas, de blanco y celeste, ves- 


tidas de medio paso; y ellos, de pantalón corto ajustado, las 


primeras no tuvieron reparo en entusiasmar a los concurren- 
tes, incitándolos, en medio de fiestas, sosobras y tribulaciones, 
a que salieran apresuradamente al fuerte y a los cuarteles a 
defender la patria en peligro. 

Poco tiempo después, decretada la Revolución de Mayo, 
comenzó a organizarse el ejército y se ideó una suscripción 
para prepararlo y mantenerio. Numerosas patricias respondie- 
ron « ella, contribuyendo con su óbolo a la prosecución de la 
campaña, y un año más tarde, dan un acendrado ejemplo de 
amor patrio, ofreciéndose para coser ropa a los soldados. 

Con este motivo, Bernardo de Monteagudo, entre otras 
cosas, decia: “La generosidad con que muchas señoras se han 
dedicado a ayudar la gran obra de nuestra libertad, siempre 
ocupará un lugar distinguido en la historia... Sí; este bello 
sexo es digno de nuestro reconocimiento y de la admiración 
futura?”. 

Y cuando el español pasó la quebrada de Humanca, se 
hizo una colecta de dinero y objetos diversos, a favor de los 
defensores del pueblo, concurriendo a ella la mujer argentina. 

En Buenos Aires, se fundó la “Sociedad Patriótica”, 
compuesta de señoras y niñas, y resolvieron cooperar a la 
adquisición de armamentos, haciendo entrega a] gobierno de 
un documento en que hacían pública su adhesión. En él de- 
cían : “La causa de la humanidad con qwe está tan íntimamente 
enlazada la gloria de la Patria y la felicidad de las generacio- 
nes, debe forzosamente interesar, con una vehemencia apa- 
sionada, a las madres, hijas y esposas — quienes tienen el 
honor de presentar la suma de... para el pago de fusiles, para 
hacer el armamento, para que sea consagrada a un objeto, el 


y 
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más grande que la Patria requiere en las presentes circunstan- 
cias. Y, así, podremos decir, en alborozo público: “Yo armé 
el brazo de ese valiente que aseguró su eloria y nuestra liber- 
tad””. Y suplicaban se gravasen sus nombres, en los fusiles que 
costeaban, para reconvenir al cobarde que, con las armas, aban- 
donara su nombre en el campo enemigo, y coronar con sus 
manos, al joven que, presentando en ellas, el instrumento de 
la victoria, diera una prueba de su gloriosa valentía. 

Firmaban tan noble y honrosa página: Tomasa de la 
Quintana, Remedios Escalada, Ramona Esquivel y Aldao, Ma- 
ría de Thompson, Petrona Cárdenas, Señoras de Orma, de 
Agrelo, de Castro, de Igarzábal, (dle Alvear, etc. 

Y las mujeres mendocinas tuvieron también un hermoso 
arranque de patriotismo, cuando el ejército argentino, capl- 
taneado por San Martín, preparábase, en 1815, para iniciar 
la empresa libertadora de Chile. 

Reuniéronse y entregaron sus joyas para el mantenimiento 
del ejército. 

¡ lustres y venerandas patricias! | 

Y un año más tarde, Dolores Prats de Huicó, y las seño- 
ritas Laureama Ferrari, Mercedes Alvarez y Margarita Cor- 
valán, obsequian al ejército de Los Andes, con una bandera 
confeccionada por sus propias manos. Ella fué jurada en la 
plaza de la Capital de la Provincia de Cuyo, el 5 de Enero 
de 1815, en cuyo acto, el General en jefe, la saluda diciendo: 
““Soldados, ¡jurad sostenerla en su defensa, como yo lo juro! 
y un grito unánime consagró el juramento de fidelidad a la 
enseña que había de flamear triunfante hasta la línea del 
Ecuador! 

Pero estas patricias, no son sólo las que se destacan en la 
emancipación argentina. figuran aun otras, de corazón ar- 
diente y de espíritu fuerte y legendario. Ved a Manuela 
Pedraza llamada popularmente la Tucumana, por ser oriunda 
de Tucumán, que se batió en las filas del ejército colonial con 
una audacia tal que llegó a arrebatar un fusil de manos de 
un soldado inglés; Martina Céspedes, que en el barrio de 
San Telmo, en compañía de sus hijas, hace doce prisioneros 
ingleses; Liniers le otorgó, por ello, el grado de Mayor. 

Y en Salta, Jujuy y Tucumán, en los días de Pozuela, 
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las mujeres permanecían en las ciudades sitiadas o sometidas, 
como decididas patriotas, y eran por ello, mortales enemigas 
del opresor de la patria. ) 

Ellas también tenían a sus padres, a sus maridos, a sus 
hijos, a sus hermiamos, sirviendo en el ejército patriota, por 
lo que se convirtieron ellas en constantes espías y centinelas 
avanzados. 

Desafiaban todos log peligros, todas las penalidades; y sus 
servicios patrióticos llegaron hasta un fanatismo extraor- 
dinario. 

Y eran ellas de todos los rangos sociales; intrigaban a 
favor de los patriotas, desde la negra «esclava hasta la matrona 
We más viso. 

Con ¡os realistas reñían, por la Patria, en las calles, 
hasta en los templos, a las veces. 

Ahí estaban, entre otras, Juana Moro, Celedonia ¡Pa- 
checo y Melo, mujer hermosa, y notable a la vez, por Sus 
enormes y largas orejas; Magdalena Gúemes; María Petrona 
Arias, joven muy de a caballo, conocida con el nombre de la 
china, ocupada en llevar correspondencia secreta de los pa- 
triotas, teniendo su buzón en el tronco de un árbol. 

No había reunión, ni visita, ni parte aleuna donde tra- 
taron con los individuos del ejéreito o con las familias re- 
beldes, donde no se infiltrara su espíritu minador y atrevido, 
tratando de robar los secretos o de formar alarmas, hlegando 
aleunas hasta el extremo de ertrar en pendencia de amores, 
con la discreción necesaria, para reducir oficiales, o hacer 
desertar soldados, o tomar revelaciones enemigas. Y, así, se 
edtueñaron de los plamos y acuerdos del enemigo, haciéndolos 
conocer de los patriotas. | 

Habían aleunas que bajo el disfraz de joven gaucho 2 
znocente, penetraban en las plazas del enemigo, llévando par- 
tes y trayendo nuevas. Tal lo hacía doña Loreto Sánchez de 
Peón, que corría de Salta a Jujuy, y de Jujuy a Orán, em- 
pleando mil recursos de su vivísimo ingenio; y llevando 
veulto los papeles de las comunicaciones, en el ruedo de sus 
polleras. Esta patricia fué de lo más notorio en Salta, en la 
lucha de la Independencia, hasta los ciento cinco años que 
vivió, y durante los cuales aun se prendía en el peinado, 
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totalmente blanco, los moños celestes de la patria, en los 
momentos de su chochez. Fué ella la última que ostentara 
aquellos distintivos de guerra que caracterizaron por lar- 
gos años, la pasión patriótica, política, mereciendo que al- 
euno de sus conciudadanos le dieran el nombre de “Madre : 
de la Patria?”. : 

Y Martina Silva de Gurruchaga, que hace a los realis- 
tas guerra de zapa, y a quien Belgrano le otorga, a los 
veinte y dos años de edad, el grado de Capitán. 

Y aquella viejita de Santiago del Estero, que predice 
a Castelli el triunfo de Suipacha, y al ser preguntada por 
su edad, responde, alrosamente, que tiene solo tres meses, 
porque los setenta que ha vivido mientras su patria no era 
libre, no era vida, y no los cuenta. Y aquella otra pobre 
viejita, mendocina, que en circunstancias que el General San 
Martín regresaba de su campamento del Plumerillo a la Ciu- 
dad, le sale al paso, y no teniendo bienes ni objeto alguno, 
le ofrece, como contribución, al fin que el General se propo- 
nía, el único hijo que la Providencia le había acordado, que 
era su único bien y sostén, y que en ese acto, se lo presentaba. 

Y en Catamarca, Rosa Robin de Plá, como un consuelo 
2 su esposo «nfermo, se dedica a lla fabricación de pólvora, 
para el ejército de Belgrano. 

Y en Córdoba, Tiburcia Haedo de Paz, no solo contri- 
buye con los recursos de su fortuna para sostener las armas 
revolucionarias, sino que entrega a Castelli sus dos hijos, 
Julián y José María, dando a América uno de sus más gran- 
des y bravos Capitanes: el General José María Paz. 

En Santa Fé, Gregoria Pérez de Denis, ofrece a Belgra- 
no sus propiedades, hacienda y haberes, por el placer gus- 
toso de cooperar al triunfo de la Patria. 

Juana Montenegro, batiéndose al lado de su esposo en 
el Paso de Belén. 

Juana Azurdy de Padilla, compañera de su marido en 
todas sus campañas, a quien vió morir en la batalla de Vilo- 
ma, y que herida ella misma, siguió combatiendo al frente 
del batallón Leales, por lo que Giemes, durante su larga 
campaña, le da el grado de Coronel. 


Y, jóvenes alumnos, mo son solo las argentinas, la mu- 
jer que merece figurar en la historia en págimas brillantes. 
Son, puede decirse, todas las del Continente Americano. Bas- 
tará citar uma: Policarpa Salavarrieta, patriota Colombiana. 
En una de las conspiraciones urdidas por los patriotas de 
Colombia, contábase entre sus afiliados, un oficial, Alejos 
Saberain, impulsado por su prometida, Policarpa Salavarrie- 
ta, doncella de 22 años, oriunda de Guadas y que era el al- 
ma del complot. 

Como principal agente de los patriotas de Bo fué 
reducida a prisión y sentenciada a muerte por un consejo de 
guerra, y al ser exortada, por los sacerdotes, a fin de que 
revelara sus cómplices, los despreció, así, como también, a los 
verdugos de la patria; y el 14 de Noviembre de aquel año, la 
Pola, como es conocida en la historia, iba al frente de los que 
por insurgentes, marchaban al patíbulo, maldiciendo a los 
opresores de su patria, y reclamando la venganza de sus 
conciudadanos. 

Fué fusilada por la espalda, como traidora, haciendo los 
patriotas de aquella época, este anagrama de su nombre: 


lYace por salvar la Patria! 


Y así, jóvenes alumnos, para terminar, diremos que siem- 
pre que la patria necesitó el concurso de sus hijos, entre los 
más atrevidos y ejemplares, la mujer argentina supo destacar 


sus valerosos dotes de civismo, superiores a la virtud estóica 


de la espartana. 


Arriesgó muchas veces su vida; rompió, por amor a la- 


causa de Mayo, a la emancipación argentina, con los afectos 
más caros del hogar, e incitó a sus esposos, a sus hermanos 
y a sus hijos, a batirse en nombre de la libertad, bajo pena 
de renegar de su sangre, si así no lo hiciesen. ' 

Entonces, jóvenes, si alguna vez, esta tierra argentina que 
Os vió nacer, o que os: cobija con amor, se sintiera extremecer 
por alguna desgracia, tened presente estas reminiscencias his- 
tóricas, y reconfortad el espíritu con el ejemplo de las: ilustres 
abuelas, para que, igual a ellas, podáis encargar a vuestras 


madres, esposas, hermanas e hijas, no olvidar que pueden 
también decir: 
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No creo que te muestres cobarde, pero si por ventura 
huyes en la defensa de la patria y sus instituciones, anda y 
busca otra tierra y casa en que te reciban y abriguen!! 


COLEGIOS NACIONALES DE TERRITORIOS 


Colegio Nacional de Posadas — (Gobernación de Misiones) 
Programa a desarrollarse en la Semana de Mayo 


Día 19. — 1. Reparto de escarapelas que deberán exhibir 
en sus pechos todos los alumnos del Colegio, durante la Se- 
mana de Mayo (antes de iniciar las clases). 

2.2 “Mariano Moreno:.su vida y su obra””; conferencia 
por el profesor de Castellano, doctor J. W. Segovia, en primer 
año; de 7.30 a 8.15 a. m. 

3.2 “Síntesis filosófica de la Revolución de Mayo””; 
ferencia por el profesor de Historia, doctor R. Marti, en ter- 
cer año; de 7.30 a 8.15 a. m. 

4. “Evolución de las letras argentinas”?; conferencia 
por la profesora de Castellano, señorita A. $S. Pereyra, en 
segundo año; de 8.25 a 9.10. 

Día 20. — 1. “La Primera Junta: su acción””; confe- 
rencia por el profesor de Castellano, doctor J. W. Segovia, en 
primer año; de 7.30 a 8.15 a. m. 

2.2 “Necesidad de formar el carácter nacional””; confe- 
rencia por el profesor de Historia, doctor R. Marti, en tercer 
año; de 7.30 a 8.15 a. m. 

3. “La futura grandeza argentina: medio de alcan- 
zarla?'?; por el profesor de Historia, doctor R. Marti, en primer 
año; de 8.25 a 9.10 a. m. 

4. “Los progresos argentinos: emigración, capitales 
extranjeros, ferrocarriles, origen del capital nacional, cuadro 
comparativo de las producciones argentinas en distintas épo- 
cas”; por el profesor de Geografía, señor E. Bertrán, en 
primer año; de 9.20 a 10.5 a. m. 

Día 23. — Fiesta pública en el patio del Colegio con el 


con- 
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concurso de la banda municipal, en oportunidad del jura- 
mento — por los alumnos — de su bandera, a las 3.30 p. m., 
con el siguiente programa: 

1.2 Himno Nacional, cantado por los profesores y alum- 
nos del Establecimiento. 

9.2 “La Bandera””; discurso por el señor Rector del 
Colegio, doctor Roberto Marti. 

3." Recitado patriótico por la alumna de primer año, 
señorita Amelia Arrechea. 

4. Jura de la Bandera y desfile ante ella, por los 


alumnos. 
92% Luna 
Día 24. — Incorporación del Colegio a la gran manifes- 


tación pública, a las 3 p. m., en la que hará uso de la palabra, 
el profesor doctor J. W. Segovia. 

Día 25. — Concurrencia del Colegio al pie de la pirá- 
mide a cantar el Himno Nacional, a las 8 a. m. 

Edición extraordinaria del óreano periodístico “Sendas 
de Oro””, dirigido por los alumnos del Colegio. 


Discurso pronunciado por el Rector del Colegio Nacional, doc- 
tor Roberto Martí, en oportunidad. de la fiesta realizada 
en el local del Establecimiento con motiwo de la entrega 
y jura por los alumnos, de la bandera, el día 23 de mayo 
de 1919. - 


Señoras, señores, jóvenes alumnos: Con motivo del ani- 
versario del magno acontecimiento histórico nacional, hemos 
querido, también nosotros, dar esta pequeña fiesta, que no 
puede tener otras proporciones que las de esta casa ¡tan mo- 
desta !, que aún no ha hecho otra cosa que tener mucho entu- 
slasmo y mucha fe! 

Y ¿cómo no darla, si aquí se vive y se trabaja con el ali- 
ciente de su recuerdo y con el empuje de la esperanza que he- 
mos de honrarlo cada vez más? | 

Por eso la cita; para que le rindamos este homenaje sen- 
cillo — casi íntimo — pero fervorosamente tierno, que se ma- 
nifiesta en todos los espíritus y que se ve en el semblante de 
los niños, en los ojos de las mujeres y hasta — lo afirmo — 


en el corazón de todos; algo así como el mariposéo titilante de 
un cálido sentimentalismo de saerada argentinidad ! 

Y nunca más oportuna esta fiesta en esta casa, ya 
que ella, con su misión casi evangélica de iluminar el cere- 
bro y la conciencia de nuestra juventud, tenía el irremediable 
deber de reafirmarse en eu programa inicial, declarado so- 
lemnemente en el acto de su inauguración, cuando dije, que 
““El Colegio Nacional de Posadas tenía una suprema misión 
social que cumplir en la república, y ella es — permitidme 
la paradoja — la de argentinizar este pedazo de suelo 
argentino !?”” 

Por ello y para ello estamos... 

Y ahora que, sobre el turbión de la vieja Europa, solo 
flota —como resto de todos los naufragios — la anarquía que, 
pretende tocar todas las playas y la nuestra, evoquemos a 
nuestros manes, a nuestros antecesores queridos — cuyas ve- 
neradas y blancas cabezas, tienen un no se qué de tradición, 
de honor de la raza, que hará que un sólo sentimiento surja 
del fondo de nuestras almas y una sola palabra estalle vi- 
brante en nuestros labios: ¡¡Patria!! 

¡Patria! conquistada a la sombra de este lábaro, de este 
lábaro mil veces adorable y mil veces bendito, cuyos colores 
al cielo arrebataron nuestros gigantes padres — al decir del 
poeta; ¡Dios sea loado— no ha sido atado jamás al carro 
triunfal de ningún vencedor de la tierra — al decir del maes- 
tro: que no tiene más sombra que la de sus propios laureles — 
al decir de Mitre; de este lábaro del alma, porque tiene del 
blanco del cabello de nuestras madres, y del azul, dulce, tierno 
y apacible de los ojos de las esposas y de las novias; de este 
lábaro que tiene aleo de Dios en su contextura, porque en el 
instante que las lujurias místicas del patriotismo empujó a 
nuestros mayores a arrancarlo del firmamento, la aurora lo 
saludaba en este Continente como a la bandera prometida 
para la redención humana, a cuya sombra también se confun- 
dirían todas las razas y todos los pueblos del universo, condu- 
cidos por el Morsés de muestras libertades, para construir —co- 
co un templo bíblico el templo ciclópeo y eterno de la nacio- 
nalidad argentina!... 
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Y el sentimiento de la Patria debe ser la obsesión domi- 
nante en todas las instituciones de cultura, porque — como 
lo dijo Sarmiento, — “mientras que con la difusión de las 
escuelas nos empeñemos en desasnar los habitantes, con la 
inmigración a granel estamos asnando al país!” 

Y lo estamos asnando, desgraciadamente, no ya con los 
desconocedores del alfabeto, sino con los que, pretendiendo co- 
nocerlo demasiado, traen en sus almas, con las miserias de su 
limgera de inmigrante, el fardo mal oliente — a glicerina o a 
carbón — que elaboraron en las sombras de allá... ¡quién 
sabe en qué lejano y frígido horizonte, donde no comieron más 
pan que el de las tristezas y amarguras, y donde no vivieron 
más libertades que los flagelazos de la aneustia y del dolor!! 

Es por eso que, nosotros estamos abocados al grave pro- 
blema de la areentinidad, si no queremos vernos en un día no 
lejano — al decir del muy argentino, Dr. Zeballos, en “¡una 
nación, que no tendrá ni lengua, ni tradiciones, ni carácter, 
ni bandera”?! 

Pero estamos en plena y ascencional conquista. 

Por doquiera que dirijamos la vista, encontraremos a la 
actividad hermanada con la naturaleza, para encaminarla, 
para vencerla o para transformarla en elemento útil a la cara- 
vana en marcha, que... ¡quién sabe a dónde va!, ¡siempre 
altiva, tesonera y pujante! | 

Sin embargo, sentimos que la tristeza domina nuestro 
espíritu cuando meditamos sobre el futuro de nuestra masa 
social, y nos preguntamos: ¿tendrá un carácter definido? ¿ha- 
blará una sóla lengua? ¿se aunarán los corazones para latir 
juntos, y juntos formar una sola alma? ¿se conservarán como 


cosas sacrosantas nuestras tradiciones y nuestras olorias ? ¿vi 


virá nuestra música popular de milongas tangos y vidalitas... ? 
¿habrá pechos y puños para defender este lábaro ca 
rable que representa nuestra vida? 

Ante estas interrogaciones aparécenos la Babel de lo in- 
comprensible, la de las mil razas y mil lenguas; ¡la del caos...! 

Con razón dijo el presidente Sáenz Peña, en uno de sus 
mensajes: ““Lo que yo temo, señores, no es la eclosión de la 
eludadanía, ni el hervir de las ideas, ni el choque de los pro- 
egramas; lo que me ha preocupado amargamente, lo que he 
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temido para nuestro porvenir es representarme a la República 
debilitada en su nacionalismo, es concebir a una nación sin 
ciudadanos, sin soberanía interior, neutralizáda por el cosmo- 
politismo que no tiene en nuestro suelo divisa ni bandera. No 
se gobierna para hoy, ni se reforma para el día siguiente; hay 
que prever y hay que colocar nuestro presente en condiciones 
de afrontar el porvenir; hay que consolidar la areentinidad en 
““la historia de los tiempos”?, 


Es por eso que aquí, en esta casa, que hoy nos recuerda 
la casa paterna en los días felices de la familia, festejando 
la Revolución de Mayo, hemos sentido como una necesidad 
celebrar este compromiso, que es bautismo de honor, — el 
juramento de la bandera, por sus alumnos — para dejar pú- 
blica constancia de que aquí nunca se amortiguará el senti- 
miento de amor a la Patria y de que, si fuera menester, — Dios 
no lo quiera — también sabríamos empuñarla, y, envueltos en 
la aureola de luz de su grandeza inmarcesible y al són vibran- 
te de nuestra marcha de San Lorenzo, llevarla, inmaculada 
como siempre, con todos nuestros fervores y cariños, y con 
todos los empujes, a vencer o a morir en el campo de batalla! 

Y bien harán, los alumnos de este colegio, jurando la 
bandera de la patria, porque es preciso, acaso inminente, ense- 
ñorearla en toda la extensión de sus dominios, para que lo 
sepan todos, argentinos y extranjeros, todos los que viven en 
esta tierra hospitalaria y fecunda, que ella, con su sol de jus- 
ticia, de bondad y de belleza, no teme, no puede temer al 
Tifón de las tinieblas, porque ella nació allá, arriba, alto, 
¡bien alto! ¡en armoniosa conjunción con las estrellas; junto 
MNDDIOS,:.! 


Colegio Nacional de Santa Rosa — (Gobernación de La Pampa) 
PROGRAMA 


Día 19. — A las 10 y 50 a. m. * Disertación del profesor 
de este Colegio Nacional Dr. Humberto N. Gómez sobre el 
““Concepto de la Patria””. A este acto concurrirán el cuer- 
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po de profesores y alumnos de los cursos de la Escuela 
Normal. 

Día 20. — A las 10 y 50 a. m. — Conferencia por el 
alumno de 3er. año Alfonso F. Mariani sobre el tema “*El 
verdadero argentinismo”” asistiendo al acto todos los profe- 
sores y alumnos del Colegio Nacional, 

Día 21. — A las 9 y 10 a. m. — Castellano en 2.” año, 
por el profesor Manuel R. Avila. Ejercicios de análisis, “Los 
colores y el escudo argentino. A las 10 y 50 a. m. — His- 
toria en 3er. año, por el profesor Dr. Sixto A. Rodríguez, 
sobre Derecho constitucional argentino, ““Los extranjeros 
y Carta de ciudadanía. , 

Día 22. — “El nacionalismo argentino”” Disertación del 
Dr. Martín J. Amallo, profesor de la Escuela Normal, a cu- 
yo local concurrirán el personal docente y todos los alum- 
nos del Colegio Nacional. 10 y 50 a. m. 

Día 23. — A las 10 y 50 a. m. — El profesor de Geo- 
erafía Dr. Domingo González Costa: Síntesis histórica 
““Cuestiones de límites de la República Argentina””. ; 


Fuera de este programa, el personal relacionará sus 
clases a hechos vinculados con el acontecimiento histórico 
que se rememora. 

El día 24, a las 2 p. m. el personal y los alumnos for- 
marán en la procesión cívica organizada por las autorida- 
des locales en combinación con las de todos los estableci- 
mientos educacionales. 

El día 25 se iniciará la festividad organizada por una 
comisión de alumnos de este Colegio, cantando el Himno 
Nacional, acto para el cual han sido invitados los alumnos 
de todas las Escuelas locales, para seguir después con el 
desarrollo de un programa que ocupará todo el día. 


Sintesis histórica. — Cuestiones de límites de la República Argen- 
tina (mayo 23 de 1919) 


Resumen de la conferencia oral pronunciada por el pro- 


SO 


fesor de Geografía Dr. D. González Costa en la semana de 
Mayo. 


Generalidades y antecedentes 


Así como el «actual estado social de la República Argen- 
tina es la síntesis de evoluciones sucesivas realizadas sin in- 
terrupción desde el antiguo Virreynato del Río de la Plata, 
del mismo modo su territorio actual es una hermosa síntesis 
geográfica de paz y conciliación, que estableció un principio 
de verdadera y eficaz civilización entre nuestra patria y sus 
hermanas vecinas Chile, Bolivia, Paraguay, Brasil y Uruguay. 

Ese virreynato de Buenos Aires, ereado, organizado y 
gobernado mediante la legislación de Indias dictadas en Es- 
paña, tomó contornos y caracteres más definidos desde el año 
1776, por las reformas introducidas durante el reinado ilustre 
de Carlos III de España, en virtud de la real cédula dicta- 
das por este rey en aquella fecha y sus reglamentaciones de 
1782 y 1783, el Virreynato de Buenos Aires quedó constitul- 
do por las ocho intendencias o gobiernos de Buenos Aires, 
Córdoba, Salta Paraguay, Cochabamba, La Paz, Charcas y 
Potosí, quedando separadas, desde entonces, del antiguo Vi- 
rreynato del Perú para formar un gobierno propio euyo cen- 
tro de atracción estaba en el gran estuario del Plata. En vir- 
tud de esas reales órdenes quedaron también separadas San 
Juan y Mendoza definitivamente de la Capitanía general de 
Chile de la que formaban parte antes de 1776. Ese Virreynato 
tenía una extensión más o menos de 6.000.000 de Km2. y al- 
rededor de 3.000.000 de habitantes. 

Llamó la atemción sobre la constitución del Virreynato de 
Buenos: Aires en 1776, por Carlos III, porque ese hecho his- 
tórico y geoeráfico a la vez, es el antecedente más cercano, 
más grande y el más completo dentro del derecho político y 
administrativo que nos dejó la legislación colonial en Sud 
América. Allí se echaron las bases generales para la const:- 
tución de las naciones y provincias que debían surgir en lo 
futuro en este continente, y los cuales debían más tarde pre- 
cisar sus límites de acuerdo con los derechos adquiridos y los 
trazados por la madre naturaleza con sus montañas y ríos. 
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Allí, como por una especie de intuición, se evitó que en el 
porvenir chocaran Chile y la Argentina, porque la primera 
continuando con los dominios de la provincia de Cuyo hubiera 
pretendido a toda fuerza las posesiones valiosas mencionadas 
situadas al Oriente de los Andes. 

Siempre fué asunto difícil y delicado la cuestión de lí- 
mites en los pueblos vecinos, porque, en el fondo, se trata del 
reparto de los bienes materiales de fortuna conforme a los 
principios de la ¿justicia y de la equidad. Pero felizmente 
aquellos antecedentes coloniales, la naturaleza pródiga de Sud 
América y por otra parte el sentimiento patriótico de los ar- 
eentinos, todo ello había facilitado y abreviado la solución de 
los problemas de límites de la Argentina con sus hermanas 
vecinas en paz y conciliación. 

Dentro de esta cuestión, pues, no pudo haber iambiente 
belicoso que arrastrara a la terrible guerra que con sus pre- 
venciones y odios envenena los corazones, destruye la huma- 
nidad cubriendo a los pueblos sobrevivientes de luto y llanto. 
¡El hombre americano hizo una obra de perfecta elvilización 
al resolver sus problemas de límites, al repartirse en paz la 
cuantiosa herencia que le dejó la naturaleza y ha demostrado 
al hombre europeo que él, el hombre «americano, es capaz de 
pensar hondo y noble como el mejor europeo!:- 

La República Argentina, podemos afirmar hoy tiene re- 
suelto sus graves cuestiones de límites con las naciones vecl- 
nas siguientes: Tratado de límites con Bolivia, Paraguay, Bra- 
sil, Uruguay y Chile. 

La cuestión de límites con Bolivia se inició desde 1825, 
fecha de la independencia de esta nación, motivando la cues- 
tión la posesión de Tarija por parte de Bolivia, no estando 
conforme la República Argentina. 

Pero felizmente más tarde se resolvió dejar Tarija a Bo- 
livia y el territorio llamado los Andes a la Argentina, faci- 
litando la cuestión de límites entre estas dos naciones esa es- 
pecie de transación. 

En 1893 (10 de Marzo) fué sancionado entre ambas na: 
ciones el tratado de límites y según el cual, la línea divisoria 
en el territorio de Atacama seguirá esa Cordillera desde la 
cabecera de la quebrada del Diablo hacia el Noroeste, parte 
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oriental de la misma hasta el principio de la serranía de Za- 
palegui, y seguirá tocando -la serranía de Esmoraca por las 
altas cinvas, nacimiento occidental de la Quebrada de la Quia- 
ca por la parte media, desembocadura del río Janapalpa, con- 
tinuando de Occidente a Oriente hasta la cima del cerro del 


Porongal, de aquí baja hasta el origen occidental del río Po- 


rongal hasta el Río Bermejo, Río Grande Tarija, Río Itan, 
paralelo 222 y Río Pilcomayo, 

En el tratado se establece el arbitraje en caso de diver- 
gencia para que decida una potencia amiga de ambas nacio- 
ves. La Comisión demarcadora sigue aun sus trabajos y ter- 
minará en breve. 

Límites con el Paraguay. — Aquí los límites fueron es- 
tablecidos por el fallo del presidente norteamericano Hayes, 
dictado en 188 conforme al tratado de 1876 que estableció el 
sistema de arbitraje para resolver el problema de límites con 
el Paraguay y ha Argentina, quedando por límite el paralelo 
22 austral, Río Pileomayo y Paraguay hasta su confluencia 
con el Paraná. No hubieron aquí eraves dificultades dado que 
los laudos arbitrales han sido siempre acatados como fallos 
inapelables. 

Límites con el Uruguay. — Uno de los primeros «actos de 
importancia del gobierno actual fué la solución definitiva de 
la línea divisoria en el Río Uruguay, la que debe adjudicar a 
la Argentina y a la nación Uruguaya las islas que existen en 
dicho río, pues lla cuestión versaba sobre la posesión y domi- 
nio de ellas, desde hace mucho tiempo. 

El doctor Julio Moreno por el gobierno argentino y el 
doctor Brun por el uruguayo, sancionaron definitivamente el 
28 de Septiembre de 1916 el tratado de límites. 

Dos doctrinas venían discutiéndose extensamente. La doc- 
trina argentina que sostenía el talmeg, o sea la línea de nave- 
vación que divide las aguas profundas en dos mitades, siendo 
al oriente uruguayas y al occidente argentinas, tanto las aguas 
como las islas. : 

La doctrina uruguaya consistía en la línea intermedia. es 
decir, la línea que divide por mitades el lecho material del 
río, sin tener en cuenta las aguas utilizables para la navega- 
ción. 
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El tratado se sancionó adoptando la tesis argentina, por- 
que se ha comprendido seguramente que es la mejor para el 
comercio internacional y el fomento de las propias industrias. 

Límites con el Brasil. — Ha sido importante la cuestión 
de límites con esta nación, no sólo por la riqueza del suelo dis- 
putado, sino por los antecedentes coloniales, traídos al debate 
por la Argentina y el Brasil, 

En 1889, derrocado el imperio «del Brasil, Zeballos y Bo- 
eayuva celebraron un arreglo equitativo respecto al terreno 
litigioso (1.100 leguas), que quedaba al Este del territorio de 
Misiones, entre los ríos San Antonio Guazú y Pepiry Guazú y 
San Antonio Miní y Pepiry Miní, al Este y Oeste; al Norte 
Teuazú y al Sur el Río Uruguay. Pero el Congreso del Brasil 
desaprobó ese convenio y gestionó la nueva discusión ante el 
vobierno argentino. Este consiguió hacer adoptar el arbitraje 
por una potencia amiga en caso de divergencia. 

El tercero árbitro fué los Estados Unidos de América, su 
presidente entonces, señor Grover Clevelan, quien en 5 de Fe- 
brero de 1895 falló a favor del Brasil, quitando en consecuen- 
cia a la Argentina 1.100 leguas cuadradas, comprendidas den- 
tro de aquellos límites. 

El laudo del árbitro llama sistema del Este al argentino 
que sostiene los ríos San Antonio Guazú y Pepiry Guazú como 
límites Este con el Brasil; y sistema del Oeste al brasileño, que 
sostiene esos mismos nombres de ríos, pero al Oeste, entrando 
al antiguo territorio dde Misiones, pues según el Brasil, el sis- 
tema del Este argentino deben ser los ríos San Antonio, Miní 
y Pepiry Miní (nombres argentinos) y que en el Brasil éstos 
son los verdaderos San Antonio Guazú y Pepiry Guazú. Los 
pretendidos ríos del Este areentino son los Jangada y Chapecó, 
de pertenencia brasileña. 

A mi juicio, el doctor Estanislao Zeballos, por el gobierno 
argentino, demostró la justiria «le las pretensiones argentinas 
mediante la legislación eclonial y los tratados de Tordesillas 
y otros, celebrados entre España y Portugal, como el tratado 
de 1750, según el cual, entre otras cosas, Portugal “se retira 
para siempre del Río de la Plata, renunciando a toda preten- 
sión futura?”, y cede a España la Colonia del Sacramento. Pe- 
ro, aunque ereo injusto el fallo del señor Grover Clevelan, de- 
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bemos acatar, porque el arbitraje es un sistema de paz y eivi- 
lización. "1 

Límites con Chile. — Esta cuestión con Chile fué la más 
difícil y delicada, dada las grandes divergencias entre los pe- 
ritos Barros Arana y Francisco P. Moreno, pues el primero 
¿on su línea divortium aquarum pretendía erandes zonas en 
el sistema de los Andes, con grave perjuicio de los intereses 
legítimos y naturales de la Argentina. Entretanto, ambas na- 
ciones fueron arrastradas « la paz armada y estuvieron a pun- 
to de romper las hostilidades. | 

La cuestión se inició en 1843, con motivo de la ocupación 
chilena dde puerto Hiaambre, en la península de Brunwiek, Ro- 
sas había mandado tropas a esa frontera en previsión. 

La confederación argentina en 1856 celebró un convenio 
con Chile, estableciendo que los límites entre ambas naciones 
serán trazados conforme al tratado de límites que celebrarán, 
y el que fué firmado en 1581 entre «el ministro argentino don 
Bernardo de Irigoyen y el chileno, don Francisco de V. Eche- 
verría, 

Este tratado lo constituyen siete artículos, siendo los tres 
primeros los principales y el quinto declara al Estrecho de 
Magallanes neutral, prohibiendo la construcción de fortalezas 
y costas fortificadas, y el sexto «establece el sistema del arbi- 
traje por una potencia amiga, en caso de divergencia. 

En seguida, amplias y detalladas explicaciones, con el ma- 
pa a la vista, sobre los artículos 1, 2 y 3 de ese tratado, ver- 
sando sobre los puntos de San Francisco a las regiones del La- 
eo Lacar y del Monte Pirehuico, de aquí al seno de Ultinia 
Esperanza y paralelo 52.2; en el Estrecho de Magallanes una 
línea que va de Punta Dúngsenes, Monte Dinero y Aijmont, 
intersección del Meridiano 70. con el paralelo 52.% y signe 
hasta el ““divortium aguarum?”” de los Andes, ete., et. Artícu- 
M2 y 13... 

Establecida la gran divergencia de las dos líneas diviso- 
rias proyectadas pr los peritos argentino y chileno, los Yo- 
biernos resolvieron, en 22 de Septiembre de 1898, remitir al 
eobierno de la Gran Bretaña, para que como árbitro, resolviese 
la divergencia, trazando la línea divisoria dentro de la corili- 
llera de los Andes, conforme el tratado de 1881. La Gran Bre- 
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taña, previo estudio e informe del Coronel Thomas Holdich, 
presidente de la comisión demarcadora de límites, trazó la lí-. 
mea divisoria dentro de la cordillera de los Andes, quedando 
en la forma como actualmente consta en nuestros mapas, en 
el año 1902, jete. ete. 

El sistema del arbitraje: fundamentos y trascendencia.— 
El 4. E. C. 


Importancia de la República Argentina en la diplomacia 
q Americana. — El patriotismo argentino 


El instinto poderoso del egoísmo animal, que engendró en 
el hombre, el espíritu de agresión y conquista, fué siempre la 
incesante palanca que ha movido la historia de la humanidad. 
Ese instinto. brutal o disimulado, armó a los gabiernos y pue- 
blos en contra de sus vecinos y del resto del mundo para el 
ensanche de su territorio y demás riquezas al mismo tiempo 
que para dominar, suplantar y esclavizar «a los otros pueblos, 
fines éstos, que en los últimos tiempos, modernos y contem- 
poráneos, se ha dicho que son para conducir a la vida de la 
“civilización”. Exe sentimiento de conquista y predominio 
había alcanzado su apogeo en el año 1914 en Europa, donde 
durante cuatro años han chocado horriblemente dos grandes 
civilizaciones de ese continente. 

La humanidad cristiana y más civilizada había disimulado 
sus apetitos más tarde conladivisa: “si vis pacem, para 
bellum””; “si queréis la paz, preparad la guerra””. Y con 
esto las grandes naciones civilizadas, a la cabeza con Alemania, 
montaron en trem de guerra, se vistieron de “la paz armada”, 
eastando cuantiosos millones de fortuna e inutilizando imnu- 
mecrables fuerzas de hombres. Ese virus belicoso había in- 
vadido a todas partes, a la América, había arrastrado a Chile 
y la Argentina hasta la paz armada. 

Pero felizmente esa divisa. de prevención y de asresión 
quedará sepultada en los archivos y museos como restos fú- 
nebres de una humanidad desgraciada. 

El sistema moderno del arbitraje para dirimir las 
cuestiones internacionales es el fruto de la experiencia y pro- 
egreso de la humanidad actual. Su fundamento no: es otro que 
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aquel que funda el sistema natural de administrar justicia 
entre los hombres y según el cual las partes interesadas en 
una custión. no pueden hacerse justicia por sí mismo, sino 
mediante un tercero imparcial e neutral.- Cuando este sis- 
tema natural se haga carne y hueso en todos los pueblos, 
vendrá la paz verdadera. 

Las naciones americanas han practicado con toda nobleza 
y valor ese sistema natural y logs pueblos van ya sintiendo la 
necesidad de incorporar ese sistema de justicia internacional, 
a sus códigos y leyes. El A. B. C, sudamericano, interponiendo 
su mediación pacífica y noble en un grave conflicto entre 
Estados Unidos de Norte América y México y su gentil acep- 
tación por las partes, es una prueba elocuente de que en 
América, el derecho y la justicia han de amparar tanto al 
poderoso como al débil. Y este hecho será un acontecimiento 
trascendental en la diplomacia e historia americana, que 
aunque ensayo de jóvenes discípulos, servirá de bello ejemplo 
a su vieja maestra. 

Contemplando nuestra breve pero interesante historia y 
comparando con la historia de Norte América, hemos de des- 
cubrir que la República Areentina ha ejercido y ejercerá un 
papel predominante en la historia sudamericana, por su in- 
telivencia y su patriotismo. Ella ha de orientar a la juventud 
- y a muchos pueblos por los verdaderos senderos del progreso 
y de la civilización. 


ESCUELAS NORMALES DE LA CAPITAL FEDERAL 


Escuelas normales de profesoras “Roque Sáenz Peña” 


PROGRAMA 


Lunes 19. -— 8 a. m. — El Himno Nacional Argentino: 
inspiración y forma por la profesora de literatura señorita 
Elvira Viale. 

Martes 20. — 8 a. m. — “Ventajas territoriales que ofre- 
ce la Argentina para todas las razas hermanas””; formación 
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histórica del territorio por el profesor de geografía señor Ale- 
jandro Sorondo. | 

Miércoles 21. — 8 a, m. — “Símbolos de la Patria”, 
por la alumna del Primer año del profesorado, señorita A. 
Godoy Freixas. 

Miércoles 21. — 8.40 a. m. — “Las generaciones pasadas 
ante las generaciones actuales”?”, por la alumna del Primer 
A. de letras, señorita Delfina Varela. 

(Podas clases o conferencias dadas a los años del Curso 
Normal). 


Jueves 22. — 9,30 a. m. — Fiesta del Departamento de 
Aplicación. 
Viernes 23. —- 8.30 a. m. — Fiesta del Curso Normal y 


disertación del profesor de historia, doctor Angel de Casares, 
sobre: Idea general de los acontecimientos de Mayo. Misión 
de la generación actual; formación del carácter y argentini- 
dad. Papel de la maestra, educadora de la niñez en ese orden 
de ideas. 

Los demás profesores dle Historia, Geografía y Literatura, 
notificados del Decreto, apréstaronse a dar cumplimiento a él; 
todos los temas de práctica de la enseñanza en el curso pri- 
mario, versan sobre alusiones al magno acontecimiento. 

Además, háse establecido un concurso escolar, sobre los 
temas: 

Función social de la mujer. — Nuestro Himno. — Estética 
de la enseñanza. — Solidaridad estudiantil.—Clase de práe- 
tica pedagógica en primer grado inferior sobre tema de his- 

Id. para sexto grado, con opción a premios consistentes 
en una medalla de plata esmaltada, y obras literarias o cien- 
toria. 

Es ésta iniciativa de la Asociación *“Aspiraciones”? for- 
mada por profesoras y alumnas de la Institución a mi Largo. 


a. 
E it 
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CONFERENCIA DADA POR LA SEÑORITA ELVIRA VIALE EN LA 
? ESCUELA NORMAL N.oo 1 DE PROFESORAS, PRESIDENTE RO- 
QUE SAENZ PEÑA 


Señoritas Directora y Vicedirectora, colegas, seño- 
ritas alumnas: 


Bajo la impresión de aquel diálogo dictado por amargo 
escepticismo, a Mariano de Larra. 

—¿Qué es un aniversario? 

—¡ Acaso un error de fecha!, llegué, a la Escuela, la 
mañana del 8 de Mayo y uno de los primeros sucesos del 
día, fué la entrevista de la señorita Directora, quien me 
dijo: Había anotado su nombre para pedirle la participa- 
ción que Vd. elija en la serie de lecciones y actos de tri- 
buto a la Patria. 

Sin vacilar, respondí: El Himno Nacional será mi te- 
ma, señorita... quizá no muy lucido por varias cirecuns- 
tancias (este es un secreto entre las alumnas «actuales y yO), 
pero que ha de contribuir a la realización de un anhelo. 

Ese anhelo, es conseguir, nuevamente, el éxito logrado 
otras veces. Que llegue a la conciencia de las futuras maes- 
tras a quienes me cabe el honor de dirigir, y por su inter- 
medio a las de la Escuela de Aplicación anexa, y... más 
allá, la majestad del Himno. 

Que sin exaltaciones de patriotismo exagerado, sientan, 
comprendan, aprecien sus bellezas, (que las posee sin duda 
aleuna); que de los recuerdos que guarda, como arca ben- 
dita, de los sucesos de nuestra puena por la independencia 
desde su momento inicial hasta aquel en que fué escrito y 
legado a la posteridad, las impresiones y que, de tales sen- 
timientos y convicciones, surja el propósito de enseñarlo, 
a su vez, con noble emulación. 

- Por la emoción sincera del poeta, por la expansión de 
amistad traducida en lágrimas, de aquellos patricios que 
fueron los primeros en oirlo de sus labios; por la aproba- 
ción entusiasta del que pudo ser rival en la obra; por la 
aclamación unánime de la asamblea insigne y de actuación 
más trascendente que se haya reunido en el andar de los 
tiempos; por el entusiasmo popular con que fueron repeti- 
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das y saludadas sus primeras estrofas; por el respeto hacta 
las patricias, los ciudadanos y los niños que lo entonaron 
el 25 de Mayo de 1813, por la memoria y afecto de las ma- 
dres que aprendieron a escribir, apenas, con la pizarra sobre 
las faldas, y que durante la época de la tiranía carecieron 
de escuelas a donde ir en busca de los privilegios de la 
educación, pero lo aprendieron **de verbo adverbum””, y lo 
enseñaron a sus hijos, y saludaron con su canto las auroras 
de Mayo y Julio; por todas las glorias pasadas, presentes y 
futuras queramos apreciarlo y para apreciarlo, : estudié- 
moslo. 

El 8 de Mayo de 1813, un joven de noble aboleneo que 
había escrito sobre la cureña de los cañones de la batería 
con que fueron repelidas las invasiones inglesas, “El triun- 
fo areentino””, celebrando con las inspiraciones de su men- 
te el hecho de armas a. que había contribuido con el esfuerzo 
de su brazo, que había ensayado su estro en otras plácidas 
composiciones calificadas luego por un erítico como imita- 
ciones del ripioso y claudicante Fray Luis de León, (en 
cambio Amado Nervo, en una de sus estrofas alude a él (a 
Fray Luis) llamándole el grande agustino). 

Hallábase, decía, aquel joven, asistiendo a la represen- 
tación de una tragedia, pero bajo la obsesión de un compro- 
miso de honor que no había podido cumplir aún, y bajo, la 
presión del tiempo, de un plazo que se vencía. 

¡Qué tortura la del artista que aguarda la inspiración! 

¡Qué desaliento el del que ha rechazado una por una 
las ideas que acuden a su mente, por considerarlas infe- 
riores a su designio! : 


¡Qué afán, en busca de la forma, qué desasosiego el del 
que se forja un ideal y no alcanza a realizarlo! 

De pronto, una voz suave, acariciadora, y misteriosa 
llegó hasta él. 

Era la inspiración que se acercaba, lo llamaba, lo 
atraía substrayéndolo, por completo a la acción del esce- 
nario. 

Como si obedeciese a impulso extraño, como si las her- 
mosas doncellas mitológicas se hubiesen dienado descender 
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del Parnaso para ir en su busca, como si por resolución de 
lo alto, por conjuro de nragnas potencias hubiese estado 
resuelto que en tal hora un poeta patricio debiese legar, a 
_la posteridad, el tesoro de su genio y la expresión no extin- 
guible de su amor al suelo de su cuna, Vicente López y Pla- 
nes se resistió al ruego de sus compañeros, abandonó el re- 
cinto y dirigió sus pasos, por las calles solitarias de la que 
su nieto llamara más tarde, la eran aldea, a la modesta 
-resideneia de tan insigne papel en la historia. 

Penetró en ella bajo el amparo del dulce recogimiento 
de la noche. Silenciosamente dióse, a extender, sobre la 
blanca página pulera, la gloria azul de sus pensamientos. 

Visión del poeta: las consecuencias de la Revolución 
de Mayo. 

Alzase la Argentina: en ella han de reinar la igualdad 
de los derechos, e iguales imposiciones del deber. 

Es tan Joven que causa asombro a las naciones del or- 
be y más asombro, los laureles que ciñen su frente. 

La fuerza se ha rendido, ante la justicia de su causa. 

La visión es profética: La profecía se anticipa, siem- 
pre a los hechos consumados y escribió: 


Oid mortales, 


(Recitación de la estrofa entera). 


Para que la Patria sea libre, grande, en la realidad es 
menester luchar con denuedo. ¿Estarán sus hijos prontos 
al riesgo, al sufrimiento, al sacrificio? 

¡ Animadamente!, ¡vigorosamente! Todo se asocia a su 
empuje desde el Plata que contribuirá con la bravura de su 
oleaje, hasta los restos de aquella otra grandeza vencida 
cuyos testimonios perdurables son templos en que se rindió 
oculto al sol y sepulcros de indómitos monarcas! 

De los nuevos campeones 


(Recitación de la estrofa entera). 


¡Va a ser cruenta la lid! El choque de armas estremece. 


ARANA 


El estremecimiento se trasmite. Cunde el terror en los 
ánimos no avezados al peligro. 


Pero sierras y muros 


(Recitación). 


Melpómene le muestra los horrores de la guerra, y más 
que los horrores de las acciones confusas de los combatien- 
tes, el ataque a las poblaciones indefensas, las llamaradas 
del incendio, la sangre vertida, el espanto de los rendidos, 
y el alarde de los vencedores en la contienda. 


¿No los véis 


(Recitación). 


¡Oh!, el innoble desquite sobre los habitantes de Chu- 
quisaca, que osaron sublevarse a los grillos, mordazas, hor- 
car y cacao 

¿Cómo dos americanos guían ejércitos para perpetuar 
la esclavitud de su suelo? ¡Sean juzeados como merecen por 
su defección ! 

¡ Y qué aguerridos están! ¿Qué esperanzas cifran en el 
número y la dotación de sus ejércitos, el acopio de armas y 
la destreza de sus jefes? 


A vosotros se atreve, argentinos 


(Recitación). 
Y la reacción. 


El valiente argentino a las armas corre 

(Recitación). 

Pasaron los días en cruenta incertidumbre. 

'¡Supliendo con proezas de dedicación y de constancia 
la superioridad de los medios, improvisando oficiales que 
asumiesen las responsabilidades del mando, por no omitir 
sacrificio alguno en aras de la patria, creando con igual 


apresuramiento la flota que el ejército, han logrado marcar 
por Jalones memorables, los resultados de su paso de liber- 
tadores, desde las cuchillas de la Cisplatense hasta las alti- 
planicies de Bolivia. 

¡Futuro vencedor de Maipú, caballero de armas que 
ereiste en la palabra ¡jurada!, Ocampo, Soler, Dorrego, 
Azopardo, a vosotros os recuerda, y a Benavídez, y a tí 
abnegado Sargento Cabral, cuando exclama: 


San José, San Lorenzo, Suipacha 


La victoria al guerrero argentino 
Con sus alas brillantes cubrió. 


(Recitación). 


- ¿Cómo omitir, cómo olvidar, en sus ratos de entusias- 
mo, las clásicas evocaciones de la mitología y la leyenda? 

¡Qué perdonen los censores esa llamada debilidad de 
nuestros primeros poetas deslumbrados por la grandeza 
épica de lliadas, Odiseas y Encidas! ¿Quién se enfada por- 
que Rubén Darío hable de la Rueca de Onfalia y de los 
Centauros? ¿Por qué se incomodan si Labardén, Lafinur, 
de Luca o Vicente López y Planes acuden a esas mismas 
fuentes puras e inagotábles? 

Yo no puedo alejar la visión que se me presenta cuando 
pienso en el génesis del Himno: no puedo imaginarlo al poe- 
ta sino rodeado por Euterpe que le sugiere el ritmo, Calíope 
la entonación heróica, Clío la verdad de los hechos... 

He ahí la futura grandeza la patria vaticinada por el 
poeta bajo la halagadora sugestión : 


Desde un polo, hasta el otro 


. . . . . . . . . . 


(Recitación). 
Las objeciones 


Algunos versos desmayados, juicios repetidos, metáfo- 
ras demasiado fuertes. (Fuera de las que acabo de discutir). 


O 
Réplica 


No ocurrió ulteriormente a la composición del Tlimno 
el proceso paciente de aquellos autores que pulen, corrigen, 
amplifican o concentran: 

““Minerva derramó sobre sus pupilas el dulce sueño que 
hace olvidar??, podría decirse aludiendo al reposo conseen- 
tivo a ese trabajo. 

Horas después los íntimos del autor lo acogían con 
emoción indecible; dos días más tarde la aclamación de la 
Asamblea lo hacía intangible. 


Algunas aclaraciones 


El original, cuyo facsímil os presento, y cuya amplia- 
ción señalo, dice: 


Ya su trono dienísimo abrieron 
Las provincias Unidas del Sud 


La inflexión verbal se refiere a la Asamblea General 
Constituyente, que como Congreso (Asamblea General Cons- 
tituyente) se abre y no se levanta: pero como la Asamblea 
está expresada por la metáfora trono y un trono se levanta, 
aleunos amigos le hicieron notar la incongruencia, yen 
ciertos ejemplares manuscritos de aquellos días lo escribió 
así: 


Ya su trono dienísimo alzaron 


y esta condescencia del bardo, econ la corrección hace que 
no sea irreverente la uniformidad que acaba de indicarse 
para el canto. 


Otras aclaraciones 
No está atestiguado por el historiador de tanto crédito 


Vicente Fidel López, que Fray Cayetano romplese sus cuat- 
tillas y abrazara al autor. ¡ 


Quien en edad ya avanzada, y en presencia de la inspi- 
ración de López adolescente, rompió las páginas de sus 
ensayos patrióticos, fué Labardén. 

Fray Cayetano Rodríguez, ante el Congreso, declaró 
que no había llevado ni presentaría composición y que la de 
Vicente López y Planes merecía ser adoptada en el acto. 

Graciosamente decía, Vicente Fidel López que él era el 
único hermano del Himno Nacional. 


En efecto, y dos años mayor, pues su nacimiento ocu- 
rrió el 24 de Abril de 1815, día en que el estallido de pasio- 
nes políticas alteraba la tranquilidad de Buenos Aires y 
amenazaba la del hogar del patricio. 


La causa inicial de la música (ved a Euterpe en aeti- 
vidad), está vinculada a la magistral lectura hecha por Es- 
teban de Luca en el salón de doña Mariquita Sánchez de 
Thompson. Si es exacto, como afirma Pastor Oblizado, que 
de Luca llevaba en la mano la hoja todavía húmeda de tin- 
ta, de la imprenta este simpático episodio no ha podido 
ocurrir sino el día 14 de Mayo de 1813. 


El coro y los eoros. 


¿A quién no conmueven sus inductivas optaciones? 


¡¡Sean eternos los laureles!! 


(Recitación). 


Los himnos y las naciones Sudamericanas, reflejan los 
mismos conceptos y afectan la misma forma, (con una sola 
excepción) que el areentino que les ha precedido. 

Libertad, heroísmo, virtud y valor y honor, fe indecli- 
nable, eloria, esplendor o muerte, son las ideas. 

Estrofas de ocho versos, versos de diez sílabas, ritmo 
tercera y sexta: 


Las pruebas: 


La República Oriental del Uruguay debe su Himno al 
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patriarca de la poesía nacional, Francisco Acuña de Fi- 


gueroa. 


: He aquí el coro: 


Orientales: la patria o la tumba! 
Libertad o con gloria morir 

Es el voto que el alma pronuncia 
Y que, heróicos sabemos cumplir! 


Chile ha entonado sucesivamente, desde 1819 hasta 1847 
el que escribiera a pedido del Director Supremo, el poeta 
(argentino) nacido en Santa Fe, doctor Bernardo Vera y Pin- 
tado y a partir de la segunda fecha, el que compuso don 
Eusebio Lillo (santiaguino), por encargo del Mimistro del 
Interior. | | 

El coro del primero ha sido respetado por el segundo 
si bien, en el resto de la composición emite ideas más con- 
ciliadoras. 

“Ha cesado la lucha sangrienta””... de acuerdo con la 
época en que le cupo inspirarse. 

Dice el coro del autor argentino que canta con la Ate- 
nas del Pacífico : 


Dulce patria: recibe los votos 
Con que Chile en tus aras juró 
Que o la tumba será, de los libres 
O el asilo contra la opresión! 


El de Bolivia letra de don José Sanjines:. 


De la patria el alto nombre 

En glorioso esplendor conservemos 
Y en sus aras, de nuevo juremos 
Morir, antes que esclavos vivir! 


El de la República del Paraguay, debido a F. A. de 
Figueroa: 


Paraguayos: república o muerte 
Nuestro brío nos dió libertad 

Ni opresores ni siervos alientan 
Donde reinan la unión e igualdad. 


Y la letra de J. B. Alzado, en nombre de los peruanos: 


Somos libres: seámoslo siempre 
Y antes niegue sus luces el sol 
Que faltemos al voto solemne 
Que la patria, al eterno elevó. 


He aquí el de Venezuela: 


Gloria al bravo pueblo 
Que el yugo lanzó 

La ley respetando 

La virtud y el honor. 


Y el de la República Ecuatoriana de Juan León Mera: 


Salve, oh patria, mil veces, oh patria, 
Gloria a tí, ya en tu pecho rebosa 
S0zo y paz y tu frente radiosa 

Más que el sol contemplemos lucir. 


Y para que nada falte en nuestro estudio comparativo, 
el coro del himno, de la proclamación de la República del 
que fué subsistente imperio en Sud América, el Brasil: 


Libertade, libertade 

Abre as azas sobre nos 
Das luctas na tempestade 
Dá que oucamos tua voz! 
(Madeiros e Albuquerque). 


Visible, notoria, la semejanza, pero cual otro como 
Sean eternos los laureles 
Que supimos conseguir, 
Coronados de gloria vivamos 
O ¡juremos con eloria morir. 
¡Ninguno! 
He dicho. 
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Escuela Normal N.” 2 de Profesores. — Capital Federal 


PROGRAMA 


Curso normal. — (Turno de la mañana). Los señores 
profesores de Historia, Geoorafía, Idioma Nacional, Instruc- 
ción Cívica, Economía Política, ete., disertarán, durante los 
días 19, 20, 21 y 22, sobre los siguientes asuntos: 

a) La Semana de Mayo; b) La Bandera; ce) El Escu- 
do; d) La Constitución; e) Argentinos y Extranjeros; f) 
Bioerafías de los prohombres de la Revolución; 2) Lecturas 
históricas, su valor educativo; h) Himno Nacional; 1) El 
idioma; j) Concepto de Patria; k) El suelo argentino: 

Curso normal. — (Turno de la tarde). Todos los alum- 
nos, a la hora de entrada se reunirán en el salón de actos 
para escuchar la palabra del profesor de Historia, señor José 
C. Astolfi, quií1n: disertará sobre los siguientes temas: a) El 
caucho; b) Evolución política argentina; ce) La poesía ar- 
gentina. 

Curso de aplicación. — (Turno de la mañana). Todos 
los alumnos, reunidos en la última hora de la clase, tomarán 
parte en los siguientes actos: 

Día 19. —- a) Himno Nacional; b) Palabras del profesor 
Valentini sobre el tema “Patriotismo”?; e) Recitación “20 
de Mayo”? por el alumno de 4.” grado R. Palacio; d) Coro. 

Día 20. — a) Himno Nacional; b) Palabras del profesor 
Harrineton sobre el tema “Caracteres de la Revolución de 
Mayo”? e) Recitación “La Bandera”, por el alumno de 3er. 
erado 1. Casadó; d) Coro. 

Día 21. --- a) Himno Nacional; b) Palabras del profesor 
Mantovani sobre el tema “Tradición y Evolución histórica 
argentina”?”; ec) Recitación *“San Martín en el sepulcro de 
Juan Cruz Varela”, por el alumno de 4.” grado 3. Balestré; 
d) Coro. 

Día 22. — a) Himno Nacional; b) Palabras del profesor 
Bosch sobre el tema “Significado del 22 de Mayo””; c) Re- 
citación “La libertad””, por el alumno de 6.” grado SNE 
Arias; d) Coro. 
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Curso de aplicación. — (Turno de la tarde). Como en 
el turno de la mañana: P 

Día 19. — a) Himno Nacional; b) Palabras del profesor 
V. Fariña Núñez sobre el tema “Causas de la Revolución de 
Mayo””; e) Recitación “Martín Fierro””, por el alumno de 
3er. año O. Massiglia; d) Coro. 

Día 20. — a) Himno Nacional; b) Palabras del Profesor 
J. L. Juárez sobre el tema **El programa político y econó- 
mico del primer gobierno patrio””; ec) Recitación “El dozma 
de Echeverría””, por el alumno de 3er. año J, Queralt; d) 
Coro. | 

Día 21. -—-- a) Himno Nacional; b) Palabras del profesor 
R. J. Chape sobre el tema ““Rivadavia””; e) Recitación por 
el alumno de Jer. año A. Ferriol; d) Coro. 

Día 22. -- a) Himno Nacional; b) Palabras del profesor 
J. C. Astolí sobre el tema ““La cultura Argentina””; e) Re- 
citación “Sarmiento””, por el alumno de 3er. año A. Valei- 
ras; d) Coro. 

Nota. --- Tanto los señores profesores del curso normal 
como los del enrso de aplicación (ambos turnos), desarrolla- 
rán durante los días 19, 20, 21 y 22, en todas sus clases asun- 
- tos relacionados con la fecha que se conmemora. 

Día 23. — Los alumnos del curso normal, reunidos, oirán 
la disertación de los señores profesores E. de Vedia, A. Ma- 
rasso Rocea y C. Ponce. 

En el salón de actos públicos, reunida toda la Escuela, 
desarrollará el siguiente programa: 

1.” Himno Nacional. 

2. Palabras del profesor J. A. Herrera sobre el tema 
Patria”. 

3.7 Recitación “La Bandera””, por el alumno F. Casadó. 

4. “Oración a la Patria??, Coro. 

5.2 Revitación “Canto a San Martín””, por el alumno 
A. Ferriel. 

es eDa Serrana”, Coro: 

7.2 Recitación “La libertad””, por el alumno J. M. Arias. 

8.2 Marcha final. 

Luego se llevarán a cabo una serie de ejercicios físicos 
en el patio del Establecimiento. 


e 
Escuela Normal de Maestras N.” 3 Capital Federal 
Programa para la celebración de la Semana de Mayo 


Día lunes 19 de Mayo, 8. a. m. — Lectura y comentario 
de la efeméride del día, para el Curso Normal y 5.” y 6.* gra- 
dos, por la profesora de grado, señorita Mercedes Roca. 

8.45 a. m. Clase modelo dada por la alumna de cuarto 
año, señorita Celia Dal Lago, a los grados infantiles, con el 
tema: “El Escudo Nacional””. 

9.30 a. m. — Visita del Curso Normal al Museo Histórico 
Nacional, donde hablará la profesora de Historia, señorita 
Martina E. de Masi. 

Día martes 20, 8. a. m. — Lectura y comentario de la 
efeméride del día, para el Curso Normal y 5. y 6.* grados, 
por la profesora de grado, señorita Mercedes Roca. 

8.45 a. m. — “Presente y porvenir de la República Ar- 
centina””, clase-modelo, histórica descriptiva en los grados 
superiores, por la alumna de cuarto año, señorita María Luisa 
ZOCa. 

Miércoles 21, 8 a. m. — Lectura y comentario de la efe- 
méride del día para el Curso Normal, 5. y 6. grado, por la 
profesora señorita M. Roca. 

8.45 a. m. — Clase histórica- gee por la alumna 
de cuarto año, señorita Clelia Maniglia, en los grados supe- 
riores, con el mismo tema, bajo distinta faz, del día anterior. 

9. a. m. — Las alumnas de primer año harán una visita 
de estudio al Museo Nacional de Bellas Artes, en compañía de 
sus profesores de Dibujo y Castellano. 

5. p. m. — Conferencia pública dada por el profesor doc- 
tor Miguel A. Garmendia, con el tema: “Las doctrinas y el 
nuevo Snte de la Patria?”?. i 

Jueves 22, 8 a. m. — Lectura y comentario de la efemé- 
ride del día, para el Curso Normal y 5. y 6. grados, por la 
señorita M. Roca. 

8.45 a. m. — Clase-modelo dada por la alumna de cuarto 
año, señorita Yolanda Orsanigo, en low grados elementales, 
con el tema: “Bellezas argentinas?” | 
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9 p. m. — a) “Invocación gráfica y patriótica del Him- 
no Argentino””;; b) **Bellezas de la Patria””; demostración 
gráfica y descriptiva, por el señor Emilio B. Morales. 

Viernes 23, 8 a. m. — Lectura y comentario de la efemé- 
ride del día, más las del 24 y 25, por la profesora señorita 
M. Roca. 

Ja. m. — Lectura de trabajos literarios realizados por 
las alumnas del Curso Normal y recitado de poesías patrió- 
ticas. 

10 a. m. — Fiestita de la Escuela de Aplicación. 

9 p. m. — 1) Conferencia pública del doctor Juan B. 
González con el tema: “Manera de vivir de los animales; nece- 


sidad de la lucha””. S 
2) Conferencia del doctor Calixto Oyuela. 
NOTA. — Las conferencias públicas serán amenizadas 


econ números de música, canto y recitación. 


“LOS PROBLEMAS SOCIALES Y EL NUEVO CONCEPTO DE PATRIA” 


Conferencia dada por el Profesor Dr. Miguel A. Garmendia 
| el 2Y de mayo de 1919 


Si es cierto que la verdadera duración de la vida no se 
mide, como dice Le Bon, por el número de nuestros días, sinó 
por la variedad e intensidad de las sensaciones acumuladas 
durante el eurso de nuestra existencia, puede afirmarse que 
los hombres de hoy, los argentinos, de la época actual habrán 
alcanzado una vida singularmente extensa. 

Las generaciones actuales contemplan cosas que la hu- 
manidad aun no había visto, y que, probablemente, no volve- 
rá a ver jamás. Si más de una vez hubo conmociones profun- 
das, grandes y terribles conflictos, nunca concurrieron las erl- 
sis y catástrofes de estos últimos cinco años. Diríae que hemos 
asistido también a los dos centenarios; tuvimos la dicha y la 
gloria de ver brillar las luces del 25 de Mayo de 1910, apoteo- 
sis extraordinaria a que concurrieron los delegados de todas 
las naciones de la tierra; nuestro homenaje de gratitud al 1- 
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mortal Congreso de 1916, fué ensombrecido por los ecos de la 
terrible catástrofe mundial desatada dos años antes; los ecos 
del dolor universal llegaron en ondas amargas *%a enturbiar 
el ambiente argentino, venturosamente apaciguado por el tra- 
bajo y llas esperanzas ¡die los últimos lustros””. Los argentinos 
de hoy «asistimos al proceso de renovación: política que se realiza 
bajo los auspicios de la ley Saenz Peña, con el voto universal, 
secreto y obligatorio que ha roto los viejos moldes, ha concluí- 
do con los viejos partidos y nos llevará quien sabe a qué insos- 
pechadas consecuencias; los argentinos de hoy hemos seguido 
anhelantes los últimos actos de la terrible tragedia acompa- 
ñando con nuestras más férvidas simpatías la causa de la jus- 
ticia y del derecho, triunfante al fin en esa lucha titánica; 
v estamos por último pendientes de los últimos actos de la más 
augusta asamblea que han visto los siglo, del Congreso de - 
Versalles, de donde ván a salir las bases y normas que regula- 
rán la existencia de un mundo nuevo, en el orden interno € 
internacional, en la organización universal del trabajo, de las 
cuestiones politicas, económicas y sociales de todos los pueblos 
civilizados. 

Principios nuevos surgen... las instituciones y las creen- 
cias van a sufrir transformaciones imprevistas... hemos pués 
vivido, y estamos viviendo, la existencia más larga que haya 
sido deparada a generación aleuna, si hemos de medir la vida, 
por la variedad e intensidad de las sensaciones, de los proble- 
mas, de los sentimientos y de las ideas que han sacudido todo 
nuestro ser y que se imponen y aún seguirán imponiéndose a 
nuestro corazón y nuestra mente. 

Los problemas sociales habían tomado ya un aspecto ex- 
tremo amenazador antes de estallar la gran guerra. En algu- 
nas naciones el espectáculo era semejante al que desde el últi- 
mo año viene por desgracia ofreciendo nuestro país; huelgas 
permanentes, ““sabotage””, sindicalismo revolucionario en con- 
tinua actividad, el boyeott como instrumento regular de lucha 
y los consiguientes atentados contra la libertad del trabajo. 

Las máximas demoledoras de Proudhon y los delirios di- 
solventes de Fourier y Saint Simón, cobraban nuevos presti- 
eios... El fracaso ruidoso de los falansterios y la sombría 
tragedia de la Comuna de 1870, no eran ya ejemplos y ense- 
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Mñanzas suficientes para llamar a los hombres a la cordura y 


poner sólidos diques a las siniestras propagandas anarquis- 
tas... El equilibrio social había sido profundamente quebran- 
tado por efecto de la lucha enconada y fuera de toda norma 


Jurídica entre el capital y el trabajo; la actitud de guerra 


irreductible y sin cuartel de parte de los obreros y sus exigen- 
cias desmedidas por un lado, y por otro la terquedad y ce- 
guera de empresarios y patrones, conspirando ambas clases 
contra sus propios intereses, determinaron un estado de in- 
quietud y de ansiedad general, paralizaron la producción, en- 
carecieron las subsistensias. Tal estado de cosas fué uno de los 
factores decisivos que se sumaron a las causas profundas, ge- 
nerales o accidentales, determinantes de la horrible hecatombe. 

En las épocas inmediatas anteriores a la gran guerra, ha- 
bíase acentuado también la propaganda contra la patria y el 
nacionalismo. Vagos ensueños y confusas teorías que no resis- 
ten a un ligero análisis histórico y sociológico, quimeras en 
que se mezclan las desconcertantes idealidades de Tolstoy con 
las utopías comunistas de Reclus y de Bakounine y con las teo- 
rías anticientiíficas e incompletas de Kropotkine, agcitaban 
las almas. Se oscilaba entre el comunismo y el colectivismo de 
un lado, y el individualismo absoluto que se hacía arrancar 
de las doctrinas de Spencer... Perfilábase en determinados 
momentos: el socialismo, como enemigo decidido del anarquis- 
mo, sosteniendo el primero la propiedad y conservando el ls- 
tado, cuyas funciones extendía desmesuradamente, en tanto 
que el anarquismo en sus distintas formas y matices, atacaba 
directamente las instituciones políticas y sociales existentes, la 
propiedad, la familia, el Estado... Y llegó un momento cn 
que los socialistas se confundieron con los anarquistas 

No más naciones, no más banderas, no Más patrias, 10 
más religión, o más ejércitos, tal era la palabra de orGen, de 
unos y de otros... 

Prodúcese el esperado y terrible conflicto. Sus primeros 
resultados fué barrer esas teorías y propagandas. La voz po- 
derosa de Jaurés aconsejando a las clases trabajadoras del mun- 
do oponerse a la guerra con todos los medios a su alcance, no fué 
parte a impedir las declarciones del congreso internacional de 
Stutteart, a las que siguió la actitud de los diputados socialis- 
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tas en el Reichstag, votando los créditos de guerra pedidos 
por Guillermo Hohenzollern, siniestro personaje que lanzó a su 
pueblo y a la Europa entera a la ruina y a la muerte, en un 
reto formidable a la justicia y al derecho, para concluir ridícu- 
lo histrión, huyendo a campo traviesa, con sus cocineros y sus 
pinches, hasta encerrarse en su refugio de Holanda, sin haber 
tenido siquiera, ante tanto oprobio, ante la condenación uni- 
versal, el supremo gesto de reparador... 

En Francia los delirios insanos de un Hervé, fueron in- 
mediatamente dominados; los pacifistas y derrotistas cayeron 
bajo la férrea mano de los grandes directores que aquel pue- 
blo heroico supo darse, para marchar al sacrificio, unido e 1n- 
quebrantable, en una maravillosa resurrección del patriotis- 
mo, de la fe y del idealismo. 

En Inglaterra, conservadores, liberales y laboristas apo; 
yaron la política exterior de su gobierno, sin considerar la 
filiación política de los jefes de gabnete. Todos coincidieron en 
el propósito de ganar la guerra, de destruir el militarismo 
prusiano, asegurar la gandeza y prosperidad de la patria, 
preparar mejores días para la humanidad. Y bien sabéis que 
la Gran Bretaña no ha economizado esfuerzos ni eludido sacri- 
ficios, por grandes y terribles que fuesen... 

Vimos, por último, a los Estados Unidos, país que gentes 
superficiales calificaban como groseramente materialista, sin 
más Dios que el dólar todopoderoso, acometer la estupenda 
eruzada que ha realizado, cruzando los mares con sus huestes 
libertadores, para regar con su sangre los campos desolados de 
la vieja Europa a fin de que, sobre tantas ruinas, pudieran 
surgir la civilización nueva y una humanidad mejor... Y las 
huestes del pabellón constelado marcharon al teatro de la 
cruenta lucha al influjo mágico de la palabra de Wilson, un 
idealista, un profesor, un filósofo, de cuyos labios el mundo 
escucha absorto, el evangelio de los nuevos tiempos... Así la 
eran República del Norte ha respondido con magnífica ente- 
reza y sereno heroismo, a los sabios consejos y profundas en- 
señanzas del llorado Rooselvet, quién hasta sus últimos ins- 
tantes no cesó de predicar el más intenso amor a la patria, el 
culto del deber cívico y el ejercicio de todas las virtudes va- 
roniles. | 


SEN 


Concluyó la guerra. Asistimos ¡ahora a los prodromos de 
la paz. Muchas instituciones desaparecen, muevos principios 
reemplazan a ideas caducas, todo cambia y se transforma, pero 
en medio de este emos en que palpita el gérmen de la huma- 
nidad futura, de la ansiedad, de la incertidumbre universa- 
les, percíbense claramente definidos algunos resultados que se 
alzan cual columnas inconmovibles entre las ruinas imponen- 
tes y el vasto desorden. Entre ellos se impone a nuestra aten- 
ción, esto que todo argentino debe contemplar con espíritu 
levantado: la supervivencia, el afianzamiento y la transfor- 
mación del concepto de patria y el predominio de la demn- 
cracia; el resurgimiento de los ideales de justicia y de dere- 
cho; los progresos cada vez mayores de las clases proletarias ; 
la emancipación civil de la mujer y los nuevos derechos que 
conquista en las sociedades más adelantadas. 

La guerra produjo el milagro de la súbita ascensión a las 
más altas cumbres de la idealidad y del sacrificio, de pueblos 
en que una «civilización harto refinada y materialista, con su 
fiebre de riquezas y de placeres, parecía “gostar todos aque- 
llos sentimientos, todos aquellos impulsos, que, sin embargo, 
han llevado a los hombres al sufrimiento y a la muerte, acep- 
tados en la más sublime exaltación heróica y patriótica, que 
han visto los siglos. Desaparecen todos los antagonismos de 
partido, todas las diferencias de clases, y aristócratas y bur- 
gueses, confundidos con los obreros, hombro contra hombro, 
entraron en masas inagotables en la trágica contienda, mien- 
tras las mujeres en los hospitales, en las ambulancias, en las 
fábricas y en los campos, prestaban servicios sin los cuales 
la guerra no se habría ganado por las naciones triunfantes. 
Y los prestaron con magnífica entereza, con tan sereno valor 
y con eficiencia tan completa que justifican todas las reivin- 
dicaciones que les han sido acordadas y todas las que recla- 
man con justísimo derecho. 

El socialismo y el anarquismo fracasaron completa y rul- 
dosamente en sus propósitos de evitar la guerra, por la imac- 
ción o deserción de las masas obreras. El ““colapso”” de Rusia 
debióse ante todo a causas históricas, porque no era sino una 
etapa del proceso que venía desarrollándose allí desde tres sl- 
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elos antes. El advenimiento y predominio transitorio del ma- 
ximalismo, con todos sus crímenes y horrores, no es sino una 
reacción brutal contra los crímenes e inepcias del zarismo y 
de la más ciega y obcecada de las aristocracias. Es el sedi- 
mento de odios y de venganzas acumulados durante siglos de 
inicuos atentados contra la libertad y dignidad humanas, que 
no impúnemente se pisotean y ultrajan. Así también el terror 
en Francia, con sus incendios, saqueos y matanzas, con sus crí- 
menes espantosos, no fué sino la reacción contra los crímenes 
y abusos del feudalismo, contra las verguenzas e iniquidades 
de la monarquía y de las castas privilegiadas, cuyos atenta- 
dos contra los sentimientos profundos e indestructibles del 
hombre, había venido acumulando los odios y los rencores que 
al fin tuvieron su estallido formidable. Marat y Robespierre 
precedieron a Lenin y Trotzky. 

Pedro el Grande, el fundador de la Rusia Moderna, ex- 
clamó poco antes de morir: “Cuando ocupé el trono, la Ru- 
sia no era más que un arroyo; ahora es un río; después será 
un mar que cubrirá la Europa entera””. Hemos estado baj) 
la pesadilla angustiosa de la Rusia bárbara y sanguimaria in- 
vadiendo el mundo civilizado con torrente devastador; pero 
el bolshevikismo agoniza; sus mismos caudillos reconocen que 
la propiedad privada y la nacionalización de las industrias 
son un desastre; sus infames corifeos, presas del delirio ho- 
micida, aumentan víctimas sobre víctimas, profanan las tum- 
bas de los santos con furor sacrílego, cual si con ello pudieran 
destruir la idea y el sentimiento religiosos que resurgen in- 
destructibles y eternos, por sobre las más grandes catástrofes 
de la historia. El incendio ha sido localizado; se han puesto 
diques al torrente; la pesadilla atroz se desvanece. El espar- 
baquismo, producto del contagio y resultado de la derrota, 
agítase también en sus últimas convulsiones. El pueblo alemán, 
digno de mejor suerte que la que le ha deparado la férrea 
dominación de los Hohenzollern, destruído ya el absolutismo 
de sus Césares, entra en el período de la inevitable expiación. 
Renacerá depurado y perfeccionado el pueblo germánico, para 
ocupar el sitio que le corresponda en la nueva civilización, 
mientras se confunden los acentos inspirados de la sinfonía 
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heróica de Beethoven con los acordes sublimes de la Marse- 
llesa, para acompañar la ascención triunfal de las naciones 
libres, dueñas de sus propios destinos... 


Si nada hay inmutable en la naturaleza; si todo evolu- 
ciona y se transforma, si, como lo enseña la fisiología, es me- 
nester renovarse o perecer, si no hay en el Universo una rea- 
lidad total y acabada, sino un plan que se va realizando, como 
dice muy bien el sabio Bergson en su Evolución creadora, el 


concepto de patria, debía renovarse y se ha renovado. La ter- 


minación de la contienda mundial marca un nuevo ciclo en 
la vidia de la humanidad, con hondos problemas, con numero- 
sas transformaciones. Ha fortalecido la idea de patria y el 
principio de las nacionalidades; pero, al propio tiempo, im- 
pone nuevas leyes, amplía y perfecciona los conceptos, de 
acuerdo con nuevos éticos imperativos, con normas más com- 
pletas, que se refieren tanto a la organización propia de cada 
país como a las relaciones internacionales. 

El concepto de patria y el: de soberanía nacional salen 
depurados y perfeccionados, en armonía con las nuevas orien- 
taciones, con los intereses morales y materiales de los pueblos. 
La patria no es una vana abstracción, una simple concepción 
poética o romántica; no es tampoco beata y estéril, adoración 
de nosotros mismos, considerándonos como dos más perfectos, 
los más ricos y los más fuertes, absurda y peligrosa tenden:cia 
de jingoes y chauvines, que acaba por llevar al aislamiento 
que es el retroceso y la decadencia, por la anulación del 1n- 
tercambio espiritual y material, o al espíritu agresivo y bé- 
lico que es el imperialismo y la conquista. 

El patriotismo que responde a los nueves postulados de 
la civilización actual, respeta las fuentes misteriosas y pro- 
fundas del sentimiento y de la emoción, pero se traduce en 
un concepto amplio, integral y científico. Es lo que ha deter- 
minado la moderna corriente nacionalista, a la que tanto im- 
pulso dieron, en su hora y con caractersticas propias, Ramos 
Mejía y Ricardo Rojas. Ni el nacionalismo puramente heról- 
eo, ni el indianismo ancestral, responden a las exigencias de 
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todo orden del proceso evolutivo a que «asistimos y cuyos pos- 
tulados imperiosos debemos escuchar, si queremos que la na- 
ción argentina no desmerezca en el concepto universal, si ha 
de perdurar y engrandecerse en los tiempos. 

El patriotismo así entendido es el fruto de una flor, es 
la reflexión de un instinto, es la codificación científica, si así 
puede llamarse, de un sentimiento que arde en todos los pe- 
chos argentinos, es una disciplina y es un sistema que pro- 
euran encauzar todas las fiwerzas vivas del país, para asegu- 
rar el bienestar material, moral y espiritual del grupo hu- 
mano arraigado en esta parte del planeta. Si el patriotismo. 
es una vinculación ideal de tradiciones, de sentimientos y de 
aspiraciones, es al propio tiempo una comunidad de muy tan- 
cibles y positivos intereses humanos. El patriotismo dejaría 
hoy de ser tal si no contemplara las nuevas funciones sociales 
y jurídicas, el problema industrial y obrero, el problema edu- 
cativo, las cuestiones relacionadas con la producción, distribu- 
ción y circulación de la riqueza así como aquellas relacionadas 
con las subsistencias y la preservación de la salud pública. 

En estos días de expamsiones y regocijos patrióticos, 
debemos pensar ante todo en el ejército de trabajadores de 
vuestro país, que son la base del progreso y de la gran- 
deza nacional, como los obreros de todo el mundo son la ba- 
se de la prosperidad universal, cual lo viene predicando con 
fervor de apóstol, Wilson, el hombre más extraordinario de 
la edad contemporánea. Y cuando digo ejército de trabaja- 
dores, me refiero no solamente a los obreros de las fábricas 
y talleres de esta inmensa metrópoli, cuya población crece 
en funesta desproporción con el resto del país, sinó tam- 
bién al labrador, al campesino, al trabajador de las fae- 
nas pastoriles, al indígena de llos ingenios y obrajes, que 
sufren también los terribles efectos de la desocupación y ae 
la carestía de la vida, así como de leyes atrasadas y de 
prácticas rutinarias, siendo todos ellos dignos de la eficaz 
acción tutelar del Estado, que ya tarda en hacerse sentir. 

Hoy es un axioma que el bienestar de una nación se 
mide por el bienestar económico de sus clases pobres. És 
necesario promoverlo con todas nuestras mejores energías 
y aptitudes; por leyes del trabajo y de la industria sabia- 
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mente concebidas, recta y lealmente ejecutadas, por leyes de 
por leyes de previsión y asistencia social, por las refor- 
mas tributarias y la acertada política económica que asegn- 
ren el abaratamiento de las subsistencias, en defensa de la 
raza, abaratamiento que pide el pueblo con mal conteniaas 
cóleras; por la reforma agraria que debemos acometer cuan- 
to antes transformando el actual régimen de la propiedad 
rural y de los arrendamientos, para mejorar las condicio- 
nes de los labradores y eolomos, porque el agricultor es fae- 
tor esencial en las complejas tareas constructivas de la eco- 
nomía argentina. 

Ya desde los comienzos de la guerra, Lloyd George, ha- 
blando ante una asamblea popular de Londres, después de 
anunciar la emancipación de Europa de la esclavitud de 
una casta militar, decía: “Hay algo infinitamente más gran- 
de y duradero que se dibuja ya en este inmenso conflicto; 
un nuevo patriotismo, más rico, más noble, más exaltado que 
el antiguo. Veo entre todas las clases, altas y bajas, despoján- 
dose de todo esoísmo, esta nueva concepción de que el ho- 
nor del país no depende simplemente de mantener su glo- 
ria en el campo de batalla, sinó también de proteger sus 
hogares contra la miseria?”... 

Mucho antes, León XII, uno de los espíritus más altos 
del siglo XIX, en su famosa encíclica ““Rerum novarum?”?, 
había clamado contra las iniquidades que sufría la “multi- 
tud innumerable de proletarios””... 

Los anuncios proféticos de George, las enérgicas exhor- 
taciones de Wilson y los sabios consejos de León XIII, se 
han traducido ya en hechos halagadores, reformas institu- 
cionales, en un impulso irresistible de justicia y de equidad 
que se extiende por todos los pueblos de la tierra, en un mo- 
vimiento progresista al que la República Argentina se 1n- 
corpora decididamente, realizando en poco tiempo consrde- 
-rables adelantos. 

Nuestro país tiene características propias, que del pun- 
to de vista geoeráfico, económico y social, modifican los as- 
pectos del problema que agita a todas las naciones. Así se 
explican las palabras de Ferri restando importancia al so- 
cialismo entre nosotros. Nuestra república ha sido y es cam- 
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po abierto a las energías, a la inteligencia y a la perseve- 
rancia de todos los hombres dispuestos a luchar denodada- 
mente en las lides del trabajo. ¿Cuántas de nuestras gran- 
des fortunas no han sido labradas por el trabajo inteligen- 
te y tenaz del inmigrante que arribó a nuestras playas mise- 
rable y oseuro, pero con un rayo de luz en el alma, con. 
músculos incansables y un corazón bien templado? Se cuen- 
tan por millares los casos de simples obreros que han llega- 
do a ocupar puestos importantes o de primer orden en la 
banca, en el comercio o en las industrias. Es cierto que no 
todos triunfaron; pero un hombre dotado de las necesarias 
aptitudes físicas, mentales y volitivas, encuentra en nues- 
tro país más posibilidades de triunfar que en cualquier 
otro. Pueril sería desconocer que, con' todos los elementos 
primordiales de riqueza que el Creador acumuló en este 
suelo, con todos los progresos realizados, esta República 
adolece de muchas y muy graves deficiencias. La vida na- 
cional no está debidamente organizada. Hemos sido impre- 
visores en muchas cuestiones de extraordinaria importan- 
cia. La rutina, la inacción, el desórden, no son males extra- 
ños a este país. Los intereses particulares no ceden en todo 
aquello que deben y pueden sacrificar al interés colectivo; 
en otros términos, no se sirven los intereses nacionales con 
la disciplina y eficiencia necesarias. Estamos en el comienzo 
de la magna obra de forjar las instituciones y la mentali- 
dad que nos permitan luchar ventajosamente en la guerra 
económica mundial que sucede a la guerra militar. La edu- 
cación está en retardo en la gran tarea de preparar a las 
jóvenes generaciones en la aptitud práctica, en las iniciati- 
vas, en ese espíritu de labor enérgico y de empresa que 


constituyen el secreto de los admirables progresos de los 


Estados Unidos. Debemos curar muchos males; hay muchos 
vacíos: que llenar. No temamos a la verdad: es necesario con- 
templarla con serenidad y entereza. ““Conocerse a sí mismo”?,* 
es el comienzo de la sabiduría, el secreto de la salvación, para 
pueblos e individuos. 

Sería infantil querer restar importancia a la cuestión 
candente entre el capital y el trabajo, prescindindo de ella, 
o sea tapándose los ojos y los oídos, ante la cruda realidad. 
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No, es necesario encararla con valentía y serenidad, como, 
cuestión social, científico y éeonómica, como problema edu- 
cativo y moral. Todos debemos aportar muestro grano de 
arena, a la gran obra, transitoriamente perturbados por 
prédicas tendenciosas y menguados intereses, de llevar a 
todos los corazones, a todas las mentes, el convencimiento 
de que el capitalista y el asalariado tienen el deber de bus- 
carse recíprocamente, de comprender cada uno el punto de 
vista del otro y demostrarse, recíprocamente, amplia y bon- 
dadosa simpatía humana. 

Las corrientes espirituales predominantes en el pensa- 
miento contemporáneo erigen a la justicia en deidad suprema, 
presidiendo los destinos humanos, como Minerva a la ciudad 
antigua. Ella traza una senda de luz en medio del caos, un 
camino de salud en el campo estremecido del combate. 

Los problemas sociales no han de resolverse únicamente 
por las instituciones y por las leyes. En la obra constructiva y 
de encauzamiento, de armonía y de equilibrio, la ciencia y la 
educación tiene señaladas una misión eficiente y fundamental. 
La Universidad, la escuela, el hoear, son los centros de irra- 
diación de las luces y de los sólidos principios morales bajo 
cuya éjJida eliminaremos el odio, que es substantialmente 
destructor, para reemplazarlo con la solidaridad y la coope- 
ración. 

El ideal de una justa y equitativa distribución de la 
riqueza, de bienestar material y autonomía económica, de una 
progresiva ascención de todas las clases sociales a un plano 
superior, fué el ideal de Moreno, de Belgrano, precursor de 
nuestra educación técnica e industrial, de Rivadavia, precur- 
sor de la dignificación y de la emancipación civil de la mujer, 
a la que diera entre nosotros, ante que ésto ocurriera en nin- 
guna parte del mundo, un puesto activo y honrosísimo en la 
administración pública: el ideal de Rivadavia, decía, que con 
sus reformas agrarias parecía presentir la actual crisis de 
nuestros campos; fué el ideal de Sarmiento, que clamaba por 
una justa distribución de la tierra, que hacía de la educación 
del pueblo la condición esencial de la democracia, bregando 
también por el mejoramiento económico, ético y espiritual de 
todas las clases sociales, como el medio más eficaz de prevenir 
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los desbordes anárquicos, que en su época ya se anunciaban 
amenazadores en el nuevo y en el viejo mundo; ese ideal de 
justicia y mejoramiento social fué la preocupación dominante 
de Alberdi, a quien Jaurés rindiera cumplido homenaje desde 
la tribuna del Odeón, de Buenos Aires, al estudiar del punto 
de vista socialista, las obras del genial autor de las “Bases 
Tal es por fin el ideal de los argentinos de 1919, que al con- 
eregarnos hoy alrededor de nuestra inmortal bandera, evo- 
cando las sombras augustas de nuestros próceres, pedimos, 
exijimos, que la violencia y el crimen desaparezcan de nues- 
tras luchas sociales, a fin de que, sobre las firmes bases le la 
justicia y del derecho, esta joven y pujante democracia, vueda 
avanzar serena y virilmente a la conquista de sus grandes 
destinos. 


Escuela Normal de Maestras N.” 4 Capital Federal 


Programas de los actos conmemorativos del amversario 
de Mayo 


Durante la Semana de Mayo, tanto los profesores del 
curso normal como los profesores del departamento de aplica- 
ción y las practicantes, darán clases especiales sobre temas 
patrióticos o relacionarán las enseñanzas de las distintas aslg- 
naturas con hechos de la historia nacional o con manifesta- 
ciones de la vida intensa del país. 

Como actos especiales, se efectuarán los siguientes: 

Día 19, a las 11 a. m. — Inauguración en el curso normal 
de una serie de conferencias alusivas, por el Director. 

Día 20, a las 10.30 a. m. — Conferencia sobre Geografía 
Argentina, por la profesora señorita Justa Lozano. 

Día 21, a las 10.30 a. m. — Conferencia sobre Literatura 
Argentina, por el profesor señor César Carrizo. 

Día 22, a las 11 a. m. — Conferencia sobre el desarrollo 
de la ciencia en la Argentina, por el profesor señor Rodolfo 
Senet. 
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Día 23, a las 10.30 a. m. — Conferencia sobre la Revolu- 
ción de Mayo, por el profesor doctor Mariano Molla Villa- 
nueva, y recital de violín y de piano sobre motivos de música 
nacional y americana, por los profesores señores Andrés Gaos 
y Luis Pérez Casas. Simultáneamente, el departamento de 
aplicación realizará su conmemoración patriótica de acuerdo 
con este programa: 

1.2 Himno Nacional Argentino, cantado por todas las 
alumnas de la escuela. 

2.2 Palabras alusivas de la Regente, señorita Sebastiana 
López. | 

3.2 ““Himno patriótico infantil”?, declamado por la niña 
Margarita Iriart. | 

40 “Serenata Volacca?”, violín y piano, por las niñas 
Dora Sehildneht y Filomena Cantos. 

9.2 “Elección de carrera””, monólogo por la niña Dora 
Ridecos. 

6.2 “La Primavera?”, coro. 

7.2 Juegos elimnásticos. 

8.2 “La revolución del Sud””, declamación por la niña 
Nidia Marcenaro. 

9. “Capricho sobre melodía de las pampas””, piano por 
la niña María Eusenia Girard. 

10 “Manos obreras””, declamación por la niña Teresa 
Otaño. 

11 “Serenata campera””, canto por la señorita Irene 
Zambra, acompañada al piano por la señorita Filomena Cantos. 

12 “Danzas españolas??, piano por las niñas Haydée y 
Nélida Carranza. 

13 “El ratoncito”?, coro por los niñitos de primer grado 


Inferior. 


14 “Un medio de honrar a la patria”?, declamación por 
los niños R. Latorre y M. Catalina Otero. 

15 ““Polonesa N.? 3*”” de Chopín, piano por la niña Y. 
Cantos. 

16 “Marcha patriótica?”, coro. 

17 “La Primavera de Mendelssohn””, piano por la niña 
Lía Ruiz Moreno. 

18 “San Martín””, coro. 


2 
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PROGRAMA 
PRIMER AÑO | 


Lunes 19. — Profesor: Doctor Mario V. Portela, 

Tema: Fuentes de riqueza nacional, 

Profesora: Arta. Dora Olguin. 

Tema: Preliminares de la Revolución de Mayo: causas 
que la motivaron. 

Profesora: Srta. Carmen Delbue. 

Tema: Primeras expansiones de los sentimientos patrió- 
ticos al comenzar el siglo XIX, Lavardén: Oda al Paraná. 

Miércoles 21. — Profesora: Sta. Carmen Delbue. 

Tema: Los acontecimientos que se desarrollan en el país 
durante la primera parte del siglo influyen poderosamente 
sobre los sentimientos de los poetas de la época. Vicente: 
López y Planes — Fragmento de “El triunfo e 
(La tierna madre en su regazo oprime). 

Martes 20. — Profesora: Srta. Carmen Delbue. 

Tema: Juan Crisóstomo Lafinur ““A la muerte del Gene- 


ral Belerano”?. Juan Cruz Varela “Al triunfo de nuestras “4 
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armas en Maipo?” 
Profesora Srta] Dora OE 
Tema: Trabajos revolucionarios; DHÉfAS protago- 
nistas 
Jueves.22. — Profesor: Dr. Mario V. Portela. 
Tema: El argentino nativo; lo que debe ser. 


SEGUNDO AÑO 


Lunes 19. — Profesora: Sta. Elisa Mantero. 
Tema: Buenos Aires antiguo y moderno, comparación. — 
Costumbres características. 
Profesora Sta. Celedonia PO Coria. 
Tema: Causas de la Revolución de Mayo. 
Profesor Dr. Gastón Tobal. 
Tema: Estudio político y económico del Virreinato al 
comenzar la Revolución. 
Profesor Sr. Federico Presas. 
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Tema: Lectura y comentario de ““Atlántida”” de Andrade. 

Martes 20. — Profesora Sra. Sofía S. de López. 

Tema: Análisis de ““Atlántida””, de Andrade. 

Profesora Sra. Agustina M. de del Cerro. 

Tema: Los poetas de la Revolución. — Vicente López y 
Planes. — El Himno Nacional. 

Profesor Sr. Federico Presas. 

Tema: El concepto y sentimiento de patria en el poema 
““Atlántida””. 

Miércoles 21. — Profesora Sta. Elisa Mantero. 

Tema: Riquezas naturales de la Argentina; Necesidad 
de que sus hijos las conozcan y las exploten, fomentando los 
transportes, la industria y el Comercio. 

Profesora Sta. Celedonia Fernández Coria. 

Tema: Fines del movimiento revolucionario; organización 
nacional. | 

Profesora Sta. M. de del Cerro. 

Tema: Esteban de Luca, ** A la libertad de Lima”?”. 

Profesor Dr. Gastón Tobal. 


Tema: La semana de Mayo. — Los problemas de la Re- 
volución. 

Jueves 22. — Profesora Sra. Sofía S. de López. 

Tema: .Análisig del Himno Nacional. — Poetas de la 
Revolución. 


Profesor Dr. Federico Presas. 

Tema: Composición escrita «con referencia a las clases 
de los días 19 y 20. 

Nota. — En este día las conferencias se dan a las tres 
divisiones juntas del segundo año. 


TERCER AÑO 


Lunes 19. — Profesora: señora Yole C. de Gustavino. 

Tema: Raseos que caracterizan la vida de la colonia. Sen- 
timientos dominantes en el criollo. El sentimiento de la patria, 
Causas que favorecen la exaltación necesaria para transfor- 
marlo en fuente de inspiración. 

Profesora : señorita Elisa Mantero. 

Tema: Buenos Aires antiguo y moderno; enstumbres. 

Profesora: señora Yole C. de Gustavino. 
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Tema: Causas de la Revolución de Mayo; a) causas me- 
diatas; b) causas inmediatas; e) causas substanciales; d) cau: 
sas ocasionales, 

Profesora: señorita Celedonia Fernández Coria. 

Tema: Comercio colonial y actual. 

Profesora : señorita Carmen Delbue. 

Tema: Desarrollará en III C. el tema presentado de 
acuerdo con la señora de Gustavino. 

Martes 20. — Profesora: señora Yole C. de Gustavino. 

Tema: Desarrollar en III A el mismo tema desarrollado 
en TIT B. el lunes 19. 

Miércoles 21. — Profesora: señora Yole C. de Gustavino 
y Margarita Alenbach. 

Tema: Sucesos anteriores a la Revolución de Mayo. Polí- 
tica contemporizadora de Cisneros. Sucesos de la Semana de 
Mayo. Días 13, 18, 20, 21, 22, 23, 24 y 25: Propósitos de la 
Rezolución. | 

Profesora: señora Yole C. de Gustavino y señorita Car- 
men Delbue. : 

Tema: La poesía patriótica. Oliver. Miguel de Belgrano. 
Lavardén. Vicente López y Planes. Estéban de Luca. J. K. Ko- 
jas. J. S. Lafinur. J. €, Varela, ets. | 

Jueves 22, — Profesora: señora Yole C. de Gustavino y 
señorita Marcarita Stenbach. | 

Tema: Desarrollar en TIT A. el mismo tema desarrollado en 
LbiuBs el:21. 

En este día, las profesoras anteriores reunirán las tres 
divisiones de TIT año en una conferencia de nacionalización. 


CUARTO AÑO ; 


Lunes 19. — Profesora: señorita M. A. de lus Llanos 

Tema: Estado social de la Argentina en 1910. 

Económico: 1.2 Riquezas naturales; 2., Medios de distri- 
bución ; 3., Sistema comercial; 4.2, Obra de la Revolución. 

Profesor: don Gastón F. Tobal. 

Tema: Estudio político y económico del v.rreinato al co- 
menzar la Revolución. 

Profesor: don José A. Leiva. 

Tema: Acción eívica de la escuela. 
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Martes 20. — Profesora: señora O. G. de Rezano. 

Tema: El sentimiento patriótico. Su evolución; elementos 
que lo constituyen. il 

Miércoles 21. — Profesor: don Gastón F. Tobal. 

ema: La semana de Mayo. Los problemas de la Revolu- 
ción. 

Profesora: señorita María A. de los Llanos. 

Tema: Estado social de la Argentina en 1910. 

Político: 1.2 Elementos étnicos; 2.”, Elementos particula- 
res nacionales; 2.2 Elementos culturales; 4.2, Obra de la Re- 
volución, 

Jueves 22. — Profesora: señora Sofía A. de López. 

Tema: El sentimiento patrio en los poetas de la Revolu- 
ción. 

Profesora: señora: Agustina M. de del Cerro. 

Tema: La epopeya emancipadora. 

Profesora: Clotilde G. de Rezzano. 

Tema: Sentimiento nacional y sentimiento humanitario. 

Profesora: María. A. de los Llanos. 

Tema: Cosmopolismo argentino. 

Nota. — Las conferencias de este día se darán a los dos 
cuartos años juntos. 
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PROGRAMA 


Curso Normal: Turno de la mañana— 
Historia 


Día 19, primera y segunda hora. — Profesora doctora 
Mauthe, cursos 1. A y 1.2 B. — Tema: Verdadero concepto 
de Libertad. 


Geografía 


Día 19, cuarta y quinta hora. — Profesora señora de 
Lima, cursos 2.2 A y 2.2 B. — Tema: Estudio del desarrollo 


de la industria en la República Argentina y en comparación 
con la industria europea. 


Castellano y Literatura 


Día 19, primera y quinta hora. — Profesora señora 
Directora, cursos 2.2 A y 1% A. — Tema: Invocación a la 
República Argentina (de Belisario Roldán). 

Día 19, primera y segunda «hora. — Profesor Monner 
Sans, cursos 4.2 A y 3.2 A. — Tema: La Patria. 


Instrucción Cívica 


Día 19, primera y segunda hora. — Profesor doctor Bel. 
trán, cursos 4. B y 4% A. — Tema: La Democracia; Origen 
de la Nación Argentina y origen de la Constitución Nacional. 


Historia 


Día 20, tercera y cuarta hora. — Profesora señorita 
Bóveda, cursos 3. A y 2. A, — Tema: 25 de Mayo, fecha 
nistórica; su importancia. | 

Día 20, primera y tercera hora. — Profesor doctor Mo- 
yano, cursos 4. B y 4. A. — Tema: Antecedentes históricos 
de la Revolución. 


Geografía 


Día 20, primera y segunda hora. — Profesora señorita 
Regente, cursos 4. A y 4. B. — Tema: Hacia los Andes. 

Día 20, tercera hora. — Profesora señorita H. Caso, 
curso 1.2 A. — Tema: Virreynato del Río de la Plata. 


Castellano y Literatura 


Día 20, primera hora. — Profesora señora Directora, 
curso 1.2? B. — Tema: Invocación a la República Argentina. 

Día 20, cuarta y quinta hora. — Profesor doctor Guglial- 
melli, curso 3. B. y 4.” B. — Tema: El car cter. Patriotismo. 
nalismo. Argentinismo. 
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Historia 
Día 21, primera y tercera hora. — Profesora señorita 


Bóveda, cursos 2.2 B y 3.2 B. — Tema: 25 de Mayo, fecha his- 
tórica; su importancia. | 

Día 21, primera y segunda hora. — Profesora señorita 
Mauthe, cursos 1.2 A y 1. B. — Tema: Deberes con la patria. 


Geo grafía 


Día 21, primera hora. — Profesora señorita H. Caso, 
curso 3. A. — Tema: Reseña histórica del comercio argentino. 


Castellano y Literatura 


Día 21, primera hora. — Profesora señorita Directora, 
curso 2. A. — Tema: Cómo debemos entender el patriotismo. 
Día 22, cuarta y quinta hora. — Profesor doctor Gueglial- 
-—melli, cursos 4.2 B y 3. B. — Tema: Influencia del maestro 
en la formación del carácter. 


Historia 


Día 22, primera y segunda hora. — Profesor doctor Mo- 
 yano, cursos 4. B y 4 A. — Tema: Aspecto conceptual y 
- sugerente de la Revolución. - | 


Geografía 
Día 22, tercela hora. — Hrofesora señorita Regente, 
curso 4. A. — Tema: Lo que se sabía y lo que se ignoraba 
- en 1810. 

Día 22, tercera hora. — Profesora señorita H. Caso, 
curso 1.2 A. — Tema: Reseña histórica del comercio argentino. 
y Día 23, primera hora. — Profesora señorita Regente, 
curso 4.2 B. — Tema: Lo que se sabía y lo que se ignoraba 

en 1810. | 
| Día 23, segunda y tercera hora. — Profesora señora de 
Eo Lima, cursos 2.2 A y 2. B. — Orígenes y desenvolvimiento 


e 


del comercio en la República Argentina. Relaciones que man- 
tiene con Europa. 


Castellano 
| 
Día 23, primera hora. — Profesora señorita Rañó, Curso 
20 B. — Tema: Diferencia entre patriotismo y patriotería. 


Instrucción Cívica 


Día 23, segunda y tercera hora. — Profesor doctor Bel. 
trán, cursos 4. B y 4. A. — Tema: La indiferencia cívica. 
El respeto a las leyes, al Gobierno y a la Policía. La Constl- 
tución Argentina es la más liberal del orbe. 


NOTA. — No es posible remitir el programa del profesor 
de Geografía, señor B. Cometta Manzoni, por no haberse reci- 
bido a pesar de que esta Dirección los solicitó fijando el día 
10 para su entrega. 


Curso Normal: Turno de la tarde— 


Geografía 
Día 19. — Profesor doctor Silva, curso 2.2? — Tema: 
Influencia del suelo en la evolución del sentimiente patriótico. 
Día 19. — Profesora señorita M. Caso, curso 3.2? — Tema: 


Población argentina y extranjera. Naturalización de extran- 
Jeros. 


Historia 
Día 19. — Profesor doctor Rivarola, curso 4.2? — Tema: 
La Revolución de Mayo. 
Geografía 


Día 20 y 21. — Profesor doctor Silva, cursos 4. y 2. — 
Tema: La Geografía como aporte en la formación del carácter 
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nacional. La verdadera libertad está en el enerandecimiento 
del suelo por el aporte del trabajo, que crea la independencia 
económica del país. - 

Día 21. — Profesora señorita Caso, curso 3.2 — Tema: 
Nuestra raza. Nuestro escenario físico. 


Historia 


Día 21. — Profesora señorita Correa, cursos 3.2 y 2,9 — 
Tema: Revolución social de 1810 y Semana de Mayo. 

Día 21. — Profesor doctor Rivarola, curso 4. — Tema: 
El inmigrante como factor de progreso en la República Ar- 
sentina. 


Geografía 


Día 22. — Profesora señorita Caso, curso 3. — Tema: 
Comparación de nuestra patria con las naciones americanas 
y con las demás de la tierra. 


Literatura 


Día 22. — Profesor doctor Longhi, cursos 3. y 4. — 
Tema: Sarmiento y la libertad espiritual. 


Castellano 


Día 23. — Profesora señorita Ranó, curso 2.2 — Tema: 
Diferencia entre patriotismo y patriotería. 


El día 23, a las 11 a. m., el doctor Camilo Rivarola dará 
una conferencia desarrollando el siguiente tema: La Revolu- 
ción de Mayo y sus consecuencias y la necesidad de imcorporar 
al elemento extramjero a nuestra nacionalidad, reuniendo a 
las alumnas de ambos cursos: normales. 


O 
CONFERENCIA DEL Dr, JUAN RAMON BELTRAN 


Señora Directora: 
Señores Profesores: 
Jóvenes Alumnas: 


No hay día sin eloria para la Patria Argentina, Sembrado 
está su territorio de recuerdos y de glorias, porque en todo 


él germinó su historia y es la geografía argentina la geogcatia 


del heroísmo y de la virtud, No hay día sin algún recuerdo, ni 
rincón donde no sea posible levantar un emblema, Y en 
medio del rumor de anarquía de los días que corren, al prepa- 
rar el porvenir, bueno es abrir las amplias- y evocadoras pági- 
nas del pasado y recibir a su traves los rayos renovadores del 
ideal. No marca la fecha que conmemoramos, uno de los gran- 
des triunfos militares, ni el desenlace de episodios épicos; pero 
sí el recuerdo de aquél dramático pormenor en cuyo rico con- 
junto, grande como providencial, germinó ya la Nación con 
todas las energías que estamos hoy desplegando y nos van con- 
duciendo triunfalmente al porvenir. ¡Qué no sea vana frase 
literaria la denuestro inspirado prohombre y repitámosla aho- 
ra y siempre, levantándola del fondo conmovido de nuestros 
corazones: ¡Loado sea Dios! Y nos lleve siempre como hasta 
aquí, a cara descubierta, hasta la última posteridad. 

La preponderancia que adquirió el regimiento de patri- 
cios de Buenos Aires, el 1 de Enero de 1809, sobre los tercios 
españoles bajo la dirección de don Martín de Alzaga, decidió 
a deponer al General Liniers, reveló al pueblo de Buenos Aires 
la existencia de un poder que hasta entonces no había tenido 


ocasión de ensayar, y la autoridad del Virrey vino a quedar 


bajo la única salvaguardia de los batallones nacionales. 
Resuelto este problema, los pocos ciudadanos preocupados 
con la idea grandiosa de la emancipación de su patria, empe- 
zaron a reunirse en casa de don Nicolás Rodríguez Peña en 
la calle Piedad, tras la iglesia de San Miguel y en la del doe- 
tor Vieytes, en la calle Venezuela, con el objeto de formar un 
gobierno independiente de la metrópoli. Se inventaban excur- 
siones al campo y partidas de caza, para esconder el verdade- 
ro intento de este figurado pasatiempo. Los concurrentes a 
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esos memorables paseos apenas se encontraban reunidos, sea 


bajo los árboles o al abrigo de una choza, se ocupaban exelusiva- 


mente de combinar los medios de llevar a buen término la obra 
de sus ensueños y esperanzas. '*El pueblo, decían ellos, no está 
preparado para un cambio violento de eobierno. La masa de los 
propietarios de la provincia, consagran una especie de culto 
al General Liniers, en quien no ven el odioso instrumento del 
absolutismo peninsular, sinó al libertador de Buenos Aires 
al triunfador de la última invasión inglesa; atacar esa auto- 
ridad sería concitar contra nosotros una fuerza invencible?”, 

La desacordada política de la .corte de España, se encargó 
de sacar a los patriotas de este amargo conflicto. El general 
Liniers de origen Francés, es denunciado subrepticiamente a 
la corte por el cabildo de Buenos Aires, como connivente del 
Emperador de los Franceses y acusado de haberse entendido 
con su comisario imperial, para traicionar la causa del rey. 
Fué depuesto súbitamente y substituído en el mando de Vi- 
rrey, por el General de Marina, don Baltasar Hidaleo de 
Cisneros. Las consecuencias de esta medida inconsulta, que 
satisfacía a los maenates españoles derrotados el 1. de Enero, 
fueron favorables a los designios de los patriotas, que pudie- 
ron, contar con los patricios heridos en su lealtad, y los mili 
tares fieles al Virrey, se vieron desairados. 

Ninguno de aquellos jefes neeó su simpatía a la causa de 
la revolución y todos se plegaron a la reacción premeditada. 
La ocupación de la península por tropas francesas había des- 
quisiado la máquina administrativa, y dejaba los pueblos a 
merced de sus propios instintos. La España había dejado cun- 
dir el ejemplo, proclamando cada una de sus provincias, una 
especie de soberanía independiente, hasta que se instaló la 
junta central. 

A nombre de esta junta se presentó en Buenos Aires el 
Virrey Cisneros, haciéndose preceder por el General Nieto co- 
mo delesado mientras él se desembarazaba de algunas aten- 
ciones en la Banda Oriental. Faltaban a Nieto las condiciones 
para fijar una situación y mucho menos para detener o neu» 
tralizar el progreso de la propaganda de nuevas ideas, fomen 
tadas por las doctrinas de la prensa española. A esto agregó 
recursos dde política inhábil, que obedecían a la alarma que. 
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falsas noticias o exageradas denuncias le infundieron, y que lo 
llevaron a mover resortes más a propósito para enagenar par- 
tidarios que para alcanzar por tales sistemas la afección del 
pueblo. El Virrey Cisneros no tardó en subrogar a Nieto y 
posesionarse del mando. Su delegado marchó al Perú con órde- 
nes de sofocar por las armas la explosión generosa de los Pa- 
triotas de Chuquisaca. Al principio Cisneros fué conciliador, 
pero pronto se desvió de esta conducta. Se le hizo entender 
que don Juan Martín de Pueyrredón, el popular y distingul- 
do argentino de memorable actuación en las invasiones ingle- 
sas, fraguaba una conspiración en contra de la autoridad del 
Virrey. Decretóse su prisión y transporte a España. 

Y aquí, es el caso de narrar un acontecimiento que, a la 
par de una gran acción, revela justamente los progresos del 
espíritu revolucionario que en vano se pretendía ahogar en ger- 
men. Apenas circuló la noticia de hallarse preso Pueyrredón 
en el cuartel de Patricios, su hermana, doña Juana Pueyrre- 
dón de Sáenz Valiente, matrona de altas prendas morales, se 
presentó a la guardia que custodiaba, y con la elocuencia del 
alma, con palabra fácil e insinuante, rodeado de oficiales y 
soldados, increpóles por servir de instrumento a la tiranía 
contra un paisano, sin otro crímen que su entusiasmo por la 
libertad de su patria. ““¿Consentiréis, les dijo, que sea sacri- 
ficado nuestro compatriota y amigo, por la cruel injusticia de 
un gobernante? ¿Consentiréis que sea expulsado de su país, 
tal vez para siempre, sin hacerle un cargo, sin oírle, sin Juz- 
earle? ¡No patricios! dejad que huya mi hermano, si no que- 
réis haceros cómplices de una iniquidad, que amenguaría 
vuestra fama!” 

En el semblante de la tropa se traslucía fácilmente la 
impresión de su espíritu ante estas palabras, y su resoluzión 
de libertar al prisionero. Dos horas después éste se evadía, sin 
ser detenido por los centinelas, y recibía el refugio ofrecido 
noblemente por sus amigos en casa de Arana. Entre tanto el 
puñado de patriotas que había tomado a su cargo dirigir la 
revolución reuníase frecuentemente. Es tiempo ya de indicar 
los nombres de los más insienes, nombres para siempre venera- 
bles, de aquellos varones fuertes que no pronuncian jamás mis 
labios, sin que mi corazón les tribute un homenaje de recono- 
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cimiento, de admiración y de afecto, iluminándose a la luz de 
-su gloria y sus recuerdos. Los principales eran: Don Nicolás 
Rodríguez Peña, don Manuel Belgrano, don Juan José Passo, 
don Martín Irigoyen, don Francisco Passo, doctor Vieytes, 
don Agustín Donado, don Antonio Luis Berutti, y otros ame- 
ricanos de feliz recordación. 

No obstante, los hábitos del coloniaje, la influencia de los 
magistrados peninsulares, las poderosas relaciones mercantiles 
y" políticas con España, el gran número de empleados españo- 
les, la veneración respetuosa al monarca, la indiferencia o iner- 
cia inseparable en los naturales de una servidumbre secular, y, 
por último los cuerpos de línea del Fijo y de Dragones, levan- 
taban una bandera al parecer insuperable, para el círeulo pe- 
queño de hombres, que, si bien animosos, apenas contaban con 
el apoyo de una parte de la fuerza armada. Sin embargo se 
entraba en relaciones con los jefes, don Cornelio Saavedra, 
don Eustaquio Díaz Velez, el comandante Romero, don Feli- 
ciano Chiclana y otros de menor graduación. Consultáhase se- 
ecretamente a algunos miembros del alto clero cuya opinión y 
sufragio, fueron siempre propicios a nuestras libertades, y 
procurábase el mayor número de adictos, para exigir por un 
movimiento imponente un cambio en la administración y una 
junta de gobierno por voluntad popular. 

Un acto de energía del Virrey hubiera podido por enton- 
ces frustrar ia toda y cualquier alteración. Afortunadamente, 
los talentos, del Dr. Castelli, fueron llamados a consejos del 
Virrey en distintas ocasiones habiendo en ellas considerádos2 
su estimación. Este jurisconsulto consumado, patriota entu- 
siasta, consiguió persuadir «al Virrey de la necesidad de atem- 
perar a la opinión creciente de la población, entreteniendo su 
esperanza con la perspectiva de un nuevo orden de cosas, que 
afianzaría los vínculos del virreinato con la metrópoli espa- 
ñola. 

Amaneció por fin el 24 de Mayo de 1810 y la campana 
del Cabildo y una citación especial a vecinos notables, con- 
vocaban al pueblo para resolver sobre su suerte, en medio de 
la agitación excitada de intento por los factores de la revolu- 
ción. En la tarde del mismo día se publica un bando procla- 
mando la junta encabezada por Cisneros. Y aunque el pueblo 
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pareció satisfecho, la sensación que este inesperado desenlace 
produjo en el club, que a las ocho de la noche se reunió en 
casa de Peña, fué muy distinta. Se llegó a la convicción de 
que era necesario hasta pama la seguridad personal de los 
mismos patriotas, deshacer lo hecho, convocar nuevamente al 
pueblo, y obtener que el Cabildo reconsiderara ante otra reu- 
nión popular la sanción de la víspera. 

Asegurado el club de la aquiescencia y del apoyo de los 
militares que a ese objeto fueron previamente consusados, se 
llamó al Dr. Castelli para inducirlo a informar «al Virrey de 
la agitación pública, y dl peligro de un tumulto sino se con- 
sultaba otra vez en Cabildo abierto, al pueblo, descontento de 
la elección del 24. Al mismo tiempo se enviaban varias comi- 
siones en todas direcciones, y, a las doce de la noche una eo- 
misión del club, se encaminó a la casa del síndico Leiva. El 
procurador, saltando de se cama acudió «1 los golpes dados a 
la ventana de su habitación, y abriendo, oyó la notificación 
de la voluntad de los patriotas, hecha en el lenguaje de cna 
intimación perentoria. 

Era ya la alta hora de la noche cuando se tuvo la certeza 
de la citación ¡1 un nuevo «cabildo. Pero ¿quiénes serían los 
candidatos de la nueva junta? Se redactaron varias listas, pero 
nadie completaba el número previsto para integrar la junta. 
n estas cireunstancias, Don Manuel Belgrano, mayor del »-> 
cimiento de patricios que, vestido de uniforme escuchaba la 
discusión en la sala (contigua, reclinado en un safá, casi pos- 
trado por largas vigilias, observando la indecisión de sus aml- 
vos, púsose de pie súbitamente y, a paso acelerado y con el 
rostro encendido por el fuego de su sangre generosa, entró en 
la sala del club, que era el comedor de la casa del Sr. Peña, 
y lanzando una mirada altiva en derredor de sí, poniendo la 
mano derecha sobre la cruz de su espada dijo: “Juro, a la 
patria y a mis compañeros, que si a las tres de la tarde del 
día inmediato el Virrey no hubiese sido derrocado, a fe de 
caballero, yo lo derribaré con mis armas?””. 

Las palabras del noble Belerano fueron acogidas con ge- 
neral y fervoroso «aplauso, y Don Antonio Luis Berutti, pidió 
se le pasase un papel y tintero, y, como inspirado de lo alto, 
trazó sin trepidar los nombres de los miembros que compusle- 
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ron la primera junta. Enseguida, leyendo la lista por él con- 
feccionada, dirigióse a sus colegas diciéndoles: *“He aquí, se- 
ñores, los hombres de que necesitamos”?. 

A las tres de la tarde del día 25 un bando solemne publi- 
caba el acuerdo del Cabildo abierto, instalando una nueva 
junta gubernativa en nombre de Don Fernando VII, com- 
puesta de los populares ciudadanos: Don Cornelio Saavedra 
como presidente, Azcuénaga, Castelli, Belgrano, Larrea, Ma- 
theu, Alberti como vocales. Esta junta eligió para sus secre- 
tarios a los eminentes jurisconsultos Don Mariano Moreno y 
Don Juan José Passo. El primero encargado del departamen- 
to de gobierno; el segundo de hacienda. 

No es aventurado afirmar que a haber seguido los espa- 
ñoles una política comercial, más ilustrada y justa, la colonia 
no se hubiera revelado en 1810, y quizá hubieran pasado mu- 
chos años sin estallar esta lucha. 

Los historiadores en general no han concedido al comer- 
cio, la tnascendencia que le corresponde como factor activo 
para preparar la lucha de la emancipación y para sostenerla 
una vez comprometida. Es este uno de los capítulos de la his- 
toria de la independencia argentina que aun aguarda su his- 
toriador, y que apenas ha sido tocado de paso en las nume- 
rosas y a veces hermosas obras, que esa epopeya ha engendra- 
do. Y, sin embargo, contiene mucho que interesa «al sociólogo, 
al financista, al economista y al hombre de estado, en la serie 
de hechos financieros que permitieron que esta colonia tan 
obscura y pobre, sostuviera por diez ¡años largos la lucha épi- 
ca, haciendo brotar como de debajo de tierra, hombres, armas 
y tesoros, para defenderse ella; para correr en auxilio de sus 
vecinas; y todavía para hacer frente a la anarquía y san- 
grienta conmoción interna. Esta modesta colonia, realizó el 
milagro que excedió la su congénere del Norte, que, para sos- 
tener la lucha con su metrópoli y vencer, necesitó apelar al 
extranjero y deber a la icoroma de Francia los auxilios mili- 
tares y navales, además de los recursos financieros que no 
suministraba su propia economía. 

También debemos recordar que la guerra de la indepen- 
dencia de los Estados Unidos de Norte América solo duró sie- 
te años, y una vez terminada, el nuevo estado pudo disfrutar 
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de perfecta tranquilidad interna y externa, mientras la lucha 
argentina, aun dando por término el alzamiento de Riego en 
Cádiz, duró diez años; y esta brega sangrienta con la madre 
patria fué solamente uno de los episodios de la guerra conti- 
núua que asoló «al país hasta el año 21, que volvió a estallar 
casi enseguida, comenzando con la guerra del Brasil, que fué 
fecunda simiente de todos los desastres posteriores. 

Las colonias inglesas de Norte América, cuando se alza- 
ron « luchar por su emancipación, poseían ya todos los ele- 
mentos de una verdadera nacionalidad, vigorosa y potente. 
Sus instituciones políticas se habían desarrollado lentamente 
en un ambiente favorable, y eran más «adelantadas y sólidas 
que las mismas de la metrópoli que le había servido de modelo. 
También en el orden económico alcanzaban un grado de des- 
arrollo que rivalimaba con lo más adelantado de las viejas na- 
ciones europeas. Su población era numerosa, con relación a 
las viejas naciones, y su producción abarcaba desde las opu- 
lentas explotaciones de azúcar, el tabaco y el algodón, hasta 
la pesca, la industria fabril y el comercio de pieles. Su nave- 
vación era importante ya, y su comercio exterior se había 
desarrollado sobre bases muy liberales. Chada colonia. tenía su 
sistema rentístico propio, adecuado a sus modestas necesida- 
des. Poseían sus instituciones militares sobre la base de una 
milicia ciudadana que en el curso de la lucha se convirtió en 
tropla reglada. ! 

Cuando estalló la rebelión ya varias colonias habían he- 
cho la experiencia del papel moneda. Y bien que en algunos 
casos éste había: sufrido considerable «klepreciación, asimismo 
representaba la existencia de la máquina montada, para poner- 
la en funciones tun luego como las necesidades de la guerra lo 
reclamaran, como efectivamente se hizo. De este arbitrio se 
abusó tanto, que cuando llevó el término de la guerra el papel 
se había envilecido hasta no valer casi nada, y hubo que apelar 
al expediente triste de la quiebra nacional para repudiar un 
medio circulante que no existía forma alguna de redimir. 

Estos hechos sirven de pauta para apreciar el carácter de 
la lucha argentina, porque en los Estados Unidos se trataba 
de colonias con tres millones de habitantes, alzados contra la 
metrópoli, que no contaría más de ocho o nueve millones, mien- 


tras el virreinato del Río de la Plata apenas si tendría ocho- 
cientos mil habitantes para oponer a diez o doce veces más en 
España. También si se considera el número de hombres pues- 
tos sobre las armas por las provincias del Río de la Plata, 
para todas las luchas armadas de la época — con España — 
con el portugués, y para las mismas guerras civiles, compara 
favorablemente con el número total de los ejércitos revolucio- 
narlios de la emancipación norteamericana. Y la pertinencia de 
estas comparaciones está en el hecho ya mencionado, de que la 
guerra de la independencia de la república del Norte, creó 
una montaña enorme de circulante inconvertible, mientras la 
economía y buena fianza de los hombres del Río de la Plata 
permitió salir de la lucha sin haber creado un verdadero pa- 
pel moneda y con una deuda tan moderada, que tres años más; 
tarde se pudo fundar el Banco y establecer el sistema moneta 
rio, sobre la base del billete convertible. 

Todas las grandes emancipaciones sociales se han alcan- 
zado con la ayuda de una moneda fiduciaria. Los espartanos 
ceanaron su libertad con los discos de hierro de Licurgo; los 
atenienses, antes de la época alejandrina reabilitaron la repú- 
blica con ““nomisma””, moneda de cobre que circuló con un 
valor muy superior a su verdadero valor intrínseco. Los roma. 
nos derrocaron sus reyes merced a la ““nummi1i””, también muy 
exagerada con respecto a su valor intrínseco, siendo su emisión 
función de Estado “ex senatu consulto””, La primer república 
europea que tuvo la audacia de desafiar al moribundo imperio 
del César, fué la de Noveorod, cuya moneda era impresa en 
cuero. La moneda de la revolución escandinava fué los ““klip- 
pings”?”, de Gustavo Vasa, emitidos por el Estado; la moneda 
de la rebelión de los países bajos fueron los ““dóllars de car- 
tón”” de la ciudad de Leyden; de la revolución americana, el 
papel emitido por los gobiernos de las colonias; de la revolu- 
ción francesa, los “asignados”? y los ““mandats”?” de la Asam- 
blea Nacional; y de la guerra contra la esclavatura en los Es- 
tados Unidos, los ““ereenbacks””. Todas estas fueron monedas 
emitidas y regladas por el Estado. 

A esta larga lista debemos agregar los “valores reales””, 
que tuvieron gran papel en la lucha de España contra Napo- 
león; el billete inconvertible del Banco de Francia, que facili- 
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tó el pago de la inmensa indemnización impuesta por Alema- 
nia después de la guerra del 70, y permitió que el país reac 
cionara y restableciera su comprometida prosperidad, en un 
plazo tan breve que fué el asombro del mundo; y, finalmente, 
el peso moneda corriente del Estado de Buenos Aires, que dió 
nervio a su resistencia contra Urquiza y los caudillos, y que 
le ayudó para llevar a cabo la reorganización de la República, 
sobre bases que han resistido vigorosamente el embate de más 
dle medio siglo de conmociones y de turbulencias, y que hoy 
debe tenerse por hecho destinado a perdurar a través de los 
tiempos. 

El papel moneda condenado en principio, es señalado por 
aleunos publicistas como una necesidad «en tiempo de guerra. 
Todas estas citas hacen resaltar el hecho que nuestra lucha se 
sostuvo sin apelar a este recurso, y recién en sus postrimerías, 
asoma un valor cireulante que, sin ser precisamente un papel 
moneda, tenía ciertos caracteres de tal, corrió con ese nombre, 
e indudablemente fué la cimiente que más tarde debía germi- 
nar y florecer en tan deletérea exuberancia. 

Estos fueron los acontecimientos que marcaron la partida 
de nuestra radiante libertad. Toda la ciencia política está con- 
tenida en la idea de libertad. La Constitución Argentina es la 
más liberal del orbe, y la que asegura con más amplitud los be- 
neficios de la libertad para todos los hombres del mundo que 
quieran habitar el territorio patrio. Sin embargo, esta misma 
liberalidad suele a veces derivar verdaderas anomalías, pues 
existen ciertas cláusulas del preámbulo mismo, que exageran 
aleunos ¡derechos concedidos a los extranjeros, por ejemplo; di- 
cho sea con todo el respeto y afeeto que nos merecen los extran- 
jeros que nos traen también beneficios. Un exceso de la Consti- 
tución es la liberalidad de acceso a los extranjeros a los cargos 
públicos: para ser buen funcionario arsentino es necesario te- 
ner un corazón argentino o haber formado un hogar «n nuestra 
patria; no deberían bastar las exigencias leves de nuestra libé- 
rrima Constitución para entrar a las funciones públicas un 
extranjero. 

No obstante estas liberalidades constitucionales para los 
extranjeros, en la época colonial, éstos estuvieron material- 
mente alejados de las colonias debido a las leyes restrictivas 
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que impedían su entrada, y en las cuales podíamos ver un re- 


sabio de lo que Cicerón explicaba ¡a su hijo Marco, que la pa- 
labra extranjero fué entre los antiguos romanos una dulcifi- 
cación de la palabra enemigo, contrapuesta a la palabra ciuda- 
dano. Igual animadverción a la que este hecho manifiesta, ha- 
llamos en el sentimiento de los griegos y en el arrogante exclu- 
sivismo «de los israelitas, que San Pablo tenía que combatir con 
el prestigio de la fe cristiana. 

Actualmente lla ley y la opinión aseguran al extranjero 


libertad y felicidad en el suelo argentino, cualquiera que sea 


su credo y su origen. Lia nacionalidad argentina tiene sus raí- 
ces en el pasado. Hace más de trescientos años una raza de 
hombres fuertes y valerosos, vino a estais tierras, y en compa- 
ñía de las mujeres más hermosas del. orbe, crearon nuestra 
raza y fundaron nuestra patria. El hogar se organizó y perdu- 
ra baijo el respeto a Dios, el amor a la patria y el culto de la 
libertad : estas son gentes. 

Ultimamente ciertos individuos, venidos al país ampara- 
dos por nuestra libérrima Constitución, pretenden erigir el 
hogar sobre la base de esposas prostitutas, hermanas envileci- 
das y hombres haraeanes: estas son gentuzas. 

El sentimiento de la nacionalidad argentina no es agresi- 
amamos y necesitamos del extranjero, pero en la ley evangé- 
lica y humana de reciprocidad, cabe preguntar si somos en 
ioual grado correspondidos. 

Pero que pueden hacer menos los extranjeros, si órganos 
autorizados han dicho que en las escuelas se enseña con exceso 
el himno y muy poco las artes domésticas, mucho la canción 
¡ Viva la Patria! y poco el dibujo? Como si mejor que formar 
enciclopédicos no lo es formar ciudadanos y como si no fuera 
más sentimental y más aleccionador los acordes del himno y el 
poema de amor supremo de Vicente López, que las lecturas de 
Amics, y como si no fuera más imperioso deber del maestro 


amasar el alma infantil en las glorias pasadas cuajadas de 


altas lecciones morales, que encerrarlas en las frías y calcula- 
doras fórmulas de las matemáticas. 

Otra cuestión que agita actualmente la opinión pública 
es la de los derechos políticos de la mujer. Los principios de 
la democrae!a están en la naturaleza; debemos por lo tanto 


buscar en la naturaleza misma, luces que resuelvan este pro- 
blema. Dos doctrinas extremas y atingentes a esta materia 
hallamos al recorrer la historia del derecho y de las ciencias 
sociales. El pavanismo reputaba a la mujer un ser inferior, 
desprovisto de responsabilidad de derecho, y hasta de aquel 
sentimiento de la propia dignidad que, aficionándonos a go- 
var de la buena reputación de los demás, crea en todas las 
almas el resorte del honor. Los utopistas modernos de di- 
verso nombre y secta han servido comunmente bajo el influjo 
de la ilusión y el sofisma, a la buena propaganda de la eman- 
cipación de 'a mujer, empecinados en su orgullo de reforma- 
dores, y reproduciendo el tipo de Mafio Orsini de Donizetti, 
que al tiempo en que se envenenaba, como estos se envenenan 
en el error, ofrecía reyelar a sus amigos ““el secreto para ser 
feliz””. Los ¿:ocos de ambos sexos de Menilmontant pervirtie- 
ron las ideas de la juventud francesa con estas quimeras, 
que indiscretemente auxiliadas en Norte América por extra- 
víos en la oreanización escolar, han desenvuelto el iluminis- 
mo en el centro de aquella sociedad bastante rica, por fortu- 
na, de doctrinas fuertes y de buen sentido para resistir la 
avalancha que amenazaba perturbarla. 

Esta propaganda contiene mna noción contraria a la 
pagana, pers igualmente exagerada y falsa, y conducirla con 
no menor eficacia a la degradación moral y a la instabilidad 
del orden social. El recristianismo en sus enseñanzas, que ex- 
presan la ley de Dios, encierra la verdad que ilumina el alma 
cuando busva en la naturaleza la solución de estos vastos y 
atractivos problemas. 

El hombre está entregado a su libertad; pero el hombre 
no es aislable, es social, y necesita gobierno; cuando es ple- 
namente civil, el propio, el democrático: cuando es niño, y 
atraviesa la estación preparatoria de su existencia, el de la 
familia. He aquí la fértil y sublime misión de la mujer sobre 
la tierra: educar, bajo la inspiración de aquel inagotable y 
luminoso amor que centúplica sus fuerzas y le revela todos 
los misterios del corazón y del alma de sus hijos. Así com- 
rarte con el varón la soberanía del mundo; él gobierna en 
en el vasto terreno de la política y la vida pública. Ella 
gobierna desd » el hovar. Las funciones naturales de la mujer 
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son las domésticas, incompatibles con las funciones políticas 
oue se les quiere atribuir. La condición social de la mujer, 
iimitadas a su rol natural, se-hermana con los principios de 
democracia. Si la madre de familia fuera desalojada de su 
hogar y comprometida en las luchas políticas, desaparecía 
su elemento preparatorio, porque el asente educador de la 
infancia, sería distraído en el gobierno de los hombres he- 
chos. Las iluministas pretenden que los varones las sustitu- 
yan en las tareas que desertan. Piensan con lógica, pero sin 
discreción. Una doctrina o una quimera no pueden pasar el 
límite que Blackestone asigna a la omnipotencia del parla- 
mento inglés, el de hacer de un hombre una mujer y de una 
mujer un hombre. 

No quiero chaneear, y por lo tanto no preguntaré qué 
eiro tomaría una joven en la edad de las iluciones, de la abne- 
vada pasión y del fantaseo dominante entre un partido y 
su novio? Pero sí haré una observación capital aunque aná- 
loga: la sociedad sucumbe o se deprava cuando las familias 
se anarquizan. Supongamos los derechos políticos de la mu- 
jer, y veremos que ha de producirse irremediablemente uno 
de esos dos fenómenos: o la esposa «se «adhiere a las 
opiniones de su marido y entonces la familia no tiene sinó 
una, y puede ser representada por un voto como en la orga- 
nización presente de la sociedad, que no implica el peligro 
de alejarla de la cuna de sus hijos; o bien se separa de ella 
y las exasperaciones de la pasión de partido, introducirán 
la semilla nefanda de la anarquía en el hogar, dispersando 
lo que Dios unió; desolando el alma del niño que busca en 
la mirada de sus padres la fuerza y la alegría por la comu- 
nión del amor expresado en la sonriza y en la plácida delicia 
de su unión, de sus recuerdos, de sus amarguras, y de sus es- 
peranzas. 

Contestemos, pues, al feminismo: no, el derecho electo- 
ral, no puede, no debe ser conferido a las mujeres, las cuales 
no lo poseen naturalmente, sin que peligre la libertad, la de- 
mocracia, el orden impuesto por Dios a las sociedades hu- 
Mmanas. 

Pienso que las fiestas conmemorativas de nuestra memo- 
rable revolución de Mayo, deben complementarse uniendo 
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a los múltiples actos organizados para celebrarla, la voluntad 
firme y decidida de todos los argentinos, de evitar la profa- 
nación, los ultrajes, los verdaderos sacrilegios que se perpe- 
tran contra los símbolos de la nacionalidad, contra la insig- 
nia de nuestra soberanía, de nuestro poder y de nuestras 
elorias, a tal punto que el lábaro republicano y libertador 
ya no despierta las viriles emociones que una liturgia celosa- 
mente atendida debiera mantener y exaltar. 

Innumerables son las formas que reviste la profana- 
ción, desde la grosera y cínica, hasta la mañosa y solapada 
que adaptándose a las modalidades de la vida contempo- 
ránea, pone el pabellón nacional al servicio de la reclame 
mercantil, disputándose sus distintivos y atributos la con- 
currencia desenfrenada, ¡el industrialismo “sin entrañas””, 
las sórdidas maquinaciones comerciales que no saben de pa- 
tria, de moral ni de religión. 

La degradación de los símbolos nacionales ha llegado 
al extremo de que nuestra insignia ampara los vicios más 
funestos para la sociabilidad argentina. Así vemos flamear 
la bandera en los hipódromos los días de trabajo. No im- 
porta que allí se esté ineubando el germen de terribles lla- 
gas sociales. El pueblo debe respetar esos lugares: allí es- 
tá izada la bandera nacional... “la bandera cubre la mer- 
cancia”?”. Pero no es esto lo peor, los niños de las escuelas 
se han visto atropellados por cobardes perdulaxios, que 
pretenden arrancar los símbolos visibles del patriotismo, de 
criaturas indefensas, ignorando que esas débiles criaturas 
llevar arraigado en el fondo de su corazón, por tradi:ión, 
por intuición y por herencia, el culto sagrado de las glorias 
de su patria. 

Diríase que el pueblo argentino se connaturaliza con 
la degradación de los símbolos nacionales, toda vez que las 
variadas y repetidas profanaciones no provocan un pronto 
y eficaz correctivo de su parte. El ultraje se perpetúa dia- 
riamente, y todos los días vemos barriles y botellas de cer- 
veza con etiquetas en que la insignia nacional aparece ho- 
llada por las patas de un macho cabrío. Son los avances 
de la “antiestética”? y de la indiferencia cívica, que pue- 
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den conducirnos al desprecio de los emblemas de la Repú- 
blica Argentina. 

Y el ambiente se encuentra viciado de un modo tal, que 
no sería raro ver que una sonrisa irónica acogiera estas 
palabras y oir las consabidas exclamaciones: ¡chauvinismo! 
¡sensiblería patriótica! 

Debemos tener orgullo, de transformar lo malo en bue- 
no y derivar la mayor intensidad de ajenos problemas som- 
bríos, mediante la luz de la esperanza que la bandera bi- 
color esparce. Ella está llena de santo y sano orgullo, Or- 
eullosa de no haber sido jamás plegada por la verofilenza 
o la derrota; de no vestir sinó los colores de la pureza y 
del ideal; de sentirse sostenida por todos los corazones ar- 
gentinos; de saber que nosotros jugaríamos cincuenta vi- 
das si las tuviéramos, antes de verla rodar en el fango de 
la humillación, a ella que es la luz de muestros ojos, la san- 
ere de nuestros mártires, la evocación de nuestra historia, 
el emblema de nuestras elorias, el astro orientador de nues- 
tro porvenir, la lámpara votiva de las libertades america- 
nas y el ensueño inmortal de nuestros héroes. 

Y hoy que conmemoramos la más pura de nuestras tra- 
diciones, bendigamos juntos la gloria que heredamos, con 
un: “Viva la Patria?”. 


He dicho. 


Escuela Normal N.? 7 de Maestras 


PROGRAMA 
Buenos Aires, Mayo 8 de 1919. 


Visto el Decreto del Poder Ejecutivo de la Nación de 
Mayo 4, enalteciendo la conmemoración patriótica de las es- 
cuelas y 


CONSIDERANDO : 


Que ese Decreto con su alta autoridad prestigia y con- 
solida ante alumnas, profesores y padres, las prácticas cfvico- 
educadoras implantadas en este establecimiento. 


a 


Que nunca son más «aplicables los elevados propósitos 
inspiradores de aquel Decreto, que cuando se trata de la es- 
cuela normal, institución que debe formar la maestra prima- 
“ria, en el ambiente de la tradición, sintiendo la argentinidad, 
para que sean capaces de enseñar y hacerla sentir en las 
escuelas del pueblo. 

Por estas consideraciones, de acuerdo con el Superior 
Decreto, euyo espíritu y finalidades anhela interpretarlos y 
servirlos dentro de los elementos disponibles, la Dirección de 
la Escuela Normal N* 7, de Maestras, 


RESUELVE: 


Artículo 1. — La “Semana de Mayo”” (del 18 al 23), se 
conmemorará en la forma siguiente: 

En el Curso Normal, los profesores de Historia, Greogra- 
fía, Instrucción Cívica y Castellano, correlacionarán Sus 
lecciones con el fausto acontecimiento; y destinarán una clase 
para el “Hemenaje cívico del aula””, haciendo conocer para 
el día 12 el tema que tratarán. La Vicedirección confeccionará 
una planilla de este aspecto de la conmemoración para ser 
elevada al Ministerio. | 

En el Departamento de Aplicación se darán clases alu- 
sivas: a los símbolos nacionales, a la “Semana de Mayo”, a 
la Revolución; sus causas, sus hechos y sus resultados, — a 
los próceres, a la acción de la mujer argentina en la historia, 
a la veneración debida a los erandes y a los humildes, sacri- 
ficados por la libertad, por la patria, — los ideales argen- 
tinos, ete. Estas clases serán dadas por las Profesoras de 
Grado y observadas por las alumnas de 2.” y 3.” año. 

Las alumnas - maestras de 4.” año, destinarán sus prácti- 
cas a clases patrióticas de acuerdo con un plan sistemático 
que preparará la Regencia. La misma presentará para el día 
12 del corriente una planilla de la ¡conmemoración de la 
“Semana de Mayo””, en su Departamento con todos los datos 
explicativos. 


Art. 2." — La conmemoración patriótica de las aulas, se 
completará con los actos colectivos siguientes: 

El Departamento de Aplicación realizará su acto patrió- 
tico para profesores y alumnas el día 22 a las 10 horas. La 
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Regencia confeccionará el programa que elevará el día 12 para 
ser remitido a la Superioridad. 

El Curso Normal, realizará el día 23 a las 9 a. m. el “Acto 
de la Bandera””, ante profesoras y alumnas. La bandera será 
conducida al escenario con el ceremonial de práctica. Desígnase 
a la Profesora Sta. Rita C. Miranda para dirigir a las alum- 
nas una alocución sobre la Bandera Argentina. La Vicedirec- 
ción completará el programa de este acto, y lo hará conocer el 
12 del corriente. 

Art. 3. — Y por último, como coronamiento de la di- 
rección patriótica, las alumnas de cuarto año, realizarán una 
excursión al Museo de Historia Nacionl, en una tarde de la 
“Semana de Mayo””. En ese local, la Profesora Dra. Consuelo 
de Miguel, disertará sobre el tema que hará conocer el día 
12 del corriente. La Dirección tomará las medidas conducentes 
para realizar la excursión. 

Art. 4.” — Declárase obligatoria la asistencia de los Sres. 
Profesores a los actos a celebrarse. 


Art. 5. — Desígnase en comisión para arreglar el local 


de la fiesta, patios, ete., a las Profesoras Stas. Varonilia COres- 


pi, Enriqueta Billinghurst, Carolina Curat y Elvira Coppola, 
quienes podrán. hacerse secundar por las alumnas del Curso 
Normal. 

Art. 6. — La Vicedirección y la Regencia, a la brevedad 
posible, presentarán un informe sintético, sobre la conmemora- 
ción de la *“Semana de Mayo””, en sus respectivos Departa- 
mentos. pudiendo acompañar los planes y trabajos que exte- 
rioricen la forma como esta institución se ha asociado al 
olorioso aniversario. 

Art. 7.7 — Elévese a la Superioridad, comuníquese y re- 


- bai 
o 1strese. 


O. Maldonado. 
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Conferencia dada por la Profesora de Historia Argenta, 
Dra. Consuelo de Miguel, en el “Museo Histórico”? a las 
alumnas-maestras de IV Año, el día 23 de Mayo. 


Señor Director: 
Señores Profesores : 
Mis alumnas: 


Después que el genio del gran visionario de Génova, cho- 
case con,un mundo desconocido y maravilloso que por encanto 
atrajo a los aventureros paladines de la Conquista que acu- 
dían en busca de sus riquezas estupendas... allá a lo lejos, 
la perla del Plata que debía ser cuna de inmensos lares, de 
selvas y de bosques, de ríos y de montes, de valles y de sie- 
rras, de hermosisímos saltos, deltas y cataratas, desenvolvía 
una vida triste, obseuna, de amargura y de dolor, soportando 
el peso de las cadenas con que la augusta madre la aprisiona. 
En cuadro desconsolador pasó su infancia. No tuvo ternuras, 
cantares de amor, sus primeros balbuceos fueron amargas la- 
mentaciones. Pero el tiempo iba a formar ¡almas sanas, nobles 
y varoniles, en las. que se iba anidar el amor a la gloria y a 
la libertad. Impetuosas como el mar avanzan y no desfallecen 
en su marcha temeraria. 

Sentimientos heróicos, abnegados y sublimes, brotan de 
sus almas generosas. La hora de la redención se aproxima. Y 
un día, en un 22 de Mayo, en un magno congreso, en un ca- 
bildo abierto, reconcentrando en sí aquellos invictos varones 
todos los instintos de su pueblo, fundiéndolos en el crisol de 
sus ideales, sacuden en memorable Cabildo, a la faz del mun- 
do, en la más bella de las aposturas yugos y cadenas con que 
tratan de oprimirlos. En este famoso y memorable día, re- 
unidos están, dispuestos a rubricar en la arena del combate, 
con su sangre de héroes, con el código santo*de libertad y 
erandeza que los anima, Y rótulo sublime con que quieren 
apellidarse en el transcurso de los siglos. "Aquí están llenos 
de santa unción, esa pléyade de patriotas, que bebieron el 
néctar convincente de los grandes principios, esa pléyade de 
celosos defensores de miles de derechos, almas grandes que 
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en sus excelsitudes radiosas y hermosas, en gestos heroicos 
de rebelión sublime, afrontan con calor y heroísmo los emba- 
tes de la lucha, chocan con altivez, con derechos, pasiones y 
sentimientos encontrados, luchando si es necesario hasta mo- 
rir en honor de la patria con que sueñan. El 22 ruge la tri- 
buna. La palabra mata, la voz potente, entusiasta, decisiva de 
Castelli y Paso, derriban de mun solo golpe la obra de siglos 
de vasallaje. Ellos dicen con su avasalladora elocuencia que 
están dispuestos a depositar en el altar inmaculado de la Pa- 
tria, sus almas y sus corazones, sus fortunas y sus vidas... 
¡Qué actores, aquellos, mis alumnas, del grandioso drama his- 
tárico! ¡Cómo supieron escoger su sitio de lucha y de sacri- 
ficioy en momentos de dudas y peligros, aportando los unos, 
la fuerza de sus brazos, los otros sus inteligencias esclareci- 
das, y todos, todos unidos, la grandeza en los propósitos y la 
honestidad en los fines, j 

Tres días después, triunfa la idea, triunfa en esa mañana 
inmortal, sin una sola gota de sangre, sin uma sola descarga 
de fusilería... sólo les basta para coronar su victoria el sím- 
bolo dado por French y Berutti y el verbo elocuente y con- 
vincente de sus sostenedores de aquel inmortal Cabildo. Es el 
pensamiento de la libertad, es el sentimiento del derecho, lo 
que les agita y les conmueve. 

Yo invoco, en estos solemnes momentos, el amparo de sus 
sublimes sombras, yo quisiera, mis alumnas, de ellos, referi- 
ros sus vidas y sus muertes, log juegos y estudios de su in- 
fancia, sus eperanzas, sus dudas, los sinsabores de sus carre- 
ras, sus amores, expansiones, las escenas de coraje, valor des- 
esperado, heroísmos sobrehumanos, ieiruentos sacrificios y has- 
ta sus últimos pensamientos de fe y grandeza en el porvenir 
de una nueva patria. Mas ya que esto no me es posible, no 
puedo menos que detenerme en la vida de aquel que fué Juz, 
cerebro punsante, inspirado, de aquellos inolvidables días, de 
aquel genio profético que se llamó Moreno, el cultísimo alum- 
no de Chucuisaca, que enciende la gran chispa del hogar ar- 
gentino, el atleta pensador que en su videncia perfiló el porve- 
nir republicano, echando por tierra previlegios coloniales, el 
genial republicano y tribuno que enrojecido al fuego de san- 
to patriotismo con pluma magistral e inspirada, ilustró las 
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conciencias populares en la tribuna, en el periódico, batiéndo- 
se con heroísmo, por el derecho, por la civilización, por la ver- 
dad y por la Patria... Fuíste en aquella magna hora ¡oh gran 
demócrata! cerebro potente que supiste llevar hasta el sacrifi- 
cio los principios republicanos de los que te Ihiciste esclavo. 
Fuíste mentalidad que vibra, pluma que estampa con fideli- 
dad los delicados matices de la inspiración, lla elocuencia que 
convence y trastorna, el empuje vital que adivina cada idea, la 
precocidad y la acción que avanza con ardor hasta lo más re- 
cóndito y desconocido, la energía que afronta con calor todos 
lon embates. Por eso, a tí, Moreno, te corresponde, más que a 
nineuno, el nombre de guía y de inspirador de la revolución 
en sus primeros pasos, a tí Moreno, foco de luz, manantial de 
entusiasmo, nobleza de alma, héroe y mártir, padre de la de- 
mocracia argentina que tu austera y viril figura se enlace y 
fulgure entre los pliegues de nuestra inmortal bandera... 
¡oreanizador de nuestra democracia el don que un día diste 
a la Patria, está en nuestras manos, fuertemente tenido. Agra- 
decemos! Cubre en tu fuerte y luminoso espíritu la: Patria 
de tus sueños, vivifica nuestros cirazones, vivifícalos siempre 
con tu ardor, con tu sacrificio, con los santos entusiasmos, de 
honor, hogar y patria, vela, vela perennemente por nuestra 
patria luminosa, grande, bella como el azul de sus cielos, dad- 
nos valor, honor, alto patriotismo para sostener alto, muy. 
alto los principios de todos los que lucharon uor su grandeza 
y nosotras Moreno, haremos que tu vida y tu obra quede he- 
cha ejemplo, tu ejemplo hecho apostolado, tu apostolado he- 
cho credo, tu credo hecho sacrificio, ta sacrificio hecho reden- 
ción, tu rendención hecho un inmenso boquete en cuyo través 
fuleure la patria victoriosa y tu imagen irguiéndose a través 
de lareas centurias calentando y electrizando nuestras almas 
desde la cuna al sepulcro. 

¡Salve soberana Asamblea de 1813! ¡Salve generosos 
asambleistas! Grandes, muy grandes fuisteis constituyentes, 
muy humanitarios fueron vuestros propósitos como lo revelan 
las inmortales leyes que sancionásteis: libertad de esclavos, 
emancipación de libertos, extinción de tributos, abolición de 
tormentos, distinciones nobiliarias; son conquistas, son glorias. 
por siempre vuestras, que enseñan, que vocean a los cuatro 
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vientos, que amplio, que liberal, qué democrático, qué grande 
y excelso fué vuestro credo, que imperecederos vuestros decre- 
tos y qué erande debía ser vuestro paso por aquella memorable 
eorporación...! ¡Salve Carlos M. de Alvear, joven 2 ilustre 
presidente, iniciador de reformas atrevidas! ¡Salve Valentín 
Gómez, filósofo de brillos de San Carlos, profesor elocuentí- 
simo que un día nutriste con amor los cerebros talentosos de 
Rivadavia, López, Manuel García y otro día,, darías a la 
Patria, libertades sin fin! ¡Salve Monteagudo, celebérrimo tu- 
eumano, que llevaste lejos, muy lejos los ideales lel dogma - 
revolucionario, alma ardiente que en propaganda sana y pa- 
triótica, en duros ataques, en censuras fogosas, y en diatrilas 
mortificantes, en la aurora de la Patria, en la Argentina, como 
en Chile, y en el Perú, sembrásteis libertades! ¡Salve nombre 
preclaro de Larrea, patricio versadísimo en cuestiones e*tonó- 
micas! ¡Salve Agrelo, enérgico y resuelto, imaginación fecun- 
da, chistosa y ocurrente! ¡Salve Vieytes, Posadas, Vidal, To- 
más Valle, Baigorri, Feliciano Cavia, Amenábar, Luzuriaga, 
Moldes, Argerich, Ortiz, Pedriel, José Sarmiento, Rivera Fon- 
seca, Serrano, Elía;, asambleistas ilustrados, patriotas decidi- 
dos de aquella magna y por siempre inmortal Asamblea! 
¡ Gloria sin fin, a tí Vicente López y Planes, poeta sin segundo 
de aquellas horas, que respondiste a las aspiraciones popula- 
res con las vibrantes octavas de nuestro himno! ¡Gloria eterna 
bardo patriota que condensaste a manera de símbolo, anhelos, 
esperanzas, en salmo marcial y guerrero en canto de redención 
Y amor, que es poesía y música, ritmo y pessamiento, canto 
que es hoy como en tus días, fuego que enardece nuestros Co- 
razones, grito sagrado que elevan millones de argentinos que 
vibran de orgullo, entusiasmo y patriotismo «al recuerdo de 
hechos imperecederos, símbolo de gloria que modulan nuestros 
labios, ósculo de amor, esperanza y fé de almas argentinas, 
chispa perenne trasmisora de tradiciones sagradas de una raza 
privilegiada, nota refuleente y vibrante de todo un pasado 
heroico... 

¡ Arriba los corazones! ¡Que sean eternos los laureles que 
supieron conseguir nuestros mayores por el esfuerzo de sus 
brazos y la nobleza de sus almas! ¡Sed siempre himno reden- 
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tor y evocador baluarte de libertad y verbo inflamante de 
nuestros espíritus! 

La patria asciende. Fué en Tucumán, tierra bendecida, en 
ese Tucumán poético, en esa ciudad de los naranjos, de los li- 
moneros y de los bosques perfumados, en esa aldea de hace 
un siglo, donde en esfuerzo sublime y temerario, en concilios 
augustos, en Congreso redentor, los grandes, los padres de la 
Patria, quebrantan los lazos opresores de tres centurias, lan- 
zando desde aquel inmortal recinto, aquel grito que hizo albo- 
rear los horizontes de dos mundos, grito audaz y subrime de 
un grupo de preclaros hijos. 

Cuasdo los días de dolor, cuando los días de prueba alcen 
la indómita silueta de nuestros caudillos, cuando los grandes 
desoreanisadores de la Patria coloquen a la gloriosa revolución 
de Mayo, a los ensueños de Moreno, de Belgrano, Castelli, Paso 
y del genial Rivadavia en el lecho angustioso de la agonía, 
cuando la tempestad desata sus furias y Sipe-Sipe nos persiga 
como obsesión terrible, mientras las legiones ensoberbecidas de 
Fernando avancen con sus cánticos triunfales, creyendo ver 
la América sojuzeada, tú Tucumán, tierra bendecida, que de- 
bías ser seeún magna expresión, tumba de tiranos y cuna de 
elorias, reunías en torno tuyo, al recuerdo de la epopeya glo- 
riosa, los ideales de grandeza no olvidados y por siempre de- 
seados a aquellos ilustres patriotas, nobles caracteres, fuertes 
varones, altivos, ante la miseria y el dolor, que del alma dolo- 
rida, levantan la tea salvadora, cimentada sobre la virtud 
augusta del más santo y verdadero patriotismo. En aquel ca- 
serón colonial de hidalga presencia, en aquella sala mezquina 
y pobre, aquellos patricios se reunieron en representación 
augusta para resolver el magno problema de nuestros apetli- 
dos, los paladines del Congreso, los ardientes defensores del 
credo de Mayo, los que afirmaron con voluntad i¡pqguebranta- 
ble que desean vivir y morir acariciando la bélica canción de 
¡Libertad ! ¡Libertad! ¡Libertad! Este grupo, de los qe tan | 
alto sintieron, se agruparon en torno de su presidente, Eran- 
ciseo Narciso Laprida. Atento a las deliberaciones y apurardo: 
el grito libertario, estaba el coloso, el grande, el que dejó en 
cada peñasco de los Andes, escrito su genio, nuestro San Mar- 
tín, que en Tucumán, como entre los despeñaderos, torrertes, 
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volcanes, llanos y ciudades, iluminará los destinos de pueblos 
oprimidos. A su lado un soñador educado en un curso de hu- 
_manidades y derecho de la famosa Salamanca e improvisado 
general por las cireunstancias del momento, va a sostener con 
tesón sus utópicos sueños de restauración de monarquía incáu- 
sica y completando el cuadro, el orador entusiasta del 22, el 
fogoso Paso, el ilustrado, enérgico y varonil Gorriti, conjunta- 
mente con Fray Justo Santa María, de Oro, alma evangélica, 
defensor de ideales republicanos, los que fueron defendidos con 
brillo por aquel entusiasta y firme secretario de Belgrano, 
Tomás de Anchorena, defensor del dogma republicano de Mo- 
reno. También rindió culto al más elevado patriotismo, dando 
salida a los torrentes de ideales purísimos con que se sintiera 
Inspirado, Fray Cayetano Rodríguez, el cronista del Congreso, 
eximio cultivador del arte, amigo de las musas, que un día 
viera surgir con la clarovidencia propia de los bandos, la an- 
siada libertad. Este fraile, este vate de *“alma revolucionaria?” 
se asoció a todas las deliberaciones del Congreso, con los otros 
prohombres que se apellidan Godoy Cruz, representante de 
Cuyo, los santiazueños Gallo y Uriarte, los cordobeses Cabre- 
ra, Bulnes y Salouero, los catamarqueños Colombres y Acevedo, 
los porteños Sáenz, Medrano, Gazcón, Darregueira, los men- 
docinos, Maza, Cruz, los salteños y riojanos Boedo y Castro 
- Barros, el tucumano Araoz, el jujeño Sánchez de Loria, con 
Sánchez de Bustamante, Pacheco de Melo, Malabia y Serrano 
representante de Charcas. Y con ellos, y asociados a sus glo- 
rias, acompañándolos en aquel memorable día, el hombre que 
cosechara sus primeros lauros, en carga temeraria en 1806 y 7, 
-el intrépido Presidente de Charcas, nuestro dieno Director Su- 
premo, Juan Martín de Pueyrredón. Sí, alumnas, estos, cuyos 
retratos contempláis, fueron los titanes que en la hora de la 
erisis, pudieron hallar con tino la solución de las dificultades 
que los quebrantaron y que tuvieron la serenidad y el empeño 
necesario para afrontarla. 

Ellos os dicen que no conocieron vacilaciones, ni tanteos, 
ni temores, que el único ideal que los animaba, era. el ideal de 
- Patria; ¡Salve Congreso de 1816, vuestro gesto sublime, vues- 
tro grito libertario, el gran reto que lanzaste a los opreso 
res, quedará inmortal en nuestra historia hasta la consumación 
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de los siglos y repercutirá sobrehumano y triunfador en todos 
les nomentos de nuestra vida, 

Era una mañana majestuosa del amanecer del año 1817. 
El Andes, altivo, misterioso, terrible, de nieves eternas, de 
claridades de sol en las cumbres, y de obscuridades y lo- 
bregueces en sus abismos, en sus cuevas sombrías, en sus 
gargantas tprofundas, en sus granícicas murallas, em sus 
avalanchas ruglentes ... espera, preparándose para servir 
de soberbio pedestal al coloso, al que debía hollar sus cues- 
tas y cruzar sus abismos profundos. .-. se prepara con rego- 
cijo para servir de soberbio pedestal al fecundo genio, al 
hijo predestinado de la epopeya americana. Sólo tú, mole 
imponente, majestuosa y arrobante, eras capaz de reclamar 
un héroe, pero un héroe cuyo carácter nada envidiara a la 
orandeza de tu pedestal, un héroe cuya alma inmaculada na- 
da perdiera ante. la admirable belleza de tu sublime con- 
junto un héroe cuya grandeza moral y militar compitiera 
con la sublimidad avasalladora de tu imponente murallón. 
Y el héroe surgió, augusto, majestuoso; con luz purísima 
brillaría sobre todos los conquistadores del: orbe. ¡Oh hé- 
roe andino! ¡oh cóndor americano! ¡oh liberador generoso, 
redentor de pueblos, Mesías de libertad, erisol donde se-fun- 
dieron las terribles cadenas, luz, apóstol, fuiste mil veces, el 
libertador purísimo, mil veces purísimo, de pureza evangéli- 
ca y de altruísmo sin igual por el interés grandioso de tu 
sueño. 


Nosotras, en estos momentos, en esta sala en que brillan 
tantos recuerdos eloriosos, vibramos de orguilo, evocamos tu 
alma llena de bondades, tu espíritu selecto, el momento te- 
rrible de aquella culminante hora guayaquileña, tu genero- 
sidad ingénita, tu abnegación de mártir, tu noble desinterés, 
tu desaparición nobilísima... hoy más que nunca, hemos 
comprendido tu excelsa y ejemplar abdicación, libérrimo y 
nobilísimo libertador. Tu nombre dice a argentinos y amerl- 
canos: patriotismo, fortaleza, abnegación sin ejemplo, gran- 
deza de alma, altruismo conmovedor, nobles ideales... 

Pero en esta ascención eloriosa en que la Patria se engran- 
dece por los esfuerzos e iniciativas de Sus preclaros hijos, son 
sus erandes y amables colaboradoras de $us designios, las pa- 
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tricias argentinas. A la que en Ruan se inmortaliza por su 
heroísmo y martirio, a la Carlota Corday a quien Francia ve- 
nera, a la Policarpa Salabarrieta, la bella Pola, a quien Co- 
lombia riega con lágrimas su tumba, a las madres y esposas 
cochabambinas que con tanto valor defendieron las débiles 
trincheras de su heroica y deseraciada ciudad, la historia ha 
igualado por su arrojo y patriotismo a aquellas nobles pa- 
tricias que erababan su nombre en las culatas de los fusiles 
con que armaban el brazo de los defensores de la libertad; a 
las nobles patricias que se preparaban a cerrar sus brazos '“al 
cobarde que con las armas en la mano abandonara en el campo 
del enemigo, el nombre de sus invictas ciudadanas”? a las 
bellas patricias argentinas que con la noble exaltación del en- 
tuslasmo armaban los brazos de los valientes que aseguraron 
ruestra gloria y libertad. 

Entre esa pléyade de mujeres, llenas de santo patriotismo, 
no podemos olvidar a Casilda Igarzábal de R. Peña que acora- 
paño a su ilustre esposo en sus zozobros y en el triunfo de sus 
ideales «con un entusiasmo y entereza sin igual, a Francisca 
Silveira de Ibarrola, noble viuda que dejando de lado su 
dolor, con entusiasmo sublime coopera en la eloriosa causa, a 
María Sánchez de Thompson, la célebre Mariquita de los sa- 
Jones porteños, en cuya rica mansión, se enardecieron los pa- 
dres de la Patria al son de la bélica canción; a Carmen Quin- 
tanila de Alvear, la española arraigada en nuestro suelo que 
participó de los honores, coneratulaciones y patriotismo de su 
ilustre esposo, a la virtuosa compañera dde nuestro inmortal 
libertador, María de los Remedios Escalada; tierna hija, amo- 
rosa madre, patriota ejemplar, valiente esposa, a Rufina Orma 
de Rebolla, quien con entereza ejemplar acompañó a su esposo 
en las vicisitudes de la vida militar; a Isabel Calvimonte de 
Agrelo, la patriota ardorosa que participó de las amarguras 
y agltaciones de su compañero, acompañándolo en todos los 
momentos sin desfallecimientos, ni debilidades; a Juana Puey- 
rredón de Sáenz Valiente que burlando la persecución españo- 
la salvó a su hermano, salvando así a uno de los actores de 
nuestra redención política, a Magdalena Giemes de Tejada, 
decidida y valiente cooperadora de los esfuerzos y campañas 
del famoso guerrillero; a Tomasa de la Quintana de Escalada, 
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cuyo hogar fué centro del más acendrado patriotismo; a Ma- 
ría Escalada de María que estimuló y acompañó en los días de 
abnegación y en las horas de dolor a los suyos, con un entuslas- 
mo conmovedor; a Juana Azurduy de Padilla, la digna esposa 
del famoso guerrero, la heroica coronela del ejército de Gúe- 
mes a quien Belgrano obsequiara con una espada por su bri-. 
llante comportamiento; a Encarnación Andonaegui de Valde- 
pares a quién su acendrado patriotismo hace que sus relacio- 
nes con su esposo español no fueran cordiales; a las que dona- 
ron sus alhajas y onzas dle oro como Ana Riglos de Irigoyen, 
Pernardina Chavarría de Viamonte, Mercedes Coronel de Pa- 


so, María Josefa Belgrano, Tiburcia Haedo de Paz, Nieves 


Escalada de Oromí, María de la Quintana, María Warnes de 
Unquera, Juana García de Pinto, Dolores Vedoya de Molina, 
a Gertrudis Madeiro de Vedoya, dama salteña a quien ni las 
persecucioens, ni la cárcel consiguieron quebrantar su altivez 


ni apagar el fuego de su patriotismo, a Teodora Suárez de. 


Roldán, la campesina santiagueña que contaba su edad por los 
días transcurridos desde el 25 de Mayo en adelante; a las que 
confeccionaron la bandera de los Andes, a la chilena, Dolores 
Prats de Huysi, a las damas mendocinas Ferrari de Olazábal, 
Mercedes Alvear y Margarita Corvalán. ¡Gloria a ellas y a la 
multitud anónima de patricias cuyo nombre ignora la Historia, 
a la multitud anónima de San Luis, San Juan, Tucuman, Men- 
doza, Jujuy, Salta, que llevada del más sano y desinteresado 
patriotismo, depositaron, sobre el altar de la Patria, shus valio- 


sas sortijas, ricos pendientes, hermosos collares, y hasta sus. 


propias vidas. 

Tal es, mis alumnas,, la tradición de gloria, la herencia 
inmaculada recibida de aquellos y aquellas que lucharon por 
la Patria, tal es el cuadro de luz que encendió el patriotismo 
de aquellos inolvidables días. Sed como ellas arca de patrio- 
tismo, astro de luz, fuente de ideal, verbo de progreso, caricia 
de aliento, palabra de afecto... sólo así podéis ser dignas de 
las grandes patricias cuyos nombres y hechos preclaros, la Pa- 
tria recuerda con emoción en estos gloriosos momentos. 


O 
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PROGRAMA 


Durante los días lunes 19, martes 20 y miércoles 21, las 
clases se desarrollarán relacionándolas en lo posible con «el 
aniversario patrio y con especialidad las de Historia, Greogra- 
fía, Literatura y Clastellano,' dictándose clases modelos «on 
preferencias de estas materias, en la Escuela de Aplicación. 
Además, de lo indicado, el día miércoles, en la última. hora 
de clase, la profesora del curso normal, señorita María Cam- 
biaggio, dará una conferencia sobre el *“25 de Mayo””. 


El día jueves 22, a las 9 a. m., se efectuará un concurso 
de lectura de composiciones de las alumnas de ambos turnos 
del Curso Normal. 


Por la tarde, el mismo día, a las 2 p. m., lectura de com- 
posiciones y poesías alusivas a la fecha que se celebre por las 
alumnas del Departamento de Aplicación. 


El viernes 23, a las 9 a. m., conferencia por el profesor 
de Historia del Curso Normal, doctor Jorge A. Cabral y nú- 
meros de declamación por las alumnas de la Escuela de Apli- 
cación y Curso Normal.” 


En todos estos días se ha confeccionado un horario espe- 
cial para los profesores de música, a fin de que puedan dirigir 
el Himno Nacional a la entrada de clase, como asimismo, al 
iniciarse los actos que se mencionan y tengan por otra parte, | 
bajo su inmediata dirección los coros y marchas reglamen- 
tarlas. 


Con el propósito de que los alumnos se preparen para la 
concurrencia del desfile escolar que se efectuará el sábado 24 
del corriente en la Plaza de Mayo, se les ha dejado libre la 
tarde del día viernes. | j 


A 
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PROGRAMA — SEMANA DE MAYO - 1919 
Horario... — Curso Normal 


Lunes 19,2 7/45. mí Queso IV; A BONO 
La cireulación en la República Argentina, profesor, doctor 
Carlos M. Biedma. 

Lunes 19. — 8.35 a. m. — Curso 1, B.—Temas: Elocución 
y redacción; Inspiración patriótica; profesora señorita Aure- 
lia Barillati. : 

Lunes 19. — 8.35 a. m. — Curso IV, — Tema: Historia 
constitucional y orgánica (1810-1816)); profesor, Dr. Freitas 
Henríques. 

Lunes 19. — 8.35 a. m. — Curso 11. — C. — Tema: Elo- 


eución: “Carácter de la Revolución Americana”, profesor, 
M. A. Loudet. 


Lunes 19. — 9. 25 y 10.20 a. m. — Curso IV. — Temas: 


La Revolución de Mayo. — Sus prolegómenos. — La Semana 
de Mayo. — Síntesis de las causas de la Revolución. — Pro- 
blemas que plantea. — Cómo se solucionan. — Propósitos de 


la emancipación en la Revolución, profesor, Dr. L. Maupas. 

Lúnes 19. — 9. 25 y 10.20 a. m. — Curso II A, y B. — 
Tema: Lectura y comentario del soneto: ““A la muerte del 
Gral. Belgrano””, de Vicente López y Planes, profesora seño- 
rita Aurelia Barillatti. 

Lunes 19. — 10.20 a m. — Curso, I. A. — Tema: Lectura, 
““Las Fiestas Mayas”?, de Hidalgo, profesora, M. C. B. de 
Oyuela. 


Lunes 19. -- 11.15 a. m. — Todos los cursos. — Tema: 
Conferencias Emieración e inmigración. — Su influencia en 
la República. — Distintas clases de emigración. — Hl pre- 
ámbulo de la Constitución. — Leyes que la reglamentan y cla- 
sifican. — Necesidad para los argentinos de desarrollar el 
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sentimiento de nacionalidad, con el propósito de defender la 
grandeza del pasado y la cultura y provreso presentes, pro- 
fesor, Dr. A. Palacios Costa. 

Martes 20. — 8. 35 a. m. — Todos los cursos. — Tema: 
Conferencia: Mariano Moreno: su vida y su obra. 

Martes 20. — 9.25 a. m. — Curso 1, A. — Tema: ““Las 
fiestas Mayas””, de Hidalgo. Elocución y redacción, profesora, 
M. C. B de Oyuela. 

Maytes 20. — 10.20 a. m. — Cursos IV, A. B. y C. — 
de Mayo””, profesora, Aurelia Barillatti. 

Martes 20. — 20.20 a. m. — Cursos IV, A, B. y C. — 
El poeta de la tiranía, José Mármol. profesora, M. C. B. de 
Oyuela. 

Martes 20. — 11.15 a. m. — Curso III, A. y B. — Tema: 
Glosa del canto líriso '“San Martín””, de Olegario Andrade, 
profesora, G S. de Kurth. 

Miércoles 21. — 8.35 a. m. — Cursos 1. y 111. — Tema: 
La República Argentina, su posición en el Continente. — Su 
influencia cultural en los demás países latino-americanos, 
profesora, Concepción Boero. 

Miércoles 21. — 9. 25 a. m. Curso I, B. — Tema: Lec- 
tura y comentario de “La Canción Nacional””, de Esteban de 
Luca, profesora, Aurelia Barillatti. 

Miércoles 21. — 9.25 y 11 a. m. — Cursos 111 y 1V. — 
Conferencia: Evolución de la República y sus factores,, pro- 
fesor, C. L. Massa. 

Miércoles 21. — 8.35 y 9.25 a. m. — Curso 11. — Temas: 
La patria. —El patriotismo. — Los símbolos. — La virtud 
cívica de los argentinos. — Influencia de la mujer en los des- 
tinos de la patria. 

Jueves 22. — 8.35 a. m. — Cursos 1 y 11. — Tema: Com- 


-paración de acontecimientos del mundo antiguo y el actual. — 


Primer festejo del 25 de Mayo, profesor, D. Lamas. 

Jueves 22. — 10.20 a. m. — Curso 11. C. — Tema: Lee- 
tura “Porvenir de América”, por D. J. Domínguez, profesor, 
A. Loudet. 


e 


Jueves 22. — 10.20 a. m. — Cursos 11 A. y B. — Tema: 
Poesía Nacional, su carácter. — Echeverría, Obligado, Sar- 
moiento, del Campo y Hernández, profesora, M. C. B. ds 
Oyuela. : | 

Jueves 22, — 1115 a, m. — Cursos 11 A. “BA 
Tema: Fondo histórico de la poesía “Recuerdos de Gloria””, 
de Luis N. Palma, profesora G. de Kurtl. 


Viernes 23. — 10 a. m. — Curso de Aplicación. — Tema: 
Alocución patriótica, (Conferencia), profesora de grado, Elisa 
Dondero. 

Viernes 23. — 3.30 p.m. — Curso normal. — Temasikas 
triotismo de antaño y sogaño. (Conferencia), Profesor, PO 
Maupas. 

Nota. — En todas las clases prácticas que dictaren en el 


Curso de Aplicación, las alumnas practicantes desarrollarán 


temas patrióticos. 


Temas que tratarán las profesoras de grados 


Curso de aplicación 


Grado. — 1.” Inferior. — ¿Por qué somos argentinos? 
Descripción de la indumentaria civil y militar de los 
patriotas del año 1810. — Vestidos y peinados femeninos. 


1.2 Superior. — Sencilla explicación sobre los sucesos 
ocurridos en la semana de Mayo de 1810. 
Explicación sobre el símbolo ““La bandera””. 


2.2 Gdo. B. — Sencilla explicación de los hechos ocurri- 
dos los días 22, 23, 24 y 25 de Mayo de 1810. 


2. Gdo. A. — Creación de la bandera argentina. 
Cómo se festejaba el 25 de Mayo, antaño. - | 


3er. Gdo. B. — Primer gobierno patrio. 
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der. Gdo. A. — Acontecimientos de los días 22, 23, 24 
y 25 de Mayo de 1810. 


4.* Gdo. A. — Acontecimientos de la semana de Mayo. 
Cómo debe entenderse la democracia. 


4.* Gdo. B. — Antecedentes de la Revolución. — Acon- 
tecimientos que se desarrollan en la semana de Mayo. 


5. Gdo. A. — Buenos Aires, antaño y ogaño. 
9. Gdo. B. — Encauce de las nuevas industrias argen- 
tinas. 


6.2 Gdo. A. — Personalidad política de Moreno. — El 
25 de Mayo (Comentario). 
La Constitución arg. Liberalidad de nuestras leyes. 


6. Gdo. B. —Los próceres de nuestra independtnceia, 


6. Gdo. A y B. — La patria antigua y la patria moder- 
na. — Comentario de un Capítulo de Gutiérrez. 

Los hombres de la democracia. — M. Moreno. — Roque 
Sáenz Peña. 


6. Gdo. A. — Importancia histórica y política de la fe- 
cha que se conmemora. — Fines perseguidos. -— Ideales que 
inculea en el pueblo. 


Nota. — En todas las clases prácticas, las alumnas prac- 
ticantes desarrollarán temas patrióticos. 


Frograma de los actos patrióticos que se celebrarán el día 23 de 


mayo, en el local de la escuela. 


1. — Himno Nacional. 
9. — Patriotismo de antaño y hogaño (conferencia), 
por el Dr. L. Maupas. 


3. — Piano a cuatro manos... por las alumnas de ler. 
año, Clara y Teresa Klot. 
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4, — Declamación. — La libertad y la A, por la alum- 


na de 2.* año, Celia Gorostiaga . 


5. — Pericón nacional, (Baile) por las niñas de 17 
2. grados. 

6. — Declamación. — ““Pabellón Argentino””, de Ricar- 
do Mujica, por la alumno de ler. año Blanca Durañona. 

7. — “Anocheciendo”” (Estilo eriollo), por la alumna 
de 4.* año Catalina Bertozzl. 

8. — Declamación. — “La Patria de mis sueños””, de 


Belmonte, por la alumna de 4.* año Sara Collazo. 
9. — Violín (solo), por la alumna de 3er. año A. Mey- 


rialli. 
10. — Declamación “Al gran pueblo argentino, salud ”?, 
de S. Rueda, por la alumna de 3er. año M. L. Carreras. 
A Canción patriótica. 
12. — Marcha final “San Lorenzo. 


Programa de la fiesta patriótica 


Curso de aplicación 


1. — Himno Nacional Argentino. 
9. — Alocución patriótica, por la profesora Srta. Elisa 
Dondero. 


3. — “En celebridad de Mayo””, por E. Echeverría. — 
Declamación por la alumna de 4.* Gdo. Emilia Caccia. ¡ 

4. — ““Declamación al 25 de Mayo””, por el alumno de 
ler. Gdo. Eduardo Mazziotti. 

5. — Lectura de una poesía “Al 25 de Mayo”” por la 
alumna de 4.* Gdo Azucena Lora. | 

6. — Cuadro criollo: Pericón y Gato, a las alumnas 
del Curso de Aplicación. 

7. — Himno a San Martín. (Canto), por 1 alumnas de 
o. y 67. dos: 
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8. — Fragmento de “Fausto”? (Deelamación), por la 
alumna de 5.” Gdo. Estela Erfjord. 

9. — Declamación ““A..la patria””, por la alumna de 
6.” Gdo. A. Arroupe. | 

10. — Estilo criollo “El mandigo””, por varias alumnas 
de 3er. Gdo. 

11. — “A la bandera argentina””. Declamación por la 
alumna de 2.* Gdo., Elvira de Martino. 

12. — “Mi tapera””. Estilo criollo, por alumnas de 5.* 
y 6.” Gdos. 


Marcha patriótica. 
Conferencia leída por el Dr. Augusto Freitas Henriques 


Mariano Moreno, su vida y su Obra 


Este acto que será breve y sencillo, como todos los nues- 
tros, tiende a evocar la imagen de un fundador de la patria: 
el Dr. Don Miariano Moreno. 

Ceremonias de esta naturaleza que consolidan el amor a 
la nacionalidad, y mancomunan los viejos ideales mantenien- 
do el culto de la tradición son muy necesarias, hoy más que 
munca, porque con el cosmopolitismo de los hombres y de las 
ideas, la relajación de los vínculos morales, el ansia de la ri- 
queza fácil y la intolerancia que todo lo ataca, sólo podemos 
esperar días opacos y que el ambiente de la mediocridad que 
nos empieza a invadir se extienda. 

De la inmensa polenta humana que la inmigración sin 
control ha creado en la República, saldrán las familias argen- 
tinas del porvenir, y no es posible que esa descendencia sea 
híbrida, hombres que vacilen en el sentimiento de su propia 
macionalidad. Por ello la idea de la patria debe grabarse en 
el corazón de los niños desde los bancos de la escuela. Solo 
así aleanzaremos a ser un gran país, con el vigoroso sentl- 
miento del honor que comporta la nacionalidad. 

A estos fines la acción de la escuela es imprescindible. 
Urge fundir en el espíritu de la tierra a las generaciones jó- 
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venes, venerar el genio de la República, levantar los corazo- 
nes hacia la patria honnando el talento y las virtudes de los 
ciudadanos ilustres. 

Don Mariano Moreno nació en un modesto hogar, poco 
tiempo después de la creación del Virreinato. Tuvo siempre 
un aspecto débil y enfermizo, aprendió las primenas letras 
en la Escuela del Rey pasando más tarde al Colegio de San 
Carlos. En la Universidad de Chuquisaca se graduó recibien- 
do las borlas doctorales en ambos derechos. Ejerció allí mis- 
mo y con algún éxito la abogacía, pero su celo por la justicia 
le valió dificultades en el cumplimiento de su ministerio por 
lo que regresó a su ciudad natal. A Buenos Aires no traía a 
Moreno otra cosa que su bagaje universitario; se había casado 
con una niña de costumbres puras y del carácter mák esti- 
mable. 

No tenía a su favor el prestigio del rango social o la for- 
tuna que consolida una reputación. Carecía de ese ulre varo- 
nil y brillante que seduce a las multitudes. 

Abrió bufete de abogado y sus condiciones intelectuales 
y una voluntad de hierro, fueron su única patente, pero hace 
un siglo ocurría lo mismo que hoy día: el éxito profesional 
solo alcanza a dar un brillo casero. ] 

Moreno necesitaba una oportunidad para mostrarse de 
cuerpo entero. El monopolio comercial se la proporcionó. Con 
tal motivo escribe La Representación de los Hacendados di- 
rigida al Virrey en vísperas de la revolución. Se trata de una 
pieza única en nuestra historia. El Dr. Moreno jurisconsulto, 
conocedor de la economía política y de las finanzas, habla con 
lógica vigorosa y con razón profunda pulveriza los errores del 
sistema colonial, 

Si este alegato de Moreno es inferior, en la disciplina de 
las ideas, «al clásico informe de Jovellanos sobre la ley agra- 
ria, tiene en cambio la solidez de un peñasco en la argumen- 
tación de un asunto que preocupaba a los hombres de su 
tiempo. 

El era en este instante el vocero del sentimiento público. 

Don Mariano Moreno se sintió hijo de uma democracia 
antes que la patria existiera. Expresó con prosa conmovedora 


lema 


el efecto que le causara la toma de Buenos Aires en la pri- 
mera Invasión Inglesa. 

Dice así: ““Yo he visto en la plaza llorar a muchos hom- 
bres por la infamia con que se les entregaba. Yo mismo he 


Vlorado más que otro aleuno, cuando a las tres de la tarde del 


27 de Junio de 1806 ví entrar 1.560 hombres ingleses, que 
apoderados de mi patria se alojaron en el Fuerte y demás 
cuarteles de esta ciudad”. | 

Los sucesos de la tarde del 25 de Mayo de 1810 llevaron 
al Doctor Moreno al poder. La Secretaría de gobierno y gue- 
rra de la Junta Gubernativa quedó a su cargo. 

Su hermano y biógrafo nos dice: Que Don Mariano Mo- 
reno estaba muy distante de aspirar a elevación aleuna, que 
por carácter aborrecía, y que nunca sospechó que el pueblo 
lo homrara con su confianza. 

Hacía varias horas que había sido nombrado secretario 
de la Junta y sin embargo lo ignoraza. Comunicado que le 
de la Junta y sin embargo lo ignoraba. Comunicado que le 
Moreno decía: **Conozco los peligros que tendrá que vencer 
un magistrado para gobernar los negocios en tiempos tan ex- 
puestos. La variación presente no debe limitarse a suplantar 
los funcionarios públicos e imitar su corrupción y su indolen- 
cla. Es necesario destruir los abusos de la administración; 


- desplegar una actividad que hasta ahora no se ha conocido; 


prometer el remedio de los males que afligen al Estado; ex- 
citar y dirigir el espíritu público; educar al pueblo; destruir 
los enemigos y dar una nueva vida a las provincias. S1 el go- 
bierno huye del trabajo, si sigue las huellas de sus predece- 
sores, conservando alianza con la corrupción y el desorden, 
hacen traición a las justas esperanzas del pueblo y llega 1 ser 
indieno de los altos deberes que se le han encomendado”. 
Más adelante agrega: “Un hombre justo que esté al fren- 
te del gobierno, será tal vez la víctima de la jenorancia y de 
la emulación. El sosiego que he disfrutado hasta aquí en me- 
dio de mi familia y de mis libros, será interrumpido. Pero 
nada de esto es capaz de embarazarme un punto, si es cjerto 
que la voluntad general me llama a tomar una parte en la 
dirección de su causa. Si mi persona es necesaria, yo no puedo 


— 314 — 


negar a mi patria el sacrificio de mi tranquilidad individual, 
de mis tareas, de mi fortuna, y aún de mi vida”? 

En estos párrafos el Doctor Moreno nos dá 4 potencia 
intelectual de su cerebro robusto; el de un revolucionario de 
Mayo que consideraba que nada es más doloroso que la cons- 
tatación de una vida estéril, cuando se debe servir a la patria. 

Señoritas: en la función pública para no ser juguete de 
las circunstancias, de las pasiones, de los intereses creados, 
se debe tener una estrella polar. Para saber que ruta se ha 
de seguir, es necesario saber donde se quiera llegar. Don Ma- 
riano Moreno tenía su estrella polar: La independencia. 

La Junta Gubernativa mientras Moreno fué su secreta- 
rio, dirigió su acción con entereza: había el cerebro que pien- 
sa y el brazo que ejecuta y por la razón o por la fuerza de 
propaganda revolucionaria era irradiada hasta los confines del 
territorio. Durante ese período de nuestra historia, Morene 
llena el escenario de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata con su amplio ademán autoribario y su premioso afán 
constructivo. Buenos Aires da la nota general a todo el país, 
por vía de Moreno. 

Con enemigos serios en las fronteras y con apremiantes 
necesidades económicas, la Jumta Gubernativa no olvida, en 
pleno frenesí revolucionario, la solución de problemas de or- 
den cultural. Esto es sencillamente estupendo. 

Siete días después de instalada la Junta creó la Gaceta 
para dar cuenta de sus actos al país, para mantenerse en co- 
municación con la opinión pública e informando como des- 
empeñaba el mandato entregaba su obra a la crítica y a la 
censura de los pueblos. 

Poco tiempo después se fundaba la Biblioteca Pública, 
por eso no se olvidaba la instrucción primaria. Con sus facul- 
tades omnimodas la Junta Gubernativa hacía cumplir las se- 
veras exigencias que la situación imponía. El fusilamiento de 
Liniers fué una necesidad; la salud: de la patria lo exigía. 
Castelli fué el brazo de la Junta y la ejecución en Cabeza de 
Tigre mostró a las claras la dirección que se imprimía al go- 
bierno. 

Los diputados capitulares que debían, reunidos en un 
Congreso, organizar el gobierno de la nueva Nación, llega- 
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ron a Buenos Aires. Moreno fué la víctima de la situación 
que se creó con la arribada de los referidos diputados: Es- 
tos fueron incorporados contra su voto a la Junta y Moreno 
renunció sus funciones de secretario. 


La Junta lo designa para que la represente ante S. M. B. 
e instruya a esa Corte de los verdaderos deseos de estas pro- 
vincias. En cumplimiento de ese mandato partió de Buenos 
Aires, falleciendo en la travesía. 

Señoritas: una vida pública tan breve como la de More- 
no ha dejado un surco pleno de buena semilla en los anales 
patrios. Su muerte en plena juventud fué una pérdida para 
el estado naciente. Al pié de su estatua se podrían inserbir 
las siguientes palabras: ““Merecerá siempre bien de la 
patria?”. 

Voy a terminar. No quisiera que todo lo expuesto haga 
olvidar a Vds. que el amor a la patria no consiste sólo en 
respetar el pasado, porque es preciso convencerse que debe- 
mos poner también, y muy especialmente, nuestra vista en 
el futuro. Siempre habrá ventajas para los pueblos que pien- 
san en el día de mañana. La gran Argentina del porvenir, 
que todos deseamos, será el resultado de la generación pre- 
sente y de las venideras. 

Respetemos y amemos los tiempos idos, pero trabajemos 
para que el futuro sea brillante. 

Señoritas: Moreno leería con agrado nuestra constitu- 
ción. Vería que hemos progresado, que sentimos las necesl- 
dades de la democracia que él vió en la cuna, 


Escuela Normal de Maestros N.” 10 
PROGRAMA — SEMANA DE MAYO 


Curso Noymal 


Sábado 17. — 5 1/2 p.m. — Conferencia por el profesor 
Sr. Pablo A. Pizzurno con asistencia del curso normal y de 
las maestras de las escuelas primarias de los distritos 14 y 15. 


E 


Lunes 19. — 9 a.m. — 1. Himno Nacional Argentino por 
las alumnas de la escuela. 


2. Deberes de la Maestra actual argentina. — Confe- 
rencia por la profesora Sta. María Araceli Catonl. 


3 Coro. — Cursos Normal. 


4.2 Origen y formación del castellano. — Conferencia 
por la profesora Sra. María J. Arce de Soriano. 


Martes 20. — 9 a.m. — 1.* Pito Nacional Argentino 
por las alumnas de la escuela. | 


2.2 Sobre la poesía argentina. — - Conferencia por el pro- 
fesor Sr. Luis M.* Jordán. 


30 Coro. — Curso "Normak 


4.2 Profesora Sta. Emelina Errepeto. Conferencia sobre 
la vida y la obra de Esteban Echeverría. 


Miércoles 21. — 9 a.m. — 1.2 Elina Nacional Ae 
no por las alumnas de la escuela. 


9.0 Iniciará sus conferencias sobre ““Nacionalidad””, el 
profesor Dr. Arturo Pallejá. 


3.2 Coros y declamaciones alusivas, por las alumnas del 
curso Normal. | a 


Jueves 22. — 9 am. — 1. Himno Nacional Argentino 
por las alumnas de la escuela. 


2.2 La joven argentina del día. Conferencia por la pro- 
fesora Sta. Blanca M. Cantoni. 

3.2 Coros y declamaciones alusivas por las alumnas del 
curso normal. 

Viernes 23. — 9 a.m. — 1.2 Himno Nacional Argentino, 
por las alumnas de la escuela, 


o El preámbulo de la Constitución Argentina, Pa el 
ra Dr. Enrique Escalante Echagfile. 


3. Coros y declamaciones alusivas. 
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Escuela Normal del Profesorado en Lenguas Vivas 
HOMENAJE A BELGRANO 
Horario de clases. —Semana de Mayo (19 a 23).—Curso Normal 
PROGRAMA 


Día 19. — 7.45 a 8.30 a. m. — III B. — Srta. Nélida Ma- 
né. Concepto de la Revolución de Mayo. 

Día 19. — “7.45 a 8.30 a. m. — IV B. Srta. Helena Zala. — 
Tema: Análisis de poesías de autores argentinos: La poesía y 
la nacionalidad. 

Día 19. — De 8.35 a 9.20 a. m. — IV A. Srta. Helena 
Zala. — Tema: Análisis de poesías de autores argentinos. 
Lia poesía y la nacionalidad. 

Día 19. — De 9.25 a 10.10 a. m. — I B. Srta. Fernán- 
dez. — Clase de observación. 

Día 19. — 10.20 a 11.05 a. m. — I A. Srta. Báez. — Te- 
ma: Semana de Mayo. 

- II A. Srta. Lualdi. — Tema: Concepto de nacionalidad. 
19 — 11.152 12m. — 11 B. Dr. Viera, — Tema: 
¿Por qué debemos conmemorar nuestras fecha patrias?. Solida- 
ridad con los que nos precedieron. 

II A. Srta. Báez. — Tema: Croquis de las Expediciónes 
libertadoras. | 

Día 20. — 7.45 a8.30 a. m. — II A. — Srta. Sehivo. ¿Qué 
es patria? ; 

Día 20. — 7.45 a 8.30 a. m. — III A. Señora de Eche- 
verría. 

Día 20. — 8.35 a 9.30 a. m. — III B. Señora de Eche- 
verría. ] E, 

Día 20. — De 8.35 a 9.20 a. m. — IV A, Señora de Masli. 
— Tema: Gobierno Argentino. | 

Día 20. — 9.25 a 10.10 a. m. — I A. Señora de Masi. — 
Tema: Apertura de los ríos argentinos. 


E + 


IV B. Dr. Urien. — Tema: Génesis de la Revolución. Ca- 
rácter de la mima. Su consecuencia. Sus hombres y sucesos. 

Día 20. — 11.15 a 12 m. — 1 B. Srta. Mantero. — Tema: 
Descripciones. Buenos Aires antiguo desde el punto de vista 
dle la población, económica y social, 

11 B. Srta. Báez. — Tema: Croquis de las Expediciones 
libertadoras. 

Día 21. — III A. — Señora de Echeverría. De 7.45 a 8.30 
a. m. — 11 A. — Señora de Echeverría. 

Día 21. —8.35 a 9.20 a. m. — 1 A. Señora de Vida. — Te- 
ma: La mujer en la Historia Argentina. 

IV B. Señora de Masi. — Tema: Gobierno Argentino. 

Día 21. — 10.20 a 11.05 a. m. — 1 B. Srta. Báez. — Te- 
ma: Semana de Mayo. 

111 B. Srta. Fernández. — Tema: enseñanza de una poe- 
sía patria. 

Día 21. — 11.15 a 12 m. — II B. Sta. Sehivo. — Tema: 
¿Qué es patria? Curso libre Italiano. ¿Qué es la patria 
Como mació y se desarrolló en la mente humana la idea de 
patria. 

IV A. Dr. Urien. — Tema: Génesis de la Revolución. Ca- 
rácter de la misma. Su trascendencia. Sus hombres y Sucesos. 

Día 22. — 7.45 a 8.904, m. —1Db.= Srta Mantero. Te- 
ma: Descripciones: Buenos Alres antiguo desde el punto de vis- 
ta de población, economía y social. 

Día 92. 9.30 IES —_ IV B. Srta. de Zala. — Tema: 
Análisis de poesías de autores argentinos. La poesía y la 
nacionalidad. 

Día 22. — 8.35 a 9.20 a. m. — 1 A. Señora de Echeverría. 

IV A. Srta. Zala. — Tema: Análisis de poesías de autores 
argentinos. La poesía y la nacionalidad. 

Día 22. — 9.25 a 10.10 a. m. — 11 B. Dr. Viera. — Tema: 
¿Por qué debemos conmemorar nuestras fechas patrias? Soli- 
daridad con los que nos precedieron. 

111 B. Señora de Echeverría. 

Día 22. — 10.20 a 11.05 a.m. —T A. Señora de Arras- 
tía. — Clase de observación. | 
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Día 22. — 11.15 a 12 m. — III A. Srta. Mañé. — Tema: 
Concepto de la Revolución de Mayo. El Profesorado Inglés. 
Breves consideraciones sobre el momento histórico actual 
de nuestro país y el mismo vivido por Inglaterra hace dos 
siglos. ¿Puede el alma argentina tener los mismos juicios 
que expresó entonces el alma inglesa ? 

Día 23. — 7.45 a 8.30 a. m. — I A. Señora de Vida. — 
Tema: La mujer en la Historia Argentina, | 

Día 23. — 9.25 a 10.10 a. m. — II A. Señora de Donarini. 

IT B. Srta. Ceballos. — Observación Escuela de Aplicación. 

Día 23. — 10.20 a 11.05 a. m. III B. Srta. Fernández. — 
Práctica Escuela de Aplicación. 


I B. Señora de Masi. — Tema: Apertura de los ríos ar- 
eentinos. 

Día 23. — 11.15 a. m. a 12 m. — III A, IV A, IV B. — 
Srta. Báez. Tema: Croquis de las Expediciones Libertado- 


ras. Práctica. Práctica. 


Sintesis de las conferencias dadas en la Escuela Normal de 
Lenguas Vivas '“Marcos Sastre?? a las alumnas de His- 
toria Argentina, correspondientes al cuarto año, por el 
profesor Dr. Carlos Urien. 


La dominación española durante el Régimen Colonial 
en la América Latina y particularmente en la eobernación 
de Buenos Aires y Virreinato del Río de la Plata, fuese en el 
ceobierno, en la iglesia y en el juego civil de todas las insj- 
tituciones, como igualmente en la sociedad estableció des- 
lgualdades irritantes e injustas, entre los españoles hijos de 
la península y los nativos de América. 

Para convencerse de la verdad de lo afirmado, basta leer 
la legislación española que se contiene en las leyes de Reco- 
pilación de Indias. 

La negación de todos los derechos para los criollos y la 
concesión de todos los privilegios para los españoles, a eso 
se concretan, salvo pocas excepciones, las leyes recopiladas. 

La prohibición de obras que tratasen de derecho políti- 
co, de filosofía racionalista y liberal del ejercicio de las ar- 
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tes útiles, la práctica del comercio, con otras naciones 1. 
fuese España; y también la prohibición de la acción a las 
industrias, todo cuanto puede contribuir a los progresos 1n- 
telectuales y materiales, todo estaba cohibido por los repre- 
sentantes del gobierno español en América. 

Basta al convencimiento tener presente el atraso y la 
jenorancia en que vivían los pueblos, la dificultad de las co- 
municaciones, el favor, vale decr, la preferencia, que era así 
como un privilegio, del que gozaban los peninsulares para el 
ejercicio de los puestos públicos en América para confirmar 
lo aserverado. Y fué este régimen irritante, deprimente egoís- 
ta y eminentemente calculador, el que durante tres centurias 
se impuso a la América. 

Dados pues semejantes antecedentes, qué de extrañar es 
que los americanos anhelasen un cambio total de régimen en 
todas las esferas de la actividad humana, y el que no podía 
ser otro que la aspiración a la independencia, quiere decir, 
al gobierno propio. 

Y fué la sucesión de los acontecimientos que tuvieron 
lugar en Europa, particularmente en España de 1808 a 1810, 
por la invasión de los ejércitos franceses a la Península pri- 
mero y la conquista después, con el entronizamiento de la 
familia Bonaparte en el trono español, la que dió oportuni- 
dad a las colonias españolas, para asumir el gobierno, apa- 
rentemente en nombre de Fernando VII. | | 

La filosofía de los hechos a que obliga el estudio de la 
Historia, dice del convencimiento que tenían los habitantes 
del Virreinato del Río de la Plata, de la seguridad de con- 
quistar su independencia, si se lanzaban resueltamente a la 
acción. 

Los hechos producidos con anterioridad al año de 1810; 
año clásico de la Revolución, alentaban a los hombres que 
iban a mover los acontecimientos. Elementos propios de ri- 
queza, y el valer de las fuerzas populares, bases fundamenta- 
les para empezar la guerra en defensa de la libertad, eran 
del conocimiento de aquellos y de la masa popular. 

La Representación de los Hacendados, en defensa del co- 
mercio libre redactado por la mente luminosa de Moreno, 
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por una parte, y por otra el recuerdo de los años de 1806 y 
de 1807, en que los hijos de la ciudad de Buenos Aires, sin 
otros elementos y recursos que los propios de las comarcas 
argentinas, hiciesen rendir a las tropas inelesas y pusiesen 
de manifiesto que sobraban hombres y elementos para de- 
fender un nuevo doma, si bien él no se exhibiera en los 
principios del nuevo derecho político americano que nacía. 
De ahí que en las banderas de la Revolución de Mayo, espa: 
ñolas hasta 1813 se ostentase como principio de guerra que 
ésta se hatía en nombre de la metrópoli, es decir, la mo- 
narquía. 


¡Quién hubiera pensado entonces que las timideces y las 
dudas, pero nunca las irresoluciones que impulsaban a los 
hombres autores de los acontecimientos, no habían de cir- 
cunscribirse a las antiguas Intendencias del Río de la Plata, 
que comprendía en los tiempos contemporáneos de la Revo- 
lución, no solamente a territorios que hoy en parte tienen 
por límites la República Argentina, sino también las comar- 
cas que forman al presente, las Repúblicas de Chile, del Perú 
y del Ecuador ya que las Repúblicas del Uruguay, Paraguay 
y Bolivia, Alto Perú, se declaran independientes, por causas 
que no es del momento estudiar, pero que sí generaron en la 
anarquía, que estalló puede afirmarse desde los primeros 
años de la guerra de emancipación y que se siguló primero 
hasta Caseros y luezo hasta Pavón; en este segundo período 
por la separación o desunión del Estado de Buenos Aires de 
la Confederación ! 

Y las timideces y dudas de los patricios, a que se alude, 
desaparecieron cuando se vió que la joven nación, se bas- 
taba a sí misma, no solamente a enviar sus legiones liberta- 
doras a todos los ángulos de los extremos del Virreinato, sino 
a llevar su dogma revolucionario, o si se quiere, el auxilio 
de sus fuerzas propias, sin alianzas, ultra cordillera para 
libertar a Chile, y luego al Perú y llegar a las tibias latitu- 
des del Ecuador. para que conquistasen definitivamente la in- 
dependencia de éste después de las victorias de Río Bamba y 
de Pichincha, volver luego al Sur para contribuir con los restos 
gloriosos de su ejército a la. completa derrota de las armas 
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españolas en América al ple de Cond locasqui, en los llanos 
le Ayucucho, allí donde es notorio que el resi de Colombia, 
bajo el comando y la pericia del general Antonio José de 
Suere, dejaba fundamentada para siempre con la libertad. 
del Perú la independencia de la América del Sur, y allí tam- 
bién donde es notorio, que sangre argentina mojó la tierra 
al batirse bajo las banderas de Colombia. 

Cuales tales episodios se rememoran y se recuerda a los 
hombres que los realizaron, para que vivieran perennemente 
en los Anales de la Historia de la Independencia “del Nuevo 
Mundo: se concibe, se puede afirmar que la: historia de la 
Revolución Americana, es también, la historia del sacrificio, 
de la acción generosa de los intereses y de la sangre argen- 
tina desde el Paraguay y el Plata hasta el Ecuador prrvena 
y hasta Ayacucho e Ituzaingó después. 


La Revolución de Mayo es un acontecimiento tan tras- 
cendental como complejo por sus propósitos y sus resul- 
tados. 

Por sus propósitos o concepto no es un movimiento local 
pues se extiende en susi ideales que a postriori son hermosa: 
verdad, fuera de las fronteras del Virreinato no solamente 
en la acción de las armas, sino por sus declaraciones que son 
los documentos, base fundamental de la historia. 


Por su concepto y su doctrina, es esencialmente popular 
y democrática, quiere decir republicana y liberal, como la 
evidencian muy elocuentemente on sólo los sucesos, sl que 
también las declaraciones de las leyes, reglamentos y consti- 
tuciones. 


Abrid las páginas de los anales argentinos y veréls como 
comprueban la afirmación los documentos, consultad las pri- 
meras declaraciones del gobierno patrio en la “Circular comu- 
meando la instalación de la Junta del 27 de Mayo de 1810”. 


¿Queréis saber de la pertimacia del propósito, la confir- 
mación del mismo? “Instruíos del Plan de Operaciones que el. 
gobierno provisorio de las Provincias Unidas del Río de la: 
Plata, debe de poner en práctica para consolidar la obra de la. 
wmdependencia y Ubertad y que dice: ““En atención a que la, 


E 


América del Sur ha proclamado su independencia para go- 
zar de uma justa y completa libertad”. Leed como procla- 
mación de lo mismo los decrétos del Triumvirate ¿luminados 
por el cerebro de Rivadavia, y en los que se evidencia que 
el movimiento de los pueblos argentinos, tiende a consolidar 
la independencia del continente americano del Sur. Y si que- 
réis el corolario que cierra con elocuencia antecedentes tan 
notorios, recordad las estrofas del Himno, la canción Mar- 
elal; que es el reto y la protesta de la América: esclavizada, 
que habla en nombre de ella, cuando recuerda los episodios 
sangrientos de Méjico y de Quito: 

Por el concepto de su doctrina es republicana, popular 
desde su origen la Revolución, porque es el pueblo de Buenos 
Alres, reunido en la Plaza de la Victoria, el Forum, el que se 
impone al Cabildo abierto, en el que están representados los 
elementos sociales y los intereses o derechos de la comuna 
porteña y también la iglesia, el foro y el ejército. Es popu- 
lar, porque el pueblo con su actitud resuelta, impone el cam- 
bio radical de cosas deponiendo al último representante de 
la monarquía en Buenos Aires, don Baltazar Hidaleo de 
Cisneros. 

Es el pueblo el que por la actitud y la palabra de sus 
tribunos adopta la escarapela nacional; es el pueblo, en fin 
el que resuelve el nombramiento de sus representantes. 

Es democrática y liberal porque «así lo establece el con- 
cepto de la doctrina, las leyes que se sancionan, cuyo géne- 
sis está en el decreto que garante y reglamenta la libertad 
de imprenta el día 22 de Octubre de 1811, al abolir la cen- 
sura previa y fijar los derechos y deberes del periodismo. 

Es democrática y liberal, porque desde los albores del go- 
bierno propio, incorpora a la ley el privilegio de Habeas Cora 
pus que en su origen obligaron a reconocerla los baronets 1n - 
oleses a su rey, y que es el respeto a la libertad del ciudadano 
y a la inviolabilidad del domicilio que emerje de la soberanía 
popular que es valla de la autoridad, varantía ésta individual 
que estableció en la legislación, el decreto del Triunvirato de 
fecha 23 de Diciembre de 1811. 
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Y para que nada faltase, el Proyecto de Constitución para 
las Provincias Umdas del Río de la Plata del 4 de Diciembre 
de 1812, establece en su artículo 1. “Que las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata son una república libre e independien- 
te. Que la soberanía reside esencialmente en el pueblo y que 
el pueblo es la reunión de todos los hombres libres de la 
Repúlica. 

Como ampliación y complemento de esas declaraciones el 
“Estatuto Provisional de 1815””, se sancionaba para custodiar 
la lidertad, igualdad, propiedad y seguridad de los goberna- 
dos. Aparte de esos antecedentes hay otros que joualmente los 
complementan porque confirman ese carácter eminentemente 
democrático de los propósitos de la Revolución. Son las: leyes 
de 15 de mayo de 1812 prohibiendo la introducción de negros 
esclavos: las de 2 y 4 de octubre, de 91 de mayo y 13 de agos- 
to del año 1813, sobre libertad de vientres» declarando libres 
los esclavos que se introduzcan en el territorio y aboliendo los 
títulos de nobleza, los mayorazgos y las vinculaciones. 

¿Qué antecedentes, qué capacidad, tenían los hombres que 
organizaron y dirigieron el movimiento emancipador de Mayo 
y sus consecuencias? 

Si el empeñoso en saber la verdad histórica, consulta nues- 
tros archivos; esos documentos que son testimonios que revelan 
la verdad, ellos le evidenciarán, que esos hombreu que tan se- 
ñaladamente actuaron, cursaron sus estudios secundarios y Su- 
periores en las aulas del Colegio de San Carlos de la ciudad 
de Buenos Aires y en las Universidades de Charcas de Górdo- 
ba y de Santiago de Chile. En el Colegio se instruyeron en 
la enseñanza de Fray Baltasar Maciel, Pantaleón Rivarola, Es- 
tanislao Zavaleta Labardén, José Valentín Gómez, Chorroarín 
y otros profesores, sus discípulos Moreno, Castelli, Vieytes. 
Agiiero, Chiclana, Luca, Rivadavia, López y Planes Belgra- 
no, Pueyrredón y muchos de log mismos, pasaron luego a Se- 
eur estudios superl ores en las Universidades nombradas. 

Y fué cuando acontecieron los sucesos que dieron cuerpo 
a la Revolución y siguieron sus propósitos, cuando esos pro- 
hombres incorporaron su acción que era la inteligencia y la 
voluntad servidas por un carácter firme, cuando aparecieron 
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en la escena dando briilo al gobierno, Moreno, Pueyrredón y 
Rivadavia, a la tribuna y a la prensa revolucionaria, también 
Moreno, Funes, Agrelo, Monteagudo y Castelli, a los parla- 
mentos y a la diplomacia. José Valentín Gómez, Santa María 
de Oro y Sarratea, a las armas, dentro y fuera de la Patria. 
San Martín y Alvear, los dos últimos preparados en la ense- 
ñnanza del arte militar en Europa. 

Pero ya que es el caso de recordar la fecha histórica y 
clásica de Mayo, volvamos al Cabildo abierto del día 22 de 
Mayo, donde el conglomerado porteño, los representantes de 
la comuna de la ciudad de Buenos Aires por. elección directa 
de los habitantes de la ciudad y con motivo de noticias traídas 
a Montevideo por los tripulantes de la fragata inolesa París, 
informan que las tropas o ejércitos franceses han triunfado 
e España, que el monarca ha abdicado y que la Regencia de 
España en Indias?? asumió el gobierno en Cádiz. 

El Cabildo abierto está reunido y es ese día 22 de mayo 
uno de los más: decisivos de nuestro alborear revolucionario. 

Volved con la imaginación a los Sucesos de aquel día y 
considerad cómo debió ser de movida y agitada aquella escena 
y cómo debió de estar cargado el ambiente en un recinto en 
que se jugaba la libertad de un mundo, y en que el obispo Lué, 
el síndico procurador Leiva y el oidor Villota, por una parte 
y por otra Castelli y Passo, son los exponentes que hacen la 
defensa del pasado colonial. todo obscurantismo e lenorancia 
y los anhelos de independencia todo luz. Mientras que fuera 
del local, en las calles y en la Plaza, la actitud del pueblo más 
que revuelta es abiertamente revolucionaria. 

Cuatro son las entidades que ocupan los sitios del pri- 
mer plano en el día 22: el Virrey, los mandatarios españoles, 
el Cabildo y el pueblo. El Virrey cuya pusilanimidad está 
puesta de relieve en sus palabras cuando declara: “Cuánto 
siento los males que van a caer sobre este pueblo de resultas 
de este paso”? — se refiere a la actitud del Cabildo que exige 
su renuncia — “pero puesto que el pueblo no me quiere, y 
el ejército me abandona, hagan ustedes lo que quieran””. Las 
autoridades españolas que en el Cabildo estabam representa- 
das por el obispo Lué, cuya imprudente declaración debió 


399 ee 


de exacerbar el sentimiento criollo cuando con petulancia 
voda e insultante declaración afirmaba: “Que mientras es- 
tuviese en España territorio alguno mandado por españoles 
ese pedazo de tierra debía de mandar en las Américas y 
mientras existiese un español en las Américas ese español 
debía de mandar a los amaricanos, pudiendo sólo venir el 
mando a los hijos del país, cuando no hubiese un solo espa- 
ñol en él”. El nervio de la palabra elocuente de Castelli y 
los areumentos jurídicos del Dr. Passo que sintetizan sus 
peroraciones cuando declaran que el Virrey debía cesar en 
el mando, reasumiéndolo el gobierno que designase el Cabil- 
do — y la actitud del pueblo que insistentemente al unísono 
exclamaba: “Fuera el Virrey”? — fueron la respuesta radi- 
cal a la provocación del obispo Lué y a las lucubraciones de 
Leiva y de Villota. : 
Insistente se afirma que era la actitud del pueblo y es 
verdad — tanto era así, la eferveciencia popular era tal, que 
habiendo resuelto el Cabildo en uso de su facultad de Asam- 
blea el día 23 (y que le habían acordado el día 22) “que el 
Virrey continuase en el mando hasta la reunión de los dipu- 
tados del Virreinato y resolvió el Virrey al comunicársele la 


resolución que se consultase sobre el partieular a los jefes 


de las tropas y milicias; éstos declaron al unísono, que mien- 
tras no cesase Cisneros en el mando, el pueblo no se aquietaría. 

Para tratar de paliar la efervecencia popular que conti- 
nuaba, se resolvió designar una Junta de Gobierno el día 
24; bajo la presidencia del Virrey, pero habiendo insistido 
los “patricios”? y el pueblo en el completo desconocimiento 
de Cisneros, el día 25 se organizó el primer gobierno propi, 
la “Primera Junta”? en la forma que se conoce. 

Fué entonces, dice un historiador *“que el Cabildo abrien- 
do una conferencia, con el grupo de ciudadanos reunidos 
bajo los balcones del edificio, fueron declaradas en la Plaza 
pública, las bases de la primera constitución política que ha 
tenido «el pueblo de Buenos Aires. 

““ Esta ley concebida en pocos artículos determinaba: que 
el Poder Ejecutivo sería ejercido por la Junta, que el Cabil- 
do vigilaría sobre su conducta; que la Junta llenaría sus 
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mismas vacantes; que el Poder Judicial sería independiente; 
que se daría publicidad al movimiento del tesoro público; y 
finalmente que la Junta no podría imponer gravámenes y 
contribuciones al vecindario sin consulta y consentimiento 
del Cabildo.?”” 

Dice verdad el historiador de Belgrano, cuando citando 
a un orador del pueblo, que declaraba como conclusión : “Que 
la España había caducado en su poder para con la América 
y econ ello las autoridades que eran de su invención, y que 
al pueb»lo correspondía asumir la soberanía del monarca y 
¿nnstituir en representación suya un gobierno que velase so 
bre su autoridad””; dice Mitre que es quién afirma que esa 
Fué la palabra decisiva que condensó el eran debate definien 
cio la situación, y tal la fórmula política, de que Castelli £ué 
<1 heraldo y el elocuente exposilor. 

Teniendo presente los sucesos que en síntesis se exponen 
y los hombres que los impulsaron, decidme si no quedan redu- 
idas ¡a la nada, la petulancia de las afirmaciones d'el Obispo 
Lué y de los mandatarios españoles Leiva y Villota, que con 
todo desparpajo declaraban que los americanos era raza des- 
tinada a vegetar en la barbarie, porque eran carentes de con- 
diciones superiores, y por ende, incapaces de gobernarse. 
Cuando se medita en tales acontecimientos y se tiene pre- 
sente que fué la actitud resuelta del pueblo la quae los realizó, 
cuando se plensa que el alzamiento fué popular y liberal y 
«lemocrático y la prueba se evidencia y se constata con las ds- 
posiciones de nuestros primeros ensayos constitucionales, los 
que se ham recordado y los que instruyen en sus disposiciones 
las constituciones de 1819 y de 1826, cuando se medita que 
también los contiene la Constitución de 1853, reformada en 
1860. Cuando se considera en nuestro movimiento de ascensión 
que la última Constitución, en sus declaraciones de derechos y 
garantías no es sino un trasunto de las disposiciones de las 
Constituciones de 1819 y de 1826. Cuando se considera que de 
ese movimiento ascendente fluyen las fuentes ¡le nuestro de- 
recho público, y cuando también se piensa que tanta lucha que 
fué división de partidos, obstrucción, persecuciones y guerras 
incesantes durante media centuria, nuestras generaciones no 
desmayaron y conquistaron los progresos alcanzados: fué por- 
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que no vacilaron, fué porque sintieron fe; fué porque poseíar: 
un ánimo varonil y ejercieron acción valiente; llama justa- 
mente la atención que en la época actual, no se imponga lel es- 
píritu nacional, a los intrusos, a los rezagos que la escoria de 
la Europa abandona en nuestras playas y que pretenden go- 
bernar dlesde la calle, no respetando las libertades y garantías 
y atentando a la propiedad, base de todo orden social y de 
todo progreso. 

El cariño a la tierra en que se nace, el respeto y la grati- 
tud a los prohombres que hicieron la Nación, la comunidad de 
sentimientos e ideales de los que nacen en nuestro territorio, 
la defensa de la soberanía, cuando ésta es ultrajada y la vo-. 
luntad firme de los connacionales en apoyo de las aspiraciones 
de la Nación, eso es el patriotismo. 

Por el patriotismo no puede ser uniforme en la pobla- 
ción de la República, cuando una parte, y muy principal de 
sus habitantes, no tienen largo arraigo en las comarcas argen- 
tinas, cuando esa población arribó del exterior, cuando el hijo 
del emigrante no sienta en su espíritu esas virtudes, de los 
hijos de familias dle antaño, de larga residencia en el país, 
quienes tienen por atavismo herencia de virtudes cívicas, por- 
que sus progenitores se sacrificaron a la Patria muriendo en su 
defensa o sirviéndola constantemente con desinterés ejemplar. 

Cuando los descendientes de los que con propiedad se 
llama patricia gente y que por liberal que sea una democra- 
cia se cuenta en la misma, cuando la joven generación de la 
misma medita, rememora y piensa en el país en que nació en 
las virtudes de los abuelos idealizan los tiempos heroícos, la 
epopeya de la época que pasó, pero que con ser así, está siem- 
pre presente en la, mente y es entonces que se deciden a actuar 
con honor para que hecho aleuno empañe las páginas limpias, 
¡loado sea Dios! de los anales históricos en los días memora- 
bles de la emanecipeición política y en la brillante actualidad 
del presente. | 

Y como estos sentimientos no se involucran sino lenta- 
mente, a veces, en los descendientes de la población extranjera, 
de ahí la dificultad de asimilación, de ahí la poca homogenei- 
dad del sentimiento nacional, las deficiencias de la virtualidad 
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o relatividd del civismo, que en la sucesión del elemento ex- 
tranjero para que sea intensa y continua tiene que ser la suee- 
sión lenta de los tiempos. 

Y como ese tiempo, por rápido que sea su avance, siempre es 
aleo tardío, porque la metamórfosis del carácter de la pobla- 
ción no es obra de un día, y éste cuando se lleva a realizar es 
obra de una centuria sino más, como igualmente de la previ- 
sión de las leyes, hasta que esa transformación lleene: ponga- 
monos todos de pie, reueltos a contener los avances de la 
turba multa y de parte de los elementos, que aunque extranje- 
ros es de peligro, porque tiende a combatir, a impedir las 
ventajas que brindan nuestras liberales instituciones que hab'an 
en pró de una nación organizada y culta, 

Deseo también como corolario de esta muy modesta con- 
ferencia, con una recordación que es del caso explicar. Me re- 
fiero a los colores que lleváis en este día, que son los que osten- 
ta la bandera nacional. Y al formular las declaraciones, quie- 
ro también hablar del verdadero color, a mi juicio, de la ban- 
dera y de lo que ha representado y representa para todos los 
pueblos de la tierra. 

Si por su origen, los colores de la bandera, el celeste y el 
blanco en uso, se exhiben por primera vez en la Plaza de la 
Vietoria, cuando los tribunos populares French y Berutti, dis- 
tribuyeron cintas celestes y blancas, como distintivos de la 
fuerza popular revolucionaria que nacía, fué poraue en ese 
momento, en la bandola de la Plaza, que efectuaban la venta 
no existían otros colores que los indicados, como es de presumir, 
pero ese color con sujeción a las reglas del blasón o de la he- 
ráldica, nada verdadero definían, porque esas reglas hablan de 
colores fijos y de significado propio. 

Y si se ha de observar de que con arreglo a lo dispuesto 
en el boletín número 10 del Redact0r del Congreso (año 1816) 
se declaraba, “que sería peculiar distintivo de la nueva Na- 
ción, la bandera celeste y blanca””, observé, como anterior- 
mente tuve ocasión de afirmarlo que volviendo al error incu- 
rrido, los constituyentes del mismo augusto cuerpo deliberante, 
en la sesión del 25 de febrero de 1818 y según el “Redactor del 
Congreso”?, el señor Chorroarin, diputado por Entre Ríos, de- 
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sienado para dictaminar sobre la nota del P. E. en orden a las 
diferencias a las banderas nacionales y a la divisa de los ge- 
nerales, expuso sobre lo primero: “Que era de parecer que 
sirviendo para toda bandera, los colores blanco y azul, en el 
modo y forma hasta ahora acostumbrados, fuese distintivo par- 
ticular de la bandera de guerra, un sol en medio de ella, cuyo 
proyecto adoptado por la sala, después de algunas reflexio- 
nes, quedó aprobado. Y para que la banda que sirve de divi- 
sa al Supremo Director de Estado deba de diferenciarse de las 
otras, de suerte que jamás se confunda con ellas y que Sea 
bastante la diferencia, serán peculiares y privativas de ella, 
los dos colores blanco y azul que la distinean en la forma que 
hasta ahora se ha usado, y en la que se pondrá un sol bordado 
de oro en la parte que cruza del hombro hasta el costado, de 
modo que caiga sobre el pecho y se haga bien visible. (Regis- 
tro Oficial N.* 1159), 


En conocimiento de esta ley, tenemos que el diputado Cho- 
rroarín, ignoraba (lo que a prima facie parece imposible) las 
disposiciones de la resolución del mismo Congreso del año de 
1816, porque al hablar de la bandera Mayor, dice sólo azul 
celeste o celeste simplemente, cuando en lo relativo al nuevo 
color, habla solamente de azul, porque era imprescindible dar 
a la bandera, colores reales, definidos, fijos y no derivados 
como el celeste. 

Por otra parte en la heráldica o blasón, no hay más colo- 
res esmaltes que seis, estos son: el gules, rojo; azur, azul; sa- 
ble, neero; siriopbe, verde; púrpura, violado y plata, blanco. 


De estos colores, la bandera y el escudo nacional deben 
ostentar el azul y el blanco. El azul, azur, que significa entre 


otras cosas: justicia, nobleza, perseverancia, lealtad». vigilan- 
cia y sacrificio, que dicen, fueron esas las características de 
la Revolución de mayo, que en la defensa de la independencia 
que era la justicia mo tuvo fronteras, ni ahorró sacrificios, y 
que fué perseverante hasta el fin. Ayacucho tal vez no es el 
epílogo de la guerra de la Independencia, lo que se ha dicho 
va. Es Ituzaingo, que agrega una estrella más a la constela- 
ción de loz Estados Americanos. Esa estrella es la República 
Oriental del Uruguay. 
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Aun podría agregar más; ni entonces, es decir, durante 
la Guerra de la Independencia, ni después, en la guerra Nacio- 
nal a que fué provocada la Nación y que sostuvo con justicia 
y terminó con gloria y honra, escribió en sus banderas, el 
principio de conquista. 

Cuanto al color blanco de la bandera o el escudo, vale de- 
elr el plata del blasón, él también dice del credo revoluciona- 
rio, de su símbolo o significado que es la verdad. ¡La verdad 
úlinca e inmutable, como Dios! 


PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Escuela Normal Mixta de Chivilcoy 


PROGRAMA 


Semana de Mayo. — Curso normal, 

Día 19. — 10 a. m. — Historia, curso 1. — Profesor: V. 
M. Estrada. — Tema: Himno Nacional, concepto histórico. 

Día 21. — 10 a. m. — Historia, curso 1.” — Profesor: V. 
M. Estrada. — Tema: Revolución de Mayo. 

Día 18. — 11 a. m. — Historia, curso 4.” — Profesor: P. 
S. Vagaria. — Tema: Himno Nacional: concepto histórico. 

MS laa. — Histoma, curso 4.” — Profesor: P. 
S. Vagaria. — Tema: Semana de Mayo. 

Día 21. —'11 a. m. — Historia, curso 4.” — Profesor: P. 
S. Vagaria. — Tema: Acción externa de la revolución. 

Dia 22. 8 a. m. — Historia, curso 3. — Profesor: M. 
Iolesias. — Tema: Símbolos nacionales. 

Día 24. — 8 a. m. — Historia, curso 3.. — Profesor: M. 
Telesias. — Tema: El patriotismo. 

Día 19. — 10 a. m. — I. Nacional, curso 2.” — Profesor: 
F. de Arce. — Tema: Oración a la Bandera: lectura. 

Día 20. — 9 a: m. — 1. Nacional, eurso 1. — Profesor: 
F. de Arce. — Tema: Lectura patriótica. 

Día 20. — 9 a. m. — I. Nacional, curso 2.” — Profesor: 
F. de Arce. — Tema: Lectura patriótica. 
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Día 21. — 11 a. m. — I. Nacional, curso 1.” — Profesor 
Fl. de Arce. — Tema: Declamación patriótica. 

Día 22. — 12 a. m. — I. Nacional, curso 2.” — Profesor: 
F. de Arce — Tema: Declamación patriótica. 

Día 23. — 9 a. m. — I. Nacional, curso 1.? — Profesor: 
F. de Arce. — Tema: Lectura libre, alusiva al hecho histórico. 

Día 19. — 9 a. m. — Literatura, curso 4.” — Profesor: 
J. FE. Coria — Tema: Influencia de los poetas en la forma- 
ción del sentimiento patriótico. 

Día 20. — 9:a. m. — biteratura, curso 3. — Profesors 
TF. Coria. — Tema: Influencia de los poetas en la forma- 
ción del sentimiento patriótico. 

Día 22 — 8 a. m. — Literatura, curso 4.” — Profesor: 
J F. Coria. — Tema: Lectura patriótica. 

Día 23. — 8 a. m. — Literatura, curso 3.. — Profesor: 
J. EF. Coria. — Tema: Lectura patriótica. 

Día 24. — 8 a. m. — Literatura, curso 4.” — Profesor: 
J. F. Coria. — Tema: Himno Nacional: lectura y análisis. 
Departamento de Aplicación. — Programa de fiestas a des- 


arrollar el día 24. 


1*—Himno Nacional por la División Coral. 

2—Discurso de apertura por el profesor señor Julio 
(uiroga. 

30—El 25 de Mayo, declamación por el alumno A. Cha. 

40o—Las Bodas de Oro, monólogo por Atilio Grosso de 
ler. grado inferior. 

5“—La Hortelana y la Florista, diálozo por alumnos de 
cuarto erado. 

6'—Rayos de Sol, coro, por la División Coral. 

7—La Visión del Poeta, cuadro por alumnas del Curso 
Normal, señoritas Elisa Seara, Carmen Alem, Margarita Ve- 
lurtas, Elvira Pera, María Celia Moras, Celia Zunino, Raquel 
Rebollini, Albina Cattáneo, Eloísa Duarte y Sr. M. Díaz. 

8?*—Saludo a la Bandera, canto por toda la escuela. 

Día 25. — Manifestación patriótica con los alumnos de 
las escuelas públicas de la localidad. 


Md 


a 


“¿Los poetas próceres”?, por José Fernández Coria 


Con motivo de la resolución del Ministro de Instrucción 
Pública, en virtud de la cual los establecimientos educacio- 
nales de su dependencia deben dedicar la actividad de estos 
días a la celebración de la Semana de Mayo, el profesor de 
literatura de la Escuela Normal, don José Fernández Coria, 
dió una conferencia sobre los poetas próceres, a sus alumnos 
de 3." y 4” años. 

Uno de estos tomó de la conferencia los siguientes apun- 
tes, que fueron visados por el profesor, y que eustosos publi- 
camos porque el tema desarrollado tiene un interés perma- 
rente además del ocasional que lo orieinara, 

Comenzó el profesor diciendo que los poetas han tenido 
a veces eran influencia en el desarrollo de los acontecimien- 
tos humanos. Refiere la tradición que en la guerra sostenida 
vor Esparta contra Mesenia, los espartanos pidieron a los 
atenienses que les enviaran un poeta capaz de inflamar el 
ardor de los soldados, y que los atenienses enviaron a Tirteo, 
cuya figura rídicula provocó, en un prineipio, la burla de los 
ciudadanos de Esparta. Pero Tirteo era un gran poeta. Com- 
puso himnos guerreros entusiastas y enardeció con ellos el 
patriotismo de los soldados. Esparta ganó la guerra y la 
tradición asegura que este triunfo fué debido al oscuro poeta 
ateniense. 

Ayer se conmovía Europa por un cataclismo guerrero. 
Italia quedó al margen de los acontecimientos, Sus hombres 
de gobierno, sus estadistas, acaso también los compromisos 
del Estado, aconsejaban a Italia que permaneciese neutral. 
Y en medio de la espectativa silenciosa de sus hombres dirl- 
gentes y de la pasividad de su pueblo, se oyó el agudo sonido 
de una trompa épica, de la misma que años antes soplara 
vVarducci. Era D'Annunzzio que incitaba a los italianos ala 
lucha. El pueblo se entusiasmó e Italia fué a la gwerra con 
el resultado conocido. 

En la historia de nuestro pueblo no ha habido un Tirteo 
o un D'Annunzzio que se destacara y conmoviera a las ma- 
sas, y las arrastrara a la lucha y al triunfo. Por sí sólo, nin- 
eguno de los poetas de la emancipación influyó de una manera 
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decisiva en los hechos heroicos o en las determinaciones gue- 
rreras de nuestros antepasados, pero la voz conjunta de todos 
ellos tuvo tanta resonancia y eco en el corazón de nuestro 
pueblo, como el canto de Tirteo en el ánimo de las huestes 
espartanas, y puede decirse que los soldados de nuestra inde- 
pendencia pelearon al son de las liras patrias. 

El profesor estudió después las invasiones inglesas y se 
refirió a la influencia que tuvieron en la emancipación. Las 
invasiones despertaron un sentimiento antes desconocido por 
los nativos: el sentimiento de la patria; pero este sentimien- 
to se hubiera extinguido. Refirióse después al primer poeta 
que celebró aquellas acciones: a Vicente Fidel López, autor 
del poema épico, “Triunfo Argentino”?. Leyó y analizó al- 
eunos de sus versos. López y Planes no tuvo necesidad de 
pedir a las musas que inflamaran su pecho, pues él, soldado 
antes que nada, se había enardecido en la misma acción pe- 
leando con arrojo en aquellas jornadas gloriosas. 

Citó también el “Auto Patriótico”, de autor desconoci- 
do, leyendo algunas de sus estrofas, y después de pasar re- 
vista a aleunas otras composiciones que al mismo tiempo de 
celorificar los sucesos de 1806 y 1807, mantuvieron vivo el 
sentimiento patrio, recordó que la musa satírica americana 
hizo entonces sus primeras armas, descargando sobre el mar- 
qués de Sobremonte, de tan deslucida actuación, todo el car- 
caj de sus injurias. 

El profesor entró luego a estudiar las causas espirituales 
que dieron origen a la Revolución de Mayo, y perfiló la figura 
de sus principales poetas. Se detuvo, especialmente, en Don 
Esteban de Luca, poeta, soldado y jefe, durante cierto tiem- 
po, del arsenal en que se fabricaron las armas del ejército 
patriota. Un poeta que forja armas, las utiliza, y canta luego 
las victorias de esas armas, es un personje digno de la epo- 
peya de un Homero. 

Leyó aleunas de las composiciones de de Luca, recordó 
su trágica muerte, cantada por Andrade, y pasó a ocuparse 
del Himno Nacional, evocando la tertulia de la linajuda da- 
wma porteña doña María Sánchez de Thompson, en donde fué 
leído el himno por primera vez. Describió la escena en que 
fray Cayetano Rodríguez, concurrente a la tertulia, rompió 
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las cuartillas en que llevaba escritas las estrofas de un himno 
patrio, declarando, con esta actitud, que consideraba muy 
superior el de López. Recordó que don Blas Parera, otro de 
los tertulianos, apenas terminada la lectura del himno se 
sentó al piano, y, tocado por las alas del genio, desató el 
raudal de las notas en que habrían de fundirse los versos de 
López para anunciar al mundo el nacimiento de ““una nueva 
y gloriosa nación ”?. 

Analizó detenidamente las estrofas del himno y dijo que, 
aparte de su influencia patriótica, tuvo una muy grande in- 
fluencia literaria. Todos los himnos patrios que después se 
escribieron en las naciones sud-americanas, están inspirados 
en el nuestro, bien es cierto que aleuno, como el que hasta 
hace poco fué himno oficial de Chile, se debe al estro de un 
argentino: al poeta Vera y Pintado. De donde se deduce que 
el genio argentino no sólo ha contribuído a realizar la epo- 
peya de la emancipación de todos los pueblos sudamericanos 
de habla española: ha contribuido también a cantarla, y ha 
estado presente no sólo en el destello de las espadas que se 
forjaron en los arsenales de Buenos Aires y que empuñaron los 
soldados de Chile y del Perú, sino también en las vibraciones 
de las liras de sus poetas. 

La musa popular une sus acentos a los de la musa culta 
y propaea los triunfos que obtenían los soldados argentinos 
a la vez que consolida entre la gente de campo, la fe en el 
éxito final de la campaña libertadora. 

En las pulperías donde los paisanos acostumbraban a 
reunirse los días de fiesta para probar la ligereza de los pare- 
3eros, O la habilidad en el manejo de la taba, o el filo del 
euchillo, siempre pronto a dar término a una disputa; en 
los bailes y en los velorios de angelitos, que constituían las 
reuniones sociales más preciadas entre los mozos de chiripá 
v las mozas de pollera de percal y trenza caída a la espalda ; 
en las ““yerras”?, donde los gauchos hacían primores con el 
lazo; en toda reunión de gente de campo, una vez cumplido 
el objeto que la congregaba, siempre había un comedido, o 
una comedida que entregaba una guitarra al infaltable can- 
tor y le pedía que cantase cosas de la guerra. 

Quiero — dijo el conferenciante — imaginar la escena. 
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Se- desarrolla en la ramada de la pulpería, después de las 
carreras; o en la estancia del ricacho del pago, luego de ter- 
minadas las faenas campestres; o bajo el ombú familiar, cer- 
ea de la laguna rumorosa, sobre la cual una bandada de 
caviotas pone una franja blanca en el azul de las aguas. 

El cantor, luego de refrescar la garganta con un trago, 
templa la guitarra y después de un floreo de bordonas, echa 
a volar, en alas de un “cielito””, una sencilla narración ver- 
sificada : 


La patria viene a quitarnos 
La expedición española 
Cuando guste Don Fernando 
Agárrela... por la cola. 
Cielito digo que sí 

Cielito del teru-tero 

El eodo que escape vivo 
Quedará como un harnero. 


El cantor narra un encuentro guerrero, y en el curso 
de la narración alude con frecuecia al coraje nativo, que ha 
sido y es entre nuestros paisanos, la calidad masculina de 
mayor predicamento. De paso, es elaro, ridiculiza al enemigo 
y le predice su suerte en el estribillo con que remata cada 
estrofa: ““cielito, digo que sí”? 

Los cireunstantes rodean al payador, que ha interrumpl- 
lo su canto para ajustar el temple de la guitarra. Una moza 
eriolla, de donoso garbo, novia quizá del cantor, se le ha 
acercado envuelta en el rumor de sus enaguas bien almidona- 
das, y le brinda un mate espumoso, econ esa gracia ruborosa 
propia de la mujer enamorada. 

Suena de nuevo la vihuela, y se escucha esta estrofa, 
dechado de galantería, con que el bardo paga la obsequiosi- 
dad femenina: 


Quisiera ser aritos 
De tus orejas 

Para de cuando en cuando 
Darte mis quejas. 


La aludida se tiñe de rubor y se aleja, con los labios 
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palpitantes, como si pregustaran el beso que han de consen- 
tir en el primer abandono. - 

El vate pampeano retoma el hilo de su romance y conti- 
núa cantando en medio de la atención silenciosa de su au- 
Gitorio: 


Cielito, cielo que sí, 
Cielito del teru-tero... 


Después el conferenciante dijo que sería injusto olvidar 
a los poetas de la tiranía al hablar de los poetas próceres. 
Recordó a Juan Cruz y a Florencio Varela, este último, al- 
canzado en Montevideo por el puñal de Rozas; recordó a 
Echeverría y a otros poetas que buscaron refugio en tierra 
«extraña durante los días sombríos de la dictadura, y se detu- 
vo especialmente en el estudio de Mármol. 

No es voz humana la que habla en sus versos: es el 
pampero, es la tempestad, es el mar; es el rugido del león, el 
bramido de la pantera. No es a Apolo a quien pide inspiración 
el vate cuando templa su férrea lira para al son de sus acor- 
des vomitarle su canto al tirano; no es a las musas del Par- 
naso; es a todas las fuerzas bravías de la naturaleza: 


Prestadme, tempestades, vuestro rueir violento 
Cuando revienta el trueno bramando el aquilón ; 
Cascadas y torrentes, prestadme vuestro acento 
Para arrojarle eterna, tremenda maldición. 


Después de otras consideraciones sobre Mármol y demás 
poetas de la tiranía, el conferenciante finalizó más o menos 
«de esta manera: 

“Sería preferible para Inelaterra no poseer la India a 
no tener a Shakespeare”?. Estas son palabras de Carlyle, y 
tengo la seguridad que todos los ingleses, aun aquellos que 
más oreullosos se muestran con la actual hegemonía material 
dle su país, han de estar de acuerdo con ellas. La afirmación 
de Carlyle no es producto de un arrebato de lirismo, por 
otra parte, ajeno a su modalidad; es derivación de un frío 
razonamiento. Una revolución social, una guerra desgracia- 
cda, o una sublevación de los nativos puede arrancar de la 
férrea mano de la Gran Bretaña el dominio de las Indias. 
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Inglaterra debe ajustar su marcha a leyes inflexibles de la 
historia, y en la línea helicoidal que recorren todos los pue- 
blos ha de llegar algún día al punto opuesto a que hoy ocn- 
pa. Pero todas las revoluciones, todas las guerras, todas las 
conmociones políticas no podrán quitar a Inglaterra la glo- 
ria de ser la patria de uno de los genios más grandes de la 
humanidad, y el día que ya no flote su pabellón en todos los 
mares del globo, el día que calga abatido su poderío mate- 
rial, no habrá perdido del todo, evracias a Shakespeare, el 
dominio espiritul del mundo, como nunca lo ha perdido Es- 
paña gracias a Cervantes. 

Nosotros no poseemos un dominio como el de las Indias 
ni un poeta como Shakespeare; pero dentro de la relatividad 
de nuestra situación comparada con la de Inglaterra, po- 
dríamos parafrasear el concepto de Carlyle y afirmar que, 
para los intereses permanentes de la Argentina, convendría 
más que no poseyéramos la Patagonia a no tener los poetas 
de la Emancipación y de la Tiranía. Si un cataclismo geo- 
lógico hubiera hecho desaparecer la Patagonia en las pro- 
fundidades del mar, se habría disminuido nuestro patrimo- 
nio como nación, pero existiríamos o podríamos exisitir como 
entidad política independiente; mas sin los poetas que can- 
taron a Mayo y sin los poetas que maldijeron a Rozas, ¿nues- 
tros sentimientos patrióticos tendrían el carácter que hoy 
tienen ? 

Dice Maeterlink: “El alma del aldeano ignorante de 
nuestros días no sería lo que hoy es si Platón no hubiese 
existido””. Con estas palabras, el poeta belga ha querido sig- 
nificar que el pensamiento de los grandes filósofos y de los 
erandes poetas tiene tanta influencia directa o indirecta, que 
en todo sér humano hay aleún rastro de su presencia. Con 
mayor razón podemos afirmar que en nuestra alma hay mu- 
cho de los sentimientos de nuestros viejos vates; que no sería 
lo que hoy es, si éstos no hubiesen existido, y que, si algún 
químico sobrenatural nos analizara por medio de un reactivo 
también sobrenatural, encontraría en nuestro espíritu algo 


de la esencia que cireula en los versos de nuestros poetas 
próceres. 
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Escuela Normal Mixta de Dolores 


PROGRAMA 


Después de un cambio de ideas entre los Profesores de 
Historia y Geografía, Literatura, Instrucción Cívica y la Re- 
gente de la Escuela de Aplicación, de convino en desarrollar 
el siguiente programa en la semana de Mayo con motivo del 
aniversario patrio: 


Curso normal 


Primer año: tres conferencias a cargo del Profesor de 
Historia, Sr. Manuel Cutim. 

Lunes 19. — La obra precursora de la erandeza nacional. 

Miércoles 21. — La evolución de ideas después de las 
Invasiones Inglesas. 

Viernes 23. — Carácter nacional y los fundadores de la 
nacionalidad. 

Segundo año: dos conferencias a cargo del Profesor de 
Historia, Sr. Juan Dameno. 

Lunes 19 y Miércoles 21. — Formación del Sentimiento 
Democrático. 

Tercer año: tres conferencias a cargo del Profesor de 
Historia, Dr. Eusebio L. Salazar. 


Lunes 19. — Régimen económico colonial. 
Miércoles 21. — Acción de Belgrano durante el coloniaje. 
Jueves 22, — Monografía de Moreno. 


Cuarto año: dos conferencias a cargo del Profesor de 
Literatura, Sr. Juan B. Selva. 


Martes 20 y Jueves 22. — Estudio de Echevarría y su 


ol 
obra patriótica. — Una conferencia a cargo de la Profesora 
de Instrucción Cívica, Sta. Clotilde Valente. 

Miércoles 21. — Gobierno Colonial y Republicano. — Be. 
neficios 'aleanzados por el Régimen Constitucional. 

Sábado 24. — Conferencia pública a cargo del Profesor 
de Historia Argentina, Sr. Juan Dameno. 


Escuela de aplicación 


Durante la Semana de Mayo en la Escuela de Aplicación, 
se darán clases alusivas, tendientes a desarrollar en los niños: el 
amor a la nacionalidad y el sentimiento de argentinidad, me- 
diante el relato monográfico de todos los hombres que han ac- 
tuado en la formación de la nacionalidad y la grandeza del 
país. Cantos, recitados y rondas alusivas con el objeto de ame- 
nizar las clases y conferencias de carácter patriótico. 

Estas clases serán dadas en las horas de Historia y Geo- 
grafía, Instrucción Cívica y Moral, por los maestros de grado 
y por los practicantes, de acuerdo con un programa confeccio- 
nado al efecto. 

El sábado 24, también la Escuela de Aplicación, tendrá 
una conferencia pública agrupados de a dos grados, a cargo 
de las maestras, por no disponer de salones adecuados para 
realizarlo en conjunto. 

La Escuela Normal, siempre ha tenido especial cuidado 
de realizar en las festividades patrias, fiestas alusivas en honor 
a la epopeya de Mayo y los alumnos-maestros estimulados a 
presentar trabajos y dar clases en la Escuela de Aplicación, 
con el fin de prepararlos para cuando se encuentren al frente 
de escuelas o grados. 

En el Curso Normal, se han impartido disposiciones a 
todos los profesores, a fin de que en esa semana y dentro del 
horario escolar, cada uno y siempre que la materia y el mo- 
mento presenten oportunidad, procuren exteriorizar el con- 
cepto de la nacionalidad. 


+ 
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Resumen de la conferencia dada en el primer año por el 
profesor de historia y director de la escuela, señor 
Manuel Cutrin, sobre el tema: “La obra precursora de 


la grandeza nactonal??. 


El Gobierno de la Nación por intermedio del Ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, ha decretado la Institución de 
una enseñanza de ética histórica, que debe dictarse en la 
semana que precede a las fiestas patrias, para popularizar la 
obra de la construcción de la nacionalidad argentina a ma- 
nera de curso partiótico de enseñanza extensiva de la historia 
patria, que proporcione a la juvertud ese conocimiento indis- 
pensable y cabal de los acontecimientos y sus consecuencias 
destacando, sobre todo, aquella obra de verdad llevada a cabo 
por los generosos y abnegados prohombres que actuaron en los 
días históricos de la Revolución de Mayo. Estas lecciones, 
pues, sustituirán a las que, en esta hora, corresponderían a la 
historia de Oriente y esta sustitución parecería inoportuna 6 
improcedente si no lo explicara los considerandos del Decreto. 

Bien, pues, no son lecciones de Historia Argentina, éstas 
tienen cursos especiales, se trata de revivir una vida de otro 
momento la vida de otros días ya lejos de los que vivimos hoy 
y que su olvido puede llevarnos a perder la noción de nuestra 
argentinidad. 

De aquí que, ese decreto, tenga la oportunidad requerida, 
el patriotismo sentido y la necesidad advertida en estos mo- 
mentos precarios de las vidas vividas con apresuramiento y 
dentro de la agitación de ideas removidas y esperanzas de 
triunfos imposibles. 

Por eso pues, esta disposición viene a determinar en estos 
momentos de ansiedad un rumbo a segulr, para procurar reno- 
var en nuestro espíritu esos idealismos necesarios en las vidas 
democráticas, como los sintieran y realizaran nuestros mayores. 
Demos, entonces, por bien venida esta: disposición, que si ya 
por muchos establecimientos se realizaba, entre los que debe- 
mos contar el nuestro, nunca, seguramente, lo será en la me- 
dida y en la orientación actual. 
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Explicado el cambio de nuestro horario de clases, daremos 
cumplimiento al decreto, iniciando la enseñanza extensiva de 
la Historia Nacional. 

En el concierto de las naciones que componen el cuadro 
de la civilización, se ven destacarse pincelazos vigorosos, que 
indican ciertas modalidades propias que el concenso universal 
clasifica con frases clásicas. 

Es así como la Francia, se caracteriza por su democracia, 
que aunque inerustrada en medio de las naciones imperialis- 
tas, salió de ese sistema mediante la adopción de Gobierno 
nacido de la aspiración popular; y como faro indicó el ca- 
mino a otros pueblos que adoptaran el sistema, entre los cuales 
debe también figurar el nuestro. La democracia francesa abrió 
al pueblo francés la corriente de simpatía de todos, porque 
democratizó hasta sus ciencias y artes, abriendo sus escuelas 
al estudioso y al artista; haciendo ciencia propia y arte propio, 
que su democracia permitía traspasar la frontera. Ese carácter 
de humanidad de la Francia es debido a la forma democrática 
de sus instituciones. 

Inglaterra brinda a los pueblos un liberalismo concep- 
tuoso a pesar de su gobierno y el de las otras instituciones, de 
allí que esa nación vigorosa lleve sus capitales fuera de sus 
fronteras: porque su calidad liberal ¡permite esa expansión 
con que aumenta su fuerza y su valor. Al calor, pues, de esa 
filosofía Inglaterra tiene un dominio considerable en el mundo 
porque su capital está en cualquier rincón de la tierra de una 
industria o dirigiendo una empresa comercial. 

La América del Norte que dió hospedaje a la democracia 
pasea su bandera redentora de libertades hasta el mismo con- 
tinente europeo y su vigor es tan grande que ha quedado con- 
sagrado como defensor de los oprimidos y débiles, a sus puer- 
tas golpean para pedir protección. 

La proclamación del principio de derecho internacional 
conocido por la declaración de Monroe — ““La América para 
los americanos”? — determina capacidad de dirección y por su 
triunfo los americanos aunaron sus fuerzas, sintieron la res- 
ponsabilidad de su patria ante la solemnidad del compromiso 
y todas sus obras tendieron para hacer efectivo ese principio 
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que hoy el mundo admira y los débiles y oprimidos encuentran 
el calor necesario para fundar sus reclamos. 

La España misma, nuestra madre patria la dirigió una 
modalidad innata, su caballerosidad en las contiendas univer- 
sales que le permitió ampliar la ciencia geográfica fuera de 
los límites: del conocimiento antiguo. 

Bien, pues, y a qué seguir, todos los pueblos encausan 
en una modalidad amplia o restringida: ya altruísta o para 
el bien general o ya egoísta o para el bien particular. No nos 
corresponde hacer la crítica, tan sólo nos lleva determinar una 
modalidad para buscar dentro de los límites de la historia 
argentina, si nuestros antecesores nos dejaron rasgos que die- 
ran a nuestra naciomalidad esds caracteres, que en otros 
pueblos sirvió para que labraran su grandeza como nación. 

La Nación Argentina bosqueja su personalidad de nación 
casi inmediatamente después de la Revolución de Mayo. Arma 
el brazo de sus hijos para defender los principios de libertad 
que proclama la representación de los pueblos. 

La Primera Junta por boca del tribuno Moreno proclama 
principios, que en otra hora hubieran servido para cimentar 
la plataforma de un sistema de eobierno, pero que en aquella 
hora de obscuridad se confundió ese rasgo de pureza y ho- 
nesto proceder, para dar margen a creencias incompatibles 
con el autor de la Representación de los hacendados. Luego la 
Asamblea del año 1813, determina rumbos ciertos y bosqueja 
esa tendencia de respeto y de justicia que en todo momento 
el país ha puesto en práctica, todos vosotros conocéis la acción 
desarrollada por esa Asamblea, sus deliberaciones brillan con 
el fulgor de los astros en la noche obscura y ellas dan los 
rumbos que, cuya solución, sirvieron para definir nuestra sl- 
tuación de revolucionarios, se verifica tres años después, con 
la proclamación de la Independencia por el Congreso reunido 
en Tucumán. 

Pero analicemos la obra de la Asamblea del año 13. Hay 
entre sus resoluciones una práctica formal de justicia concor- 
dante siempre con la aspiración popular, cual es la del respeto 
a la libertad de los pueblos asociados y la de sus habitantes. 

El coloniaje había dejado algunas fórmulas vetustas, con- 
trarias a la igualdad de los hombres ante las leyes. Los hom- 
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bres de ese cuerpo legislador entendiendo que la mejor feli- 
cidad y la perfecta concordia está en la igualdad, llena ese 
vacío de la legislación española, suprimiendo el tratamiento 
especial y los títulos de nobleza impropios de un país de exten- 
sión territorial amplia, carente de población, sin industrias, 
con un escaso comercio, sin escuelas, sin vías de comunicación 
rápidas y seguras; en una palabra: un país que necesitaba 
todo y de todos; por ésto, aquel cuerpo clarovidente reaccionó 
ante una necesidad sentida y proclama el principio de igual- 
dad. La herencia de esa misma levislación permitía la escla- 
vitud del hombre y aquel negro importado vivía sin libertad, 
sus menores faltas, muchas veces producto de la. ignorancia en 
que se le tenía eran castigadas brutalmente, trabajar y obe- 
decer era el lema; y sin embargo, este negro esclavo en los 
momentos dde ansiedad por que pasó el pueblo de Buenos Aires, 
coadyuvó al triunfo de la causa de la libertad amenazada por 
la invasión extranjera de los años 1806 y 1807. Por eso aque- 
lla gran Asamblea acuerda la libertad de vientres para que 
los sijos del esclavo no sufrieran la misma afrenta de sus pro- 
genitores. Este acto al parecer sencillo, tiene un valor tras- 
cendental no siendo otro, que aceptar el principio de Igualdad 
y Libertad. 

Pasemos por alto los muchos casos de nuestra historia y 
entremos en lo que ¡llamaremos acción externa de la Revolución. 

Dejemos de lado las expediciones al Paraguay y el Alto 
Perú, para encontrarnos con la obra de la expedición de San 
Martín, obra espléndida y generosa, de paternal amparo. - 

Asombra, hoy, el esfuerzo realizado por los pueblos de 
las provincias argentinas, la abnegación de esos patriotas y el 
valor necesario para realizar ese proyecto magno. 

La historia, que vosotros habéis estudiado, de la antigua 
Roma tiene un símil: Aníbal, el general cartaginés, cruzando 
los Alpes. San Martín tiene también otros Alpes aún más gran- 
diosos e imponentes. Nada le detiene y proclamándose paladín 
de la libertad, destruye el poder español allende los Andes, 
liberta a Chile a quien proclama libre y corre al centro del 
poder español dando libertad al Perú. 
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Es, pues, el principio de humanidad que, guía a los hom- 
bres de aquel tiempo haciendo con mucha anterioridad, prác- 
tica, la declaración de Monroe, que ya he recordado. 

Las acciones al través del tiempo y su comparación con 
los hechos realizados con mayor abundamiento de ciencia y 
materiales parecen achicarse: así la montaña vista a la distan- 
cla semeja una loma accesible con un par de saltos, pero esta- 
mos a su lado, esa que nós pareció apenas un montículo de 
unos metros nos dá la idea de lo angustioso. Bien pues, San 
Martín tenía los Andes de dos, naturalezas, quiero decir que 
además de la cordillera gigantesca debía vencer otra no menos 
inaccesible. La parte económica del proyecto en resiones ca- 
rentes del movimiento industrial y comercial y dentro de la 
pobreza general del país es bastante por sí sola “para detener 
al más intrépido. Pero cuando está encarnado el principio de 
libertad los obstáculos se aminoran y los medios se multiplican 
y es así como el libertador triunfó para engrandecer a la pa- 
tria llevándola al pináculo de la gloria, porque supo defender 
la libertad y hacer justicia a la aspiración de su pueblo y de 
todos los de la América. 

Ahora bien jóvenes estudiante, en presencia de estos he- 
chos consumados en aquellas horas supremas, precarios por 
todo concepto, hagamos notar que ese éxito no nubló los senti- 
mientos primeros del Gran Beneral. Si tranquilo subrió y des- 
cendió la gigantesca montaña para libertar naciones, con esa 
misma tranquilidad volvió a desandar ese camino para des- 
terrarse voluntariamente y vivir en suelo extranjero una vida 
modesta y silenciosa, para olvidar y que lo olviden, sin agriar 
su espíritu ni cargarlo de rencores y odios, 

Su destino estaba cumplido, fué el brazo del idealismo 
que caracterizó la Revolución de Mayo, el ejecutor de las pre- 
tenciones de los pueblos americanos, por eso, tengo derecho, 
como maestro que soy, como argentino, de proclamar ante vos- 
otros, a quienes debo siempre una palabra de verdad, que la 
obra de San Martín y el gesto de su ostracismo voluntario, 
marcan una etapa suprema de gloria, inmarcible, el puente que 
nos lleva al camino de la grandeza nacional. 

Pero entendamos bien: No son los triunfos militares los 
que producen la grandeza, no; estos libran al territorio de un 
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poder incompatible con esa erandeza, entrega a la población Un 
territorio libre en donde puede realzarse un trabajo con otro 
método compatible con la libertad, y de la cordura de los hijos 
del suelo, dependerá el éxito. 

Libre el territorio de las colonias de la dominación espa- 
ñola, es el momento de practicar las teorías sustentadas. ] 

Lenta fué la obra, incontenidas pasiones medraron en este 
ambiente confuso, pero después de la tormenta vino la calma, 
porque la nación se abrió camino en medio de tantas tinieblas; 
y lenta ¡pero segura ha llegado a su estado actual, salvando 
los obstáculos que se le opusieron en su ascencional marcha de 
la grandeza soñada. 

Los campos poblados ya de ganados abren una nueva era 
porque el trabajo que produce morijera las: pasiones y el hom- 
bre deja la quimera tras la cual corrió cinco lustros para vol- 
ver a la realidad, vale decir: a la obra constructiva, al trabajo. 

Es verdad que en el territorio argentino no se implantan 
industrias derivadas, porque esas industrias necesitan el am- 
biente y son hijas de la necesidad. Bastan por este momento 
mejorar las industrias madres de la sanadería y la agricultura, 
la primera sobre todo: era necesario conquistar la Pampa sal- 
vaje y dar a los pobladores de los campos ocupación compatible 
con sus habilidades, camperas. La estancia es el centinela avan- 
zado de la civilización, con él el hombre lleva la semilla del 
bosque artificial, la primera semilla que siembra en la huerta, 
luego un arado rompe el primer surco, la población del terri- 
torio y nacen núcleos poblados que dan origen a los pueblos, 
trazados para las futuras ciudades. 

Estos son los verdaderos elementos que marcas el prinel- 
pio de nuestra grandeza. | 

La estancia, jóvenes alumnos, siguió los pasos del fortín 
militar y en casi todas las partes se abrazaron a él, trayendo la 
necesidad de la ubicación de ese puesto militar avanzado. Es, 
pues, la estancia, organizada con peonadas valerosas, las que 
hicieron el primer trabajo civilizador, y el peón o gaucho inició 
en esa ocupación un trabajo, aun usado, pero que métodos mo- 
dernos lo van sustituyendo alejando, en consecuencia, éste 
primer obrero de la primer etapa de nuestra civilización. 

La estancia, entonces, primer establecimiento industrial, 
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fué la que iluminó las extensiones de nuestro territorio donde 
el indio vivía en la holganza y diseñó con rasgos típicos e im- 
borrables el camino de nuestra civilización, de nuestra gran- 
deza, es por eso, que hoy, aquella estancia transformada por 
la obra tesonera del hombre argentino o extranjero, primero 
por los argentinos y en su mayor número, la transformó en 
cabaña donde se crian finos ejemplares, exponentes que la 
constancia y la inteligencia transformó en primeros estable- 
cimientos donde se emplean ingentes capitales, que son causa 
de admiración para propios y extraños y dan al país el valor 
amplio y grandioso de esa cualidad que forma el monumento 
de nuestra grandeza nacional. 

Después y a su lado las industrias derivadas, nos colo: 
Can en un plano superior al que todos envidian, carnes eon- 
servadas, grasas, manteca, quesos, etc., evidencian la fuerza de 
nuestras riquezas. 

La agricultura, corona este hermoso cuadro y sus indus- 
trias derivadas imprimen ese colorido agradable, tan salu- 
dable, y más, que el oro de otros. 

Y a su lado, estimados estudiantes, corren las vías férreas 
que clamorean con su rodar el augusto canto de victoria que 
llamamos trabajo. 

- Estos, y no otros, son, jóvenes alumnos los motivos de la 
obra de nuestra grandeza nacional, deseemos, pues, que la 
bandera de Belgrano, la azul y blanca bandera ondee al tope 
de los mástiles, sobre las torres de nuestros edificios, presi- 
diendo esta obra de grandeza, cobijando con su paño el tra- 
bajo. Sintamos la necesidad de que se extienda la estancia, que 
en ella se formen las riquezas, que haya muchos estancieros, 
que ellos con su industria harán fructificar al suelo de la 
patria atrayendo a su seno al agricultor, al camino y las indus- 
trias derivadas, como lo hicieran antes. 

Desmintamos que los capitales argentinos no se empleen, 
desmintamos que la mentalidad argentina no tiene capacidad 
industriosa, desmintamos que estos capitales no trajeron esta 
erandeza, porque es cierto y la historia civil del desenvolvi- 
miento nacional nos lo dice y nos lo prueba y su cabal com- 
probación está en que el mismo extranjero ha tomado del 
argentino, del paisano, del campo, del estanciero este mismo 
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oficio y él se ha convertido también en estanciero y sin embar- 
o no se nOs OCUTTe eriticarlo. Solamente, lo que ocurre es que 
los nacionales no tienen la capacidad de la dirección de em- 
presas metalúrgicas, navieras de explotaciones varias, etc., pe- 
ro si de las industrias madres, de las que son primeras en el 
origen del mundo y que para las otras ya tendrán su turno 
cuando el aviso de la necesidad venga. 

En cien años de existencia y con una población que ape- 
nas es la décima parte de su capacidad pobladora, no ha podido 
hacer más obra. 

Estos, según mi modo de ver, son los verdaderos cimientos 
de nuestra grandeza y ellos los encuentro muy sólidos; toca 
ahora terminar el edificio y para esa terminación hemos 
sido citados nosotros de la presente generación, y citamos a 
ustedes, también, para que en su momento aporten ese Sra- 
nito de arena. 

Hecho el análisis, a grandes rasgos de nuestra historia 
civil hago constar que en ella encontramos rasgos típicos, de 
carácter propio, nacionales, que determinan una modalidad. 

Y esa modalidad es, lo que denominaremos argentinismo, 
pórtico de una democracia práctica, en la cual se han des- 
arrollado las fuerzas políticas y económicas, donde ha pros- 
perado toda idea, y donde los hombres cualquiera fuera su 
nacionalidad han encontrado terreno propicio para practicar 
sus energías. Al extranjero nuestras leyes le han tendido una 
mano franca, de amigo viejo, como nos lo dice la tradición de 
la vida campera, el rancho fué el hotel del viajero en las so- 
ledades de nuestra campaña, el abrigo del momento penoso, así 
le repitieron nuestras leyes y así lo cumplieron nuestros go- 
biernos. Nunca se pregunta al extranjero de dónde y para qué 
viene, qué sabe o va a hacer, el camino estaba sin letreros prohi- 
bitivos, nada estaba vedado, muchos de ellos se han enrique- 
cido, muchos se hicieron sabios al pasar por nuestras escuelas, 
otro llegaron hasta la: dirección de la cosa pública, a esto le 
llamo colaboración y al brindar el país estas franquicias lo 
hace porque esa es su modalidad propia y que para mayor 
garantía, nuestros mayores la escribieron en la Constitución 
Nacional, para constancia de los sentimientos que sustentaban, 
sentimientos de democracia, sentimientos de verdad, sentimien- 
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tos de una política franca y abierta, tan generosa y grata que 
le ha dado carácter propio; sigamos esa misma dirección con 
la firmeza que da la propia conciencia y sin temores ni dubi- 
taciones sigamos hacia adelante, firmemente, en persecución, 
de esos ideales trazados por los argentinos de Mayo para afian- 
zar esa grandeza soñada por aquellos y que nos toca ser unos 
de los ejecutores; pero para ello no perdamos el timón, no ol- 
videmos nuestros rasgos propios, seamos fieles conservadores 
de esa tradición, alimentemos ese fuego que proporciona un 
agradable calor y a su conjuro unámonos para que encuentre 
cualquiera sea el enemigo la fuerza de cohesión de la nacio- 
nalidad argentina. 


Escuela Normal Mixta “General José de San Martín” de Tandil 
PROGRAMA 
Curso Normal. — Semana de Mayo 


Lunes 19. — Clases especiales correlacionadas. — Tercer 
Año. — 8.50 a. m. — Literatura: Profesora Beatriz M. Ron- 
co. Tema: Literatura Argentina. 

Acto público. — 9.30 a. m. — Conferencias patrióticas d1- 
dácticas de profesores y clases públicas patrióticas por alum- 
nos-maestros de 4. Año. 

Himno Nacional Argentino. 

Instrucción Cívica: Profesor J. O. Gauna. Tema: “Los 
factores del patriotismo””. 


5 Grado. — Instrucción Cívica: Practicante Berta Ca- 
rrillat. Tema: Deberes del ciudadano para con la Patria. 
ler. Grado Inferior. — Lectura: Practicante Vicente 


Mendiberry. Tema: Lectura de frases interpretando el amor 
y respeto a los símbolos de muestra Putria. 
Canto. — Marcha ““San Lorenzo”” por los alumnos. 
Martes 20. — Clases correlacionadas. — ler. Año. — 


TOS 


8.50 a. m. — Historia: Profesor +4. O. Gauna. Tema: Influen- 
cia de los Pueblos Orientales en la civilización. 

9.2 Año. — 8 a. m. — Historia: Profesora Felipa D'Ange- 
lo. Tema: “Antecedentes históricos de nuestra revolución de 
Mayo””. 

Acto público. — 9.30 a. m. — Conferencias y clases pa- 
trióticas. 

Himno Nacional Argentino. 

Historia: Profesor César Cardoso. Tema: ““Los símbolos 
patrios””. 

6 Grado. — Instrucción Cívica: Practicante Angela 
Ciao. Tema: “Virtudes privadas del buen ciudadano”” (ve- 
racidad, energía, moderación, perseverancia y trabajo). 

3er. Grado. — Historia: Practicante Ana Darbón. Tema: 
““El culto a la bandera””. 


Canto. — ¡Viva la Patria! por los alumnos. 
Miércoles 21. — Clases correlacionadas. — 3er. Año. — 
8 a m. — Historia: Profesor J. O. Gauna. Tema: Influencia 


de la Revolución francesa en la Revolución de Mayo. 

Arto público. — 9.30 a. m. — Conferencias y clases pa- 
trióticas. ; 

Himno Nacional Argentino. 

Historia: Alumna maestra Angela Ciao. Tema: **25 de 
Mayo de 1810””. 

ler. Grado Superior. — Instrucción Cívica: Practicante 
Máxima Otero. Tema: Deberes del ciudadano evocando el nom. 
bre de patriotas y sus ejemplos virtuosos. 

4.2 Grado. — Instrucción Cívica: Praticante Carmen Ra- 
mos. Tema: Deberes de la mujer argentina. 

Canto. — “La guitarra”? por los alumnos. 

Jueves 22. — Clases correlacionadas. — ler. Año. — 
8.50 a. m. — Geografía: Profesora Beatriz M. Ronco. Tema: 
Paso de los Andes por el Ejército de San Martín. 

3er. Año. — 8.50 a. m. — Geografía: Profesora Felipa 
D'Angelo. Tema: Nuestros próceres. 


4. Año. — 8.50 a. m. — Historia: Profesor Ramón Ca- 
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Y 
rriegos. Tema: La sociedad colonial antes de la Revolución. 
El criterio económico puesto en vigor en América por Espa- 
ña. El Consulado. Belerano y la cultuna popular. 

Acto público. — 9.30 a. m. 
trióticas. 


Conferencias y clases pa- 


Himno Nacional Argentino. 
Historia: Alumna-maestra Máxima Otero. Tema: La se- 
mana de Mayo. 

2.2 Grado. — Instrucción Cívica: Practicante Celina Vi- 
llanueva. Tema: Deberes del funciomario público. 

ler. Grado Inferior. — Historia: Practicante Teresa Co- 
rrado. Tema: Descripción de una lámina que interprete el 
civismo de los verdaderos patriotas. 

Himno **Al 25 de Mayo”” recitado «al piano por las alum- 
nas de 2.2 Año, Señoritas Lorda y Carabetta. 


Viernes 23. — Clases correlacionadas. — 4. Año. — 5 
a. m. — Historia: Profesor Ramón Carriegos. Tema: Sínto- 
mas revolucionarios. La revolución. El Cabildo abierto. Ca- 

Acto público. — 9.30 a. m. — Himno Nacional Argen- 
tino. 


Instrucción Pública: Profesora María F. de Gauna. Te- 
ma: ““El verdadero patriota??. 

ler. Grado Superior. — Instrucción Cívica: Practicante 
Berta Schultz. Tema: Concepto de Patria y el porqué. 

6.2 Grado. — Historia: Practicante Josefina Glanarelli. 
Tema: Influencia moral de los grandes ciudadanos. 

““La Libertad”? declamación por la alumna de ler Año, 
Señorita M. Vazquez. 


Canto. — ““Himmo ua la Escuela Argentina”? por los 
alumnos. 
Sábado 24. — 2 p. m. — Procesión cívica. En la Plaza 


Irdependencia se desarrollará un programa alusivo a la fecha 
que se conmemora. 
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me 


Discurso del director, Señor J. O. Gauna 


Señores profesores: 
Señores: 


Jóvenes alumnos: 


En eumplimiento del Decreto del Excmo. Señor Presi- 
dente de la Nación de fecha 4 del mes corriente, sobre conme- 
moración de los aniversarios patrios en que fija una orienta- 
ción definida de las escuelas del país, considerando “que los 
nuevos y amplios horizontes abiertos a la democracia, en esta 
hora de renovaciones, exigen que las instituciones docentes 
realicen su alta misión educadora con fervorosos estímulos, 
para mantener siempre vivos los ideales y las normas de nues- 
tra nacionalidad, perpetuando el culto sacrosanto de la tra- 
dición gloriosa que nos ha sido llegada. por nuestros mayores””,” 
la Dirección ha procurado conmemorar da fecha gloriosa de 
Mayo, con una serie de conferencias de carácter exclusiva- 
mente patriótico y didáctico, como corresponde a una Escuela 
Normal que es una institución educadora, sin pretensiones de 
teorizaciones literarias o filosóficas que no entran en los propó- 
sitos de este pensamiento. 

Deseando dar debido cumplimiento a tan bello y grande 
ideal, vengo a inaugurar estos actos patrióticos, circunstancia 
muy honrosa para mí por el significado que ellos encierran, y, 
al mismo tiempo, vengo también a iniciar estas conferencias 
que estimo deben efectuarse en la forma sencilla y pedagógica 
que puede y debe hacerlo un maestro que sólo anhela serlo de 
verdad, para cumplir los sagrados deberes de su apostolado y 
para secundar y servir honradamente a las aspiraciones patrió- 
ticas del Superior Gobierno de mi país, que con clara visión 
del porvenir, provee las necesidades de la vida colectiva en 
esta hora de las grandes renovaciones morales que nos toca 
realizar. : 

Animado por estas ideas, empiezo pues, mi plática sobre 
los factores del patriotismo. 1 


Las sociedades en la vida de la humanidad han tenido 


«us fundamentos en una organización intelectual y ésta tuvo 
por cimiento un elemento material. Este proporcionó los me- 
«lios de nuestra subsistencia y estamos subordinados a este 
elemento, por lo que él es la base indirecta de la familia, por 
cuanto ésta no podría vivir sin los recursos y el sustento re- 
querido para satisfacer las necesidades de la existencia. Este 
elemento y estos medios constituyen el territorio al que nos 
encontramos íntimamente ligados, porque es la fuente inago- 
table a que recurrimos para satisfacer nuestras exieencias 
vesetativas, porque determina reacciones convenientes en el 
espiritu de cada uno de los miembros: de la familia y de la 
sociedad que no es más que una expresión de aquélla. La 
familia resulta atada al territorio, hecho que ha ereado la 
institución de la propiedad territorial correspondiente a sus 
miembros, institución que sirve de fundamento a la familia y 
a la sociedad y que forma un lazo especial de unión del hom- 
bre a la tierra. Existe pues una íntima conexión entre la 
posesión del territorio y la existencia humana encarnada en 
el hombre, en la familia o en la sociedad. 


La familia está ligada al hombre por el lenouaje y al 
planeta por aquella propiedad territorial. De este fenómeno 
surge la institución de la Patria, según la cual la vida humana 
se subordinaría a la propiedad territorial. La tribu y la fa- 
milia después desarrollaron su existencia de acuerdo con este 
ambiente material por decirlo así. La satisfacción que pro- 
duce el territorio adquirido nos proporciona relativa felicidad 
que el hombre tiende a consolidar y acrecentarla ya aislada- 
mente o en el seno de la familia. De esta manera la institución 
de la patria modifica y es reguladora de la vida individual 
o colectiva. 


En el orden moral estas satisfacciones, esta felicidad, 
estas afecciones se acentúan, adquieren firmeza y actividad y 
se transforman con el tiempo en amor a este suelo que es cada 
vez más intenso a medida que la educación ilustra el criterio 
para distinguir sus bellezas, sus inagotables tesoros, su exten- 
“sión inconmemorable, la variedad, la fecundidad, las riquezas 
naturales que ostenta este suelo multiforme estereotipado con 
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el misterio de su pampa, de sus bosques seculares, este suelo 
espléndido y soberbio que nos vió nacer, a cuyo conjuro bro- 
tara nuestra primera sonrisa, balbuceáramos la primera frase 
de ternura en reconocimiento al santo cariño de nuestra ma- 
dre, dimos los primeros pasos de nuestra vida, ensayamos 
nuestras fuerzas para domeñar la naturaleza como el pájaro 
los aires, a cuyo influjo crecimos, nos desarrollamos y fortale- 
cimos el espíritu y el organismo para abrirnos camino en la 
selva que oculta la senda de nuestro destino; suelo rico y en- 
erandecido con el brazo potente de las generaciones de Mayo 
y redimido por el pensamiento providente que invadiera la 
mente de nuestros próceres y que podríamos sintetizarlo en el 
cerebro ardoroso de Mariano Moreno; suelo rico y fecundo 
olorificado con la sangre de nuestros mayores en las proezas 
inmortales realitadas en las barrancas de Sam Lorenzo, en 
Salta y Tucumán, proezas que como un mensaje de gloria 
envían las pasadas generaciones a las del porvenir, de las 
cuales el poeta de la Revolución dijera: “son eternos letreros 
que dicen aquí el brazo argentino triunfó””. 

Amar este territorio no significa que la acción individual 
doméstica y colectiva se ha de limitar a mantenerlo inculto, 
inexplorado; nuestro amor a este factor importante del patrio- 
tismo debe consistir en eultivarlo con los métodos de la ciencia 
moderna, en subdividirlo para entregarlo al labrador honrado 
y perseverante que ha de transformarlo en fuente de riquezas 
del país, en derivar de su seno las industrias regionales que 
es necesario desarrollar para formar la fisonomía de la nacio- 
nalidad, en ponerlo al servicio del desenvolvimiento comercial; 
amar el territorio es utilizar sus caudalosas corrientes en 
fuerza propulsora del progreso, es civilizarlo y engrandecerlo 
con la acción constante e inteligente del buen argentino o 
extranjero que sabe de dignidad, de deber y de labor honrada 
y real. | 

Este debe ser el concepto de patria que puede y debe 
desarrollar el amor al territorio que es factor que nos indivi- 
dualiza en esta región austral americana. 

Unido el hombre a la tierra, éste ha debido buscar el me- 


dio de asegurar su felicidad uniéndose con los demás. seres 


para la consecución del auxiliar mutuo, necesario para Conso- 


lidar y dar fuarza a las afecciones, dando así orígen a la cons- 
,titución doméstica. Así nació la familia humana que ha sido 
formada para un destino puramente afectivo y es el funda- 
mento de la existencia social. 


Crecidos así los afectos paternales y fraternales, la familia 
estaba consolidada. La veneración común afirmó las relacio- 
nes filiales creando el protectorado de los hermanos entre sí. 

Las afecciones domésticas fueron también el vínculo de 
las demás familias cuya reunión forma el organismo nacional. 

La familia constituida creó estas altas virtudes humanas : 
la veneración, la bondad, la obediencia, la pureza, la probidad 
y la abnegación, por eso se ha dicho con sobrada razón “la fa- 
milia es la grande escuela del sacrificio”?, es el santuario en 
que se desarrolla el amor a la patria y donde la madre forma 
el alma ciudadana. 


La familia despertó y encausó les primeros destellos de la 
inteligencia, «del valor sereno, del talento, las aficiones artísti- 
cas, el amor al estudio, la bondad, la modestia sublime, la 
perseverancia, la abnegación ejemplar, la calma reflexiva para 
obrar, cualidades que las micisitudes de la vida acabaron 
perfilar y dar forma inconfundible a las características del 
eran táctico y estratégico, de la gloria más pura de la Amé- 
rica del Sud, el General de San Martín; la familia encarnada 
en la madre desprendió la chispa del genio de la Musa de la 
Revolución de Mayo, el alma de fuego de Mecreno y las cuali- 
dades destacadas de los escritores, políticos, militares que re- 
solvieron el problema trascendental de la libertad e indepen- 
dencia de la Patria. 


La influencia del hogar sintetizada en las direcciones mo- 
rales que inculca en el corazón de la niñez no ha terminado su 
misión afectiva en esta etapa de la vida; perdura su acción en 
el tiempo, encontrando un apoyo en la escuela que completa su 
obra cuando ella ha sido creada y se la orienta de acuerdo con 
las exigencias del alma que no puede ser extraña a las condi- 
ciones del territorio, de la familia, del lenguaje y del ideal. 


La familia no puede extender su influencia educativa 
excelsa a la colectividad y a la raza. La necesidad de extender 
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la cultura a todos los niños y a la juventud ha engendrado la 
institución encargada de difundir la educación intelectual y. 
moral que es también misión afectiva: esta institución es la 
Escuela. Ella es la prolongación de la familia, la que, como 
hemos visto es el factor que más influye en la vida de las 
eeneraciones fuertes como la del pasado, a la que cupo la 
eloria de legarnos un patrimonio histórico que debemos con- 
servar y enaltecer. 

La obra de la escuela no debe apartarse de aquella orienta- 
ción moral que imprimiera el factor familia. Su finalidad la ha 
determinado José María Estrada cuando dijo: ““La educación 
común directamente organizada y copiosamente difundida es 
el único medio de modelar en la República Argentina la per. 
sonalidad del ciudadano, y de adoptar los elementos sociales, 
tomados en su capacidad colectiva, al tipo de las instituciones 
libres, cuyo resorte es la aptitud universal para el gobierno 
propio, es decir la moral... Nada ennoblece tanto al hombre 
después de la paternidad como el cultivo del espíritu y el 
fortalecimiento de un alma en la vecindad y el dolor”” 

La escuela debe mantener vivos los nobles sentimientos 
que inspiraron a nuestros antepasados; a ella ¡e corresponde 
acentuar las altas virtudes de la perseverancia para vencer los 
obstáculos que se opongan a la acción fecunda, de li moJestia 
cue enseña a sobreponerse a las ofuscaciones del aplauso fácil, 
de la bondad que abre el alma a los afectos que provocan las 
virtudes domésticas, el suelo que pisamos y la acción Jel ciu- 
dadano que cumple sus deberes cívicos, ama «a su país y lo 
engrandece, de la veneración que pule y eleva el espiritu en la 
obra de reconocimiento y eratittuld por el beneficio recibido del 
patriotismo de nuestros mayores, de la prudencia que capa- 
cita para proveer y evitar los contrastes y los errores a que 
nos conducen las pasiones que no obedecen a una voluntad 
disciplinada, de la asiduidad que es necesaria para que la 
juventud sea exacta y cuidadosa en el: cumplimiento de sus 
deberes y estudios, el valor cívico que reclama el deber de des- 
arraigar los prejuicios y los vicios infiltrados en la sociedad, 
del orden que permite colocar y mantener las cosas en su 
lugar, acostumbrando la mente a] ordenamiento de las ideas. 
Así la influencia del hogar se prolonga en la Escuela y esta 
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habrá cumplido su finalidad al despertar el verdadero amor 
que reclama el progreso de este suelo y del alma nacional. 


El hombre y la familia necesitan un instrumento de eo- 
municación para extinguir sus necesidades, sus afectos, sus 
desencantos y su esperanzas y así crearon el lenguaje. 


Por él recibimos de nuestra madre los primeros rayos de 
su ternura, el primer destello de su mente en sus primeras en 
señanzas, las primeras incitaciones para inicarnos en la 
vida consciente y las primeras sabias normas de «conducta. 
El lenguaje nos sirvió para comunicar a nuestros hermanos las 
primeras impresiones, nuestras cuitas y nuestras alegrías; él 
nos sirvió para designar los objetos que nos rodeaban, los ma- 
teriales útiles para nuestro destino, los caracteres del terruño 
de nuestra primera morada, nuesta pampa dilatada, nues- 
tas sierras pintorescas que constituyen el principal ornamento 
de casi todas las provincias argentinas, nuestros bosques y 
ríos caudalosos; él traduce nuestras costumbres y revela el pen- 
samiento y la acción de nuestros inmortales guerreros, de 
nuestros oradores, de nuestros poetas y pinta con colorido 
local, las grandezas de la patria. El leneuaje forma el alma de 
la Nación Argentina. 


La constitución libre e independiente de este país ha nece- 
sitado grandes sacrificios y toda la abnegación de que fueron 
capaces los próceres de Mayo. El estado de cultura de aquella 
época, los escasos medios que pluidieron disponer, nos prueban 
el esfuerzo titánico realizado para resolver tan ¡asiduo proble- 
ma. Con su sangre generosa han formado la Patria, nos han 
lexado todo lo que pudieron alcanzar su beneficio muerto y la 
posteridad. En presencia de tanto bien recibido corresponde 
formular nuestra gratitud custodiando esta gloriosa heredad 
y perfeccionándola para trasmitirla pura, grande y esplendo- 
rosa, :a las generaciones del porvenir, que sabrán engrandecerla 
tanto más, cuanto más dilatado sea el horizonte de su cultura 
y más intenso sea su amor a estos benefactores de la patria que 
debemos estudiarlos para imitar sus virtudes y continuar con 
la corporación de ““todos los hombres del mundo que quieran 
habitar el suelo argentino?” la obra magnánima y patriótica 
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de elevar este país, inspirados en los másmos ideales a la 
cumbre de la gloria. 


¿A dónde vamos? 


Sigamos el camino que nos trazaron nuestros predeceso- 
res, continuaremos el rumbo que desde el Andes majestuoso 
nos marcara la espada victoriosa del libertador de medio con- 
tinente: rumbo a la libertad, «a la justicia y a la fraternidad. 
La decisión espontánea de nuestros próceres de darnos liber-. 
tad no se cireunseribió a la cuenca del Río de la Plata, ereye- 
ron necesario conquistar la libertad y aseeurar el derecho a la 
vida que corresponde al hombre y a la sociedad de sus her- 
manos que allende los Andes se debatían también para darse 
gobierno propio. Ell triunfo de Chacabuco y Maipú clareó el 
horizonte y la aurora de la libertad alumbró la vasta extensión 
andina y quedaban así sellados para siempre los vínculos de 
la fraternidad americana. La libertad, fraternidad y justicia 
son los principios que informan la obra sintética de la Revo- 
lución de Mayo. Y si hemos de continuar esta obra que nos 
levaron aquellos patricios, conduciendo a la Patria a un ma- 
yor encumbramiento, será justo que esta obra impostergable, 
el alma argentina por su propia voluntad encuadrada en sus 
instittuiciones no pierda en el cumplimiento de su destino el 
rumbo que marcara el numen de Moreno y el brazo generoso y 
fuerte del lesregio patriota José de San Martín. 


Proveer al desarrollo y progreso moral, intelectual y ma- 
teria] del país de acuerdo con estos ideales de libertad, justi- 
cia y fraternidad entiendo que es también el mejor modo 
de encausar ell verdadero amor a la Patria y este ideal tornará 
así la fuerza de un factor esencial del patriotismo, pues en el 
presente como ha dicho un pensador (W. M. Paxton) “Las 
ideas resuenan en el mundo con mayor estrépito que el cañón. 
Los pensamientos son más poderosos que las bayonetas. Los 
principios han alcanzado más victorias que los ejércitos””. 

Los símbolos de la patria evocan recuerdos que estimulan 
el sentimiento nacional. La bandera celeste y branca evoca las 
proezas de los soldados de la patria que por llanos y monta- 
ñas la pasearon triunfante y la clavaron donde un pueblo cla- 
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mara su libertad. Ella simboliza a la nación y reune en torno 
suyo a los soldados ¡armados en defensa de la patria y de la 
constitución; ella representa al país en el exterior y es deber 
patriótico amarla y respetarla por la fuerza sugestiva que 
encarna. 

S1 estos factores no tuvieran la acción magnética queda 
bosquejada sobre el alma argentina, la nación habra pedido 
su vitalidad, el pueblo en energía legendaria, los progresos del 
país se estancaría, la voz de las madres habrá enmudecido, las 
palabras del maestro habrá laneuidecido y la patria habrá 
decaído. 

No. Esto no puede suceder, porque entonces esta juventud 
entusiasta, sana y bien inspirada levantará sus corazones y 
arrancará la bandera argentina de las manos de su pueblo así 
degenerado y la llevará muy alto en todo su esplendor y pu- 
reza a la conquista de los santos y elevados ideales que soña- 
ron aleanzar nuestros grandes e inmortales servidores de este 
suelo fecundo argentino que tiene la gloria de ser una verda- 
dera tierra de promisión! 


Escuela Normal Mixta de San Pedro 
PROGRAMA 


Luñes 19. — 7.30 la. m. — Primer año. — Crónica de la 
Semana de Mayo por el Sr. Juan S. Peralta. 


7.30 a. m. — Segundo año. — Composición sobre el 25 
de Mayo por la Sra. Cecilia G. de Mamberto. 

8.20 a. m. — Tercer año. — Mariano Moreno por la Se- 
ñorita Sarah F. Amarillo. 

7.30 a. m. — Cuarto año. — Movimientos democráticos 


en la Colonia del Río de la Plata por el Dir. Juan IU. Sil- 
veyna. 


Martes 20. — 7.30 a. m. Primer año. — Miembros de la 
Primera Junta por la Sra. Cecilia G. de Mamberto. 
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8.20 a. m. — Segundo año. — Crónica de la Semana de 
Mayo por el Sr. Juan S. Peralta. 

8.20 a. m. — Tercer año. — San Martín: su genio como 
militar por la Sra. Paz M. Janzón de Janzón. ¡ 

9.30 a. m. — Cuarto año. — Mariano Moreno por la Sra: 
Paz M. Janzón de Janzón. 

Miércoles 21. — 7.30 a m. — Primer año. — Lecturas 
históricas por el Sr. Juan $S. Peralta, | | 

7.30 a. m. — Segundo «año. — Lectura: Oración a la; 
Bandera por la Sra. Cecilia G. de Mamberto. | | 

8.20 a. m. — Tercer año. — Lectura de composiciones. 
sobre el 25 de Mayo por la Sta. Sarah F. Amarillo. | 

7.30 a. m. — Cuarto año. — Nuestro argentinismo y sus 
miras revolucionarias. — Proyecciones de la Revolución de 


Mayo por el Dr. Juan L. Silveyra. 

Jueves 22. — Clases modelo dictadas por las alumnas de 
tercer y cuarto año en el Curso de ron alusivas a la 
Semana de Mayo. 


| 
Viernes 2. — Fiesta escolar en el salón “* América?” dorm 
el siguiente programa, a las 3 p. m.: 
Himno Nacional Argentino. 
Discurso por el Sr. Juan S. Penalta. 
Poesía “Patria”? por un alumno de tercer año. 
Alegoría infantil por los niños de primer grado. 
Canto “Saludo a la Bandera”? 


Conferencia sobre el,25 de Mayo por un «alumno de se- 
gundó año. 


Música. — Piano por una alumna del LS Normal. 
Diálogo. — Una lección de Historia por alumnos de se- 
gundo erado. 


“Patria?” canto escolar. 


Sábado 24. — Gran procesión cívica encabezada por la | 
Escuela Normal, a las 2 p. m., dirigiéndose ésta al pie del 
Monumento de Fray Cayetano Rodríguez. 
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Escuela Normal Nacional de San Fernando 


PROGRAMA 


I. — Departamento Normal, conferencias dadas en la sala 
de actos de este establecimiento : 


Lunes 19, a las 7.45 a. m. — “Patria y Patriotismo””, 
Sta. María Estela Casajús. 


Martes 20, a las 9.25 a. m. — “Nuestros próceres””, se- 
ñorita Adelina Mosca. 


Miércoles 21, a las 7.45. — El respeto «u las leyes y a las 
autoridades constituídas, señor Angel F. Rossi. 


Jueves 22, a las 7.45. — “Los extranjeros en nuestru 
país”, señor Dalmacio Castrilló. 


Viesnes 23, la las 8.35 a. m. — “La verdadera libertad ””, 
señorita Ceres Villanueva. 


II. — Festival: patriótico, organizado con la participación 
exelusiva de los alumnos de los distintos cursos y que tendrá 
lugar en la misma sala de actos, el Viernes 23 a las 9.30 a. m. 


TIT. — Procesión cívica, el sábado 24 a la hora que de- 
termine el Consejo Nacional de Educación, desde el local de la 
escuela hasta la plaza Mitre, donde he propuesto a las auto- 
ridades locales que se reunan los demás institutos de ense- 
ñanza de esta ciudad para cantar el Himno Nacional, escuchar 
una 'alocución patriótica y desfilar ante una alegoría cívica, 
al son de la marcha de San Lorenzo. 


Departamento de Aplicación. — Durante los días 19, 20, 
21 y 22, los maestros de erado, dedicarán: una hura de clase 
para el desarrollo del siguiente programa: 


a) La Revolución de Mayo: hedhos, nombres y episodios 


— 362 — 


mes 


más importantes; la bandera, el escudo y el himno nacional; 
el ciudadano argentino: sus deberes. 


b) Lectura de trozos selectos y recitación de poesías y 
canciones alusivas. 


e) En los grados superiores, concursos de composiciones 
patrióticas hechas por los alumnos. 

El viernes 23, en la última hora del día escolar, se dará 
término al programa, efectuando en cada grado una fiesta 
íntima conmemorativa del gran aniversario. 


“El respeto a las leyes y a las autoridades constituiídas?? — 


Conferencia dada el 21 de Mayo, por el profesor Angel F. 
Rossi, a. los alumnos-maestros 


Ya no es asunto sujeto a discusión aquel de que el derecho 
de hacer las leyes pertenece al pueblo que las ha de obedecer. 
Lo que a todos toca, dijeron los romanos, por todos debe tra- 
tarse. Como nadie está en mejor condición para juzgar los 
inconvenientes o ventajas de las leyes que el mismo pueblo 
que ha de cumplirlas, es natural que él tenga la Pi 
parte en la confección, sanción y reforma de ellas. 

Mas, ¿cómo procederá el pueblo para darse sus propias 
leyes? Dos medios hay conocidos: 1.%, por intervención directa; 
2.2, por representación. 

Primer medio. — La mayor parte de los miembros de 
una sociedad no puede, absolutamente, concurrir a las asam- 
bleas públicas en las que el pueblo delibera por sí: sus ocupa- 
ciones y sus diversos géneros de vida le impide concurrir a 
tales reuniones. La mayor parte de la sociedad no intervendría, 
pues, en la formación y sanción de las leyes y estaría obligada 
a obedecerlas. Luego, los menos legislarían para los más; los 
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unos siempre mandarían y los otros obedecerían. Adielantamos 
un poco más y preguntamos: ¿De dónde les vendría a los 
concurrentes a las asambleas populares el derecho de obligar 
a los ausentes a someterse a lo que ellos deliberasen ? 

La historia, por su parte, no nos presenta ejemplos de 
ninguna gran sociedad política gobernada directamente por sí 
misma, porque de ser posible, sería ésta una operación im- 
practicable por el número en los concurrentes, por la igno- 
rancia de los más, por el desorden que caracteriza a las gran- 
des reuniones y especialmente por la intervención de los su- 
jetos más audaces, — caudillos, déspotas, tiranuelos, ete. — 
que acostumbran hacer prevalecer sus artimañas y fraudes 
sobre los prudentes consejos de la gente que realmente se 
interesa por el bien público. 

Es cierto que la antigúedad nos ofrece repetidos: ejemplos 
de repúblicas cuyas leyes se hacían por intervención directa 
en las plazas o campos establecidos para las asambleas públi- 
cas; pero estos ejemplos en vez de debilitar lo que queda 
establecido, lo confirman. Las repúblicas griegas, romanas y 
cartaginesas, y otras también de menos nombradía, hacían 
sus leyes por intervención directa de los ciudadanos. Los lace- 
demonios vivían puede decirse, en la plaza pública y en asam- 
blea, permanente; pero, mientras los ciudadanos discutían y 
deliberaban, se servían para todas las necesidades de la vida 
de los ilotas, que no tenían influencia alguna en las delibera- 
ciones públicas de las que surgían contra ellos, muchas veces, 
leyes tan bárbaras y crueles que les ponían al nivel de las 
bestias de carga. . 

En Atenas, Corinto, Tebas y toda la confederación de los 
griegos, en Roma y Cartago, tenían los ciudadanos multitud 
de esclavos cuyos trabajos abastecían al público de todo lo 
necesario y suministraban abundantemente el lujo y profusión 
de sus amos; mas estos esclavos, que eran parte de la sociedad, 
pues llevaban todas la cargas, estaban excluídos de log honores 
y no tenían participación alguna en la deliberación de los 
asuntos públicos y resolución de las leyes. Sin ellos, los ciuda- 
danos habrían tenido que ganarse la vida con el trabajo coti- 
diano y entonces, como es fácil comprenderlo, no habrían po- 
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dido «concurrir a las asambleas. Es decir, que les habría 
ocurrido a ellos lo que hoy nos ocurre a nosotros. 

Conclusión. — En las sociedades numerosas no se puede 
eostener la intervención directa de Sug miembros para la for- 
mación y sanción de las leyes, sin caer en uno de estos extre- 
mos: o la desigualdad de derechos entre los habitantes o la 
atribución a los asistentes a las asambleas: del derecho de 
representar a los ausentes — ambos extremos completamente 
contrarios al principio cardinal antes enunciado: Lo que 4 
todos toca por todos debe tratarse. 

Seeundo medio. — Por representación, es decir por man- 
datarios elegidos por el pueblo para que les procuren leyes 
que hagan su bienestar y mejoren su situación, para que sean 
los Óreanos e intérpretes de la voluntal popular. 

Los estados más avanzados en civilización han adopta- 
do este medio que permite el gobierno del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo. De la calidad de los representan- 
tes elegidos depende única y exclusivamente el bienestar 
anhelado; este será una realidad o continuará siendo una 
aspiración según sean aquellos buenos o malos. En uno u 
otro caso, ¿quién será responsable de ello? El pueblo, sola- 
mente el pueblo, ese mismo pueblo que los ha elegido. Los 
eobiernos, ha dicho uno de nuestros grandes publicistas, no 
caen de las nubes, nacen en las entrañas mismas, del pueblo 
que los elige y los tolera: Por eso se ha dicho también, con 
profunda verdad, que cada pueblo tiene el gobierno que se 
merece, ni más ni menos! 

Por eso, con cuánta razón y con qué inerrable potencia 
visiva proclamaba Sarmiento, a mediados del siglo pasado, 
la urgente necesidad en educar al soberano y el soberano era 
el pueblo al que el maestro veía expuesto a grandes des- 
aciertos, por su falta de educación para dar debido cum- 


plimiento a aquella declaración constitucional que comienza 


así: “El pueblo no delibera ni gobierna sino por medio de 
sus representantes y autoridades creadas por esta Constitu- 
ción””. ¿Y qué representantes y autoridades podían esperar- 
se de un pueblo subyugado por las terribles plagas de la 
lenorancia y de las malas costumbres? 


u 


e 
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No lo sé, pero sí puedo aseguraros que un pueblo ieno- 
rante de sus derechos y deberes mal puede conocer la im- 
portancia que tiene el saber hacer una buena elección de 
sus representantes. Y como del árbol malo no deben esperarse 


buenos frutos, las leyes, las instituciones, el orden, el pro- 


greso y la civilización se verán, sin duda, expuestos a toda 
clase de calamidades para desgracia de ese mismo pueblo 
que, llegado el momento, no sepa cumplir con sus deberes, 

Eduquemos, pues, al soberano; eduquémosle comenzan- 
do por formar en los niños el verdadero concepto de la mi- 
sión que cada ciudadano debe llenar como tal y haciéndoles 
comprender cuales son sus deberes y derechos; que en la 
vida de la comunidad cada uno es responsable de la felici- 
dad o de la deseracia de todos y que la suerte de la sociedad 


está pendiente de las aptitudes que cada uno de sus miem- 


bros ponga constantemente de manifiesto en la acción, no 
de las palabras, de las frases ni de los discursos. Que un 
puñado de buenas acciones, enseña la vieja sabiduría, vale 
mucho más que una fanega de ciencia. 

Inculquemos a los niños la noción clara de sus deberes en 


sel hogar, en la escuela, en la calle, en todas partes y compro- 


metámonos, mutuamente, para exigirles su estricto cumplimien- 


+0, que es ésta la necesidad magna y más premiosa de la época 


y del carácter nacional. 

| Cultivemos en los niños, mejor, oreganicemos, mediante el 
razonamiento y el hábito, una especie de mecanismo espontá- 
neo del espíritu y de la voluntad que les haga natural y fácil, 
como son naturales y fáciles las funciones vegetativas -— per- 
dóneseme el símil — el respecto por las convenciones que deben 
regir con tranquilidad y armonía el desenvolvimiento del ho- 


gar, de la escuela y de la sociedad. 


Y cuando tal cosa hayamos obtenido habremos logrado 
un avance formidable en la santa cruzada por la educación cí- 
vica del pueblo, tan pobre, tan incipiente aún, entre tantos pro- 


_gresos y grandezas. 


Porque, ¿qué es la educación cívica sino el complemento, 
la terminación, el coronamiento de la educación moral? La le; 
social, ¿no se fundamenta en la ley moral; no es, acaso, su con- 
solidación? Si un hombre, dijo una vez Silvio Pellico, el autor 
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de “Mis prisiones”? y nos lo repitió no sé cuántas en sus clases 
de instrucción cívica mi inolvidable profesor el doctor Luis A. 
Peyret — cuya influencia espiritual estoy sintiendo al hablar 
de esta manera, a pesar dle los años transcurridos y de una so- 
berana filípica que recibí de él en cierta ocasión por haber or- 
denado, ejerciendo las funciones de presidente de ““puestra re- 
pública”, la clasura del Congreso. — ““ Si un hombre que ha 
ultrajado la decencia y la probidad, viene después a pritar 
¡Patria! ¡Oh Patria!, no le creáis; ese es un mal sujeto, un 
mal ciudadano, un hipócrita del patriotismo. Sólo puede ser 
buen ciudadano el hombre honrado””. | 

Conclusión. — El éxito o el fracaso diel gobierno del pueblo, 
por el pueblo y para el pueblo descansa fundamentalmente en 
el principio de la calidad del factor hombre, su cimiento. De 
la calidad del hombre depende la calidad del ciudadano; de 
éste la calidad del pueblo; de éste la calidad de sus represen- 
tantes; de éstos lal calidad del gobierno, y de éste la calidad 
de las leyes, los decretos, las resoluciones, etc., etc., referentes 
a toda la variedad de asuntos que impone a su consideración 
la vida humana. 

Las leyes y las autoridades son, en resumidas cuentas, la 
expresión sintética de la conciencia nacional, de sus condicio- 
nes esenciales para existir y desarrollarse, y de las necesidades 
profundas que surgen de la naturaleza de las cosas — heren- 
cia, tradición, temperamento, estado económico, carácter de la 
época, etc. — necesidades que el pueblo concibe e interpreta 
mejor cuanto más preparado, más razonable, más educado y 
más consciente es de sus obligaciones y derechos. 

Perfectas o imperfectas, buenas o malas, pésimas 0 detes- 
tables, las leyes y las autoridades deben ser respetadas porque 
el respeto a ellas importa nada menos que el respeto a los pro- 
pios actos del gran pueblo, del que ni siquiera somos la millo- 
nésima patrte, el respeto a su propio compromiso, a su propia 
dienidad, asu soberana voluntad; el respeto a la patria, a la 
nacionalidad, la lo más sagrado. 

Si las leyes existentes no bastan, los verdaderos y Únicos 
representantes del pueblo, bien compenetrados de su misión, 
deben proyectar otras, discutirlas, aprobarlas, samcionarlas y 
promulgarlas con la calma y serenidad necesarias, nunca bajo 
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el influjo de sentimientos propios de un estado público anor- 
mall; si son incompletas, ellos deben completarlas; si son defi- 
cientes deben reformarlas y si ellos, deseraciadamente, así no 
lo hicieren es hora ya een que sepa todo el mundo argentino y 
extranjero que desde el año 1853 los habitantes de este país, 
hombres 'y mujeres, ancianos y niños gozan, en la más amplia 
acepción de la palabra, de los derechos de peticionar a las ¡auto- 
ridades, de publicar y expresar sus ideas y de asociarse con 
fines útiles, siempre que de ningún modo ofendan al orden y 
la. moral pública, no perjudiquen a un tercero ni preconicen 
por cualquier medio el desconocimiento de la Constitución na- 
cional, de las leyes, de los símbolos de la patria y de las auto- 
ridades constituidas. 

Y es hora también de que sepa el mundo entero y de que 
io repitan ustedes por doquier, de que en nuestro país nadie 
está obligado a hacer lo que no manda la ley, ni privado de lo 
que ella no prohibe; y de que aquella declaración constitucio- 
nal mencionalda al principio: “*El pueblo no delibera ni go- 
bierna sino por medio de sus representantes y autoridades crea- 
das por esta Constitución””, consta de una seeunda parte que 
dice terminantemente así: “Toda fuerza «armada 0  re- 
unión de personas que se atribuya los derechos del pueblo o pe» 
ticione a nombre de éste — ¿véis como no hay intervención di- 
recta del pueblo en la dirección de los asuntos públicos? — co- 
mete delito de sedición””, es decir, de resistencia, de alzamien- 
to, ¡dde revolución y las penas condienas son severísimas. 

Jóvenes alumnos: 

No necesito deciros que todo argentino tiene el deber de 
mantener incólume el patriotismo institucional que le ha sido 
ligado. De él depende que su parte de república sea transmi- 
tida sin mancilla, a sus descendientes o que, esquilmada, co- 
rrompida y venida a menos por su indignidad, lleve la semilla 
de la ruina en su organismo entero. Solamente la falta de ima. 
ginación podría impedirnos apreciar nuestras obligaciones ha- 
cia la posteridad. Si las comprendemos, el sentimiento de la 
responsabilidad futura unido a la que comporta el presente, 
nos manda romper con nuestra habitwal indiferencia para salir 
en defensa del orden y la libertad, ide la concordia y la paz, 
írente a frente de aquellos que sólo predican y siembran el 
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caos, la disolución, la anarquía, la muerte! — y que sólo pue- 
den mostrar, sin vergúenza alguna, la más triste cosecha de 
sus esfuerzos : el colosal y estrepitoso derrumbe de] honor, de la 
familia, de la sociedad y de la patria a que pertenecieron, 

Así, con la inflexible resolución de cumplir y hacer cunm- 
plir las cláusulas sagradas de nuestro himno, de muestra Cons- 
titución y de nuestras leyes y de respetar y secundar la acción 
de nuestras autoridades constituídas, entiendo que debemos sa- 
tudar los argentinos el próximo aniversario del estallido histó- 
rico de inmortal resonancia que da nombre al sol que nos alum- 
bra y al pueblo que somos. 


Escuela Normal de Profesoras de La Plata 


PROGRAMA 


Forma en que ha de celebrarse el ammwersario de la Revolución 
de Mayo. — Semana. de. Mayo. 


Día 18. — A las 9 a. m. — Comisiones de alumnas de 
Los diversos eursos, que serán auxiliares de las autoridades, 
colocarán los atributos de la Patria en las aulas de la escuela 
de aplicación y en el salón de actos púbicos, y la señorita 
Sara Remacgi, alumna de 6.” año, pronunciará breves pala- 
bras, incitando a sus compañeras a ofrecer como homenaje 
a la patria, al par que el sentimiento de gratitud a sus héroes, 
el tributo de la consagración al trabajo ordenado y a las 
virtudes que enaltecen la Nación e inmediatamente, entona- 
rán el Himno. 


. 


Programa de las Conferencias 


Día 19. — De 7.30 a 8.15. — Profesor: Dr. Arturo Con: 
domí Alcorta. — Tema: Evolución de los sentimientos pa- 
írióticos a través de las distintas épocas de la civilización, 
verdadero y falso patriotismo. Cursos de 5.” año. 

De 9.15 a 10. — Profesora: Srta. María Waldina Segu- 
ra: La bandera argentina. Cursos de 1.” año. 


— 369 — 


De 10.10 a 10.55. — Dr. Alfredo del Campillo: Inmiera- 


ción. Legislación argentina sobre la materia. Cursos de 5.” 
año. 


De 11.15 a 11.50. — Profesora: Srta. Carolina Carranza : 
Los poetas de Mayo. Cursos de 3.” año. 


Día 20. — De 7.30 a 8.15. — Profesora: Dra. Orfelia 
Vásquez: La escuela como elemento de cohesión social. Cur- 
sos de 1.” año. 


De 8.20 a 9.5. — Profesora: Sra. María S. de Lanemann: 
Causas geográficas que influyen en el progreso de la Repú- 
blica. Cursos de 4.” año. 


De 9.10 a 10. — Profesor: Sr. Raúl H. Espoile: El traba- 
lo y el sentimiento de nacionalidad. Cursos de 2.” año. 


De 10.10 a 10.55. — Dr. Juan Chiabra: El estudio de la 
Filosofía y la Literatura en la época colonial. Curso de 7.” 
año. 

Día 21. — 7.30 a 8.20. — Profesora: Sra. Amalia I. de 
Santa Marina: Población de los territorios por la inmigra- 
-ción; su influencia en el sentimiento de la nacionalidad. Cur- 
so de 1.” B. 

De 8.20 a 9.5. — Sra. Trinidad R. de Barrera: San Mar- 
tín después de las batallas. Cursos de 3.” año. 

De 9.15 a 10. — Dr. Alfredo del Campillo: Constitución 
racional. Curso de 6.” año. 

De 10.10 a 10.55. — Dr. Enrique E. Rivarola: El ideal 


de la patria en la poesía areentina (de Mayo a nuestros 
días). Curso de 7.” año. 


Dia 22% == De 7.30 'a 8.15. — Dr. Arturo Condomí Al- 
corta: Influencia que la liberalidad de algunas institucio- 
nes argentinas ejercen sobre el sentimiento nacional y el 
espíritu público argentino. Cursos de 4.” año. 

De 8.20 a 9.5. — Srta. Eufemia Grossart: Misión de la 
Escuela en el desarrollo del carácter argentino. Curso de 
6.” año. 

De 9.15 a 10. — Dr. Manuel Gascón (hijo): Intervención 
del General Guido en la campaña de los Andes. Cursos de 
3. año. 
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De 10.10 a 10.55. — Srta. Blanca Alicia Roques: El sen- 
+imiento de arseentinidad. Cursos de 2.” año. 

Día 23. — De 7.30 a 8.15. — Srta. María Balbina Conze: 
Mariano Moreno. Cursos de 2.” año. 

De 8.20 a 9.5. — Dr. Pedro H. Aita: Factores del en- 
vrandecimiento nacional. Vías de comunicación. Cursos de 
5.” año. 

9.15 a. m. — Se desarrollará en el salón de actos 
públicos, ante los cursos reunidos, el siguiente programa: 


m 


Primera parte 


1—Himno Nacional. — (Coro): alumnas normales y' 
quinto grado. (Solo): Srtas. Hortensia Lovera y Luisa 
Aguilar. o 

9 —Conferencia del Dr. Manuel Gascón (hijo): Síntesis 
flosóficas de las causas generadoras de la revolución de 1810. 

3.—Danza clásica del Sr. Raúl H. Espoile. Piano por su 
autor. l | 

4.—“*Al pampero””, de Obligado, música de André (es- 
tilo), por las alumnas de quinto grado. 


Segunda parte 


1-—Himno a la Bandera (Bustamante), por el 5.” y 6.” 
grados. | 

2—Conferencia de la alumna de 7.” año, señorita Né- 
lida Díaz: ““Infiuencia de la mujer argentina en da cultura 
cÍvica??. 

3.—““Ritorna vincitor?? Aída-Verdi. Profesora: Srta. 
Luisa de Aguilar. 

4.—Danzas holandesas, por niñas de 2.” grado. 

5.-—Marcha “A la bandera””, coreada por las alumnas. 

Día 24. — Procesión cívica, oreanizada por la Escuela. 


| 
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Celebración del amwversario de la independencia (1919) 


PROGRAMAS 


Día 6 de Julio. — Conferencias en el salón de actos — 
Himno Nacional cantado por las alumnas del curso de maes- 
tras. 8 a. m. — Profesora: Srta, María Balbina Conze. — 
Tema: Conereso de Tucumán. 

9 a. m. — Sr. Raúl H. Espoile. — Tema: La hidaleuía 


argentina a través de un siglo de vida. Cursos 1.” y 22. 


10 a. m. — Sr. Francisco Legarra. — Tema: La legisla- 
ción escolar argentina y el problema de la nacionalidad. 
Gursos 3." a 72, 


11 a. m. — Srta. Orfelia Vásquez. — Tema: Patriotismo 
y humanidad. Cursos 3.” a 72. 


Día 7. — 9 a. m. — Visita al Hospital de Niños y entrega 
de prendas de vestir confeccionadas por las alumnas. 


3 p. m. — Fiesta literario-musical pública en el Teatro 
Argentino u otro local amplio. 


Primera parte 


1.—Himno Nacional. — Curso Normal y Escuela de 
Aplicación, acompañado por la orquesta. 
2.—Discurso del Profesor Dr. Arturo Condomí Alcorta. 


su autor. 
3.—L'*enfant prodigue — Debussy — por la orquesta. 


4 —Poesía de Amado Nervo. — Srta. María Elmira Grif- 


5.—Manon de Massenet, por la orquesta. 


Segunda parte 


1.—Entrega de los diplomas a las engresadas en 1918. 


PASTE RN 


9—Casta diva — Norma — Canto, señorita Lola Juliá 
n z Islas. 


3 —La verdad de Benavente — comedia por alumnas. 


4—““La Argentina a través del tiempo””, cuadros sim- 
bólicos de la evolución de la República, desde su nacimiento 
hasta nuestros días; interpretando un estudio hecho a concur- 
so por las alumnas del Profesorado. 


La oración patriótica del doctor Enrique E. Rivarola 


Compatriotas: Aquí estamos, en la plaza pública, sitial 
consagrado en este día al culto de la patria, por voluntad del 
pueblo. La cúpula de este gran templo es la misma por la 
cual el sol hace a diario su carrera y en que la noche vuelea 
el cofre de sus estrellas. Las columnas que sostienen esa cúpu- 
la se levantan del Ecuador al Polo, de los Andes al Atlánti- 
co, sobre un vasto territorio inmensamente rico porque plugo 
a Dios que lo fuera; con una población en rápido crecimien- 
to, porque hay puertas abiertas para todos los hombres anhe- 
losos del trabajo y de hozar; con instituciones libres, porque 
esa fué y esa es la voluntad soberana de la Nación, manifes- 
tada por sus Coneresos al dar base y fundamento a la orga- 
nizarión política. 

Henos aquí, hombres, mujeres y niños, con el himno de 
la patria en los labios y la escarapela nacional abierta como 
una, flor sobre todos los pechos. ¿Qué sentimos, qué pensamos, 
qué, queremos en este momento, nosotros, maestros y discípu- 
los, profesores y alumnos de los institutos de enseñanza de 
la ciudad? ¿Qué siente, piensa y quiere el pueblo que nos 
acompaña recorriendo las calles con nosotros, saludando con 
v tores y aplausos la efigie de ese jinete de la gloria, que fué 
la primera de las espadas y el primero de los corazones en 
las imperecederas jornadas de la independencia; el pueblo 
cue ha seguido nuestros pasos, al son de marchas que suenan 
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como dianas de victoria, y se ha volcado en esta plaza como 
una ola inmensa, brillante y clamorosa, que lamenazara levan- 
tar hasta el cielo sus penachos de espumas? 

¡Santas emociones éstas que ocupan el lugar de los dia- 
rios afanes! Abandónase el trabajo paciente y sereno del aula 
para salir a la calle en magna procesión, sintiendo todos, como 
jóvenes y como fuertes, el desinteresado amor de la patria. 
Una voz potente, de timbre de bronce, mezcla de campamas 
echadas a vuelo y de disparos de cañón, vibrante como si re- 
sonase en ella el estruendo de todos los torrentes y el rugido 
de todos los leones: una voz, partida del seno de la Asamblea 
de 1813, voz en que el poeta López y Planes cantó por su 
pueblo y para su pueblo, clama en lo alto: 


3) 


“*¡Oid, mortales, el grito sagrado!... 


Las estrofas de la canción nacional, dotadas de extraor- 
dinario poder de evocación, dan vida mueva a los hechos de 
la historia; y todo resurge ante nosotros, desde las primeras 
asambleas de 1810 ante el día glorificado por el acta del Con- 
ereso de Tucumán. 

Sentimos amor por la vieja Búenos Aires de los «eomien- 
zos del siglo XIX; por la ciudad colonial de población exí- 
gua, de eseaso comercio; de casas bajas, gruesas de muros, 
techadas de rojizas tejas, de ventanas defendidas por gruesos 
barrotes de hierro y de portalones enclavados a remache; por 
la ciudad colonial, de calles sin luz y sin pavimentación, so- 
bre cuya planta alzábanse, como gigantescas caparazones de 
monstruos, cuaternarios, la Catedral y el Cabildo: la casa de 
Dios y la casa del Pueblo. Sentimos veneración por los hom- 
bres de aquella aldea, a quienes cupo en suerte promover el 
movimiento de Mayo, — actores felices en la escena del alum- 
bramiento de una nueva y gloriosa nación, en tierras de Amé- 
rica por tres siglos sometidas a la dominación de sus conquis- 
tadores. 

La distancia, en el tiempo como en el espacio, borra to- 
das las asperezas; y esos personajes de la revolución, vistos 
hoy en las rígidas efigies de sus estatuas, son para nosotros 
dechados de virtudes públicas y privadas, porque sus glorias 
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brillan como soles y no dejan ver mancha, aleuna en la vida 
de tan preclaros varones. 

Pero, esto no basta. 

Pensamos los maestros que exaltar los sentimientos pa- 
trióticos sin aprovechar para el bien el impulso de que estos 
son capaces, sería como quemar los robles de una selva por el 
placer de contemplar el chisporroteo de la llama. Los laure- 
les eternos conseguidos por los hombres de Mayo, no son nues- 
tros para que durmamos sobre ellos, sino para velar por ellos 
y mantenerlos en su lozanía. El patriotismo es noble senti- 
miento en cuanto puede llevarnos a realizar algo de bueno; y 
sería vano oremullo si solo sirviese de pompa y ostentación en 
las solemnidades de los días consagrados a la patria. El hom- 
bre poco vale, por muy patriota que se sienta y lo sea, si no 
es capaz de ser útil a sí mismo, a la familia, a la sociedad en 
que vive. La utilidad de la vida no consiste, por otra parte, 
en el acaparamiento de la fortuna, que permite el lujo y la 
molicie, y es más útil quien ninguna riqueza ha logrado amon- 
tonar si conserva un corazón sano y observa una conducta ho- 
nesta, y trabaja en paz y vive respetado y respetuoso, y es 
buen padre de familia, y rompe el estrecho círculo de su egoís- 
mo para pensar aleunos momentos en la suerte de los demás. 
No; el patriotismo no es ni puede ser una simple embriaguez 
de eloria, capaz de perturbar los sentidos y la inteligencia; 
el patriotismo ha de ser un sentimiento limpio y sereno, puro 
y magnífico, como el amor mismo del hogar de la famila ex- 
tendido al amor del más amplio hogar de la patria, en que 
todos los argentinos formamos como una gran familia, fun- 
diendo todas las ambiciones en la unidad de un ideal: la pros- 
peridad del país y el bienestar de sus habitantes, dentro de 
la Constitución y en el orden y armonía previstos por la mag- 
ra ley de nuestnas leyes, 

El bienestar general, fin supremo de toda organización 
política, no será jamás fruto de la exaltación de las pasiones, 
aunque estas se llamen patriotismo; el bienestar, en la medi- 
da relativa en que puede lograrse en las luchas por la vida, 
es obra de la cultura de los hombres. Cultura no es instruc- 
ción, aún cuando sea ésta un elemento de aquella; cultura es 
educación; educación del sentimiento, educación de la volun- 


tad, educación del carácter, para ajustar la conducta a reolas 
inmutables, dictadas por la conciencia e impuestas por la ne- 
cesidad de la vida en común. 


Los que enseñan y los que aprenden son los llamados a 
ser los mejores obreros de la civilización. Ponen los primeros 


su saber, su experiencia, su ejemplo; ponen los segundos las 


fuerzas de sus almas generosas, la vehemencia juvenil, el en- 
sueño de una vida perfecta. Dar rumbos a la juventud en el 
hogar, en la escuela, en la vida pública, es la misión de los 
padres, de los maestros, de los gobernantes; el estudio pacien- 
te, el trabajo perseverante, las costumbres modestas de una 
vida sencilla, es el deber de los jóvenes. 

En esta desorientación universal de los espíritus, resul- 
tado funesto de los estragos de la guerra; en este obseurecer 
de los horizontes, cual si lavanzase sobre la tierra el ala de 
una tempestad, es necesario un ideal que imprima a la vida 
colectiva un solo movimiento por un solo camino. Ese ideal 
es el de la patria: la patria, concebida como un hogar, amada 
como un hogar, respetada como un hogar. Las acciones de los 
hombres, para no malosrarse en estériles esfuerzos, han de 
inspirarse en el deseo de hacerlo todo por la patria y para 
la patria. 

Queremos un patriotismo que haga de todo argentino un 
buen ciudadano que vote libremente en comicios libres, para 
elegir a los más aptos y a los mejores; queremos un patrio- 
tismo que respete el imperio de las leyes, puesto que la vida 
de la sociedad es armonía y la ley es la regla del movimiento, 
en lo bajo como en lo alto, en los mundos que giran sin tocar- 
se por los campos del espacio infinito como una resultante de 
todas las fuerzas colosales del orbe, como en las multitudes 
humanas, movidas por las atracciones y repulsiones de los sen- 
timientos y de las ideas. Mientras todo vive y se desenvuelve 
normalmente en la naturaleza, y concurren las vertientes de 
las montañas y los arroyos de las llanuras a formar los gran- 
des ríos, y los árboles se agrupan en las selvas sin romper 
las ramas que entrelazan, y los pájaros pasan en vuelo sereno 
o se dispersan alegremente en verdes campiñas, y las fieras 
mismas no se despedazan entre sí, no ha de ser la sociedad 


humana lo único que no conozca otra ley que lo arbitrario ni 
otra voluntad que el capricho de los hombres. 

(Queremos un patriotismo que se caracterice por el des- 
interés personal y la probidad y la rectitud en toda función 
de gobierno; un patriotismo que ilumine las deliberaciones de 
las asambleas legislatimas, representantes inmediatos de la so- 
beranía popular y mueva a usar del poder con serenidad y 
mensura y a hacer justicia en amparo de todo derecho; un 
patriotismo que se traduzca en hechos honrosos; para que la 
nación sea respetada dentro y fuera del territorio, y el pre- 
sente y el futuro correspondan «a la grandeza del alma que 
alentó a los próceres de Mayo en el nacimiento del pueblo 
argentino. 

(Jueremos un patriotismo que haga de cada hombre 
un obrero de la prosperidad nacional, ya rompa los terrones 
para entregar al poder fecundante de la tierra un puñado de 
semillas recogido más tarde en abundantes espigas; ya cuide 
en los campos el ganado o lo conduzca por los caminos de la 
pampa, en rumbo a nuestros puertos, pama esparcir por el 
ruumdo nuestras riquezas a cambio de otros beneficios; ya mue- 
va la maquinaria de las fábricas o trabaje al pie de ellas; ya 
facilite el comercio en múltiples maneras; ya sirva con las 
luces de la inteligencia, que el lareo estudio enciende en el 
más paciente y perseverante de los empleos de la actividad, 
y en el menos exigente en las recompensas, porque el goce in- 
telectual del saber se satisface a sí mismo como el goce de la 
admiración y del amor. 

(Queremos un patriotismo que haga de toda mujer el alma 
de un hogar o de una escuela, con esa sabiduría, inspirada 
en el afecto, que obra maravillosamente con el poder de un 
instinto; quieremos un patriotismo que presida la educación 
de los hijos y de los niños de las escuelas, para hacer de ellos 
hombres sanos de cuerpo y de alma con capacidad y fuerza 
para vencer en las luchas por la vida; un patriotismo que 
contenga dentro de ¿justos límites las ambiciones de los hom- 
bres y no les hagan ver con odio las desiewaldades individua- 
les en que las aptitudes propias y el mayor esfuerzo y la 
mayor virtud o el simple azar, la buena o mala fortuna, eo- 
lecan a cada uno dentro del bienestar general de la multitud. 
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Compatriotas : 


Sé que no hay un solo hombre perfecto; pero, sé también 
que no hay un solo hombre del todo malo, porque hasta el 
corazón de la fiera misma es capaz de enternecimientos y de 
nobles bravuras si se ataca a sus cachorros. Golpeo en ese fon. 
do bueno de todas las almas. ¡Sintámonos areentinos satisfe- 
chos de serlo! ¡No querramos ser otra eosa sino argentinos, 
estimando que la fortuna ha sido pródiga con nosotros, cwan- 
do nos ha permitido nacer en un país tan hermoso como el 
nuestro! Habrá mejores; pero, para nosotros sea éste el me. 
jor, como es la madre la mejor de las mujeres; y sí como 
pondríamos el beso de la ternura filial en la frente augusta 
de una madre, así, fundiendo en una sola fuerza mfectiva toda 
idea y toda emoción, besemos la bandera blanva y azul, sím- 
bolo mil veces sagrado de la patria, poniendo todo el corazón 
en nuestros labios!... 


“La escuela como elemento de cohesión social?” por la señorita 
Orfela Vázquez (Síntesis) 


La escuela argentina lleva a la práctica el ideal de su 
pueblo, que es el de la libertad y el de la grandeza. 

Es sidimento formado a través de] tiempo; ideal que no 
puede cambiarse porque caen sobre él, los ensueños condensa- 
dos de una raza. 

Ella es la que con la familiaridad trata como hijos a los 
niños que vienen del extranjero, la que realiza sin saberlo la 
amalgama de los dos grandes principios: el del espíritu na- 
vional y el de la confraterndad. En ella es donde el niño, 
con su inocencia rompe primero, el alejamiento y reticencias 
que impone el trato social. En ella no se enerva ni se somete 
a esas impresiones que lo llevarán al aislamiento y que re- 
cuerdan a estas viejas instituciones que eran según dicen: “El 
dragón de la fábula, custodiando la originalidad de las selvas 
v la magestad del desierto. 

El niño es el elemento sobre el que ella trabaja, allí evolu- 
cilona, se transforma, se convierte en un organismo de progre- 
sivo crecimiento físico, intelectual y moral. 
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El ministro de Instrucción Pública, doctor Sastre, durante 
la presidencia de Avellaneda consigna en uno de sus informes 
el siguiente pensamiento, resultado de una profunda medita- 
ción y que deja como una de las grandes cuestiones a resolver. 
E] pensamiento es: ““¿Qué contiene ese misterio llamado mu- 
jer?”” al que yo agregaría: ¿Qué contiene ese capullo humano 
llamado niño? Arduo es el problema, sea considerándolo en 
su papel en la familia, o como elementa de «¡vilización gene- 
ral, o como centro de sensibilidad e inmaginación, fuente de lo 
«deal. Como factor llamado por la industria, lo que hace que 
se vaya extendiedo la opinión de la desaparición de la fa- 
milia en razón inversa a la del individualismo creciente de que 
cada persona se basta ¡2 SÍ mismo. ¡Ob las madres ! cuántas ilu- 
siones se forjan, cuando velan al lado de la cuna de sus hijos. 
Esas adoradas criaturas, serán hermosas, héroes, pletóricas 
de vida, no recibirán sinó alabanzas y constituirán todo su 
oreullo. En tanto, los padres en su misión de protección, pen- 
sarán como uno de nuestros grandes hombres, refiriéndose a 
su hija: 

Duerme ajena de míseros afanes 
Mientras tu madre tu cabeza pura 
Bautiza con sus gotas de ternura, 

Las que tu padre enjuga blandamente 
A] deponer un ósculo en tu frente. 
Dejando en esas lágrimas escrita 

Una dulce palabra: “Eres bendita!” 


Esos pequeños seres traen instintos y tendencias Que ac- 
táan en el eurso de su vida y que requieren la existencia del 
medio social. El concepto que ellos tienen de las cosas, sigue las 
fases objetiva, subjetiva y proyectiva o sea el proceso dialéc- 
tico de la formación de la personalidad. 

Ellos toman las diversas morales que la sociedad les ofrece. 
Eniemáticos los niños hindúes; libres y ágiles los beduinos, hi- 
jos del desierto, para quienes están llenos de atractivos los 
inmensos arenales y cavernas y que a la entrada de las noches 
tropicales, mientras veneran a Dios, a su Mahoma, les agrada 
oir el erito lúgubre de las aves y aspiran las emanaciones de 
lejanos jardines. Están siempre alegres y sonrientes los que 
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juegan al borde de los estanques mirando el Funiyama, las que 
trochan con sus manecitas los elegantes iris y elaboran en sus 
cerebros el concepto intraducible de su giri. 

Fuertes y audaces los del país de Dante y de Virgilio, 
ellos tienen sus profundos mares y más que todo su Golfo de 
Nápoles, en donde las olas azules movidas por la brisa dilatan 
su pecho, provocan la sonrisa y sugieren como «aleuien ha 
dicho, esa inmensa aspiración hacia lo infinito, que hace creer 
orgullosamente al hombre que es o que puede llegar a ser un 
Dios, y que este mundo no es sino una transitoria hostería 
colocada en el camino del cielo, Son artistas por tempera- 
mento, la música es para ellos mejor que el abeuedario; son 
fanáticos por instinto, y en ese medio de hermosura y de 
ajegría hay niños que llevan en sí los gérmenes del odio y la 
pasión del crimen. El hambre los acosa y la Camorra los 
protege, piccomortto es el niño que ha cometido un erimen 
impune, miembro activo de la sociedad, guaglione los que por 
su arrojo y sus actos salvajes son candidatos a entrar en ella 
y que se comunican con los encarcelados cantando bajo sus 
rejas... Y sin embareo, son amigos del arte, posan para los 
artistas desde pequeños y por el arte han gozado y han su- 
frido, dues, es lo común cuando sirven de modelo del dolor, 
provocan el llanto, hundiendo alfileres en sus pobres e ino- 
centes carnes... 

Niños son los hijos de gitanos, para ellos la patria es 
su carreta, y su guía las estrellas, 

Si la sociedad no se debilitara a la par que los oreanismos, 
si no se necesitare el concurso recíproco de todas las personas, 
si viviéramos de prejuicios y de desconfianzas, nesaríamos la 
entrada a esos seres que tienen aptitudes que constituyen gu 
patrimonio y que más tarde las harán valer. Es que, nuestro 
país es un inmenso erisol donde se funden y alían diversos 
elementos destinados a formar el futuro tipo argentino. 

Y la escuela es la llamada a instruirlos y educarlos. Es 
preciso educarlos, no basta instruirlos. Spencer hablando de 
la educación dice: “Nunca es el conocimiento quién constituye 
el móvil director de nuestros actos, sino el sentimiento que 
acompaña a ese mismo conocimiento””. No es que vaya a negar 
la influencia de la instrucción en el carácter y en las inclina- 
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ciones, ella le da una mayor conciéncia de la naturaleza de los 
actos, lo contrario sería desconocer su superioridad sobre la 
ienorancia. Pero existen en las personas tendencias que ins- 
piran y encaminan su acción. 

Si la instrucción fuera necesaria para crear la moralidad 
¿cuál sería el número de las personas honradas? La moralidad 
sería el privilegio de una aristocracia intelectual. Prefiero 
la tesis del eriminalista Prol. “Es por la práctica del bien, 
que está a la disposición de los más pequeños, que la igualdad 
se restablece entre los hombres. Todos los desniveles de la 
fortuna, de la inteligencia, desaparecen ante la verdadera 1gmal- 
dad, la igualdad moral. 

Un hombre honrado vale más que un sabio, y para ser 
honrado, basta tener un corazón recto y una voluntad firme””. 
La instrucción, es cierto, dulcifica los sentimientos, enseña 
a dominar las pasiones, pero no es infalible?”. y 

Sin abundar más en la apreciación de estos dos caminos 
que se distinguen en la tarea de la perfección humana; diré 
que ello importa un problema sobre cuya finalidad existen 
divergencias, 

La acción educadora, es simultánea del hogar, de la es- 
cuela y de la cultura ambiente, a lo que hay que agregar que 
existe un error en materia de procedimiento, todos lo notan y 
entre ellos el Dr. González ha tocado este punto con la com- 
petencia que le es notoria. 

S1 la escuela ha de servir de víncuulo de unión, debe 
sobre todo educar. Pero, en el procedimiento say un error 
científico y un error didáctico; porque no se hace moral re- 
pitiendo la palabra una y mil veces «a oídos que no la oyen 
y a inteligencias que no pueden entenderlos, sino engendrando 
en el alma el sentimiento y e] concepto, por la única vía posible 
la de la acción, que es enseñanza objetiva, la del ejemplo de 
afuera, y la de una instrucción fundada en el género de eo- 
nocimientos que mejor desarrollen el hábito humano y la 
virtud del trabajo, el espíritu de justicia y el sentido orgánico 
de la exactitud y la verdad. Nada hay más admirable a este 
respecto que la educación de Enrique, que presenta D” Amieis 
en su obra Corazón; ella vale más que muchas doctrinas abs- 
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tractas, allí se modela su alma y se despierta una inteligencia, 
se quiere a la escuela y se venera al maestro. 

Sentadas las bases precedentes, resulta que la escuela 
primaria, de carácter ordinario, es la primera que coadyuva 
al Estado en su rol de protección y preparación social. Mas 
existen otras que colaboran a ezte fin aunque en menor número? 
Me refiero a las escuelas de retardados, de sordomudos y de 
clegos. 

¿Por qué alejar a esos seres de la sociedad, cuando pue- 
den ejercer en ella su actividad? Unos porque tengan anor- 
malidades físicas y otros de orden mora] como los que desde 
pequeños sean incendiarios y celeptómanos. El estado en esto 
hace una obra de reparación y de justicia, lleva a la práctica 
el sentido de la palabra beneficencia que sienifica “Virtud de 
hacer bien””, y que en el D. Administrativo se define diciendo : 
que es el deber social de la administración de procurar el bien 
y atender a la satisfacción de las necesidades, del que por 
causas ajenas a su voluntad no puede cumplirlas. El Estado, 
Ro se reduce a sostenerlos sino que estudia su personalidad, 
va más allá, los clasifica y analiza en sus condieiones internas 
y externas. Para unos el sistema de reformatorios, la práctica 
de la honradez; para otros el estudio metódico de sus facul- 
tades, y un plan adecuado a suis fuerzas. Ellos no son sino 
sere sdeseraciados que llevan en sí los resultados fatales de 
la ley de la herencia y de las condiciones sociales del medio en 
que actúan. 

En síntesis, la escuela, cualquiera que sea su naturaleza, 
es la institución más noble, porque en cada niño que enseña 
y que protege hay un hombre que debe ser un ser sociable y 
ME O 

La ley social se cumple, el presente es hijo del pasado, y 
prepara el porvenir. 
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ESCUELA NORMAL DE BAHIA BLANCA 


CRÓNICA 


Educación Cívica. — El Amiversario de Mayo. — En la 


Escuela Normal 


El Director de la escuela normal mixta, en cumplimien- 
to de los decretos del gobierno nacional sobre conmemora- 
ciones patrias, ha dictado la siguiente resolución establecien- 
do la forma en' que será celebrado el aniversario de Mayo. 

““Bahía Blanca, mayo 10 de 1919. — La Escuela Normal 


de Bahía Blanca y su profesorado, experimentan una legítima 


satisfacción al pensar que hace trece años instituyó entre 
sus tareas escolares la Semana de Mayo, fundándose el do- 
eumento institucional en que “siendo evidente que la educa- 
cón que se le da al niño, no es ni puede ser completa si se 
limita a los nuevos conocimientos de la instrucción neta- 
mente científica, con precindencia de los medios de cultura 
que poco a poco dan relieve al carácter de personalidad del 
niño, los cuales, prudente y racionalmente promovidos, pre- 
param al hombre con los atributos indispemsables para el 
ejercicio de la vida en su doble función de factor social y 
ciudadano, forma educativa que no excluye a las niñas de 
una escuela normal llamadas a ser las directoras de la in- 
fancia en el aula o en el hosar; y, siendo además, los aniver- 
sarios de los grandes acontecimientos históricos, las ocasiones 
más favorables para el despertamiento de la idea de la Pa- 
tria y los deberes indeclinables que encierra, ya en el orden 
de la veneración de los autores de la nacionalidad, ya en la 
necesidad de levantarse a la altura de las responsabilidades 
que comporta el lesvado de una Patria erande, accesible a 
todos los hombres y a todos los progresos, debe entenderse, 
como una obligación inexcusable de parte de la Escuela el 
recoger los altos ejemplos de modestia, de desprendimiento, 
de abnegación, de perseverancia, de civismo, de valor, de 
heroismo y de sacrificio que abundan en la historia del pro- 
nunciamiento y desarrollo de la Revolución de Mayo, para 
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presentarlos como medio de lo que cabe hacer cuando el 
honor de la Patria asume el riesgo del peligro, o cuando ella 
roncita el celo de sus hijos a la tarea de afianzar sus insti- 
tuciones y los progresos ganados palmo a palmo en la arena 
del trabajo. 

Instituída así la Semana de Mayo se la ha consagrado 
hasta aquí con decisión y patriótico entusiasmo de parte de 
profesores y maestros de la Escuela de Aplicación, teniendo 
en cuenta que en nuestro ambiente, acaso más que en otro 
cualquiera, necesita el maestro desplegar una acción más 
prolija y perseverante, por cuanto así lo reclama el carácter 
ético dominante en la población escolar, formada de niños 
provenientes de hogares extranjeros o nacidos fuera del 
país. 

De acuerdo con estas consideraciones, la Escuela Normal 
entiende que responde fielmente al espíritu del superior de- 
ereto del Poder Ejecutivo Nacional, dado con fecha 4 del 
corriente, poniendo en ejecución el siguiente programa de 
trabajo, para realizar en la Semana de Mayo que comenzará 
el día lunes 19 del corriente: 

En los egrads infantiles. — a) Dibujo y explicación de 
los símbolos de la Patria: la bandera y el escudo. 


b)—Exhibición de cuadros o fotoerafías alusivas. 

c)—Pequeñas monografías de los prohombres argentinos. 

d)—Escribir los nombres de los próceres y las fechas 
de los hechos principales. 

- €) —Pequeñas recitaciones, ejercicios de lenguaje y cáleu- 

lo a base de los acontecimientos y fechas históricas. 

f) —Preseripción de deberes relacionados con estos 
asuntos. 

En los grados superiores. — a) Lecturas, recitaciones y 
demás ejercicios sobre temas patrióticos. 

b)—El Himno Nacional. 

c)—En las divisiones de 6.” grado se darán led:iones de 
ceografía histórica, a partir del Virreynato del Río de la 
Plata, las que se orientarán en los mismos propósitos que los 
que deben darse en el Curso Normal, de cuyo is la Re- 
gencia dará las instrucriones del caso. 
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d)—Redacción de composiciones sobre distintos tópicos 
adecuados a la fecha que se conmemora. 

e)—Las composiciones deben ser corregidas y clasifica- 
das según su mérito, del punto de vista de la originalidad 
y la ortografía, después de las clases en que esos mismos 
puntos hayan sido tratados por los profesores de grado y por 
las alumnas. 

En el Curso Normal. — a) Los profesores de Historia 
desarrollarán temas alusivos a los acontecimientos que pre- 
pararon y dieron lugar a la Revolución Argentina, imponien- 
do como deberes resúmenes sintéticos, en los que deba des- 
arrollar el juicio personal de las alumnas. 


b)—Los profesores de Geografía presentarán y desarro-' 


llarán temas como éste: *“Greografía colonial — El Virrey- 
nato del Río de la Plata, ilustraciones generales y cartogra- 
las “Geografía económica general””: La industria colonial, 
influencias del hogar en el desarrollo económico; comercio 
interprovincial, artículos exportables; datos comparativos 
de la riqueza pública; influencias del ¡patritismo y de la tra- 
dición nacional en la grandeza económica del país. 

c)—En Castellano y Literatura, fuera de los ejercicios 
de relación de composiciones que los profesores indiquen, 
sobre temas relacionados con los amtecedentes de Mayo, se 
hará lectura razonada de las arengas y discursos pronuncia- 
dos em los Cabildos y Asambleas de la Revolución. 

d)—El profesesor de Instrucción Cívica dará clases es- 
peciales sobre los orívenes de la Nación y su creciente desen- 
volvimiento institucional, remarcando la eficencia de los ge: 
nios de la Revolución y su obra trascendental que surgió de 
las Asambleas y de la acción de las armas libertadoras, has- 
ta afinzar una constitución política que tutela la libertad y 
el derecho como patrimonio de un pueblo que comparte sus 
beneficios con todos los hombres de la tierra. 

e) —Clases especiales sobre cantos populares y la música 
colonial estarán a cargo del profesor de la asignatura en 
cuya ocasión se discurrirá particularmente sobre la persona- 
lidad de Blas Parera y su obra: el Himno. 

f)—El profesor de Dibujo mandará confeccionar por 
sus alumnas medallones de los próceres de Mayo, el escudo 
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y todo material ilustrativo pertinente a la fecha histórica, 
que de algún modo pueda utilizarse en las clases de práctica 
de la enseñanza. | 

Antes del 15 del corriente mes, los señores profesores 
indicados anteriormente presentarán a la Vicedirección un 
pequeño programa de los trabajos que realizarán en la Se- 
mama de Mayo, conformándolo a las ideas enunciadas en la 
presente resolución. Estos programas así como los mejores 
resúmenes ejecutados por las alumnas, se acompañarán al 
informe que en oportunidad debe elevarse al Ministerio de 
Instrucción Pública. 
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Escuela Normal de Lomas de Zamora 
PROGRAMA 


De acuerdo con el decreto de fecha 4 del mes en curso, 
y con los precedentes sentados en esta escuela, se ha dispues- 
to tanto en el Curso Normal como en el de Aplicación, que 
áurante las clases se hagan las alusiones patrióticas perti- 
rentes. 

Además se ha dispuesto celebrar una gran ceremonia 
patriótica en el Teatro Español de Lomas, el viernes 23 de 
mayo, con discursos y declamaciones de circunstancia y dis- 
tribución de diplomas a los graduados de 1918, Hará uso 
de la palabra el Director que suscribe, el profesor Arturo 
Marasso Rocca, la alumna María Esther Paz, declamará la 
señorita Cristina Tufró y tal vez alguna «éra alumna. 

El sábado se hará en Lomas una gran procesión cívica 
con el concurso de la Liga Patriótica, de las escuelas provin- 
ciales y de la población, durante la cual se cantará la mar- 
cha de San Lorenzo, la marcha a mi Bandera y terminará 
con el canto del Himno y una alocución patriótica a cargo 
del Dr. Julio Fonrouge. 

Me es grato agregar que en esta escuela se da a la en- 
señanza la tendencia nacionalista que corresponde, y que ss 
aprovechan todas las cireunstancias y oportunidades posibles 
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para exaltar el verdadero amor de patria en sus aspectos 


teóricos y prácticos. 


Discurso pronunciado por el señor Director de la Escuela 
Normal. Prof. Angel C. Bassi en la fiesta patria y de cola- 
ción de grados celebrada. el 23 de mayo de 1919. 


Señoras: 

Señores: 

Señores profesores: 
Señores graduandos: 


En este gran día, de un extremo a otro de los confines 
de la República se elevan los espíritus en una sola aspiración, 
la de la ofrenda a los grandes de la Patria y a la Patria 
misma. 

De un extremo a otro de sus confines, como digo, el sen- 
timiento nacional se desborda ya en forma de jubilosas ma- 
nifestaciones, de sentidas declamaciones, de patrióticos dis- 
cursos, de conciertos épicos, de ruidoso atronar de los aires 
o de clamores populares, y nosotros impulsados por los mis- 
mos sentimientos venimos a este improvisado altar a traer 
nuestra ofrenda de cánticos y de «alabamzas, de glorias y 
loores a los que en su época cumplieron dignamente la mi- 
sión histórica que le tocara desempeñar, y a traer también 
la ofrenda de paz, de trabajo, de fraternidad y cultura y 
sobre todo de redención espiritual que los tiempos y las cir- 
eunstancias nos reclaman. 

Treinta y nueve maestras en 1915; 26 maestras en 1916: 
27 en 1911 y 43 en 1918, es con lo que la Escuela Normal Na- 
cional de Lomas contribuye no sólo a solemnizar pomposa, 
radiosa, j¡ubilosamente las fiestas nacionales, sino sobre todo, a 
continuar y completar la obra que en 1810 iniciada, y sucesi- 
vemente proseguida, se halla todavía inconclusa. 

La emancipación política de un pueblo es obra difícil de 
realizar. 

Dervanda cruentos e incesantes sacrificios de samere y de 
dinero, impone afanes e inquietudes, trae vuelcos y trastornos, 
dolores y quebrantos sin límites; pero, a pesar de eso, una 
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emancipación política se resuelve de hecho y en definitiva en 
los campos de batalla por la razón de la fuerza, que viene a 
dar fuerza a la razón, en tamtos o cuantos años más o menos; 
de donde resulta que siempre y de cualquier manera, dentro 
de un plazo breve o largo, se pone fin a un régimen institu- 
cional de vasallaje para dar comienzos a otros de libertad e in- 
dependencia. 

Mas, con esto no se halla todo terminado. La emancipa- 
ción políica reclama el complemento de la psíquica. Esta es 
menos violenta y sanguinaria, menos perturbadora y doloro. 
sa, pero mucho más larga y difícil de realizar. 

Demanda atinada e imteligente elección de objetivos, con- 
junción de voluntades, unidad de propósitos, constancia en la 
lucha, firmeza en la acción, años, décadas y hasta siglos de la- 
bor pacífica, tal vez sin los resplandores de la gloria ni las 
aureolas del sacrificio, pero sí con los aguijones del sentimiento 
nacional y del deseo colectivo de llevarla a cabo. 

Demanda el esfuerzo no de un grupo de combatientes que 
representa un pequeño tanto por ciento de jóvenes o de adul- 
tos dispuestos ¡al inmolar sus vidas en aras de la libertad na- 
cional, sino «el esfuerzo constante y deliberado de toda la po- 
blación, sin distinción de clases sociales, de sexos ni de cate- 
corías. 

Demanda 'estudio y trabajo, virtud y laboriosidad, pen- 
samiento libre, a la vez que conciencia emancipada, espíritu «de 
análisis y de selección, anhelos de verdad y de saber, sentido 
del orden, afán del progreso, cariño al hogar, amor a la pa- 
tria y luego a la humanidad; y todo esto no es posible sin la 

“suficiente educación física, intelectual y moral de las masas 
que han de realizar esa gran obral de conjunto, de adelanto. y 
perfeccionamiento individual y colectivo, no es posible sin el 
coneurso del factor de primera línea, que se llama maestro. 

Pero no se habla aquí del maestro vulgar, del maestro del 
a, b, e, de la suma y de la resta, ¡que sabe sólo algo más de lo 
que enseña y nada entiende ni se da cuenta de las graves cues- 
tiones que hoy agitan al mundo y lo tienen convulsionado en 
una forma que jamás conocieron los siglos ni las edades. 

So trata del maestro esudioso, investigador, que sabe da 
arte y de metódica, lo mismo que de história y de filosofía; que 
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entiende de cuestiones políticas, sociales, económicas y reli- 
giosas desde los altos puntos de vista que deben ser conocidas 
y comprendidas; que no le atan cadenas ni a mitos, ni a 
leyendas, ni a intereses mezquinos ni a ciegas pasiones, y que 
por lo tanto puede con la frente altiva, con la conciencia se- 
rena y el cerebro bien nutrido irradiar con la intensidad y fe- 
eundía de un sol meridiano, ciencia y verdad, y con los entu- 
siasmos de un apóstol de los primeros tiempos del cristianismo, 
las sublimes doctrinas de paz, igualdad, fraternidad y verda- 
dero amor al prójimo, que una y mil veces proclamadas por 
las viejas y las nuevas generaciones, esperan todavía ser uni- 
versalmente practicadas, a fin de que el paraíso que nos tle- 
nen deparado para un lejano e hipotético futuro sea Una rea- 
lidad tangible en esta vida terrenal y presente. 


Sí, mis apreciados graduandos. 
Ese maestro es el que espero ver en vosotros, el que la 
Patria hoy más que nunca necesita, 


Maestro que escrudiñe el pasado, no para extasiarse en él 
y quedarse allí estático y confundido, sino para mejor com- 
prender y labrar el presente a la vez que facilitar la evolu- 
ción hacia el porvenir; maestro sabio y virtuoso, activo y di- 
ligente, que estudia todas las cuestiones que nos agitan, se da 
cuenta de todas las necesidades que nos asedian y con acaba- 
do conocimiento de causa y efecto, de fines y de medios con- 
duce a la solución de las primeras y a la satisfacción de las 
segundas; maestro, en fin modelador de ciudadanos capaces 
para el trabajo, el orden y el progreso, para la libertad, la 
paternidad y la justicia, para la paz y el ¡amor entre los 
hombres y los pueblos. 

Y digo maestro que la Humanidad y la Patria necesitan 
hoy más que nunca, porque la espantosa guerra que peor que 
un cataclismo sideral ha arrasado felices y florecientes comar- 
cas del viejo mundo, ha retrotraído a nuestra especie a perío- 
dos y estados de ferocidades y salvajismos que jamás las fieras 
ni los bárbaros conocieron; que destruyendo un orden político 
y social de desigualdades y privilegios nos amenaza con otro 
peor de anarquía sangrienta, de despojo inícuo, que abatiendo 
un imperialismo no ha impedido con eso el despertar de co- 
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dicias, odios y pasiones tales que lejos de hacer prever una 
paz fraternal y duradera hacé temer una paz funesta, incuba- 
dora de una nueva guerra más brutal, más feroz, más anár- 
quica y demoledora que la que hemos presenciado, y cuya sola 
perspectiva debe hacernos felices de pertenecer a este nuevo 
mundo, sin añejas tradiciones pero también sin odios invete- 
rados y a esta Argentina que en igualdad de circunstancias 
proclamó y sostuvo, antes que ningún otro país civilizado, aún 
en contra de sus aparentes conveniencias, que la victoria no 
da dereehos, con lo cual pudo asegurar algo de mucho más 
valor que'el de las siempre discutidas conquistas territoriales, 
pudo ganarse la amistad y simpatía de enemigos y espectado- 
res y cimentar una paz sincera y duradera para sí y los pue- 
blos vecinos del sureste del continente americano, que nadie 
podría perturbar sin incurrir en el delito de lesa humanidad 
y sin cargar con la unánime e irrevocable condenación uni- 
vesal. . 

Como os lo digo, hoy más que nunca se necesita ese maes- 
tro» porque arrastrados los [pueblos y los idividuos a gober- 
narse cada vez más por sí mismos, hoy más que nunca debe 
hacérseles capaces de ganarse el pan cotidiano; porque sin la 
aptitud para el trabajo no hay virtud ni honradez posible, ni 
pública ni privada, debe hacérselos cada vez más instruídos 
para que mejor conociendo y comprendiendo cosas, hechos 
y personas, fenómenos políticos, económicos y sociales, mejor 
puedan orientar su acción individual y colectiva, debe hacérse- 
les cada vez más morales, porque sin principios de ética, acep- 
tados y practicados por todos, primarán en nuestra especie más 
los instintos zoológicos que nos avergijenzan que los sentimien- - 
tos humanos que nos enaltecen; cada vez más apegados al 
hogar, porque allí se encuentran todas las satisfacciones v se 
forjan todas las virtudes; cada vez más amantes de la patria, 
porque sin ella no es posible el orden social, ni el progreso ge- 
neral; cada vez más cariñoso con la humanidad, porque fuerza 
es reconocerlo, en la patria común del planeta terrestre, todos 
somos hermanos y todos debemos confundirnos en un senti- 
miento fraternal sin el cual la paz y la tranquilidad de ¡pue- 
blos y naciones sería una aspiración sin realidades. 

Mis apreciados eraduandos. Ese es el maestro que nec:- 
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sitamos, y como lo dejo dicho, el que esperamos ver en vosotros. 
Si Megáis a serlo, que los manes de los próceres de Mayo os 
ayuden y bendigan. 

Pero si os apartáis de ese modelo, que Dios y la Patria 
os lo demanden. | 


Escuela Normal Mixta de 25 de Mayo 
PROGRAMA 


Lunes 19. — Conferencias con proyecciones luminosas por 
las directoras de Grado Sra. Ana H. de Burguburu y Sta. J. 
C. Rotta, en que disertarán, la primera, sobre el tema: “Días 
22, 23, 24 y 25 de Mayo de 1810”” y la segunda, sobre **Anée- 
dotas Históriaas””, con asistencia de los alummos y maestros 
del Dpto. de Aplicación. 

El mismo día, el profesor de Historia Sr. Angel F. Bay, 
desarrollará el siguiente tema een 4. Año Normal: “La Re- 
volución de Mayo””. En 3.2 habrá recitados y lectura de com- 
posiciones patrióticas que versarán sobre la fecha a conme- 
morarse. 

Martes 20. — En 3er. Año Normal la profesora de His- 
toria Sta. Juanma Benedit, disertará sobre el siguiente tema: 
“Patria, Patriotismo y Argentinidad””; y en el Departamen- 
to de Aplicación darán conferencias, con proyedciones lumi- 
nosas, las maestras de erado Stas. J. D. Istauder y A. C. Gior- 
damo sobre **Consecuencias de la Revolución de Mayo”” y 
“Biografía de Belerano””, respectivamente, con asistencia de 
' alumnos y maestros de dicho curso de enseñanza. 

Miércoles 21. — En Ser. Año Normal, la profesora de 
Geografía Sta. M. L. Gozzi desarrollará el siguiente tema: 
“Relaciones políticas y sociales de la República Argentina 
con los Estados Extranjeros”? y las directoras de 6.” y 2.” Gra- 
dos Sta. Josefa D. Medina y Sra. D. G. de Larroca disertarán 
sobre ““Símbolos Nacionales”? y “Arboles Históricos””, res- 
pectivamente, con asistencia de los alumnos y profesores de 
ambos cursos de enseñanza. | 

Jueves 22. — Ante todos los cursos normales y profeso- 
res de la casa, el catedrático Sr. Angel F. Bay desarrollará 
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el siguiente tema: ““La Democracia Argentina a través de la 
Historia””; y en el Departamento de Aplicación los maestros 
-de grado Sra. Juana A. de Romero y Sr. Antonio González 
darán conferencias sobre “*Antecedentes”” y ““Consecuentes”” 
(le la Revolución de Mayo, respectivamente. 

El mismo día, a las 9 de la noche, la Sociedad Literaria 
“Rafael Obligido””, constituída por los alumnos de Curso 
Normal de esta Escuela dará, con la cooperación del personal 
de la casa, una gran velada patriótica en el Teatro Español 
de la localidad que, según todo lo hace esperar así, resultará 
un alto exponente del espíritu que los anima. 

Vienes 23. — Fiesta escolar, de carácter patriótico, que 
se celebrará a las 9 de la mañana en el local de la institución 
y a la cual serán invitadas las autoridades, instituciones ofi- 
-clales de esta ciudad y los padres de los alumnos. 

Esta Dirección, teniendo en cuenta los altos móviles que 
han inspirado al P. E. al decretar la realización de festejos 
para conmemorar nuestras gloriosas fechas históricas, no eco- 
mnomiza esfuerzos para que este acto, destinado a estrechar 
vínculos entre la Escuela y el Hogar, resulte todo lo desta- 
cado que sea posible y sirva de verdadero estímulo a ¡alumnos 
y pueblo, al propio tiempo que de provechosa enseñanza his- 
tórica, a cuyo efecto se ha preparado tun programa constituido 
por conferencias, composiciones, declamaciones, diálogos, mo- 
nólogos y coros patrióticos. 

Sábado 24. — Precesión cívica, con asistencia de las au- 
toridades locales. 

La icolumna, formada por los alumnos de esta institución, 
los de todas has escuelas urbanas y suburbanas del Distrito y 
<onstituída en total por más de 1.500 educandos, provistos de 
distintivos y banderas argentinos, será precedida por la Ban- 
“da de música municipal y marchará entonando cantos a la 
Patria, partiendo de frente al local que ocupamos. 

Después de recorrer las calles centrales de la ciudad re- 
gresará al centro de la “Plaza General Mitre”, en la cual 
hará uso de la palabra, en nombre de la Escuela, el profesor 
Doctor Silvestre Araóz de Lamadrid, quien disertará sobre: 
“La Convulsión social del momento ante el espíritu patrio 
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argentino””, cerrándose el acto con nuevos discursos alusivos 
y la ejecución del Himno Nacional, 

A esta ceremonia han sido invitadas las instituciones ofi- 
ciales de la provincia y nacionales, así como el vecindario, pu- 
diendo anticiparse la más ¡amplia cooperación de unas y otro. 

Día 25. — La salida del Sol será saludada con el Himno 
Nacional por los alumnos de la Escuela y el vecindario, con- 
gregados ¡al pie de la piedra fundamental del Monumento a 
la ““Revolución de Mayo”” que se encuentra en el centro de 
la “Plaza General Mitre””, terminado lo cual, la que subseri- 
te hará uso de la palabra, explicando a ha concurrencia el 
alto sienificado patriótico del homenaje, la trascendencia del 
elorioso aniversario y estimulando los sentimientos hacia. la. 
veneración y respeto de quienes nos legaron ejemplos de vir- 
tudes y sacrificios por el bienestar de la Patria. 

Por otra parte, y de acuerdo con lo que dispone el Ar- 
tículo 5.” del decreto de fecha 4, esta Dirección ha pasado 
circular a los señores profesores de la casa a fin de que las 
clases que se dicten durante la ““Semana de Mayo””, especial- 
mente en las asignaturas históricas, geográficas y literarias, 
guarden correlación con el próximo aniversario patrio y se 
vayan desarrollando según el orden cronológico de los hechos, 
recaleando en modo particular la importameia del momento 
escogido para producirlos, las condiciones económicas de las 
colonias antes y después del movimiento y la influencia de 
las teorías y publicaciones de la época. 

Conferencia del Sr. Angel T. Bay dada en la Escuela Normal 

el 23 de mayo de 1919. 


CONMEMORAR LAS GLORIAS NACIONALES ES IDENTIFICARSE CON 
QUIENES NOS LA LEGARON; ESTIMULAR EL EJEMPLO DE NUES- 
TROS PROCERES ES NO SOLO HACER JUSTICIA AL MERITO SINO: 
DEBER ESENCIAL DE EDUCADORES. 

La evolución de la idea emancipadora en los territorios 
del Plata es el lema de este trabajo; pero que las palabras 
de Martiniano Leguizamón me sirvan de exordio: “Todo 
habla de patria en este instante como predisponiendo al es- 
píritu para saturarse con los recuerdos que avivan la emo- 
ción de la nacionalidad. Acabamos de escuchar las estrofas 
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marciales del Himno que cantan las glorias de la Revolución 
y los anhelos patricios de los-que fundaron el vínculo de la 
nueva nación que surgía con la cien coronada de laurales ; 
y, para imprimir al cuadro su apropiado colorido, flamean 
al viento que pasa los límpidos colores de nuestra enseña, 
que parece flotando en las alturas, como dice la gráfica ima- 
gen del poeta: ““¡ Blanca nube que cuelga del espacio — con 
un girón del firmamento atada!....?” 

Cómo múltiples son las causas y de muy diversos aspectos 
los antecedentes considerados como derivadores de la Rewvo- 
lución de Mayo vana pretensión sería — por lo extenso — 
abarcarlos la todos en un trabajo que necesariamente debe 
ser breve, por «el tiempo disponible y por tratarse de una 
fiesta 

Es por esto que me coneretaré a uno solo, el que en mi 
concepto es fundamental — pues considero como simples 
hechos correlativos, si bien no exento de importancia, todas 
las otras causas clasificadas ya como de orden interno o 
externo, ya de eficientes o fundamentales, ya. de concurren- 
tes u ocasionales. Así, pues, no entraré aa analizar ni el des- 
arrollo de la idea revolucionaria en el mundo entero, que 
trajo en sí el movimiento científico y filosófico de los siglos 
XV al XVIII ni el factor “revolución norteamericana?””.de 
importancia decisiva en los destinos de. la vieja Europa y 
que dió por fruto ese otro factor “revolución francesa”? y 
su consiguiente “Declaraciones de los derechos del hombre””, 
ya proclamados en parte y con anterioridad por los norte- 
americanos, — porque estos hechos y otros que comúnmente 
se citan ocurrieron cuando ya era frondoso el árbol simbó- 
lico de la idea emancipadora de los americanos españoles, cu- 
yo origen y desarrollo me propongo esbozar. 

Parece obedecer a un principio o ley de la Historia, 
como ciencia, que los hechos de trascendemcias ocurridos en 
todas las épocas sean el resultado de una larga elaboración 
al través de una u otra o de las dos etapas fundamentales 
siguientes: o la de las reacciones violentas, locales al princi- 
pio y producidas con relativa anticipación y generales des- 
pués, pero casi siempre sin la acabada preparación que lleve 
la seguridad del éxito;........ y la de la orientación cul- 
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tural del pueblo que, dado el grado actual de la civilización, 
debe ser el medio fundamental y único de toda reforma so- 
cial que pretenda, ya sea de orden económico, educacional, 
político, ete. ¡ 

La Revolución de Mayo, eminentemente americana por 
sus fines, es el resultado de un largo proceso que comprende 
las dos etapas citadas y que cuenta en su haber innumerables 
sacrificios de vida, pero también fecunda en heroicidades 
como si con ello el destino se hubiera propuesto asegurar la 
oratitud eterna de las generaciones que se suceden y como 
si se presintiera entonces que sacudimientos sociales de du- 
doso origen, intentarían hacer flaguear de tiempo en tiempo 
el patriomismo de sus hijos. 

Puede afirmarse que fué el mismo conquistador español 
quien arrojó en América el gérmen de la libertad. Y más 
oún que el solo hecho de hallar poblado el continente en 
casi toda su extensión y algunas regiones en estado de civi- 
lización ya definida, significaba para los españoles que la 
conquista que emprendían era a base de destruir esa libertad 
ya ingénita ena el americano. 

No me detengo a detallar los hechos de guerra produci- 
dos por la resistencia tenaz que oponían los naturales al 
avance de las distintas corrientes conquistadoras de nuestro 
territorio y comienzo por considerar los primeros movimien 
tos democráticos que trvieron lugar cuando las razas comen. 
zaban a. fucionarse en la segunda mitad del siglo XVI, que 
si al principio aparecen como hechos aislados pronto se gt- 
neralizaron y fueron robusteciéndose hasta convertirse, en 
los siglos XVII y XVIII, en verdaderas rebeliones de esrác- 
ter general y definidos como precursores de la emancipación. 

Es sabido que en los primeros años de la conquista tué 
Asunción del Paraguay el centro de la colonización de los 
territorios del Plata y que de aquella ciudad salieron 1x3s 
expediciones, compuestas en su gran mayoría por naturales 
el país, que tuviero:: por resultados la fundación de la cin- 
Jad Ce Santa Fe en 1573, la revoblación definitiva de Buenss 
Aires en 1580 y la fundación de Corrientes en 15883. 


Pues, bin, estas cuatro cindades fueron teatro de mo- 
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vimientos democráticos de importancia y algunos con caráe- 
ter de verdadera rebelión contra la autoridad del obierno, 
que si relacionamos con los producidos en Córdoba y en la 
eapital del antiguo Tucumán arribaríamos a esta conclusión : 
Que la emancipación de estas colonias del Plata se produci- 
ría fatalmente, pues la repetición frecuente de esos movi- 
mientos nos dice que el pueblo se entrenaba para la realiza- 
ción de sus aspiraciones, cual la de libertarse: primero del 
poder despótico de los gobernadores y después, de las res- 
tricciones prohibitivas del comercio y de la insuficiencia de 
aquella cultura rudimentaria que les ofrecía. 

En Santa Fe, cuatro años después de la fundación, fue- 
ron los naturales del país quienes depusieron al eobernador 
Mendieta — joven de vida licenciosa — y resolvieron que el 
Cabildo asumiera el gobierno. 

Y esos mismos eriollos, tres años más tarác, entablan 
lucha comunal a los españoles, porque deseaban tener parti- 
cipacipación en la composición del Cabildo, y por lo tamto, 
en el yobierno; es el primer movimiento netamente democrá- 
tico, pues sabemos que los cabildos tenían por principal fun- 
ción la misma que hoy' corresponde a las municipalidades. 

A los tres años de la fundación definitiva de Buenos 
Aires los criollos piden Cabildo abierto para la designación 
del que había de reemplazar a Juan de Garay, muerto en for- 
ma trágica en marzo de 1583. Hacen uso de un derecho que 
vieron practicar o ejercitaron en Asunción, de donde proce- 
dían, pues con anterioridad ya en aquella ciudad habían te- 
nido lugar varios cabildos abiertos para la designación de 
tenientes gobernadores de acuerdo con la real cédula de 
1537, de capital importancia, porque daba derecho al pueblo 
para elegir, en asamblea, al mandatario en caso de muerte 
del gobernador “según Dios y sus creencias les pareciera 
más suficiente para dicho cargo”?”. 
| Más tarde, después de seis años, el Cabildo de Buenos 
Aires reconoce el derecho que los hijos del país tenían sobre 
la posesión de las tierras y de los animales y niega a una 
congregación de sacerdotes la explotación de caballos cima- 
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Al año siguiente de la fundación de Corrientes, el Cabil- 
do protesta por la presión ejercitada por el teniente gober- 
nador en la elección de corregidores y piden la intervención 
de la Audiencia para asegurar la libre elección de los cabil- 
dantes. 

Pero donde ocurren con más frecuencia estos actos Cf-- 
mocráticos y aleunas veces de abierta rebelión es en Asun- 
ción; allí se deponen gobernadores o resuelven su prisión 0 
los expulsan del territorio o los remiten a España cargados 
de cadenas, se forman partidos políticos, como los de “*lea- 
les”? y ““tumultuarios”” en la época de Irala. 

A fines del siglo XVI y prineipios del XVII el pueblo de 
Asunción elige e impone por repetidas veces para goberna- 
dor al más esclarecido de sus hijos de entonces, a Hernandia- 
rias, el protector de los indios, verdadero precursor de la 
instrucción primaria en las regiones del Plata, pues en su 
primer gobierno fundó la primera y única escuela de prime- 
ras letras. 

Se produce la división en dos gobernaciones por real 
cédula de 1617 y Buenos Aires se hace centro de colonización 
y desde entonces hasta 1764 se suceden otros hechos impor- 
tantes que expresan claramente que el espíritu revoluciona- 
rio se acentuaba y que los naturales del país afianzaban sus. 
sentimientos de patriotismo defendiendo su suelo a toda. 
costa. 

Las misiones jesuíticas rechazan con toda decisión las re- 
petidas invasiones que intentaran los mamelucos del Brasil, 
defendiendo con tenacidad sus bienes, sus hogares, su terri- 
torio. La defensa de una gran región así realizada tuvo que 
afianzar el sentimiento patrio en esos niños grandes y servir 
como ejemplo eficaz para el resto del país. Es de esa región 
N. E. de la Mesopotamia argentina de donde proceden las 
huestes guaraníticos que con heroicidad poco común ponen 
a raya la osadía de los portugueses, que con empeño digno 
de mejor orientación, se proponen adueñarse de las costas 
occidentales del Plata y del Uruguay. Tal sucede en 1680 
cuando Antonio Vera Mujica, natural de Santa Fe, comisio- 
nado por el gobernador Garro de Buenos Aires, al frente de 
tropas porteñas, santafecinas, correntinas y de indios gua- 
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ranies consigue desalojar a Lobo de la isla de San Gabriel 
para luego atacarlo con bravura en la Colonia, entonces fun- 
dada por aquella expedición portuguesa: 

En 1705 vuelve a repetirse la hazaña con el coronel Bal- 
tazar García Ríos que, con fuerzas como las de Mujica, sitió 
y rindió la Colonia del Sacramento, triunfo que valió a Bue- 
nos Aires los títulos de “muy noble y muy leal”” ciudad. 

Larga es esta cuestión de límites entre España y Portu. 
cal, pero esas conquistas y otras tantas devoluciones de las 
posesiones portuguesas sobre el Plata y el Uruguay debieron 
estimular los sentimientos de rebelión de los naturales del 
país al reconocer la debilidad del gobierno de la Corona, 
que ni siquiera estimaba los sacrificios de los criollos que 
luchaban constantemente para mantener la ciudad del te- 
rritorio. Y esta debilidad e indiferencia llegó a un extremo 
tal que por el “tratado de permuta*” de 1750, España con- 
cedía a Portugal siete pueblos de las misiones jesuíticas de 
la costa del Uruguay en cambio de la Colonia del Sacramen- 
to y que resistido por los naturales del país dió lugar a la 
conocida guerra guaranítica. Es decir que los guaraníes, por 
la defensa del territorio, luchan no solamente contra los 
portugueses sino también contra los mismos españoles que 
insistían en la separación de aquellos siete pueblos. 

—¿Se quiere medio más seguro y eficiente para infun- 
dir y arraigar ideas revolucionarias?... 

Hechos realizados poco tiempo después, en Corrientes, 
nos dan la respuesta... Flotaba ya en el ambiente el anhelo 
de libertad con carácter definido; unos tras otros se suceden 
los levantamientos contra la tiranía de los gobiernos; y en 
el período de 1760 a 1764 Corrientes es teatro de esos levan- 
tamientos influenciados: 1.” por lo recién expuesto, dado que 
a Corrientes pertenecía gran parte del territorio ocupado 
por las misiones y 2.” porque por su ubicación tenía que lle- 
car hasta ella los efectos de las revoluciones de los comune- 
ros del Paraguay, que son los continuadores de las rebelio- 
nes de Antequera con las singulares ideas de Mompó quien 
““hablaba del poder del común de cualquier república, ciu- 
dad, villa o aldea enseñando era más poderoso que el mismo 
rey; que en manos del común estaba admitir la ley o el go- 
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bernador que gustaren, porque aunque se le diere el prínci- 
pe, si el común no quería podía justamente resistirse y dejar 
de obedecer”... Y a principios de 1764 se convocó a los no- 
tables de la ciudad de Corrientes «a un cabildo abierto para 
resolver si se entregaba a Barrenechea el segundo cuerpo de 
200 milicianos correntinos que exigía el gobernador Cevallos. 

El Cabildo no accede y decide enviar una representa- 
ción de su seno para que ante el gobernador Cevallos expu- 
siera las causas: de esa determinación y solicitar medidas en 
favor de los vecinos ““por conveniente y aun necesario para 
el común sociego””. Pero Cevallos mo solamente acoge con in- 
diferencia a esa representación sino que ordena la prisión 
de varios y condena el resto a morir ““en nombre de la jus- 
ticia y de la tranquilidad pública””. 

Y para quebrantar esa arrogancia e imponer su autorl- 
dad absoluta nombró teniente gobernador a de Ribera y Mi- 
randa. Pero los correntinos oponen resistencia y el 29 de oe- 
tubre de 1764 lo deponen y el Cabildo toma la dirección del 
gobierno. 

Y para abarcar en su verdadero significado la importan- 
cia de este motín baste saber que el gobierno del rey lo eali- 
ficó de sedicioso y conocer el informe del doctor Rodia y Ro- 
dríguez, asesor sumariante designado por Cevallos, que en 
parte decía: “no es fácil explicar la común idea o concepto 
de aquellas gentes al ver que por sus propias confesiones 
quieren muchos de ellos dar a entender que “no sólo no es 
delito un levantamiento de esta especie sino que merece el 
renombre de señoría el común de aquella gente levantada”” 
Y agrega, '“viendo a los propios delincuentes prender a su 
juez, apoderarse de sus procesos y causas, hacer cantar mi- 
sas en acción de gracias por el infeliz triunfo que lograron 
y a cantar en coplas elogios a los que se señalaron en esta 
bárbara acción se dejase de hacer un ejemplar castigó en 
aquella ciudad miserable ¿cuál quedaría éste en lo futuro? 
Las ciudades vecinas notoriamente propensas a iguales des- 
aciertos ¿qué escándalo mo formarán? ¿Qué juez tendría 
constante valor para obrar con rectitud para corregir y cas- 
tigar a los inquietos, díscolos y atrevidos inobedientes?”? 

Al gobierno de España tenía que preocuparle la frecuen- 
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cia con que se repetían estas rebeliones, que si se agregan a 
los producidos en Córdoba y demás provincias del Tucumán 
no es aventurado llegar a la conclusión que sea este uno de 
los principales motivos para la creación del virreinato del 
Río de la Plata, que vino poco después con el consiguiente 
cambio en la forma de gobernar estos pueblos. Con el vi- 
rreinato comienza el período de verdadera administración de 
estas colonias; hay organización y el sobierno se hace más 
moderado que, trajo por consecuencia la interrupción de 
reacciones violentas. Es el período de evolución cultural y de 
mejoras generales, iniciadas ya por Vértiz, último de los 
eobernadores, en 1770. 

Hasta las invasiones inglesas es el factor económico que 
ahonda el conflicto de intereses materiales y políticos, que 
se intensifica las rivalidades ya existentes entre wmativos y 
españoles y cuyo corolario fué la célebre **Representación de 
los Hacendados?? de Moreno. | 

Con este período se suceden las causas meramente 0ca- 
sionales y son: la “*Revolución Norteamericana”? y la “Re- 
volución Francesa?” que ofrecen a la humanidad, el más 
acabado signo de la evolución de la democracia; las invasio- 
nes inglesas que pusieron a prueba la capacidad generosa 
y política del pueblo, adquiriendo entonces los criollos la 
conciencia de su poder militar con la *““Reconquista y De- 
fensa”? y de gu poder político con el Cabildo abierto del 14 
de agosto de 1806 y la Junta de Guerra de 10 de febrero de 
1807, cuando el pueblo declarándose soberano impone como 
virrey a Liniers en reemplazo de Sobremonte; los levanta- 
mientos revolucionarios del 25 de Mayo y 16 de Julio de 
1809 en Chuquisaca y La Paz, revoluciones que hicieron ex- 
presar a un escritor argentino de aquella época este pensa- 
miento sugerente: “que el patriotismo y la heroicidad son 
virtudes que el americano oculta por sagacidad para des- 
plegarlas oportunamente?” ¡Y por último la invasión Napo- 
leónica en España! 

Y bien... si lareo y escabroso fué el camino recorrido 
para llegar a los días de Mayo de 1810, consideramos que 
entonces recién estábamos en el principio del fin; muchos 
otros acontecimientos históricos de verdadera importancia 
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transcurren hasta la organización definitiva del país y algu- 
nos de tal maenitud como desgracia nacional ocurridas du- 
rante la guerra de la independencia y otros de orden interno 
— “porque esa bandera celeste y blanca ¡Dios sea loado! 
no ha sido atada jamás al carro triunfal de ningún vencedor 
de la tierra?”...'que en grado extremo pusieron a prueba el 
patriotismo argentino, que de no haberse formado al través 
de una larea y acentuada evolución se hubiera sentido des- 
fallecer por el peso abrumador que significaban. Conocer 
aquellos hechos y estudiarlos sienifican sentirse argentinos, 
dienos continuadores de aquellos grandes patricios y del le- 
gado que nos hicieron. 

Y me presunto: si conociendo todo lo que significa la 
Nación Argentina, desde su origen hasta nuestros días, «y 
recordamos uno tras otro los acontecimientos y los hombres 
históricos que más impresionaron nuestra mente... ¿Podría- 
mos concebir que alguien dudara de la existencia de “Patria - 
Argentina?” y que existieran hijos que no sintieran ese alien- 
to puro de nacionalidad? ¿Podríamos asistir impasible al 
propósito o intento de cabezas desequilibradas o enfermas 
que pretenden el derrumbe de nuestras más caras institucio- 
nes... en una palabra a la desaparición de patria? 

—No, señores — porque la patria es una verdad y virtud 
es el patriotismo y “la verdad como la virtud, como lo eseri- 
biera Mariano Moreno en 1810, tienen en sí mismas su más 
incontestable apología, a fuerza de discutirlas y ventilarlas 
surgen con más brillo, con más esplendor”. 


He dicho. 


Escuela Normal Mixta de Olavarría 


PROGRAMA DE LA CONMEMORACIÓN DEL 29 DE MAYO 


A. Clases Alustivas. — Curso Normal 


1." Historia. — Día 19 de 11,15 a 12. Conferencia a todo 
el Curso Normal por el profesor de Historia Argentina, se 
ñor C, U. Videla Rivero. Tema: Orígenes de la Revolución. 

Pía 21. Idem día 19. Tema: Desarrollo Político de la Re: 
volución, 


o ss Da 
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Día 23. Idem día 19. Tema: Desarrollo Militar de 


la Revolución. 


2.” Castellano. — Días 19 y 21 de 8,35 a 9,20 y días vier- 


nes y sábado de 7,45 a 8,380; ler. año, profesor antonio Mazzu- 
«chi, temas: lectura de las actas capitulares del 22 y 25 de ma- 


yo, comentándolas, composición patriótica, lectura y comenta- 


rio del Himno Nacional. 


Días 19, 20, 22 y 23, de 7,45 a.8,30 2.” año, profesor señor 
Alejandro Bertolozzi, iguales temas que 2.” Año. 
Días 19, 20 y 22, de 7,45 a 8,30 3er. año, profeuor señor 


Ernesto L. Gómez, idénticos temas que 1. y 2.” Años, 


Días 19 (tomando la clase de H. Natural) y 22 (tomando 


la clase de Química, de 10,15 a 11,5; 4.” año, profesor, señor 


Ernesto L .Gómez, temas: lectura comentada de las actas Ca- 


pitulares del 22 y 25 de mayo, declamación del Him- 


no Nacional. 
3. Geografía. — ler. Año, días 20 (cambiando con His- 


toria que pasaría al lunes) y 22 (cambiando con Historia que 


pasaría al miércoles), de 9,25 a 10,10,; profesora, señora María 


“M. de Gómez, tema: Cartografía de las Campañas Militares 


de la Revolución. 


2.” Año, días 21 y 23 (tomando la clase de Matemática), de 


. 8,35 a 9,20; profesora, señora Isabel V. de Videla Rivero; te- 
“ma: idem, ler. Año, 


3er. Año, días 19, 20 de 8,35 a 9,20 y día 22 de 9,25 a 
10,10 profesora, señora Isabel V. de Videla Rivero, tema: 
idem 2. Año. 

Amano, dtas 19 y 28, de 9839.93 9,20 y día 21 de 9,25 » 
10,10, profesor, señor Agustín Muñoz, tema: idem, Cursos 


“anteriores. 

4. Dibujo. — 1” al 4.” Año, profesora, señorita Carmn 
Grimaldi, todas las lecciones las dedicará a dibujo del Escudo 
Nacional. 

5. Práctica. — Día 20, clase de conjunto a 1.%, 2.” y 3er. 


grado; tema: Cuentos Patrióticos por tres practicantes, (1 


de 3.2 y 2 de 4.*; 15” eju). 
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Día 22, clase modelo de conjunto para 4.”, 5." y 6.* grados- 
por la maestra de 4.* grado, señorita María Luisa Rosito; te- 
ma: Campañas de la Independencia. 


Escuela Normal Mixta de Quilmes 


Programa de las festividades patrióticas que se desarro- 
llarán en la Escuela Normal Mixta de Quilmes, en la próxima: 
semana de Mayo, de Y y 40 a 12 m.: 

Día 19. — Curso de Aplicación. — El Himno Nacional y 
la Canción Patriótica. Lectura y recitado, sugestiones patrió- 
ticas, grados infantiles. Historia y valor como fuerza de lucha. 
en la guerra de la Independencia, en los grados superiores. 

Curso Normal. — Lectura del decreto del Poder Ejecutivo 
sobre las festividades patrias. Comentando sobre los propósitos. 
que la inspiran. El Himno Nacional. Estudio como fuerza. 
emancipadora; en 1? y 2? año mormal, por el profesor José D.. 
Sosa del Valle. Estudio como fuerza emancipadora y como 
expresión literaria, en 3* y 4* año normal, a cargo de las seño- 
ritas profesoras Clara dle Toro y Gómez y Elisal Vieyra Belén. 

Día 20. — Curso de Aplicación. — La Bandera Naciona!.. 
Descripción y sugestiones patrióticas en los grados inferiores. 
Historia y sienificado del símbolo, en los grados superiores.. 


Curso Normal, 1% y 2% años. — Doctor Bazán: ““La repre- 
sentación de los hacendados””. 
32 y 4% años. — Historia: Presente y porvenir die la in-- 


dustria y comercio argentino, por el profesor C. Toranzo Cal- 
derón. | 

Día 21. — Departamento de Aplicación. — El Escudo 
Nacional: descripción y sugestiones patrióticas, en los grados. 
inferiores. Historia y significado del símbolo, en los supe- 
TiOres. 

Curso Normal, — 1% a 4? años. — El Cabildo Abierto del 
22 de Mayo, por el profesor señor Lino Pérez. 

Día 22. — Curso de Aplicación. — Concurrencia al fes. 
tival patriótico organizado por la “Asociación Padres de 
Alumnos de la Escuela Normal Mixta de Quilmes””. En este 
acto usará de la palabra la señora Regente del Departamento: 
para ilustrar a los niños sobre la Revolución de Mayo. 


| 
. 
4 
E 
4 
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Curso Normal, — 1? a 4? años. — La Bandera y el Bscu- 
do, a cargo del señor Olivio Y. Acosta. 

Día 23. — Excursión a la margen del Río de la Plata. El 
señor profesor don B. Ventura Pessolano usará de la palabra 
sobre el tema: ““La epopeya naval argentina””. 

Día 24. — Procesión cívica de toda la escuela, conjunta- 
mente con todas las primarias provinciales del Partido. 

Nota. — Todos los números serán precedidos de cantos 
patrióticos; las conferencias del C. de Aplicación estarán a. 
cargo de los respectivos maestros de erado. 


Agustín Alvarez: Su personalidad moral por Adolfo Bazán. 


Señoras: 


Señores : 


El 15 de Febrero de 1914 en la ciudad Mar del Plata un 
educacionista, un filósofo, extraordinariamente fuerte por sus 
ideas morales, sociales y pedagógicas el Dr. Agustín Alvarez 
entregaba su cuerpo a la tierra, el que naciera en la provin- 
ela andina de Mendoza el 18 de Julio de 1857, 

Desde entonces con marcadísimo interés los representantes 
más caracterizados de nuestro mundo intelectual como por una 
delegación tácita han comentado, han difundido, ham anali- 
zado las ideas o doctrinas de Alvarez, y (masta la ham impuesto 
como puede imponerse una ley y «omo puede imponerse un 
dogma. 

Ningún eseritor en nuestros últimos tiempos tuvo una 
posteridad más amistosa que A. Alvarez; y uno tras otro dis- 
tinguidos publicistas no han escatimado esfuerzo en el sentido 
de loar sus virtudes personales tanto ¡domo su extensa obra 
eserita. 

Y esa posteridad amistosa está constituída por L. Lugo- 
nes, J. V. González, E. Nelson, Máximio Victoria, Alicia Mo- 
reau, Ernesto Quesada, José Ingenieros. Y esa extensa pro- 
ducción de carácter moral eminentemente está representada 
por: “Manual de patología política””, *“Creación del mundo 
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monal””, “Historia de las instituciones representativas””, “¿A 
dónde vamos?””, “Educación”? y otras. 

Y así como Emerson en la República del Norte, predican- 
do estos valores morales de “la confianza en sí mismo””, “el 
sentimiento de la responsabilidad personal”? y “el no confor- 
mismo”? contribuyó a levantar en el sielo XIX la nación más 
enrande de América, así también Alvarez es nuestro único mo- 
ralista a quien podemos calificar así, sin reservas. 

Hoy que pedimos para la escuela pública argentina los 
ideales educacionales que han de sustentarla; hoy que la na- 
ción pide valores morales como los que posee el pueblo norte- 
americano la personalidad de Alvarez surge más nítida, más 
clara, más resplandeciente. 

Pablo Dubois escribe en un libro interesante estos con- 
ceptos que sintetizan también los anhelos de Alvarez: *““lo 
que el hombre necesita es una fe en un ideal de belleza moral, 


una adhesión cada vez más estrecha a conceptos éticos que 


contribuya a darle la felicidad en esta tierra, no esa felicidad 
contingente sino esa felicidad que depende exclusivamente de 
la armonía cada vez más completa entre la conducta y esa as- 
piración ideal?” 

Recuerda un escritor, Ernesto Nelson, cómo toda la 
prédica de Alvarez estuvo encaminada «a destruir estos tres 
milagros; el de la religión, el de la instrucción y el de la ley; 
y a demostrar la ineficacia de las leyes cuando no existen ciu- 
dadanos, jueces que las interpreten, la obedezcan libremente, 
expontáneamente. 


Ya un diario de la Capital recordaba como la República 


Argentina con sus quince cuerpos legislativos ha dictado tal 
diluvio de leyes que en un año sumaron hasta catorce mil; 
ro son leyes lo que necesitamos urgentemente, agrega, porque 
este país es lel que tiene más leyes y teóricamente las más 
acertadas. Pero son como esas ropas de ¡careazón que no vle- 
nen bien al cuerpo; son jueces y ciudadanos en toda la acep- 
ción de estos vocablos. 

Alvarez recuerda que la ley inglesa en los tribunales in- 
eleses es una muralla de granito, pero la ley argentina en los 
tribunales argentinos es un cerco de alambre; los mos lo pa- 
san por abajo y los otros por encima. 
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Todavía continúa el mismo Agustín Alvarez» “los argen- 
tinos tenemos el fetiquismo de la gloria y la superstición de 
la Constitución””; en efecto, Constitución liberal, sabia y pre- 
visora tiene Haití; pero Haití es una república de negros. 
constitucionales ingobernables””. Los uruguayos han sido en 
este sentido más progresistas, pues ellos han introducido gran- 
des reformas en el articulado de su Carta fundamental como 
la Separación de la ielesia del estado, autonomía de los mu- 
nicipios, ete., etc. 

Alvarez se ha dedicado a destruir el milagro de la re- 
ligión y a demostrar la ineficacia de las ideas religiosas cuan- 
do ellas imponen o proclaman el doema y la reflexión, la con- 
ducta queda abolida mientras a los norteamericanos, dice Al- 
varez, se le ha enseñado ¡a gobernarse y a trabajar, a los ur- 
gentinos se les ha enseñado a rezar y a olvidar””. El Dr. J. 
V. González dice al respecto “se le ha juzgado a Alvarez que 
diese al factor religioso mayor trascendencia que el que tiene 
en nuestra vida nacional y hasta se le ha juzeado como una 
prueba de mal gusto su insistencia sobre tal preocupación de 
su espíritu; él ha visto el problema en su faz verdadera y se: 
ha dedicado a depurar sus aguas. 

En cuanto al milagro de la institución, Alvarez eriticó a 
Sarmiento, quien ofuscado con el chiripá y la bota de potro 
imitó la obra y procedimiento de Horacio Manon. Y vino a 
difundir la instuición a mano llena; porque lo que tenemos 
en más lamentable estado de extravío crónico no es el orga- 
rismo físico, dice Alvarez, ni es el mental, es el moral para. 
el que nada proyectamos siquiera. 

Conocía Alvarez la pereza de estos pueblos de origen his- 
pano y proclamaba esparcir simientes de optimismo capaces 
de transmutarse en vida intensa y cree por lo tanto que la 
moral nó puede considerarse como una catalogación de prin- 
cipios teóricos since como un resultado de la vida; por eso cree 
con Bebel que el fondo de la educación moral del hombre eon- 
siste en iluminar su razón, en fortalecer su voluntad; coln- 
cidió con Valentín Setelier cuando éste dice que “es la moral 
un ¡conjunto de preceptos y de inducciones trabajosamente he- 
chas por la experiencia de los siglos”?. Coincidió con Alberdi 
y Sarmiento cuando ambos atribuían a nuestra constitución 
étnica muestros errores, incapacidades y defectos; viendo eo- 
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mo ellos el remedio en la transfusión de sangre europea, ha- 
ciendo lo posible porque esa sangre traiga en sus elóbulos el 
espíritu y la experiencia del pueblo anglo-sajón. 

Hemos tenido, dice A. Alvarez, la virtud de cultivar es- 
tos sentimientos: patriotismo, altivez, valor, elocuencia y no- 
bleza. Todas estas virtudes sirven para hacer grandes actos 
dice, “pero cuando no hay la cordura suficiente por parte de 
los individuos para conservarlos, son grandeza en saco roto 
y sablazos en el aire”. 

En efecto, hemos caído en muchos excesos; por ejemplo, 
del valor nació el culto nacional, del conaje y el duelo. 

El duelo que para muchos es una moral caballerezca, para 
Alvarez es una simple inmoralidad. Después agrega que el 
valor para atropellar al prójimo y la ilustración para des- 
lumbrarlos son las dos llaves del porvenir de un «argentino. 
Con estas degeneraciones del valor, de la altivez, del patrio- 
tismo porque el patriotismo para Alvarez consiste en conocer 
nuestros errores y defectos y las imperfecciones de nuestras 
instituciones para impulsarlas y mejorarlas; con estas desvia- 
ciones digo no hemos de levantar un porvenir de grandeza 
para la República hasta que un mundo moral nuevo, una 
fuerza moral nueva venga a subvenir, a modificar, a trans- 
formar los valores presentes. Y no se crea que hay exageración 
en estas apreciaciones, pues no hay publicista argentino de 
talla que no haya matematizado estos defectos de los argen- 
tinos: así Sarmiento en “Conflicto y armonía de las razas”” 
y en “Facundo”; Carlos O. Bunge en “Nuestra América” 
decía ““el carácter argentino es todavía una nebulosa”. 

“La ignorancia es muestro mal; el fanatismo su causa; la 
escuela un remedio y el maestro su médico””. e 

Luego uno de sus grandes comentadores, «le las ideas de 
Alvarez, Ingenieros decía que Alvarez no quería cualquiera 
escuela y cualquier maestro. 

Quería la escuela moderna y al maestro justiciero. “El 
nal que aqueja a la R. Argentina es la mentira, dice Alvarez, 
y agrega, y es necesario que trabaje sin punto de reposo hasta 
emanciparse de esta institución detestable de Sud América, 
india por la tres cuartas partes y bárbara por las cuatro””. 

La escuela debe corregir este feo vicio de la mentira y 
como decía Raquel Camaña, pero también la escuela debe mo- 
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«dificarse porque sobre tedo la europea y después la nuestra 
“*no educa para la vida, no forma al hombre, hace funciona- 
rios públicos, médicos, abogados, et.””. 

Alvarez es un raro ejemplar de la modestia; decía: “no 
«quiero acuñar gloria en mi persona para mi país; no soy un 
creador sino un propagandista de verdades útiles como el de- 
partamento de Agricultura es un propaeandista de semillas 
útiles?”. 

Aceptar esos andamios, identificarnos con sus ideas, esco- 
“ger que la escuela pública argentina haga en ideales su. libe- 
ralismo, ya que su liberalismo no significa irreligión sino to- 
lerancia y culto a la verdad, exigir, digo, que la escuela haga 
suyo esos ideales es contribuir a que se traduzcan en realida- 
«des todos nuestros anhelos de perfección. 

““La mación existe, dice un escritor argentino, cuando la 
gloria del mejor enorgullece a todos; cuando la miseria del 
más triste llena a todos de vergúenza”?. Enoreullezcámonos los 
argentinos de poseer este alto ejemplar de la sinceridad, este 
representante típico de lla santidad civil, héroe monal en opo- 
sición a los héroes militares y a los santos religiosos que ya 
“es tiempo que la humanidad se desprenda de ellos por retró- 
erados. “Los genios morales son los verdaderos héroes de la 
humanidad ??. 

““La cohesión de un pueblo en marcha depende exclusiva- 
mente del unísono con que ritmen los intereses, las pasiones, 
Jos anhelos, los ideales de todos sus hombres””. Pero los idea- 
les de todos sus hombres se condensan en el factor social de 
la solidaridad y dentro del factor social de la solidaridad 
caben todos los preceptos que enunciara Alvarez en vocación 
«casi mística como el trabajo condición de lla libertad; la ver- 
dad base de la cultura colectiva y la justicia base de una 
moral social. 

Por la virtuosidad de sus ideales de varón culto, digno 
y enérgico podríamos proclamarlo como el tipo ideal del ciu- 
dadano en toda la acepción del término. 

Y Alvarez es un modelo de virtud, de dienidad, de mo- 
destia, de laboriosidad para la juventud argentina; para ““los 
jóvenes que se alivianan de méritos y se cargan de recomen- 
«laciones para =onseguir un destino parasitario””. 
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“Estos som los verdaderos grandes hombres, dice el Dr. 
J. V. Gonzállez; y.no es necesario que vivan un siglo, que lle-- 
men una época en sus predicaciones, sus enseñanzas, su ae- 
ción; bástales arrojar una semilla en el surco, lanzar un res- 
plandor de su luz interior paza que su personalidad quede: 
grabada pura siempre en la memoria de los hombres””. 

Tal es sintéticamente expresadas las ideas de este moralis-- 
ta; tal su carácter y tal mi contribución sencilla y modesta 
como exalumno que fuera del gran educaciomista; otro Os ex-- 
pondrá con mayor claridad, precisión y método sus propósi- 
tos, sus doctrinas, sus ideas porque son indispensables y por- 
que no hemos de salir jamás de esta imdecisión social si la. 
nación no se identifica en sus doctrinas como se ha identifi- 
cado el pueblo norteamericano con las doctrinas de Emerson. 

No lo caracterizó una multiplicidad de merales porque 
no tuvo siquiera dos morales, una para sí mismo y ctra para 
los demás; y al decir con el autor de “Sociología argentina” 
sobre las cuatro columnas incommovibles de su espíritu se le- 
vanta su obra de pensador y moralista: “la libertad para la 
democracia, la moral para la educción, la ciencia para la vida. 
y la justicia para la sociedad ””. 

He dicho. 


Escuela Normal Mixta de Azul 


Clases y conferencias que se darán em el Establecimiento. del 
, , 
lunes 19 al viernes 23 de Mayo 


Curso Normal 


Martes 20, 8.25 a 9.10 a. m. — ler. año. — Castellano: 
doctor Luis Robín: *“*Población argentina al tiempo de la in- 
dependencia! *, 

Miércoles 21., 10,20 a 11.5 a. m. — Lectura: Doctor Luis. 
Robin: “La bandera argentina”?. 


Viernes 23, 7.20 a 8,15 a. m. — Historia, señora Elena B. 
de Uyarzábal: ““La semana maegna””. 
Lunes 19, 7.30 a 8.15 a. m. —- 2% año. — Historia, señora. 


Elena B. de Oyarzábal: Fisonomía social de la Colonia a. 
principios del siglo XIV. “La ciudad de Buenos Aires”. 
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Martes 20, 9.20 a 10.5 a. m. — Castellano, señor Arturo 

* López Claro: “Consideraciones generales sobre la Revolución 
de Mayo””. 

Miércoles 21, 8.25 a 9.10 a. m. — Composición, señor Ar- 

turo López Claro: El periodismo en la Revolución de Mayo”'.. 


Lunes 19, 8.25 a 9.10 a. m. — 3er. año. — Historia, señor 
Abelardo Cano: ““La Revolución de Mayo. Antecedentes y con- 
secuencias ??, 

Miércoles 21, 11.15 a 12 a. — Lectura, señor Pedro Mar- 
tíinez Caballero: ““Insurrección sudamericara””; de “Conflie- 
to y Armonía de las Razas”? (Sarmiento). 


Jueves 22, 7.30 a 8.15 a. m. — Geografía, señor Abelardo 
Cano,: “* Expediciones al Alto Perú, Paraguay y Banda Orien- 
tal?”. 


Martes 20, 8.25 a 9.10 a. m. — 4” año. — Instrucción 
Cívica, señor Mildonio L. Sánchez: “La Nación: espíritu y 
carácter nacionales?”. 

Jueves 22, 7.30 a 10.5 a. m. — Composición, señora Ana 
R. Darrós de López: *“Los poetas de la Revolución son tam- 
bién soldados de la Revolución ””. 

Trernes 23, 7.30 a 8.15 a. m. — Historia: *““Causas me- 
diatas e inmediatas dle la Revolución de Mayo””, señor Mildo- 
nio L. Sánchez. 


Consideraciones generales sobre las causas de la Revolución 
de Mayo; su aspecto civil y militar; concepto actual del 
patriotismo nacional y de la argentinidad, por el profesor 
Arturo López Claro. 


Educandos: 


Dirijamos una mirada retrospectiva a través de nuestros: 

anales históricos y situémonos en el punto inicial, del cielo 
epopéyico de la Revolución e Independencia Argentina. De en- 
tonces acá, el viejo Saturno en su marcha al compás de los 
siglos hacia la eternidad, nos marca en su elepsidra 109 años de: 

vida autonómica y de personería jurídica internacional, Nos 
hemos distanciado más de una centuria; pero, cada vez, res- 
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-«plandecen más luminosos en el dilatado horizonte de la Patria, 
los escitilantes rayos de sus elorias inmortales y, al contrario, 
la lejanía siempre mayor no amengua, sino acrecienta la emo- 
tividad nacional, haciendo vibrar más intensamente las más 
recónditas fibras patrióticas del ardoroso corazón argentino, 
al volver los ojos a la augusta cruzada de nuestros próceres. 
“En una palabra, el fuego sagrado de la veneración patria se 
intensifica, en razón directa del curso incesante del tiempo, del 
mismo modo que el verdadero amor, se engrandece, a medida 
«que la ausencia va siendo mayor; que ya lo dijo, muy acerta- 
«damente, el poeta en esta espiritual seguidilla o verso de ro- 
“manee: El amor que te tengo — Parece sombra — Cuanto 
más apartado — Más cuerpo toma — La ausencia es alre — 
Que apaga el fuego corto — Y enciende el grande. 
Removemos los cimientos sobre los cuales los arquitectos 
«de nuestra nacionalidad, los epónimos de nuestro argentinis- 
m0, empezaron a levantar la vasta fábrica del organismo social 
y ¡político de la Nación Argentina; es decir, registremos an- 
tecedentes generadores, los pródromos que había de producil 
la eclosión de inalienables reivindicaciones históricas, larva- 
las en una gestación larga y penosa, que tan infausta memo- 
ria ha dejado en el recuerdo de las cosas pretéritas y cuyos 
desafueros consigna en sus fastos la grave y austera musa de 
la Historia, Clío, a manera de estigma para condenar severa- 
mente el ominoso régimen colonial de la metrópoli tutorial. 
Esta administración despótica ocasionó ingentes males a esta 
considerable porción del virreynato español, así como también 
a nuestra madre patria España, la que una vez más en esta 
ocasión, fué víctima de los errores de sus retrógrados gober- 
nantes medioevales de aquella época y que, como siempre, di- 
remos, por boca de un laureado dE hispano: ““No tuvo más 
verdugo que el peso de su corona”. En consecuencia, nuestra 
alma hidalea, (el más precioso legado psicológico que, como 
atavismo específico, nos hizo progenitor de tan noble prosapia, 
de tan elevada estirpe) no dirigirá por ello ningún amargo re- 
proche, no imputará ningún cargo y no formulará ninguna in- 
criminación, contra los desaciertos cometidos por los mandata- 
rios absolutistas de la península española, siquiera fueran muy 
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graves los perjuicios causados a los intereses morales y mate- 
riales de esta vasta porción del continente americano. 

Como todos los hechos trascendentales en la vida de las 
colectividades humanas, nuestro movimiento de emancipación, 
obedecía a causas remotas y genéricas que la justificaban y a 
motivos inmediatos y específicos que la explicaban; pero este 
estallido o sacudimiento popular, no fué más que la condensa- 
ción exteriorizada, de aquel arresto volitivo de soberanía ple- 
biscitaria que preexistía virtual y latentemente en el fondo de 
la conciencia de todos estos dominios iberos, los cuales debido 
a la indeterminación de fronteras geográficas, formaban para 
los efectos de su denominación, un conelomerado de incóenitos 
estados sudamericanos, condenados a arrastrar las pesadas ca- 
“denas del vasallaje colonial. 

Conocido es, por lo funesto, el sistema crematístico o de 
economía política, que las autoridades metropolitanas aplica- 
“ban, para extorsionar más abiertamente, a sus provincias in- 
dianas, régimen fiseal que asfixió e hizo perecer nounatas, a las 
primeras y espontáneas manifestaciones embrionarias del co- 
:mercio e industria locales, incipientes ramas éstas de la activi- 
dad humana que, dados los óptimos productos naturales de 
estas próvidas tierras, hubieran podido producir, inteligente- 

mente explotadas, riquezas incalculables. Esta retardataria € 
inquisitorial legislación, que no reaccionó de sus tendenciosas 
restricciones expoliativas, durante más de doscientos años, va- 
le decir, desde mediados del siglo XVI hasta el promiso adve- 
nimiento de Carlos III, tuvo, como consecuencia lógica, el 
contrabando o tráfico clandestino, que buscaba en el matute 
interdicto, el impostergable derivativo de su expansión in- 
incoercible. El descontento con este motivo, era unánime y la 
“protesta, genera] en toda la enorme extensión del país. Por 
otro lado, las influencias subversivas de las doctrinas filosó- 
ficas que anunciaban la buena nueva a los pueblos irredentos, 
predicando no ya la Biblia religiosa sino la laica, el nuevo 
evangelio republicano de las naciones liberadas, con el verda- 
dero dogma democrático para la redención social y política 
del mundo civilizado, produjo una remezón ideológica, que 
empujó a todos a la rebelión armada. Soplaban ya inconteni- 
bles vientos de Fronda. Aegrevado a ésto, la enorme solución 
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de continuidad, que en el espacio, divorciaba naturalmente a 
la metrópoli de sus colonias rioplatenses y a éstas entre sí; to- 
do contribuía a incubar este fermento revolucionario, La fruta 
sazonada en toda su madurez, no esperaba para caer del árbol, 
nada más que la menor sacudida. Esto no tardó en producirse, 
y las primeras chispas, precursoras del gran incendio, comen- 
zaron la ígnea deflagración purificadora, las primeras aunque 
aisladas asonadas, que respondían a los toques de somatén de 
la revuelta patriótica, a los toques de arrebato del movimiento: 
insúrreccional, los iniciales amagos de rebeldía que fueron. 
ahogados en sangre de patriotas heroicos, pagando éstos ya 
el sangriento tributo bautismal de -los protomártires de la 
patria. Estos estallidos, fueron como los primeros fuegos de 
guerrilla que, una vez generalizado, la lucha, se convertiría. 
en la gran batalla o jornada épica que librarían los pueblos. 
americanos, combatiendo por el sacrosanto propuenáculo de la 
libertad. Por una ley histórica bien explicable, el foco cen- 
tralizador de la insurrección colonial, se localizó en el munici- 
pio de Buenos Aires. 

El dinamismo vital, alrededor del cual giraba toda la po- 
tencialidad económica de las provincias del Río de la Plata, 
había hecho en virtud de las pragmáticas reales, exclusión 
sistemática del puerto de la capital del virreynato, aislándolo 
o, más bien dicho, cerrándolo herméticamente a llas corrientes 
del intercambio, no sólo de los países extranjeros, sinó también 
de los mismos puertos españoles de la península, proponiéndo- 
se los gobiernos metropolitanos, con esta actitud obcecada, el 
propósito inconfesable de contravenir o violar, lo que las mis- 
mas leyes de la Naturaleza resolvían con un determinismo geo- 
eráfico inapelable e irreductible. En efecto, así como los cur- 
sos de agua en la hidrografía universal, ya sean subterráneos 
o superficiales, orientan la dirección de sus linfas o masas lí- 
quidas a la deriva del nivel natural que las conduce a volcarse, 
tributarios en las grandes cuencas oceánicas, después de haber 
tenido, a fin de abrirse paso, que rasgar abrúptas montañas y 
aun anegar las espaciadas llanuras del desierto arenoso, así,. 
también, las corrientes de la conquista y de la colonización, 
siguiendo paralelamente esta misma ruta trazada por la topa- 
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grafía física y como, consecuencia, por la geoerafía política, 
se encauzaban en un ritmo de vitalidad dinámica, hacia la hé- 
gida beneficientísima del gran estuario, amplio umbral del 
océano, en una de cuyas márgenes se asentaba la eran aldea, 
que al correr de los años, en un porvenir no muy lejano, había 
de transformarse en la inmensa urbe o magnífica cosmópolis 
porteña, orgullo legítimo de nosotros los areentinos y admira- 
ción de propios y extraños. Hacia esa conjunción hidroeráfica 
del litoral rioplatense que marcaba una situación excepcional- 
mente estratégica y el centro de gravedad de la actividad hu- 
mana, en los núcleos sociológicos sudamericanos, en este sen- 
tido, decía, había de dirigirse ineludiblemente no sólo al flujo 
y reflujo de comunicaciones de los mediterráneos y de los 
ribereños, sino también, el de estas regiones con los países 
extranjeros de ultramar. 

_De manera tal, que el puerto de Buenos Aires ejercía 
una fuerza de gravitación poderosa e ineutralizable, sobre el 
valvén comercial del interior, que buscaba su expansión peri- 
férica o salida a las costas oceánicas, malgrado la empecinada 
y anticientífica obstrucción gubernativa de la burocracia ofi- 
clal española, que, por medio de excepciones reglamentarias, 
pretendía favorecer otros puertos, a los que sólo galvanizaba 
artificialmente, condenándolos por ende, a una existencia vege- 
tante en unos y precariamente comatosa en otros. Como no po- 
día menos de suceder, esta situación restringida y, por lo tanto, 
viciosa del intercambio, no podía localizarse continentemente 
en esta parte de América y, entonces, se internacionalizó el 
pleito, poniéndose de parte de las colonias descontentas, es 
decir, haciendo causa común con ellas, Inglaterra y Holanda, 
que daclaraban las vías marítimas completamente libres a las 
naves de jurisprudencia de cualquier bandera, en contraposi- 
ción a la tesis de jurisprudencia de la monarquía española, 
que reclamaba la exclusividad de su soberanía sobre el océano 
litigado o subjúdice, cuyas aguas debían ser, únicamente, de 
jurisdicción peninsular, fundando su alegato en la primicia 
histórica de su navegación o derecho de primer ocupante, des- 
de que Colón, el clarovidente nauta, ondeante en el tope más 
alto de su galera almirante, el pabellón gualdo y rojo de los 
reyes de Castilla v de León surcara y hollara, por vez prime- 
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ra, a bordo de sus frágiles carabelas, las vírgenes y procelosas: 
ondas del, hasta entonces, piélago ignoto. Enseñoreada Ingla- 
terra de los mares, posteriormente al colapso de la hegemonía, 
se convirtió en paladín del “mare liberum”” enfrente de la teo- 
ría hermética del ““mare clausum?? de los teólogos y doctores: 
escolásticos, que pretendían campear todavía por sus respetos,. 
reeditando para el océano Atlántico, la vetusta y antinómica. 
composición de lugar, que el antiguo Imperio Romano aplicó 
con respecto al “mare nostrum?””, el actual Mediterráneo. 

Un determinismo histórico, que los cronistas de la anti-- 
ciiedad pagana hubieran atribuído a los designios sobrenatu- 
rales del “ex machina””, es decir, a la intervención de las. 
divinidades olímpicas, empujaba los sucesos en favor de las. 
aspiraciones británicas. 

La rubia y poderosa Albión, que ya empezaba a ejercer” 
su justiciera y equitativa misión controladora, su tutelar im- 
perialismo naval, puenando por la mayor extensión del tráfico» 
comercial entre los distintos países civilizados o no del mundo 
conocido, puso en juego, tesonudamente, y de acuerdo con un 
plan perfectamente sistemático, todos sus eficaces medios de- 
acción, todos sus inagotables recursos, a fin de abrir nuevas. 
rutas al adelanto mundial, a las nuevas ideas económicas, a. 
las nuevas instituciones políticas, todo lo cual era como' Una. 
resultante de las valiosas conquistas, hechas por el espíritu pro-- 
eresista del pueblo inglés, en sus fecundas revoluciones por la. 
libertad humana, teniendo que valerse para hacer triunfar su 
levantado idealismo, unas ocasiones, de las gestiones pacíficas: 
de la diplomacia y en otras de la *“extrema radio”” de su con- 
tundente artillería: Planteaba resueltamente, el dilema de hie-- 
rro: o la palabra de la razón o la voz de fuego de sus cañones. 
No faltaron espíritus estrechos y mezquinos, entre los esta-- 
distas y jefes de estados que, no aleanzando o no queriendo 
comprender las altas vistas inglesas, ofuscados por la miopía. 
de sus obtusos criterios, juzearon intencionalmente suspicaz y 
maliciosa, la actitud batalladora y razonable de la Gran Breta-. 
ña, calificando, más de una vez de piratería o de filunbusterismo- 
lo que en realidad era, conforme a las leyes, internacionales. 
de guerra, una situación de legítima beligerancia. Pero, se' 
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cumplió contra viento y marea el desienio providencial y la- 
causa redentora triunfó definitivamente en todas partes. In- 
elaterra arranidó, poco a poco, todos los candados y los cerrojos. 
fueron descorridos, vale decir, se impuso el método llamado 
de “las puertas abiertas”? o sea el del open door””, favorito del 
espíritu inglés, pero que, hoy en día, ha tomado carta de ciu- 
dadanía internacional. En efecto, recientemente se ha querido 
aplicar el opendorismo democrático, satisfaciendo con esto una 
aspiración republicana a la mltramoderna diplomacia, y a la 
cual, un notable político norteamericano con verdadera espl- 
ritualidad yanqui denominó de “mangas de camisa””, para 1ro- 
nizar en esta forma, el secreto y palacieso ceremonial de los 
rancios protocolos denodados. 

Una de las causas medulares de la insurrección colonial, . 
fué, palmariamente, como lo hemos dado a entender más atrás, 
la ominosa política económica que aplicaba la metrópoli, a base 
del monopolio y estanco gubernativo, originando así, un estado 
precario en las subsistencias de los fieles vasallos de su Majestad 
Católica y produciendo, como natural secuela, un movimiento 
general de protesta y rebeldía que, sordamente, cundía más 
y más, cada vez. En ésto, como en otras manifestaciones del 
funesto régimen del Estado o acción oficial, aplicados a los 
diversos órdenes de la actividad colectiva de estas, más que 
provincias de administración autonómica, verdaderos feudos 
señoriales, en los que no faltaban, para regresionar más pro- 
piamente hacia la Edad Media, ni los siervos de la gleba, en 
ésto, vuelvo a decir, los gobernantes centrales no reparaban, 
sin cuidarse de los males presentes que, por su culpa, sufrían 
las poblaciones coloniales, ni de la responsabilidad que con- 
traían ante la posteridad, debido a los acontecimientos que for- 
zosamente, debían producirse por su causa, y que ellos contem- 
plaban pasivamente impertérritos, con la ceguera de una in- 
conciencia empecatada que, ya, por deseracia y para mal de 
sus pecados, se había hecho clásicamente irredimible y absolu- 
tista. Como debía, estos anacrónidos mandatarios, por medio 
de sus reales y rígidas pragmáticas, sembraban vientos para 
recoger trágicas tempestades, que habían de repercutir en to- 
dos los ámbitos del elobo habitado. El deseobierno monárquico 
de la península ibérica, que parecía no desperdiciar ocasión 
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para aumentar, cada vez más, su creciente atmósfera de impo- 
pularidad, y de hacer mayor la animosidad popular por sus de- 
plorables manejos de la cosa pública, continuó imperturbable 
su larga serie de denuncias y excesos, durante el tiempo trans- 
currido entre los siglos XVI y XVIL sin que al cabo de los 
cuales, diera señales de enmienda o reacción curativa. Sola- 
mente el prestigio y fructífero reimado liberal del inolvidable 
Carlos III, así como los también, progresis gobiernos virrey- 


nales de Ceballos y Vértiz, que con aquel empalmaron, repre- 


sentan un paréntesis saludable, que no tiene, no obstamte, la 
virtud de cohesionar armónicamente las relaciones, bastantes 
tirantes, de las colonias rioplatenses con su Metrópoii; sino 
que, por el contrario, dada la fuerza opresora de la contención 
secular, este liberalismo fué una válvulo de escape, abierta 
de pronto, a la read:ión explosiva de la conciencia revolucio- 
narla. 

La personalidad humana, como entidad social, se hallaba 
invalidada y coercinados sus más impresceriptibles fueros de 
ser nacional y libre, por medio de medidas, despóticamente in- 
consultas, que, bloqueando las inteligencias y el alma cívica, 
reducían al despojado habitante americano, a la servil impo- 
tencia casi, forzando un poco el texto, y rebajando, en un tanto, 
el exceso hiperbólico, de los ilotas helénicos o de los parias in- 
dios, que, en muchas cosas, no eran, por otra parte y en ho- 
nor a la verdad, inferiores a aquellos desheredados súbditos, de 
su majestad hispana. 

La intención, manifiestamente preconcebida del oscuran- 
tismo oficial como instrumento político de gobierno jesuítico, 
continuaba dando sus maléficos frutos. Se quería, conforme 
a los métodos retrógrados, de la casi invencible orden o ejér- 
cito loyolista, el espíritu maligno que ha sido de los Hans- 
burgs en España, que el pueblo yaciera postrado y sumido, en 
la ignorancia más crasa y en una situación de misérrimo pau- 
perismo intelectual, de manera, que el nivel medio o coeficiente 
mental, no sobrepasara al de los pueblos indívenas semisalva- 
Jes. no Existían más escuelas, que las muy pocas contadas mo- 
násticas; no se admitía la introducaión de libros, que no fueran 
los dogmáticos y cataquísticos de la religión y los tolerados por 
la censura rigurosa del fielato ortodóxico; pues, los conocidos 
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o sospechados como heréticos, estaban vedados, bajo penas se- 
verísimas, conforme al Index o “lista negra?” que los exco- 
mulgaba. Por otro lado, la filosofia de los estudios superiores 
en las universidades, era de estructura superescolálrtica: aris- 
totelismo quintaesenciado. Llegada la ocasión, se quiso oponer 
una muralla china, en el sentido metafórico de la frase, a guisa 
de barreta, para detener los nuevas corrientes ideológicas que, 
no reparando en vallas ni en eortapisas, ¡se infiltraron sutil- 
mente, en los espíritus, fluídicas ondas herzianas, a través del 
etéreo ambiente atmosférico, que tampoco reconoce fronteras 
divisionales, pues es una e indivisible. Se presentían y se co- 
lumbraban, desde ese momento, las miríficas y angulares vis- 
lumbres de una sociedad humana, organizada bajo principios 
más justicieros y progresistas. 

Como ¡donsecuencia lógica, de este deliberado hermetismo 
inquisitorial, en el pesado y místico ambiente de convento 0 
claustral, oscurecíanse las conciencias, manteniéndolas, opre- 
sas,, con férreas taxatividades, en las más profundas lobregue- 
ces de una oscuridad abismal. Pero esta ceguera espiritual, 
esta prolongada y lúgubre noche de la intelisencia colectiva, 
estaba llamada a desaparecer. Las vendas caen y los Ojos, sl- 
tibundos de luz, se abren a las aurorales y luminosas visiones 
de las nuevas ideas de redención, que, cual heraidos de la nue- 
va era de la humanidad, anunciaban auspiciosas y promisoras, 
la regeneración material y moral de los pueblos oprimidos, 
vejados durante el secular letareo de la siesta colonial. 

Trasponeamos los dinteles del fecundo siglo XIX, pletó- 
rico de luces y gérmenes elvilizantes; el pie no se asienta, muy 
firme, sobre el suelo de los patrios lares, que resulta deleznable 
e inseeuro, a causa de las remezones iniciales de las: primeras 
asonadas relvindicatorias, que sacudían, ya, con bruscas 1m- 
pulsiones sísmicas, nuestras pacíficas y ubérrimas tierras ame- 
ricanas. 

Un gesto, épico, precipitó el desarrollo procesal del pró- 
logo que, ya, con caracteres trágicos, perfilaba el lensvendario 
drama de la Revolución de Mayo, del cual, a modo de conden- 
sación epilogal, había de surgir, a la faz del concierto inter- 
nacional, ““una nueva y gloriosa nación””, como lo proclama un 
verso de nuestro himno, la heroica autodefensa, que determinó 
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la liberación de Buenos Aires, de las afiladas garras del invasor 
británico, dió a los criollos, el convencimiento y la noción de 
su poder militar, y a demostrarles, que ya contaban con las 
fuerzas materiales suficientes, para sustentar, con ellas, en el 
terreno de los hechos, las iceruentas jornadas de la insurrec- 
ción popular, a fin de dar por tierra, por siempre jamás, con la 
tiránica coyunda de la dominación española en América. 

Nos hallamos en los luctuosos dominios del truculento ogro 
de los hombres, del tan anatematizado, pero irreductible dios 
de la guerra, Marte, quien será, en estas circunstancias del 
episódico desgarramiento, la figura central, el protagonista 
clásico de la gran tragedia, que se dispone a escribir en sus 
anales, la musa de Historia. La divinidad belicosa y malhechora 
se apresta, cual un nuevo Breno, a inclinar, con el peso de su 
invencible gladio, el platillo de la báscula, en favor de aquel 
beligerante justador que, en la lid fratricida, haya merecido 
el apoyo de su sanción favorable. La contienda guerrera, se 
inicia con las campañas expedicionarias al interior, donde a la 
vez que se arroja la cimiente revolucionaria, en el fecundo surco 
de los pueblos, que se alzan en armas, al paso de las animosas 
huestes patriotas de esta cruzada libertadora, engrosadas sus 
falanges, corren al encuentro de los famosos tercios reales, los 
cuales: constituían famosos, el paladión de la soberanía caste- 
llana, pero, que no impidieron, a pesar de su decisión valerosa, 
de que aquélla, caducara por inanición senil y que, por último, 
encontrara su sumba en los campos de batalla. Los bisoños 
campeones de la libertad, enardecidos por el entusiasmo patrió- 
tico y por el ardor bélico, abroquelados en su ingénito valor, 
se disponían a hacer de sus varoniles pechos, la éjida de la 
patria, donde vendrían a estrellarse, impotentes, los recios y 
furiosos golpes del duro enemigo injusto. Cual el proverbial 
coraje espartano, el argentino que no le iba en Zaga y que no 
reconocía igual, hizo profesión de fe ante el ara sagrada de la 
patria naciente, en un arresto bizarro de mayoridad inabdi- 
cable, de romper las pesadas cadenas de la servidumbre, ¿u- 
rando defender el oriflama de ls cruzada, el inmaculado lábaro 
de la santa causa, hasta vencer o morir, derramando en su 
holocausto, si el sacrificio lo impusiera, hasta la última gota 
de sangre. Muchos de estos valientes, al exhalar el postrer sus- 


— 419 — 


piro, heridos de muerte por la metralla o el acero enemigo, 
musitaron con sus labios, casi: yertos, la. oración final para ben- 
aecir la libertad del suelo que les vió nacer y por el que, con- 
tentos y altivos, rendían su existencia. Loor a estos esforzados 
putriotas a quienes inmortalizó la gloria, por haber así inmo- 
lado estoicamente sus vidas, pagando el tributo heroico del 
martirologio excelso ! 

La sanción de las generaciones argentinas o de la poste- 
ridad nacional, en sus subjetividades primas o impulsiones de 
emotividad estética, prescindiendo de otros factores históricos, 
más prosálcos, pero, no meros importantes, en pos de su :1ilee- 
ción o de su idiosincrasia artística, fija su atención en los mi 
rajes áureos de la parte romanceseca del duelo homérico, al igual 
de lo que ocurre con el sentimiento popular, ante los cantares 
de gesta, que, rinde siempre fervoroso culto al valor paladi- 
nesco, inspirado de ese modo, el pueblo aplica un eriterio, defi 
nidamente unilateral, en este peeudo juicio histórico, que, como 
vemos, más bien obedece a un estado de apasionamiento de 
artista o a un impulso de solidaridad específica, que al aná- 
lisis científico de los hechos; además, tiende a considerar úni- 
camente las individualidades, sin tener en cuenta los resultados 
colectivos o de conjunto, el complexum de la Historia; quiere 
decir, entonces, que el interés lo absorben los actores, con abs- 
tracción completa de la obra o complejidad, que interpreta en 
el teatro de los sucesos históricos. 

¿Cuál es la faz idiosincrásica de la epopeya guerrera, de la 
campaña militar sustentadora de la insurrección nacional? 
Fué, una, y bien característica, que no puede escapar al ojo 
eserutador, a la mirada escudriñadora, no sólo del profesional 
de la Historia, sino tampoco a la vista del simple dilettantr: a 
saber, la enorme extensión del escenario de la lucha. En efecto, 
el núcleo central de los ejércitos patriotas, polifurecados por 
razones tácticas y estratégicas, en un desenvolvimiento excén- 
trico y centrípeto, en la dilatada, extensión del continente 
americano, llegan, unos, a las interioridades inexploradas casi 
del trópico, en donde, sólo son fuertes los autóctonos o aborí- 
genes de aquellas selvas misteriosas; otros, alcanzaron los árl- 
dos desiertos de las mesetas o altiplanicies nórdicas, hasta, que, 
relajada ya la inercia descentralizada y la fuerza cohesiva de la 
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unidad, se diseregaron sus componentes para desaparecer en el 


anónimo, o se repliegan carentes ya, del animismo que las man- 
comunara; y por último, los otros, tramontando las cordilleras, 
sobrepasan la amplitud de la trayectoria geográfica, llegan 
en su largo camino vector de odisea homérica, hasta esfumarse, 
a veces, en las brumas de una lejanía inaccesible, y si es cierto 
que van arrollando los obstáculos que se openen a su marcha 
triunfal y que, obedeciendo al mágico conjuro del Césamo re- 
dentor, van surgiendo nuevos pueblos libres, también hay que 
reconocer que, agotado por fatiga enervante y más que nada 
por el alejamiento del foco central de irradiación, el dinamismo 
de la acción combativa, apenas si la reacción centrípeta, aleanzó, 
débilmente, a reintegrarlos, casi disuelta, la entidad lucha- 

dora, roto todo víneulo de unión del gran ejército, a sus patrl- 
cios lares. 

Comenzó la cruenta lid, bajo augurios fatalmente aciagos 
para los ejércitos patriotas. La causa militar de la revolu- 
ción, parecía perdida desde un principio. Se carecía de estra- 
tesas y tácticos capaces de orientar la acertada dirección de la 
guerra y hasta se carecía de soldados o fuerzas regulares, sufi- 
ciente, para dominar al temible adversario, pues las filas, re- 
beldes o insurrectas, sólo comprendían, en su mayor parte, 
bisoños contingentes civiles. Pero el patriotismo, llevado al 
máximo de su excelsitud heroica, supo vencer los más enormes 
obstáculos, y los buenos hados llegaron a ser propicios en 
las grandes situaciones de peligro. Hubo que luchar también, 
contra otro rival no menos temible: el enemizo topográfico del 
espaciado desierto, que dificultaba las operaciones, en grado 
sumo. Pero, las virtudes ingénitas de la raza, provenientes del 
noble y valiente solar hispano, alcabarían, finalmente, por dar la 
victoria a los insurgentes. Así, los pacíficos habitantes de Amé- 
rica, se trasformaron en guerreros indómitos; se improvisaron 
expertos capitanes de personas y hasta de doctores, que no 
habían jamás empuñado el sable y que no habían librado más 
batallas que las dialécticas, en las aulas universitarias, en los 
estrados forenses o en las salas capitulares. Por otro lado, todo 
coadyuvaba para que la ley del determinismo histórico, eum- 
pliera su veredicto inapelable, en favor de la causa de la inde- 
pendencia nacional: el debilitamiento inevitable del enemigo, 
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los sucesos transitorios de carácter interno y externo verifica- 
dos en la península; todo se conjuraba contra la causa de los 
godos, pues, hasta la misma Naturaleza en tácito providencial 
y complot con la Historia, se les mostraba rudamente hostil. 

El conocido aforismo de la técnica militar de que *“los 
soldados hacen la guerra””, se debía convertir, por una traspo- 
sición metabólica de sus términos gramaticales (sujeto y ver- 
bo), en otro principio, también verdadero, pero, a la inverza, 
de que “la guerra hace a los soldados””. El bautismo de fuego 
de las milicias ciudadanas, que inunda con sanere generosa de 
patriotas los campos del combate, raleó las filas de los noveles 
paladines de la emancipación. Tras recio batallar y después 
de haber pagado muy cara la lección, practicada en el fragor 
de los entreveros, se hizo el cruento aprendizaje de la guerra. 
Las huestes reales, llevaban la considerable ventaja de ser vete- 
ranas y aguerridas, pero, en cambio, el ambiente general que 
los circuía, les era abiertamente enemigo: los nativos les pri- 
vaban, sistemáticamente, de las subsistencias, y les entorpecían 
la vialidad; se esforzaban, de todas maneras, para amenguar 
su avituallamiento, reduciéndolo a una acción pasiva, a falta 
de los imprescindibles medios de movilidad. 

De este modo, reduciendo su agresividad, se paralizaba la 
guerra de movimiento en aquel organismo combativo. Otro ene- 
migo muy poderoso, tuvo que vencer la causa revolucionaria y 
que mo por ser menos visible, pues, su estructura no era de 
esencia material sino moral, dejaba de ser menos formidable : 
era un mal, un atavismo patógeno, que inficionaba el alma 
nacional y que, debido a ello, estuvo, más de una vez, en mór- 
bido trance de catastrófico naufragio entre las borrascosas olas 
del convulsionado mar de la refriega: su origen, sus raíces, 
deben buscarse en remoto génesis ancestral y que no es del caso 
analizar; pero, su raigambre es tan profunda, que todavía la 
esteriotipada psicología argentina y la sudamericana, también, 
se han resentido de su emponzoñamiento, como lo han compro- 
bado las últimas luchas civiles y cuyo doloroso recuerdo, está 
aún fresco en la memoria de todos nosotros los argentinos y 
contemporáneos sudamericanos. 

Eris, la diosa malhechora de los griegos, es decir, la Dis- 
cordia de los romanos, había arrojado su fabulosa y fatídica 
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manzana, en el seno de la Junta de Gobierno de Mayo y el 
cisma político, producido por las ambiciones subalternas y 
reaccionarias de unos, contra las tendencias democráticas e 
ieualitarias de los otros, degeneró, bien pronto, en la hidra 
feroz de las querellas y disensiones intestinas, de las luchas 
facciosas y de las nefandas guerras fratricidas, que desangra- 
ron, aún más, la patria ya exangúe. Un abismo insondable, so- 
bre el cual no se podía echar ningún puente salvador, excindía, 
frente al adversario común, cohesionado y compacto por la 
disciplina veterana, a los directores de la revuelta contra el 
fiero opresor. En la obsecación de esta actitud suicida, se llegó 
hasta comprometer la finalidad trascendental de la épica jor- 
nada por la independencia, posponiéndolo todo, a los mengua- 
dos pleitos domésticos. 

Desde el alborear mañanero, del gran día de la libertad, 
en que aún repercutían en todos los ámbitos del suelo patrio, 
allá. a lo lejos, en las cóncavas breñas andinas, en el verde seno 
de la frondosa selva o jungle tropical, y en el plano ilimitado 
o inmensa tabla rasa del pampeano océano, el sonoro grito de 
Mayo, la voz estentórea de la Nación, la estridente clarinada de 
la patria, desde este momento solemne de la Historia, eomienza 
el fúnebre desfile, de las primeras ilustres víctimas propiciato- 
rias de la voz revolucionaria, que ya empezaba a segar cabe- 
zas, en tributo al siniestro calvario del patíbulo. El organismo 
nacional, envenenado por aquel maléfico gérmen morboso, cuya 
virulencia no reconocía ninguna tríaca o panacea curativa, 
llegó a connaturalizarse endémicamente, con este mal, que se 
hizo crónico e incompatible. En consecuencia, las almas más 
fuertes y optimistas, se tornaron sombríimente pesimistas; los 
corazones más robustos, se enfermaron; los espíritus más lu- 
minosos, se enternecieron y, finalmente, ante la obsesión suges- 
tionante del fatalismo ineluctable, la retracción enervante y 
negativa, produjo el colapso de la, inanición. Y se llegó así, al 
período álgido de la gravedad del mal, que se reveló en el 
máximum de su expresión. Fué el cuarto de hora más crítico de 
la revolución, que pareció por momentos, perdida para siem- 
pre. Aspirando a la mayor concentración de la acción guber- 
nativa, en las juntas colegiadas, éstas se modificaron, en el 
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sentido, de acercarse, cada vez más, a la unipersonalidad eje- 
cutiva. 

Las asambleas generales, apenas congregadas, se disuel- 
ven al vaiven anárquico de los acontecimientos. El caos reinaba 
por doquier. Sólo algunos preclaros varones, aleunas figuras 
consulares, lograron sobreponerse a esta desesperante situación 
de cataclismo social, Empero, en el cielo tempestuoso del hori- 
zonte patrio, no todo eran nubes obscuras y tétricas; intermi- 
tentes claridades rasgaban, de cuando en cuando, con sus lum- 
braradas, las densas tinieblas, cuyo negro capuz elutaban el 
firmamento, presagiando estas luminosidades, la inminente 
vuelta a la bonanza, e insinuando, favorables espectativas, de 
mejores tiempos, en que debían volverse las tornas, en favor de 
los revolucionarios. Realizábase, una vez más, en el terreno 
práctico de los hechos, lo que la teoría de la retórica dice en su 
seneralidad o abstracción doctrinaria, vale decir, la paradó- 
sica antilogía siguiente: adversidades propicias; dos entidades 
que, con ser antípodas, se mancomunan en convergente acción 
concomitante. Así, en los azares contingentes y adventicios 
de la contienda, se revelan aptitudes insospechadas: en Griie- 
mes, que al frente de sus intangibles y fantásticos guerrilleros, 
esearamuceaba a lo realistas, a quienes tenía continuamente en 
jaque, defendiendo y manteniendo incólume, el honor nacional 
en las puertas o abras salteñas; en un Belgrano, que exalta 
hasta la sublimación, la virtud del civismo más puro, y que le 
convierte automáticamente en “nuestro primer ciudadano””; y 
por último, en el gran San Martín, quien, en un providencial 
cesto de desobediencia, inspirado por su númen genital de 
clarividente capitán, llegó al triunfo militar definitivo de Aya- 
cucho, repechando por las gloriosas cuestas de Chile y Perú. 
Como corolario, el gobierno revolucionario obtuvo el triunfo 
diplomático, con el desahucio de España por las potencias 
europeas, solicitadas para llevar a cabo las monárquicas restau- 
raciones de la Santa Alianza, contra la causa de la indepen- 
dencia de los países sudamericanos. 

El ciclo epopéyico cerró, así, con broche de oro, y a la 
invicta y fulmínea espada del general San Martín, cúpole la 
gloria imperecedera de haberle puesto, punto final. Ya pasó la 
era épica. Hoy que se halla reealizado, aún con creces, el sueño 
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dorado, el magno ideal de nuestros perínelitos antepasados, 
fundadores de nuestra nacionalidad, mos toca a nosotros, all 
sentirnos colmados de honor, con los blasones heráldicos de tan 
egregia progenitura, nos toca, decía, la obligación ineludible, 
de mostrarnos digmos hijos de San Martín, de Moreno, de Bel- 
grano y de Rivadavia, contribuyendo con nuestro erano de 
arena y en la medida de nuestras fuerzas, al enegrandecimiento 
cada vez mayor, de la patria, hoy, que, en el terreno pacífico 
e incruento de la lucha por la: civilización y el bienestar nacio- 
nal, se halla empeñada la República Argentina, emulada en 
esta edificante porfía, por las demás naciones del orbe, en que 
el supremo norte del imperativo categórico de esta erandiosa 
junta democrática de las colectividades o entidades interna- 
cionales, es la justicia y la libertad universal del linaje humano 
y su relativa felicidad, como finalidad corolaria. Este debe ser 
nuestro credo como republicano y ciudadano argentino y que 
interpreta el espíritu democrático del dogma de Mayo; traba- 
jemos laboriosamente, digamos valientemente la verdad, pre- 
sentándola desnuda, pues, así, cobra su típica y esencial vir- 
tualidad de ser siempre vencedora, del mismo modo que lo es la 
espada, descubierta, fuera de la vaina, y princilpalmente, apli- 
quemos en nuestra conducta moral, el principio evangélico y 
cristiano, por excelencia, del amor al prójimo sin distingos de 
razas ni de nacionalidades, juzgando las relaciones de nuestros 
semejantes, con un criterio ampliamente humano y no desde 
el punto de vista egoistamente restringido, de los localismos 
fronterizos. Recordemos la sabia sentencia o apotegma, del filó- 
sofo antiguo: “Patria mea totus mundus est?” con lo cual que- 
ría expresar su profundo amor fraterno al género humano e 
que recordaba la patria chica, sin olvidar la grande. Este debe 
ser el concepto básico del nacionalismo y de la verdadera argen- 
tinidad, es decir, la patria grandemente humanitaria, filantró- 
pica y altruísta, con vistas amorosas hacia la, hasta ahora, des- 
graciadamente magna y excelsa utopía de la fraternidad uni- 
versal, en la futura edad de oro del mundo. No olvidemos, que 
la revolución social, que tiene convulsionado al orbe, reconoce, 
como génesis ancestral y medular, el desamor a la especie: esto 
es, el egoísmo o, más bien dicho, la idolatría o la pasión ido- 
látrica del yo, antepuesta a todo. Recordemos, que el preámbulo 


de nuestra co onstitucional, en la amplitud generosa que le qui- 
sieron atribuir los convencionales altamente inspirados en ideas 
solidarias, en su letra y en su espíritu dice, en una de sus decla- 
raciones: “y asegurar los beneficios de la libertad, para' nosotros 
y para todos los: hombres del mundo, que quieran habitar el 
suelo argentino”? 

Del mismo 1050) interpretando el mismo cuspideante pen- 
samiento, un malogrado presidente argentino dijo, el doctor 
Sáenz Peña, refiriéndose a la doctrina de Monroe, a fin de darle 
más alcance: ** América, no sólo para los americanos, sino para 
la humanidad ””. 

La hora presente, atrae la atención, y convida a la medi- 
tación serena de los eruditos y estudiosos sociólogos. Exami- 
nemos el momento actual, en su gestación exótica, que, preñado 
de reales e imaginarios peligros al mismo tiempo, tiene suspen- 
dida sobre nuestras cabezas, amenazando de muerte a la socie- 
dad, la percuciente y legendaria espada de Damocles. Hacsamos 
composición de lugar y profesión de fe patriótica, en el sentido 
más lato e inteligente de la palabra. Parece, que se hubiera 
llegado al juicio final de las reivindicaciones sociales, políticas 
y económicas del proletariado que, empujado por la mano invi- 
sible de su destino, marcha, obsesionado por el misticismo fa- 
nático de su credo, con la pupilas fijas en los utópicos mirajes 
del falansterio comunista, que su enfermiza fantasía sectarista, 
le muestra, allá, en lontananza. 

A ésto, se auna, complicando y agravando más la situación, 
la destructora complicidad de las ignaras demagogias que, 
fuera de quicio, perdido el centro de gravedad, se desbordan, 
irruptivas, en su impulsivo sectarismo ácrata. Esta conflagra- 
ción sociológica, en plena erupción volcánica, es la fuerza demo- 
ledora que llega a amenazar, también, en su ciego extravío, 
nuestra inteeridad nacional. Pero, tengamos en cuenta, que 
este fenómeno es mundial y no de exclusiva procedencia argen- 
tina y que, por lo tanto, no puede ser solventado, com la sola 
virtud del sentimiento nativo y menos, para tomar el atajo de 
las impuilsividades xenofóbicas. Hay que tomar otro camino, 
para no errar el procedimiento. Hay que hacer valgo más. Obra 
sería de varones fuertes y capaces. Demostremos nuestro amor 
a la patria, no con la palabra a flor de labios, sino en el terreno 
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de los hechos. No olvidemos la buena educación del niño; no 
expendamos en el comercio substancias nocivas a la salud pú- 
blica; rio propaguemos el juego; no demos cuartel a la gente 
maleante; no premiemos a la adulación; no manoseemos el 
pudor con las danzas y los espectáculos licenciosos; no insul- 
temos las autoridades constituídas; no sostengamos gobiernos 
viciosos o funcionarios sin carácter, impuestos a capricho o a 
base de favoritismos; no permitamos el insulto al honor de 
las familias; no despreciemos al pobre; no atentemos contra los 
intereses del rico nada más que por que es rico; no hundamos 
al que puede ser regenerado; no hagamos escándalo alrededor 
de errores internacionales; amparemos por todos los medios la 
industria y el intercambio interno; no permitamos el insulto 
de los advenedizos. (Esta lista de mandamientos de la ley moral 
los he tomado de un periódico local, a los que considero dignos 
de mención, por la ética superior que encierran). Seámos pa- 
triotas de fe, no de jolgorio, de bombo y de platillos. No de- 
bemos creer que la grave situación actual, se puede resolver 
solamente con los cascabeleos de las manifestaciones callejeras, 
ni con el alucinante oropel de los discursos. Por otra parte, las 
instituciones vobernantes y los poderes públicos, intensificarán 
su acción oficial, tocándonos a nosotros, el compromiso 1nexeu- 
sable de intensificar la acción privada, forjando, para ello, en 
el acerado yunque del trabajo lícito, el bien templado carácter 
nacional. Sólo así, habremos hecho obra grande y buena para 
la patria. Este debe ser el verdadero evangelio argentino. 
He terminado. 


Escuela Normal Mixta de Mercedes 
Programa de la Semana de Mayo 


La Escuela Normal Nacional ha preparado para la Sema- 
na de Mayo el siguiente programa: 


Lunes 19. — Conferencia por la señorita María Eugenia 
Rosales: Cabildo abierto del 22 de Mayo. 
Martes 20. — Orígenes de la Democracia Argentina. Con- 


ferencia por el profesor doctor F. M. Bustamante. 


0 | A 


Miércoles 21. — La patria debe ser también un ideal. Con- 
ferencia por la profesora señorita Teresa Piñeyrúa. 
Jueves 22. — Clase patriótica por la maestra de 6% grado, 
señorita Juana Pieco, para el curso de aplicación. 

Viernes 23. — Lecturas patrióticas: clase de Castellano 
por la señorita Carmen Pedelacq. ¿ 

Fiesta escolar organizada por los alumnos de 42 año, a las 
3 p. mM. 

El sábado 24 coneurrirá toda la escuela a la procesión cí- 
vica. 

El domingo 25, a las 10 a. m., reparto de ropas y víveres 
a los pobres, en el local de la misma escuela, limosna costeada 
por los mismos alumnos. 


Escuela Normal Mixta de Pehuajó 
RESOLUCIÓN 


Al personal docente 


De acuerdo con el decreto del P. E., fecha 4 del corriente, 
sirvanse los señores profesores, en sus respectivas asignaturas, 
siempre que el tema diario se preste a ello, estimular siste- 
mática y consecutivamente el sentimiento patrio en los alum- 
nos, manteniendo vivo el respeto hacia lo que constituye nues- 
tro patrimonio histórico. 

Procurarán inculearles nobles y elevados pensamientos de 
bien público, anhelos de verdad y de justicia, buscando ejem- 
plos en nuestros próceres. 

Durante la semana del 18 al 24, las clases se intensificarán 
en el propósito anunciado anteriormente, particularmente en 
las asignaturas: Historia, Geografía, Instrucción Cívica, Cas- 
tellano, Dibujo, etc. 

Careciendo el establecimiento de un local para la realiza- 
ción de una fiesta especialmente consagrada a este propósito, 
los señores profesores de las asignaturas antes mencionadas y 
los maestros de grado, formularán un programa de clases, 
conferencias o ejercicios a realizarse en sus respectivas aulas, 
el día 23, en las dos últimas horas dle clase, invitando muy 
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especialmente a los padres de los alumnos para dicho acto, así 
como para la procesión cívica que se realizará el día 24. 
Dicho programa deberá ser presentado a la Dirección an- 
tes del día 13 del corriente. 
Y de acuerdo con ella, va a continuación los progra- 
mas que se desarrollarán el día 23 en los diferentes grados y 
eursos, a cuyo acto han sido invitados los padres de familia””: 


ler. año. — 4.2 hora. — Historia: Disertarán sobre el 25 
dle Mayo. Profesora, señorita María Sarah Sársfield Escobar. 
5.2 hora, — I. Nacional: Lecturas, declamaciones. Sienifi- 


cado de la bandera, escudo e Himno Nacional. Profesor, señor 
Estanislao Gauna. 

2.2 año. — 4.2 hora. — Castellano: Composiciones, decla- 
maciones. Profesor, señor Estanislao Gauna. 

5% hora. — Historia: Análisis y significación histórica del 
Himno Nacional. Profesora, señorita M. S. Sársfield Escobar. 

3er. año. — 4.2 hora. — Geografía: Geografía histórica de 
la Revolución de Mayo. Profesor, señor Domingo Agiiero 
Valdez. 

5.2 hora. — Historia: Antecedentes de la Revolución Ar- 
ventina relacionados con la Revolución de los Estados Unidos 
y la Revolución Francesa. Profesor, señor Juan M. Liotta. 

4. año. — 4.* hora. — Psicología de la Revolución y de 
sus hombres más prominentes. Profesor, señor Manuel Sárs- 
field Escobar. 

5.2 hora. — Historia: Breve resumen de los acontecimien- 
tos de la Revolución de Mayo. Profesor, señor Justo G. Mon- 
tiveros. 


Escuela Normal Mixta de las Flores 


Programa de festejos patrios a realizarse en la Semana de Mayo 


Lunes 19, 8 a m. — 1.2 Himno Nacional cantado por los 
alumnos de los Cursos de Aplicación y Normal. 

2. Entrega de la **Bandera de honor?” al grado del De- 
partamento de Aplicación que la ha ganado por su buena: asis- 
tencia, puntualidad, buena conducta y aplicación durante el 
glorioso mes de Mayo. 
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3. Recitación de poesías patrióticas por alumnas de 6.2 
grado. 5 

4. “Saludo a la Bandera””, canto por toda la escuela. 

59.2 Al compás de la marcha “San Lorenzo”” entrarán a 
lais salas respectivas todos los grados, acompañando a la Ban- 
dera de honor, un grupo de los alumnos de mejor concepte, 
“hasta el aula que la conservará con guardia de honor toda lu 
Semana de Mayo. 

6.2 En los grados 4.”, 5." y 6.” se llevará a cabo un Con- 
curso de Composiciones - sobre el tema **25 de Mayo de 1810”*, 
para ganar la “Historia de San Martín””, por B. Mitre, ofre- 
cida por el periódico local '“Nueva Epoca”” al mejor trabajo 
original. 

Durante los días 19, 20, 21 y 22 de Mayo se darán las 
clases sin alterar en nada el horario, pero relacionándolas a to- 
das con asuntos y fechas históricas, especializándose en Histo- 
ria Argentina, sobre Biografía de nuestros prohombres. 

Mayo 23, 8 a. m. — Himno Nacional por toda la escuela. 

2%. Concurso de Dibujos, confección de la Bandera Argen- 
tina en tela, escarapela y moños, en el Curso de Aplicación. 

10 a. m. — Clases de Historia Nacional por alumnas del 
Curso Normal (que han sido premiadas por concurso, con li- 
bros, ofrecidos por la Direeción. 


Curso Normal 


Martes 20, 11 a. m. — Conferencia por la señora María 
A. A. de Mathews, profesora de Geografía. Tema: Ventajas 
territoriales que ofrece la República Argentina para todas las 
razas humanas. 

Miércoles 21, 11 a. m. — Clase de Idioma Nacional por 
la profesora señora Amelia B. T. de Valesi. Tema: En qué con- 
siste el verdadero patriotismo. 


Jueves 22, 11 a. m. — Conferencia por la profesora Ma- 
ría A. A. de Mathews. Tema: Patria y patriotismo. . 
Viernes 23, 11 a. m. — Conferencia por el señor Carlos 


Herrera. Tema: Misión patriótica del maestro. 
El 24 de Mayo, a las 2 p. m., se organizará la procesión 
cívica con la cooperación de las autoridades comunales y el 
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pueblo. La Escuela Normal levantará un Altar Cívico en la 
Plaza Mitre, con los retratos de los próceres adornado con lau- 
rel y olivo y flores naturales, banderas, etc. y 

19 Al desfilar los alumnos depositarán flores, 

9, Entonarán el himno patrio. 

30. Palabras patrióticas de la señcra Amelia B. T. de Va- 
les. 

42 Himno “Saludo a la Bandera?” por los alumnos. 

5%, Lectura de las composiciones premiadas por la señora 
Directora, en el concurso que celebró el III año Normal, 

6%. Palabras patrióticas del señor Carlos Herrera. 

7%. Desfile de la manifestación camtando la marcha “San 
Lorerizo”” 


Escuela Normal Mixta de Lincoln 


PROGRAMA 
Primer año 


Día 19. — 3.2 hora. — Profesora María C. L. de Delmás: 
Estudio histórico del Himno Nacional. 

Día 20. — 1.? hora. — Profesora María C. L. de Delmás: 
Patricias argentinas, 

4.2 hora. — Profesor, E. V. Anaclerio: La Semana de 
Mayo. 

Día 21. — 1.? hora. — Profesora, María C. L. de Delmás: 
El día de la Patria. 

3.* hora. — Profesora, María del C. Bracamonte: Los sis- 
temas de gobierno de acuerdo con las condiciones del medio: 
Acia, cuna del despotismo. América, patria de la democracia. 

Día 22. — 2.* hora. — Profesora, Adela C. de Bravo: Re- 
volución sudamericana. 


Día 23. — 5.2 hora, — Profesora, Adela C. de Bravo: Se- 
mana de Mayo. 


e La 
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Segundo año 


Día 19. — 2.* hora. — Profesora, María del Carmen Bra- 
camonte: La primera estrofa del Himno Nacional. 

2.2 hora. — Profesora, Adela C. de Bravo: Revolución 
sudamericana. 

Día 20. — 3.* hora. — Profesora, María del Carmen Bra- 


camonte: Lo que el patriotismo argentino ha hecho por la cau- 


sa de la civilización. 

42 hora. — Profesora, María OC. L. de Delmás: La Re- 
volución de Mayo y la enseñanza. 

Día 21. — 3.? hora. — Profesora, María del Carmen Bra- 
camonte: La raza latina y su acción en la Aroentina. 

Día 22, — 1.? hora. — Profesora, Adela C. de Bravo: Re- 
presentación de los hacendados. 

3.2 hora. — Profesora, María del Carmen Bracamonte: 
“El patriotismo””, por el doctor F. Alcorta. 

Día 23. — 1.*? hora. — Profesora, Adela C. de Bravo: Se- 


mana de Mayo. 


Tercer año 


Día 19. — 2.2? hora. — Profesor, A. Luna Moreyra: Ras- 


gos psicológicos del pueblo. 

Día 20. — 1.* hora. — Profesor, E. V. Anaclerio: La Re- 
volución de Mayo y su verdadero espíritu nacionalista. 

Día 21. — 1.2 hora. — Profesor, E. V. Anaclerio: La ta- 
rea de la organización nacional, y en ella la necesidad de la 
inmigración. 

2.2 hora. — Profesor, A. Luna Moreyra: El Verbo de Ma- 


yo y la multitud revolucionaria. 
Día 22. — 3.* hora. — Profesor E. V. Anaclerio: Rivada- 


via y la mujer porteña. Damas patricias. 
Día 23. — 2.2 hora. — Profesora, María del Carmen Bra- 


camonte: La inmigración y su influencia antinacionalista. 
Cuarto año 


Día 19. — 3.2 hora. — Profesor, M. Booth: Democracia 


argentina. 


O 


Día 20. — 2.* hora. — Profesor, M, Booth: La sociedad 
colonial. 

Día 21. — 1.? hora. — Profesor, M. Booth: Antecedentes 
y causas inmediatas de la Revolución «le Mayo. 

3.2 hora. — Profesor, A. I,una Moreyra: El Verbo de Ma- 
yo y la multitud revolucionaria. 


Día 22, — 2.2 hora. — Profesora, María del Carmen Bra- 
camonte: Concepto geográfico e histórico de la patria. 
4.* hora. — Profesor, M. Booth: Revolución de Mayo. 


Día 23. — 1.* hora. -— Profesor, A. Luna Moreyra: El 
patriotismo y la solidaridad de las generaciones sucesivas. 


PROGRAMA A DESARROLLARSE CON LA COOPERACIÓN DE LAS 


AUTORIDADES DE LA COMUNA 


4 


Día 24. — 4 p. m. — Conferencia patriótica en el local 

de la Escuela, por el profesor señor Mariano Booth. 

Día 25. — 7 a. m. — Himno Nacional por la banda Mu- 
nicipal y dianas, 

A h. 1245 p. m. — Concentración de escuelas y corpora- 
ciones locales en la Escuela Normal. 4 

1 p. m. — Tédeum y Oración patriótica. 

2 p. m. — 1. Manifestación Cívica y discursos patrió- 
ticos. 


2.” — Bautismo de la plaza Principal, con el nombre de 
“Primera Junta””, y calles con los de “San Martín””, “Bel- 
grano””, “Rivadavia?” y “Moreno”? 

3.. =— Desfile por la Casa Municipal. 

4.” — Obsequio al pueblo de láminas patrióticas. 

9. — Tp. m. Cinematógrafo con motivos a LS: en 
la plaza Principal. 


Escuela Normal Mixta de Campana 


PROGRAMA 


Día 19. — Conferencia histórica, por la profesora de esta 
materia señora Carmen V. L. de Arrieta. 


Día 20. — Conferencia histórica geográfica, por la pro- 
fesora de Geografía señora María A. G. de Lafite. 
Día 21. — Cultura del carácter como base de la grande- 


za nacional, por la profesora de Letras señorita Sandalia R. 
Bravo. 

Día 22. — Conferencia sobre el sienificado social e his- 
tórico de los símbolos nacionales, acompañados del dibujo, 
por la profesora de Dibujo señorita Otilia Quiroga. 

Día 23. — Influencia de la educación del hogar y del 
medio ambiente sobre el progreso de los pueblos, señorita 
Bravo. 

A las 8.30 p. m. — Conferencia pública en el teatro 
Belgrano, propiciada por el ““Centro Bernardo de Monteagu- 
do”? de este establecimiento. 

Día 24. — Fiesta escolar a las 11 a: m. con el siguiente 
programa: 

1.7 Himno Nacional. 

2. Conferencia de la señorita Aida L. Cedarry. 

3.7 Declamación por la alumna de ler. año, María An- 
vela Descaizo. 

4. Lectura de una composición literaria-patriótica de 
una alumna de 3er. año. | 

-5.7 Desfile ante el altar de la patria, cantando el Him- 
no a la Bandera. 


Escuela Normal de San Nicolás 


PROGRAMA 


1. Todos los días, desde el lunes 19 hasta el viernes 
23, inclusives, todas las clases de práctica pedasógica serán 
con temas patrióticos, clases dadas por los alumnos maestros 
de 2.”, 3. y 4.” año. 

2.” En los cursos normales, en los mismos días mencio- 
nados, los profesores de Historia, Geografía, Instrucción Cí- 
vica, Castellano y Literatura, desarrollarán en sus clases res- 
pectivas temas históricos argentinos. 


3... Los alumnos de los años normales, dirigidos por sus 
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profesores de Historia, Castellano y Dibujo, dibujarán con 
tizas de colores en los pizarrones de sus respectivas aulas 
alegorías patrióticas y desarrollarán en la última hora esco- 
lar de los días de la ““Semana de Mayo”” un programa de 
lecturas y declamaciones preparadas por ellos mismos. 

4. Cinco alumnos del 4.” año normal, en representa- 
ción de la Escuela, recitirán composiciones en prosa y verso 
en las conferencias públicas que tendrán lugar en la plaza 
de esta ciudad en las noche del 22, 23, 24 y 25, auspiciadas 
por la Comisión provisoria local de la Liga Patriótica Ar- 
gentina. 

5. El día 24 por la mañana, en uno de los patios de la 
Escuela Normal, tendrá lugar la fiesta escolar que es cos- 
tumbre en esta casa en todos los aniversarios patrios, desarro- 
llándose el siguiente programa. 

1. Una alegoría patriótica, que quedará, como recuer- 
do del gran día, en el sitio en que se levante. Se cantará por 
toda la Escuela el Himno Nacional con acompañamiento de 
la banda del Regimiento 5.”, solicitada para ese momento: 

2. Conferencia patriótica, por la profesora de Historia 
y Literatura señora Juana María P. de Tucker. 

3.7 Diversos números de declamación y lectura de com- 
posiciones patrióticas, por alumnos de los cuatro cursos nor- 
males. 

4. Idem, idem, por alumnos de las clases de aplica- 
ción. 

5... Cantos patrióticos del Curso Normal y de los 
erados. | 

6.” Sección o conversación patriótica para todo el Cur- 
so de Aplicación, por la alumna de 4.” año señorita Martha 
Graciela Hernández. 

7. Desfile de toda la Escuela para depositar su ofren- 
da de flores al pie de la Alegoría, con una marcha final. 

Es todo cuanto puedo informar por el momento a V. E., 
esperando tener el honor y agrado de [comunicarle con ma- 
yores detalles del éxito de los festejos que realizaremos en 
homenaje de la gran semana histórica y de los grandes hechos 
e ilustres y nobles hijos de nuestra amada patria. 


) 
4 
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Escuela Normal-Mixta de Pergamino 


PROGRAMA — SEMANA DE MAYo 


A fin de hacer efectiva la misión altamente educativa 
que tiene la Escuela y atento los fundamentos y disposicio- 
nes contenidas en el Decreto del P. E. de la Nación sobre 
educación cívica y patriótica; y, considerando que estos no- 
bles propósitos deben tener su eumplimiento en la mejor 
forma posible, realizando una acción educativa de carácter 
permanente e intensificando y exteriorizamdo esta misma 
acción en las fechas gloriosas de nuestra historia patria ““pa- 
ra mantener siempre vivos los ideales y las normas de nues- 
tra nacionalidad, perpetuando el culto sacrosanto de la tra- 
dición gloriosa que nos ha sido legada por nuestros mayo- 
res?”, la Dirección de la Escuela formula, para conmemorar 
la fecha gloriosa del 25 de Mayo, el siguiente programa que 
será realizado durante “La Semana de Mayo”? comprendida. 
entre el 19 y 24. 


Para el Curso Normal. — Día 20, — Conferencia por la 
profesora de Pedagogía de 1.” y 2. años Srta. Edelmira 
Rom. — Tema: Deber de la Escuela de dar una educación 


patriótica como un medio de formar el carácter nacional — 
acción del maestro a este respecto u otro tema pedagógico 
vinculado con la cultura del pueblo, para satisfacer los idea- 
les de la democracia areentina. 

Día 21. — Conferencia por el profesor de Historia Ar- 
gentina señor Ernesto Palavecino. — Tema: Revolución de 
Mayo; sus propósitos y fines esenciales — progreso del país 
en el orden educacional, económico, industrial y político al 
través de la vida libre e independiente de la Nación Ar- 
centina. 

* Día 22. — Conferencia por el profesor de Geografía 
señor José A. Torres. — Tema: Influencia del clima para 
la adaptación de las razas que puedan poblar el territorio 
argentino. — Medios de atraer la inmigración para el au- 
mento de la población. Riquezas del suelo argentino ; necesi- 
dad de un conocimiento más completo de las modalidades 
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físicas de las distintas regiones del territorio argentino, estu- 
diando los hábitos y caracteres de los pobladores de las 
mismas regiones. 

Día 23. — Disertación por el profesor de Instrucción 
Cívica señor Velindo Palavecino. — Tema: Organización 
política de la Nación. Antecedentes históricos de la Consti- 
tución Nacional. Constitución de 1853 y sus reformas. 

—Festival que se realizará en el local de la Escuela 
tomando parte ¡alumnos del Curso Normal y Departamento 
de Aplicación. | 

Día 24. — Procesión Cívica que realizará la Escuela, 
contando con el concurso de las escuelas provinciales, Escue- 
la Nacional de la Ley Láimez y las autoridades municipales. 


Escuela Normal Mixta de Luján 


PROGRAMA 


Lunes 19. — Orígenes de la Democracia Argentina, por 
el Sr. Bernardino Duarte. 

Martes 20. — El factor geográfico en la formación del es- 
píritu nacional, por la Sta. María Teresa Franzanti. 

Miércoles 21. — Influencia de la literatura en la forma- 
ción de la naciomalidad, por el Sr. Federico Monjardín. 

Jueves 22. — Signifivación histórica de la Revolución de 
Mayo, por la Sta. Flelisa C. Echeverría. 

Viernes 23. — La escuela argentina em la formación de 


le macionalidad, por la Sta. Candelaria Mujica. 
Se ha resuelto, además, llevar a cabo una fiesta escolar 
que tendrá lugar el día 24 de acuerdo con el siguiente pro- 


grama: 
1. — Himno Nacional, 
II. — Discurso ¡alusivo «al acto por el Director. ; 
TIT. — “Mírame””, couplet por la miña Celia Velurtas. 


IV. — “La Patria”? de Andrés Demarchi recitada por 
la Sta Nélida López Rendón. | | 

V. — Lectura de la composición de un talumno, por el 
autor. 

VI. — Recitación por la niña María Celia Rey. 
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VII. — Una familia dde sordos, comedia representada por 
varios alumnos. 

VIII. — Li vendedora de claveles de Cavestami recitada 
por la niña Celia Velurtas. 

IX — Coro despedida del maestro normal argentino por 
los alumnos de ler. y 2.” año. 

A la noche del mismo día, tendrá lugar una conferencia 
pública que estará 11 cargo del Director de la Escuela sobre 
“El patriotismo y las cuestionies sociales de actualidad ?”. 

Sin otro motivo, aprovecha esta oportunidad. para reite- 
rarle las seguridades de su consideración distniguida. 


Escuela Normal de Subpreceptores de Chascomús 


PROGRAMAS, HORARIOS Y FESTEJOS 
Semana de Mayo 
Departamento de Aplicación 


Disertaciones en las aulas durante los días 19, 20, 21 y 
22 de Mayo. En las clases de Lectura, Lenguaje, Historia, 
Geografía y Declamación y en las de práctida de los alum- 
nos maestros versarán sobre asuntos alusivos a la fecha que 
se conmemora. 

A las 10 a. m. del día 20, la maestra señorita Dora Cu- 
rell dará una conferencia para llos erados 1.*, 2.” y 3.”. 

A las 11 a. m. del día 21, la maestra señorita Margarita 
Moisá dará uma conferencia para los grados 4.”, 5.” y 6.” 

Durante la “Semana de Mayo”” toda la escuela al termi- 
nar las clases entonará el Himno Nacional. 


Curso Normal 


Das clases de las profesoras de Historia, Geografía y Lec- 
tura versarán sobre temas relacionados con la fecha que se 
conmemora. 

La profesora de Historia señorita Dolores P. Orayen dará 
dos conferenicias para los ¡alumnos maestros, los días 19 y 21 
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a las 10 a. m. sobre “La Revolución de Mayo y sus conse- 
cuencias””? y “La Literatura como factor de la emancipación 
política?”. 

La profesora de Geografía señorita Emilia Piazzoli diser- 
tará sobre “El desarrollo industrial y comercial de la Argen- 
tina?” para los mismos cursos, el día 20 a las 10 a. m. 

La Regente señorita Mercedes J. Aldalur tendrá a su car- 
go una “Alocución patriótica”? dirigida a todos los alumnos 
del establecimiento el día 22 a las 11 a. m. 

El viernes 23 a las 3 p. m. «concurrirá toda la escuela 
al Salón Cine Blanc donde la ¡profesora de Historia señorita 
Catalina Lamdry dará uma conferencia con proyecciones lu- 
minosas sobre los acontecimientos que abarca la “Semana de 
Mayo””. 

En este mismo “cto el Director de la escuela dirigirá la 
palabra «a los ialumnos, imvitándolos al mismo tiempo, a la 
procesión eívicda estudiantil que se realizará el día 24 a las 
2 p. m., desde la plaza Leandro N. Alem hasta la plaza In- 
dependencia donde al pié del monumento del General San 
Martín: se entonará el Himno Nacional y hablarán los alum- 
nos «del establecimiento designados al efecto. 

Por iniciativa de la escuela se ha organizado, al mismo 
tiempo, una enan procesión cívica a las 8 y 30 p. m., con un 
itenerario igual al anterior, habiéndose solicitado y obtenido 
el concurso de varios oradores. 


“La literatura como factor de la emancipación política?”?, por 
Dolores Pilar Orayen 


La vida es la lucha que mantiene el hombre para formar 
su personalidad, para constituir su inteligencia absorbiendo 
todas sus energías porque no cesa; lucha elevada que transtfor- 
ma el orbe, porque conduce al hombre a fuer de sacrificios al 
altar del progreso formido por las obras de los grandes maes. 
tros de la idea que le conducirán a feliz término o al abismo. 

La senda que conduce al progreso, cuyos fines luce me- 
diante la aurora del saber disipando las demás nieblas de la 
ignorancia, es el estudio; por él se llega a la formación de 
hombres que se basten «a sí mismo, y sino, que digan los que 
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niegan el arte, ¡qué fuera de la vida sin la dorada lluvia de la 
luz! ¡Si enmudecieran para siempre las aves que lanzan al 
alre su canción de amor; si el crepúsculo mo desplesara la in- 
finita policromía de sus matices! 

Sólo se piensa, ise estudia, se sueña y se canta para avivar 
esa lama sagrada que nos dienifica y eleva. 

La obra de todos los genios se ilumina con los fulgores, 
desdeñando lo burdo y lo plebeyo, abriendo el alma a todo lo 
noble, lo altivo y lo delicado. 

Dando un paso retrógado nos daremos una idea de cómo 
la literatura argentina fué un eficaz factor de nuestra eman- 
cipación política y entonces podremos contemplar el cuadro 
de fines del siglo XVIII, que es cuando empiezan los linea.- 
mientos de la futura nacionalidad. 

El estado de cultura de los hombres de aquellos tiempos 
surge de documentos que se hallan al alcance de los (que saben 
investigar con paciencia los hechos y sus consecuencias. Liu 
ciudad de Buenos Aires fué desde su fundación considerada 
por Felipe 1V, la ciudad de la América española, como la más 
deseada por los extranjeros; y Garay, al establecer su fortale- 
za. fué ensanchando poco a poco los 24 cuadros de N, a S., 
en forma de damero, a fin de que aumentara la población; ella 
se efectuó, pero las alternativas de aquel conglomerado no 
marcan hasta mediados del siglo XVIII ideales de vida espirl- 
tual ni deseos de mayor cultura. Buenos Aires empieza a mag- 
nificar su espíritu en momentos en que España se determina a 
descansar de sus enormes fatigas de los dos siglos anteriores, 
tan admirables creadores y pujantes. 

Los criollos e hispano-ceriollos son «aidmirables varones en 
la pelea, su culto al coraje los domina; el lucro fácil y rápido 
los apasiona, pero les falta algo que los haga más superiores... 
deben instruirse. Entonces se abren las puertas del templo del 
saber, donde vastos horizontes se abren ante los ojos de los que 
asisten a las aulas y habiendo sido Córdoba más afortunada 
que Buenos Aires, que en 1686 poseía ya un establecimiento 
dle enseñamza superior, ésta crea la escuela de San Carlos para 
que ella sea diena institución que responda a los anhelos de 
la juventud porteña. Es al virrey Vértiz a quien se le debe la 
feliz iniciativa, quien consulta más tarde a los cabildos ecle- 
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siásticos y seculares, sobre los medios de establecer escuelas y 
estudios venerales para la enseñanza y educación de la juven- 
tud. Este colegio, a pesar de los muchos defectos de que ado- 
leció, representó para la que fué más tarde la perla del Plata, 
el comienzo de un gran era intelectual. 

Las peregrinaciones estudiantiles a Chuquisaca son tam- 
bién consecuencia del ansia de saber aleo más de lo que se en- 
señaba en Buenos Aires. 

Los libros corren de mano en mano, se escribe sobre filoso- 
fía y matemáticas, sobre historia y amena literatura; se hacen 
versos y hasta se tiene un teatro. Este cielo comienza con los 
ensayos poéticos de Maziel, se intensifica con la fundación de 
periódicos y concluye con los poetas que cantan el triunfo de 
Buenos Alres sobre las invasiones inglesas de 1806 y 1807. 

El estro de la literatura en la época del coloniaje corres- 
ponde a don Manuel José Labardén, autor de la Oda al Para- 
ná y de la tragedia *“Siripo””. 

La gran aspiración de la educación ha constituido y cons- 
tituirá siempre a la formación de espíritus elevados; ese ha 
sido el verbo idealista que agitó el alma de las nuevas genera- 
ciones, y fué también el que alentó a todos los hombres de 
nuestra epopeya que en horas próximas o lejanas han contri- 
buído al desarrollo y evolución de nuestra patria, marchando 
paso a paso por el espléndido porvenir y meciéndola cual 
barca en el mar de las revueltas de Mayo, pero dirigida por: 
timoneles de primer orden y llenos de entusiasmo, que dejaron 
la estela luminosa de su labor fecunda e imperecedera memoria. 
de sus talentos puestos a toda prueba. 

Esta es la gran obra de nuestros antepasados, su acción, 
su vida, es la obra de Mayo, la obra de los que actuaron en el 
mundo de la libertad, de la política, de la oratoria, de la lite- 
ratura, de la ciencia, ete., y que son dignos de ser colocados 
en el altar de la historia. *“Un pueblo que no cultive con amor 
sus tradiciones, ha dicho un notable orador, y que no rodee de 
prestigios a los hombres ilustres que le han dado grandeza y 
eloria, irá perdiendo la conciencia de sí mismo y extinguiendo 
su personalidiad ”?. 

Por eso nosotros debemos estar orgullosos de ser herederos 
de esa pléyade de hombres que lucharon, los unos con la espa- 
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da y los otros con su verba, entreabriendo estos últimos su 
cerebro para dar salida al torrente de purísimos ¡ideales cuan- 
do tras la sombra del coloniaje vióse surgir la aurora de la li- 
bertad americana, tantas veces anhelada. 

Los prohombres de la Revolución Argentina serán en todos 
los tiempos dignos de admiración de la posteridad, porque de- 
mostraron la ansiedad y el afán de la redención de su patria. 

Ellos fueron como los gladiadores que hicieron sacrifi- 
cios de sus vidas, de su sangre y la concepción y sustenta- 
ción de esos eselarecidos genios nos llenan de satisfacción: 
Bullen en mi mente, en estos instantes, las figuras descollan.- 
tes como las del númen de la Revolución de Mayo, el após- 
tol de la democracia y la primera víctima sacrificada a las 
rivalidades de los partidos personles, a la sorpresa de las 
pasiones egoístas y al celo estrecho de un mal entendido pa- 
triotismo. 

Este ilustre patricio no es otro sino el doctor Mariano 
Moreno, que comprendió que la revolución argentina no era 
un acontecimiento fortuito sino una evolución en la vida de 
la sociedad y una variación completa no sólo en las ideas 
sino también en las costumbres y en las instituciones polí- 
tidas. Por eso la encarriló resueltamente por la anchurosa 
senda que debía conducirlo al triunfo por medio die las armas 
al mismo tiempo que con su pluma ardorosa de revoluciona- 
rio, redactaba el programa de libertad que debía llenar, se- 
ñalando con admirable claridad de vistas las bases orgán1- 
cas y los puntos de partida de la constitución definitiva del 
país. 

La vivacidad de su carácter, la agudeza y despejo de su 
ingenio le hicieron distinguirse desde sus primeros años. Su 
cerebro se enriquece bebiendo en la fuente de los libros y 
hace que le proporcionara el varón ilustre por su valor, su 
patriotismo y las prendas de su carácter noble y generoso 
Fray Gayetano José Rodríguez. 

El fué el que hizo consultar los libros de su biblioteca 
y le puso en contacto con las personas que le podían ilus- 
trar, augurándole un brillante porvenir en las letras y en 
los destinos futuros de la patria que tanto amaba. La libera- 
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lidad de sus opiniones y la elevación moral de su carácter 
le hicieron acreedor a las simpatías de cuantos le trataron. 
La ocupación de Buenos Aires por los ingleses en 1806 las- 
timaron dolorosamente su alma de patriota haciéndole ex- 
clamar: “Yo he visto llorar en la plaza a muchos hombres y 
he llorado también al ver en la forma infame que se les en- 
trega?”; más tarde, siendo asesor privado del virrey Cisne- 
ros, escribió su célebre Representación en nombre de los 
Hacendados, sosteniendo la conveniencia de la apertura de 
los puertos del virreynato al comercio inglés y demostró los 
grandes resultados económicos que produciría esta medida, 
dando así el primer paso verdaderamente revolucionario y 
el que en realidad precipitó los sucesos de Mayo que tuvie- 
ron lugar al año siguiente. 

Los comerciantes metropolitanos y el consulado de Cá- 
diz por medio de su representante protestaron contra se- 
mejante resolución, por intermedio de un escrito que More- 
no atacó vivamente por la perniciosa doctrina que se des- 
arrollaba en él. 

Como miembro de la Junta de Gobierno que se creó el 
memorable día 25 de Mayo, designado secretario, fué uno 
de los más activos y resueltos, cargando con la mayor res- 
vonsabilidad en los sucesos que entonces se produjeron. Mo- 
reno no olvida en todo momento que hay revoluciones que 
no sólo se realizan por medio de las armas, sino también por 
medio de las ideas. 

Con tal motivo fundó “La Gaceta?” de Buenos Aires que 
redactó él mismo y dió a la luz la traducción del contracto 
social de Roussau a fin de propagar los principios democrá.- 
ticos y las nociones igualitarias que aquellos suponen nece- 
sariamente en la sociedad. 

Creó la biblioteca pública con donaciones gratuitas de 
libro y dinero, hechas por los particulares, porque compren- 
día que el mejor medio de difundir las ideas, era preparan- 
do el cerebro y el espíritu. Moreno era la más alta expre- 
sión de los elementos constitutivos, armonizados por un in- 
terés común. 

Sus ideas políticas se traslucen en sus artículos fogosos; 
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su palabra vibrante y altiva, impetuosa y segura; su palabra 
de verdad y de civismo repereutió como los cantos de Tirteo 
en las legiones helénicas, como las alocuciones de Dantón en 
la hueste republicana. Orador y periodista, magistrado y re- 


. volucionario subyugaba. 


En 1801 había visto la luz pública en Buenos Aires, el 


periódico titulado “El Telégrafo Mercantil, Rural, Político, 


Económico e Historiógrafo del Río de la Plata”, dirigido 
por el español Francisco Antonio Cabello, que como su nom: 
bre lo indica, era la bandera que defendía y que fué supri- 
mido por el virrey Avilés. 

Vértiz que meció su cuna las brisas de Buenos Aires, 
desempeñó el puesto de secretario del Consulado en la Ad- 
ministración de Sobremonte y cuando las naves inelesas aso- 
maron en las aguas del Plata, se alistó como todos los de su 
tiempo, en calidad de soldado, desempeñando las funciones 
de teniente coronel en el Regimiento de Patricios. 

En esa época descollaba por su talento como se trasluce 
en sus escrito publicados en **El Semanario de Agricultura, 
Industria y Comercio”? Fué Hipólito Vieytes una de las 
fisuras más altas, una de las inteligencias sobresalientes de 
aquellos momentos. Patriota, abogado, periodista y agróno- 
mo, demostró su gran culto a la tierra que le vió nacer, que 
la quería ver y sentir prolífica y feliz, le empuja a conver- 
tir su casa de la calle Venezuela en centro de los revolu- 


20 


clonarios: 

Mientras se siente aquí esa agitación, llegan de allá le- 
jos, la repercusión de los tronos derrumbados, de las insti- 
tuciones feudales arrebatadas al viento de un huracán terrl- 
ble y fecundador. Y es entonces cuando surge como el sím- 
bolo de un ideal purísimo la figura más culminante encar- 
nada en Mariano Moreno. Pero Vieytes no cesaba como 
aquél, de flamear la bandera anhelada de libertad y redactan- 
do como he dicho el periódico “Telégrafo Mercantil””, que 
le imprimiera en la imprenta que bajo la dominación de 
“Niños Expósitos””, existía en Buenos Aires y que se había 
contraído hasta entonces a la impresión de libros religiosos, 
desplegó otra bandera al aparecer ““El Seminario de Agri- 
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eultura, Industria y Comercio””, seeundando la acción, el 
director de la escuela de Náutica, el señor Cerviño, esa ban- 
dera, y la que envuelve en sus pliegues la imagen de la 
libertad. 

Fué día a día el periódico ampliando su programa de 
acción bienhechora para los intereses públicos, pues, no só- 
lo se hacía sentir la nota patriótica, el amor a las artes y 
las más acendradas ideas morales sino que insinuaba a 
inflamar un nuevo celo para rechazar los enemigos empe- 
ñados en frustar los ideales que expresaban los hijos de 
esta tierra. 

No sólo colaboró Vieytes con el pensamiento, su Obra fué 
más allá, pues siendo industrial, poseía una fabrica de Jabón 
que la hicieron célebre él y sus amigos por cuanto en ella tuvo 
su modesta cuna el pensamiento de Mayo. 


AMí, alejados del bullicio, en paraje apartado, cambiaron 
ideas Belerano, los hermanos Peña y Otros para llevar a cabo 
la gloriosa empresa que meditaban. En 1810, Vieytes colabora 
en El Correo del Comercio?” periódico que publicó Manuel 
Belerano en los primeros meses del citado año, en cuyos es- 
eritos se revela el estado de ánimo de los patriotas, surge de 
esas ideas vertidas a granel, el glorioso acontecimiento que se 
preparaba y que estalló de inmediato. 


Belerano, joven dotado de claro talento e informado de 
la ciencia que trata de la distribución y consumo de la riqueza, 
defendió en el seno del Consulado con bríos y sin reatos de 
nineuna clase, cuanto consideraba útil o benéfico al adelanto 
moral y matural. En los albores del glorioso año, era uno 
de los criollos que gozaba de legítimo renombre, dentro de los 
modestos límites de su comuna. 

La revolución vino a ofrecerle más amplio teatro para su 
acción, y el joven secretario después de haber ceñido las armas 
para la defensa de Bs. Aires, de la conquista extranjera, las 
empuñó de nuevo para pedir a la guerra lo que la somnolienta 
paz de la colonia, negara a su patria amada. 


Fué uno de los primeros en concebir y trabajar por la in- 
dependencia nacional. Fué hombre de acción y pensamiento, 
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combatió por su creencia, derramó a lo lareo del surco de su 
vida la semilla fecunda de la institución y de la virtud. 

Queréis otra figura tan simpática como aquella la del 
austero ciudadano que tomó participación en la revolución y 
que le fué dado vivir después de consumada ésta, sin empañar 
el brillo de su vida, ni alterar la fuerza del vaso que contenía 
las virtudes que adornaban su carácter de hombre público y 
de ciudadano. Vedle ahí. Don Vicente Fidel López y Planes, 
autor de la canción nacional, que cantó el pueblo en su himno, 
las cualidades características de su alma: generosidad y honor. 

Fué uno de los padres de la patria que regó con su sudor 
el campo de la labor humana, en medio de los combates, en los 
Consejos de Gobierno y en las páginas del periodismo; no des- 
lumbra como un meteoro pero brilla y brillará eternamente co- 
mo astro benéfico y apacible en el horizonte de la patria; fué 
cerebro y brazo de la causa de la libertad. 

Se Inicia en la vida en las vísperas de la guerra de la In- 
dependencia. Toma las armas como soldado de la Reconquista 
y cuando las deja triunfantes, requiere la lira y canta la vie- 
toria contra la invasión inglesa en “El Triunfo Argentino””: 
años más tarde, [constituyéndose en portavoz del pueblo, eseri- 
be con enérgico trazo la Canción Nacional que es todo poesía y 
música, ritmo y pensamiento, amor y acción, pues es el fiel 
trasunto de las esperanzas y de los nobles anhelos que anima- 
ron en un momento supremo a los próceres de nuestra gran 
nación. 

Bl doctor Juan José Castelli, tribuno elocuente, enérgico, 
decidido, hace oír su palabra cálida en la Asamblea del 22 
de Mayo sosteniendo y fundándose en la Jura de Fernándo 
VII por españoles y Americanos que la América no dependía 
de España sinó del monarca, a quién había jurado obediencia 
y que en ausencia de éste caducaban todas las delegaciones. 
Al pueblo le correspondía, dice: reasumir la soberanía del 
“monarca e instituir en representación suya, un gobierno que 
vele por su seguridad. Su palabra tiene eco redoblado y el 
virrey hace dimisión del cargo. 

El doctor Juan José Passo con palabra efusiva, convin- 
«ccente y firme como un tribuno supo ahondar en el debate y 
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convencer a los españoles. El criterio de la Asamblea estaba 
ya consolidado con esa réplica y los patriotas dejaron asomar a 
sus ojos la alegría del alma colectiva. Otro no menos entusiasta 
y febril patriota fué Domingo French, de carácter impetuoso 
y expansivo a propósito para acaudillar los grupos populares, 
y el doctor Antonio Luis Berutti, verboso, lleno de petulancia 
y animado por una chispa de fuego sagrado que iluminaba su 
fisonomía y calentaba su palabra, destacáronse por su activi- 
dad y entusiasmo en aquellos preliminares del estallido. 

Todos aquellos hombres de la independencia no creyeron 
completar su obra de redención armando el brazo del soldado 
solamente. Per eso, crean instituciones de las que hay que de- 
rivar la cultura de las nuevas generaciones y mientras los pre- 
cursores están en su campamento, sus descendientes concurren 
a las aulas. 

Belerano, lleva en una mano el acero redentor, y en la 
otra el libro que ha de abrir nuevos horizontes al espíritu. Los 
sacerdotes en el púlpito y en la tribuna como Funes, Alberti y 
Gorriti afianzan el concepto expresado por Moreno. 

En la prensa periódica Agrelo, Lozano, Monteagudo, dig- 
nos continuadores del genio tutelar de la Primera Junta. Y 
allá, lejos de las bayonetas, frente al sol de Mayo, en Buenos 
Aires, está el maestro de escuela, enseñando las primeras le- 
tras, enseñando la palabra Patria, y lo que ella significa; está 
allí la pluma del estadista exteriorizando ideas, la prensa di- 
fundiendo, los conceptos de la patria. 

La pluma nerviosa y vibrante de Castelli fué sustituída 
por la ingenua de Deán Funes. 

Otra figura descollante que su pensamiento lrradió y su 
acción, por todo el continente americano fué la de Monteagudo 
que hizo revivir “La Gaceta'”, el pensamiento viril democrá- 
tido de Moreno. 

Esteban de Luca, selló una amistad fraternal con López 
y Rivadavia, conservó el culto del númen de Mayo durante 
su vida. 

Al dar término a la falanje de publicistas debo anotar 
un núcleo que sin ser literatos en toda la extensión de la pa- 
labra, contribuyeron desde el periodismo y la tribuna o el 
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libro a la cultura del país, sembrando el campo fecundo que 
prepararon nuestros antepasados y que fueron el factor eman- 
cipador. 

A ese número corresponde una pléyade de argentinos 
que se vieron obligados a emigrar del suelo nativo a Chile, 
Perú, Bolivia y principalmente a Montevideo, que brindó re- 
fugio no sólo a los soldados proseriptos sino a los hombres del 
pensamiento tales como Mitre, Sarmiento, López, Gutiérrez, 
Echeverría, los Varelas, Mármol y tantos otros que nos han 
legado páginas donde se refleja inmortalmente aquel lúgubre 
pasado, 

Además los constituyentes del Primer Gobierno Patrio 
no sólo han tenido los generales de la revolución sino también 
sus magistrados legisladores y diplomáticos, como Vicente Ló- 
pez y Planes, Laprida, Fray Justo Santa María de Oro, Gar- 
cía y Tomás Guido. Héroes de la revolución interna como 
Dorrego y Lavalle; de la emigración Mármol, Echeverría y 
Florencio Varela. 

A todos ellos nuestros recuerdos en la gran semana de 
Mayo. 

¡Loor y gloria a los cultores del bien decir del pensamien- 


to emancipador! 


PROVINCIA DE TUCUMAN 


Escuela Normal Mixta de Monteros 


“Plan general de enseñanza cívica para ser aplicado durante 
las semanas de mayo y julio?” 


Para los grados 1.*, 2.* y 3.”: 

Lecciones de cosas, intuitivas y socráticas que, tengan 
por fin enseñar los símbolos de la nacionalidad argentina, 
con explicación clara y sencilla del significado de cada uno. 

Descripción animada de escenas de la vida nacional 
que puedan sugerir pensamiento de conquistas aleanzadas 
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mediante el trabajo, el valor, el estudio, la perseverancia y 
la práctica del bien. 

Narraciones de episodios de la vida civil y militar ar- 
gentina (principalmente, de aquélla) tendientes a demostrar 
que en nuestro país no hay otras clases sociales que las for- 
madas en el trabajo rudo y en el cumplimiento de las leyes; 
que nuestros ricos son antiguos pobres laboriosos conquista- 
dores de la fortuna, mediante esfuerzos, muchas veces co- 
losales: recordar la vida de nuestros estancieros de ha cin- 
cuenta años, cohibidos por el desierto, entristecidos por la 
soledad, diezmados por el indio, habitando en ranchos, ali- 
mentándose exclusivamente de carne, y llevando en el al- 
ma, sin embargo, la visión de una *“patria egrande”” en el fu- 
turo; narrar las peregrinaciones de muestros arrieros y ca- 
rreteros de entonces, de Jos “chasques””, “conductores”? y 
postillones, portadores, a través de centenares de leguas, ya 
al tardo paso del buey. y del aarria, ya a la veloz carrera del 
caballo, de los efectos laborados por futuros ricos de manos 
curtidas en el trapiche, en los batanes, en el arado, en los 
lagares y las minas, y de las comunicaciomes de los gobier- 
nos y de la palabra impresa en el libro o la hoja suelta; ana- 
lizar las vidas de nuestras madres, desenvueltas sobre el te- 
lar y el obrador, al girar de] hueso o al picar de la aguja, la- 
brando de sol a sol (sin jornada de ocho horas ni salario 
mínimo), telas para vestir al pueblo, que había salido de sus 
entrañas, y conservando, después de esa labor que hoy se 
reputa de esclavas, la grandeza moral necesaria para empu- 
ñar el rosario y doctrinar a la luz de las estrellas el alma de 
ese mismo pueblo, pidiendo a Dios ““paz para los cami- 
nantes””?, | 

Describir las escuelas, colegios y universidades en que 
se formaron nuestros hombres dirigentes, en medio de po- 
breza franciscana y de una población escolar cuya indumen- 
taria trasuntaba las estrecheces de los hogares, en el cal- 
zón de picote y el sombrero “de punta”, de lana, labrados 
por la madre, la tía o las hermanas. 


Comparar todo ésto con la actualidad nacional y obte- 
ner el juicio de los alumnos. 
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Para los grados 4.*, 5. y 6.*: 


(Conservando el propósito de la enseñanza anterior) 


Monografías históricas y biografías hechas por el pro- 
fesor e imitadas por los alumnos. 


Síntesis de la Historia Nacional, en sus tres períodos, 
formulada por el profesor y recapitulada por la clase. 

Historia de la constitución nacional, y de la sociedad 
argentina en el período más destacado de su gestación, pro- 


curando mostrar un pueblo convencido, mediantes sus pro- 


pios sufrimientos en la época caótica de la política argenti- 
na, que toda grandeza nacional depende del respeto y aca- 
tamiento de la ley suprema del estado; que si ella se tornare 
anacrónica, debe ser ajustada a conceptos modernos, por su 
propio imperio; pero mientras no se reformare, nadie ni na- 
da puede desconocerla con justicia. 

La obra de aleunos constitucionalistas, Alberdi, en pri- 
mer término. 

Lectura de aquellos fraementos de las *““Bases”” de Al- 
berdi inteligibles para la clase. 


Para el curso normal del primer año 


Síntesis de la historia de la conquista del Río de la Pla- 
ta, de Cuyo y de Tucumán. 

Como antecedente sociológico, señalar las tres influen- 
cias regionales: el Atlántico, el Perú y Chile. 

El aislamiento de las poblaciones coloniales. Los cami- 
nos. Los medios de transportes. La vida colomial. Los cam- 
pos, el indio. La vida rural. La legislación de Indias, (en lo 
pertinente). La pobreza originaria; el bienestar alcanzado 
mediante la propia energía. 

El pueblo de 1810. La cultura pública elemental y uni- 
versitaria. Córdoba, Charcas, Montevideo y Buenos Aires. 


Para el 2.? Año: 


La semana de Mayo. Síntesis de la Revolución hasta 
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la independencia. Servicios rendidos a la América por la 
Argentina. Naciones que apoyaron y favorecieron la inde- 
pendencia nacional, Estado de la Argentina hacia el 9 de 
julio de 1810. Jura y reconocimiento de su independencia. 
Hacer sentir que está, abriendo la puerta de una región fe- 
raz e inmensa al trabajo del mundo, dió abrigo al exceden- 
te del proletariado europeo, disminuyendo el pauperismo y 
facilitando el equilibrio de las fuerzas sociales, roto con la 
revolución del 89 y las subsiguientes del 93 y 1815. 
Demostrar acabadamente que en la Argentina no hay aris- 
tocracial ni verdadera burguesía: los ricos son hijos de los que 


ayer labraban los campos; los aristócratas son descendientes de 


humildes, destacados «Adel grupo anónimo por el esfuerzo va- 
liente en todo género de actividades. 

Los alumnos harán composiciones sobre los diversos temas 
y darán conferencias referentes a los mismos. 


Para los años 3.2 y 4.2 


Historia dde la organización nacional y de la Constitución 
argentina. 

Estudio de los símbolos nacionales. 

Los erandes constitucionalistas argentinos. 

La vida actual comparada con la de la colonia y de la lu- 
cha por la organización nacional. 

Elaboración de la riqueza y de la cultura pública. Cola- 
boración en ambas del gobierno argentino. 

Como esta enseñanza estará principalmente a cargo de los 
profesores de Historia, Geografía, Instrucción Cívica y Pedago, 
ía, los lemás catedráticos destinarán el tiempo de sus clases 
durante la semana de Mayo (días 20, 21, 22 y 23) a explicar la 
influencia del ramo particular de ciencia o arte que enseñan 
en el desarrollo de la civilización, refiriéndola particularmente 
a la Argentina. 

Todo el trabajo escolar deberá cumplirse dentro de los 
conceptos disciplinarios adoptados por la escuela, que determi- 
na el 


, 
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Espíritu de la ensañanza 


a) La disciplina es condición insustituible del progreso 
del hombre, de la sociedad y de la especie. 

b) Todo cuanto existe en el universo es el resultado del 
cumplimiento die leyes que no desaparecerán jamás. 

c) Las leyes morales son consecuencia de las leyes físicas 
y biológicas. 

di) La legislación social es el conjunto de leyes morales 
aplicadas al desenvolvimiento de grupos humanos en las di- 
versas fases de la vida colectiva, 

e) El progreso no es otra cosa que el resultado del cum- 
plimiento por la especie, de las leyes biológicas y sociales. 

f) La diferencia entre el hombre culto y el bárbaro con- 
siste en que «aquél, acatando la ley, favorece el progreso y 
bienestar social; mientras que el otro, por desconocerla, los 
obstaculiza. 

o) El hombre es culto cuamilo se somete a la ley hasta 
subconscientemente. 

h) Si todos los hombres fueran igualmente cultos, el go- 
bierno sería innecesario. 

1) Gobierno es el organismo destinado a facilitar la ob- 
servancia de la ley, impidiendo a los menos cultos estorbar la 
acción de los mejores, a la vez que procura elevar la condición 
de aquéllos. De aquí surge la obligación de educar, para el Es- 
tado y el individuo. 

3) Por lo tanto, es tan fatal, necesario y útil, el gobierno, 
como la ley; su mantenimiento es condición indispensable del 
progreso colectivo, Suprimirlo antes de haber alcanzado todos 
los hombres el mismo grado de cultura, sería caer en el caos y 
tornar a la barbarie primitiva. 

k) La patria es el pedazo de suelo donde un grupo huma- 
no establece su propio gobierno con arreglo al concepto suyo 
propio de la ley, lo labra con sus brazos y lo independiza del 
resto de la tierra por el credo moral de la raza. 

1) La cultura humama es la resultante de las energías de 
todas las patrias aplicada a la felicidad: de la especie. 

m) Rendir al hogar y a la patria el tributo de todas nues- 
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: 
tras energías es el único modo de trabajar por el bienestar de 
la humanidad. 

n) Todo cuanto tendiere a destruir los hogares o a des- 
medrar la patria debe ser aniquilado, por cuanto su existencia 
constituiría siempre un obstáculo para la felicidad del mundc. 


Nota. — Dentro de estos conceptos generales, cada profe- 
sor tiene plena libertad para la elección de temas y método de 
trabajo. 

Como en el futuro se continuará esta enseñanza, conviene 
se sirva entregar en Secretaría, cada catedrático el programa 
analítico correspondiente, de 'acuerdo con la tarea que creyere 
posible realizar por esta vez. 

En el último día de clases y en acto público, los alumnos 
exteriorizarán los resultados de esta labor. | 

Nota. — Este programa no se llevó ¡a cabo por Peces de 
la escuela, por razones de epidemia. 


PROVINCIA DE SANTA FE 


Escuela Normal de San Justo 
PROGRAMA CÍVICO DE LA SEMANA DE MAYO 
Primer Grado Inferior — Delia Abásolo 


Lunes 19. — 9.45 a.m. — Historia: Himno Nacional Ar- 
gentino. Vicente López y Planes. Recitación del Himno Ar- 
gentino. 

Martes 20. — 9.45 a.m. — Lenguaje: La Bandera Ar- 
gentina. La Escarapela. Pensamientos sobre los mismos. 

Miércoles 21. — 9.45 a.m. — Historia: Belgrano, datos 
biográficos. 

Jueves 22. — 10.40 a.m. — Historia: 25 de Mayo, expli- 
car e ilustrar el hecho. 

Viernes 23. — 10.40 a.m. — Historia: Anécdotas. Fa- 
lucha. Pringles. La Bandera del héroe; narrar y juzgar los 
hechos. 
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Primer Grado Superior — María Deville 


Lunes 19. — 8.50 a.m. — Lenguaje: Un cuento sobre 
Vicente López y Planes. El Himno. 

9 y 20 la. m. — Historia: Nombrar los retratos o símbolos 
de la patria. Describir el escudo. 

Martes 20. — 9.20 a. m. — Historia: Belerano, un cuento 
haciendo resaltar que era bueno, valiente, generoso y que ama- 
ba a su patria y a la educación; creación y juramento de la 
bandera. 


Miércoles 21. — 9.20 a. m. — Historia: Amor y respeto a 
la Bandera: sacrificio de Falucho y Pringles. 
Jueves 22. — 9.20 a. m. — Historia: Un cuento (Por qué 


la Argentina no quería seguir siendo española). Presentar los 
retratos y nomóbratr los principales patriotas que le dieron li- 
bertad. 


Viernes 23. — 9.20 a. m. — Historia: Un cuento sobre el 
259 de Mayo. 
10.15 a. m. — Lectura: De frases sobre: el escudo, la ban- 


dera y la escarapela. 
Segundo Grado — Rosa G. de Pwa 


Lunes 19. — 8.50 a. m. — Lectura: Los niños y la patria. 

9.45 a. m. — Lenguaje: La Bandera, describirla, quién la 
oreó, dónde juraron por primera vez, cariño y respeto que le 
debemos los argentinos, formular una composición. 

Martes 20. 8.50 a. m. — Historia: Situación de Espa- 
ña. Cabildo abierto del 22 de Mayo, trabajos de los días 23 
y 24. 

9.20. — Lectura: Mi Bandera. 

Miércoles 21. — 9.20 a. m. — Lectura: A Falucho (poe- 


sía). 

11.10 a. m. — Lenguaje: Descripción del Escudo, s1enifi- 
eado del gorro frigio, las manos entrelazadas, etc. 

Jueves 22. — 8.50 a. m. — Lectura: Tema libre, Belgra- 


no, San Martín, Cabral, etc. 
Viernes 23. — 8.50 a. m. — Geografía; Montaña y Cordi- 


— 454 — 
llera. Hablar de la cordillera de los Andes. San Martín la 
eruza con su ejército para libertar a Chile. 


920 a. m. — Lectura: Dos estrofas del Himno Nacional. 


Tercer Grado A — Magdalena. Calabrese. 


Lunes 19. — 9.45 a. m. — Lectura: Lecturas patrióticas. 
11.10 a. m. — Lenguaje: Sarmiento, el amigo de dos niños. 


Martes 20. — 10.40 a. m. — Historia: El Himno Nacional. 
El autor de la letra y de la música. 

Miércoles 21. — 8.50 a. m. — Lectura: Lecturas patrió- 
ticas. 

10.40 a. m. — Geografía: El héroe ide los Andes, “San 
Martín””; indicar el itinerario de la campaña. 

Jueves 22. — 8.50 a. m. — Geografía: La Bandera. 


11.10 a. m. — Lenguaje: El escudo, descripción. 
11.35 a. m. — Lectura: Pensamientos relativos a la fecha 
que se tendrán jexeritos en el pizarrón. 
Viernes 23. — 8.25 a. m. — Historia: Semana de Mayo. 
11.10 a. m. — Lectura: Los Sargentos dle Tambo Nuevo. 
Tercer Grado B — Guillermina Furstner 
Lunes 19. — 9.45 a. m. — Declamación de las poesías San 


Martín, de O. V. Andrade; Campo de San Lorenzo, de KR. Gu- 
tiérrez, y la Creación de la Bandera, de R. Obligado. 


10.40 a. m. — Lectura: Nacimiento de la Argentina, co- 
mentarlos. 
Martes 20. — 10.15 a. m. — Historia: Ligera reseña his- 


tórica sobre los acontecimientos que precedieron a la Revolu- 
ción de Mayo. Primeras tentativas de insurrección. La situa- 
ción de España. 

Miércoles 21. — 10.40 a. m. — Lectura: Una nueva y glo- 
riosa nación. Explicación del título y comentario sobre los em- 
blemas aidoptados. 

8.50. — Geografía: Fijación del límite Norte de la Repú- 
blica Argentina. Acción de Giiemes y sus gauchos después de 
la derrota sufrida por lo patriotas en el Alto Perú. 


11.50. — Historia: Semana de Mayo; hechos principales 
dee los días 18. Proclama lanzada por el Virrey Cismeros; con- 
vocatoria a un Cabildo Abierto. Día 20: Reunión celebrada 
entre los principales patriotas y el Virrey. Actitud asumida 
por los patriotas. Días 21 y 22: Cabildo Abierto. Resolución 
adoptada por los patriotas. Cesación del Virrey. 

Jueves 22. — 8.50 a. m. — Lectura: Nuestra patria en los 
mares. Crealción de la escuadra argentina por Brown; su ae- 
ción. Comentario y conversación con los alumnos sobre los de- 
sastres que ocasionan en un país las guernas, como también el 
espectáculo de salvajismo que presenta. Florecimiento de nues- 
tro país debido a su estado pacífico y amistoso con todas las 
naciones del mundo. 

10.40 a. m. — Lenguaje: Descripción del escudo argenti- 
no, partes que comprende y sienificado de cada una. Composi- 
ción oral y eserita en el pizarrón interviniendo toda la clase. 

Viernes 23. — 8.25 a. m. — Historia: Trabajos contra re- 
“voluciomarriog de los días 23 y 24. Junta formada por Cisne- 
ros. Renuncia de la Junta por los vocales patriotas. Agitación 
en los cuarteles. El 25 de Mayo. Primer gobierno patrio. Miem- 
bros que forman la primera Junta. Nacimiento de la nueva na- 
ción. Forma pacífica en que se realizó el cambio de gobierno. 
Actitud dde los patricios. 

10.15 a. m. — Lectura: Tucumán (poesía). Papel que des- 
empeñó esta ciudada en la lucha por la independencia nacio- 
nal. Resumen histórico por los alumnos. 


Cuarto Grado — Florindo Piva 


Lunes yd 1.30 a. m. — Lectura: Lectura de historias 
cortas y anécdotas patrióticas por los alumnos. 
7.55 a. m. — I. Cívica: Gobierno existente en las colonias 


españolas hasta 1810. 

Martes 20. — 7.55 a. m. — Historia: Situación de Espa- 
ña a principios de 1810. Napoleón. Movimientos habidos en 
Buenos Aires los díais 18, 19 y 20 de Mayo. 

9,45 a. m. — Lectura: El abrazo de la Bandera. 


AGS 


Miércoles 21. — 9.45 a. m. — Lectura: Relativas a la he- 
roica acción de Cabral y Falucho. 

9.20 a. m. — Geografía: Límites actuales de la República 
Argentina; detenidas referencias a los que fueron en la época 
del virreinato. Recordar la acción de Gúemes. 

Jueves 22. — 8.25 a. m. — Lenguaje: Himno Nacional, su 
origen. Lectura del mismo; comentario de cada estrofa, noble 
razón por el que se han suprimido aleunos trozos. 

10 y 12 a. m. — 1. Moral: Anécdota **La consigna: de San 
Martín””; comentarios haciendo resaltar los beneficios del cum- 
plimiento del deber. Otras anécdotas que sean oportunas. 

Viernes 23. — 8.25 a. m. — Historia: Primer gobierno pa- 
trio; La Junta, su composición y obra. Aprender los nombres 
de sus miembros, aleunos datos biográficos. 

8.50 a. mM. — Lenguaje: Lectura y preámbulo de nuestra 
Constitución; comentario. Comparación con la de otras na- 
ciones. 


10,40. — Geografía: Problemas importantes que quedan 
por resolver en la República Argentina, dada su gran exten- 
sión. Los extranjeros, liberalidad con que los reciben nuestras 
leyes. 


Quinto Grado — Julia Rivera 


Lunes 19. — 8.25 a. m. — I. Moral: El deber, composición. 

9.20 a. m. — Lectura: El hombre sin patria. 

9.45 a. m. — Geografía: Cuestiones de límites con el Pa- 
raguay. 


Martes 20. — 7.55 a. m. — Gramática: El 25 de Mayo, 
composición. 

9.20 a. m. — Historia: El Himno Nacional, su autor, bio- 
orafía. 

Miércoles 21. — 7.55 a. m. — Geografía: Productos de los 
tres reimos, el tesoro del país argentino. 

8.25 a. m. — Lectura: 25 de Mayo. 


9.20 a. m. — Lenguaje: La Bandera argentina, composi- 
ción, 


a Es Ud 


Jueves 22. — 7.55 a. m. — Declamación: Invocación a la 
Patria, por B. Roldán. 

9.20 a. m. — Geografía: Cuestiones de límites con Chile. 
Límites actuales. 

Viernes 23. — 7.25 a. m. — Historia: Sucesos de la sema- 
na de Mayo, días 22, 23, 24 y 25. 

7.59 a. m. — Lenguaje: Poesía argentina, autores más co- 


nocidos. Lectura de algunas obras. 


10.15 a. m. — Lectura: El Sol de Mayo, por J. V. Gon- 
zález. 


Sexto Grado — Matilde C. de Ottalagano 


Lunes 19. — 8.25 a. m. — Lectura: 25 (de Mayo de 1810, 
por L. Domínguez. Comentar y emitir juicios con los elemen- 
tos de la lección. 

9.45 a. m. — Historia: Antecedentes de la Revolución de 
Mayo, causas mediatas e inmediatas. Estado de los patriotas al 
estallar la revolución. 

10.15 a. m. — Moral: Anécdotas sobre el valor, la disci- 
plina y la abnegación del guerrero de la independencia. 

Martes 20. — 8.25 a. m. — I. Cívica: Organización del 
ejército patriota y del actual. 

10.15 a. m. — Declamación : “La Patria”, por C. Oyuela. 

Miércoles 21. — 9.45 a. m. — Lenguaje: Dictado de frases 
alusivas a la marcha de la revolución, comentario de las mis- 
mas, 

8.25 a. m. — Lectura: El Congreso de Tucumán, su obra. 

Jueves 22. — 8.55 a. m. — Geografía: Límites que la re- 
volución dió a nuestro país. 

9.20. — Historiw: Consecuencias de la invasión y triunfo 
de Napoleón en la Metrópoli en Buenos Aires. Significado de 
los días 18, 19 y 20. 

9.45 a. m. — Lenguaje: Asamblea del año 13, su obra, 
juicios y comentarios. 

10.15 a. m. — Composición : Tema, 25 de Mayo. 

Viernes 23. — 8.55 a. m. — Geografía: Lugares históricos : 
San Lorenzo, Cabeza de Tigre, Tucumán, Salta, ete. 


1.45 a. m. — Historia: Significado de los días 21, 22, 23 


y 24. 
10.40 a. m. — Lectura: Congreso de Tucumán, comentario 
y juicio. 
Curso Normal 
Lunes 19. — Primer año, 9.20, — Castellano: Lectura so- 


bre los símbolos nacionales: la bandera, el escudo y el himno, 
prefiriendo a los autores más distinguidos, como Sarmiento, 
Mitre, etc. Prof., L. Fernández. 

Segundo año, 8.25. — Castellano: Lectura y comentario 
del trozo en prosa “25 de Mayo””, por L. Domínguez, Prof., A. 
Ottalagano. 

Tercer año, 7.30, — Geografía: El comercio del Virreina- 
to del Plata, comparación con el actual. Prof. Gr :.B4 Pen 

Literatura: Datos biográfiocs del poeta 4. C. Lafinur, lec- 
tura y comentario de una Oda suya. Prof., A. Ottalagano. 

Cuarto año, 8.25, — Geografía: El gobierno durante el 
coloniaje. Prof., G. B. Pent. 

Martes 20. — Primer año, 9.20. — Historia: La obra de 
los patricios de Mayo. El Cabildo del 22 y acción que des- 
arrolla: Consecuencias posteriores. Prof., S. Pérez. 

Segundo año, 7.30. — Geografía: La familia en el Virrel- 
nato del Plata, su educación. Prof., G. B. Pent. 

Castellano, 8.25. — Lectura de los hombres de 1810, com- 
posición original de los alumnos. Prof., A. Ottalagano. 

Cuarto año, 9.20. — Historia: Conferencia por el profe- 
sor sobre antecedentes y fines de la Revolución de Mayo. Prof., 
L, Fernández. 

Miércoles 21. — Primer año, 8.25. — Geografía: El Vi- 
rreinato del Plata, su organización. Prof., G. B. Pent. 

Segundo año, 8.25. — Historia: Conferencia por el profe- 
sor sobre antecedentes y fines de la Revolución de Mayo. Días 
que precedieron al 25, Prof., L. Fernández. 


Castellano, 7.30. — Lectura de La Patria, composición 
original de los alumnos. Prof., A. Ottalagano. 
Tercer año, 8.25. — Geografía: Sistema de Gobierno im- 


plantado por España en sus colonias del Plata. Sus consecuen- 
clas. Prof., G. B. Pent. 
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Historia, 9.20: La Semana de Mayo. Desirrollo de la ac- 


ción de los patriotas hasta la proclamación de la Junta Revo- 


lucionaria. Prof., S. Pérez. 


Literatura, 7.30. — Lectura de la composición La Patria, 
original ide los alumnos. 

Cuarto año, 7.30. — Geografía: Los orígenes de la Demo- 
eracia Argentina. Prof., G. B. Pent. 

I. Cívica, 8.25. — Desarrollo del tema ““Filiación históri- 
ca de la Constitución Argentina””. Prof., A. Ottalatfano. 

Jueves 22. — Primer año, 9.20, — Historia: Biografía de 


los prohombres de Mayo, de la guerra de la independencia y 
organización política definitiva. Acción de Moreno, Belerano, 
San Martín, Rivadavia, Mitre y Sarmiento. Prof., S. Pérez. 

Segundo año, 8.25. — Castellano: Lectura y comentario 
de la poesía ““A la victoria de Ituzaingó””, por J. C. Varela. 
Prof., A. Ottalagano. 


Tercer año, 7.30. — Geografía: La familia en el Virreina- 
to del Plata. Prof., G. B. Pent. 
Cuarto año, 9.20. — Historia: Composición patriótica he- 


cha por dos alumnos y leída en los grados donde practiquen, 
Prof., L. Fernández. 
Viernes 23. — Primer año, 9.20. — Geografía: Población, 
industrias y comercio durante el coloniaje. Prof., G. B. Pent. 
Tercer año, 7.30. — Literatura: Lectura y comentario de 
“La leyenda patria””, por J. Zorrilla, de San Martín. Prof., 
A. Ottalagano. 


Cuarto año, 7.30. — Geografía: Lía Educación común en 
el Virreinato. Prof., G. B. Pent. 
Sábado 24, 2 p. mx. — Gran procesión cívica organizada 


por la Escuela Normal, con asistencia de todas las reparticio- 
nes nacionales, provinciales y municipales. 

Sábado 24. — 8 y 1/2 p. m. — Velada patriótica literario- 
musical, oreanizada por.la Escuela Normal, en conmemoración 
del 109 aniversario de nuestra independencia, en los salones 
de la misma, 


Primera parte 


].2 Himno Nacional, por alumnos del Curso Normal, 
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92. Palabras alusivas al acto por la profesora, señorita 
Julia Rivera. 

3.2 Canto y gimnasia '““Los marineritos””, por niñas de los 
erados infantiles y acompañamiento de piano por la alumna 
maestra señorita T. Piva. 

4. “Las campanelas””, canto por la alumna de cuarto año 
A. Bertoldi y acompañamiento de piano por la profesora, se- 
ñorita G. G. Furstner. 

5. “Madre mía”, dramita escolar en un acto, por alum- 
nos del curso normal. 

6. “Gumersindo””, coro cómico-musical, por alumnos de 
los grados y acompañamiento de piano por la señorita G. 
Furstner. | 

7.2 “Carmelo”?, monólogo por la alumna de 5.” grado, N. 
Salguero. | 

8. ““Aída””, coro a dos voces por alumnos del curso nor- 
mal y acompañamiento de piano por el profesor J. M. Ma- 
Nada. 


Segunda parte 


9.2 ““Serenata””, recitado por la alumna maestra de tercer 


año, T. Piva, y acompañamiento de piano por el profesor +. 


M. Mallada, 

10. “Un paseo a Buenos Aires el 25 de Mayo””, diálogo 
por alumnos del curso normal: C. Sonzogni, C. Angeloni y M. 
Rodríguez. 

11. “Vida alegre”?, coro por alumnas de 4.” grado v 
acompañamiento de piano por el profesor J. M. Mallada. 

12. “Tertulia de antaño”, por alumnas y alumnos del 
curso normal. 

13. ““La hortelana y la florista?””, diálogo por las alumnas 
de 4. grado E. Gómez y E. Rodríguez. 

14. *““Esperanza””, coro a dos voces por alumnas y alum- 
nos del curso normal, 


Tercera parte 


15. “La bella condesita”?, zarzuela por alumnas de los 
grados. 


Md 
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16. ““El suicidio moderno””, monólogo por el señor M. 
Juárez. 
17. “Marcha de San Lorenzo””, por el curso normal. 


Discurso pronunciado el 24 de mayo de 1919, en la plaza pú- 
blica de San Justo, por. el Profesor Dr. Juan E. Milich, 
de la Escuela Normal. 


Señores: 


La Dirección de la Escuela Normal, me ha honrado con 
el patriótico encargo de dar en esta hora de argentinidad la 
expresión de entusiasmo conque ve coadyuvar en este pueblo 
los altos fines que se han propuesto como en una sola idea los 
que dirigen llos destinos de la patria, a fin de que extranjeros 
y argentinos, aprendiendo el esfuerzo de nuestros grandes 
hombres en la epopeya de la libertad, sepan los primeros, que 
amplia y abierta la Constitución llama a los hombres de buena 
voluntad para engrandecer nuestro suelo y engrandecerse, 
amarle y cuando al conjuro del amor venga la progenie, quié- 
ranla aun más, en su doble carácter de habitante y de padre, 
y para los segundos, el ineludible deber de amar el suelo donde 
se nace, se vive, se sufre, se triunfa.... porque constituye en 
todas las latitudes y en todos los climas una manifestación 
inherente de nuestra espiritualidad. 

Durante la semana patriótica los alumnos han recordado 
las proezas de esos seres superiores, hermanados en el alto 
principio de libertad, después de haber probado en la lucha y 
en la idea, que podían formar un pueblo nuevo, independiente, 
generoso y expansivo, y hélos ahí, dejando a la posteridad es- 
bozado el problema económico y social, que la República Ar- 
gentina tarde o temprano deberá aplicarlo, si no quiere que 
lleguen a nuestras playas, aquellos hombres exaltados de la 
vieja Europa, que como una ola extraña de rebelión, de des- 
equilibrio social, puedan destruir o desviar la Constitución, 
sus: leyes y la hegemonía del trabajo, creyendo, señores, que 
al amparo de la Constitución más libérrima del mundo, pueda 
cualquiera .explotar intereses mezquinos en tierra libre de 
odios, que no nos pertenecen y venganzas que no nos alcanzan. 


AS 


La historia se repetirá, señores, si tal acontecimiento su- 
cediera, en las horas difíciles y en el santuario de la. Patria 
viremos vibrar el ““Oid mortales el grito sagrado??, para que 
con todos los medios a nuestro alcance, arrojemos del suelo 
nativo a los fomentadores de la anarquía y el desorden. Sea- 
mos argentinos todos, los unos por el nacimiento y los otros. 
porque comparten en este pueblo bendito, los privilegios que 
soñaron nuestros mayores. 

Seamos argentinos, fomentando la enseñanza en los luga- 
res de toda la República, tanto para el niño como para el adul- 
to, enseñémosle sus deberes cívicos ahora más que nunca, ahu- 
yentemos la miseria descongestionando las ciudades, para que 
en las tierras vírgenes encuentren el sustento los desheredados. 
de la fortuna, instituyamos las leyes que faltan para el prole- 
tario argentino, y entonces habremos formado el pueblo viril 
y pujante que soñaran Rawson y Alberdi, y al cual debemos 
ir si queremos una patria grande y humanamente hermosa, 

Que los ideales de la patria, resuenen al amparo de la li- 
bertad, de la igualdad y la fraternidad y que la República. 
Argentina siga impertérrita su camino de progreso, en home- 
naje a los que la construyeron y para satisfacción de los que 
colaboramos para su porvenir. 


Escuela Normal de Profesoras de Rosario 


PROGRAMA 


Curso Normal 


Clases modelos patrióticas 


5.2 Año L. — Interpretación de los símbolos: Bandera y 
Escudo, señorita Calcamuggl. 

6. Año L. — Interpretación del Himno Nacional, señorita. 
M. Isira Vidoletti. 

7. Año L. — “Las patricias argentinas”, señorita Amalia 
Mancinl. 
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7.2 Año L. — Interpretación de pensamientos patrióticos 
de argentinos célebres, señorita Leonor Burucuá. 


Conferencias 

Día 19 de Mayo. — Doctor N. Vera Barros. — “Revolu- 
ción de Mayo””. 

Día 20 de Mayo. — Señorita Delia J. Calp. — “Argen- 
tinismo”?. 

Día 21 de Mayo. — Doctor José V. de la Vera. — “La 
prensa y su influencia patriótica?””. 

Día 22 de Mayo. — Doctor Santos J. Saccone. — “El 
ideal patriótico de la emancipación económica?”?. 

Día 23 de Mayo. — Doctor Víctor R. Pesenti””. — “La 


influencia patriótica de la biblioteca y la escuela””, 
(23 de Mayo de 1919) 
Curso Normal 


1.2 Himno Nacional cantado por las alumnas del Curso 
Normal, acompañado al piano por el profesor Carlos Martinoli, 
y violines de las señoritas A. Abramoff, F. Alvarez, D. Melvín, 
M. Benítez y A. Yaquinto. 

2.2 Conferencia desarrollando el tema: “Influencia pa- 
triótica de la biblioteca y la escuela””, por el profesor doctor 
Víctor R. Pesenti. 

3.2 Piano ejecutado por la alumna de cuarto año, señorita 
Ada Bereterbide. 

4.2 Discurso de la alumna de cuarto año, señorita Teresa 
Kahl. 

5.2 “Canción criolla””, por la alumna de primer año, seño- 
rita Ebe Moltedo. 

6.2 Coro por el Curso Normal de Maestras. 

7.2 Recitado por la alumna de segundo año, señorita María 
Suárez; “Oración a la Bandera””, de Julio Rojas. 

8. Recitación “Patria””, por la señorita Julia Carasa. 

9.2 Discurso patriótico de la alumna de 5. Año de Letras, 
señorita Tereza Calcamuggl. 
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10. Pericón Nacional con relaciones patrióticas, por las 
alumnas: S. Monserrat, S. González García, 1. Brignardello, 
B. Sanguinetti, J. Sotelo, C. Olivé, E. Castañeira, R. Mari, D. 
Laborde, M. J. Olivé, M. Pizarro, M. Casabona, S. Andújar, 
Z. Torriani, C. Repetto, S. Strasser. 

Día 24 de Mayo. — Procesión cívica. 


Departamento de Aplicación 


Programas de los actos patrióticos que se celebrarán diria- 
mente en el salón de fiestas, con asistencia, en conjunto de todas 
las alumnas de la Escuela. 


Lunes 19 de Mayo— 


1.2 Himno Nacional Argentino. 

9.2 ““Oración a la Bandera”? de Joaquín V. González, reci- 
tada por alumnas de tercero, cuarto, quinto y sexto grado. 

3.0 ““Mariano Moreno”?, composición por la alumna de 
sexto grado, señorita Elsa de Meyer. 

4% “La Patria”, clase patriótica por la profesora de 
quinto grado, señorita Adalgisa Gambini. 

5.2 ““Oración a la Patria””, coro por alumnas de primero y 
segundo grado. 

6. “Las riquezas del país argentino””, declamación por la 
alumna de quinto grado, señorita Mercedes Cabrera, 

7.2 ““Mi patria querida””, coro por alumnas de cuarto y 
quinto grado. 

8.2 Música Nacional. Audición del pericón nacional, 


Martes 20 de Mayo— 


1.2 Himno Nacional Argentino. 

92.2 ““Oración a la Bandera” de Joaquín V. González, reci- 
tada por las alumnas. 

3.2 “La nacionalidad argentina””, conferencia patriótica 
por la profesora de quinto grado B, señorita Jacinta Roldán. 

4.2 ““Patria”” (coro patriótico), por alumnas de todos los 
grados. 
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9.2 “Falucho””, declamación por la alumna de tercer grado, 
señorita Elena Suárez. : 


6.2 “Mi héroe predilecto””, composición por la alumna de 
quinto grado B, señorita Celia Ruiz. 
7.2 Música Nacional. Audición de vidalitas. 


8. “A la Bandera”, coro por toda la Escuela. 
Miércoles 21 de Mayo— 


1.? Himno Nacional Argentino. 

2.2 “Oración a la Bandera””, por todas las alumnas. 

3. “La Bandera Argentina””, clase patriótica dada por la 
profesora de tercer grado A, señorita Ana María Wernicke. 


4. “La Jura de la Bandera””, declamación por el alumno 
de primer grado, León Quinteros. 


5.2 “Himno a San Martín””, coro por todas las alumnas. 

6.2 Lectura de pensamientos a la Patria, a Belerano, Mo- 
reno y Juan B. Cabral, por alumnas de cuarto erado A. 

7.2 Música Nacional. Audición de Cielitos. 


8.2 “A la Bandera””, (coro patriótico). 


Jueves 22 de Mayo— 


1.2 Himno Nacional Argentino. 
2.2 “Oración a la Bandera?””, recitado por las alumnas. 


3. ““Ayer, hoy y mañana””, conferencia patriótica por la 
profesora de sexto grado, señorita Inés Giqueaux. 


4.2 Música Nacional. Audición de la Zamba. 


5. “Oda a la República Argentina””, lectura por la pro- 
fesora de sexto grado, señorita Concepción Cáceres. 


6.2 “Juramento de la Bandera”” (coro patriótico). 


7.2 *“El 25 de Mayo de 1810””, composición por la alumna 
de sexto grado, señorita Ana Montalvo. 


8.2 “Himno a Belgrano?” (Marcha). 
Vierres 23 de Mayo— 


1.2 Himno Nacional Argentino. 
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| 9.0 “Ja mujer patriótica”, conferencia por la profesora 
de primer grado Superior, señora Catalina P. de Gravero. 

30 Música Nacional. Audizión de estilos criollos. 

4.2 “Los músicos viajeros”? (coro humorístico), por alum- 
nas de la segunda sección del Kindergarten, preparado por la 
profesora señora Margarita N, de Orta. 

5.0 ““San Martín”, declamación por la alumna de sexto 
grado, señorita Elena Etcheberry. | | 

6. ““Manuel Belerano”?, composición por la alumna de 
sexto erado, señorita Catalina Murphy. 

7.9 ““A la Patria”, declamación por la alumna de sexto 
erado, señorita Beatriz Cabrera. 

8.0 ““El testamento del gaucho””, coro por las alumnas ds 
sexto grado. 

9.2 Marcha San Lorenzo, 


Escuela Normal de Maestras N.” 2 de Rosario Santa Fe 
PROGRAMA 


1* Conferencia. — Lunes 19 de Mayo (3 y 30 p. m.a J 
p. m.). Antecedentes de la Revolución de Mayo, por el pro- 
fesor de historia doctor Desiderio Anastasio. 

2.* Conferencia. — Martes 20 de Mayo (10 y 30 a. m. 
a 12 m.). Acción externa de la Revolución, por la profeso- 
ra señora Justina M. de Marzano. 

3.2 Conferencia. — Miércoles 21 de Mayo (2 y 30 p. m. 
a 4 p: m.). Las Asambleas, por el profesor de historia, señor 
Jerónimo M. Peralta. 

4.* Conferencia. — Jueves 22 de Mayo (10 y 30 a. m. a 
12 m.). La Constitución Argentina y los problemas sociales 
de la hora presente, por el profesor de instrucción cívica, 
señor Segismundo Ramírez. 

5.* Conferencia. — Viernes 23 de Mayo (9 a. m. a 10 y 30 
a. m.). Lugares históricos en el territorio argentino, por la 
profesora de geografía señorita Rosa Angélica Basualdo. 

Las conferencias son de carácter público y especialmen- 
te destinadas al Curso Normal. Todas se abrirán con el Himno 
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Nacional Argentino y con la Canción Patriótica, entonados 
por las alumnas maestras. Se completarán con la declama- 
ción de composiciones patrióticas, preparadas en las clases 
de idioma nacional. 

El viernes 23 de Mayo, de 3 a 5 p- m. se celebrará una 
fiesta pública cuyo programa estará a cargo de niños de la 
Escuela de Aplicación y del Curso Normal. En dicho aeto 
la señorita Lola Dabat, vicedirectora del establecimiento, 
disertará sobre la situación de la provincia de Santa Fe en 
la epopeya de la Revolución. 

El sábado 24 de Mayo, a las 2 p. m. el personal diree- 
tivo y docente y todas las alumnas desde 3er. erado inelusi- 
ve, concurrirán en corporación a la procesión cívica organi- 
zada por la Liga Patriótica. 

En la noche del 25 de Mayo todo el Curso Normal ten- 
drá a su cargo tres números en el proerama confeccionado 
para la gran velada literaria musical que, bajo los auspicios 
de la Intendencia Municipal, se celebrará en el Teatro 


Colón. 


“¿La provincia de Santa Fe y: su papel en la historia patria?? 
Por la señoriia Dolores Dabat 


Apesar de ser Buenos Aires, capital del Virreynato, el 
centro eje del movimiento emancipador de Mayo de que he- 
mos estado hablando, es menester no echar en olvido el resto 
de las colonias y rememorar, siquiera sea accidentalmente 
los principales hechos gloriosos que sirven de timbre a su 
historia militar y política. La ciudad de Buenos Aires, era, 
además de capital el alma del Virreynato y el único centro 
económico gue revestía alguna importancia en el año diez. 
La idea de la libertad que germinó en las cabezas dirigentes 
del Gobierno de Buenos Aires, tardó en germinar en las de 
los criollos de las colonias, sea por el aislamiento en que la 
familia colonial vivía, sea por la dificultad casi insuperable 
de las comunicaciones, pero ello es do cierto que durante 
mucho tiempo los habitantes alejados de Buenos Aires no 
solamente no pusieron grandes ideales al servicio de la gue- 
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rra, sino que miraron Casi con asombro y hasta con resis- 
tencia el avance de las expediciones llamadas libertadoras, 
que privaban las estancias de sus haciendas, y que en cierto 
modo aparecían como saqueadoras de los tranquilos solares 
Jel gaucho. “Creedme — escribía el 2 de Mayo de 1812 el 
ceneral Belerano al Gobierno de Buenos Aires refiriéndose a 
su ejército del Norte del que acababa de hacerse cargo — 
2l ejército no está en un país amigo, no hay una sola demos- 
tración que me lo indique, no se nota un solo hombre que 
se una a él, no digo para servirle, ni aún para ayudarle. 
Todo se hace a costa de gastos y de sacrificios, — se nos 
trata como verdaderos enemigos”. La guerra contra la do- 
minación de los godos, estuvo lejos de ser un levantamiento 
ceneral. A excepción de los ya soldados cuando se inició el 
movimiento y los esclavos que fueron incorporados luego 
casi por la fuerza, el resto de las colonias permaneció en la 
inacción. Lenta fué la obra de convencimiento y esta situa- 
ción se prolonga por parte de los criollos campesinos por 
espacio de varios años. Cítanse, sin embargo, hechos aisla- 
dos de patriotismo, que merecen recordarse, como el de Gre- 
ecrio Pérez en Entre Ríos. Hoy, nos dedicaremos a conme- 
morar recordándolas, las glorias de esta provincia que es 
la vuestra. Cábele a élla la gloriosa epopeya de la creación 
del pabellón nacional, y su conmemoración no puede pasarse 
sin que le dediquemos unos instantes. 

Para empezar a comprender el papel que ella ha asumi- 
do, necesitamos recordar en qué situación se hallaba cuando 
se produjo el movimiento. Su desarrollo económico, político 
v social era tan precario como el del resto de la República. 
los desbordes de los arroyos próximos a la capital, las se- 
quías proloneadas, las continuas invasiones de la langosta 
y hasta epidemias de viruelas frecuentemente repetidas, ha- 
cían de Santa Fe pueblo insienificante y de la provincia, una 
lonja de terreno a lo largo del Paraná, visitada de continuo 
por los indios, que, mansos y sometidos cuando la naturaleza 
les favorecía, se alzaban en armas y entraban a saco en las 
casas de campo o en los villorrios vecinos. . 

Cada uno de estos villorrios era un centro político en el 
que existía aleuna autoridad que se ejercía dentro de ciertos 
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símites hasta las poblaciones rurales de los contornos. El 
conjunto de estos pueblos formaban la provincia de Santa 
Fe sin límites de demarcación con sus vecinas, en las cuales 
se anotaba la misma situación. Se llevaba una vida prima- 
ria, casi pastoril. En los centros de población, sin ilumina- 
ciones nocturnas y sin festejos, la monotonía sólo se interrum- 
pía cuando se festejaba al patrono del pueblo. Vida sencilla, 
rudimentaria, con el temor de Dios solo por valla, con el 
peligro constante del saqueo, y con el escaso apoyo de la 
autoridad frecuentemente en connivencia con los salteadores. 
La familia patriarcal, polírama, vivía a menudo en comuni- 
dad con sirvientes y esclavos y los varones se desbandaban 
apenas apuntaba el bozo. Carecían de vinculaciones mayo- 
es y en el aisamiento y en la perfecta ienorancia se fomen- 
“ava el chisme entre las mujeres y las supersticiones entre 
todos. Los jefes de las familias vivían por lo general en 
las campañas ocupados en cuidar las haciendas, las mujeres 
entregadas a los trabajos domésticos, tejían, hilaban, fabri- 
caban velas, jabón, dulces y golosinas. 

En las campañas se llevaba una vida semejante. Las 
Zamilias arraigaban de generación en generación en el suelo, 
a él se adherían y perpetuaban su existencia connaturaliza- 
das con el peligro, trabajando en los montes, arrastrando una 
vida invariable, sin alternativas, sin ideales, siquiera sean 
los más primarios de instruirse y de conocer. lia costumbre 
de arrostrar el peligro hacía al gaucho temerario, desperta- 
ba en él el gozo de la guerrilla que se revelaba en sus Juegos 
y diversiones populares; la vista de la sangre encendía chis- 
pa en los ojos; resonaba la alegría en el espíritu y se tradu- 
cía en una fiera carcajada cuando se oía el dicharacho su- 
hido, y rtuestro criollo sentía crecer sus energías cuando el 
contrario se golpeaba la boca en señal de desafío y lanzaba 
un alarido invitándolo a medir sus fuerzas. Así vivían nues- 
tras colonias españolizadas, si a esta masa informe de pobla- 
ción puede darse el nombre de colonias. En estas condiciones 
no llama la atención ver formarse los cuerpos de guerrilla 
eapitaneados por el gaucho más malo del lugar, los monto- 
neros, que se lanzaban en persecución de sus hermanos y 
no podemos menos de recordar las dolorosas guerras civiles 


que por espacio de cuarenta años mantuvieron las provincias 
enemigas entre sí. 

La semilla de la libertad, pues, no se elaboró en todos 
los cerebros con el mismo entusiasmo ni germinó en todos 
ios corazones a un mismo tiempo y con la misma energía. 
Fué decíamos, lentamente tal como lo permitió este organis- 
mo desoreanizado, como sus primicias se hicieron sentir des- 
de uno hasta el otro confín de la patria. La tierra entera 
«e fué convulsionando poco a poco, después de las cruzadas 
redentoras al Norte, al Paraguay y a la Banda Oriental y 
desde el Río de la Plata hasta Chile la idea: de la emancipa- 
ción, convertida en sentimiento de nacionalidad cuajó en fru- 
tos que no se perdieron ni en los días más infaustos de la 
amarga tiranía. 

A cada territorio de la patria, le llegó su no triunfal, 
cada uno registra en su calendario una fecha memorable; cada 
uno tiene sus preclaros ciudadanos, sus valientes guerreros y 
hasta sus abnegadas mujeres. Por todos los ámbitos del Vi- 
rreynato repercutieron las campanas que en Buenos - Aires 
anunciaron el advenimiento de la nueva era, y tras una breve 
historia militar; tras una sangrienta y reñida Incha fratricl- 
da; tras una luctuosa esclavitud que dejó fecundas enseñan- 
zas, y tras un largo período de reorganización nacional, la 
patria ofrece sus campos, sus ciudades, sus industrias, Sus 
ferrocarriles, todo en embrión como una promesa que espera 
ansiosa la hora en que alguien se detenga a desentrañar sus 
misterios incoenocibles. sus magnificencias y riquezas 1gno- 
radas. Hoy sentimos que se agita en nuestro seno social algo 
que se exalta, aleo más grande que el reconocimiento de nues- 
tra vitalidad robusta, algo más sublime que el recuerdo de su 
pasado ejemplar algo más exelso y magno, la te en un porve- 
nir que preñado por el momento de interrogantes, de hervores 
oscuros, de deseos con objeto, de rebeliones sin causas, de pro- 
testas airadas y hasta de inacciones y espectativas que asom- 
bran ha de llegar para nosotros en un término próximo o le- 
jano como detrás de cada nube de bronce se presiente al sol 
triunfador de toda sombra. 

Conocido el movimiento del año diez, no se FO en la 
capital de Santa Fe el menor asomo de entusiasmo. El teniente 
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de Gobernador, Gastañaduy recibió de la Junta de Mayo la 
orden de acatar el nuevo gobierno, por intermedio del Coronel 
Espíndola, emisario enviado al efecto. Al recibir el pliego con 
la nueva, Gastañaduy mandó tirar un cañonazo en la plaza 
pública y repicar las campanas, pero es indudable que a no 
haber mediado las circunstancias de que luego hablaremos, la 
noticia de que los porteños deseaban la libertad, hubiera des- 
aparecido con el estampido del cañón que la anunció. La ciu- 
dad permanece tranquila hasta octubre del mismo año. Belgra- 
no lleza de paso al Paraguay con ánimo de disponer las volun- 
tades de los criollos en favor de la causa revolucionaria, Con 
tacto y habilidad se eranjeó la voluntad del vecindario, Or- 
denó que no se enterrara en la lelesia, costumbre que era 
realmente ¡peligrosa y a la que se atribuye en eran parte el azo- 
te de las epidemias consecutivas que diezmaban la población 
de Santa Fe; ordena severamente al Cabildo que haga obliga- 
toria la concurrencia a la escuela del Estado. Traba relaciones 
amistosas con Manuel Ruiz, puesto por la Junta en posesión 
del gobierno y sólo recibe en su estadía la Justa compensación 
de sus miras nobles y elevadas. 

Se recogió un fuerte subsidio entre los vecinos que cal- 
maron su generosidad, cediendo sus caudales, sus hacisndas, 
sus armas y sus víveres, a tal punto que Belerano solicitá para 
Santa Fe el dictado de “Muy Noble”? concedido luego por la 
Junta Gubernativa como premio al desprendimiento del pue- 
blo. Entre los más abnegados y generosos. cítase el nombre de 
don Antonio Candioti que acompañó en persona al General, 
para que éste eligiera en sus florecientes estancias de Río 
Hondo, la cantidad de vacas que el general creyó necesarias 
para abastecer su expedición por mucho tiempo; hizo dona- 
ción de 4400 caballos, 12 carretas con el bagaje necesarlo, peo- 
nes y boyada, todo lo cual importaba una riqueza considerable, 
Las dádivas de los santafecinos no pararon aquí. De allí salie- 
ron dos batallones de Blandengues que engrosaron las filas 
de la expedición y seis cañones que tenía el cuerpo. Con este 
importante contingente de hombres, armas, bagaje, provisiones 
y dinero siguió su viaje a la Bajada del Paraná. Esta es la 
primera manifestación de entusiasmo por la causa libertadora. 
La pérdida del resguardo militar que aseguraba el orden y 


evitaba los desmandes de los salvajes, dió por resultado fre- 
cuentes desvastaciones y saqueos. La actitud de la provincia 
es doblemente valiosa. De los hijos de su suelo, uno que otro 
volvió a sus lares; se defendieron con heroísmo en la campaña 
deseraciada del Paraguay, pero sitiados y sorprendidos, sin 
estrategia militar y faltos de táctica, sus vidas se desgranaron 
una a una. La segunda manifestación efectiva, tiene lugar el 
año doce. Se preparó en la capital un nuevo regimiento de mi- 
licias para acudir en refuerzo del ejército patriota que en la 
Banda Oriental actuaba en contra del Virrey Elío, 800 hom- 
bres pasaron el Río Paraná al mando de Francisco de la To- 
rre, quien llevaba además 500 pesos fuertes para los prime- 
ros gastos de la tropa. Te 

Por aquel entonces era el río Paraná, teatro de una Serie 
de guerrillas aisladas que tenían lugar entre la escuadra es- 
pañola sostenida por el gobierno de la Banda Orientl y la flo- 
tilla patriótica que comandaba Vigodet quien, apenas si podía 
permitir el comercio por los ríos Paraná y de la Plata. Desde 
este río hasta Corrientes las naves españolas corsarias, asolaban 
la ribera. apresaban las embarcaciones que bajaban del Para- 
guay y alto Paraná, aargadas de yerba y tabaco, objetos am- 
bos de importantísimo comercio. Buscando un medio de perse- 
guir esta flotilla, el gobierno de Buenos Aires resuelve fortif1- 
car la barranca del entonces villorio de Rosario, que apenas 
contaba 5000 habitantes. Belgrano fué encargado de llevar 
hombres y cañones para reforzar los Dragones de la Patria, y 
un piquete de artillería que en aquella cireunstancia se hallaba 
radicado en dicho punto. El día 10 de Febrero de 1812 llegó a 
Rosario y empezó a construir rápidamente la fortaleza en la 
barranca firme y en la isla vecina. Monasterio, soldado espa- 
ñol, que había abrazado la causa revolucionaria con valor, fun- 
dió los cañones, las balas y las bombas. En menos de 15 días 
los trabajos quedaron terminados; ““una batería en la barran- 
ca que dominaba el Río por el Oeste, otra en la isla fronteriza, 
dice Mitre, artillada con tres piezas de grueso calibre. Todo 
hacía presumir un glorioso acontecimiento””. Teatro de glo- 
riosas escenas, las barrancas de Rosario que en macisa mura- 
lla desde esta ciudad hasta San Lorenzo bordean la corriente 
del gran río, fueron el primer pedestal de los colores naciona- 
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les y el sitio en que por primera vez recibieron su bautismo 
de sangre y fuego. Belgrano, impresionable, vivaz, entusiasta, 
sintiendo que un empuje extraño puenaba por escapar de su 
cerebro alma, en un rapto de decisión de los comunes en su 
brillante historia militar se aventuró a proponer la adopción 
de la escarapela celeste y blanca como distintivo nacional, al 
gobierno de Buenos Aires. Este aprobó la demanda y declaró 
por una ley especial que '“La Escarapela Nacional de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata sería de color blaneo y azul 
celeste”?. Purísimos colores de nuestra escarapela Nacional, 


blanco y celeste, ¡aquí no debía parar tu consagración ! 


El día 27 de febrero indicado para la inauguración de 
las baterías “Libertad”? e ““Independencia”” se desplegó por 
vez primera el pabellón argentino. Blanco y celeste. Sencillo, 
nítido, puro, nuestro símbolo tremoló por vez primera, salu- 
dado. mientras se agitaba en los aires por una salva de artille- 
ra, mientras Belgrano levantando su espada, deeía valiente- 
mente: “Soldados de la Patria: En este punto hemos tenido la 
gloria de vestir la esarapela nacional, en aquél.—señalando la 
batería Independencia.—nuestras armas aumentarán sus glo- 
rias. Juremos vencer a nuestros enemigos interiores y exte- 
riores y la América del Sur será el templo de la Independencia 
y de la Libertad. A fe de que así lo juráis, decid conmigo: 
“¡Viva la Patria!”” 

Los soldados contestaron con un prolongado “¡viva!” 

Desde este preciso instante, el más solemne en la epopeya 
argentina, la bandera celeste y blanca, empezó a ser nuestro 
más hermoso símbolo. Arriada una y dos veces, triunfó de la 
indecisión y de la cobardía de los gobernantes, sostenida por 
el brazo valiente de su creador, y de entonces a aquí, jamás 
oseurecida por la derrota cobarde, antes bien enaltecida por 
el sacrificio estéril si la suerte le fué aciaga, enseña al mundo 
sus colores llenos de la luz meridiana del cielo despejado de 
la patria. Pocos meses después de la creación de la bandera 
tuvo lugar en San Lorenzo el lucido choque de armas — del 
que vosotros conocéis sus detalles más importantes — entre los 
realistas que dominaban el Río Paraná y que se hacían corsa- 
rios de las naves que transportaban víveres, y 120 argentinos 


comandados por el general San Martín. El Combate de San 
Lorenzo esel primer encuentro en que los Granaderos a Caba- 
llos ponen a prueba el no desmentido arrojo que habría de 
llevarles, victoria tras victoria a cimentar la libertad de Amé- 
rica del Sur después del triunfo de Ayacucho. Desarmadas las 
baterías del Rosario por orden de la Junta de Guerra, a fin de 
reforzar con sus elementos las tropas que custodiaban el Dia- 
mante, San Martín fué enviado con el objeto de proteger las 
costas occidentales del río Paramá, desde Zárate hasta Santa 
Fe. La ciudad de Rosario refrescó los caballos de la tropa y 
auxilió con víveres a los soldados. San Martín condujo su Co- 
lumna hasta San Lorenzo y allí esperó el desembarco de 250 
españoles que tripulaban una flotilla de once naves. El 
choque duró un instante; apenas 15 minutos, pero.-el triun- 
fo se inclinó de inmediato hacia nuestras armas. ““Hemos ba- 
tido al enemigo?” es la frase con que Cabral asegura el triunfo. 

Con el solemne momento de la creación de la bandera y 
el choque de armas de que acabamos de hablar se cierra el 
período de glorias militares para abrirse el ciclo de las fa- 
mosas guerras civiles que encontraron en Santa Fe campo 
propicio tanto en el espíritu de los hijos del pueblo como en 
el resto de su población indígena. Epoca luctuasa, oscura, 
ensombrecida por pasiones mezquinas, habría de preparar la 
tiranía de veinte años. Amtes de ocuparnos siquiera sea sus- 
cintamente de sus principales puntos, volvamos los ojos de 
puevo «al estado de Santa Fé al iniciarse el año trece. En es- 
tos momentos en que pretendemos cimentar el macionalismo 
es necesario recordar otro elemento que ha intervenido en 
el fundamento de nuestra raza: nos referimos al indio. Re- 
cordemos al e'emento nativo de nuestro suelo que unido a los 
vauchos de los territorios colonizados estaba esparcido en la 
Provincia de Santa Fe como en la Pampa y en el Norte. Im- 
posible pasar por alto la actuación del indio. Ellos represen- 
tan el constante peligro de las poblaciones. No hay en las 
estancias ni en las aldeas. seguridades de ningún género. El 
elemento españolizado, el gaucho de las campañas, mezcla 
del europeo y del indio que formaba un tipo sin que se deter- 
minana las líneas definitivas de hasta dónde se europeizaba 0 
se indianizaba, vivía con el indio en constantes guerrillas y 


escaramuzas. Los indios en 1817 avanzaron en saqueo hasta 
la misma ciudad de Santa Fé, destruyendo las chacras, obra 
de generaciones sucesivas y la población menesterosa, no tu- 
vo otro recurso que acudir a los sábalos y armados que se 
pescaban en los riachos. El indio, taimado, traicionero, ven- 
gativo, solapado, cruel, perspicaz y valiente no escatimaba me- 
Gio de atraer con estratagema a los gauchos para caer luego 
sobre éllos y robarles sus caudales, sus haciendas y sus muje- 
res. Las levas sucesivas de los varones fuertes y jóvenes 
que año a año levantaba el gobierno nacional para fortalecer 
los ejércitos libertadores, privaba a las provincias del contin- 
gente de defensa que pudiera ofrecerles aleuna seguridad, y 
2 partir del año 10 hasta el 18 en que Estanislao López, em- 
pezó a ejercer el mando de la provincia, gobierno que se pro- 
longó por espacio de veinte años, los alaridos del salvaje en- 
valentonado con triunfos constantes resonaron en toda la pro- 
vincia desde el Arroyo del Medio hasta los confines del Cha- 
co. Estos malones son la protesta ensañada del nativo contra 
el extranjero que le roba palmo a palmo su tierra, patrimo- 
nio que la naturaleza les había legado. Las masas de indios, 
informes agrupaciones que en esta época salpicatian sus ves- 
tidos y sus bagajes de egjuerra con prendas, frutos de sus ra- 
piñas, con la lanza fija en tacuanas, con la flecha, la bola 
arrojadiza, el machete, sable o alguna arma de fuego repre- 
sentan las convulsiones de agonía de la raza americana que 
se revuelve, gime, protesta y desespera. Acosados por la gue- 
rra, abatidos y diezmados, apaleados una y mil veces, se han 
rehecho y aparecido en el escenario de la patria, con intermi- 
tencias cada vez mayores. Hoy las tribus de indios mansos y 
sometidos se mueren de miseria y de tisis en los confines de 
la República, privados de toda ayuda material, tristes, tacl- 
turnos, sombríos, quebrantados... La piratería de la india- 
da parecía estar en connivencia con la nación o la impoten- 
cia del gobierno macional. Las reyertas consecutivas entre 
las provincias, apartaban la mirada del gobierno de asuntos 
de capital importancia. Las provincias de Entre Ríos y Co- 
rrientes se declaman autónomas. El comercio importante de 
yerba, tabaco y cueros se veía constantemente interrumpido 
por el gobierno de Buenos Aires, que encontraba en éste, un 
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medio de deprimir aquellas provincias que poco a poco se en- 
valentonaban, capitaneadas por sus caudillos y sus montone- 
ros, y una vez más era la cuestión económica la que decidía 
la suerte de sus habitantes. Los movimientos guerrilleros de 
Santa Fé, Entre Ríos y la Banda Oriental, reconocen un mis- 
mo origen. Sublevado Artigas en la última provincia en con- 
tra del gobierno nacional, puesta a precio su cabeza y orde- 
nado el fusilamiento de cuantos le siguieran, comienza en el 
litoral el imperio del “Jefe de los bandidos””, di“tado con- 
cedido a Artigas por el gobierno de Buenos Altres. Los de- 
sastres de Belerano en Vileapugio y Ayohuma. obligaron al 
cobierno a nuevas levas en el litoral para integrar los ejér- 
citos del Norte y Artigas encontró fácil posesionarse de En- 
tre 10s y Corrientes, con lo que sus súbditos alcanzaron un 
rico botín robando lo que necesitaban para vivir con despil- 
farro. 

Esto acrecentó el prestigio del jefe tanto que pudo ex- 
tender su prestigio hasta Santa Fe, obligando a esta provin- 
cia a segregarse del resto de las colonias y entregarla en 
manos de Antonio Candioti, el mismo vecino que hemos vis- 
to sacrificar sus caudales en favor de la Revolución. Luego, 
reyertas sin término hacen a Santa Fe, juguete de la situa- 
ción; repetidas veces se independiza y otras tantas vuelve 
a anexarse por la fuerza al resto de las colonias. Los hom- 
bres, empero, se declaran santafecinos y no artiguistas ni diree- 
toriales. Producto de estas guerras constantes fué el de- 
ceaimiento general del territorio. Jamás la suerte pudo ha- 
berle sido más adversa. Fué perdiendo lentamente el terre- 
no explotable hasta reducirse a la miseria más completa en 
el año 20. El Rosario que en 1801 tenía alrededor de 6.000 
habitantes disminuyó su población a 5.000; la carne, la ha- 
rina aumentaron de precio hasta vivirse en las ciudades co- 
mo en plazas sitiadas. 

En aquel momento aparece en escena Estanislao López, 
el caudillo de mayor prestigio entre el gauchaje, el mejor 
amigo personal y compadre de la mayoría de los vecinos de 
la capital. Afianzado en el poder y reelegido por períodos 
sucesivos gobernó por espacio de 20 años seguidos, abriendo 
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para su provincia una era floreciente con la seguridad de la 
navegación del río Paraná. 

Era esto cuestión de hambre. Había que salvar la pobla- 
ción cualquiera que fueran los medios empleados para sal- 
varla. “La provincia (decía en una comunicación que pasara 
al iniciar sus campañas en busca de vacas para poblar cam- 
pos desiertos) de Santa Fe ya no tiene qué perder. Nos han 
privado de nuestras casas porque las han quemado; de nues- 
tras propiedades porque las han robado; de nuestras fami- 
lias porque las han muerto por furor o por hambre... mi 
ejército no pudo comer en los tres días que estuvo en el 
Arroyo del Medio””. Afianzado el orden y en parte la segu- 
ridad firma con el Gobierno Nacional dos pactos: el primero 
el de San Lorenzo, importante para la provincia por cuanto 
de él resultó el primer estatuto constitucional reglamenta- 
rio de un gobierno, estatuto que es la manifestación más 
fuerte de la autonomía de los santafecinos; por el que se 
aseguraba la paz con Buenos Aires, siempre que ésta no si- 
guiera obstaculizando el comercio, y un segundo tratado el 
del Pilar, firmado a raíz de la derrota de López en Cepeda 
en Febrero de 1820, importante para nuestra reorganiza- 
ción nacional por cuanto por medio de él se afianzaba la paz 
del litoral. Las bases son: a) paz y amnistía general dejan- 
do librado al eterno congreso general la decisión del arreglo 
definitivo del sistema a adoptarse y la fijación de límites in- 
terprovinciales; b) libre navegación del Paraná y del Uru- 
guay a todos los buques de las provincias amigas y ribere- 
ñas; e) alianza para el caso de sufrir una invasión brasilera. 
Doloroso es que recordemos nuestros errores pero los deta- 
lles de esta clase sirven para evidenciar el progreso a que 
hemos alcanzado. Hace un sielo precisamente que la ciudad 
de: Rosario fué casi destruída como veremos. El ejército por- 
teño al mando de Balcarce en contra de López había sido 
completamente derrotado en Santa Fe. La huída fué vergon- 
zosa. Las huestes disciplinadas revelaron los mismos ins- 
tintos sanguinarios que los indios y los montoneros. El gene- 
ral Mitre anota con horror los datos que revelan el pillaje 
de los soldados. ““Iba a tomar del carrizal 4.000 cabezas de 
ganado, dice el mismo Balcarce, y todo lo demás que halla- 
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re. Así dejaba a Santa Fe en la última necesidad y sin más 
recursos para sostenerse, y con lo 'adquirido, proporcionaría 
al ejército de Buenos Aires subsistencia por un año y las 
caballadas necesarias para una nueva invasión””. 

Balcarce llegó en su huída a Rosario y allí se atrinche- 
ró. Habiendo sido llamado por el gobierno para rendir cuen- 
ta de sus acciones el 31 de Enero se replegó sobre San Nico- 
lás dejando tras de sí incendiado el pueblo de Rosario y re- 
ducida a lo horrendo su población inocente. Volando a tra- 
vés del tiempo, salteando acontecimientos de importancia 
llegamos al momento histórico en que Urquiza derrota en 
Caseros al tirano Rosas. 

La honorable Junta de Representantes de la provincia 
de Santa Fe después de una serie de considerandos en que 
se realzaba la acción del general Urquiza declarándolo be- 
nemérito en erado heroico acepta el triunfo de la provincia 
hermana: 

Cábele luego la gloria de albergar en su seno los cons- 
titucionales del 53. En Santa Fe se reunió la convención que 
echó las bases de nuestro gobierno federal. 

La actuación en la política nacional ha sido trabajada, 
enérgica y en muchas cireunstancias violenta. Su política ha 
sido de las más reñidas y sea por su situación geográfica que 
la hace camino oblizado del resto de la República, sea por 
la fertilidad de su suelo es hoy una'de las provincias más 
florecientes de la patria. 

Festonan «a lo largo sus líneas férreas las parvas, las 
estibas y los trojes. Una travesía en el desierto señala hoy 
en donde se construían los fuertes de palo a pique y los 
cercos de tuna, los postes del teléserafo que atraviesan sus 
extensiones tejiendo redes innumerables. El arado descubre 
en todas partes tierra blanca e impalpable que recoge de 
una napa inagotable, y lelnando los graneros del mundo aqui- 
lata su valor en oro aecrisolado. 

Su población heterogénea, amalgama de individuos de to- 
dos los países de la tierra. es una raza fuerte, ya argentini- 
zada, activa y emprendedora. Recordando sus tradiciones gue- 
rrenas y sociales de la época de la independencia, hemos ha- 
blado del gaucho de barboquejo y del indio de lanza enristra- 
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da, hablando del pasado próximo del presente y del porve- 
nir, deberíamos ocuparnos largamente del extranjero que nos 
honra. Ya el juicioso Moreno en el año 1810 con su cerebro 
vidente decía: *“Algunos, transportados de alegría por ver 
la administración pública en manos de patriotas que en el 
antiguo sistema habrían vegetado en la oscuridad y abatimien- 
to, cifran la felicidad general en la cireunstancia de que los 
hijos del país obteneam los empleos de que eran antes excluí- 
dos generalmente; y todos sus deseos quedan satisfechos cuan- 
de consideran que sus hijos obtendrán aleún día los empleos 
de primer rango. El principio de estas ideas es laudable; pero 
ellas son muy mezquinas y el estrecho círculo que las contie- 
ne podría ser aleuna vez tan peligrosa al bien público como 
el mismo sistema de opresión a que se oponen. El país no se- 
ría menos desgraciado por ser hijos suyos los que lo gober- 
nasen mal; aunque debe ser máxima fundamental de todia na- 
ción, no dar el mando sino a los que por razón de origen unen 
el interés a da obligación del buen desempeño. 

Es necesario recordar que Siracusa bendijo las virtudes 
y beneficencias del extranjero Solón al paso que vertía im- 
precaciones contra las crueldades y tiranía del patricio Dio- 
nisio. Andrade en su estrofa magnífica con que termina la 
Atlántida, augura a la América el porvenir glorioso: 


¡ Atlántida encantada 

Que Platón presintió! Promesa de oro 
del porvenir humano. Reservado 

a la raza fecunda, 

cuyo seno engendró para la historia, 
los Césares del genio y de la espada; 


aquí va a realizar lo que no pudo 

del mundo antiguo los escombros yertos, 
la más bella visión de las visiones, ' 
al himno colosal de los desiertos 

¡la eterna comunión de las maciones! 


Almafuerte hablando de la bamdera argentina, dice: 
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AMí van congregándose a su sombra, 
partícula a partícula las razas, 

allí se funde, 

y allí se amasa, 

el hombre tal como surgió en la mente 
del autor de los orbes y las almas. . 


¿Qué podríamos decir nosotros cuando los políticos, los 
vates y los profetas hablan así? 

Honremos al extranjero que llega a nuestras playas, tra- 
yéndonos ammque no sea más que su grata visita; al español 
que nos trae vibrante la lengua materna, al italiano, al fran- 
cés, al judío, al turco... 

Vuélquense en nuestro suelo las razas todas que tenemos 
tierra a derroche para ofrecerles; lleguen todos los hombr:s 
del mundo que quieran habitar el suelo argentino que así lo 
quiere y así lo espera nuestra carta magna. 


Escuola Normal de Maestros N.? 3 de Rosario 


PROGRAMA Y CRÓNICA 


Desarrolláronse los festejos de acwerdo con las bien ins- 
piradas disposiciones del Honorable Ministerio: decreto y re- 
solución de fecha 4 de mayo y circular de fecha 15 del mismo; 
como también de la circular N. 119 del Consejo Nacional de 
Educación, de la invitación de la Liga Patriótica Argentina, 
de la Jefatura de Policía y de la Intendencia Municipal. 

Durante la semana de Mayo, se dictaron clases patrióticas 
en los departamentos Normal y de Aplicación, realzándose el 
aspecto de las ¡aulas con alegorías patrióticas en los pizarrc- 
nes, pensamientos de prohombres, re tratos de próceres, guir- 
naldas de flores naturales, insignias y palmas; como asimis- 
mo, con la presencia de los padres de los alumnos los cuales, 
invitados por la prensa, concurrieron animados del mismo en- 
tusiasmo que mostraban sus hijos. | 

Los temas enviados en su opotunidad a $. E., fueron 
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desarrollados con fogosidad «por los: señores profesores y 
directores de grado; Despertó el mayor entusiasmo el envío 
de delegaciones de uno a otro erado con el encargo de leer 
las mejores. composiciones originales y llevar flores a los 
próceres de las respectivas aulas. 

El día 22 se desarrolló la fiesta de acuerdo con el si- 
culente programa: 

Esta tarde a las 2 y 30 se realizará en este estableci- 
miento una fiesta patriótica, en conmemoración del día de 
la patria, de acuerdo econ el siguiente programa: 

1.—Himno Nacional, cantado por toda la escuela. 

2.—Discurso patriótico, por el profesor séñor Félix E. 
Etcheverry. | 

3.—El cuento de las olas, declamación por el alumno de 
4.” grado Esteban Ocaño. 

4.—Clase patriótica, dada por el profesor señor Augusto 
GF. Armadá, con alumnos de 1.” superior. 

5.—Mariano Moreno, lectura patriótica por el alumno 
de 4. grado, Juan Camponovo. 

6.—Rí, Re, Ra,, coro por alumnos de 1.* inferior. 

7.—¿Qué debo ser?, monólogo por el alumno de 2.” grado 
superior, Antonio Cristóforo. 

8.—Composición patriótica, leida por su autor, señor 
Antonio Burgos, alumno de 3er. año. 

9.—Coro de Nabueco, Verdi, por los alumnos de 1.”, 2." 
y 3. años. : . 

ESE 10,—El violín de Yanko, declamado por el alumno de 
5.” grado, Aníbal F. Chizzin1. 

11.—El Dentista, juguete cómico interpretado por ni- 
ñitos de 1.” infantil. 

12.—El Globo, coro por los alumnos de 2.” grado. 

13.—El 25 de Mayo, composición, original del alumno 
del 6. grado, Antonio Delgado. 

14.—Abuelita, que hora son?, declamada por el alumno 
de 2. grado superior, Roberto González. 

- 15.—Los excursionistas, cantado por alumnos de 3er. 
grado. | 

- 16.—San Martín, composición declamada por el alumno 
de 2. año Raúl Guzmán Centurión. 
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17.—Mi Bandera, marcha cantada por la Escuela. a 


_La dirección invita a los padres de los alumnos y al 
público a presenciar dicho acto. 


Mañana a las 10 a. m. el profesor señor Jerónimo M. 
Peralta dará una conferencia patriótica ante los profesores, 
alumnos y público que desee asistir. La disertación versará 
sobre “Expansión Militar de la Revolución Argentina”. 

Fué premiado con largos aplausos este programa por la 
concurrencia y se comentó por “La Capital””, el principal 
diario de la localidad, en los siguientes términos: 

“Conforme al programa que en oportunidad dimos a cono- 
cer, realizóse ayer tarde en el establecimiento educacional cuyo 
título sirve de epígrafe, el festival patriótico organizado por el 
personal docente; programa, cuya interpretación estuvo a car- 
eo de profesores y alumnos. 

““Los puntos presentados, conferencia a cargo del profesor 
señor Félix Etcheverry, composiciones alusivas al acto, decla- 
maciones, monólogos, coros y números diversos de música, fue- 
ron hábilmente interpretados, razón por la ewal tuvieron favo- 
rable y simpática acogida en la numerosa concurrencia que 
asistió a presenciar el acto. 

“La orquesta, formada casi exclusivamente por alumnos, 
cumplió brillantemente su cometido, bajo la batuta del profe- 
sor señor Juan B. Massa. 

“Hoy a las 10 a. m., el profesor señor Jerónimo Peralta. 
dará su lanunciada conferencia patriótica sobre **Expansión 
militar de la Revolución Argentina””, Habrá a más, números 
de música y otros puntos a cargo de alumnos del colegio. 

“La Dirección recuerda que, dado el carácter del acto, 
quedan invitados a oír la conferencia todas las personas inte- 
resadas que deseen asistir. ?? 

El día 23 se efectuó una nueva fiesta en la cual, luego de 
cantarse el Himno Nacional, el señor profesor Jerónimo M. 
Peralta leyó su conferencia sobre: ““Expamsión Militar de la 
Revolución Argentina””, al final de la cual y en algunos de sus 
principales pasajes se le aplaudió calurosamente. Se completó 
la fiesta con la lectura de trabajos originales por alumnos de 
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cada año del Curso Normal, ddeclamaciones y cantos patrió- 
ticos. 

Se repartieron los impresos e insignias remitidas por la 
Liga Patriótica Argentina para *““que, por intermedio de los 
alumnos, llegaran a sus respectivos hogares y determinaran el 
deseo de cooperar patrióticamente al brillo de los festejos que 
se celebraban en homenaje al glorioso aniversario patrio?”?. 

El día 24, el personal directivo y docente del Estableci- 
miento, como también los alumnos en su totalidad, concurrie- 
ron al sitio especial que se les tenía reservado, con el objeto 
de engrosar la gran columna patriótica formada por autorida- 
des, establecimientos de enseñanza, sociedades de cultura, pue- 
blo, ete., y entonar los himnos patrióticos preparados de ante- 
mano. 

Teniendo en cuenta el éxito de las fiestas realizadas en loa 
establecimientos educacionales de la lovalidad y el realce que 
dieron los mismos establecimientos a todos y cada uno de 
los festejos en que intervinieron, la” Dirección se hace un 
honor en felicitar a S. E. por la felicidad con que fueron 
mterpretadas las resoluciones emanadas de ese Honorable 
Ministerio. 


“Asambleas legislativas de la revolución”? — Conferencia leídu 


en la Escuela, por el profesor Jerónimo M. Peralta 


Señor Director, señores profesores, alumnos: 

El acontecimiento más grande del siglo XIX es 1a revo- 
lución argentina. Su importancia finca en los principios que 
ccn ela triunfaron y en las consecuencias políticas, sociales y 
económicas que tuvo para la humanidad. Por eso no creemos 
exagerar ¡comparando este hecho com sus anteriores de la 
misma índole, la revolución de las colonias inglesas de Amé- 
rica del Norte y la revolución francesa de fin del siglo XVIII. 
Las tres son desarrollo de un mismo proceso: el despertar de 
la conciencia colectiva afianzada: en el derecho de los pueblos 
a dirigir sus propios destinos. 
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La revolución norteamericana finalizó su epopeya con 
una declaración que borra en parte la ¡idealista del comgreso 
de Filadelía. El preámbulo de la constitución que rige los 
destinos de la gran nación dice: ““Nosotros, el pueblo de los 
Estados Unidos, con el fin de formar una unión perfecta, el- 
mentar la justicia, asegurar la tranquilidad doméstica, pro- 
veer a la defensa común, promover el bienestar general y 
reseuardar la dicha de la libertad para. nosotros y nuestra 
posteridad, ordenamos y establecemos esta constitución para 
los Estados Unidos de América”. El 26 de agosto de 1789, 
inspirados en un grande anhelo de libertad política y social 
por suprimir hasta las sombras del feudalismo expirante, los 
constituyentes franceses sancionaron su célebre declaración de 
los derechos del hombre y del ciudadano que empieza así: ““Los 
representantes del pueblo francés, constituidos en Asamblea 
Nacional, considerando que la ienorancia, el olvido o el des- 
precio de los derechos del hombre son Tas solas causas de los 
miales públicos y de la corrupción de los gobiernos, ham re- 
suelto exponer, en una declaración solemne, los derechos na- 
turales, inalienables y sagrados del hombre, la fin de que esta 
declaración, constantemente presente a todos Jos miembros del 
cuerpo social, les recuerde sin cesar sus derechos y deberes; 
a fin de que los actos del poder levislativo y aquellos del poder 
ejecutivo, puedan ser a cada instante comparados con el fin 
de toda institución política y sean más respetados; a fin de 
que las reclamaciones de los ciudadanos, fundadas desde luego 
sobre principios simples e incontrovertibles, converjan siempre 
al mantenimiento de la Constitución y al bienestar de todos.?”* 
En ambos casos, los constituyentes norteamericanos y france- 
ses, no pensaron ni sancionaron sino para sus respectivos na- 
cionales, y, si la segunda declaración ha tenido tanta trascen- 
dencia, es sencillamente debido al estado de opresión feudal 
en que se hallaba la Europa del siglo XVIII. 

La constitución argentina vigente lleva en su portada esta 
declaración que es un verdadero evangelio de redención hu- 
mana: “Nos, los representantes del pueblo de la Nación Ar- 
gentina, reunidos en Congreso General Constituyente por 
voluntad y elección de las provincias que la componen, en 
eumplimiento de pactos preexistentes, con el objeto de cons- 
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tituír la unión nacional, afianzar la justicia, consolidar la paz 
imterlor, proveer a la defensa común, promover el bienestar 
general y asegurar los beneficios de la libertad, para nos- 
otros, para nuestra posteridad y para todos los hombres del 
mundo que quieran habitar el suelo argentino: invocando la 
protección de Dios, fuente de toda razón y justicia; ordena- 
mos, decretamos y establecemos esta Constitución para la 
Nación Argentina””. 

A diferencia de las declaraciones anteriores, la argentina 
es de carácter universal, como cuadra a unasdemocracia que, 
sin temor a mengua del espíritu de la nacionalidad, cobija 
con su soberanía a “todos los hombres del mundo”? que 
traigan por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias e 
introducir y enseñar las ciencias y las artes”?. Ese gran es- 
píritu que anima a nuestra carta fundamental es fruto de 
dolorosa experiencia colectiva; el sabio autor de las Bases, 
es más sabio por haberla sabido interpretar, que por la cien- 
cia que puso en su obra y así, su pensamiento no podía ser 
otro que el de la inmigración libre, la libertad de comercio, 
los ferrcarriles y las industrias, sin trabas ni cortapisas, eo- 
mo los únicos medios de hacer verdaderas las grandes pala- 
bras con que la Nación Argentina siempre había adornado 
su bandera sin mácula; la libertad, la independencia, la igual- 
dad y la fraternidad, que solo pueden ser realidad al precio 
del trabajo que honra, que dignifica y engrandece a los hom- 
bres y a los pueblos. 

La constitución argentina es el sedimento de muchas 
cosas grandes que se eslabonan en medio siglo de sacrificios 
para afirmar el prozrama de la revolución de Mayo de 1810. 
Muchos campos de batallas se han enrojecido con sangre ar- 
gentina en Sud América hasta llegar a asegurar nuestra in- 
dependencia política y nuestra paz interior; el mundo civi- 
lizado es testigo de la epopeya sin precedentes que culminó 
en una floración de nacionalidades, al precio de un heroismo 
todavía no suficientemente aquilatado en el mundo moral. 
Por eso los varones del 53 pudieron decir que al amparo de 
la constitución que sancionaban, se ponían todos los hombres 
de la tierra que quisieran venir a trabajar la grandeza y la 
prosperidad argentina. Bien vale recordarlo y repetirlo bien 
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alto, en esta hora de agitación social e inventario de las con- 
quistas morales adquiridas por los pueblos de vida indepen- 
diente, como un antecedente a las grandes cuestiones del mo- 
mento y ver si son un mito o son realidades en franco proceso 
de desarrollo, los grandes postulados de la libertad civil, 
política y religiosa que consagra nuestra constitución vi- 
gente. 

He recordado el preámbulo solemne de nuestra consti- 
tución nacional, porque creo que es la gran oración sustan- 
tiva que da nombre a una de las construcciones más sólidas 
de la democracia. Todas las conquistas que ella haga caben 
en el marco augusto de nuestra carta magna que es la con- 
sagración de todas las libertades en el orden y de todos los 
derechos en la ley. La ciencia del hombre y la clarividencia 
del presente y del porvenir que ha condenado y consagrado 
con tanta firmeza nuestra constitución, tienen bien definidos 
antecedentes en las luchas por nuestra independencia polí- 
tica y por nuestra organización nacional, luchas que comien- 
zan en Mayo de 1810, para terminar también en Mayo de 
1853. Así, en medio siglo los esfuerzos se encadenan en un 
ideal de patria grande, abierta a todos los hombres sanos de 
cuerpo y espíritu, que quieran venir a fecundar nuestro sue- 
lo y dar vida y relieve a nuestras instituciones, porque a la 
luz de su sol y a la sombra de su bandera no hay lugar pa- 
na lo que no sea expresión de civilización y cultura. 


Estamos viviendo los más grandes días de la historia de 
la humanidad. La duda y el examen atacan todas las insti- 
tuciones civiles y políticas; no sabemos si los viejos concep- 
ciones del derecho sobreviven a esta ola de renovación de va- 
lores, pero sí podemos esperar que las conquistas de la demo- 
cracia en América puedan resistir triunfantes la prueba del 
fuego, porque son etapas de la evolución humana y la huma- 
nidad nunca se desmiente en su marcha hacia la perfección. 
La organización política argentina es una conquista de la de- 
mocracia; nuestro nacionalismo es una afirmación de la hu- 
manidad triunfante; es un derecho natural y lógico; dentro 
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de su marco la evolución es una ley que se cumple sin alterar 
el sello argentino característico de todo lo que nace y vive en 
esta tierra; y, así, por los “antecedentes históricos, como por 


el espíritu que las anima, pensamos que nuestras institucio- 


nes tienen en sí las recursos que les permitan afrontar estas 
horas de la historia; el examen de sus antecedentes demuetra 
que han ido creadas para favorecer el desarrollo progresivo 
de la sociedad que presiden y no para beneficio de clases pri- 
vilegiadas o tendencias exclusivas. 

La revolución argentina de 1810 fué la culminación de 
un proceso sociológico que se inicia con la vida colonial mis- 
ma y que por etapas sucesivas se ha venido manifestando 
primero, como aspiración colectinma de carácter económico, so- 
cial después, y político por último. Por eso, cuando llega la 
hora de la acción, hay una clase dirigente preparada y cons- 
ciente de las erandes responsabilidades que iba a asumir; 
hay una clase dirigente que se siente responsable en esa hora 
y pana ante la historia, que organiza, crea y prevée, que a 
pesar de las contingencias de la lucha, piedra a piedra, fué 
colocando cimientos indestructibles a una obra que habrá de 
ser imperecedera. Saludemos su memoria con unción patrió- 
tica, nosotros sus herederos en el tiempo y en la acción; afir- 
memos nuestra conciencia democrática en el recuerdo de lo 
que al precio de quien sabe cuántos sacrificios y renunclacio- 
nes, hicieron elles, los hombres de Mayo, para legarnos una 
patria republicana, para nosotros y para todos los que en el 
respeto del derecho ajeno, quieran fecundar nuestra mente, 
navegar nuestros ríos y formar una familia. 

La historia institucional de la República Argentina es 
de una unidad de lógica incontrastable. Desde el primer ac- 
to de la revolución de Mayo de 1810, todo converge hacia una 
finalidad única: la patria libre e independiente. Bien lo di- 
jo con clarividente frase el Virrey Cisneros en su informe al 
Rey: LA OBRA ESTABA MEDITADA Y RESUELTA, 

Yo creo que es necesario, para ¡ilustración de las genera- 
ciones nuevas, revisar ciertos capítulos de nuestra historia, 
porque es la hora de ¿hacer justicia amplia a los dirigentes 
de la revolución de Mayo que fueron a la acción con resolu- 
ción hecha de luchar por la independencia y dar al pueblo la 
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posesión de su soberanía; los documentos de la época así lo 
atestiguan, desde Saavedra que dijo francamente al Virrey: 
“No queremos seguir. la suerte de España, ni ser dominados 
por los franceses: hemos resuelto reasumir nuestro derecho 
y conservarnos por nosotros mismos?”?”, hasta. Moreno que. afir- 
maba que ““todos los poderes habían caducado??, que “Espa- 
fia había caducado en América??”, hasta Belgrano que en la 
exaltación de su patriotismo exclamaba en la noche del 24 
de Mayo: “Juro a la patria y a mis compañeros, que si a las 
tres de la tarde del día de mañana, el Virrey no ha renun- 
ciado, lo arrojaremos por las ventanas de la Fortaleza?”, has- 
ta, señores, el título mismo que se dió al primer gobierno re- 
volucionario de ““Junta Gubernativa de has Provincias Unidas 
del Río de La. Plata. 

Todo eso es la afirmación precisa de que la revolución se 
hacía para ir a la independencia. El Cabildo abierto del 22 de 
Mayo es el que da razón legal y solución política al movimien- 
to que culmina el día 25. El Cabildo abierto o Congreso Ge- 
neral, como también se le llama en el acta capitular, es una 
asamblea genuinamente revolucionaria que no solo derrota al 
Virrey, sino también a todas las autoridades españolas de 
esta tierra reemplazándolas por el Cabildo:o Ayuntamiento 
de Buenos Aires. Y, así, mo habrá error en considerar a di- 
cho Cabildo abierto del 22 de Mayo, como el primer congresp 
de la revolución, por su índole popular y por las resolucio- 
nes que tomó. 

Detengámonos un poco frente a este Cabildo abierto del 
22 de Mayo de 1810. En él vibra el sentimiento de la patria 
tan intensamente que, desde ese día quedan tendidas las líneas 
de las tendencias que van a luchar por la posesión de esta tierra. 
De un lado los españoles peninsulares; del otro, los españoles 
rioplatenses, -los criollos, los nativos que, por: saberse nacidos 
en este suelo se consideran con los mejores títulos al gobierno: 
son los primeros argentinos que, a la manera de los augures 
etruscos, usarán de una geometría sagrada para delinear el 
primer templo de la patria. | 

El derecho español, fundado en tres siglos de dominación 
que comienzan con la conquista y se extiende pacíficamente 
hasta los días agitados de las invasiones inglesas, es contestado 
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en el Congreso General del 22 de Mayo de 1810, porque la 
monarquía, en cuyo nombre se ha hecho la obra, ha desapare- 


cido víctima de la política imperialista de Napoleón Bonaparte. 


De hecho, así lo entienden los nativos, la soberanía delegada 
vuelve al pueblo que:no es menos dueño de sus destinos, aun 
cuando por razones especiales sus primeros gobierno revolucio- 
narios sigan invocando el nombre de Fernando VIT. 

El Congreso del 22 de Mayo hace comprender a los espa- 
ñoles peninsulares que su predominio político toca a su fin y 
por eso se aferran a la idea de que el Virrey debe continuar 
en el poder. Un americano de mucho talento, pero al que su 
desmedida ambición pierde, don Julián de Leiva, Síndico del 
Cabildo, deviene el jefe visible de los peninsulares; él solo, 
poniendo a contribución su caudal jurídico, la influencia de su 
posición y su habilidad de intrigante, sostiene la lucha contra 
los patriotas, representados en lo más preclaro como talento y 
como ciencia, que tuvo el partido de la revolución en su primera 
hora de prueba. Leiva, como síndico, abre la sesión del 22 en 
un discurso opaco al primer análisis: aconseja evitar toda di- 
visión, toda innovación; diseña el peligro portugués, así como 
también el del aislamiento de las provincias del interior del 
Virreynato y termina diciendo: “Así, pues, meditad bien vues- 
tra situación actual, no sea que el remedio, para precaver los 
males que teméis, acelere vuestra destrucción. Huíd siempre 
de tocar en cualquier extremo, que nunca deja de ser peligroso. 
Despreciad medidas: estrepitosas o violentas, y, siguiendo un 
camino medio, abrazad aquel que sea más sencillo y más ade- 
cuado a conciliar, con nuestra actual seguridad y la de nuestra 
suerte futura, el A de la ley y el respeto a los magis- 
trados”" 12 22:10. . 

Hábil, certero, el primer ataque de Leiva desconcertó a los 
patriotas y fortificó la tendencia peninsular. De él resultaba 
que el Cabildo, por boca de su síndico, condenaba de antemano 
toda resolución que no tuviera por objeto mantener al Virrey 
en el poder y, con una sagacidad digna de ser mejor empleada, 
se proponía la asociación de algunos ciudadanos que harían el 
papel: de arbotantes góticos, apuntalando la insegura construc- 
ción sobre que descansaba el dominio español ; entre esos ciuda- 
danos estaría el síndico que ya se veía cuiando al Virrey y 
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dirigiendo el gobierno, más sólido desde el momento que con- 
taría con la opinión pública. Sin embargo, el mismo efecto 
favorable a la causa peninsular que había producido el discurso 
de Leiva, llevó a sus amigos, confiados en el triunfo, a desper- 
tar una reacción salvadora en los patriotas. Empezado el debate, 
no sólo el discurso de Leiva fué rebatido, sino también los del 
obispo Lué, el oidor Reyes y del brigadier Huidobro, para lle- 
gar a sostener por gran mayoría de votos, la siguiente propo- 
sición de Saavedra: ““Que consultando la salud del pueblo y 
en atención a las actuales cireunstancias, debe subrogarse el 
mando superior que obtenía el Excmo. Señor Virrey, en el 
Exemo. Cabildo de esta Capital, interín se forma la corporación 
o Junta que debe ejercerlo; cuya formación debe ser en el 
modo y forma que estime el Exemo. Cabildo, y no quede du- 
da de que el pueblo es cl que confiere la autoridad y mando””. 

Leiva, vencido, se dispuso a quemar el último cartucho en 
defensa del antiguo régimen. El pueblo había conseguido la 
destitución del Virrey, que la autoridad de éste fuera asumida 
or el Cabildo y que éste nombrara una Junta Provisional, 
hasta que los diputados de las provincias concurrieran a Bue- 
nog Aires y decidieran lo que más convenía; ¡pero como el 
Cabildo era el encargado de nombrar la Junta y Leiva tenía 
influencia decisiva en él, Cisneros sería nombrado presidente 
y tendría el mando de las fuerzas. El día 23 el Cabildo resolvía 
que ““sin embargo de haber pluralidad a pluralidad de votos 
cesado en el mando el Exemo. Señor Virrey, no sea separado 
absolutamente, sino que se le nombre acompañados, con quienes 
haya de gobernar hasta la congregación de los diputados del 
Virreynato”?. El día 24 el Cabildo, por inspiración de Leiva, 
anulaba la decisión del Congreso General del día 22 y nombra- 
ba una junta provisoria cuyo presidente era Cisneros y cuyos 
vocales eran Saavedra, Sola, Castelli e Inchaurregui. Esa mis. 
ma noche los patriotas resolvían a su vez ahogar la contra 
revolución con los actos del 25, de todos vosotros conocidos. De 
todos estos suceso: suscintamente relatados, queda en evidencia 
que la revolución fué hecha por el Congreso General del 22 de 
Mayo de 1810 y que el 25 no se hizo otra cosa que afirmar la 
voluntad popular de considerar caducados los poderes de Es. 
paña en'el Virreynato. Así, en este congreso no hay sino una 
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sola sanción, la de crear un gobierno propio, lo que ya era 
mucho hacer. 

El 8 de Octubre de 1812 la Logia de Lautaro produjo 
una revolución que dió por resultado la caída del primer 
Triunvirato y la organización del segundo. En el programa 
de la revolución triunfante estaba la convocatoria de una 
Asamblea General Constituyente, formada por representan- 
tes de todas las ciudades del Virreinato, para que estable- 
cleran el sistema de gobierno que debía regir a las Provin- 
cias Unidas. Quince días después de constituirse, el Triun- 
virato daba un decreto llamando a elecciones de diputados 
para la referida asamblea que debía iniciar sus tareas tres 
meses después, es decir, en el mes de Enero de 1813. 

La composición de las asambleas anteriores había sido 
determinada por el Cabildo de Buenos Aires que fijaba el 
número de representantes que debía tener cada municipio 
del interior y hasta llegaba a nombrárselos, cuidando siem- 
pre de que Buenos Aires tuviera mayor número: Esta vez 
el procedimiento .era distinto; el' decreto de convocatoria 
revelaba otra política; los hombres de Buenos Aires y los 
componentes de la Logia de Lautaro, demostraron estar com- 
penetrados de sentimiento más patrióticos, más nacionales, 
y más democráticos que los que antes habían dirigido la 
revolución: el descontento de las ciudades del interior había 
legado hasta ellos; y ese descontento era motivado por la 
tendencia absorvente de los porteños. 

Así, la Asamblea General Constituyente de 1813 estuvo 
formada por cuatro diputados por Buenos Aires, dos por 
cada capital de intendencia y uno por cada ciudad secun- 
daria; a Tucumán se le permitió elegir dos y si a Buenos 
Aires se le adjudicaron cuatro fué por su mayor importan- 
cia política y económica. Estos diputados resultaron de elec- 
ciones de segundo grado: cada ciudad dividida en ocho o 
más cuarteles debía designar a la misma hora electores que, 
reunidos 'a su vez junto a los miembros del Cabildo, debían 
nombrar los diputados al Congreso. Si los diputados de la 
Asamblea: del año 13 no representaban más que a la pobla- 
ción de las ciudades y no a la de las campañas era porque 
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la gran extención del territorio y la falta de medios de co- 
municaciones no permitía otra cosa y, por otra parte, esa 
población campesina era analfabeta y reducida en su nú- 
mero. 

Los diputados a la Asamblea General Constituyente de 
1813 no recibieron mandato imperativo ni limitación de fa- 
eultades, como había ocurrido con los que formaron los con- 
oresos anteriores. El artículo 8 del decreto de convocatoria 
decía: “Como el motivo poderoso que induce a la celebra- 
ción de la asamblea, tiene por principal la elevación de los 
pueblos a la existencia y dignidad que no han tenido y de 
la organización general del Estado, los poderes de los di- 
putados serán concedidos sin limitación alguna y sus ins- 
iruecciones no conocerán otro límite que la voluntad de los 
roderdantes. Para acentuar la característica que debía te- 
ner el Congreso, como asimismo para definir su política in- 
ternacional, el Triunvirato decidió el nombramiento de una 
comisión de jurisconsultos para que proyectara una consti- 
tución. Ese proyecto no llegó a tratarse porque los congre- 
sales vieron que estaba contra la tendencia federal ya mani- 
festada por las provincias y porque desde el punto de vista 
internacional parecía posible que trajera complicaciones con 
Inclaterra que tenía indicado que los gobiernos revolucio- 
narios siguieran escudándose en el nombre de Fernando 
VII. Pero, si la asamblea no llegó a dictar una constitución, 
dictó leyes tan sabias y tomó disposiciones tan ecuánimes, 
aque no pueden estudiarse sin comprender en seguida que el 
espíritu que la animaba era el de preparar para la indepen- 
dencia absoluta y no para la posibilidad de tener que entre- 
garlo a los representantes de Fernando VIT si un día llega- 
ba a remar. Bien vale en esta hora recordar los nombres 
de los esclarecidos varones que compusieron la más renom- 
brada asamblea revolucionaria y que más se ha inmortali- 
zado por su acción oreanizadora y creadora. Ellos son: don 
Nicolás Rodríguez Peña, don José Valentín Gómez, don Hi- 
pólito Vieytes, don Juan Larrea, don Carlos María de Al- 
vear, don Gervasio Posadas, don Vicente López, don Tomás 
Antonio Valle, don Mariano Perdriel, don José Julián Pérez, 
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don Manuel Lezuriaga, don Pedro Pablo Vidal, don Bernar- 

do Monteagudo, don Pedro José Agrelo, don Francisco Ugar- 
teche, don Nicolás Laguna, don José de Amenábar, don José 
Gregorio Baigorri, don Ramón de Anchorís, don José Mol- 
dés, don Agustín Donado y Fray Cayetano Rodríguez. 

El primer acto de la asamblea al constituirse fué orde- 
nar que le jurasen obediencia en todo el territorio los gene- 
rales, gobernadores, autoridades civiles y eclesiásticas y to- 
dos los pueblos y padres de familias. Este acto de por sí es 
de gran importancia histórica, pero ha tenido mayor realce 
con la intuición profética de Belgrano que supo darle la sig- 
nificación y la expresión que el gobierno por'“razones.diplo- 
máticas, ya mencionadas, no quizo exteriorizar. Eran los 
grandes días de la gloria militar de nuestro héroe; el des- 
tino le preparaba su triunfo legendario de ¡Salta: sobre la 
margen derecha del río Pasaje, en provincia del mismo nom- 
bre, lugar agreste todavía, donde el río, la ribera, los cam- 
pos que desde ella se extienden hasta el pie de la montaña, 
salpicados hoy por una que otra chacra y uno que otro ran- 
cho — lugar que hemos visto varias veces con la emoción 
que provoca el escenario vacío y uno de los más grandes 
actos de la nacionalidad — hizo Belerano que su ejército 
jurara obediencia y acatamiento a la Asamblea General 
Constituyente, enarbolando en esta ocasión y por tercera 
vez, la bandera que lleva los colores del cielo y el sol de las 
victorias y, que ya estaba consagrada por otros hechos no 
menos trascendentes. En esta oportunidad el ejército victo- 
rioso de Tucumán juró, no sólo obediencia a la soberana 
asamblea, sino que también renovó su pacto con la gloria 
para ir a sellarlo en los campos legendarios de Salta. 

La obra constitucional de la Asamblea del año 13 tiene 
todos los caracteres de los actos de un parlamento de un país 
libre y soberano. Su análisis será largo y materia de un libro; 
recordaremos tan solo que sus decisiones son tan importan- 
tes y atrevidas, que no puede quedar en absoluto lugar a dudas 
sobre el pensamiento político que la orientaba en lo que se re- 
fiere a las futuras relaciones con España. La Asamblea ordenó 
la acuñación de monedas; ésto es un acto de soberanía e in- 
dependencia. Declaró libres a los hijos de esclavos y a todos 
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los que siéndolo, entraran al territorio argentino; esto es 
legislar sobre la nacionalidad y el realizarlo dá a la Asamblea 
el carácter de parlamento de un país libre y soberano. Legisló 
sobre las relaciones del Estado con la Iglesia; creó el sello con 
el escudo nacional para reemplazar al español que hasta enton- 
ces se usaba. Suprimió lemas, escudos y títulos nobiliarios, 
sentando la igualdad de clases en la sociedad y ante la ley, 
con cien años de antelación a los libertadores dde nuevo cuño 
que hasta ayer no más eran esclavos en sus países de origen y 
que todavía, en el nuestro, siguen siéndolo de sus bajas pa- 
siones y de su incultura política. Reglamentó las atribucio- 
nes del poder ejecutivo Prohibió el tormento en las investiga- 
ciones de las causas criminales. Emitió empréstitos para la 
compra de una escuadra. Dictó leyes para la protección del 
imdio. Dió carácter nacional y declaró inviolable la persona de 
los diputados, tal como la consagra la actual constitución. Le- 
sisló sobre gobierno municipal y decretó el primer censo na- 
cional. Y, junto a muchas cosas grandes y trascendentales que 
hizo, ereó la canción nacional de los argentinos libres e inde- 
pendientes, con las estrofas varoniles de uno die los inmortales 
que se sentaban en sus bancas y, que sin dudas, templó en el 
eran espíritu de sus consejos, su lastro homérico de bardo can- 
tor de una nacionalidad que ya tenía afirmada su personali- 
dad en muchos actos de gloria guerrera: y clvil. 

Si la Asamblea del año 13 no declaró la independencia po- 
lítica de la nación argentina, le dió sí los caracteres esenciales 
de su soberanía que, desde entonces acá, no ha recibido men- 
eua, sino que, al contrario, ha afirmado su personalidad y 
ampliado su radio de acción con la autoridad que le dan sus 
progresos de todo orden, hasta llegar al grado honroso de con- 
sideración mundial que a veces, embargados en las cuestiones 
del momento, no sabemos aquilatar, grado al cual sólo es. po-. 
sible llevar cuando, como lo ha dicho al H. Congreso Nacional. 
en su último mensaje inaugural el Exmo. señor Presidente de. 
la República, “la Nación deja de ser gobernada para serlo. 
por sí misma??. z p 

Estaba escrito en el destino histórico de nuestros antece- 
sores que muchos días de glorias y sacrificios habían de pasar- 
antes que resueltos a jugarlo todo en la gran lucha, una asam- 
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blea de varones preclaros lanzara el útimo, magnífico reto a 
todos los tiranos que sonaran establecer su dominio ingrato 
sobre esta tierra bendita y ubérrima. Las vicisitudes de una 
lucha desigual y todavía trabada por los restos de la barbarie 
nacional que se alzaba amenzando la obra cumplida y el por- 
venir que se preparaba, dieron horas de prueba al patriotismo 
argentino que, anidado en corazones fuertes, supo salir airos» 
y consumar en la solemne declaración de Tucumán, lo que en 
los días de Mayo del año diez sólo fué una halagadora es- 
—peranza. 

Hay un largo capítulo de historia patria que se desarrolla 
desde los grandes días en que la Asamblea del año 13 afirma- 
ba la nacionalidad argentina con sus sabias medidas, hasta los 
inmortales de Julio de 1816, en que un nuevo congreso ratifi- 
caba en Tucumán, la decisión, cada vez más fuerte, «dde los: pue- 
blos de esta tierra de ser libres e independientes. Para llega: 
a esa decisión el congreso de Tucumán, fué necesario que des- 
truyera una a una las quimeras políticas de muchos patriotas 
que, mirando el porvenir con la lente de sus ideales, suponían 
a la nacionalidad capaz de ser pedestal de un trono o sugetarsa 
a la acción directriz de Buenos Alres con una constitución po- 
lítica unitaria. El congreso de Tucumán tiene una gloria in- 
marcesible y única en la historia de las asambleas de la revolu- 
ción: en una hora eh que muchas ilusiones se desvanecían y 
muchos patriotas dudaban del porvenir, él supo tonificar el 
sentimiento patrio y dar a las legiones las credenciales de sol- 
dados de la libertad americana, para que los pueblos vieran 
en ellos, no a los cimentadores de nuevas tiranías e instru- 
mentos de un nuevo imperialismo, sino a ciudadanos de una 
democracia que buscaba a costa de, no importa qué sacrificios, 
dar libertad a los americanos que no hubieran podido conquis- 
tarla todavía. 

No analizaremos la vida política del consereso de Tucumán 
porque ante la posteridad toda ella está condensada en la so- 
lemne declaración de la independencia nacional que tuvo el 
valor de arrojar a la faz de los tiranos como una suprema con- 
denación, y a los pueblos como un anuncio profético del por- 
venir político de la humanidad. En esta hora en que la. socie- 
dad analiza los valores morales de su historia, nosotros pode- 
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mos proyectar toda la luz que se quiera sobre muestro pa- 
sado, con la seguridad de que desde los turbulentos días de 
Mayo: de-1810, hasta los que estamos viviendo; la nacionalidad 
argentina ha sido siempre refractaria a los servilismos y cada 
vez más ha ido afirmando sus perfiles democráticos en con- 
sonancia con la esencia de sus sentimientos, incapaces de en- 
cendrar nada que no sea orden, libertad, respeto del derecho 
ageno, amor al trabajo y al progreso, fe en la ciencia y toleran- 
cia por todas las creencias. Saludemos, pues, el recuerdo de los 
erandes días de nuestra gestación nacional y levantemos en 
nuestros corazones un templo de amor y gratitud a los insig- 
nes varones que se sacrificaron por darnos una patria libre y 
eloriosa, para que en ella ningún esfuerzo honrado sea per- 
dido y ningún hombre viva esclavo.. 


Señores: 


De este sermón laico, quede la sugestión de que el culto 
de la patria no es mistico ni contemplativo; es de acción viril, 
es de voluntad creadora, de esfuerzo constante y sostenido. En 
esta tierra pródiga y ubérrima ya no pueden arraigar el 
caciquismo y las tiranías, pero ella reclama las caricias del 
arado, los brazos del riel y la sombra plácida de los árboles 
útiles, para que del concierto de las fraguás, de las locomotoras 
y de los laboratorios, surja el canto arval de la raza, el himno 
majestuoso del trabajo, como un llamado épico a la concordia 
universal de todos los hombres buenos de la tierra, en el seno 
de esta patria que no sabe despertar nostalgias de otras pa- 
trias. Aquí en la tierra de la libertad, sólo hay una ley que 
imponer al ñativo y al extranjero, la del trabajo que dignifica 
y ennoblece, que cura las miserias morales y materiales, que 
hace del paria un hombre libre, que afirma el porvenir crean- 
do la riqueza y la democracia educando al ciudadano, Todo eso 
fluye de la obra iniciada en los congresos de la revolución y 
acertadamente continuada hasta la presente generación, para 
honra y pres de la Nación Argentina y ejemplo vivo siempre 
ante la juventud que avanza trayendo savia nueva con que 
regar el viejo tronco de la estirpe. 


He dieho. 
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Escuela Normal de Maestras, Santa Fe 


PROGRAMA 


Días 21 y 22 de Mayo. en el local de la escuela, de 11 a 

11.45 a. m.: alocuciones patrióticas de profesores y alumnas 

(en tres tribunas: 1.?, para el Curso Normal; 2.* para 4*. 52 
ados: 3... para 1%/2% y 3er, grados). 
23 de Mayo, en el local de la escuela, a las 9,30 a.m.: fies- 
ta escolar oreanizada por la Regencia (el detalle en la pág. 4). 
] 24 de Mayo, a las 2 p. m.: participación en la procesión cí- 
vica ordenada por el Gobierno Nacional. 

25 de Mayo, en la plaza San Martín, a las 7.30 a. m.: a) 
Himno Nacional cantado por las alumnas del Curso Normal ; 
b) alocución del profesor doctor Rodolfo Reyna y de las alum- 
nas maestras, señoritas María del Carmen Ibáñez y Laura Ro- 
drígwez Reinares. 

259 de Mayo, a las 8.30 a. m.: entrega de una limosna a las 
huerfanitas del Asilo Maternal, acto en el que hará uso de la 
palabra la alumna maestra señorita María Luisa Gagneten. 

Del 22 al 26 de Mayo, cada alumna de los eursos superio- 
ros deberá llenar la plana interior de esta planilla, de acuerdo 

con las indicaciones consignadas en la página 2 de la misma. 
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Detalles acerca de algunos de los puntos del programa general 


Alocuciones patrióticas 


y | Pana que hagan uso de la palabra en estos actos han sido 
desienados por la Dirección : 

Día 21. — Curso Normal: Profesor señor Octavio E. Mar- 
tiarena y alumnas maestras señoritas Benita García y Nélida 
-L. Guinle. pel 

40 59 y 6? grados: Profesora señorita Celia González Cal- 
derón; alumna maestra señorita Blanca E. Orihuela y alum- 
nas de 6? y 1” grados P. Maguid y N. Cabo. 
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12, 2 y 3er. grados: Profesora señorita Argentina Ha- 
rrand; alumna maestra señorita Angela Massola y alumna de 
4% grado Ada Villanueva. 

Día 22. — Curso Normal: Profesor señor Alejandro M. 
Giménez y alumnas maestras señoritas Margarita Bianchini y 
Elvira López. 

4.2, 52 y 6% grados: Profesora señorita Peregrina Espino; 
alumna maestra señorita Dora Cabral de la Viña y alumnas de 
6% y 5% grados, J. Stevens y C. del Rivero. 

19 2% y 3er. grados: Profesora señorita María Luisa Her- 
nández; alumna maestra señorita Rosa Gandiaga y alumna de 
4% grado Leonor Milia. 


Fiesta escolar del 23 


1? “San Lorenzo””, coro, por las alumnas del Departa- 
mento de Aplicación. 

92 ““Palabras alusivas””, por la profesora señorita Blamca 
Cabral de la Viña. : 

30 “Elección ¡de carrera””, monólogo, por la alumna Blan- 
ca Schivazappa. 

42 '“Mi país””, coro, por las alumnas de 2% grado. 

52 ““A la libertad””, declamaición, por la alumna M. Ele- 
na Bustos. 

6 “El agricultor””, ronda, por alumnos de 1* y 2* grados. 

72 “Noche buena””, declamación, por la alumna Cristina 
Albornúz. 

8 “La pastora””, solo, cantado por la alumna M. Teresa 
Martínez. 

92 ““Oremus””, soneto, declamado por la alumna Delia del 
Sastre. 

10. ““Dulcamara”?, saimete cómico, por alumnas del De- 
partamento de Aplicación. 

11. “Ante el himno”” 
torioso. 


, recitado, por la alumna Gilda Vit- 


12, “El progreso””, coro, por las alumnas de 5% grado. 
13. Marcha final. 


— 499 — 


+ 


Instrucciones para llenar la página que cada alumna consagra 
a la Patria 

1? El trabajo deberá efectuarse entre el 22 y 26 y se pre- 
sentará a la escuela — para su examen y clasificación — el 27 
de Mayo corriente. 

2% Deberá revelar el mayor número de aptitudes adquiri- 
das, exteriorizanido sentimientos, capacidad mental, habilidad 
manual, gusto estético, etc. 

3? El orden y disposición de las notas e ilustraciones que- 
dan librados al criterio e insenio de cada alumna. 

4% El asiento de los pensamientos, relatos, transeripeio- 
nes y las notas gráficas, deben ser obra exclusiva de cada alum- 
na. En caso de duda, se mandará rehacer el trabajo en la es- 
cuela. 


52 No ge aceptará página alguna que no revele proligidad 
y aseo o que tenga faltas de ortografía. 


6% La página debe comprender como mánimam : 


a) La expresión de ¡ideas o sentimientos propios de la 
alumna; 


b) Pensamientos de un miembro de la familia de la mis- 
ma o de una persona de su amistad ; 


e) Relato sucinto de aleún acto patriótico o humanitario 
realizado en la semana; 


d) Dibuj os o pinturas alusivas a la epopeya argentina; 
e) Un pensamiento noble de un hombre ilustre; 
£) Un ideal o un proyecto realizables. 


La autora del mejor trabajo será obsequiada con la His- 
toria de San Martín, por B. Mitre. Ese y los demás trabajos 
meritorios tendrán una mención especial. 
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Escuela Normal Mixta de Esperanza 


PROGRAMA 


Día 19. — De 7.30 a 8.15 a. m. — Curso Normal. — 
Conferencia por el Profesor de Geografía, Sr. Roberto Y. 
Rovere, sobre: “Estudio de la República Argentina en sus 
factores””; situación, suelo, clima, hidrografía y elementos 
étnicos, como bases para formar una gran nacionalidad del 
futuro. Necesidad de explotar esos elementos como medios 
para alcanzar muestra independencia. 

Departamento de Aplicación.—Primer Grado Inferior.— 
Relatos históricos: La Bandera y la Escarapela Argentinas; 
sus colores, disposición, origen de los colores; cuándo se usa 
la escarapela y dónde se coloca. En estos relatos se tratará de 
despertar el amor y el respeto por esos símbolos. — MoOral: 
lo que los símbolos de la Patria sifinifican para todo argentino; 
inspirar verdadero orgullo por tales atributos. — Cómo se 
escucha y se canta el Himno. 

Primer Grado Superior. — Historia: Explicar la forma 
cómo trataban los españoles a los eriollos; ambiciones de éstos. 
—Lectura de palabras, oraciones y pequeños .trozos alusivos 
a los próceres de Mayo. 

Seeundo Grado Inferior, — Historia: Lia gran semana de 
1810. Mediante ilustraciones y anécdotas, los alumnos dedu- 
cirán los acontecimientos históricos que se produjeron en la 
semana de Mayo.—Declamación : la poesía: “A mi Bandera” 
de F. B. López. Los alumnos, recordarán e] significado de las 
palabras y frases y harán un resumen de la poesía. 


Segundo Grado Superior. — Lectura: lección titulada: 
“Da Patria”. 
Tercer Grado. — Lenguaje: “Los Criollos””. Tema de 


conversación oral y escrita con el objeto de hacer resaltar las 
relevantes cualidades de la nueva raza surgida de da fusión 
de la indígena con la española. — Lectura: “La Patria y los 
recuerdos históricos””, alusiva a la fecha que se conmemora. 
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Cuarto Grado. — Historia: antecedentes de la Revolu- 
ción de Mayo. — Composición: sobre una lectura titulada: 
““Creación de la Bandera?”. 


Quinto Grado. — Historia: antecedentes de la Revolución 
de Mayo. — Escritura: copia de un trozo patriótico, — Lee- 
tura de trozos selectos alusivos a la fecha. — Moral : concepto 
de Patria y deberes para con ella. 


Sexto Grado. — Canto: *“Las Glorias de la Patria””. — 
Historia: cómo era la situación económica, social y política 
de los argentinos, antes de la gran semana de Mayo. — De- 
clamación: “El Clarín de Mayo””, por un alumno. — Se 
declamarán dos o tres poesías “más. — Composición: La Li- 
bertad. — Trabajo Manual: modelar en arcilla la fachada del 
Cabildo. 


Martes 20. — De 7.30 a 8.15 a. m. — Curso Normal. — 
Conferencia por la Profesora de Historia, Señorita Julia 
Etcheverry, sobre: *““Estudio de los personajes que toman 
parte activa en la Revolución de Mayo””, destacando su actua- 
ción y fijando sus orientaciones políticas. 


Departamento de Aplicación. — Primer Grado Inferior. 
Relatos Históricos: La Patria; símbolos que conocen como 
encarnación de ella. Cómo quiere un niño a la patria, cómo 
la engrandece y cómo la defiende; narración en la forma más 
interesante para hacer sentir en su corazoncito la amplitud y 
erandeza del nombre ““Patria Argentina??. 


Primer Grado Superior. — Historia: narraciones sobre 
la creación de la sociedad de los 7. Sus reuniones en la quinta 
de Rodríguez Peña. Jabomería de Vieytes. — Escritura de 
una oración sobre la bandera, que formularán los «alumnos, 

Segundo Grado Inferior. — Historiay: laiconítecimientos 
del día 20. dar a conocer en forma ¡sencilla y concreta la carta 
que se atribuye a Buenaventura Arzac, eserita el 20 de Mayo, 
a la una de la madrugada. — Lectura: del trozo: “El día de 
la Patria””. Explicación de términos difícileg y resumen oral 
del trozo, 


Seoundo Grado Superior. — Historia: Relato histórico 
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de los hechos ocurridos desde el día 20 de Mao de 1810. 
Lectura: lección titulada: ““Los niños y la Patria”. 

Tercer Grado. — Historia: antecedentes del movimiento 
de Mayo; «consecuencias de las Invasiones Inglesas; criollos 
y españoles; la sociedad de los 7. — Lectura: ““Mi Bandera”. 

Cuarto Grado. — Lectura de trozos escogidos por los 
alumnos referentes al tema patrio. — Dibujo: la Pirámide de 
Mayo. — Ortografía: dictado de pensamientos referentes a 
los conceptos: Patria y patriotismo. 

—Quinto grado. — Historia: La Semana de Mayo. — 
Composición: “Mi Patria””. — Declamación: enseñar a de- 
clamar una poesía patriótica. — Ortografía: dictado de pen- 
samientos de Moreno y Monteagudo. 

Sexto Grado. — Historia: La Semana de Mayo y lo que 
aconteció en los días 19, 20, 21 y 22. — Lectura: ““El primer 
aniversario de Mayo””, cómo se festejó en Buenos Aires en 
1811. —Dibujo del escudo y de la bandera. 

Miércoles 21. — De 7.30 a 8.15 a. m. — Canto: “A 
Vencer o Morir??. — Curso Normal. — Conferencia por la 
Profesora de Historia, Señora Catalina CU. de de la Peña, 
sobre: “Síntesis de los hechos ocurridos en la *“Semana de 
Miayo””. 

Departamento de Aplicación. — Primer Grado Inferior. 
— Relatos históricos: dar idea de los españoles y de los pa- 
triotas; entusiasmo y ardor de los últimos por ver una patria 


libre; sus esfuerzos y sus trabajos; idea de lo que es la Se- 


mana de Mayo; los verdaderos Padres de la Patria; nombre de 
los principales; mostrar sus retratos, — Lenguaje: enseñar a 
recitar la segunda estrofa del Himmo. — Trabajo Manual: 
banderitas de papel. 

Primer Grado Superior. — Historia: reunión para cam- 
biar la forma de gobierno; iniciativa de French y Berutti. 
Dibujo: diseño de la bandera y escarapela. — Trabajo Ma- 
nual: banderitas areentinas de papel. 

Segundo Grado Inferior.—Historia: Seguir desarrollando 
los asuntos históricos; dar a conocer varias cartas, cuya parte 
anecdótica contribuirá a tratar el asunto en forma más inte- 
resante, amena y sencilla, — Dibujo: breve y correcta des- 
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cripción de la bandera; enseñar a dibujarla con sus colores. 


Trabajo Manual: molinetes con los colores patrios. 


Segundo Grado 'Superior. — Lenguaje: se formulará una 
composición, cuyo título será: ““El 25 de Miayo”?. — Lectura 
de un trozo que se escribirá en el pizarrón y que se relacio- 
nará con la fecha a conmemorarse. — Trabajo Manual: mo- 
lintes con los colores patrios. 

Tercer Grado. — Lenguaje: ““El Laurel””; tema de con- 
versación tomada bajo su faz simbólica. Enriquecer el voca- 
bulario del niño por medio de la ilustración y aplicación de 
los términos: símbolo, eloria, triunfo y conquistar. — Eseri- 
tura: ejercicios caligráficos de la oración: “Cosa hermosa es 
hacer bien a la Patria””. | 

Cuarto Grado. — Historia: estudio de los acontecimientos 
que se desarrollaron en la Semana de Mayo. — Lectura: de 
trozos y pensamientos de autores argentinos. 

Quinto Grado. — Hitoria: figuras descollantes de la epo- 
peya de Mayo. — Instrucción Cívica: Primera Junta de 
Gobierno Patrio. — Trabajo Manual: modelar en arcilla el 
óvalo del escudo con el gorro y la pica. 

Sexto Grado. — Historia: la Semana de Mayo; aconteci- 
mientos en los días 23, 24 y 25. — Instrucción Cívica: la 
libertad personal y el dérecho de igualdad, antes y después 
de la Revolución de Mayo. — Lenguaje: lectura de composi- 
ciones sobre la Revolución de Mayo, por los alumnos. e 

Jueves 22. — De 7,30 a 8.15 a. m.— Canto: ““A vencer 
o morir con valor”. — Curso Normal. — Conferencia por el 
Profesor de Literatura, señor D. Monitor Quiroga, sobre: 
“Concordancias históricas de la Revolución Argentina con 
los hechos políticos y militares que se desarrollan en el resto 
del mundo y especialmente en Europa. Paso de los Andes. 

Departamento de Aplicación. — Primer Grado Inferior. 
— Relatos históricos. Observar el cuadro del 25 de Mayo; 
notar el patriotismo del pueblo; trabajo de los patriotas; 
¿qué es el 25 de Mayo para nosotros?; ¿por qué lo recorda- 
mos?; despertar el cariño hacia aquellos que se sacrificaron 
por la Patria, y hacia las fiestas de la misma. — Dibujo: en el 
pizarrón estarán dibujados, la bamdera, la escarapela y el 
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eseudoz los niños copiarán la escarapela y la bandera, colo- 
cando sus colores. 

Primer Grado Superior. — IHustrar el concepto de la. 
Patria, especialmente en pequeñas anécdotas. — Lenguaje: 
la bandera, su origen; dibujo y correcta descripción; recita- 
ción de poesías alusivas al 25 de Mayo. 

Segundo Grado Inferior. — Historia: síntesig oral de 
todo lo enseñado sobre la Semana de Mayo. — Escritura: uno- 
de los alumnos merecerá por su buena conducta, el honor de 
sostener la bandera ¡al frente de la clase y todos ¡al ponerse de: 
pie, pronunciarán con el Profesor, el siguiente juramento : 


““Daremos por la Patria nuestra vida, 
si necesario fuera, | 
¡ Juramos no tener más que una Patria 
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y una sola bandera! 

Estas frases, serán escritas en sus cuadernos de deberes. 

Segundo Grado Superior. — Historia: hechos ocurridos: 
desde el 22 de Mayo hasta el 25 de Mayo de 1810. — Lectura : 
los alumnos, completarán frases que estarán escritas en la. 
mural. (Se relacionarán con los acontecimientos de la semana). 

Tercer Grado. — Historia: Revolución de Mayo; Con- 
greso del 22; «agitación popular; renuncia «dlel Virrey. — 
Instrucción cívica: nacimiento de nuestra Patria; primeros 
habitantes; sujeción a la metrópoli; abusos que motivaron 
la independencia. Lectura y comentario de los pensamientos : 
““Cuando las ideas han sido bautizadag 'con samgre, jamás. 
mueren””; *“En tierra de valientes y guerreros, el conquista- 
dor feroz, sólo posee la tierra que pisa””. — Trabajo Mamual : 
confección del escudo en papel recortado. 

Cuarto Grado. — Composición: deseribir el “Escudo 
Nacional””, — Historia: estudio de las figuras descollantes de 
la Revolución de Mayo. — Moral: concepto de la Patria y: 
patriotismo; deberes para con la Patria. 

Quinto Grado. — Historia: consecuencias de la Revolu- 
ción de Mayo. — Composición : sienificado del 25 de Mayo en 
nuestra historia. —Dibujo del escudo macional. — Lectura. 
de la biografía de Saavedra y Moreno. 
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Sexto grado. — Historia: consecuencias de la Revolución 
de Mayo. — Lectura: cómo se festeja actualmente en Buenos 


Aires la Semana de Mayo. Lectura de diarios. 


Viernes 23. — De 7.30 a 8.15 a. m. — Canto: Himno 
Nacional. — Curso Normal. — Conferencia por el Profesor 
de Instrucción Cívica, señor Felipe L. Oliva, sobre: Evolu- 
ción del sentimiento de nacionalidad; necesidad de orientar 
al pueblo argentino, fijándole rumbos precisos, para consolidar 
ese sentimiento. 


10.380 a. m. — Fiesta escolar para los alumnos de la 
Escuela. 
2. p. m. — Concurso atlético entre alumnos de la Es- 


cuela, ore'anizado por las sociedades de estudiamtes ““Estu- 
diantil Sarmiento?”? y ““Mariano Moreno??. 


8.30 p. m. — Acto literario-musical público, organizado 
por alumnos del Curso Normal, 


Día 24. — 2 p. m. — Procesión cívica con carro alegórico, 
por los alumnos de las escuelas de la localidad, patrocinada. 
por la Escuela Normal Mixta. El acto terminará al pie del mo- 
numento a la Agricultura, con un discurso por el Secretario 
de la Escuela Normal, seíror Augusto A. Canstatt, — Camtos 
patrióticos y declamaciones y un desfile de los niños, arro- 
jando flores al monumento. 


Día 25. — 6.30 a. m. — Canto del Himno, al pie del mo- 


—numento, por el personal docente y alumnos de la Escuela, a 


enuyo acto se han invitado a las demás Escuelas de la localidad. 


8.20 p. m. — Velada literario-musical, en el salón de actos 
públicos de la Escuela Normal Mixta, * 


Discurso del Sr. Petit de Menville 


Señores : 


No se han extinguido todavía los últimos ecos del gran 
cataclismo, que amenazó destruir las bases mismas de la cul- 
tura humana y detener el progreso de los pueblos. 
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Millones de cadáveres han cubierto los campos, que an- 
“es eran praderas y jardines; los escombros humeantes de las 
ciudades, las dianas de los vencedores, el llanto de los ven- 
cidos y la desesperación de todos los corazones, quedan como 
protesta doliente por la guerra y señalan de un modo claro, 
fatal e inflexible, el deber que tienen todas las sociedades de 
contribuir a enjugar tanto llanto y mitigar tanto dolor. 

La Nación Argentina que con sus leyes garante el bien- 
estar y la libertad a todos los hombres buenos que quieran 
nabitar su suelo, debe reunir en estos momentos, todo el es- 
fuerzo de sus hijos, todas las energías de su pueblo y de su 
raza, para cumplir dignamente tan alto y saerado deber. 

Así lo manda esa tradición pura y sencilla, que se infor- 
ma con el entusiasmo patriótico de los hombres de mayo, 
las austeras virtudes de Belgrano, la epopeya militar de los 
Andes, los millares de soldados argentinos sacrificados por 
la libertad de las naciones vecinas, la nobleza y el ostracismo 
de los que combatieron, y vencieron la larga tiranía, el genio 
de los hombres que consolidaron la unidad política de la 
Nación y el esfuerzo fecundo de los buenos y honestos obre- 
ros de la prosperidad y el progreso de los que han convertido 
la pampa grandiosa del poeta, en la tierra prometida del 
amor y la felicidad; todo esto, señores, habla al corazón y 
a la mente de los argentinos, exigiendo toda la potencia del 
espíritu para sostener la unidad moral de la Nación. 

En estos momentos en que los odios de razas, los sacu- 
dimientos anárquicos, las nuevas doctrinas disolventes de 
la sociedad, amenazan el fruto del trabajo de muchos siglos 
y propagar en América el mismo incendio que ha asolado a 
Europa, nada puede ser más concorde a la nobleza tradicio- 
nal del pueblo argentino, nada puede ser más grato a los 
manes de los héroes nacionales y de ningún modo podemos 
celebrar mejor la festividad de Mayo, que elevar nuestro 
espíritu con la cálida impresión de las harmonías de nuestro 
himno, fortificar nuestra mente evocando esa hermosa tra- 
dición, para que el pueblo argentino siga siendo digno de 
la majestuosa grandeza que le legaron sus antepasados. 

Que la difusión de la cultura en todos los ámbitos del 
país, capacite a cada ciudadano para el mejor cumplimiento 
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de sus deberes y el ejercicio de sus derechos, y lo haga un 
elemento de orden y un factor eficiente de su propia felici- 
dad; que el trabajo ayudado por la ciencia y protegido por 
la ley, con sus frutos benditos, lleve el bienestar y satisfaga 
la necesidad en todos los hogares; que la industria y el co- 
mercio libres de las tarifas que detienen su marcha y sin el 
sello extranjero que han tenido hasta hoy, sean las bases 
materiales del sentimiento de nacionalidad argentina y den 
sus beneficios con pródiga generosidad a todos por igual, 
desde el Estado hasta el ciudadano, y entonces, señores, se 
habrá realizado la sublime invocación de Sarmiento, “y 
ruestra bandera blanca y celeste, será mirada por todos los 
pueblos de la tierra, como la última y suprema esperanza, 
como una promesa cierta de paz, de prosperidad y de jus- 
ticia?”. He dicho. 


Escuela Normal de Profesores de Paraná (Provincia de Entre Ríos) 


PROGRAMA - SEMANA DE Mayo (1919) 


a 


“Curso Normal?? 


1.2 — Lectura, comentarios y justificación del Superior 
Decreto de fecha 4 de Mayo de 1919 ante los alumnos del 
Curso Normal y en reunión de Profesores: anhelos e instruc- 
ciones, por el señor Vice-director Prof. Alfredo C. Villalba. 

2. — Concordancias patrióticas y nacionalistas en las 
clases de Idioma Nacional, Literatura, Geografía, Legislación 
Educacional e Historia de la Educación, por los profesores 
siguientes: | 

Idioma Nacional y Literatura. — Srtas.: Sara Figueroa 
y Leonor Roucau; señores Alfredo C. Villalba, Demetrio 
Méndez, Pedro E. Martínez, José M. Jaimes. 

Geografía. — Sres. Isauro Maglione, Casimiro Olmos, 
Filiberto Reula, César R. Castro, Maximio S. Victoria y Be- 
rricio López. 
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Historia. — Sra. Rita Latallada de Victoria, señores Al- 
manzor Rosas, Alfredo CO. Villalba, Filiberto Reula y Max1- 
mio S. Victoria. | 


Legislación Educacional e Instrucción Cívica. — Sr. Cé- 
ear B. Pérez Colman. 


Historia de la Educación. — Sr. Maximio $. Victoria. 


3.2 — Conferencias patrióticas — del día 19 al 23 de 
Mayo — a cargo de alumnos del Curso de Profesorado, sobre 
los temas siguientes: 


“Las revoluciones argentinas”?, por el señor Normando 
Baca Cau, alumno de 7.” año. 


““Urquiza como caudillo nacional””, por el señor Julio 
Maggio, alumno de 6.* año. 


““*Ideas educacionales de la Revolución?” or la señorita 
) 
Eloisa Mibura, alumna de 6.* año. 


““La poesía gauchesca””, por el señor Guillermo Saraví, 
alumno de 5.” año. 


4.2 — Estudio eserito y exposición oral de los siguientes 
temas, por los alumnos de 4.” año. (Para la Escuela de Apli- 
cación): 


““Los grandes hombres de la Revolución argentina””, por 
los alumnos Víctor D'Angelo y Elena Rossi. 


“Los poetas areentinos?”, por los alumnos Nehemías Co- 
rach y María Luisa Aeberhard. 


““La mujer argentina en la guerra de la Independencia?””, 
ror las alumnas Luisa Sosa, Virginia Arengo y Lola Pérez 
Colman. 


““La Escuadra Argentina””, por la alumna Emma Im- 
boden. 


“El Ejército Argentino?”, por los alumnos Juan Campa- 
J 2 , P 
na y Eduarda Milano. 


, Acción externa de la Revolución de Mayo””, por los 
alumnos Edda Bonell y Ramón Pujol. 
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“La prensa de la Revolución”, por las alumnas Angéli- 
«a López y Ana Biassoni. 


“La oratoria argentina””, por los alumnos Exequiel Ya- 
-koncic y Emilia De Felipe. 


““El heroismo argentino”? por las alumnas Edha Solari 
y Elisa Zapata. 


“Marcha progresiva de la sociedad argentina””, por los 
alumnos Antonia Ferrari y Juan Cavándoli. 


“Da Constitución Argentina””, por los alumnos Justo 
Ostriz y Angelina Aguirre. 


““La democracia en la política Nacional””, por los alum- 
nos Adela Salvarini y Julián Albisu. 


“Grandeza argentina en sus relaciones con las demás 
potemcias extranjeras??, por las alumnas Juana Daneri y Clo- 
tilde Borguet. 

“El Himno Nacional Argeentino””, por las alumnas Vi- 
«centa Alvarez y Cecilia Ruiz Moreno. 

“*Los colores Nacionales y la Bandera Argentina””, por 

4 
el alumno Juan Gericke. 

“Tipos populares en la sociedad argentina”: “El gau- 
eho””, “El indio””, ete., por las alumnas Clara Zelinger, Otilia 
Rubinich y Catalina Inchausti. 

“Bailes y músicas populares de la República Argenti- 
na?”, por las alumnas M. Teresa Moreira y Dora Giménez. 


“Tradiciones argentinas”?, por las alumnas Juana Asp1- 
llaga y Andrea Giménez. 


“La Asamblea del año XIIT””, por las alumnas Sofía 
'Fauber y Angélica Iturrioz. 
“Hi Congreso de Tucumán?””, por las alumnas Elvira 


Amable, Lelia Solari y Sofía Monín. 


“Pasado, presente y porvenir. Síntesis sobre la Argen- 


u 


tina”, por el alumno Leandro Soñez. 


Intelectualidad argentina””, por la alumna María Reyes. 
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“Hegemonía argentina en Sud América””, por la alumna 
Brunilda Gericke. 

5. — “Homenaje patriótico””. — Glorificación del poeta 
Olegario V. Andrade (día 25) con el siguiente programa: 

1.—Himno Nacional Argentino, cantado por los alumnos 
del Curso Normal. 

2.—Olegario V. Andrade, discurso del señor Emilio Ros- 
si, alumno del Curso de Profesorado. 

3.—““Rosamunde”” de Sehubert, sinfonía por la orquesta. 

4.—““San Martín”? de O. V. Andrade, poesía declamada 
por el señor Zelindo Destri, alumno del Curso de Profesorado. 

í.—'“Salutación a Andrade”?, música de Pascual Roma- 
no y letra de Agustín Rossi, coro cantado por alumnos del 
SJurso Normal. 

6.— “Stella?” de O. V. Andrade, recitado por la señorita 
Fmma Rigaecci, alumna del Curso de Profesorado. 

71.—“Wally””. de Catelani, por la orquesta. 

€.—*El Porvenir?” de O. V, Andrade, poesa declamada 
por la señorita Adela Salvarini, alumna del Curso de Maes- 
tro. 

9.—Coro, por alumnos del Curso Normal. 

10.—““Marcha Rusa”? de Gamne, marcha final por la 
orquesta. 

6. — Clases patrióticas — día 19 al 23 — por los alum. 
:108 maestros en el Departamento de Aplicación. (Véase el 
programa correspondiente). 

7. — Presentación pública de Ejercicios Físicos en el 
Parque Escolar. (Día 24). 

8.2 — Gran Procesión Cívica con asistencia de las auto- 
dades, alumnos y pueblo. 


Conferencia por la señorita Herminia Eloisa Mihura, 


I. — España en los siglos XV y XVI k 
II. — La Universidad de Salamarca. 
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III. — Descubrimiento de América. La primera escuela. 
Las misiones jesuítas. Medios educacionales aplicados a los 
indios. 


IV. — Fray Trejo y Sanabria y la fundación de la Uni- 
versidad de Córdoba. 


V. — Decadencia de España: Oscuridad intelectual en 
el Plata. La guerra al libro. 


VI. — Siglo XVIII. Carlos 111 y Juan José de Vértiz. El 
colegio de San Carlos, la escuela de náutica, la imprenta y 
las escuelas del rey. 


VII. — Invasiones inglesas. Influencia del periódico. 


VIII. — Revolución de Mayo. Ideas educacionales, la 
academia de música, la escuela de matemáticas, la biblioteca 
pública y las escuelas comunales. 


El águila europea desplegando las alas, voló a las ci- 
mas de la gloria. Brillantes fueron los siglos XV y XVI para 
Europa. Gloriosos fueron sus hijos. Ellos edificaron con sus 
concepciones, las obras que los bárbaros habían derruído. 
Ellos plantaron en los surcos aun abiertos por los orientales 
las simientes del ideal. Fueron ellos los que divisaron en el 
lejano horizonte de la grandeza, la estrella que iluminara 
esa grandeza, la luz que trazara la senda de los triunfos. 
Más, fugaces, fueron esos triunfos, ¿serían tan fugaces los 
_presentes? Nadie pensó en apartarse por un momento de la 
eloria para mirar el más allá, el oscuro destino. Nadie creyó 
que el hombre no tendría suficiente con el brillo de un liris- 
mo perfumado- Ninguno vió que el alimento del humano ser, 
fuera la libertad, la grandeza en el pensar y el bienestar del 
espíritu, y menos aun se discutieron los derechos humanos. 
Epoca feliz fué aquella. Reconcentrar el espíritu en las belle- 
zas, concebir la obra y presentarla con los matices de la 
poesía, fué la empresa de los genios poéticos. Algunos en- 
tre ellos, pensaron en cambiar costumbres, en redimir cora- 
zones y en modificar sociedades, pero fueron tan pocos que 
sus contemporáneos los olvidaron pronto. Recién hoy ren- 
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dimos el tributo «a sus glorias, recién hoy comprendemos sus 
ideales. Ideales bellos que se fundieron en la indiferencia 
de los hombres y arrastraron al sacrificio a quienes los pro- 
clamaron. 

Cada pueblo europeo tuvo su renacimiento en las ar- 
tes y letras, pero ninguno se había libertado aun de las ca- 
denas que lo oprimían. | 

Las monarquías europeas se sostuvieron hasta el siglo 
XVIII en la absolutés más grande. Francia marcó el record 
con Luis XIV. Inelaterra aleo más humanista tuvo sin em- 
bargo monarcas que obstaculizaron las tentativas que por 
la grandeza iniciaron aleunos de sus hijos. A los imperios 
centrales les cupo idéntica suerte. En Italia el sol de la li- 
bertad debía brillar mucho más tarde; pero, en donde la 
tiranía de los monarcas se sintió más oprtmente, donde el 
pensar humano tuvo que reconcentrarse en sí mismo” porque 
los labios serían los causantes del castigo más cruento, al 
violar el secreto, fué en España, en España que nunca pen- 
só fuera la libertad el aliciente a las virtudes. En España 
que antepuso a sus glorias el hierro de sus cañones, para no 
dejar que avanzaran hacia el mundo conocido. Sí, fué en 
España, en donde todo lo grande había de encontrar la 
muerte; en donde'*los cerebros potentes de sus sabios cae- 
rían pulverizados si osaran da rforma a sus gigantescas 
concepciones. Y en este medio, bajo el rigorismo; ¿podía 
florecer una educación fuerte? 

Y, como la metrópoli, también la América tuvo que re- 
troceder ante sus miras amplias y entregar la grandeza del 
suelo que Dios le diera, a la masa ávida que se llamó his- 
pana. | 

En el siglo XV, dos pueblos europeos brillaron por su 
poderío económico. El pueblo inglés que amparado por el 
cobierno de Isabel se alzaba pleno de gloria en las islas bri- 
tánicas, y el pueblo español; el bizarro y fuerte pueblo his- 
pano. El más elorioso por mucho tiempo en la vieja Europa. 
El que honrado por sus hijos, genios preclaros reinaba en 
el Universo. 

Nunca llegó pueblo aleuno a ocupar un lugar tan pro- 
minente como el español en sus siglos de oro: Los artistas 
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pulieron su grandeza, los poetas cantaron en su honor la 
bizarría de sus hijos, de sus héroes. ? 

Grandes fueron sus genios. Grandes fueron también sus 
aventureros. Aquellos que en la barca de las ilusiones, 
desafiaron el mar inmenso, el mar que ocultaba una tierra, 
la tierra promesas de sus fatigas. 

América había sido descubierta. España al adoptarla 
como hija no le brindó el ardiente celo de una madre. In- 
hábiles manos la convirtieron en objeto de sus ambiciones. 
Un afán de lucro agitaba a todos. América era el vellonci- 
llo de oro de sus ilusiones. América daría riquezas. Y mien- 
tras Felipe Il en su palacio del Escorial paseaba su taci- 
turnidad por la triste estancia que le sirviera de consejera 
en sus planes, y mientras se apartaba de aquellos que pu- 
dieron señalarle sus errores y poner remedio a las fallas 
que toda administración poderosa en manos de un solo hom- 
bre podía acarrear, la España y sus hijas sufrían la amena- 
za que pesaba sobre sus destinos y horrorizadas por la tem- 
pestad que se cernía sobre sus glorias, no osaban proferir 
ni un grito de angustia. 

Y mientras las finanzas se debilitaban y las ciencias 
eran apartadas junto con los cerebros que las cultivaban, 
la educación se llenaba de sombras. Verdad es que en LEs- 
paña, sólo se cultivaron las ciencias muy superficialmente; 
verdad es que el poeta desalojó al sabio y que éste tuvo que 
expatriarse. Pero. hubo una época en su historia en que las 
matemáticas y medicina adquirieron renombre, y si bien es- 
tas ciencias no brillaron por el razonamiento profundo, fué 
Salamanca el centro científico de Europa, en aquella época. 
Salamanca que cobijó en sus praderas a la Universidad más 
célebre, a donde iban en masa heterogénea los ancianos y 
los jóvenes en busca de un saber más, que completara sus 
cerebros enciclopédicos. Si la casa de Salamanca se despo- 
blaba, sus hijos abandonaban sus aulas, sus muros no reco- 
verían ya el eco de millares de voces. Todo concluía en 
torno suyo. Hasta las aves que a la aurora llamaban con sus 
trinos a los bulliciosos estudiantes, habían emigrado. Ha- 
bían tal vez pasado la anchurosa Mancha, para cantar los 
triunfos de Oxford y de Cambridge. 


BE 


Del esplendor que la metrópoli ostentara, no dió nada 
a sus colonias. El arma que debió emplear para formar un 
pueblo fuerte, debió ser la instrucción después que hubiera 
conquistado al salvaje con la espada y redimido con la cruz. 
Entonces si que el pueblo americano, hubiera florecido ple- 
no de energías y hubiera recogido el fruto de su trabajo, 
del trabajo noble que dignifica. ¿Pero, por qué habíamos 
de esperar que los españoles se convirtieran en maestros, 
al pisar la América, si casi todos ellos ignoraban lo más ele- 
mental? Sólo los misioneros que venían en las expediciones 
pudieron dar alguna instrucción. Y es en las abadías y con- 
ventos en donde se dan algunas luces que mitigan las ti- 
nieblas. | 

La primera escuela que se abrió en el Plata fué fun- 
dada por Irala. Rudimentaria en sus métodos de enseñanza, 
fué sin embargo para nuestro país algo grande, algo ines- 
perado. Y allí, en el centro de la ignorancia, fué la peque- 
ña y humildísima escuela, el hogar que alimentó las mentes. 
El fisco no costeaba la educación en las colonias, y Hué por 
ello que los que deseaban ilustrar su espíritu aun con las 
primeras nociones de lectura y escritura, tenían que aco- 
gerse a las pocas fuentes educacionales que existían. 

Las clases pudientes de la sociedad dieron a sus hijos 
un maestro. ¿El preceptor que implantado por la nobleza 
europea había sido acogido poco a poco por la burguesía 
adinerada tenía a su cargo el educar al niño moral, inte- 
lectual y físicamente. Pero si queremos encontrar los pe- 
queños núcleos de intelectos busquémoslos pues en los con- 
ventos, en las casas parroquiales, allá en las pequeñas villas 
que se alzaban míseras, temblorosas sin que las campiñas 
les prestaran su alegría, porque las bellezas naturales no 
entraban en los corazones de sus moradores. Las bellezas 
de la tierra que conquistaban en lejanos países el alma del 
artista. ¡Oh! que espíritus apocados poseían los hombres 
del Plata. ¿Por qué no amaron la grandeza del suelo ameri- 
cano? ¿Por qué no cantaron sus glorias? No con el verso que 
encierra en sus palabras tal vez un engaño, sino con el brazo 
que abre el surco y quebranta el erano, con el brazo que mue- 
ve la palanca de la fuerza y alza las ciudades. Y allá en la 
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villa incipiente encontramos la escuela parroquial, único cen- 
tro de cultura. 

La campaña no vió en su inmensidad levantarse el templo 
del saber. 3 

Abandonada a sus fuerzas, vegetaba en la ignorancia. Esa 
campiña argentina que sería mucho después teatro de luchas 
fraticidas permaneció silenciosa, olvidada. Y es estonces cuan- 
do aparece la colonización espiritual en el Plata. Conquistar y 
educar al indio con dulzura ya que la espada lo había vuelto 
más salvaje, fué el fin de los misioneros, Y allá en las riberas 
del Uruguay y Paraná, en las selvas mesopotámicas y en la 
ardiente tierra paraguaya aparecieron las misiones. 

Su inmensa extensión era interrumpida por las chozas de 
paja morada de los indios. Hacia un lado se extendían los cam- 
pos de cultivo; en ellos el indígena robusteció su brazo, de ellos 
sacó el pan que mitigó su hambre. Y allí cerca, tan cerca que 
la vista alcanza a distinguirlas claramente, la iglesia que había 
de redimir el alma del salvaje y la escuela que había de ilu. 
minar su mente. Esas mentes cerradas a la civilización y al 
raciocinio; mentes que sólo por la lucha tenaz se abrieron a 
la luz. 

Mientras algunos salvajes, inclinados hacia la tierra le 
robaban las riquezas, otros Suiaban el ganado. Y en tanto, los 
unos y los otros trabajaban, el sol se hundía, y pronto a des- 
aparecer anunciaba con sus débiles rayos la hora del descanso. 
La campana sonaba entonces y los que cultivaban la tierra y 
cuidaban el ganado se unían a los: que deletreaban las primeras 
letras, y todos juntos, alegres y grandiosos, tomaban el camino 
hacia el templo para luego descansar en sus chozas. 

Fué el guaraní el único idioma que se cultivó en las 
escuelas de las misiones. La gramática pronto fué implantada 
en ellas junto con la explicación del catecismo, la lectura. escri- 
tura y la aritmética elemental. 

Ocupaba un lugar preferente en la instrucción dada en las 
misiones, la música. La música sagrada dejaba oir su ritmo 
suave y melodioso, música que llegaba al alma del salvaje y lo 
elevaba; porque la música ha sido en todos los vnueblos, un 
factor preponderante de cultura. Porque ella es e! exponente 
más alto de la idealidad; es la que hace que el hombre se con- 
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centre en sí, cuando es mística; la que levanta el espíritu más 
abatido, si €s alegre; la que da valor para el combate. si es 
cuerrera. Allí se oyen las notas de los himnos que incitan a la 
lucha. Allí están los gloriosos hijos de la Francia que-se tornan 
más bravíos cuanto más grandiosas son las notas de la. Marse- 
llesa. También nuestros héroes marcharon al sacrificio al com 
pás de notas guerreras. Los bravos de San Lorenzo se cubrieron 
de gloria bajo las clarinadas de una marcha. Y fieros en la 
lucha, destrozaron a los hijog de Castilla 

El libro es un factor indispensable en la sociedad. Es allí 
en donde aprendemos a deletrear las primeras letras; en cuyas 
páginas encontramos los hechos que nos cuenta la historia, las 
leyes que dictaron nuestros abuelos, la prosa del galano eseritor 
y el riente verso del poeta. Fué y será siempre el medio del 
que se acogieron y acogerán los pueblos para conocer sus tra- 
áiciones. La causa por la que conocemos las nuestras El libro 
apareció en el viejo mundo y llegó también al Plata. Pronto 
lo abandonó, y sin gustar la diáfana brisa de las costas ameri- 
canas, volvió al país de su origen. La guerra.al libro, fué im- 
placable en América. Al efecto, dictó el monarca, disposiciones 
severas sobre la introducción al Plata de este factor de cultura. 
Fueron poquísimos los que pudieron leer los americanos, y 
entre las disposiciones terminantes del monarca, estaban tam- 
bién la prohibición de introducir la imprenta. Otra barrera 
que se oponía a la libertad del pensamiento americano, otro 
eslabón que se quitaba a la estrecha cadena que aprisionaba a 
América. Un eslabón menos que disminuía el espacio entre el 
círculo de hierro y el cuello de la víctima que aprisionaba. 
Y la América siguió el camino estrecho e inseguro que le indicó 
su madre. 

Pero a pesar de la guerra al libro que por orden del go- 
bierno central, debía implantarse, los gobiernos de Méjico, Perú 
y Nueva Granada, no acogieron esta disposición con el rigo- 
rismo de las provincias del Plata. Y estos países recibieron 
una masa de población más capacitada, que atraída por el oro 
y la plata, se estableció en ellos. Pero el Plata no brindaba 
prontamente sus riquezas. Ocultas en lo profundo de la tierra, 
necesitaban paciencia y trabajo para recibir la luz del sol ra- 


diante. Pero allá, en las montañas peruanas y en las ondula- 
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ciones del suelo mejicano, había metales que deslumbraban con 
su brillo. Y en las noches calurosas, cuando el arrogante español 
contemplaba los valles y montañas, llegaba a sus ojos un res- 
plandor argentado que le hablaba de riquezas y poderío. Pero 
no todos convirtieron sus sueños en realidades. Y es así como 
muchos contribuyeron a formar un ambiente muy distinto del 
que se formó en Buenos Aires, al dedicarse a otros trabajos. 


Cuando en nuestro país la educación aparecía más ro- 
deada de sombras, surgieron algunos hombres ilustres que por 
ser americanos, observaron con más interés la sociedad que los 
rodeaba. Uno de ellos, Fray Trejo y Sanabria, hijo de las selvas 
y que fuera al Perú a ilustrar su inteligencia, fué el que debía 
implantar en el Plata, algunos centros de cultura. En el año 
1613 fundó en la ciudad de Córdoba un Seminario, Fué el latín 
el idioma que se cultivó en este establecimiento. El latín, que 
estaba muy en boga en Europa y que como idioma propio de 
los romanos había subsistido como los momentos: del gran 
pueblo. Y allí, en las obras magistrales de los poetas, en los 
tratados jurídicos y en aquellos alegatos formidables con que 
Cicerón atacara a Catilina en el senado, se encontró íntegro, 
conciso y bello el idioma que dió su esencia para formar los 
dialectos italianos y del que los francos habían arrancado un 
Jirón para modelar su ruda lengua. 

Fueron las artes y la teología las materias que se estudia- 
ron en el establecimiento cordobés. 

Dos años de aprendizaje del latín preparaban al alum- 
no para entrar al Seminario que fué poco a poco convirtién- 
dose en Universidad. Dos facultades la integraban| Una com- 
prendía el estudio de la lógica, física y metafísica, los que 
se realizaban en tres años. En la otra facultad se hacían los 
estudios de teología, moral y cánones que duraban cinco años. 

La reforma golpeó a las puertas de España como lo ha- 
bía hecho en todo el continente. España. tradicionalista por 
excelencia no escuchó este llamado y para aislarse en absoluto 
del mundo que evolucionaba, puso a las puertas de América 
barrera poderosa. Y sosteniendo su integridad, antes que la 
libertad para sus colonias, atrincheró al Plata y no dejó lle- 
gar a sus puertos, ni los buques extranjeros en demanda de 
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comercio, ni menos aún ideas que pudieran echar por tierra 
sus miras absolutistas. E 
Porque España, cuando vió que su decadencia avanzaba, 
que su terrible ejército y su invencible escuadra. hallarían un 
ejército tan temible y uma eseuadra más invencible que la 
suya, se retiró a su península y desde lejos miró la nueva 
civilización que llegaba. Pero el sielo XVII que había visto 
a España rodeada de sombras se alejaba y el XVIII debía 
levantar las ruinas para reconstruir en parte su intieuo es- 
plendor. Los reyes Borbones desgarraron el círculo de hierro 
que aprisionaba a América. Carlos III apareció en la escena. 
Todos se «alistaron entre los felices espectadores que corona- 
ron el triunfo con el aplauso. La reforma por tamto tiempo 
esperada, llegó. Y junto al monarca que subía al trono, llegó 
a las playas argentinas, Juan José de Vértiz. Era Vértiz, el 
gobernante que necesitaba el Plata. Las divergencias ocaslo- 
nadas por las tres frases con que iniexwara su reinado Carlos 
111: educación nueva, economía nueva y política mueva, y 
que pronto tuvo oportunidad de hacerlas valer, necesitaban 
un espíritu firme y enérgico que detuviera los choques entre 
las dos tendencias que primaban. A Vértiz le cupo la gloria 
de fundar el colegio de San Carlos, y de introducir luego la 
imprenta en el Río de la Plata. Hablando el Dr. Vicente Ló- 
pez de Juan José de Vértiz, dice: “A su lado no eran los en- 
riguecidos los que debíam gozar de más influjo político, sino 
los hombres de iniciativa intelectual a quienes generalmente 
se llama hombres ilustrados. Labardén y Basavilbaso eran 
los directores de ese grupo que aunque pequeño por el mo- 
mento, estaba destinado a 1r ensanchando sus filas hasta que 
los mismos sucesores viniesen a darles en la generación sub- 
siguiente el carácter de un verdadero partido político, con 
jefes más jóvenes y con adeptos mejor preparados, para lhm- 
cer la evolución definitiva de la sociedad colonial ?”. 
El interés que por la mejora de la educación se hacía 
sentir en Buenos Aires, decidió al gobernador Vértiz a pro- 
yectar la fundación de un colegio y una universidad. Desde 
hacía algún tiempo la Universidad de Córdoba declinaba. Ya 
no eran multitudes de estudiantes los que llesaban a sus au- 
las. Muchos, no hallando en ella el estudio del derecho «civil 
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fueron a buscarlo en las otras fuentes. Dos opiniones había 
en Buenos Aires, cuando se-trató de llevar a la capital la 
Universidad del centro. Fué el onde de Aranda el que or- 


denó a Vértiz que no se privara a Córdoba de este estableci- 


miento de cultura. Recibió también Vértiz, las garantías y 
recursos para fundar colesios. Ya en el año 1773 se dieron 
algumas clases en San Carlos, pero la fundación definitiva de 
este establecimiento fué recién el 3 de noviembre de 17883, 
Vértiz siguió a Cevallos en el gobierno del Virreinato. La 
época de lla oreanización colonial llegaba con la división de 
las extensas tierras del monarca. ¿Cómo podría haber gober- 
nado, un solo hombre, un país tan amplio como la América 
latina ? 

¿Cómo podían los virreyes del Perú indasar las necesida- 
des de las provincias del Plata? Un gobierno centralista no 
podía ocuparse de todo. Del Perú al Plata hay muchas y gran- 
des ondulaciones, ellas interrumpen la mirada del viajero; de- 
bieron interrumpir la ddel gobernante. 

Fundado el colegio de San Carlos en 1783, fué por mucho 
tiempo el centro de estudios secundarios. En sus aulas tallaron 
su inteligencia los héroes argentinos. Sam Martín que forzó su 
brazo en el humo del combate; Moreno que abrigó un alma 
grande. Y éstos y muchos "más, se alistaron en las filas para 
combatir por los ideales de todo un pueblo. 

Rodeando al soberano del saber que se alzó en la costa ba- 


mada por el rumoroso Plata, apareció la corte. Varias escuelas 


primarias fueron fundadas con el dinero de la comuna. Pero 
mientras la capital adquiría las escuelas llamadas del rey, la 
campaña permanecía olvidada. 

Las invasiones inglesas que llegaron al Plata en los años 
1810 y 1807, debían influir en el nimo de los habitantes de 
Buenos Aires. El periódico qce había aparecido a principios 
del siglo XIX, fué el medio de que se valió el inglés para le- 
vantar al pueblo argentino. Y ya que América latima había es- 
capado a sus manos, no permitiría que continuara bajo el yugo 
español. Y allí en las trincheras abiertas en las arterias por- 
teñas, en la lucha desigual pero heroica, el pueblo americano 
templó su alma y robusteció su brazo, y con ansias de libertad 
esperó el momento para levantarse. 
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No fueron los primeros tiempos de la Revolución de Mayo 
los que ddebían implantar otra educación. Intenciones, de hacer- 
lo tuvieron los miembros de la Junta, pero no pudieron reali- 
zarlos. 

Fué la fundación de la academia de música dirigida por 
Víctor de la Prada, el primer paso dado en materia educacio- 
nal. La orden dictada con motivo de su establecimiento, dice: 
*“Que exigiendo el honor de esta población y la suavidad de 
nuestras costumbres, que se fomenten todos los estableimientos 
de bellas artes, que siempre han merecido la protección de los 
gobiernos ilustrados, se concede permiso para abrir en Buenos 
Aires una academia de música?” 

La Biblioteca Pública también fué un factor cultural, que 
implantó la Junta. | 

Antes de la Revolución, en el año 1778, había sido funda- 
da en Buenos Aires una escuela de náutica, pero sin elementos 
que la sostuvieran, debió extinguirse. Para poder dar a la ju- 
ventud algunas nociones militares, los prohombres de la Re- 
volución establecieron la llamada escuela de matemáticas, La 
que fué inaugurada el 12 de Septiembre de 1810. 

El colegio de estudios médicos agonizaba, la Junta le dió 
impulso, y dispuesta a llevar su obra por la América libre, 
dictó decretos que levantaran la instrucción, para que en su 
amplio vuelo envolviera a los hijos de América. 


Escuela Normal Mixta de Gualeguaychu 


PROGRAMA 
Lunes 19 


Departamento de Aplicación. — Se dará una clase en cada 
grado, de 2. a 3. por las maestras de grado, tendientes a 
exaltar las glorias patrias. 

Curso Normal. — En las clases de Historia, Geografía e 
Idioma Nacional, se correlacionarán los temas de las lecciones, 
con hechos históricos del país. : 

Clase especial. — En primer año, de 7 a 8, por la Vice- 
directora profesora Mercedes Mójica. Tema: “Cómo se sirve a 
Ja Babia: 


j Clase especial. — En segundo año, de 7 a 8, por el profesor 
señor Luis Doello Jurado. Tema: “Comentarios sobre res- 
tauración nacionalista””, de Rojas. 

Ambos departamentos. — Reunión en el salón, a las 11. 


Programa : 


1.2 Canto del Himno Nacional Argentino. 

2.2 *“Oración al Himno”” de Carlos Ibarguren, por la 
alumna de segundo año, señorita Celia Landó. 

9.2 Retrato de Vicente López y Planes, por la alumna de 
tercer año, señorita María. Mercedes Branu. 

4. Coro ““Ante el Himno””, de Monti. 


Martes 20 


Departamento de Aplicación. — Se dará una clase en cada 
grado, de 2. a 3., por las maestras respectivas, tendientes a 
relacionar hechos de la Historia Argentina, con lugares geo- 
gráficos del país. 

Curso Normal.'— En las clases de Historia, Geografía o 
Idioma Nacional, se relacionarán hechos históricos, militares, 
económicos y sociales, con los de actualidad, tendientes a man- 
tener vivos los ideales y las normas de nuestra nacionalidad. 

Clase especial. — En segundo año, de 8 a 9, por el señor 
Regente don Juan de D. Fernández. Tema: *“El escudo ar- 
gentino””. 

Clase especial. — De cuarto año, de 8 a 9, por el doctor 


Alberto Arigós de Elía. Tema: “El empleo de la fuerza en la 


defensa de la patria?”. 
Ambos departamentos. — Reunión en el salón, a las 11. 


Programa: 


1.2 Himno Nacional Argentino. A 

2.2 ““Oración a la Bandera”? de Julio Rojas, por la alum- 
na de segundo año, señorita Albertina Díaz, | 

3. “Canto a la Bandera””, de Corretjer. 


40 Retrato de Belgrano, por la alumna de tercer año, 
señorita Margarita Gotusso, 
5.2 Marcha: “Mi Bandera””. 


Miércoles 21 


Departamento de Aplicación. — Frases, leyendas, compo- 
siciones por log alumnos sobre los temas patrióticos: tratados. 
Clases de 2. a 3.2, a cargo de las maestras respectivas. 

Curso Normal. — En las clases de asignaturas geográ- 
ficas, históricas y literarias, producir composiciones tendientes 
a fortalecer el sentimiento de argentinidad. 

Clase especial. — En tercer año, de 8 a 9, por la profesora 
señora María Carmen Britos. Tema: ““La herencia de España””. 

Clase especial. — En cuarto año, de 8 a 9, por el Director 
señor Bernardo L. Peyret. Tema: ““Las multitudes argentinas 
y el espíritu de la nacionalidad ””. 

Conferencia. — Por la profesora señorita Adelina Yakon- 
cie, para el curso normal y personal docente, a las 10. Tema: 
“La mujer que necesita la patria””, 


Programa: 


1.2 Himno Nacional Argentino, cantado a dos voces. 

2. ““Se necesita una muchacha””, versión de la profesora 
señora Rita L. de Victoria, por la alumna de tercer año, seño- 
rita Celia Pugliese. | 

3. “Czardas?” de Monti, violín y piano, por la señorita ' 
Emina Justa Peyret y el profesor S. Cristiano. 

4. Conferencia de la profesora señorita Adelina Ya- 
koncie, “La mujer que necesita la patria??. | 


5. Coro: “Glorias nacionales””, de Mallada. 


Jueves 22 


Conferencia. — Para el curso normal, personal docente, a 
las 10 a. m., por el profesor señor Luis Doello Jurado. 
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Programa: 


1.2 Himno Nacional Argentino, cantado a dos voces. 
| 2.” Declamación por la alumna de primer año, señorita 
- Margaraita Lapolla. 
1.3. Conferencia del señor Luis Doello Jurado: “Nuevo 
coMBepto del patriotismo ”?. 
4. Coro: “Canción de Primavera”? de Mendelsshonn. 
Acto público. — A las 5.30 p. m. 


Programa: 


1.2 Himno Nacional Argentino, a dos voces. 
-2. Proyecciones luminosas explicadas por alumnas: “La 
Revolución y las campañas de Belerano””. 
8.2 Simbolos nacionales”? alegoría por alumnos del De- 
partamento de Aplicación. 


Viernes 23 


Departamento de Aplicación. — Clases patrióticas, de 9 
a 10, a cargo de los alumnos de cuarto año. 

Acto escolar. — En el salón, a las 10 a. m., por el Depar- 
tamento de Aplicación. 


Programa: 


1.2 Himno Nacional, cantado por toda la escuela. 

2. Palabras alusivas por el alumno de cuarto año, señor 
Juan Carlos Cabrera. 

3.2 ““Matrona argentina?” (monólogo), por Carmen kRet- 
tore, de segundo erado Inferior. 

4: Canto por la niñita Ida Sierra, de segundo grado 
Superior. 

5.2 ““El país del trébol”? (declamación), por Aurora El- 
ome de cuarto grado. 

6. ““Con la patria o con la mamá”” (monólogo), por E. 
Etchesoyen, de primer grado Superior. 


7.2 Canto por la alumna de quinto grado, señorita Rosa 
Gómez. 

8. ““Soñé que...?” (comedia), por Angélica Ross1, Sara 
Casaretto, Elisa Bachini, Isolina Vallaire, tercer grado. | 

9. “El Gualeguay”? (recitado), por Elena Lahite, de 
quinto grado. 

10. “El Paso de los Andes*? (declamación), por Est ler 

Vela, de sexto grado. 

11. ““Los símbolos nacionales”? (alegoría), por un grupo 
de 30 alumnos. 

12. “Antigua canción””, (coro de Tosti), por un grupo de 
alumnos de quinto y sexto grado. 

13. “Himno al Pabellón Argentino?” (coro), cantado por 
toda la Escuela. 

Ácto público popular. — A las 9 p. m., auspiciado por la 
Comisión de Festejos Patrios. 


Programa: 


1.2 Himno Nacional Argentino, por la Banda del Regi- 
miento 10 de Infantería. 

2.2 Discurso por el alumno del Colegio Nacional, señor 
Justo Aranguren. 

3.2 Proyecqiones luminosas explicadas por alumnos dee 
tercer año de la Escuela Normal: ““La Revolución y las: cam- 
pañas de Belgrano””. 

4. Número de música por la Banda del Regimiento 10. 

5. Proyecciones luminosas explicadas por alumnas de 
cuarto año de la Escuela Normal : “Campañas de San Martín””. 

6. Dianas por la banda de música. 


Sábado 24 


Procesión cívica escolar. — A las 9. a. m. Concurrencia 
de los alumnos de ambos departamentos, encabezados por el 
personal directivo y docente a la procesión cívica de las es- 
cuelas de la localidad. 
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Punto de reunión. — Escuela Normal, a las g a. m., para 
trasladarse a Rocamora y 25 de Mayo. 


Acto público. — A las 4 p. m., auspiciado por la Comisión 
de Festejos Patrios. 


Programa: 


1.2 Himno Nacional Argentino, a dos voces. 

2.2 Declamación de la alumna de cuarto año, señorita 
Sara La Rosa. 

3." “Aires Bohemios””, por Sarasate; violín y piano, por 
los profesores Felipe Laneri y Schemezzérico Cristiano. 

4. Conferencia del profesor doctor Alberto Arigós de 
Elía. 

5. “Invocación a la Bandera””, recitado por la señorita 
Sara Mosqueira. 


6. “Libertad ””, Rolandone-Peyret, por alumnos del Cur- 
so Normal, 


IV. —Programa oficial de las fiestas mayas, en que participó 
la“Escuela Normal 


Día 22 — a las 9 p. m. — Velada en la Biblioteca O. V. 
Andrade. El Teniente Coronel Carlos Smith dará una confe- 
rencia sobre el siguiente tema: *“*Antimilitarismo y Maxima- 
lismo”” 

Día 23. — Acto popular al aire libre econ proyecciones lu- 
minosas, en los patios de la Escuela Normal. 

1.2 Discurso por el alumno del Colegio Nacional señor 
Justo Aranguren. 

2.2 Himno Nacional por la Banda del Regimiento 10 de 
Infantería. 

30 Proyecciones luminosas por los alumnos de 3er. año 
de la Escuela Normal: La Revolución y las campañas del Ge- 
neral Belgrano. 


49 Número de música por la banda. 
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52 Proyecciones luminosas por los alumnos de 4* año: 
Campañas de San Martín. 

6% Diana por la banda. 

Día 24 — al las 9 a. m. — Conferencia del doctor Alberto 
Arigós de Elía, 'en la Escuela Normal, 

1% Himno Nacional Argentino. 

2% Declamación de la alumna de 4* año señorita Sara La 
Rosa. 

32 ““ Aires Bohemios*”, de Sarasate e y piano), por 
los profesores S. Cristiano y F. Laneri. 

4% Conferencia del doctor A, Arigós de Elía. 

5% Invocación a la Bandera, declamada por la señorita Sa- 
ra Mosqueira. 

6% Libertad, coro, 

Procesión ¡cívica escolar a las 2 p. m. Las escuelas se re- 
unirán en la esquina de 25 de Mayo y Rocamora y seguirán por 
25 de Mayo hasta la plaza Independencia, donde en nombre del 
Colegio Nacional hablará el alumno Laurindo González. 

A las 8 p. m., en la plaza Independencia, discursos patrió- 
ticos. El Recreo Argentino designó orador al señor Sixto Vela. 
Biógrafo popular en la plaza Independencia: 

Día 25 — a las 8 a m. — Reparto de víveres a los pobres 
en la Casa Municipal. 

A las 3 p. m., Tedéum; punto de reunión, Casa Municipal; 
no es obligatoria la etiqueta. Organización de una procesión 
cívica que recorrerá las calles Urquiza y Libertad, hasta la 
plaza Independencia, donde el doctor Mario Gras dará una 
conferencia sobre: ““Nacionalismo”?. También hará uso de la 
palabra el alumno del Colegio Nacional señor Ramón González. 

A las 8 p. m., cinematógrafo popular en la plaza Indepen- 
dencia; iluminación extraordinaria y retreta. 

A las 9 p. m., función de gala en el Teatro Gualeguay- 
chú: irá la emocionante y patriótica cinta en 7 actos: “Morir 
por la Patria””, de la cual es protagonista el famoso actor 
Dustin Farnum. 

El sábado, en la plaza Independencia, cine: “Muchacha 
de Aldea””, en 5 actos. 


a 


Led, y Lo. 


El domingo, '“Juez de Paz””, cómica, en 2 actos y “Vileza 
y Generosidad””, en 5 actos. 


Acto público realizado en la Escuela Normal el día 24 de mayo. 
— Conferencia leída en la escuela el día 24 de mayo por el 
Prof. Dr. Alberto Arigós de Elías. 


- Señores: 


Pasa el tiempo, y pasan econ él las obras de los hombres. 

Las sociedades, en la posesión del entusiasfo de sus triun- 
fos, sueñan con visiones de poderosas inmortalidades; y.... 
vienen los siglos, llegan y pasan, y disipada la polvoreda que 
en el afán de su vivir levantan las generaciones desaparecidas, 
constatamos que se han perdido con ella sus hombres, sus 
obras, y hasta sus vestigios como para que se pueda deducir 
definitivamente que aquel tiempo, que era la vida, era también 
la muerte, que no había de ser tal sino con los siglos, pero, que, 
entretanto, se infiltraba minuto a minuto. 

Los pueblos se han creído elegidos de Dios y destinados 
a vivir bajo su éjida que aseguraba la duración eterna; pero, 
los dioses los abandonarom, y sumidos, entonces, en triste des- 
aliento, redujéronse bien pronto a un polvo de ruinas que el 
viento desparramaba hacia todos los rumbos, 

No hablemos de asirios y caldeos, de persas y- egipcios, 
¿qué ha sido de sus multitudes fanáticas, de sus ejércitos in- 
conmensurables de sus ciudades resplandeciente, de sus dioses 
furibundos, de sus reyes orgullosos 

Los más fuertes han caído y los que parecían más firmes 
han cedido a las transformaciones. 

No hablemos de griegos y romanos. No hablemos de 
aquel imperio donde no había noche para el sol; nu hablemos 
de la Francia de Napoleón... . 

Ayer, no más, el déspota de Berlín anunciaba a su pueb!: 
que Dios lo protegía luchando a su lado; y hoy, Sin encontrar, 
como el corso prisionero en Santa Elena, un meditar filosófico 
digno de su erandeza en su destierro, calla en su entreten1- 
miento infantil, mientras llega el instante de comparecer ante 
la justicia de sus víctimas victoriosas. 
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Las multiformes obras de los hombres, las variadas insti- 
tuciones de las sociedades, que otrora vivieron en el respeto, 
ceden a su debilidad; y he ahí, porque es preciso sondear con 
profunda agudeza los vastos recintos de la historia, y los infi- 
nitos de la filosofía, para poder deducir las máximas perma- 
nentes de derecho y de justicia; y en el desmoronamiento co- 
losal de los principios, buscar el que no muera el que resur- 
ja de las cenizas de las ruinas con la fortaleza de las cosas 
eternas. 


Rememoro en esta fugaz síntesis, el vivir agitado de la 
humanidad para determinar con exactitud el valor de los he- 
chos históricos. 


Cada hecho histórico, por definición, no puede concebirse, 
si no como hecho que ha producido en un momento pretérito 
la consecuencia o el efecto que latía en su propia modalidad. 

Nada más erróneo, pues, que pretender forzar la ley que 
rise las relaciones de la causa y del efecto, suponiendo que los 
hechos históricos que ya vaciaron su sustancia en el molde de 
circunstancias transitorias y desaparecidas, han de renacer 
con nueva potencialidad, con una fuerza perenne de mecánica 
y uniforme reproducción. 


Concibo en otra forma las efemérides de la nación: y 
siento como un principio irrefutable que las veneraciones que 
a la celebración de cada efeméride de las generaciones pasadas, 
no preden agregar otras que les sean cercanas y proLias están 
mordidas por la muerte y no han de tardar en desn:nrenarse 
y desaparecer. 

La simple recordación de las glorias de los antepasados, 
al recuento anual de los laureles antiguos, arriesga converti: 
el ejercicio del patriotismo en la seca función del avaro infe- 
cundo que mecánicamente restriega, a intervalos medidos, con 
fruición de las manos, el estéril tesoro guardado. 

Ha dicho Agustín Alvarez: 


““El sentimiento de la grandeza del pasado, es como una 
niebla de ilusiones amplificadas, interpuesta entre el sujeto y 
la realidad exterior, que así resulta enturbiada y obscureci- 
da, pues, el que tiene sus efectos ubicados en las cosas que 


ps ¿a 


fueron, carece de registro afectivo para las cosas que son y 
vuelto extraño e indiferente a las formas presentes de la vida 
y de la dicha, por el amor a las formas pasadas o póstumas, 
teniendo solo capacidad para admirar y entusiasmarse por lo 
que no existe ¡lle parece más decaído cuanto más levantado, 
tanto más negro cuanto más luminoso””. 

Levanto, pues, el pensamiento y os digo: quisiera que la 
fiesta de la patria fuera el punto de coincidencia en que las 
tres unidades del tiempo, el pasado, el presente y el por- 
vnir, realizaran la conjunción de sus fuerzas y nos dieran, 
siquiera fuese en un fugaz minuto, la visión total de nuestra 
vida: que viniera el pasado con sus sombras gloriosas a de- 
finir las máximas de sus ejemplos, con el derroche fantático 
de ¡sus virtudes, entre las que se diría que no hubo otro defee- 
to que el visible egoísmo con que parece que las acapararon y 
agotaron; que viniera el presente con sus triunfos y sus tras- 
piés, goteando el sudor de la lucha cotidiana y suspirando con 
la inquietud de das dificultades previstas; y que viniera el 
porvenir con sus esperamzas, con sus deseos y sus temores. 

Que en esa encrucijada del camino se encontraran esas 

tres visiones, personificaciones del tiempo y de la vida que pasa 
por él: la vida pretérita, virgen inviolada, que con pié fatigado 
ha recorrido un largo trecho del camino desconocido e infini- 
to, y que lleva entre los pliegues muertos de su túnica, el secre- 
to del encanto que apenas gustamos; la vida que hoy pasa, vit- 
gen inviolable, que despierta en el alma, el amor y el deseo 
que no sabe saciar; y la vida que viene, virgen núbil, cuya mi- 
rada tímida y curiosa, asómase con incontenible afán ante 
el misterio, y que seguramente no tendrá para nosotros, sino 
una dulce y vaga promesa más. 
Las tres doncellas invioladas, las tres visiones de la vida 
que se llevan consigo, en su pasar inacabable, el oscuro misterio 
de la vida; las tres vírgenes, las tres visiones de la vida 
que se dejan deshojar como margaritas por la mano del tiempo, 
sin que el recuento de sus pétalos nos dé la contestación defi- 
nitiva que descifre el enigma. 

En esa conjunción de vidas concibo la celebración ver- 
dadera de la fiesta de la patria. 

Y así encontraría que al hacerla, la sombra de los que fue- 
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ron, el cuerpo de los que Son, y la sombra de los que vendrán, 
fortalecerían en vivaz apretón el abrazo que los une y unifica- 
rían todos sus impulsos, a semejanza de la renovación pulmo- 


nar de la samere, en que los organismos devuelven la savia 
agotada en sus venas y recogen para sus arterias, en nuevo to- 
rrente ágil y vano, la “savia robustecida que será movimiento 
y fuerza. 


Inaugurado un cielo de ATTE universitarias, Est 


el maestro don José Manuel Estrada: “Toda la ciencia política | 


está contenida en la idea de la libertad ”. 


Pero, he ahí, señores, que a pesar del ensordecedor es- 
truendo, no apagado aún, de la contienda europea, Un MUrmu- 
llo sordo e incontenible se levanta; y en medio de él se oye 
que los pueblos que amtes pidieron libertad, piden, ahora, 
Justicia. 


Entre las cenizas, llenas aún de ascuas, de la ruina alema- 
na, ha surgido ese clamor de los pueblos que junto con el au- 
llar de los lobos rompe el blanco silencio de las etapas rusas y 


que ha conmovido también el animado y tranquilo vivir de 
nuestra democracia. | | 


Y el primery ademán con que hemos recibido la primera 
oleada de aquel movimiento, ha sido un ciego ademán de resis- 


tencia y ulular de bulliciosa exaltación de patriotismo. 

Creo que se equivoca el procedimiento pensando rechazar, 
sin examen, la onda de teorías sociales que nos está invadiendo. 
Los pueblos, especialmente el nuectro, no suficientemente edu- 


cados aun para resolver concientemente los profundísimos 
problemaas que el establecimiento de la libertad y de la justi- 


cia plantea en las sociedades, son todavía desgraciadamente, en 
su trato con la libertad y la justicia, como los niños con la 


madre: las conocen o las desconocen según el traje con que- 


se las viste. 


Pero, no nos engañamos: razonables o no, las pretensiones 
de las masas populares, son una fuerza, y Casi diré una fuerza 
enemiga, No destruirla;.creo que tenemos el deber de aprove- 
charla y en beneficio mismo de los que hoy la poseen y la mue- 
ven en un impulso sin rumbo. l 


A E e e in 
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Me explico el patriotismo como la expresión Más genuina 
del sentimiento de la personalidad de las naciones y que tiene 
sus raíces en la esencial aspiración de la vida. 

Me lo explico en su nacimiento como una convicción ló- 
gica; y en su desarrollo, como la emoción subconciente que el 
ejercicio repetido de aquella convicción ha dejado en el alma 
de las generaciones. 

Señores: Imagino el fenómeno que se produjo en el alma 
del primer grupo social: quizá pensó que el terreno donde 
había posado su tienda, donde había asentado su hogar, donde 
había visto vivir y morir a sus antepasados, donde pensaba 
vivir y dejar viviendo a su progenie, quizá pensó que ese 
terreno, que el enemigo injusto quería arrebatarle, podía im- 
diferentemente sustituirse por otro; y trasladó entonces su 
tienda, su hogar, sus reliquias y sus esperanzas a Otro territo- 
rio. Pero allí se repitió la agresión del extraño; y en busca de 
la paz, en otras tierras, llegó un momento en que nació como 
una convicción de elaridad meridiana, la idea de que la con- 
servación del territorio, condición esencial de su existencia y 
la patria , requería la lucha, la resistencia armada, el sacrificio 
base material de ese conslomerado multiforme que constituye 
de una parte o de todos los miembros del grupo social agredido. 
Entonces apareció el gérmen del sentimiento patriótico, Ese 
raciocinio, sin que aparezca netamente como una Operación del 
espíritu, produce sus efectos, en todas las naciones, en el mo- 
mento en que un país extraño amenaza el suelo de la putria; y 
un dilema que exige instantánea solución se presenta: o la su- 
misión incondicional a la nación enemiea que sienifica colocar 
en manos extrañas todos los atributos de la vida individual y 
social; o el abandono del territorio de la patria, el refugio en 
tierras ajenas donde se deberá estar sometido a voluntades 
ajenas también, y la resolución definitiva de no oponer la 
fuerza (la fuerza del brazo y la fuerza del derecho) a cual- 
quiera otra amenaza posterior que exija la entrega del territo- 
rio que entonces se ocupa, esto es, la nación convertida en una 
de esas miserables hordas de pueblos, que han perdido la fuer- 
za de la vida y marchan lastimosamente, lamentablemente 
por el mundo, extranjeras en todas las patrias y víctimas risl- 


Pd 


bles de su propia cobardía, que les hace variar el rumbo de 


sus pasos al primer gesto con que amenacen su monstruosa 
debilidad. 

Por eso digo que el patriotismo es en su nacimiento una 
convicción lógica; pero, digo que en su desarrollo es un senti- 
miento formado con el sedimento depositado en el alma. de la 
raza, en años y en siglos; porque si aún fuera una convicción 
de raciocinio podríamos formar patriotas por demostración, 
poniendo en las puertas de nuestras fronteras, escuelas de pa- 
triotismo, donde dialécticos oficiales enseñaran, como se ense- 
ña un teorema de geometría, lo que es nuestro patriotismo, 
como se adquiere y como se ejerce; y digo que es un senti 
miento que solo se adquiere bebiéndolo en el ambiente de la 
raza, por que no es por convicción, no es después de una de- 
mostración de patriotismo que sentimos vibrar el alma en una 
conmoción indescriptible con e lsonar de las notas del himno, 
y recorrer muestro cuerpo una onda eléctrica que no podemos 
retener, cuando cruza por nuestra mente la idea de que se pu- 
diera hollar, sin nuestra indignación y sin nuestra resistencia, 
el suelo que tantas veces sin embargo, encontramos ingrato, 
la sociedad de nuestros hermanos que tantas veces, sin em- 
bargo, encontramos deficiente, las instituciones y los hombres 
que la representan que tantas veces, sin embargo, considera- 
mos, a las unas malas, y a los otros equivocados. : 


Quisiera que no fuera Jactancia mía creer que acierto así a 
explicar el fundamento primero del patriotismo. 

Pero, así como es de lógico el sentimiento de amor a la 

Patria, así es de inconveniente su exaltación defectuosa. Creo 


que es sobre todo, inconveniente la exaltación defectuosa del 


patriotismo, si ella ha de colocarse como uno de los factores 
que condicionan las funciones de gobierno o las tendencias 
con que influyen o intervienen en el gobierno determinadas 
asociaciones de ciudadanos. 

Vibre y estalle el sentimiento exaltado de la Patria, en la 
fiesta y en la tribuna, en la lucha y en el combate; pero, guar- 
démonos de llevar la exaltación, como cualquiera Otra, al am- 
biente sereno y firme donde se resuelven los problemas funda- 
mentales de la constitución y de las leyes. 
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Voy a permitirme recordar un episodio que es un ejemplo: 

El año 1910, una noche del mes de junio, en que el tea- 
tro Colón de Buenos Aires, rebosaba de concurrencia, desde lo 
alto de las localidades del paraíso, la mano de un loco o de 
un extraviada, arrojó una bomba explosiva, que al estallar en 
platea, produjo algunas víctimas, un desorden y alarma in- 
deseriptibles y la más terrible consternación. 

El Congreso Argentino, reunido a la noche siguiente, se- 
sionaba bajo la presión de grupos de estudiantes que, después 
de recorrer las calles de la ciudad haciendo justicia sumaria 
sobre socialistas y anarquistas, habían invadido las galerías 
del parlamento y hacían flamear en sus balcones las banderas 
que habían paseado por todas las calles. 

En aquel ambiente caldeado por la indignación y el ardor 
de la juventud aclamaba a los oradores, cuando se discutía 
la sanción de la ley social, el doctor Ferrer, diputado por Cór- 
doba, hizo esta declaración que levantó al máximo grado de su 
intensidad el paroxismo de la asamblea: '*“Los anarquistas 
son fieras en forma humana y deben ser trasladados como los 
tigres cuando se encuentran en los bosques; hay que matarlos 
a tiros como se mata a los tigres. ?? 

Oí.con mis propios oídos estas palabras, que eran las 
palabras de un jurisconsulto, de un ex-juez envejecido en el 
ejercicio de sus funciones y os lo aseguro: sentí tristeza de 
constatar que había sonado en aquel recinto. 

Porque aquellas palabras movíam el resorte invisible pero 
formidable que puede derrumbar todas las instituciones era la 
declaración de la anarquía de arriba, desatada al desesperar 
de la constitución y de las leyes y pretender que solo sacándolo 
del terreno del derecho se podía combatir a un grupo de 
pueblo disconforme con nuestra institución y extraviado en el 
procedimiento que correspondía establecer para exteriorizar 
su disconformidad. 

Entonces se levantó la voz de un hombre joven, la voz del 
Dr. Saavedra Lamas y dijo... “Recordemos que el criterio de 
eobierno es el de la absoluta y fría serenidad en el debate de 
estos asuntos... Voy a permitirme el papel de llamar a la 
cámara al terreno de la consideración tranquila y meditada 
contra el ambiente de los aplausos que no es ambiente propi- 


A 


cio, ni justo, ni legítimo, ni oportuno para las delibera- 
ciones...?? 

Y refiriéndose a la moción del diputado Ferrer que des- 
pués de sus palabras pidió que se dictara una ley declarando 
que los anarquistas quedaban fuera de la constitución y de las 
leyes, agregó que esa moción significaba un atentado constitu- 
cional, como sería el establecer por resolución de la cámara 
que para una parte de la población de la república no rigiesen 
las garantías primordiales de su carta fundamental. 


He traído el ingrato recuerdo de este episodio para demos- 
trar cómo la exaltación del patriotismo puede perturbar la 
cabeza de hombres de experiencia, acostumbrados al estudio 
contínuo y a la aplicación metódica de las leyes, para enseñar 
con cuanta tranquilidad debemos hacer la apreciación de los 
hechos actuales en su verdadero valor y en todas sus conse- 
cuencias. | 

Cuando se niega el patriotismo, cuando se reniega de las 
nacionalidades, cuando el sistema de esas negociaciones parece 
adquirir proporciones de una avalanera, no arrojemos piedras 
ciegas contra ella. | 

Recojamos en el análisis de nuestra personalidad indvi- 
dual y social, veamos si está con nosotros el derecho; y si la 
razón y el derecho nos asisten enarbolémolos como una enseña 
y opongamos tranquila pero firmemente los postulados de la 
justicia a las violencias del arrebato. 

Yo por mi parte, señores, sin perjuicio de aceptar el 
abrazo de todas las nacionalidades, sin perjuicio de aceptar 
que se borren límites y fronteras para que, fraternizando todos 
los pueblos, forme la humanidad una sola familia, si es que este 
ideal es realizable, afirmo mi creencia en la patria y el patrio- 
tismo: en la Patria, hogar colectivo, donde una sociedad rea- 
liza la función de su perfeccionamiento con que ha de  con- 
tribuir al perfeccionamiento de la humanidad; en el patrio- 
tismo, sentimiento de solidaridad que nos liga con un pasado y 
con un porvenir en el tiempo, con un territorio, asiento de ac- 
tividades a un mismo fin dirigidas, en el espacio, y con un con- 
junto de hombres que persiguen los mismos ideales, en la 
humanidad. 
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Y cuando contemplo el espectáculo del pueblo, acicateado 
por ansias ajenas y extraviado por agentes interesados en el 
error y por falsos apóstoles, quisiera ver con él a los hombres 
sinceros que no lo engañen, que no le oculten ni las bellezas, 
ni las durezas de la verdad, para que no llegue el momento en 
que los hombres concientes tengan que oponer el absolutismo 
de las mayorías, horrenda bestialidad, la fuerza que defienda 
sus Irrenunciables inmunidades de seres independientes 
y libres. 

Quiero decirlo también: Efectivamente los pueblos necesi- 
tan justicia. Y no deben intimidarnos todas las revisiones que 
se exijan de todos los principios, de todas las instituciones, He- 
mos nacido a la vida de la independencia y del derecho por 
una de esas revisiones que en un día como éste, hace ciento 
nueve años, comenzó a realizarse; y sería renegar de la más 
pura de las tradiciones argentinas, oponer a una aspiración 
popular mesurada y tranquila, tan solo una negativa sin ex- 
plicación. Que pase por el más riguroso examen todo lo que 
constituye nuestro modo de organización, nuestro modo de 
sentir, y nuestro modo de pensar. Y después arrojemos al olvi- 
do todo lo que sea falso y todo lo que sea injusto. Creo que si 
hay alguien que lamente el sacrificio de falsedades y de injus- 
ticias, no ha de tener el valor de confesarlo. 

Y quiero sobretodo rebatir una falsedad que es el gérmen 
de muchos errores del momento: La soberanía popular se ha 
concebido como el derecho de llas muchedumbres, de la ma- 
yoría, para legislar e intervenir sobre todas las condiciones, 
todas las fuerzas y todas las atribuciones del hombre. Conce- 
bir así el principio de la soberanía popular es concebirlo como 
lo que Estrada llamó: la negación de toda garantía personal; 
la omnipotencia anárquica delegada. 

Pero es sabido que frente a la soberanía popular está la 
soberanía del individuo. Porque hay en el individuo un con- 
junto de facultades y de derechos inalienables, que ninguna ley 
puede tocar, y tan esenciales a la vida que no pueden ni sl- 
quiera, ser renunciados por el propio ser que los posee. 

No lo olvidemos; porque el día que hayamos muerto la in- 
dividualidad de cada hombre, habrá muerto el substractum de 
que se forman las sociedades fuertes. 


Asumamos ante la historia, es decir, ante la sombra augus- 
ta de nuestros mayores, la responsabilidad que comporta la 
toma de sus herencias. A ellos los pueblos pidiéronles libertad ; 
ellos no están ahora cuando los pueblos piden además de liber- 
tad y más que libertad Justicia. Contestemos por ello; y sl es 
que hay que dar a los pueblos justicia, la justicia que piden, 
veamos si podemos dársela, como nuestros padres les dieron 
libertad: 

Recordemos que hablamos de libertad civil y de libertad 
política, es decir, no de la simple facultad de producir y ter- 
minar fenómenos anímicos de decisión, sino de la facultad de 
exteriorizar, de realizar materialmente, sin obstáculos ilegíti- 
mos, la volición legítima concluída. 

Keconozcamos que si son la constitución y las leyes las que 
rigen las relaciones externas de los hombres entre sí y de los 
hombres con las cosas que se contienen en el territoro de la 
patria, y si esa constitución y esas leyes no tienen un remedio 
para el que vea limitada su libertad a la atribución lírica de 
reolver teorías en el estrecho campo de la mente, tendríamos 
que declarar que nuestra carta fundamental y las leyes dicta- 
das su consecuencia, no agregan nada a la libertad ficticia 
con que dos prisioneros de los tiranos antiguos y modernos, de 
los Plomos de Venecia, de las Colonias de Siberia, podrían con- 
cebir, pero sólo en el espíritu, planes y soluciones, teorías y 
experimentos,, derechos y ejercicios de derechos. 

La libertad, pues, no es todo. Y encuentro razonable que 
además de ella se pida ahora justicia; porque la justicia no es 
sino la libertad organizada, menos sin duda, que la libertad del 
hombre que habitara, sin hermanos, un mundo; pero, sin du-. 
da, también, la única forma de coexistencia lecítima de la li- 
bertad de cada uno allí donde habitaran muchos, y donde cada 
uno tuviera un ieual derecho a la misma libertad. 

Y por último, abro los brazos a la verdad. Abramos los 
brazos a la verdad, señores! | 

Eso es lo que quiere nuestra ley fundamental;.yo no hago, 
casi, otra cosa, que repetir y glosar sus palabras; y por eso, 
dejando todo otro libro, toda otra sugestión, acudo a las pa- 
labras del preámbulo de la constitución argentina, que puede 
ser el preámbulo con que la humanidad inicie la constitución 


de su solidaridad el día en que se abatan las armas y se realice 
la soñada comunión de las naciones... 


Afianzar la justicia, asegurar los beneficios de la libertad 
para nosotros, para nuestra posteridad. y para todos los hom- 
bres del mundo que quieran habitar en el suelo argentino. 

Si es éste un propósito primordial de la constitución nada 
mejor que recordando para demostrar la cesuedad con que 
aleunos de los que piden justicia en nuestra Patria, la pideu 
contra la Constitución. 

¡Contra Ja Constitución ! 


A la constitución pidámosla; a la fueute primera de nues- 
tra oreanización política. | 

Los que piden justicia, los que anhelan bienestar, los que 
quieren paz y orden, los que temen y reniegan de las absurdas 
guerras fraticidas que llevan a los pueblos a la ruina en que 
están hoy sumidas tantas víctimas, acudan a nuestra 
constitución. 

Pueden venir a ella los que mo quieren naciones en la 
humanidad, sino una humanidad sin naciones, porque los cons- 
tituyentes no han creado una patria enemiva de la patria de 
hombres, sino otra patria más para todos los hombres del 
mundo que quieran habitar en el suelo argentino. 

Y por eso, señores, podemos levantar en alto nuestra 
bandera que no es una enseña de odio, de' revanchas o de 
amenazas; que puede ser la bandera de todos los hobres,- por- 
que es la bandera de Dios que con la luz con que alumbró los 
mundos extendió su blanco y su celeste por todos los cielos, eo- 
biJjó bajo sus colores a todas las almas y deslizó entre sus fran- 
Jas el sol que derrama perennemente la vida sobre todos los 
Corazones. 


Escuela Normal Mixta de Profesores de Uruguay 


PROGRAMA SEMANA DE MAYO 


Día 19. — 11 a. m. a 12. — Clase de Historia. — Tema: 
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“La República Argentina”?, condiciones favorables a la co- 
rriente inmigratoria y consecuencias: 

Primer año, señorita María Teresa Méndez Casariego. 

Segundo año, señorita María Luisa Ferrarl. 

Tercer año, señorita Gerarda etchecopar. 

Cuarto año, señora Rafaela C. de Hormaiztegui. 

Quinto, Sexto y Séptimo año, señora María del C. G. de 
Jarballo Becerra. 

Día 20. — 11 a. m. a 12 m. — Clase de Historia. — Tema: 
“Causas precursoras de la Revolución de Mayo”*: Cabildo 
abierto: 

Primer año, señora María L. C. de Morales. 

Segundo año, señora Elvira Ch. de Mardón. 

Tercer año, señorita Aurelia Tibiletti. 

Cuarto año, señora Rafaela C. de Hormaizteguil. 

Quinto, Sexto y Séptimo año, señorita Prudencia Ariñez. 

Día 21. — 11 a. m. a 12 m. * Close de Historia — Tema: 
“Revolución del 25 de Mayo de 1810””. 

Primer año, señorita María Angélica Alvarez. 

Segundo año, señorita Ana María Ugarteche. 

Tercer año, señorita Aurelia Tibiletti. 

Cuarto año, señorita Dina Scelzi, 

Quinto, Sexto y Séptimo años, señora María del C. G. 
Carballo Becerra. 


Día 22, — 11 a. m. a 12 m. — Clase de Historia. — Tema: 
'*Consecuencias de la Revolución de Mayo en el orden políti- 

co filosófico, científico, económico y artístico””, 

Primer año, señorita María Teresa Méndez Casariego. 

Segundo año, señorita Ana María Ugarteche. 

Tercer año, señorita Gerarda Etchecopar. 

Cuarto año, señorita María Luisa Ferrari. 

Quinto año, señor Agustín Higueras Rodríguez. 

Día 23. — 11 a. m. a 12 m. — Clase de Historia. — Tema: 


“Belgrano y Moreno””, raciendo resaltar la personalidad 
cívica, | | A 


— 539 — 


Primer año, señora María L. C. de Morales. 
Segundo año, señora Elvira Ch. de Mardón. 
Tercer año, señorita Aurelia Tibiletti. 
Cuarta año, señora Rafaela C. de Hormaiztegul. 
Quinto, Sexto y Séptimo años, señor Andrés Zeninetti. 
Día. 24. — 8 a. m. — Festival escolar en el salón de 
Actos Públicos del Establecimiento. 
1.—Himno Nacional Argentino, cantado por los alumnos 
del Curso Normal. 
2.—Composición patriótica, por la alumna de 4.” año, 
señorita Angela Bescós. 
3.—“*La Bandera Azul y Blanca??, coro, por niñitas del 
Kindergarten. | j 
4.—*“* América”? de R. Obilgado: declamación por el alum- 
no de ler. año, 1. Neyra. 
--pb.—**Coro patriótico”? de Rodas, por los alumnos de 5.” 
y 6.” grados D. Aplie. . 
| 6.—*““Eres así?” de Julio Hoyos — recitado por la alum.- 
na de 3er. año, A. M. Saró. 


7.—“Mariposas”” de Schumann — piano por el profesor 
señor Luis Aramberri. 

S.—Gimnasia «alegórica, por niñitos del Departamento 
de Aplicación. 
| 9.—Conferencia ““Los hombres de la Revolución”?”, por 
el alumno de 6. año Luis J. Vidal. 

10.—*“Bendición de la Bandera”. A. Williams, por alum- 
nos del Curso Normal. 

Tarde. — Procesión Cívica: hora oficial, que terminará 
al pie de la pirámide de la plaza General Ramírez, donde 
harán uso de la palabra el profesor señor Higueras Rodrí- 


guez y el alumno de 6. año, señor Luis M. Silva. 


Día 25. — Concentración escolar y saludo al sol de may”. 
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Discurso del señor Luis R. Silva 


Los legados*del patriotismo imponen deberes sagrados a 
los legatarios: poseen la virtud de engrandecerse al través de 
los tiempos es el atributo eminente que, al la par que enorgu- 
llece, retempla el espíritu de las colectividades y de sus indi- 
viduos, preparándolos para hacer su jornada y cumplir su des- 
tino. 

Los grandes acontecimientos patrios no son por eso, me- 
ras ocasiones para las expansiones que suscitan las fiestas luci- 
das. Es más alto su concepto: sirven para renovar en el alma 
la admiración a los próceres y sus hazañas y para robustecer 
la conciencia con que los pueblos trabajan por su riqueza, por 
su reputación y por el afianzamiento de su integridad y de su 
prestigio, | 

Una vez más la patria de San Martín y Belerano se reune 
desbordante de entusiasmo bajo la bóveda augusta de su sello 
para rememorar con la misma espontaneidad del año 1810 el 
primer grito de libertad. | 

La ascena hermosa de aquel día, el recuerdo de esa hora 
suprema que ha ido manteniéndose de generación en genera- 
ción; esa página brillante donde cifraron el porvenir de su pa- 
tria los héroes de Chacabuco y Maipú, vuelve a entreabrirse 
hoy inmaculada y limpia, despertando entusiasmo en todos los 
corazones y evocando el recuerdo del pasado, de ese pasado de 
gloria y heroísmo. 

El aniversario del primer grito de libertad nos encuentra 
esta vez preocupados por algo que no se percibe con claridad, 
pero que interesa al patriotismo e indica al ciudadano el deber 
de permanecer de pie en defensa de la herencia gloriosa. No 
podiera con propiedad decirse que un peliero se cierne sobre 
la república; pero sí se puede y se debe afirmar que el senti- 
miento de la previsión es solicitado por riesgos susceptibles de 
condensarse en realidades ingratas al favor de nuestro des- 
cuido. 

La causa de los males todos: la soberbia enrojeció los ho- 
rizontes, entenebreció a los hombres, desesperó al que sufre, 
atrofió los sentimientos, chocó los intereses y dividió las clases. 
Cruzó los ámbitos en todas direcciones, se posó en todos los 
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pueblos, manchó todas las razas; se alzó por los espacios y cho- 
eó contra los Andes y arraigó entre nosotros, en esta tierra no- 
ble, que por ser rica, generosa y libre y que por ser fuerte y 
erande, sufrió las iras del averno y se halló herida e inquieta 
en la fiesta jubilar de su glorioso centenario. 

Así fué que en esta tierra del amor tuvo el odio también 
sus fanáticos secuaces; mientras el amor, el patriotismo, la 
fraternidad del corazón, el pensamiento alto, la ciencia, el arte 
tuvieron sus férvidos cultores, en la soledad, en el retiro, en el 
hogar patricio, en la familia, en el colegio, en el taller, en todas 
partes, pero confiados, dispersos, sin cohesión, lo más del tiem- 
po despreocupados de. los fenómenos.sociales y sus consecuen- 
cias, como si esta patria que habitamos no fuera nuestra. 

¡Así subió la roja ola al pueblo, a la tribuna, al diario, 
ese instrumento alado que lleva el verbo «a todas partes, al co- 
razón, al alma y que envenena o salva! Y subió triunfante y 
sola en el combate, hasta «el santuario de las leyes, hasta el 
templo de la ciencia, de lo bello, de la verdad del arte y ma- 
noseó lo excelso, lo sagrado y lo más caro, y envenenó los co- 
razones en esta patria libre, en esta tierra noble, desearrando 
sus entrañas!... - 

Aunque esta tierra de valientes, cuya herencia es un 
pedestal eterno en la montaña; esta patria de los libres «yu. 
por ser tan valiente es la patria de los grandes y que por su 
patriotismo y su aliento y su pujanza, aunque tenga sus 
eclipses no se amengua ni se acaba; esta tierra que dió «.! 
mundo los gigantes de los libres, los heraldos del amor, l.s 
águilas, no es tierra para esclavos ni es medio para odios, ri 

campo para ruines, ni es tierra de reptiles, ni es antro para 
—sombras, ni es vaso de venenos, porque es patria de los 
erandes, es patria para libres, campo excelso para que irra- 
die eternamente el elorioso sol de mayo. 

Todas las edades de la vida tienen que tomar parte en 
este gran combate que debe librar la patria, ante los fantas- 
mas del odio y la soberbia, contra las olas fieras que sus 
tentan, en el triunfo del error y las tinieblas, en el mal y el 
odio y en el reinado de la injusticia y la anarquía la muerte 
del sentimiento de patria y de familia y del más nnble du 
ellos de ser libre y digno. Ante esa avalancha destructora 
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de lo bello y de lo erande, es que debe levantarse en especial 
la juventud, porque en sus corazones palpitan energías que 
ennoblecen la vida, porque la juventud es la esperamza di 
fas naciones, porque cada nación tiene en ella fijas sus mi- 
radas, como que de ella espera que cumplirá la senda trazada 
por los que marchan hacia la conquista de la ruta ignara 
del futuro. | 

Y si mañana, estos enemigos del progreso pretendiesen 
violar el santuario de nuestra conciencia y destruir los re- 
cuerdos venerados que nos han legado nuestros antepasados, 
no permanezcamos impasibles ante la destrucción, ni jatrás 
inelinemos la frente ante los déspota, ante esos hombres in- 
fernales, esos monstruós que llevan hiel en el cerebro y qne 
en vez de corazón, piedra inerte o barrio infecto. 

Levantemos siempre la mirada para contemplar la bun- 
dera veneranda y al extasiarnos en la contemplación de su 
sol emblemático entonemos a los injustos que intenten con- 
culcar nuestros derechos: 


““Oid mortales el grito sagrado 
Libertad, libertad, libertad 

Oid el ruido de rotas cadenas 

Ved en trono a la noble igualdad ””. 


Esta estrofa del himno de nuestra patria clama po: el 
reinado de la libertad, el patriotismo y la igualdad. Los 
hombres envalentonados podrán por breve tiempo ho'iar 
nuestra libertad, pero nunca lograrán arrancar de nuestras 
almas un patriotismo que fué sellado con juramento de file-: 
lidad por nuestros mayores ante los altares de la patria. Nc 
olvidemos que la armonía de nuestra vida, la paz de nuestro 
hogar, la lozanía de nuestro cuerpo y todo lo que forma el 
encanto de la vida en torno nuestro, es fruto del esfuerzo 
dle las luchas del sacrificio de nuestros mayores, que dejaron: 
como herencia la pureza de costumbres que se traducen en: 
vida y armonía, paz y bienestar. Tenemos, pues, la oblica- 
ción de trasmitir tan grande herencia a nuestros hijos, para > 
su bien, para el bien de la sociedad y de la patria y para la. 
tranquilidad de la conciencia del deber cumplido. | 
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- Perseveremos, pues, en esta obra y demostremos a los 
propios y a los extraños, que en nuestro suelo nada falta. 
para hacer un pueblo feliz, libre, grande y fuerte: ni liber. 
tad que se encarnó en el frigio de nuestro eseudo como 
verdad y como aliento; ni la igualdad, pues no hay democracia 
más clerta y efectiva que la nuestra, en la fusión muntial 
de todas las razas, las costumbres y las lenguas ni tampoco 
fraternidad que irradiando con vigor del alma argentiwe, 
ese sentimiento, se condensó en el apretón de manos, elocuen- 
te y efusivo, en el corazón mismo del blasón de nuestras 
elorias, de nuestros amores y de nuestros triunfos. 

¡Que lo que falta es tan sólo hombres sanos de corazón 
sencillo y. puro, hombres de paz y de progreso que aporten 
a la vida el capital, la inteligencia, el músculo, el afecto, que 


* vengan de. cualquier raza, de cualquier origen y procedencia 


y que laboren este suelo con sed de triunfo honrado; cor 
sed de luz que extinga las tinieblas de la mente y vivifique 
el corazón y eleve el sentimiento; hombres de labor tranqrila 
y sana que revelen la riqueza virgen y que encaucen en 
progreso la desbordante vida de esta patria digna que me- 
rece un puesto alto, hastá los cielos en la escena prandiosa 
de los siglos entre todas las naciones! 
¡Patria de San Martín y Belgrano! 


Escuela Normal Mixta de Concordia 
PROGRAMA 


Conmemoración del glorioso aniversario de la Revolución 
de Mayo 


I. — Desde el 12 del corriente se hace obligatorio para 
Maestros y alumnos el uso de la escarapela nacional, 

Il. — Cumplimiento del considerando segundo de la 
circular de la dirección. 

Día lunes a las 7 1/2 a. m. — Reunión de los dos depar- 
tamentos en el salón de actos. Actos. Canto del Himno Na- 
cional, Recitación de la invocación a la patria del profesor : 
señor Leopoldo Herrera. | 


o 


Día lunes a las 8 y 20 a. m. — Conferencia. Tema: 
1. La sociedad porteña entona delirante el himno de Vicen- 
te López y Planes; 2.” genial desobediencia de Belgrano e 
histórico abrazo de los héroes de Yatasto; 3.0 actitud de las 
damas mendocinas; 4.” heroísmo de San Martín en Guaya- 
quil; 5. voz de Santa María de Oro en el Congreso de Tu- 
cumán; 6. breve reseña de los antecedentes históricos de 
nuestra Constitución. Amplio espíritu de libertad que en 
ella flota. Profesora de historia, señorita Sara Etcheverry 
a 1. y 2.* año: 

Día martes a las 7 1/2 a. m. — Reunión de los dos de- 
partamentos en el salón de actos. Canto del Himno Nacio- 
nal. Recitación de la invocación a la patria del profesor se- 
ñor Leopoldo Herrera. 

Día martes a las 8 y 20 a. m. — Conferencia. Tema: 
Poetas y pensadores de la Revolución. Profesor de litera- 
tura, señor Enrique Almuni a 3.” y 4.” años. 

Día martes a las 9 y 15 a: m. — Conferencia. Tema: 
Génesis de la Revolución de Mayo. Profesor de idioma na- 
cional, señor Prudencio G. Migoni, 1.” y' 2.” años. 

Día miércoles a las 7 1/2 a. m. — Reunión de los dos 
departamentos en el salón de actos. Canto del Himno Na- 
cional. Recitación de la invocación a la patria del profesor 
señor Leopoldo Herrera. 

Día miércoles a las 8 y 20 a. m. — Conferencia. Tema: 
Etnografía argentina. Profesor de geografía, señor Tácito 
Baltar, 1." y.:2. año8. 

Día miércoles de 11 a 11 y 45 a. m- — Conferencia. 
Tema: Evolución de la ciencia argentina: Profesor señor 
Joaquín Olarán, 3. y 4.” años. 

Jueves a las 7 1/2 a. m. — Reunión de los dos depar- 
tamentos en el salón dde actos. Canto del Himno Nacional. 
Recitación de la Invocación a la patria del señor profesor, 
Leopoldo Herrera. 

Día jueves a las 8 y 20 a. m. — Conferencia. Tema In- 
dustrias argentinas. Inmigración. Fuentes de riqueza nacio- 
nal. Profesora de geografía, señorita Justa Gayoso, 3.” y 
4.” años: 
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Día viernes a las 7 1/2 a. m. — Reunión de los dos 
departamentos en el salón de actos. Canto del Himno Na- 
cional, Recitación de la invocación a la patria del profesor 
señor Leopoldo Herrera. 


Día viernes a las 8 y 20 a. m. — Conferencia. Tema: 
El escudo, la bandera y cl Himno Nacional. Profesor de his- 
toria argentina, señor Felipe Gardell, 3.” y 4. años. 

Día viernes de 10.10 a 10.55 a. m. — Conferencia. Te. 
ma: Evolución del proereso argentino: 1- Triunfo de las 
armas; 2. Imperio de la idea. Sabios argentinos que han 
contribuido al desarrollo de las ciencias y engrandecimien- 
to de la patria. Profesora señorita Manuela Beñatena, 1.” y 
2.” años. 

Día 23 de Mayo. — Conferencia pública con proyeecio- 


nes luminosas, dada por los alumnos de 4.” año, en el Tea- 
tro Odeón. 


Programa : 


_I—Himno Nacional Argentino, cantado por los alum- 
nos y público concurrente. 
- TI.—Cuadro plástico. Por alumnos de la Escuela Nor- 
mal, | 
111.—La Revolución de Mayo: génesis. Moreno apóstol 
de la democracia argentina. Alumno Héctor Beceyro. Invo- 
cación a la patria. 

IV.—Manuel Belgrano y la bandera nacional. Alumna 
María L. Travers. Coro, a la bandera: 

V.—Vicente López y Planes y el Himno Nacional. 
Alumna señorita Ofelia Fernández. Coro, Ante el Himno. 

VI—San Martín y su acción emancipadora. Alumna 
señorita Inés Irigoyen. Marcha de San Lorenzo. 

VII.—Coro, Las glorias de la patria. 

Día 24. — Gran manifestación escolar en la que inter- 
vendrán las Escuelas Normales, Nacional de Comercio, pro- 
vinciales, municipales y particulares. 

I-—Reunión de las Escuelas en la Plaza de Mayo. 
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TI.—Himno Nacional, cantado por los alumnos y po 
co concurrente. 

T1I.—Homenaje a la bandera por todos los alumnos, di- 
rigido por el regente de la Escuela Normal, señor Pruden- 
cio Migonl: 

IV.—Oración a. EE: bandera, recitada por la «alumna de 
2. año normal, señorita Juana Olivera. 

V.—Saludo a la bandera, marcha, cantada por los alum- 
nos e iniciación de la manifestación. 

VI.—Terminada ésta en el lugar de partida: discurso 
por el doctor A. S. Almeida, profesor de la Escuela Nacio- 
nal de Comercio. 


Curso de Aplicación 


Programa de clases patrióticas a desarrollarse, duran- 
te la semana de Mayo. 

Lunes 20. — Durante la primer hora 7.30 y 8.20 a. m., 
previo canto del Himno Nacional e invocación a la patria, 
por los grados reunidos en el salón de actos; cada profesora 
de grado desarrollará el siguiente programa en su salón 
respectivo : 


Primero Inferior. — Vida y actos del general BALTA 
no, patrono del aula. 

Primero Superior. — La escarapela nacional y el 25 de 
Mayo. 

Segundo grado. 
Declamaciones patrióticas. 

Tercer grado. — Vida de Mariano Moreno, patrono. 
Lectura del Himno. 

Cuarto grado. — Primeras tentativas revolucionarias. 
Biografía de Rivadavia, patrono. 

Quinto grado. — Acontecimientos de la semana de Ma- 


yo. Lecturas patrióticas comentadas. 

Sexto Grado A. — Vida y hechos de San Martín, pa- 
trono del aula. Lectura patrióticas comentadas. 

Sexto grado B- — Acción patriótica de Sarmiento, pa- 
trono. 
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Martes:20:a las 7.30 y -8.20 a. m. — Iniciar el trabajo 
como el lunes. Luego, cada profesora en su aula: 

Primero Inferior. — Recitación de las estrofas que se 
cantan del Himno Nacional. Cuentos potrióticos dramati- 
zados. 


Primero Superior. — La bandera argentina y vida de 
Belgrano. 

Segundo grado. — Vicente López y el Himno Nacional. 

Tercer grado. — La bandera argentina. Lecturas alu- 
sivas. 

Cuarto grado. — Comentar la invocación a la patria 
de D. Leopoldo Herrera: 

Quinto grado. — El Himno. Lecturas alusivas a la 
fecha. 
_ Sexto grado A, — Significado histórico de la fecha: 
días 22, 23 y 24. 

Sexto grado B. — Comentario al Himno Nacional. 

Día miércoles 21. — Primera hora de clase, 7.30 y 
8.20, 


Reunión de los grados en el Salón de actos: Canto del 
Himno e invocación a la patria. Luego en los salones res- 
pectivos: 


Primero Inferior. — Anécdotas referentes a Belgrano. 
Cómo sirven los niños a la patria. 
Primero Superior. — Comentario del Himno. Vida de 


D. Vicente López: 
Segundo grado. — Vida y obra del patrono del aula. 
Lecturas alusivas, 


Tercer grado. — El escudo. Su simbolismo. Declama- 
ciones. 

Cuarto grado. —2 Acontecimiento de la semana magna. 

Quinto grado. — Recorrido de la bandera argentina 
en América. 

Sexto grado A. — Los símbolos de la nacionalidad : su 


sienificación. 
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Sexto grado B. — El simbolismó de: la bandera na- 
cional. 

Día jueves 22. — Primera hora, 7:30 y 8.30, en los 
grados: 


Primero Inferior. — Cuentos patrióticos sobre la ban- 
dera. 

Primero Superior. — El escudo nacional: su sienifica- 
ción. 

Segundo grado. — Comentar el simbolismo del escudo. 

Tercer grado. — El Himno Argentino, don Vicente 
López. 

Cuarto grado. — Los héroes. El soldado argentino, 

Quinto grado. — Los prohombres de Mayo. 

Sexto grado A. — Belgrano y su creación genial. 

Sexto grado B. — Antecedentes de la Revolución. 

Día viernes 23. — Primera hora, en los grados: 


Primero Inferior- El 25 de Mayo. Narración senci- 
lla del hecho. Descripción del escudo. 


Primero ¡Superior. — Vida y hechos de San Martín. 

Segundo grado. — El 25 de Mayo. Lecturas alusivas. 

Tercer grado. — Grandes hechos de la semana magna. 
Declamar el Jlimnp. 

Cuarto grado. — Hombres del primer Gobierno Patrio. 

Quinto grado. — Datos biográficos de San Martín. Lee- 
turas alusivas a la fecha. 

Sexto grado A. — Los prohombres de la Revolución. 

Sexto grado B. — Acontecimientos de la semana 
magna. 

A las 11 a: m. — Reunión del C. de Aplicación en el 


salón de actos para realizar el siguiente programa de 
conjunto: f 


1. Himno Nacional. 
2.. Oración a la bandera. 


3... La bandera argentina, recitación por niños de 
primero Superior. 
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4. Monólogo, “Día de gloria”?”, primero Inferior. 
5. “La niñez”, coros 

6.0 Alegoría patriótica, segundo y tercer grados, 
7. Declamación ““Patria””, cuarto erado. 
8.” Composición original de sexto erado A- 
9.” “La bandera”, coro, sexto grado. 

10.” Composición original alusiva, sexto grado B. 
11. Desfile ““A la 'bandera”?”. 


“Poetas y Peusadores de la revolución”?, por el señor 
Enrique Alumni 


A 
Alumnos: 


AE 


Ein las grandes conmemoraciones históricas, los pueblos de 
Des la antigúedad consagraban sacrificios y holocaustos; envileci- 
dos por la servidumbre y el despotismo, sin más ideal que la 
Ñ - guerra, sin más ley que la fuerza, los sudras de la India, los 
-ilotas de Grecia, los esclavos de Roma, los siervos de la Edad 
Y Media, gemían en la noche de su infortunio, con los ayes de su 
dolor, soportando sobre sus cuerpos, flaselaciones sin límites. 
E Me enios sin misericordia, dicterios y afrentas sin conmisera- 
ción; pero para todos los sacrificios, lesa la hora de la re- 
 COmpensa; para todos los martirios, el instante de la reden- 
ción; ; para todas las humillaciones el día de la venganza; par 
509 los calvairios la inmortalidad ; y las castas abyectas y ser- 
| o: y las plebes sumisas y cobardes, revuelven en su propio 
seno sus iras, como el mar sus oleajes; reconcentran en su alma 
S pdas furias de todas las generaciones nuestras bajo el látigo de 
Sus tiranos, despiertan y se agitan, protestan y se encumbran, 
a se yerguen y agigantan, se desbordan y luchan y vencen con 
furia incontrastable, como el torrente, que rompienido sus va- 
las avanza y a su empuje aniquila y destruye, revolviendo en 
- su cauce su melena: de espumas, hasta que la aurora de un so! 
esplendoroso irradia sobre sus cabezas los resplandores de una 
nueva era, portadora de paz y de justicia, de libertad y de 
puiDereso. 
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Por eso, en las conmemoraciones ¡actuales, lay generacio- 
nes modernas, contra todas las servidumbres y todos los des- 
potismos, tributan a los heróicos adalides dde la historia pa- 
tria, en asambleas populares, en tribunas elocuentes, en tem- 
plo sacros, el homenaje de su eterna gratitud y venerable re- 
cuerdo, 

Y en estos días, por tantos conceptos inolvidables y al 
amparo de la bandera gloriosa y legendaria, que preside estos 
actos conmemorativos de nuestra gran evolución social y polí- 
tica, cual si el alma de los héroes le infundiera alientos para 
flamear más alto, evoquemos con unción patriótica, en estas 
horas propicias de recordaciones históricas, al solar bien ama- 
do de nuestra madre España, que guarda ¡en el santuario de 
la estirpe los pleclaros blasones de su gloria. La matrona augus- 
ta, que ha realizado providencialmente las más portentosas 
hazañas de la historia, y que un día, en su génesis social y po- 
lítico, bajo el dominio tutelar de los Césares, pudo ofrecerles 
los más grandes emperadores de su hitoria, como Trajano y 
Marco Aurelio; y remorar las fuentes inextinguibles de su es- 
plendorosa literatura con “la riqueza poética de Lucano, con 
la sabiduría de Séneca, con el ingenio de Marcial, y la elo- 
cuencia de Quintiliano, españoles todos, que ofrendan los teso- 
ros de su genio y destellan en constelación ddeslumbradora en 
las más altas cumbres de la antiguedad el sica?”. 

“La madre generosa, como ha dicho un orador eminente, 
que confiaba al capricho de los vientos el destino de la errante 
caravana, Señora del denuedo y del arrojo, heróica en el em- 
puje y en la resignación y de cuya grande alma noble, invadió 
en himnos sonoros la: historia de una grandeza que no puede 
olvidarse, en el estruendo de sus fuerzas inauditas, en «el már- 
mol luminoso de sus estatuas; en la fulguración de us lienzos 
inmortales, en la belleza riente de sus estrofas y en la evoca- 
ción enorme de una crónica que está llenando al mundo con el 
recuerdo, como un día lo llenara con el estrépito de sus legiones 
vencedoras””, 

Y en estas playas pródigas del Plata, volvieron a florecer 
sus viejas tradiciones, pletóricas de nobles ideales, con arroj OS 
dle indómita bravura y empresas de gloriosos heroísmos, man- 
comunando con su sangre, sus creencias, los tesoros de su ho- 
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nor y su hidalguía y fundiendo sus vidas y sus almas, ien la 
ley de comunes pensamientos, con el mismo sonoro y armo- 
nioso idioma, que como ha dicho el poeta: 


““De cuantos lazos pueden juntar a los nacidos, 
Dejándolos en ellos eternamente unidos, 

Hay uno del que todos los otros van en pos; 

La lengua, lo que expresa, cuanto concibe el hombre, 
La lengua en que decimos dle patria el santo nombre 
Y en que decimos madre, y en que decimos Dios”?. 


Una legión de bardos y soldados, llena con el estruendo de 
sus armas y con las armonías de su verbo profético, el amplio 
paraninfo de una nueva patria, Como ha dicho Gutiérrez, los 
poetas de la gran epopeya emancipadora han sido ““los sacer- 


dotes de la ciencia de Mayo y los que han mantenido siempra 


vivo en el altar de la patria, el fuego de sus primeras cen- 
tellas?”, 

Las primitivas y más hermosas y vibrantes manifestacio- 
nes de la musa nacional, brotan espontáneamente de los la- 
bios de los soldados libertadores, entre las sombras dee la noche 
y a la luz mortecina del vivac, en estrofas ora tristes, cuando 
Moran añoranzas, ora ingenuas profecías de risueños devenires, 
O los rudos acentos épicos después de una victoria. 

En esas sencillas y candorosas creaciones poéticas, que 
surgen aisladas, incongruentes, pleonásticas muchas veces, la 
musa argentina inició sus mejores balbuceos y en sus armo- 
nías vibra el alma ardorosa de un pueblo heróico y viril, em- 
peñado en la obra de su redención política. 

Los poetas de la revolución, cantaron con voz tonante 
para enardecer los espíritus y arrastrarlos a la lucha y al sa- 
erificio, fueron ““el asta de la bandera de la rebelión, como 
ha diého un autor; convocaron a la lid tremenda y exhalaron 
sus gritos de gloria al pie de los cañones; “fueron vastos como 
un mortero, estrepitosos como una descarga de fusilería, des- 
ordenados como un entrevero a lanza; fueron informes, como 
los picachos que atravesaron, y a veces, simples como las pam- 
pas, donde instalaron sus campamentos; abigarrados como el 
paisaje que recorrían jadeantes, al son del piafar del potro y 


el tintineo de las espuelas nazarenas, que marcaron el ritmo 
a los salvajes endecasílabos del cancionero y les sobró el esfuer- 
zo de la patria que soñaban grande y pujante después de la 
Epopeya?”. 


Dos. precursores de la cruzada emancipadora, en su faz 
artística realizaron la obra de encender la primera llama pa- 
triótica, con los acentos viriles de la rebelión, en verso3 de: 
escasa intensidad política pero caldeados por la pasión pa- 
ra complacer el deseo febril de un pueblo, que se conmopvía. 
presa de una exaltación bélica delirante: Bernardo Vera y 
Pintado y Juan Ramón Rojas. Ambos hicieron vibrar las. 
almas nativas con evocaciones proféticas; sus estrofas sen- 
cillas y prosaicas, pero francas y hondamente sentidas, ins- 
piraron confianza en el porvenir y anhelos de sacrificio para 
alcanzar el galardón ansiado. El coronel Rojas como afirma. 
Giménez Pastor, parece un Tirteo bárbaro, *“que cabalea un 
Pegaro encabritado y lo lleva a la carga como en un paro- 
xismo poético”. Es por excelencia, el poeta impulsivo, exu- 
berante en fuerza y ardor que a veces trazan, como el relám- 
pago en un sable, vigorosos fuleores en medio de la polva-- 
reda de la batalla; energía tumultuosa que por desgracia. 
sólo dió rebeldes aletazos de irregular inspiración”?. 

Pero entre aquella lesión de predilectos del arte, eulmi- 
na en primer término, aquel virtuoso y esclarecido patriota, 
Vicente López y Planes, que fué al mismo tiempo actor y 
cantor de sus rechos, como Julio César, porque al luchar en 
la defensa de su ciudad natal, para resistir a los invasores. 
de 1806 y 1807 y al formar como capitán de Patricios en las. 
filas de los que supieron resistir con denuedo la injusta 
agresión, supo también rimar en estrofas de un doble sim-. 
bolismo histórico y artístico, el sacrificio de los vencedores: 
y el regocijo legítimo de la épica victoria. 

El Triunfo Argentino, se ha perpetuado en la Literatura 
patria, como el canto más enérgico, elevado y rotundo de su 
estro inspirado. Primer emsayo poético, de una musa que: 
aún no había sabido inspirar el pensamiento de un pueblo: 
que sentía bullir en sí mismo la soberanía de sus destinos,. 
fué para los héroes de la libertad, el espíritu reconfortante 
que debía revelarse contra el absolutismo realista y sus ar- 
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monías bélicas, matizadas con el brillo de imágenes pinto- 
rescas y frondosas y de remedos propios del autor de la 
Eneida, tuvieron la virtualidad de infundir en la conciencia 
áel pueblo que acababa de evidenciar su propio valimiento, 


la seguridad de ser capaces de conquistar su segunda y de- 


finitiva liberación y constituirse en una entidad autónoma 
y soberana. 

La aurora de la revolución emancipadora, le vió en las 
filas de la falange rebelde y en todos los puestos que la 
causa de la libertad le impuso como un deber de patriota, 
la acción de este abnegado luchador fué fecunda en sacri- 
ficios y em dones proficuos, que ofrendó generosamente en 
los altares de la patria. 

Como dijo la palabra autorizada de Juan María Gutié- 
rrez en la hora ineluctable de su deceso : “La Muerte, no ha 
completado su triunfo sobre el hombre que aquí yace. La 
tierra ha caído sobre sus restos, pero no el olvido. Las ge- 
neraciones argentinas al sucederse unas a otras, trasmitirán 
a la más remota posteridad, el mombre, las virtudes, el pa- 
triotismo y el claro talento del Dr. López y Planes que fué 
uno de esos seres privilegiados, que recibieron de la Provi- 
dencia, las dotes necesarias para emprender la obra de la 
regeneración de América. Pertenece a esa generación deno- 
dada, que en los campos de batalla, en las asambleas, en los 
consejos del Gobierno, por medio de la acción y la palabra 
estaba destinada por Dios para transformar una colonia en 
una nación independiente?”, 

Pero sobre todas sus creaciones, y su gloriosa actuación 
cívica, vivir eternamente la Canción .acional, más bibrante 
que las odas de Píndaro, más entusiasta que los cantos 1n- 
mortales de Tirteo, más emocionante y conmovedor que los 
antieuos poemas cíclicos, porque sintetiza en sus estrofas el 
alma de los héroes, los triunfos de su historia, los ideales de 
vna raza. En sus palabras ardorosas, el pueblo de Mayo, 
bebió raudales de inspiración y patriotismo y doquiera el 
clarín de guerra llamó a sus hijos al combate, la frente alti- 
va, el pecho fuerte y el brazo erguido, al unísono canto de 
sus versos, luchaban por su tierra y por su historia, por su 
libertad y sus derechos, por su porvenir y su grandeza. » 
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El himno patrio como'ha dicho el Dr. Ibarguren en ora- 
ción inimitable: “Fué grito argentino de guerra; es canto 
de redención y de amor el himno secular de la patria. Infla- 
mó a nuestros padres, en la lucra creadora, y empujará siem- 
pre a nuestras legiones; ráfaga de epopeya que impone la 
vida con gloria 'a la gloriosa muerte. Sea latido ardiente en 
nuestros hijos, ritme obras preclaras de cultura y suene pa- 
ra todos los hombres, coro de esperanza y de concordia! El 
clamoreo de los combates ya no vibra en sus estrofas. Las 
voces pueriles, lo modulan en auroral saludo, la viril muche- 
dumbre lo entona anhelante de grandeza y asciende augusto 
con paternal llamado a los libres del mundo. Nació arro- 
gante. Su poeta lo recogió de las ansias populares para 
entresarlo a ellas. Bardo de los argentinos: disteis a los sol- 
dados lira de plata sonora como vuestro nombre y habéis 
interpretado también las pasiones generosas de vuestro pue- 
blo. El ardor de sus versos, no es hosco arrebato de odio, 
ni de venganza, sino llama encendida por la libertad y la 
democracia. La melodía de sus acordes carece de agrias no- 
tas. Es majestuosa y grave; dilata sus ondas musicales con 
la unción de un salmo y sus sones, más solemnes que bélicos, 
infunden emoción religiosa. Al son de sus serenos compases, 
la República Argentina, coronada su sien de laureles, debe 
marchar esparciendo ejemplos de paz; de solidaridad y de 
justicia. Himno coreado por los guerreros, presidísteis nues- 
tra liberación y la de naciones hermanas, mantuvistéis la 
unidad argentina a pesar de dolorosas conmociones, nos lle- 
vásteis emancipados al orden y al trabajo. Impregnad ahora 
con vuestra armonía la tierra conmovida. ¡Himno secular: 
como el sol y las lluvias fecundadoras de la simiente; haced 
germinar hondo el amor nacional en el rústico pecho de los 
labradores y de los pastores. Henchid el alma de los ciuda- 
danos con los acendrados ideales que inspiran vuestros versos 
y radiad con dulzura en el corazón de los niños, el calor ma- 
ternal de la patria. Derramad en todos los tiempos, con vues- 
tras notas, las virtudes antiguas de nuestra familia, la abne- 
gación y ¡el amor, la unión y el respeto. Sed chispa perenne 
que trasmita de una a otra generación, las tradiciones y la 
moral profunda del hosar. Sois eco del *““grito sagrado?” y 
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lírico carmen de la igualdad, asociad aquí a los hombres, 
atenuando el egoísmo y la codicia, para que cada uno cose- 
che su sembrado y el oro no provoque divisiones iracundas ! 


Sea camtado por los ancianos, en la calma de sus días 
postreros y erguida la corva senectud, evoque a los descen- 
dientes, la venerable imagen de los padres fundadores. 

““Sea cantado por los jóvenes, entre el rumor de la faena 
con el recio acento de los fuertes y por las doncellas que lo 
elevan puro de sus labios virginales. Sea cantado por las 
madres que llevan en su seno generador la fuente de la 
raza. 

““Sea latido ardiente en nuestros hijos, ritme obras pre- 
cuaras de cultura y suene para todos los hombres, coro de 
esperanza y de concordia””. 


Destácase también en pedestal prominente, dentro de la 
primera década de la revolución la simpática y austera pier- 
sonalidad de Fray Cayetano Rodríguez; patricio decidido 
que aportó con abnegado desinterés todos sus esfuerzos y los 
destellos de su vigoroso talemto em pro de la causa liberta- 
dora. Como maestro, extendió los limitados horizontes de la 
Enseñanza, infundiendo en sus discípulos con clarovidencia 
admirable la convicción de nuevos destinos, que sintetizó en 
aquellas breves pero elocuentes palabras: ““Los Americanos, 
nos agobiamos bajo el yugo, cuando tiempo ha se nos viene 
a las manos el sacudirlo. Pero es urgente trabajar e ilus- 
trarnos, no sé que presagios advierto de libertad y es nece- 
sario formar hombres! 


Como apóstol de su sagrado ministerio religioso, se llevó 
dignamente a la cumbre de su misión espiritual y como 
poeta modesto, de moderado vuelo, halló en su inspiración 
acentos fervorosos y cálidos para estimular y enarrecer a 
su pueblo, llegando a su corazón como acicate propulsor en 
la contienda empeñada; pero más que el estruendo de los 
combates y el fragoroso tronar de los cañones, su estro repo- 
sado, candoroso, beatífico, salmodió sus anhelos «en estrofas 
que ha perpetuado la hora singular en que nacieron, porque 
carente de ropaje artístico, fueron solo la expresión de un 
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alma patriota que encuentra en la poesía el medio de llevar 
inspiraciones al pueblo, desprovisto todavía del sentido exac- 
to de tan magna empresa. 

En sus sonetos, décimas y actavas, en sus himnos patrió- 
ticos y en sus cantos a la Victoria de Chacabuco y El Paso 
de los Andes, como en su sátira ingeniosa a los enemigos de 
la Revolución, siempre exteriorizó sus amsias de patriota y 
sus anhelos por la libertad. 

Pero no se sintió más inspirado por la victoria que de- 
mandó tam arduos sacrificios y torrentes de sangre generosa, 
que por la magnanimidad que «desataba cadenas al pie del 
hombre esclavo. Aún perdidos sus restos venerandos, las ge- 
neraciones sucesivas podrán honrar su nombre, valorar su 
acción en la Historia, enaltecer sus ejemplos imborrables y 
elorificar su mansedumbre de apóstol resignado len las pala- 
bras inmortales de aquel breve, pero hermoso epitafio: “Aquí 
está sepultado, el que con sus virtudes patrias, cuidó de su 
nación y alcanzó oloria dando a su pueblo lecciones de un 
buen ciudadano”?.. Otro ingenio glorioso, soldado y poeta, 
Juan Crisóstomo Lafinur, consagró con vocación espontánea 
v ardiente su juventud y su vida a la nueva causa de los 
patriotas y trocó sus estudios de ciencias morales por el uni- 
forme militar, alistándose entusiastamente en las filas del 
Ejército del General Belerano, en cuyo seno tuvo la gloria 
de aportar su brazo en las heroicas jornadas de Tucumán 
y Salta. 

Espíritu razonador y alma romántica, ahondó su pensa- 
miento en la filosofía como en una mina subterránea, para 
extraer el noble venero de nuevas reformas y sistemas más 
amplios de enseñanza; pero su extremado materialismo lo alejó 
de los principales salones de Buenos Aires, donde tan amable 
y brillante fuera su actuación precedente y pasó a Mendoza y 
a Chile a continuar con leves variantes su prédica revolucio- 
naria, con el hechizo de sus seductoras condiciones de músico, 
poeta y gentil caballero. En su fugaz existencia, cantó en 
hondas y sonoras armonías los triunfos de las huestes reden- 
toras, la definitiva emancipación americana, en la libertad de 
Lima y lloró en sublimes notas elésricas, la muerte del invicto 
ceneral Belgrano. 
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ELA más altas regiones, llegó la inspiración de Esteban de 
Luca, patricio de alto pensamiento, de corazón fuerte y de 
- arrogante actuación en el primer decenio del movimiento eman- 
- cipador, actuando como Sargento Mayor de Artillería entre 
las legiones que iniciaron la gran renovación. Dotado de altas * 
De - dotes intelectuales, fué insigne matemático, digno represen- 
3 tante de la diplomacia rioplatense y supo templar las hojas 
de las espadas de los primeros ejércitos y fundir los cañones 
- que llevaron más allá de la patria, la libertad que anhelaban. 
Si pudo extinguirse su vida en lamentable naufragio, 
- cuando la patria demandaba todavía de su inteligencia nuevas 
y brillantes floraciones para la causa común, perdiendo con 
ella su fecunda y valiosa producción literaria; log cantos que 
guarda la posteridad, fruto de su patriotismo y profundo 

talento, serán como en otrora fueron, ánimo en los desmayados 
espíritus; vibración sonora de armonías que no pueden extin- 
_guirse, recuerdo imperecedero de una vida que vivió para la 
patria y que la fatalidad inexorable, extinguió para siempre 
en las aguas del Plata. 

Su pluma de poeta, supo trazar rumbos para el futuro, en 
sus admoniciones al pueblo de Buenos Aires y resonó con épicos 
arranques, cuando cantó los triunfos guerreros del Libertador, 
la Victoria de Chacabuco, los triunfos de Cocrrane en el Pa- 
cífico y la libertad de Lima: 
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Como ha dicho Andrade: 


SS Los náufragos oyeron 
Largo rato en la sombra que crecía, 
Sobre la voz del huracán y el trueno, 
qe Murmullos de celeste melodía, 
Notas truncas de música divina, 
Como si alguien cantara en lontananza, 
El himno de las santas alegrías 
El poema inmortal de la Esperanza. 


Desde entonces el viajero, 
Oye en la noche plácida y serena, 
O entre el rumor de la tormenta brava. 
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Como el eco de dulce cantilena 

Que de lejos lo llama; 

Es el arpa perdida, 

El arpa del poeta peregrino 

Casi olvidado de la patria ingrata, 

Que duerme entre los juncos de la orilla 
Del turbulento y caudaloso plata. 


Y junto a esta pléyade de inspirados, de propulsores de 
la libertad, de visionarios de un futuro que apenas colum- 
braban, pero que presentían próximo y pletórico de promesas 
y radiante de fuleores aurorales, se alzan a gigante altura los 
que fueron acción y pensamiento, porque esta dualidad fué 
inseparable en los patriotas de la causa americana, que con sus 
concepciones unas veces y con su espada infatigable otras, 
orientaron su empresa y la llevaron triunfalmente hasta su 
definitiva consagración, cuando el sol de la libertad alumbró a 
todos los pueblos hermanos; porque los ideales, cuando se han 
forjado en el crisol del derecho y la justicia, borran todas las 
fronteras, por altas que sean; que son más altos sus designios, 
puesto que son la voz tonante de los pueblos, la inalienable 
voluntad de la conciencia colectiva y la voz poderosa de la 
raza que pugna por su soberanía y su grandeza. 

Y en obra de regeneración social y política, cruzan el esce- 
nario de la nueva patria, la personalidad austera del Deán 
Funes, patriota de convicción, periodista reposado y profundo, 
historiador erudito, orador elocuente y sobre todo carácter, 
cuyas excelencias ofrendó integralmente a su patria; Bernardo 
de Monteagudo, aquella figura impresionante de la revolución 
foeoso, violento, iracundo, perturbador, pero gran argentino, 
cuyo genio inquieto, relampagueó en todas las latitudes de la 
América, aportando incansable y noblemente todas sus ener- 
vías al ideal de los hombres de Mayo; y como una glorificación 
de la virtud, de la entereza de carácter y del talento a que 
puede alcanzar su espíritu privilegiado, evoquemos: la venera- 
ble personalidad de Fray Santa María de Oro, que extiende 
sobre la causa de la Revolución, como un manto protector, la 
austera sabiduría de su genio, el gesto supremo de las decisio- 
nes irrevocables y su inagotable tesoro de virtudes cívicas: y 
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humanas; y sobre un plano más alto todavía, recordemos a los 
que fueron soles de primera magnitud en el horizonte de la 
gran cruzada: | 


““Así Moreno, espléndido meteoro, 
Belgrano el noble y puro 
A quien el alma floreció en la mente 
Y de astros recamó su cielo obscuro; 
Rivadavia, el vidente, 
Y aquel grande, entre grandes, 
Que sobre su corcel saltó los Andes””. 


La tierra heroica de la libertad y de la democracia, abre 
sus brazos y sus horizontes a todas las: ambiciones del genio 
y a todos los progresos del trabajo. 

En ella, imperan leyes: amplias y libérrimas, en ella hay 
puertos para todas las banderas, surcos para todas las simien- 
tes, campo para todos los talentos, altares para todas las creen- 
cias y gloria para todas las conquistas. | 


Escuela Normal Mixta de Victoria 


PROGRAMA 


Victoria, mayo 7 de 1919, 


Señores Profesores de la Escuela Normal Mixta. 
Presente: 


De acuerdo con lo resuelto en la reunión de fecha tres 
del corriente mes que literalmente decía: ““Para la Semana 
de Mayo, como en años anteriores, se recuerda a los señores 
profesores que procede se intensifique la enseñanza cívica en 
forma tal que resulte un verdadero homenaje tributado por 
la Escuela a los próceres de la epopeya nacional, Oportuna- 
mente se formará el programa que se desarrollará en el esta- 
blecimiento””; y de conformidad a lo dispuesto en el aquerdo 
de ministros de la nación de fecha 4, en sus artículos 3.%, 5.” y 
6.”, la dirección de esta Escuela Normal Mixta de Maestros, 
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RESUELVE: 


1.2 El señor Regente del Departamento de Aplicación dis- 
pondrá que los señores profesores de grado, a partir del día 18 
intensifiquen la enseñanza cívica, procurando que en todas las 
materias que lo permitan, s2 de conocimientos relacionados con 
los sucesos de la Revolución de Mayo: en aritmética, por 
ejemplo, problemas referentes a distancias recorridas, viajes 
rápidos, costo de mantención de los ejércitos, capacidad mili- 
tar del Virreynato del Río de la Plata en relación con España 
y los otros Virreynatos de la América Española; en dibujo, 
reproducción del escudo, la bandera, el Cabildo, soldados, ge- 
nerales, sables, bayonetas, escuadrones de soldados, croquis y 
planos de parajes en donde se haya desarrollado una acción 
de guerra, en lectura, trozos de los próceres, discursos y 
arengas que hubieran escrito los hombres de la epopeya nacio- - 
nal, lectura de partes de batallas en composición, reproducción 
dle trozos “selectos eseritos por los literatos de la Revolución, 
anéedotas históricas y episodios de la época; en castellano, 
análisis de trozos selectos escritos por las personas capacitadas 
de Mayo. En Geografía, en los grados superiores, estudio com- 
parativo entre las rentas, educación, población, comercio de la 
época colonial y la siguiente al 25 de mayo de 2810, y en los 
erados inferiores, costumbres populares: los esclavos, los me- 
dios de transporte, vestidos, armas de guerra, las habita: 
ciones, los gauchos, los soldados coloniales y los de la Patria. 
En Instrucción Cívica, en 4,, 5.” y 6.” grados, se les hablará 
sobre la evolución de los poderes desde la época del Virrey- 
nato hasta la constitución, del civismo de las damas, de los 
niños y los hombres; de las doctrinas internacionales, susten- 
tadas por el Gobierno Argentino, y en los demás, sobre los 
ervicios gratuitos de los primeros soldados y del aporte de 
recursos de los vecinos a la obra de la emancipación argentina, 

En historia, principales acciones de Guerra, sus hombres 
y consecuencias, las asambleas en casa del Virrey de los jefes - 
militares y Cabildo del 22 de Mayo, constitución de la Junta 
de Gobierno y principales medidas adoptadas. 
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En ciencias naturales, influencia de los argentinos en el 
estudio de la Geología y Paleontología y contribución del go- 
bierno a esos estudios. 

En música, canto del himno nacional, a la bandera, ante 
el himno, las glorias de la patria, ejecutando los profesores las 
marchas de “Ituzaingó y San Lorenzo”? 

Procurarán tener en los grados, frases de los próceres, di- 
bujos de la bandera, el escudo y alegorías. 


2.. Los señores profesores del Curso Normal, procederán 
así: los de castellano, de Primer Año, les harán aprender de 
memoria el himno nacional íntegro y se les enseñará a decla- 
mar; el de Segundo Año, hará redactar, previo desarrollo en 
clase del tema, una composición sobre la Revolución de Mayo, 
y después de corregida elegirá la mejor para que la lea el autor 
en los actos públicos a realizarse en las fiestas patrias; el de 
Literatura de Tercero y Cuarto Año, hará que sus alumnos 
escriban un canto a Mayo y después de corregido, seleccionará 
los dos mejores para que se lean; y por su parte hablará a los 
alumnos sobre la literatura del período revolucionario en 
Tercer Año y de los de la tiranía y organización nacional 
en Cuarto. 


3.” El profesor de geografía de Primer y Segundo Año, 
destinará una hora para cada curso, hablándole a sus alumnos 
de Primer Año, sobre las cuestiones de límite, dejados por el 
Gobierno Nacional entre la República Argentina y Brasil, Pa- 
raguay y Chile; y para Segundo Año, de la creación de provin- 
cias, desde el período de los gobernadores hasta la jura de la 
Constitución nacional y sus influencias en el progreso político 
y social de la República. 

4. El de Pedagogía de Segundo Año; de la creación de 
escuelas en la época colonial y desarrollo de la educación des- 
pués de la primera junta del gobierno patrio; en tercero y 
primero, se les hablará sobre la evolución metodológica en las 
escuelas areentinas y el progreso de las escuelas primarias y 
su influencia social. 

5.” Los profesores de historia tratarán : en Segundo ALO, 
de la influencia revolucionaria argentina en la emancipación 
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de las colonias españolas de Sud Amémica y de la Asamblea 
del año 1813; y en Cuarto del desarrollo de la idea de inde- 
pendencia desde el período colonial. 


6. El profesor de Geografía de 4.” año, del aporte de la 
República Argentina al estudio de la Geografía y exploracio- 
nes polares; en Tercer Año, del desarrollo industrial argentino 
y su influencia en el Continente Americano, 


6. El profesor de Instrucción Cívica, les hablará en Cuar- 
to Año, sobre los diversos sistemas de sufragios ensayados en la 


República hata el actual y la virtudes morales de los hombres 


de la Revolución de Mayo. 


8.” El profeor de Física, de la creación de las universi- 
lades y de los inventos de máquinas en la República Argen 
tina, y su influencia en el desarrollo científico e industrial en 
Tercero y Cuarto Años. 


9. El de Botánica, Geología, Higiene y Puericultura, de 
Primer Año y Cuarto, tratará de la agricultura en la Repú- 
blica Argentina y el desarrollo de la colonización; y en Cuarto 
Año, de la higienización de las ciudades capitales en la Argen- 
tina y leyes de policía sanitaria, objeto y fines. 


10. El profesor de Mineralogía, Geología y Química, de los 
progresos de la paleontología, después del período colonial, y 
del desarrollo industrial argentino y reflexiones patrióticas 
que puedan de ésto deducirse. 


11. El profesor de Música, les hablará sobre el himno nacio- 
nal, desarrollo musical en la Argentina y las canciones popu- 
lares en las acciones de la guerra de la Independencia y des- 
pués de las grandes victorias. 


12. Los profesores de Francés, les harán verter al francés, 
frases o discursos de los próíeres, partes de betallas o descrip- 
ciones de los campos en que se realizaron combates memorables, 


13. El profesor de Educación Física, Ejercicios Físicos, 
sobre la resistencia del soldado de la independencia y los via- 
jes rápidos. 
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- 14. La de labores y economía doméstica, sobre el vestuario 
de las damas de la independencia, su sobriedad y patriótica 
cooperación a la obra de la emancipación argentina. 

15. Los de Matemáticas, darán sus clases en forma tal que 
se calcule el mantenimiento de los ejércitos expedicionarios, el 
costo de los materiales de guerra, de la remonta de la caba- 
lMería, del vestuario; se resuelven problemas sobre distancias 
recorridas y costo de la guerra de la Independencia y otros 
que pudieran idearse por cada uno: valor medio del sosteni- 
miento y equipo de sus soldados, ete. 

16. El día 24, a la mañana, de 7,40 a 10, se desarrollará en 
el local de la Escuela una fiesta general con la presencia de 
log señores profesores de ambos departamentos y de los alum- 
nos a quienes se les invitará. 

17, Recomiéndese por el señor Vice Director a los alumnos 
del Curso Normal, y por el señor Regente en el Departamento 
de Aplicación, a partir del 18, el uso de la escarapela nacional. 

18. Hágase saber a los señores profesores, dándoseles vista 
de la circular N.” 14 del Ministerio de J. e Instrucción Pública, 
que €s un deber concurrir a la ¡procesión cívica que se ha 
ordenado por el P. E. Nacional. 

19. Sírvase notificarse al pie de la presente. 


PROGRAMA EN LA FIESTA DEL 24 DE Mayo DE 1919 
Primera parte 
. Himno Nacional. 
. Discurso de apertura por C. Lares. 


. Couplet por Georgina Andriolo. 
. Monólogo por Horacio Lares. 
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. Pieza al piano por Haydée A. Sánchez. 
Segunda parte 


6. Coro por el Curso Normal, 

7. Declamación por Ana Delia Minaglia. 
8. Pieza al piano, Elvira Carlomagno. 
9. Recitado, Rosario Andriolo. 


10. Coro, Curso de Aplicación. 
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Ante la estatua del Inbertador. — ¡madre nuestra, alma mater! 


Discurso pronunciado por el. Dr. Albano L. Giménez 


Señoras: 
Señores: 


Porque debemos sentirla nuestra ante el concepto de las 
nacionalidades; porque debemos vivirla única amte el consor- 
cio de las razas; porque debemos quererla erande ante la 
ofuscación de las hegemonias, — por ser Ella — sienta su 
regocijo argentino el alma argentina de todos sus pueblos!... 

El derecho a amarla está en la conciencia de todos los 
hombres; el deber de amarla solo debe estar en el corazón de 
todos sus hijos! 

Así sabrá desenvainar su sable el granadero que hace 
guardia de honor en la tumba del Abuelo muestro; así sabrá 
empavesar su tope la Capitana que surca el estuario; así sa- 
bra -— hijo de la montaña nativa y de la llanura originaria, — 
recorrer la linde jurisdiccional en busca del índice que mar: 
que la ruta, el hombre aquel que presienta la vanguardia in- 
Vasora. 

Porque ese hombre amará la Patria. Le recordará cuan- 
do piense en la escarapela de French y en la arenga de Be- 
rutti; la seguirá, a través de las quebradas de Humahuaca y 
de la montaña andina; la cantará en los campos de Maipo y 
en llas fortalezas del Perú; para sentirla grande, única en la 
gloria y en la inmortalidad, ante las casamatas de Curupaity 
y en el día inolvidable de Ayacucho!.. 

La volverá a ver, en las rutas que señalan llos faros tras- 
atlánticos, en las retiradas presurosas del Marquez de Barba- 
cena y al tope de la corbetá que socorrió a la Varavana po- 
lar... Y en todas partes, abanderada ante el derecho de los 
oprimidos y dlominadora ante el oreullo de los 1 invasores, _Mma- 
dre nuestra, alma mater?. 1 


Hablar de la horda. TAE motivos “para hablar de la 
horda? 
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Los ¡lanistas de Facundo eruzaban la “travesía”? para 
sofrenar sus caballos en la plaza de Tucumán; los *““colora- 
A E £ : 
dos”? de Rozas, habituados al degiiello del año 40, dejaban en 

_ el suburbio sus gorras de manga... Avereozaban la ciudad 
con el icintazo rojo y la cabellera enmarañada del caudillo. 
Enhastaban sus cuchillas en cañas de tacduaras; y, hechos al 
desenfreno y a la visión, dueños precarios de un conleepto 
subalterno de localismo. o de federación, acechaban a la Opu- 
senta Buenos Aires!... 

La revolución del año 39, el choque de La Tablada y de 
Oncativo, la tragedia de Barranca Yaco, la huída del manco 
Paz y el bloqueo de las armadas extramjeras, ¿qué sienifica- 
ban?... 

... El Caudillo olvidaba sus arengas. Transcurrían sus 
horas tormentosas bajo la obsesión de los cautivos de Palermo. 


Languidecía el aldabonazo mazorquero de Parra; mien- 
tras el canto del sereno, repetido en la alta hora, de acera en 
acena, hacía soñar en los que abandonaban la playa... 


Y así pasaban las épocas... 


Así, también, pasaban los hombres. .. 

Los baleomes consistoriales de Buenos Aires apenas si re- 
cordaban el lademán de Leiva y al Jefe del Regimiento de 
Patricios; las salas del Tucumán famoso apenas si guardaban 
en sus archivos la suprema ejecutoria de la libertad america- 
na... Y sin embargo, era ante aquellas salas y era ante aque- 
llos balcones donde, “*“coromada su sien de laureles”? habría 
surgido la nacionalidad !... 

¿Cómo eruzó la sombra?... ¿Cómo corrió la sangre?... 


Por el pórtico de nuestra Constitución, al amparo de nues- 
tra hidaleuía y por mandato exclusivo de cualquier ingrati- 
tud! ' 

El aborigen que solo conociera la chuza de sus correrías 
invasoras enhastada en gajos de los bosques indígenas; el pal: 
sano que cantara sus “tristes”? ante el quincho abandonado 
lo que fué su rancho; el hombre de la aldea y el hombre de 
la ciudad para quienes el recuerdo de la Patria grande era 
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símbolo de honradez y era recuerdo de valentía, vieron llegar, 
en caravamas inmensas y compactas, hombres que hablaban en 
distinta lengua; niños que, rehacios al contacto y al ambiente 
nativos, se agrupaban en derredor de sus madres como pre- 
guntándoles cosas que nunca habían visto... 

Y las abuelas y los nietos y los hijos... 

Eso era la inmigración: el contingente que brindaban los 
hogares extraños al «aro hogar argentino. 

Después,... los procesos de-adaptación al suelo: el uso 
de la herramienta importada en el desarrollo de la labor cam- 
pesina; la mezcla del patronímico y del nombre entroncando 
en el solar familiar; el brote que rompía la clausura por el 
esfuerzo de la savia nativa... 

Y en esa forma y bajo esos imperativos, homogeneizándose 
las tendencias, simplificándose los caracteres, compenetrándo- 
se de los deshaweios, por principio de adaptación, por espíritu 
de adopción, por concepto de fraternidad!... 

Y otra vez el instinto nuestro acogiendo, con mansedum- 
bre, la mancera del arado primitivo; congregándose, en torno 
del fogón lueareño, para escuchar el relato de viejos abuelos; 
la guitarra congada en el horcón de la vivienda; y aquellos 
mocetomes robustos, hechos a la doma y a la yerra nacional, 
pensando en los tiempos que pasarom con la vida de nuestros 
primitivos... 

Pero ensimismados por el espejismo de viejas clvilizacio- 
nes; adormecidos por el influjo de mareas inauditas olvidaban 
su tradición. Desechaban, por inútil y por estéril la bota de 
potro y el calzoncillo leribado que llevaban sus abuelos; sosla- 
yaban, con intención, la majestad andina y el cauce enorme 
de la masa atlántica; y encontrándola poca y encontrándola 
mezquina para sus ideales de snovistas, miraban con ojos ató- 
nicos, la ola que llegara de allende sus aguas... 

Aquella traía otro sello. Y, sin embargo, desconocían lo 
nuestro; lo que la entraña aborigen encierra; lo que el corazón 
americano siente; lo que el alma argentina piensa!... 

De ese modo se ha entristecido a la Patria. Por la ingra- 
titud de todos, por la complicidad de todos!... El concepto 
equívoco de la función gubernamental, entroncada ex-abrupto 
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al capítulo de nuestras garantías constitucionales y a la prác- 
tica de nuestras vidas familiares; el principio de disolución 
social esforzándose por enquistarse en el oreanismo de la 
nacionalidad; conquistamido la plazoleta para, desde allí, regir 
sus peregrinaciomes callejeras y tumultuarias, convirtiéndose 
en masas ante el imperativo de una razón ocasional; y así 
cantar otros himnos y así desplegar otras banderas, extrañas 
al Himno y, a la Bandera de la Patria!... 

¡Eso hemos consentido los hombres!... ¡Eso hemos per- 
mitido los hombres porque la Carta fundamental habla a todos 
los que quieran habitar el suelo areentino! 

¡Primero el Himno, luego la Bandera, ciudadanos! 

Nuestros abuelos supieron de una estrofa heroica sancio- 
nada en la Asamblea de 1813. 

Nuestros abuelos conocieron una enseña que “no había 
sido atada al carro de nineún vencedor de la tierra! Y nues- 
tros hijos y nuestros nietos?... 

Ante la Estatua del Libertador: guíe el índice extendido 
la marcha de la caravana victoriosa; ensaye sus compases de 
triunfo la marcha que rija el desfile; y amte la invocación 
del himno y, ante la evocación de la Bandera, Abuelo de Bron- 
ce, vive tu inmortalidad ! 


Escuela Normal de Gualeguay 


PROGRAMA 


En cumplimiento de la circular número 18, de fecha 27 
de Mayo de 1919., se eleva copia de los discursos pronunciados 
por el catedrático de esta Escuela Normal, don Estéban Cú- 
meo, y por el alumno maestro Miguel S. Suárez, en los actos 
de conmemoración patriótica realizados con motivo del 109.” 
aniversario de la Revolución de Mayo, de acuerdo con el De- 
ereto de Mayo 4 de este año, y con las resoluciones dictadas 
por esta Dirección con el mismo motivo. Acompaño también 
a la presente, ejemplares de los diarios locales “El Debate” 
y “Justicia”, con las crónicas de los festejos populares y la 
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reproducción de los discursos del doctor Raúl Berisso, orador 
oficial designado por el P. E. de la provincia, y de la seño- 
rita maestra Lucrecia Lescá, designada por la comisión de 
fiestas . 

Como podrá ver esa superioridad, los festejos pueden ela- 
sificarse así: los de índole oficial, escolares y militares, y los de 
carácter popular. 

Entre los primeros, las notas adjuntas de los directores de 
las escuelas provinciales y municipales, dan cuenta de cómo 
los llevaron a cabo. 

En esta escuela se realizaron de acuerdo con el siguiente 
programa: | 

Clase de Literatura y Castellano. — 1.2, 2.2 y 4.2 años. — 
Profesor Enrique Bouiely. Temas: ““El verdadero patriotis: 
mo””. “Símbolo de la Nación ””. 

Clase de Castellano. — Ter. año. — Profesora, Josefina P. 
de Díaz. Temas: Composición sobre “Símbolos de la Patria?” 
Declamaciones y lecturas patrióticas. 

Clase de Historia. — 1.2 y 2.2 años, — Profesor, Ernesto 
Bouiely, Tema: “Necesidad de una educación patriótica. Obs. 
táculos y modos de salvarlos””. “Excepcional importancia de la 
enseñanza de nuestra historia para crear el alma nacional”. 
““Los héroes. Una vida ejemplar: Rivadavia””. 

Clase de Historia, — 2.” y. 3er. años. — Profesor, Carlos 
L. Alumni. Temas: “Concepto de Patria. Noción práctica de 
lo que este término abarca para el ciudadano y para el mases- 
tro””. “El hogar””. “Los conquistadores y las razas nativas?”. 
“El espíritu democrático americano. Las revoluciones ameri- 
cana y francesa contribuyendo al despertar revolucionario en 
Sud América””. “La nacionalidad argentina y la revolución””. 

Clase de Instrucción Cívica. — 4.* año. — Maestro, N. Es- 
teban Cúneo. Temas: Evolución histórica del gobierno argen- 
tino y fundamentos de la Constitución””. “Urquiza y la orga- 
nización nacional””. “Evolución política y el nacionalismo”. 
““Concepto de la democracia??. 

Clase de Geografía, — 2." y 3er. años. — Maestro, N. F. 
Luis Alvelda. Temas: “La R. Argentina. Su situación con res- 
pecto a los otros países del mundo. Formación del territorio 
argentino. Estudio de las cuestiones de límites con los países 
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vecinos. El pueblo argentino; su formación”. “La: inmiera- 
ción. Su influencia en el bienestar del pueblo areentino??. 
Clase de Geografía. — 4.2 año. — Profesor, S. M. Etche- 
mendy. Tema: “La configuración geoeráfica, el clima y las 
riquezas naturales de la República Argentina responden al 
llamado de los constituyentes, a todos los hombres del mun- 
do que quieran habitarla””. *““La organización política ga- 
rantiza los intereses del nativo y del extranjero””. “La per- 
fecta igualdad civil de todos los habitantes excluye lógica- 
mente, dándoles carácter exótico, las luchas de clases que 
agitan, y perturban la vida regular de otros países””. “La 
estabilidad de las instituciones argentinas depende del es- 
píritu argentinista de sus hijos, y la grandeza económica 
del país, de la labor honesta y persistente de sus obreros y 


de la justa remuneración de sus afanes””. 


Todas estas conferencias fueron desarrolladas en las 
clases respectivas de la Semana de Mayo, y el día 24, a las 
8 a, m., reunidos en el aula de música, el personal directivo 
y los profesores y alumnos del Curso Normal, después de 
entonado el Himno Nacional, el profesor Cúneo leyó el tra- 
bajo cuya copia adjunto, recitando y leyendo composiciones 
patrióticas las alumnas Celestina Etcheverry, Juana News- 
bury, Dora Villanueva e Irma Anschútz. 


Durante la misma semana, los directores de grado y los 


alumnos practicantes dictaron clases alusivas en la escuela 
de aplicación anexa — vw el día 24, después de las 9 a. m,, 


reunidos los maestros y alumnos, y en presencia de las auto- 


ridades de la casa, se desarrolló un sencillo acto conmemo- 
rativo, disertando sobre los principales hechos de la Kevo- 
lución, la profesra señorita Julia A. Taguard. 

Esta dirección, de acuerdo con las autoridades locales, 
organizó la Procesión cívica realizada el día 2% a las 3 de 
la tarde y que llegó hasta el monumento erigido a San Mar- 
tín en la plaza Colón. Todo Gualeguay se adhirió. La es- 
cuela, con su personal completo, formó en la columna. Los 
alumnos corearon la canción nacional, dirigiendo su ejecu- 
ción el maestro de música de la casa, D. J. T. Wilkes. El 
alumno maestro Miguel S. Juárez leyó el discurso cuya 


copia acompaño, y varios alumnos del Departamento de 
Aplicación declamaron composiciones patrióticas. 

Los festejos realizados en el Regimiento 3 de Caballe- 
ría de guarnición en ésta, se detallan en la hoja adjunta 
que nos fué remitida a nuestro pedido. 

Los festejos populares, a más de la Procesión cívica 
que encabezó el señor Vicegobernador de la Provincia, con- 
sistieron en reparto de víveres a los ¡pobrs de la población, 
víveres obtenidos por una colecta de carne y dinero hecha 
por la “Sociedad Pro-Patria de Señoritas?” una retreta ex- 


traordinaria en la Plaza Constitución, iluminación de mo- 


numentos y edificios públicos y funciones de gala, con eje- 
cución del Himno Nacional, en los salones de espectáculos. 

La iglesia también participó de los festejos, haciendo 
rezar un “Tédeum”” el día 25 a la mañana en la iglesia 
parroquial. 

El Gobierno de la Provincia había dispuesto que el 
sub-inspector de escuelas señor B. B. Alvarez diera una 
conferencia a los recluídos en la ¡cárcel local. Este y otros 
actos conmemorativos no ¡pudieron realizarse, pues en la 
fecha se declaró en el establecimiento carcelario, la grippe 
en forma epidémica. 


Conferencia del señor E. Cúneo 


Siempre he tenido presente una figura no sé de quien — 
que lo bueno se acepta muchas veces sin averiguar de don- 
de viene—que representa un labriego en la ruda labor bus- 
cando alientos en su propia obra. El esfuerzo abate el múscu- 
lo y las energías ceden al cansancio: apoyado en la herra- 
mienta ““como un titán en una clava””, contempla. el predio 
rebosante y el prado florido y el fruto maduro y la casita 
guardadora de sus ensueños... y entonces, el pecho se ex- 
pande, se tonifica el biceps, un algo primaveral y renovador 
le compenetra hasta identificarle en aquella orgía de la 
Naturaleza incansable que se desborda en el racimo, en la 
espiga y en el capullo. Así en estos días del homenaje, al 
contemplar la vida argentina, obra del esfuerzo y de la glo- 
ria, desde la cuna a la adolescencia, pareciera que recogié- 
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semos inspiración e impulso para continuar la jornada. Pero 
tomemos la enseñanza del pasado para marcar rumbos a los 
nuevos embates. 

La aspiración suprema del momento presente debe ser 
consolidar la nacionalidad. Los modernos pensadores pre- 
conizan la formación de la raza argentina por medio de la 
labor y la cultura. Invocamos la democracia como el amparo 
de la libertad natural, la Constitución como la concreción 
de muestros derechos y el gobierno como el óreano de nues- 
tro bienestar: pero no cuidamos de ser cada uno por sí y 
de por sí, la unidad individual que contenga la esencia de 
esa democracia y la naturaleza de ese gobierno. Nos ampa- 
ramos en la entidad republicana buscando el bienestar de 
todos y cada uno de nosotros y aspiramos a que los órga- 
nos representativos en quienes descareamos todo el peso 
de la felicidad general, sean la panacea que todo lo cura, 
el poder que todo lo hace, lo sabe y lo domina, sin perdo- 
nar sus errores ni dejar en ningún caso de reclamar lo que 
necesitamos. 

Pero como dice Asustín Alvarez, “no puede culparse a 
los gobernantes mientras los gobernados no sean mejores 
que ellos”? y podríamos recordar en esta ocasión las sabias 
palabras de uno de nuestros estadistas: “que los pueblos tie- 
nen los gobiernos que se merecen”? sin perjuicio de ampliar 
que ““los gobiernos son la imagen de los pueblos?”, 

Elevar entonces el nivel de la sociedad es encaminarse 
prácticamente hacia el gobierno ideal, formar la nacionali- 
dad para la vida democrática y adaptar el medio social al 
aleance máximo de nuestra Carta Magna, que ha dejado 
campo abierto a las aspiraciones que va creando el progreso 
y se ha adelantado muchas décadas para las necesidades 
de los tiempos futuros. 


él 


Como en una mina aurífera, nos falta aprender a **ca- 


. » 03 qe E 
tear” para encontrar el valioso filón; nos hace falta pre- 
parar al hombre consciente para formar la sociedad adelan- 
tada; asegurar la vida de cada uno para coordinar la cul- 


tura general. 
Sobre las leyes naturales y humanas, está edificado el 
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seguro de nuestros derechos: la necesidad de conservación 
individual, desde la función instintiva hasta la más elevada 
de nuestras relaciones sociales, todas las conquistas para el 
hombre de la civilización actual, están aseguradas por nues- 
tros derechos civiles. Pero necesitamos ejercitar nuestros de- 
rechos políticos para garantizar esas conquistas, mejorarlas, 
defenderlas y reclamarlas en la medida y en la forma como 
las necesitamos. De ahí que al establecer gobiernos cuide- 
mos de que sean el óreano efectivo y eficaz de esos anhelos 
y esas necesidades. 


Los derechos políticos entonces, son el medio para ase- 
gurar los derechos civiles y éstos la garantía de nuestra 
vida, muestra libertad y nuestro bienestar. Hagamos buenos 
gobiernos, que nos den buenas leyes para la felicidad de 
la Nación. 

'S1 el buen gobierno debe ser la imagen de nosotros 
mismos, mejorémosnos y para ello vayamos a las raíces mis- 
mas de la raza, de la especie y del individuo. 

Vosotros, futuros maestros a quienes especialmente me 
dirijo, en cuyas manos se abrirán las flores de la nueva 
generación que serán los frutos del porvenir, tenéis las lla- 
ves de los futuros gobiernos. Para obtenerlos buscad reali- 
zar el consejo del maestro cuyo nombre he citado: “crear 
en el niño el sentido moral. Sólo el sentido moral puede habili- 
tarnos para conocer lo que es bueno, lo que es justo y lo 
que es recto en la conducta individual, particular o na- 
cional?”. 

Y para conseguir el sentido moral, es necesario el sentido 
legal. La desorientación política de los gobiernos patrios des- 
pués de la revolución, la anarquía caudillesca de nuestras 
guerras civiles y las efervescencias populares de todas las 
épocas, ese eterno machacar sin dar en el clavo que origina 
la inestabilidad de las tendencias, debidas fueron a la incul- 
tura de las masas y a la falta del sentido moral. 

Alberdi evidenció la regeneración por la labor y Sar- 
miento por la cultura, como que recogió en la gran nación 
del Norte la inspiración y el ejemplo para la patria futura. 

Pero tenemos primero que vencer las diferencias del 


carácter que tienen origen en la diversidad de razas. Nece- 
sitamos la sinceridad y la voluntad del anglo-sajón; y esa 
distancia que nos inferioriza, debemos salvarla forjando el 
carácter .de nuestros individuos que hará el carácter de la 
nacionalidad. 

Concretamente, hacer un hombre tal que colocado en un 
medio ambiente, aislado y librado a sus propias fuerzas, se 
oriente, desenvuelva y actúe con acierto y eficacia, No hace 
mucho tiempo, un artículo periodístico en el que se retrataba 
a lo vivo el espíritu yamqui, recorrió el mundo llevando un 
ejemplo del carácter de aquel pueblo. Se recordaba en él la 
acción en un ciudadano... (nisiquiera se mencionaba el mom- 
bre), al cual el gobierno confió un mensaje durante la guerra 
de Cuba, para el jefe de las tropas expedicionarias en la isla. 
Todas las instrucciones se limitaron a esto: “Lleve este men- 
saje a García””, ¿Quién no hubiera vacilado en cumplir la 
orden al descubrir que para llezar a García había que salvar 
una enorme distancia, atravesar filas de bayonetas en un país 
desconocido, conseguirse medios de conducción, vencer con sa- 
gacidad los peligros y buscar en fin por propia cuenta y riesgo 
los recursos necesarios y salvar lo obstáculos consiguientes? 
Y, sin embargo, aquel obscuro ciudadano cuyo nombre, por 
ser yanqui, se identifica con una raza y una nación fuerte, 
porque no hizo más que lo que hubiera hecho cualquiera de sus 
hermanos, con o sin igual éxito, llevó el mensaje a García. 

Se trata, pues, de hacer aquí, hombres que sepan llevar 
un mensaje a García, es decir, que posean la iniciativa y de- 
liberación propia para ejecutar cualquier empresa por difícil 
o compleja que sea. 

Para conseguir la capacidad política, así como la civil, 
es indudable que se debe comenzar por el conocimiento del 
derecho constitucional que nos da el concepto de la soberanía 
de la nación y los deberes y derechos del hombre. Por ignoran- 
cia de sus derechos, hay personas estólidas, incapaces de velar 
por su misma vida; por ignorancia de los derechos, prospera 
el engaño, la trampa y el despojo; por desconocimiento de las 
leyes, se gesta el crimen y el delito que tienen su asiento en la 
irresponsabilidad y la inconsciencia. Recién la cárcel, el castigo, 


— 314 — 


la ienominia, hacen vistumbrar la falta que tal vez hubiera 
evitado el conocimiento de los propi0s impulsos y las conse- 
cuencias de las torpes acciones. 

Todo paso en el medio social, está regido, protegido o im- 
pedido por nuestras leyes fundamentales: es que éstas no se 
hicieron para nosotros solos y nos recuerdam nuestros deberes 
para con las personas que conviven con nosotros y la colectivi- 
dad de que formamos parte. Andar a ciegas en nuestras rela- 
ciones y en nuestra marcha individual, manejados por los es- 
pecializados en una materia que para muchos es don exclusivo 
de profesionales, chocar a cada rato con el derecho ajeno y 
por sobre todo, no obtener de nuestra vida social un concepto 

- elevado de solidaridad, de tradicionalismo y de recuerdos glo- 
riosos, un apego a la tierra y un cariño a los cielos que nos 
cobijan, no sentir la mancomunidad de intereses e ideales, en 
fin, todo eso que constituye un sentimiento consciente y alto de 
la nacionalidad, es vegetar en un plano inferior de la vida 
y pernoctar en la serena beatitud de una existencia sin ideal 
y sin fe. 

Bajo la custodia de esas leyes, que custodian también a 
los que nos rodean, realizamos todos los actos de la vida. Co- 
menzando desde el más elemental, comer para conservarnos, 
trabajar para comer, aprovechar el producto del trabajo, dis- 
poner de lo propio para nuestra comodidad, respetar lo ajeno 
para merecer el mutuo respeto, ayudarnos para fortalecermos, 
fortalecernos para amarnos y enerandecernos bajo la común 
aspiración de la felicidad de todos y cada umo de todos. Y 
luego, confar a uno de nosotros, cualquiera de nosotros siendo 
el más apto, la responsabilidad y la suerte de todos y bajo su 
égida protectora proseguir en la paz y la concordia la labor 
fecunda para nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos. Eso 
ez: fundar un gobierno y contituir una nacionalidad fuerte y 
próspera. 

Y para eso, lo dicho: hacer del ciudadao el modelo para 
el gobierno, crear el sentido individual para sumarlo a los 
otros sentidos individuales en el todo de la argentinidad. 

He hablado de hombres y ciudadanos y no exeluyo con 
ello a la mujer. Precisamente, debemos dejar como leyenda 
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el plan de la Colonia: el hombre saber leer, escribir, contar y 
rezar; y para las mujeres saber rezar y no saber leer. El papel 
de la mujer moderna en la sociedad y en el hogar es tan fun- 
damental, lleva tanta ascendencia en la obra del hombre, que 
no puede eximirse de los preceptos legales de su ejercicio y 
de su enseñanza bajo los encantos eficaces de la madre y de 
la esposa. 

La última etapa de la patria que anhelamos, después de 
los períodos de emancipación y orgamización, será la morali- 
zación política y la argentinidad. 

Escuchemos con unción las conclusiones del sociólogo de 
nuestros días, José Ingenieros: “una nueva raza argentina se 
está formando por el conjunto de variaciones sociales y psico- 
lógicas que la Naturaleza argentina imprime a las razas eu- 
ropeas adaptadas a su territorio. Raza de hombres trabaja- 
dores y cultos que podrá realizar la justicia dentro de la nación 
y sabrá respetar la Paz de las maciones contiguas, ”” 


PROVINCIA DE CORRIENTES 


Escuela Normal Mixta de Goya 
PROGRAMA - SEMANA DE Mao 
Conferencias en el Departamento Normal. 


Primer año, de 7 a 8. — Profesor Osisis L. González: Geo: 
grafía, La representación de los hacendados. 

Segundo año, de 8 a 9. — Profesor M. Tame: I. Nacional, 
La representación de los hacendados. 

Tercer año, de 10 a 11. — Profesor Jaime Sellarés: His. 
toria Contemporánea, La representación de los hacendados. 

Cuarto año, de 7 a 8. — Profesor Gregorio Loza: Litera 
tura, La representación de los hacendialdos. 

Martes 20. — Primer año, de 9 a 10. — Profesor Mario 
A. Sellarés: Historia, Prohombres de la Revolución de Mayo. 
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El segundo año asistirá a la conferencia que se dará en 
primer año. 

Tercer año, de 11 a 12. — Profesor Indalecio Alvarez Ha. 
yes: Geografía, Prohombres de la Revolución de Mayo. 

Cuarto año, de 10 a 11. — Profesor Mario A. Sellarés: 
Historia, Prohombres de la Revolución de Mayo. 

Miércoles 21. — Segundo año, de 7 a 8. — Profesor M. 
Tama: I. Nacional, Factores políticos de la Revolución” de 
Mayo. 

A esta conferencia concurrirán los alumnos de primero y 
tercer año. 


Cuarto año, de 7 a 8. — Profesor Gregorio Loza: I. Cí- 
_vica. Factores políticos de la Revolución de Mayo. 
Jueves 22, de 11 a 12. — Profesor "aime Sellarés: His- 


toria Contemporánea, Cabildo Abierto. 

A esta conferencia concurrirán los alumnos de los cua- 
tro Cursos. 

Viernes 23, de 11 a 12. — Profesor Indalecio Alvarez Ha- 
yes: Geografía, Fin del Gobierno español y consideraciones 
sobre su acción en el Río de la Plata. 

A esta conferencia concurrirán los cuatro cursos. 

Sábado 24. — Tendrá lugar una reunión de toda la es- 
cuela con trabajos alusivos y canto del Himno Nacional, y en 
dicho acto hará uso de la palabra, estudiando la Revolución 
de Mayo, el profesor de Historia Argentina, ¡doctor Mario A. 
Sellarés. 


Departamento de Aplicación. 


Los alumnos practicantes de 2% 3 y 4? año, darán en sus 
clases de práctica, clases alusivas; y las profesoras de grado, 
ante la escuela reunida, expondrán la efeméride del día en la 
forma siguiente: | , 


Lunes. — Profesora de 6? grado, señorita Eusebia Díaz. 

Martes. — Profesora de 6% grado B, señorita Antonia T. 
Díaz. 

Miércoles. -— Profesora de 5% grado, señorita M. Palmira 
Speronl. 


Jueves. — Profesora de 4? año, señorita Adelina Cima. 
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Viernes. — Profesora de 3er. grado, señorita Rosario A. 
Salas. 


Escuela Normal Mixta de Mercedes 
PROGRAMA 


Este ha comprendido tres partes principales: 

1? Lals clases y conferencias patrióticas de los señores 
profesores durante la **Semana de Mayo””. 

22 La procesión cívico-escolar del 24, y fiesta patriótica 
en la escuela el mismo día, y 

3 La celebración del 25. 

En lo que respecta al primer punto, esta Dirección elevó 
a conocimiento de V. E. el programa correspondiente, que se 
ha desarrollado con toda felicidad durante los días de la men- 
cionada semana. 

Hay que agregar a ese programa el preparado para la Es- 
cuela de Aplicación y que ha seguido un curso paralelo al an- 
terior, acregando algo relativo a la institución de patronos 
elegidos. haice tiempo, entre nuestros próceres y que, con mo- 
tivo de los festejos, han recibido en cada grado sus homenajes 
especiales, 

También han contribuido encaz y poderosamente a secut:- 
dar la acción, los pizarrones informativos, con pensamientos, 
efeméridles y exhibición de hojas sueltas de carácter patriótico. 

En cuanto al segundo punto, el Director que suscribe se 
puso al habla con el señor Comisario Departamental, con el 
Presidente de la E. Comisión Municipal y con el señor Encar- 
vado de las escuelas primarias macionales. Como el Director 
que suscribe es a la vez Comisionado Escolar de las escuelas 
fiscales, la tarea de coordinar el trabajo se facilitó notable- 
mente. 

Estas entrevistas dieron por primer resultado, la organl- 
zación de una Comisión de festejos para toda la fiesta cívica, la 
cual Comisión tomó, desde luego, a su cargo todo lo relativo a 
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la procesión del 24. La Comisión Municipal ofreció, por su 
parte, los fondos necesarios para los gastos que los festejos pu- 
dieran originar. 

La procesión cívica fué todo un éxito por el entusiasmo 
patrio y por el orden que se observó en todo su dlesarrollo. El 
pueblo rodeó a las escuelas en ese gran acto. La Escuela Nor- 
mal estuvo allí representadia por un Profesor, el Regente se- 
ñor Alejandro R. Cabeza, por un alumno del Curso Normal, el 
joven Gerardo Aquino, que pronunciaron dos vibrantes alo- 
cuciones patrióticas, y por un niño de la Escuela de Aplica- 
ción, que tuvo a su cargo una sencilla invocalción a la Patria. 

Por la mañana del mismo día, la Escuela celebró en su 
local, como de costumbre, su fiesta patriótica, a lal que concu- 
rrieron todos los alumnos y numerosos padres de familia. Fué 
una fiesta de programa literario-musical, en la que tomaron 
parte, con aplauso del público, profesores y alumnos de ambos 
departamentos, con discursos, cantos, declamiaciones, ete. 

El tercer punto se realizó, como es costumbre todos los 
años, concurriendo en corporación a la Plaza 25 de Mayo a en- 
tonar el Himno Nacional. En ese acto, también como siempre, 
la Escuela estuvo representada por elementos propios. En 
nombre de la misma pronunció un discurso el Maestro de Gra- 
do señor Marcial Rojas. Por el Curso Normal, habló la seño- 
rita Angélica Barbosa, y el alumno Hernán González leyó la 
““Oración a la Bandera””, de Julio Rojals. 

Ese mismo día, y como es de práctica, la Sociedad Protec- 
tora de Alumnos Pobres hizo su distribución de ropas y ví- 
Veres, | 

Con lo que la Escuela dió por terminada su participación 
de primera fila en los festejos realizados en celebración del 
reciente aniversario patrio. | 
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PROGRAMA A DESARROLLARSE EN LA SEMANA DE Mayo 1919 


Lunes 21 
Primera hora, de 7 a 7.50 a. m. 


Historia. — 3er. año, profesor señor José D. Bianchi. 
Tema: El Cabildo Abierto; antecedentes y doctrinas. 


Segunda hora, de 8 a 8.50 a. m. 


Geografía. — 2.” año, señor Eustaquio Sosa. Tema: Cues- 
tiones de límites de la República Argentina y formación his- 
tórica del territorio. 


Tercera hora, de 9 a 9.45 a. m. 


Geografía. — ler. año, señor Sosa. Tema: El territorio 
argentino; ventajas que ofrece para todas: las razas. Extensión 
territorial del antiguo virreynato del Río de la Plata. 

Historia. — 2. año, señorita Luisa Sotomayor. Tema: 
Revolución de Mayo. 

Geografía. — 3er. año, señora Luisa S. de Resoagli. Tema: 
El problema de la población. Inmieración. Colonización. 

Literatura. — 4. año, señor Modesto T. Leites. — Lee- 
tura de discursos de los alumnos sobre los sucesos del 25. 


Cuarta hora, de 10.5 a 10.50 a. m. 


Labores. — ler. año, señora Isabel M. de Brandt. — Con- 
fección del Escudo Argentino, bordado en seda y recocó. 


Quinta hora, de 11 a 11.45 a. m. 


Castellano. — 2. año, señor M. Lisandro Peralta. — Lee- 
tura de trozos patrióticos escogidos. 
Francés. — 3er. año, señor Leites. — Composición: “La 


Patria””. 
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Martes 20 pS 3 
Primera hora. 
Francés. — 2. año, señor Leites. — Diez oraciones patrió: 


ticas en francés. | 
Historia. — 4.” año, señor Bianchi. Moreno y la Represen- 
tación de los Hacendados. 


Segunda hora— 


Historia. — ler. año, señorita O — Concepto de 
Patria. Lectura de “Una lección cívica?” de Miguel Cané. 

Castellano. — 2.” año, señor Peralta. — Composición ori- 
ginal de los alumnos según un plan señalado anteriormente, 
sobre “La libertad argentina”? o ““La Revolución de Mayo””. 

Literatura. — 3er. año, señor Leites. — Lectura de dis- 
cursos patrióticos sobre el 25 de Mayo. 


Tercera hora— 


Labores. — 2. año, señora de Brandt. — Continuación 
del Escudo Argentino. 


Cuarta hora— 

Historia Natural. — ler. año, señora de Resoagli. — El 
suelo argentino encierra riquezas explotables. Necesidad de 
conocer esas riquezas y fomentar su explotación. 


Labores. — 4.2 año, señora de Brandt. ae Continuación 
del trabajo empezado en segundo año, 


$ Miércoles 21 
Primera hora— 


Historia. — 4. año. — Rivadavia y Dorrego: unitarismo 
y federalismo. 


a 


Segunda hora— 


Francés. — ler. año, señor Leites. — Veinte palabras 0 
frases cortas de sentido patriótico, en francés. 
Instrucción Cívica. — 4. año, señor Peralta. — La demo- 


eracia en el mundo actual. Democracia americana y argentina. 
Demagogía. Reaccion patriótica contra los agitadores. Leyes 
de inmigración, de residencia y de defensa social. Comentarios 
sobre artículos de J. C. Rébora y de P. G. Vernet, en “La 
Nota?” de 25 de Abril y de 9 de Mayo. 


Tercera hora— 


Labores. 3er. año, señora de Brandt. — Continuación 
del Escudo Argentino. 


Cuarta hora— 
Ejercicios físicos. — ler. año, señor Rafael S. Soto. — 


Visita al monumento donde se guardan los restos del Coronel 
Marcos Azcona. Biografía del prócer. 


“Historia. — 3er. año, señor Bianchi. — Continuación de 
““El Cabildo Abierto””. 
Psicología. — 4.” año, señor Leites. — Un retrato de un 


personaje argentino de significación y estudio sobre su cabeza. 


Quinta hora— 


Castellano. — 1er. año, señorita Gómez. — El sentimiento 
de patria. 

Física. — 3er. año, señora de Resoagli. — Inventos ar- 
centinos. 


Jueves 22 
Primera hora— 
Historia. — 1.2 y 2.” años, señorita Sotomayor. — Excur- 


sión al monumento Azcona, donde se depositarán flores y se 
leerán trabajos de los alumnos. 
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Segunda hora— 
Castellano. — 2. año, señor Peralta. — Análisis sintáe- 
tico, inmediato y secundario, en oraciones, cláusulas o perío- 
dos, de las composiciones del 20. 


Tercera hora— 


Pedagogía. — ler. año, señorita Gómez. — Educadores 
argentinos. 


Cuarta hora— 
Caligrafía. — ler. año, señorita Matilde Maglione. — 


Escritura caligráfica de pensamientos sobre prohombres argen- 
. tinos, símbolos nacionales y fechas gloriosas. 


Labores. — 2.” año, señora de Brandt. — Terminación del 
Escudo Argentino. 
Química. — 3er. año, esñor Salvador A. Chapo. — Pro- 


greso de la Química en nuestro país. 


Física. — 4.” año, señora de Resoagli. — Progresos de la 
aviación arcentina. 


Quinta hora— 


Francés. — 2.” año, señor Leites. — Composición o pen- 
samientos cortos sobre “La Republique Argentine”?. 


Viernes 22 
Primera hora— 


Castellano. — 2.2 año, señor Peralta. — Pensamientos 
selectos, originales de los alumnos, de los profesores de la es- 
cuela, o de escritores argentinos o americanos, respecto a los 
sucesos que se conmemoran. 

Historia. — 3er. año, señor Bianchi. — “Las armas de la 
Patria fueron siempre libertadoras??. 
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0 Seg unda hora-— 
a Geografía. — 3er. Año, señor Sosa. — Cuestiones de las 


Tas Malvinas. Evolución del período colonial. Agitación pa- 
triótica en Buenos Aires, 


Tercera hora— 


Francés. — 4." año, señor Leites. — “Le patriotisme”” 
composición. 
Labores. — ler. año, señora de Brandt. — Confección de 
. €scarapelas. 


Cuarta hora— 


Caligrafía. — 2. año. — Escritura caligráfica de pensa- 
mientos alusivos al 25 de Mayo y dictado de ““La Oración a la 
-——Bandera”?, de Belisario Roldán. 


Mi Cuinta hora— 
5 Historia Natural. 2." año, señora de Resoagli. — Ameghino 
y su obra. 
Historia Natural. 5% año. — Señor Mario E, Medina: Ori- 
an ! 7 ' a y . 
- gen del hombre, Teoría de Ameghino. 
Sábado 24. — Fiesta pública en la escuela. Procesión cí- 
VICA, | 


Discurso del Sr. A. B. Coben 


Señores: 


Asistimos a tributar nuestro homenaje glorificador a todo 
> que constituye la patria argentina, nacida al concierto de 
las naciones del mundo hace 109 años, y en cuyos cimientos 
están la sangre y las cenizas de nuestros abuelos, cuando el 
país sufre una de las más agudas crisis en su sentimiento 
- nacional. 


a 


A 
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Esta aguda crisis, este debilitamiento, esta degeneración 
del sentimiento patriótico, que afecta más profundamente a 
la Capital de la República, obedece a causas diferentes. Por 
una parte a la propagación sin freno de las doctrinas anar- 
quistas y disolventes en un país eminentemente cosmopolita 
como el nuestro; por parte de la defectuosa educación patrió- 
tica de las masas y por último a la indiferencia con que una 
eran parte de la población mira las cuestiones que no atañen 
directamente con la vida material. 


Las doctrinas anarquistas, preparadas en nuestro medio, 
especialmente en las ciudades donde hay fuertes núcleos de 
obreros, amparados en las libertades que consagran nuestra 
constitución y nuestras leyes, tomado como pretexto el mejora- 
miento social y económico del obrero, y en pos de una utópica 
teoría de confraternidad universal que borra fronteras, des- 
truye las patrias y amiquila el capital, han llegado a sustituir 
la bandera azul y blanca de los hijos de esta tierra argentina, 
por el trapo rojo de la destrucción, del exterminio y de 1 
anarquía, que lo han tomado como enseña, seguramente, los 
que no son argentinos de verdad, sino parias de todas las pa- 
trias y resaca de todas las razas. Este es nuestro consuelo. 


Los demás, los que sentimos la patria en nuestra sangre, en 
nuestro suelo, en nuestras tradiciones, en nuestro antepasados, 
en nuestro idioma y en nuestro himno, nos apresuramos en 
este momento a levantar muy alto, a lo infinito, los colores de 
Belgrano y a desagraviar la bandera bicolor y centenaria, 


Y este es el momento y la hora, señores,, en que toda la 
República, la nación entera, ha salido a la calle, movida por 
un mismo impulso generoso, cantando el patrio himno, y co- 
bijada por la bandera nacional, se inclina reverente ante los 
huesos y los monumentos de sus héroes, y hace el mismo jura- 
mento que hicieron las huestes libertadoras que marchaban 
con Belgrano a la cabeza, en pos de la libertad del suelo en 
que nacieron. 

Nuestro país, país de inmieración y en formación, necesi- 
ió desde su nacimiento la intelisencia y el brazo de todos los 
hombres del mundo que quisieran habitar su suelo, y así lo 
proclamó en su constitución y así lo puso de cn en Sus 


O 


— 585 — 


leyes. Los hombres de todo el orbe llegaron a nuestro territo- 
rio, y el esfuerzo, la inteligencia y el capital extranjeros, es- 
pecialmente europeos, se sumaron, como elementos de mucha 
“valía en nuestro progreso, al esfuerzo y a la riqueza nacionales. 

Alberdi y Sarmiento, fueron los campeones de este trans- 
porte de energías extrañas a nuestro medio y mientras el pri- 
mero decía “gobernar es poblar””, el segundo agregaba “go- 
bernar es educar””. Tal vez lo segundo fué menos eficaz que lo 
primero pues no se educó al país tanto como se lo pobló y los 
extranjeros y los hijos de los extranjeros, siguieron siendo 
extranjeros con sus costumbres, sus idiomas, sus emblemas y 
sus tradiciones, desde que nada, salvo el ambiente mismo, ense- 
aba a esa gente a asimilarse a otra patria, a otras costumbres, 
a otros emblemas, a otras tradiciones y a otro idioma. Por eso 
es que Sarmiento, en el ocaso de la vida, angustiosamente, se 
preguntaba: “¿Somos Nación? ¿Nación sin amaleama de ma- 
teriales acumulados, sin ajuste, ni cimientos?”” **¿ Argentinos? 
Hasta dónde y desde cuándo, bueno es darse cuenta de ello””. 

Sin embargo la inmigración latina ha sido la que más se 
asimiló a nuestros elementos étnicos y tal vez con el andar de los 
siglos esa mezcla produzca el tipo del futuro largentino, Las 
razas sajonas, con un nacionalismo fuertemente impreso, son 
las más refractarias a la asimilación, tal vez, por haber una 
mayor differencia en costumbres y en idiomas, con la nuestra. 

La inmieración italiana, por:ejemplo, era tan numerosa, 
y sus componentes llegaron a ser tan eficientes factores econó- 
micos y sociales en nuestro país, que M. René Connard, cate- 
drático de la Universidad de Lyon, en su obra *“La emigración 
europea en el siglo XIX”” y basado en estadísticas, en el censo 
y en la gran cantidad de propiedades que en Buenos Aires, en 
Entre Ríos y en Santa Fe: aparecen como pertenecientes a per- 
sonas de apellido italiano, al tratar de la República Argentina, 
dice que es una “¡Colonia Italiana, sin bandera””!! Tal vez 
Connard no pensó que muchos de los que creía italianos por 
el apellido, eran hijos de italianos, pero argentinos. Las esta- 
dísticas actuales, publicadas por la “Liga Patriótica Argen- 
tina””, agrupación que ha nacido para defendernos de todo lo 
que haga peligrar la estabilidad de la Nación en su concepto 
de entidad política, social y económica, nos dicen que hay en el 
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país alrededor del 30 % de población extranjera, sin carta de 
ciudadanía siquiera. 


- 


Además en la República, amparados por la libertad de en- 
señanza, los elementos extranjeros han creado escuelas parti- 
culares en donde no se imparte una enseñanza para la nación 
en que están sino que se ha fundado con fines políticos, es decir, 
para prolongar más allá de las fronteras de sus patrias el idio- 
ma, la historia, las costumbres y la política imperialista de las 
mismas. Fresco está el caso de las escuelas hebreas de E. Ríos y 
Buenos Aires en las que se enseñaba en hebreo la religión he- 
brea y se perpetuaban tradiciones que no eran las nuestras, 
pues no se enseñaba nada nuestro. 

En escuelas inglesas, creadas en nuestro país, todo se 
enseña en inglés. De historia argentina muy poco, y del simno 
nacional o se sabe nada. 

En las escuelas alemanas era fácil encontrar adornadas 
las aulas con los retratos de Bismarck, Moltke y Guillermo, sin 
aparecer por ningún lado la de nuestros próceres. 

En Italia también se ha hablado de las escuelas italianas 
de Buenos Aires, como de “escuelas coloniales””. 

En muchos colegios se dá la enseñanza en francés y ¡cómo 
se enseñaría la historia patria en ciertos colegios particulares, 
prestigiosos por serlo s más caros, evando en uno de ellas, según 
lo asegura Ricardo Rojas, un profesor de historia, español, de- 
tractaba la historia de San Martín, diciendo a alumnos argen- 
tinos que éste no había ganado ninguna batalla, que las gana- 
ban otros, que sólo en Cancha Rayada mandó su tropa y que 
en Chacabuco estuvo borracho en su tiemda.! 

Si así se nos deshacen nuestras glorias y se nos presenta 
una historia pobre, sin ejemplos dignos de imitación, el sentl- 
miento patriótico en los niños, los ciudadamos y los dueños del 
destino del país en un mañana será un sentimiento sin arraigo, 
que no lleva al corazón y que nos hace estremecer al oir la can- 
ción patria. Esos niños no pueden tener cariño por nada nues- 
tro, ni siquiera por los emblemas nacionales y el día en que 
esos niños, siendo hombres, sientan hambre, seguirán la ban- 
dera roja que se la ofrecen espíritus enfermos como bandera 
de igualdad, de libertad, de confraternidad y de justicia. Y 


ES. 


7 


— 587 — 


por los diarios llegados anoche se sabe que dos estudiantes de 
quinto año, rusos o hijos de rusos, del Colegio Nacional ““Ma- 
riano Moreno””, acaban de agraviar la bandera nacional, en 
plena clase, con manifestaciones de hostilidad hacia nuestra 
patria, hecho inaudito que provocó la consiguiente indienación 
entre profesores y alumnos, y asegurándose que serán expul- 
sados esos extraviados y desagradecidos, inhabilitándoselos para 
estudiar en ningún establecimiento educacional de la Nación. 
La nota dirigida, con este motivo, por el Rector, doctor Derqui, 
a S. E. el señor Ministro de J. e Instrucción Pública de la Na- 
ción, dice así: ““En el día de la fecha, y econ motivo de los ae- 
tos preliminares que en conmemoración del aniversario patrio 
se celebran en este Colegio, los alumnos de 50. año, Carlos 
Crúmberg y Bernardo Vlidimirsky, tuvieron la osadía de emi- 
tir palabras y conceptos despectivos para nuestra bandera. Los 
alumnos de la división, en un movimiento incontenible de 


indignación, que los honra y enaltece, intentaron castigar di- 


rectamete la insolencia, hecho que felizmente pudo ser evitado. 
En presencia de lo ocurrido, este Rectorado ha suspendido sin 
fijación de término a dichos alumnos, lo que Me apresuro a 
poner en conocimiento de V. E., a los efectos que estime 
corresponder”?”. 


La prensa, también, (me refiero a la gran prensa, especial- 
mente), tampoco contribuye eficazmente al robustecimiento del 
nacionalismo. Por mal entendidos intereses de política chica, 
por el lucho, quizá en otras ocasiones, “el cuarto poder””, 
como se ha dado en llamar a la prensa y que en Inglaterra es 
una realidad va, no ha hecho lo que debía en nuestro país para 
ahondar más el sentimiento patriótico. Hay diarios en nuestro 
periodismo, que, con el fin de desacreditar a un gobierno que 
tengamos, bueno o malo, no vacila en publicar, sin comenta- 
rio ni defensa alguna, artículos publicados en el exntranjero 
en los cuales se nos desacredita y se nos presenta como perse- 
ouidores del capital británico, que si contribuyó eficazmente, 
como el de otras naciones, al engrandecimiento nacional, con 
sus ferrocarriles y sus grandes empresas industriales, en cam- 
bio obtuvo pingiies ganancias y seguridades absolutas, 
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Esa prensa también se ha callado cuando debía hablar y 
defendernos de la acción amordazante de imperialismos ex- 
tranjeros y calló,también cuando hablando y defendiendo nues- 
tros intereses, peligraba el dividendo de fuertes empresas c0- 
merclales extranjeras. 

Esa prensa calla cosas nuestras, que debemos conocer, y 
sin embargo publica noticias de villorios de Europa que ni 
en Europa misma se los tiene en cuenta. 

Esa prensa, también, engalana sus columnas con artículos 
elogiosos y simplemente adulones, de reyes y príncipes euro- 
peos, en sus onomásticos, y ni siquiera se acuerda del cumple- 
años del Presidente de la Nación y apenas si coloca en lugar 
muy secundario las efemérides más importantes de nuestra 
historia. 

Esa prensa consiente en hacer servir de reclame comer- 
clal en sus columnas, figuras en donde se caricatura la Nación, 
los emblemas nacionales o los retratos de los próceres. 

Esa prensa contribuye, en suma, a que se conozca más lo 
extranjero en nuestra tierra, que lo nuestro en el extranjero 
y por eso no es raro que en Europa digan, personas distingui- 
das, que ¡ Río de Janeiro es la capital de la Nación Argentina !! 

Súmese a estos factores, la indiferencia ambiente por todo 
lo que no sea una conquista material, que es tal vez el mal 
único que corroe el patriotismo en los pueblos mediterráneos 
como éste, ajeno en parte a la influencia extranjera, y el cua- 
dro presentará tintes sombríos. 

El egoísmo, que antepone, en todo, el hombre a la colee- 
tividad; la falta de civismo que en la venalidad del voto tiene 
ocasión de manifestarse; la excesiva tolerancia del carácter 
argentino; la falta de ideales que concurran al bien del país 
y que no hace que el hombre se sacrifique por esa ““abstrac- 
ción sublime”? que se llama patria, hacen del país amorfo, 
inorgánico, espiritualmente considerado, en donde cada cual 
va hacia el vellocino de oro aún a costa, si la ocasión se presen- 
ta, de la patria misma. 


Esta falta de ideales nobles y elevados, esta materializa- 
ción de todo lo que se piensa y lo que se hace, esta falta de 
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consideración por todo lo que no sea las necesidades mate- 

riales de la vida, quedó al descubierto cuando, no ha mucho, 
en la Capital de la República se apagaba la vida de uno de 
nuestros más exquisitos poetas, que constituía una verdadera 
reliquia histórica, que encarnaba toda una tradición honrosa 
del hogar argentino y que era para los verdaderos hijos del 
país, una venerable figura de ese patriciado noble que ha ido 
desapareciendo de nuestro medio. El pueblo, más bien dicho 
su pueblo, a quién dedicó sus más primorosas rimas, ya no 
estaba a su lado, como en épocas pretéritas, en la hora de su 
muerte, para rendirle el tributo de gratitud que merecía, Ese 
pueblo estaba en el hipódromo y ese pueblo tenía como ídolo, 
no ya el noble viejo de los versos de cristal, sino un caballo de 
carrera, un caballo muy veloz!!! Ese pueblo ya no vibraba 
con los versos del poeta, sino con el dinero que juraba. ¡Y nos 
admiramos de que Calígula ¡hiciera emperador a su caballo ! 
Bien hizo Guido y Spamo en morir, ya no tenía pueblo a quien 
cantarle. 

Es que ese pueblo tampoco lo entendía ya, pues ya no 
habla el castellano ese castellano que trajeron a esta América 
los bravos españoles que se lanzaron a conquistar el nuevo 
mundo. El idioma, ese lazo de unión tendido entre las almas, 
está minado por lo exótico. Lo hermoso del idioma se ha per- 
dido con los avances que han hecho en él todas las lenguas. 
El repugnante *““caló””, formado de los residuos de todas las 
lenguas ha degenerado el castellano y ha avanzado hasta lo 
increíble en Bs. Aires, llegando hasta el escenario de los 
teatros. 

En nuestro afán de parecernos a Europa, lo que constituye 
una manía en todas las esferas sociales, hemos ido borrando 
nuestra propia personalidad para llegar a este hibridismo des- 
consolador que constituye y constituirá la tarea moral de la 
raza, por mucho tiempo, a pesar de que Ingenieros dice, que: 
““de la vida argentina saldrán ideas e ideales que constituirán 
una fórmula nueva de la cultura humana: la argentinidad ””. 

Esta preferencia ciega por todo lo extranjero ha sabido 
explotarla provechosamente el comercio y los productos argen- 
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tinos, genuinamente argentinos, se han estaldo vendiendo como 
extranjeros con sólo pegarles una etiqueta extranjera, Parece 
que hasta había miedo de decir que tal o cual producto era 
del país, porque decirlo era condenarlo como inferior, aunque 
no lo fuera. 


Esta es una de las verdades amargas que se han puesto de 
manifiesto durante la guerra y nos vamos convenciendo de 
que para conquistar la independencia económica y para conso- 
lidar la política, necesitamos mirar hacia adentro de nuestras 
propias fronteras y buscar en nuestro propio suelo mucho de 
lo que traemos de otras partes del mundo. Demás estaría de- 
cir que con esto no pretendo desacreditar la industria extran- 
jera, digna de todo elogio, sino que lo bueno que producimos 
debemos mostrarlo como nuestro, sin recurrir a la etiqueta 
extraña. 


Muchos de nuestros compatriotas no conocen su país, pero 
conocen París, Londres y Europa entera. No pueden sentir la 
patria, intensamente, porque no han podido sentir ““la emoción - 
del paisaje??”, en la patria misma, como divinamente lo dice 
Ricardo Rojas. 


Muchos de uestros compatriotas no conocen la biografía 
de nuestros grandes hombres, cuyas vidas tienen mucho de her- 
moso mucho de heroico, mucho de altruismo, pero saben, ad- 
mirablemente, quien es la madre y el padre de un caballo de 
carrera, las veces que ganó en las pistas, el dividendo que dió 
y después de muerto, lo embalsaman, sin acordarse de que 
hay guerreros del Paraguay, que piden limosna por la calle, 


Por ““el mejoramiento de la raza caballar”” se gastan enor- 
mes sumas sin dificultad alguna y sin embargo nadie se ocupa 
del mejoramiento de la raza humana, por lo menos de esa que 
ha nacido en nuestro mismo suelo y que se aniquila, se degene- 
ra y se muere por faillta de hospitales. 


Estas observaciones amargas, no constituyen tan solo una 
crítica, sino que nos indica, claramente, lo que debemos hacer. 
Bienvenido sea el extranjero sano de cuerpo y de espí- 
ritu que llegue a nuestros puertos ofreciendo su brazo, su in- 
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teligencia o su capital para convivir con nosotros en un am- 
biente de paz y de trabajo, contribuyendo al bienestar colectivo 
a la vez que dabra su bienestar individual en otra patria, qui- 
zá, más hospitalaria que la propia. Bienvenidos sean sus hijos 
argentinos. Y este aporte de hombres, de capitales y de prole, 
saludable para el progreso del país, ha hecho decir al Dr. Es- 
tanislao Zeballos, uno de los más ardientes defemsores del na- 
elonalismo, en una conferencia dada en la Facultad de Dere- 
cho, lo siguiente: “Durante cincuenta años hemos introducido 
al país muchos millones de libras esterlinas de capital extran- 
jero y aleunos millones de inmigrantes, sin preocuparnos de 
nacionalizar ni las libras esterlinas ni a los inmigrantes y 
estamos en peligro de que unas y otros nos equilibren en el 
cobierno del país por acciones y presiones indirectas. ”” 

En buena hora nuestro obrero, elemento importantísimo 
en la economía y en el progreso nacional, que amasa con el su- 
dor de su frente el pan de sus hijos y la riqueza de la patria, 
llegue a alcanzar, por razón de derecho, su mejoramiento eco- 
nómico y social, pero en los mitines y en sus exteriorizaciónes 
de protesta, siga el emblema azul y blanco, que es emblema de 
justicia. 

Inhumano es, que en su hogar haya hambre y miseria, 
pero más inhumano es embarcarlo en una loca revolución so- 
cial, que no reconoce más bandera que la roja, que desconoce 
el gobierno y arrasa con todo lo que tenga visos de autoridad, 
para que después quede tendido en la calle, por el plomo de 
sus hermanos, que no pueden tolerar semejante atentado a las 
leyes y a los más sagrados emblemas y atributos de la Nación. 

Las conquistas de derechos siempre han costado sangre y 
siempre han ocasionado víctimas, pero déjesenos a los hijos de 
este suelo el derecho de la revolución, el derecho de morir va- 
lientemente cuando haya que cambiar lo existente, seguros de 
no atentar nunca contra la enseña de la patria. 

No vengan los extranjeros impregmados de los odios que 
fermentan en la Europa feudal que hoy se está derrumbando, 
pues, aquí, no impera la violencia y el despotismo, sino la: li- 
bertad y el trabajo. 
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No se lleve a nuestros obreros a la hecatombe, pues siem- 
pre podrá haber leyes que amparen todos sus derechos. 


En buena hora contribuyan los extranjeros a la educación 


de las masas, pero eduquen para la patria en que viven, para 


la patria que los amamanta, para la patria de sus hijos nacidos 
en este suelo americano, | 

En buena hora, también, la prensa, ilustre al pueblo con 
todo lo bueno que haya en el extranjero, pero nunca deje de 
contribuir a que el ciudadano tenga una conciencia del territo- 
rio nacional y de la historia nacional, y jamás retroceda cuan- 
do se trate de defender los intereses nacionales. Acuérdese que 
Rosas, con ser Rosas, hizo saludar la bandera nacional con 
veintiún cañonazos por Inglaterra y por Francia, cuando 
muestro ejército era sólo una montonera abigarrada. Y en 
veneral, recuerden el maestro, el soldado, el padre, la madre, 
el escritor, el obrero, el profesional, el rico y el pobre, el ancia- 
no y el niño, que patriotismo no es solamente el culto de los 
héroes y de los emblemas nacionales, sino también, como lo 
dice Ricardo Rojas: “todo esfuerzo generoso y conscientemen- 
te realizado en favor del territorio, del odioma, de la tradición 
o de la hegemonía futura del país?” 

He dicho. 


PROVINCIA DE SAN LUIS 
Escuela Normal de Maestras de San Luis 
PROGRAMA 
Labor de la Escuela durante la Semana de Mayo 


Lunes 19 de Mayo 1919, Curso Normal. — ler año A. — 
2. hor: Lectura de los ¡párrafos pertinentes del Decreto Na- 


cional sobre la celebración de la Semana de Mayo. Diseurso pa- 


triótico inaugural por la Regente del Establecimiento, Sta. Ro- 
sario Sunini, a continuación las alumnas cantarán el Himno 
Nacional Argentino. — 3.* hora: Conferencia por la Catedrá- 
tica de Geografía, Señorita Eloisa Jones, Tema: Acontecimien- 
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tos de nuestra historia patria. — 4.* hora: Labores, Tejidos .— 
9. hora: Historia Natural: El refinamiento de las razas y, el 
amor patrio. 


ler año B. — 2.” hora: Lectura de los párrafos pertinen- 
tes del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de 
Mayo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Esta- 
blecimiento Srta. Rosario M. Sunini, a continuación las alum- 
nas cantarán el Himmo Nacional Argentino. — 3.2 hora: Con- 
ferencia por la Catedrática de Geografía, Señorita Eloisa Jo- 
nes; Tema: Acontecimientos de nuestra historia patria. — 
4.* hora: Música: Cantos de Himnos patrióticos, Marchas, San 
Lorenzo, “La Bandera””. — 5.2 hora: Labores, Tejidos, 


2.” año. — 2.” hora: Lectura de los párrafos pertinentes 
del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de 
Mayo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Esta- 
blecimiento, Srta. Rosario M. Sunini, a continuación las alum- 
nas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.2 hora: Con- 
ferencia por la Catedrática de Geografía, Señorita Eloisa Jo- 
nes; Tema: Acontecimientos de nuestra historia patria, — 4.* 
hora: E. Físicoss Lecturas y explicaciones alusivas a la fecha 
que conmemoramos. — 5.* hora: Música» Himnos y marchas 
patrióticas, San Lorenzo, *“Pringles””, Pedernera, 


3er. año A. — 2.*hora: Lectura de los párrafos pertinentes 
del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de Ma- 
yo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Estable- 
cimiento, Srta. Rosario M. Sunini, a continuación las alumnas 
cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.2 hora: Confe- 
rencia por la Catedrática de Geografía, Señorita Eloisa Jones, 


Tema: Acontecimientos de nuestra historia patria. — 4.* hora: 


Física, El aprovechamiento de las fuerzas naturales y el pa- 
triotismo. — 5.* hora: T. Manual, Modelado del escudo, 


Ser año B. — 2.* hora: Lectura de los párrafos pertinen- 
tes del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de 
Mayo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Esta- 
blecimiento, Srta. Rosario M. Sunini, a continuación las alum- 
nas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.2 hora: Con- 
ferencia por la Catedrática de Geografía, Señorita Eloisa Jo- 
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nes; Tema: Acontecimientos dde nuestra historia patria. — 4.* 
hora: Práctica, Clases modelos dadas en el departamento de 
aplicación con los temas indicados. — 5.” hora: Pedagogía, 
Metodología de la Historia, 

4.” año. — 2.* hora: Lectura de los párrafos pertinentes. 
del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de Ma- 
yo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Estable- 
cimiento, Srta. Rosario M. Sunini, a continuación las alumnas 
cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.* hora: Conferen- 
cia por la Catedrática de Geografía, Señorita Eloisa Jones; 
Tema: Acontecimientos de nuestra historia patria. — 4.* hora: 
Psicología, Los estudios psicológicos en la R. Argentina. — 
Práctica, Clases modelos dadas en el Departamento de Ajplica- 
ción sobre temas indicados. 


Departamento de aplicación 


ler. Grado Inferior. — 2.2 hora: Lectura de los párrafos 
pertinentes del Decreto sobre la celebración de la Semana de 
Mayo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Esta- 
blecimiento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las 
alumnas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.* hora: 
Naturaleza, Descripción de una lámina que represente el Ca- 
bildo; Lectura, Enseñanza de la palabra bandera; Aritmética, 
Cáleulos y problemitas con fechas históricas. — 4.* hora: Es- 
eritura, Escribir en sus cuadernos la palabra bandera; E. Fist- 
cos, Enseñanza de una ronda La Bandera formándola con cin- 
tas blancas y azules; Naturaleza, Descripción del condor con 
alusión al de los Andes. — 5.? hora: Naturaleza, Representar 
en la escena el Río de Plata, ubicando la ciudad de Buenos Ai- 
res y con un montoncito de arena el Cabildo co letras blancas 
y “azules formando las palabras que conocen; Geografía, Des- 
eripción del paisaje de San Lorenzo. ( 
1.” Superior. — 2.? hora: Lectura de los párrafos pertinentes 
del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de Ma- 
yo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Estableci- 
miento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las alum- 
nas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.* hora: Lec- 
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tura, Lectura patriótica. Clase al aire libre. Clase pública pa- 
triótica dada por la maestra del Grado, Señora Tránsito H. de 
Tunes Celis. — 4.* hora: T. Manual, Modelado de un ramo de 
laurel; Lenguaje, Formación de frases comentando la vida de 
Sarmiento; 5.* hora: Dibujo, Dibujo de la escarapela Argen- 
tina en colores; Lectura, “Mi Bandera”” 


2.” Grado. — 2.* hora: Lectura de los párrafos pertinentes 
del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de Ma- 
vo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Estable- 
cimiento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las alum- 
nas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.* hora: Arit- 


-mética, Problemas con fechas históricas; 4.* hora: Aritmética, 


Suma de las cludades que formaron el total de los ejércitos que 
hicieron la cruzada libertadora; Lectura, '“Patria?”; 5.2 hora: 
Moral, La bondad como deber cívico; Lenguaje, Lectura de 
una poesía a ““Prinoles?”” 

3er. Grado A. — 2.* hora: Lectura de los párrafos perti- 
nentes del Decreto Nacional sobre la celebración de la semana 
de Mayo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Es- 
tablecimiento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las 
alumnas cantarán el Himno Argentino. — 3.* hora: Geografía 


_Suelo Argentino cuando era Colonia Española; Aritmética, 


Cáleulos y problemas de carácter sistórico. — 4.* hora: .D1- 


bujo, El escudo Argentino en colores; Historia, El episodio de 


“Pescadores”; Naturaleza, Flora Argentina, consideraciones 
sobre su importancia — 5.2 hora: Escritura, En el cuaderno de 
Caligrafía; Labores, Confección de banderas americanas. 


3er. Grado B. — 2.* hora: Lectura de los párrafos perti- 
nentes del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana 
le Mayo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Es- 
tablecimiento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las 
alumnas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.” hora: 
Lectura, Mi Patria (poesía); Aritmética, Aumento de pobla- 
ción en la Capital Federal y en la R. desde 1810 y 1919. — 
42 hora: 1. Moral y Cívica, Formas de Gobiernos en nuestro 
país. — 5.* hora: Lectura, Lectura sobre Guido y Spano. 
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4.” Grado. — 2.? hora: Lectura de los párrafos pertinentes 
del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de Ma- 
yo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Estableci- 
miento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las alum- 
nas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.* hora: Géo- 
metría, La Pirámide de Mayo. Arca de la pirámide; Lenguaje, 
Sipnosis de una lectura patriótica. — 4.* hora: Naturaleza, El 
Granito, con alusión al monumento del Cerro de la Gloria 
(Mendoza) ; 1. Moral y Cívica. Deberes internacionales, — 5.* 
hora: E. Físicos, Clase N.* 7 siguiendo series; Geografía, Bolí- 
var, Ciudades que tomaron parte en la R. Americana. 

5.” Grado A. — 2.* hora: Lectura de los párrafos pertinen- 
tes del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de 
Mayo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Esta- 
blecimiento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las 
alumnas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.* hora: 
Aritmética, Cáleulos y problemas sacados de la cronología his- 
tórica; Lenguaje, Composición escrita sobre Mariano Moreno, 
— 4.2 hora: Lectura, Saludo a la Argentina poesía de R. Da- 
rio; l. Cívica, Primer gobierno patrio, acción de la junta kievo- 
lucionaria. — 5.* hora: Canto, Canciones patrióticas; Lectura, 
El 25 de Mayo de 1910, B. Mitre. 

5.” Grado B. — 2.2 hora: Lectura de los párrafos pertinen- 
tes del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de 
Mayo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Esta- 
blecimiento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las 
alumnas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.” hora: 
Aritmética, Cáleulos y problemas con fechas históricas; Histo- 
ría, El primer grito de libertad. — 4.? hora: Geografía, Ele- 
mentos sociológicos particulares de nuestra nación; Aritmética, 
Solución del problema alusivo al comercio Argentino. — 5” 
hora: T. Manual, Confección del Gorro Frigio; Geografía, Ele- 
mento sociológicos y particulares a nuestra nación. 

6.” Grado A. — 2.* hora: Lectura de los párrafos pertinen- 
tes del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de 
.Mayo. Discurso patriótico inaugural por la Regente del Esta- 
blecimiento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las 
alumnas cantarán el Himno Nacional Argentino. — 3.* hora: 
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Lectura, Hombres de la época, Belgrano, San Martín, Guido; 
—4.* hora :Lenguaje, Composición escrita sobre Brown; Lec- 
tura, Tema libre sobre asuntos políticos. — 5.2 hora: Geome- 
tría, Plano de la batalla de Chacabuco; F. Físicos y Química, 
Termómetros. 


6. Grado B. — 2.* hora: Lectura de los párrafos pertinen- 


“tes del Decreto Nacional sobre la celebración de la Semana de 


Mayo. Diseurso patriótico inaugural por la Regente del Esta- 
blecimiento, Señorita Rosario M. Sunini, a continuación las 
alumnas cantarán el Himno Nacional Arceentino. — 3. hora: 
Instrucción Cívica, Antecedentes sobre nuestra Constitución 
política. Clase modelo dada por la maestra Srta. A. Barrene- 


che. —'Lenguaje, Origen de historia de la Bandera Nacional. 


— 9. hora: Escritura, En los cuadernos de Caligrafía. 
Martes 20 de Mayo de 1919. — Curso Normal 


ler. Año A. — 1.* hora: Matemáticas: Problemas con fe- 
echas históricas; hablar sobre ellas. — 2.* hora: Historia: Ca- 
rácter moral de los patriotas de la Revolución: abnegación, 
desinterés, voluntad, modestia, ete. — 3.* hora: Conferencia 
por el catedrático de Instrucción Cívica doctor Mariano $. 
Carreras. — 4.* hora: H. Natural: El refinamiento de las razas 
y el amor a la patria. — 5.* hora: Música: Himnos y marchas 
patrióticas reslamentarlas. 


ler. Año B. — 1.* hora: Matemáticas: Ejercicios y pro- 
blemas con fechas históricas. — 2.* hora: Castellano: Lectu- 
ras, composiciones y ejercicios relacionados con la fecha.—3.* 
hora: Conferencia por el catedrático ide Instrucción Cívica, 
doctor Mariano S. Carreras. — 4.* hora: Dibujo: Dibujo de la 


bandera areentina. — 5.* hora: Caligrafía: Escritura en los 
cuadernos de calienafía., 
92. Año. — 1.* hora: Historia: Paralelo entre Aníbal y 


San Martín. — 2.* hora: Geografía: España — estado de la 
madre patria en 1809 y 1810. — 3ra. hora: Conferencia por 
el catedrático de Instrucción Cívica, doctor Mariano S. Ca- 


- 
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rreras. — 4.* hora: Pedagogía: Plan pedacógico para desarro- 
llar una clase de 3er. grado euya finalidad sea despertar y 
desarrollar los sentimientos patrióticos de la niñez. — 5.* ho- 
ra: H. Natural: Minerales empleados como elementos . de 
guerra. 

3er. Año A. — 1. hora: Matemáticas: Problemas sobre 
ecuaciones con varias incógnitas interviniendo las edades de 
los próceres de Mayo. — 2.” hora: Castellano: El artista. In- 
fluencia del arte en la educación de los sentimientos. — 3na. 
hora: Conferencia por el catedrático de Instrucción Cívica, 
doctor Mariano S. Carreras. — 4.* hera: Práctica: Excursión 
de las alumnas que practican en los grados 5.” y 6.” ante la 
estatua de San Martín. — 5.* hora: H. Natural: Educación de 
los sentidos en la guerra. 


3er. Año B. — 1.* hora: Historia: Revolución Francesa. 


Oradores de la Convención. Influencia de la Revolución Ar- 


sentina. Moreno. — 2.* hora: Matemáticas: Problemas sobre 
ecuaciones con varias incógnitas, interviniendo edades de los 
próceres de Mayo. — 3Fa. hora: Conferencia por el catedrá- 
tico de Instrucción Cívica, doctor Mariano S. Carreras. — 4. 


hora: Física: El perfeccionamiento de las artes gráficas es 


obra del patriotismo. — 5.* hora: Práctica: Clases modelos en 
el Departamento de Aplicación sobre los temas indicados. 

4.” Año. — 1.* hora: Castellano: Alfonso el Sabio. Análi- 
sis — sentimiento de nacionalidad que se desprende de sus 
obras. — 2.* hora: Geografía: Contribución de la ¡ciencia geo- 
eráfica argentina por medio de las investigaciones paleonto- 
lógicas realizadas. — 3ra. hora: Conferencia por el catedráti- 
co de Instrujeción Cívica, doctor Mariano S. Carreras. — 4.* 
hora: H. Natural: Inmunidad natural de los héroes. — 5.* ho- 
ra: Física: El perfeccionamiento de las artes gráficas es obra, 
del patriotismo. 


Departamento de aplicación 


1.” Inferior. — 2.* hora: Naturaleza: Hacer en los cuader- 
nos el dibujo de lo aprendido el día anterior en la arena; 
LE. Físicos: El mismo juego del día anterior. — 3.* hora: Lec: 
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tura: Aprender la palabra escudo; E. Natural: Modelar en 
«arcilla una hozita de olivo. — 4.* hora: Naturaleza: Imitar kon 
arena la Cordillera de los Andes señalando con soldaditos el 
sitio por donde pasó San Martín; Aritmética: Contar hasta el 
número 25 haciendo referencia al 25 de Mayo. — 5.* homna: 
Lenguaje: Narrar el cuento “La cadenita de oro”*; Escritura: 
Aprender a escribir la palabra escudo. 

1.” Superior. — 2.* hora: Aritmética: Dictado de fechas. 
históricas argentinas y americanas; Canto: Marchas “Alma 
Argentina””, “San Lorenzo””, '““La Bandera”. — 3.* hora: 
Lectura: ““Nuestra Patria”? Consideraciones históricas; .D1- 
bujo: La bandera argentina lisa y de guerra. — 4.* hora: 
Cuentos históricos: Conversación sobre Falwceho; Naturaleza: 
Descripción dél laurel con alusión al esendo. — 5.* hora: Len- 
guaje: Formación de frases sobre Pringles y Pedernera; E. 
Físicos: Conversación sobre la necesidad patriótica del des- 
arrollo físico. 

22. Grado. — 2.” hora: Lenguaje: Deseripción del escudo; 
Aritmética: Edades de próceres. — 3.* hora: Lectura: “El 
Tamborcito de Tacuarí?”?; Naturaleza: Arboles históricos de 
San Luis. — 4.* hora: Moral: Palabras de hombres célebres 
argentinos; Canto: Marchas: “Alma Argentina””, *“San Lo- 
renzo””, “La Bandera??. — 5.* hora: T. Manual: Formar con 
arcilla el escudo nacional. 

3er. Grado A. — 2.* hora: Lectwra: **Patria*”; Naturale- 
20: Minerales que constituyen una riqueza argentina. — 3. 
hona: Lenguaje: Composición sobre Belgrano; Historia: Visi- 
ta a las reliquias del museo histórico del establecimiento. — 
4.* hora: (Geometría: Plano y área de la Casa Histórica de 'Pu- 
eumán; Dibujo: Dibujo en colores del plano antes menciona- 
do. —5." hora: 1. Cívica: Patriotismo de los niños. Clase mo- 
delo; Escritura: Dictado y escritura de nombres históricos. 

3er. Grado B. — 2.* hora: Aritmética: La moneda argen- 
tina; Geografía: Descripción de la Cordillera de los Andes 
con alusión al Ejército Libertador. — 3.” hora: Moral: El ho- 
-nor como deber cívico; E. Físicos: Ronda '““Los Bomberos””. — 
4* hora: Naturaleza: El caballo, utilidad que prestó en la 
guerra de la Independencia; Lectura: “Honradez de un n1- 
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ño”. — 5. hora: Lenguaje: Nombres propios de próceres y” 
patricias 'areentinas; Escritura: Dictado de frases célebres. 

4.” Grado. — 1.* hora: Lenguaje: Adjetivos aplicados a 
nombres de argentinos ilustres. — 2.* hora: Aritmética: Salu- 
ción de problemas relacionados con episodios nacionales; Geo- 
grafía: Límites, extensión y división del Virreynato del Río 
de la Plata. — 3." hora: 1. Físicos: Presión atmosférica ha- 
ciendo alusión al pasaje de los Andes; Canto: Marchas “Alma. 
Argentina””, “San Lorenzo””, “La Bandera””, **Pringles”?. — 
4." hora: Geometría: Problema. Hallar la superficie de la ban- 
dera dle la escuela y escudo; Naturaleza: Industria ganadera: 
argentina. — 5." hora: Labores: Confección de pequeños tra- 
jes de la época de la Independencia; Lenguaje: Un pensamien-- 
to-patriótico y de paráfrasis. 

5." Grado A. — 1.* hora: Aritmética: Sadar el recorrido 
de uno ide los viajes de la nave ““ Argentina””. — 2.* hora: Geo- 
grafía: Chile, con alusión a la obra libertadora de San Mar- 
tin; Geometría: Plano y área del qampo de la batalla de Mai- 
pú. — 3." hora: C. Humano: Se dedicaron cinco minutos para. 
hablar de la fortaleza física de los granaderos de San Martín; 
Dibujo: De la Pirámide de Mayo. — 4.* hora: Excursión de 
las alumnas amte la estatua de San Martín, donde se dará en: 
conjunto una clase de lectura con temas alusivos a San Mar- 
tín la raíz de lo cual, se hará una sinopsis de la vida del Liber- 
tador. Atenderá la clase la alumna de 3er. Año A, señorita 
María Angélica Gez. — 5.* hora: Lenguaje: Un pensamiento: 
patriótico; Escritura: Dictado de una lectura patriótica. 

5. Grado B. — 1.* hora: Lenguaje: Composición sobre 
Mármol. — 2.* hora: Lectura: ““El Tambor de Tacuari””, poe-- 
sía de R. Obligado; 7. Físicos y Q.: Los barómetros con alu- 
sión a los combates navales en el Río de la Plata. — 3.* hora : 
Historia: Acontecimientos quie precedieron y prepararon la. 
R. de Mayo; E. Física: Clase N.* 11 de la tercera serie. — 4.* 
hora: Excursión de las alumnas ante la estatua de San Mar- 
tín, donde se dará en conjunto uma clase de Lectura con temas 
alusivvos a San Martín a raíz de lo cual, se hará una sinopsis. 
de la vida del Libertador. Atenderá la clase la alumna de 3er. 
Año A., señorita María Angélica Gez. — 5.* hora: Mineralo- 
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gía: El petróleo, su importancia como riqueza nacional; Dibu- 
jo: Plano de la *““Batalla de San Lorenzo””. 

6." Grado A. — 1.” hora: 1. Cívica: El general Belerano, 
su moral cívica. — 2.* hora: F. Físicos: Rocas, diferentes cla- 
ses; [. Moral: Forma en que se constituyó el primer gobierno 
«patrio. — 3.” hora: Arsimética: Comparación de las pesas y 
medidas del tiempo del coloniaje y las actuales; Lectura: Lee- 
tura libre sobre temas patrióticos. — 4.* hora: Excursión de 
las alumnas ante la estatua de San Martín, donde se dará en 
conjunto uma clase de Lectura con temas alusivos a San Mar- 
tín a raíz de lo cual, se hará nna sinopsis de la vida del Li- 
bertador. Atenderá la clase la alumna de 3er. Año A., señorita 
María Angélica Gez. — 5.* hora: Laboratorio: Fabricación del 
azúcar, su importancia como riqueza nacional; Escritura: De 
párrafos de autores argentinos. 

6.” Grado B. — 1.* hora: Lenguaje: Análisis lógico de pen- 
samientos de Mitre. — 2.* hora: [. Cívica: Forma en que se 
constituyó el primer gobierno patrio; Botánica: La yerba-ma- 
te, su cultivo como industria nacional. — 3.* hora: Aritmética: 
Lo que cuesta a la Argentina sus unidades mavales; Dibujo: 
Dibujo de los ombúes llamados de Pueyrredón. — 4.* hora: 
Excursión de las alumnas ante la estatua de San Martín, don- 
de se dará en conjunto uma clase de Lertura con temas alusi- 
vos a San Martín a raíz de lo cual, se hará una sinopsis de la 
vida del Libertador. Atenderá la clase la alumna de 3er. Año 
A., señorita María Angélica Gez. — 5.* hora: 7. Manual: Mo- 
delo en arcilla de un bajo relieve histórico. 


Miércoles 21 de Mayo de 1919. — Curso Normal 


ler. año A. — 1.* hora: Matemáticas: Problemas con fe- 
chas históricas. — 2.2? hora: Castellano: Lectura, composición 
y ejercicios de análisis y dictados alusivos a la fecha. — 3.* 
hora: Conferencia por la catedrática de Castellano, Señora 
Haydee 1. de Perellada. — 4.* hora: Geografía: Transeancacia 
relacionando sus hechos históricos con los nuestros. — 5.” hora: 
Pedagogía: Pedagogos argentinos, su colaboración cultural y 
científica en la escuela argentina. 
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ler. año B. — 1.* hora: Matemáticas: Ejercicios y problemas 
con fechas históricas. — 2.* hora: Francés: Frases en francés 
sobre la libertad y cruzada emancipadora. — 3.* hora: Confe- 
rencia por la catedrática de Castellano, Sra. Haydee 1. de Pe- 
rellada. — 4.? hora: Pedagogía: Importancia de la acción edu- 
cacional del maestro primario en el engrandecimiento de la 
patria. — 5." hora: Música: Marchas patrióticas reglamenta- 
rias. 

2.” año. — 1.* hora: Francés: Pensamiento en francés so- 
bre el patriotismo de los próceres de Mayo. — 2.? hora: Caste- 
blano: Lecturas, composiciones y ejercicios relacionados con las 
fechas. — 3.* hora: Conferencia por la catedrática de Castella- 
no, Señora Haydee 1. de Perellada. — 4.2 hora: Dibujo: Di- 
bujo del eseudo nacional. — 5.* hora: Práctica: Clases modelos 
sobre los temas indicados. 

Ser. año A. — 1. hora: Francés: Pensamientos, frases, 
composiciones en francés sobre la R. de Mayo y sus próceres.— 
2. hora: Geografía: Oroerafía. Los Andes, recuerdos históri- 
cos nacionales, las riquezas cordilleranas como factores de la 
erandeza argentina. — 3.* hora: Conferencia por la catedrá- 
tica de Castellano, Señora Haydee 1. de Perellada. — 4.2 hora: 
Pedagogía: Metodología de la Historia. — 5.* hora: Historia 
Natural: Educación de los sentidos en la guerra. 

der. año B. — 1.* hora: Castellano: La influencia de la li- 
teratura en la formación de los sentimientos patrióticos del P. 
Arg. — 2.* hora: Francés: Pensamientos, frases, composiciones 
en francés sobre la R. de Mayo y sus próceres. — 8.* hora: 
Conferencia por la catedrática de. Castellano, Señora Haydee 
I. de Perellada. — 4.* hora: Química: Fierro y otros metales 
empleados por nuestros próceres para la fabricación de armas. 
— 5.” hora: Pedagogía: Metodología. de la Historia. 

4.” año. — Historia: Evolución de la vida política del ciu- 
dadano criollo, con ideas de independencia y sus esfuerzos por 
gobernarse a si mismo. — 2.2 hora: Práctica: Excursión de las 
alumnas que practican en 4.” Grado a la Escuela Lafinur. — 
3.* hora: Conferencia por la catedrática de Castellano, Señora 
Haydee 1. Perellada. — 4.* hora: — Música: Cátedra vacante. 
— 5.* hora: Dibujo: Dibujo del escudo. 
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ler. Grado Inferior. — 2.* hora: Lectura: Forcación de 
frases con la palabra patria; Naturaleza: Hablar de los árboles 
traídos por Sarmiento; Aritmética: Cáleulos y problemas con 
Techas históricas. — 3.* hora: Aritmética: Problemas con solda- 
dos y banderas dando por resultado 24 y 25; E. Físicos: J ueso 
*“Las Banderitas*?; Lectura: San Martín en sus últimos años. 
4.” hora: Lenguaje: Vestir muñecas con trajes de la época de 
1810 para hablar de las costumbres de este tiempo; Dibujo: 
Dibujar la Bandera argentina. — 5.* hora: Formas, Naturale- 
24; Modelar en arcilla una esfera que represente la tierra, ubi- 
car la R. A. y el punto donde se halla $. Luis. 

ler. Grado Superior, — 2.* hora: Naturaleza: El trigo es 
una riqueza nacional; Arimética: Cálculos y problemas con 
alusiones históricas. — 3.* hora: Formas: La esfera, su corre- 
lación con el sol de la Bandera; Lectura: Los niños y la Pa- 
tria. — 4.* hora: /. Cívica: Obediencia a los maestros; Escri- 
tura: Copia de una estrofa de Himno Nacional. — 5.* hora: 
Lenguaje: Conversación sobre Cabral; E. Físicoss 3.* clase, 
1.? serie; Geografía: El Río de la Plata descripción. 

2. Grado. — 2.” hora: Naturaleza: El buey, su contribu- 
ción en el trabajo del hombre; Aritmética: Cálculos, sacar la 
edad de San Martín y Belgrano. — 3.* hora: Dibujo: Plano de 
la Plaza Independencia; Lenguaje: Conversación de las damas 


Mendocinas al entregar las joyas. — 4.2 hora: C. Históricos : 
Datos biográficos sobre la esposa de San Martín; Plantas: El 
maíz fuente de riqueza Nacional. — 5.2? hora: Escritura: Copia 


de un pensamiento dedicado a las patricias argentinas; Geo- 
metría: Plano de la Plaza Colón. 

3er. Grado A. — 2.2 hora: Canto: Himnos y marchas pa- 
trióticas reglamentarias; Aristmética: Encontrar la distancia 
de Bs. As. a Montevideo. — 3.* hora: Naturaleza: El cuidado 
de los árboles es un deber patriótico; Geometría: Plano de la 
ciudad de San Luis. — 4.* hora: Geografía: Límites de la Na- 
ción después de su independencia; E. Física: Clase N.* 4 pri- 
mera serie. — Escritura: Escritura en los cuadernos de cali- 
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erafía; Lectura: Lectura patriótica leída por la maestra y ex- 
plicada por las alumnas. 

3er. Grado B. — 2.? hora: Lenguaje: Composición sobre 
el escudo argentino. Exccersión de las alumnas a la escuela ““La- 
finur?? donde se leerán lecturas alusivas a Lafinur y se hará 
un resumen biográfico del mismo. Clase modelo por la Srta. U. 
Luna de 4.” año. — 3.* hora: Naturaleza: La plata, minas de 
Potosí con alusión al episodio de Pueyrredón: Lenguaje: Es- 
eribir pensamientos sobre Mayo y sus prohombres; E. Física: 


Primera clase 4.? serie. — 4.* hora: Moral: Deberes para con * 


la patria; Geografía: Sierra de San Luis con alusión a las mon- 
toneras; Historia: Cabildo abierto del 22 de Mayo. — 5.” hora: 
Dibujo: Dibujo de las naves de Colón; 1. Moral y Cívica: Sen- 
timientos morales de San Martín y Belgrano. 

4. Grado. — 1.* hora: Aritmética: Datos estadísticos sobre 
praducciones argentinas. — 2. hora: Aritmética: Cáleulos 
y problemas haciendo alusión a fechas históricas. — 8.* hora: 
Animales: Se dedicará a considerar el valor de algunos ani- 
males en la guerra. — 4.* hora: Naturaleza: Fabricación del 
papel como industria argentina. — 5.? hora: Escritura: En los 
cuadernos de caligrafía. 


5. Grado A.—1.* hora: Lenguaje: Sipnosis de una lectura 
patriótica. — 2.* hora: Fenómenos físicos: Se dedicarán cinco 
minutos a consideraciones patrióticas; Aritmótica: Problemas 
empleando la cronología histórica nacional. — 3.2 hora: Geo- 


grafía: El Paraguay en la época que realizó Belgrano su expe- 


dición; Lectura: Lecturas libres patrióticas. — 4.* hora: Tra- 
bajo Manual: Confección de escarapelas argentinas; Cuerpo 
humano: El cerebro, vigor productivo de cerebros argentinos. 
— 5. hora: Plantas: Arboles históricos; Lectura: Tema libre 
sobre asuntos patrióticos. 

9. Grado B. — 1.* hora: Lenguaje: Sinopsis de una lectu- 
ra patriótica. — 2.* hora: Plantas: Maderas del bosque argen- 
tino que se emplean en la industria; Lenguaje: Composición 
escrita sobre la declaración de la independencia. — 3.2 hora: 
Instrucción Cívica: Deberes internacionales, clases públicas; 
Historia: San Martín en Mendoza. Creación del equipo del E. 
de los Andes. — 4.* hora: Laboratorio: Elaboración del queso 
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como industria nacional; [. Cívica: El soldado arsentino y la 
disciplina militar. — 5.* hora: Animales: La mula, su empleo 
en los transportes de materiales de guerra; Dibujo: Dibujo de 
la Isla de Carapachay. 

6. Grado A. — 1.2? hora: Lectura: ““Los dos libertadores 
por Miguel Cané. — 2.* hora: Física: Dedicar cinco minutos 
para declamaciones patrióticas; Aritmética: Se dedicarán cin- 
eco minutos para formular un recuerdo a la junta de los siete. 
— 3. hora: Botánica: Plantas tintóreas que se usaron para te- 
ñir el paño que se fabricó en Cuyo para el ejército; F. Fí- 
sicos y Químicos: Se dedicarán cinco minutos para nombrar 
institutos de beneficencia. — 4.? hora: Geografía: El Ecuador 
con referencia a la conferencia de Guayaquil. — 5.* hora: T. 


Manual : Confección en arcilla de un bajo relieve histórico; Di- 


bujo: Dibujo de la estatua de Pringles, 
6. Grado B. — 1.* hora: Geografía: El Uruguay con refe- 


rencia a la Batalla de Ituzaingó. — 2.* hora: Lenguaje: Com- 
posición oral sobre el gaucho argentino. — 3.* hora: Historia : 
Victorias de Tucumán y Salta. — 4.* hora: E. Físicos: Clase 


N.* 12, 4.* serle. 
Jueves 22 de Mayo de 1919. — Curso Normal 


ler. Año A, — 1.* hora: Matemáticas: Problemas con fe- 
chas históricas. — 2.* hora: Conferencia por la catedrática de 
historia, Sra. Carmen G. de Berrondo. Tema: La revolución, 
causas carácter y tendencias. — 3.* hora: La regente del esta- 
blecimiento, Srta. Rosario M. Simón, organizará una liga que 


titulándose **Hablemos bien””, tendrá por objeto la korrección 


y el cultivo del lenguaje por las mismas alnmnas, en recipro- 
cidad de advertencias, estímulos e iniciativas, que cooperen 
eficazmente a la acción de los maestros. — 4.” hora: Música: 
Himnos y marchas reglamentarias. — 5.* hora: Caligrafía: 
Escritura en los cuadernos de caligrafía. 

ler. Año B. — Matemáticas: Ejercicios y problemas con 
fechas históricas que den motivo para «comentarios de índole 
patriótica. — 2.* hora: Conferencia por la catedrática de his- 
toria, señora Carmen G. de Berrondo. Tema: La revolución, 
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causas, carácter y tendencias. — 3.” hora: La regente del es- 
tablecimiento, señorita Rosario M. Simón, organizará una liga 
que titulándore ** Hablemos mien?””, tendrá por objeto la eo- 
rrección y el cultivo del lenguaje por das mismas alumnas, en 
reciprocidad de advertencias, estímulos e iniciativas, que coo- 
peren eficazmente a la acción de los maestros. — 4.* hora: Pe- 
dagogía: Importancia de la acción educacional del maestro 
primario en lla elaboración del engrandecimiento de la Pro- 


vincia. — 5.” hora: H. Natural: El refinamiento de las razas y 
el amor a la patria. 

2.. Año. — 1.” hora: Matemáticas: Resolución de proble- 
mas de ecuaciones simples en que se determinen fechas histó- 
ricas. — 2.” hora: Conferencia por la catedrática de historia, 
señora Carmen G. de Berrondo. Tema: Lia revolución, causas, 
carácter y tendencias. — 3.* hora: La regente del estableci- 


miento, ¡señorita Rosario M. Simón, organizará (uma liga que 
titulándose “Hablemos bien””, tendrá por objeto la corree- 
ción y el cultivo del lenguaje por las mismas alumnas, en re- 
exprocidad de advertencias, estímulos e iniciativas, que ecoope- 
ren eficazmente a da acción de los maestros. — 4.* hora: Labo- 
res: Tejidos. — 5.* hora: H. Natural: El oro en la fabricación 
de la moneda argentina. 

3er. Año A. — 1.* hora: Matemáticas: Croquis de la ba- 
talla de Chacabuco, refiriendo los puntos principales a un sis- 
tema de ejes coordinados. — 2.* hora: Conferencia por la 
catedrática de historia, señora Carmen G. de Berrondo. Tema: 
La revolución, causas, carácter y tendencias. — 3.* hora: La 
regente del establecimiento, señorita Rosario M. Simón, orga- 
nizará una liga que titulándose “Hablemos bien””, tendrá por 
objeto da corrección y el cultivo del lenguaje por las mismas 
alumnas, en reciprocidad de advertencias, estímulos e inicia- 
tivas, que cooperen eficazmente a la acción de los maestros. — 
4.* hora: Música: Cátedra vamante. — 5.* hora: Práctica: Cla- 
ses modelos sobre los temas indicados. 

der. Año B. — 1.* hora: Historia: Labor de los patriotas 
dnrante la Semana de Mayo. — 2.* hora: Conferencia por la 
catedrática de historia, señora Carmen G. de Berrondo. Tema : 
La revolución, causas, carácter y tendencias. — 3.* hora: La 
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regente del establecimiento, señorita Rosario M. Simón, or- 
ganizará nma liga que titulándose '“Hablemos bien””, tendrá 
por objeto la corrección y el cultivo del lenguaje por las mis- 
mias alumnas, en reciprocidad de advertencias, estímulos e 
iniciativas, que cooperen eficazmente a la acción de los maes- 
tros. — 4.* hora: Física: El perfeccionamiento de las artes 
eráficas es obra de patriotismo. — 5.* hora: H. Natura: Edu- 
cación de los sentidos en la guerra. 

4. Año. — 1.* hora: Castellano: Alfonso el Sabio. Aná- 
lisis. Sentimientos de nacionalidad que se desprenden de sus 
obras. — 2.” hora: Conferencia por la catedrática de historia, 
señora Carmen G. de Berrondo. Tema: La revolución, causas, 


_ Carácter y tendencias. — 3." hora: La regente del estableci- 


miento, señorita Rosario M. Simón, orgamizará una liga que 
titulándose ** Hablemos bien””, tendrá por objeto la correc- 
ción y el cultivo del lenguaje por las mismas alumnas, en re- 
ciprocidad de advertencias, estímulos e intelattivas, qne eoo- 
perem eficazmente, a la acción de los maestros. — 4.* hora: H. 
Natural: Inmunidad natural de los héroes. — 5.* hora: Fisn- 
ca: El perfeccionamiento de las artes gráficas es obra de pa- 
triotismo. 


Departamento de Aplicación 


ler. Grado Inferior. — 2.* hora: Aritmética, Sumasi y 
restas con flores azules y blancas; E. Física, Juegos y marchas 
con cantos patrióticos. — 3.* hora: Naturaleza; Anécdota his- 
tórica de San Martín, haciendo un planito de la plaza Inde- 
pendencia. — 4.* hora: Lectura, Formar frases con la palabra 
libertad, previa eplicación de la misma; Escritura, Escribir en 
los cuadernos las palabras bandera, escudo y libertad. — 
5.* hora: Naturaleza, Primeros animales traídos a la Repúbli- 
ca; Dibujo Dibujar la casa de Sarmiento. 


ler. Grado Superior. — 2.” hora: Aritmética, Número 
de las calles de San Luis; Moral, Conversación sobre patrio- 
tismo de las damas porteñas. — 3.” hora: Lenguaje, Forma- 


ción de pensamientos sobre el 25 de Mayo; Naturaleza, Cuidar 
los pájaros es un deber patriótico. — 4.* hora: Lectura, '* Amor 
a la escuela; Labores, Confeccionar banderitas de cartulina. 
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— 5." hora: Naturaleza, La lana es una riqueza argentina; E. 
Física, Ronda **El recreo””. | 

2.” grado. — 2.” hora: £. Cívica, Idea de patria. Cómo se 
manifiesta el amor hacia ella; ¡Geometría, Las paralelas, trazar 
vías férreas y cables telegráficos. — 3.” hora: Aritmética, Su- 
mar los diversos contingentes de soldados que dió San Luis pa- 
ra el E. de los Andes; Lectura, “Seamos laboriosos”?. — 4.* 
hora: Naturaleza, Importancia del arado en la República Ar- 
gentina; Lenguaje, El Himno Nacional, explicación de su 1ra. 
estrofa. — 5.” hora: Geografía, Descripción del Río V con alu- 
sión a la muerte de Pringles; Escritura, Copia de nombre de 
héroes argentinos. 

3er. Grado A. — 2.* hora: Aritmética: Salcar la superficie 
total de las 14 provincias; Lectura, **El negro Falucho”?. — 
3." hora: [. Moral y Cívica, El servicio militar con alusión «al 
cuerpo de granaderos de San Martín; Escritura, Escrituras 
de nombres de batallas argentinas. — 4.” hora: Naturaleza, 
Importancia del cuero curtido en los arreos militares; Lengua- 
Je, Hombres de San Luis que se han distinguido en la. historia. 
— 5.* hora: Geografía, Productos e industrias nacionales; T. 
Manual, Modelado de una plaqnita histórica, 

3er. Grado B. — 2.* hora: Aritmética, Problemas donde 
se demuestre el aumento de la población argentina; Lenguaje, 
Conversación sobre la vida de Paula D. de Bazán. — 8.” hora: 
Historia, Alcontecimientos de la mañana del 25 de Mayo de 
1810; Lectura, ““A la pattria Argentina”? — 4.* hora: Natu- 
raleza, Zonas de cultivo en la República Argenttina; Dibujo, 
Dibujo del Río Paraná marcando el sitio donde se enarboló la 
bandera. — 5.* hora: E. Física, Ronda “Las cegadoras””; Es- 
critura, En los cuadernos de caligrafía, 

4.” Grado. — 1.* hora: Aritmética, Problemas para ver el 
tiempo transcurrido entre el 25 de Mayo de 1810 y otras fies-. 
tas históricas importantes. — 2.* hora: Lenguaje, Composición 
sobre el 25 de Mayo de 1810; Naturaleza, Animales que cons- 
tituyen nna riqueza nacional, la abeja. — 3.* hona: La regente 
del establecimiento, señorita Rosario M. Simón, organizará 
una liga que titulándose “Hablemos bien””, tendrá por objeto 
la corrección y el eultivo del lenguaje por las mismas «alumnas, 
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en reciprocidad de advertencias, estímulos e iniciativas, que 
cooperen eficazmente a la acción de los maestros. — 4.* hora : 
Lectura, Lectura del Himno Nacional; Geografía, Zonas ga- 
naderas de la República Argentina. — 5.* hora: Historia, La 
conquista del desierto (conversación); Escritura, De frases 
patriotas. 

5. Grado A. — 1.* hora: 1. Cívica, El juramento a la ban- 
dera. — 2.* hora: Geometría, Se dedicarán cinco minutos para 
eseribir um pensamiento patriótico en el pizarrón; Minerales, 
Regiones salitosas con alusión a la leyenda de Facundo, — 3.* 
hora: La regente del iesttablecimiento, señorita Rosario M. Si- 
món, organizará nna liga que titulándose ** Hablemos bien””, 
tendrá por objeto la corrección y el cultivo del lenguaje por 
las mismas alumnas, en reciprocidad de «advertencias, estímu- 
los e iniciativas, quie cooperen eficazmente «1 la acción de los 


maestros. — 4.” hora: Aritmética, Cálculos y problemas em- 
pleando da cronología histórica argentina; Lenguaje, Compo- 
sición sobre patriotismo de la mujer argentina. — 5.” hona: 


Historia, Rivadavia, su obra; Laboratorio, Elaboración del ja- 
bón icon allusión al que fabricaban los cuyanos para el ejército 
de los Andes. 

5.” Grado B. — 1.* hora: Aritmética, Distancias que reco- 
rrió la escuadra de San Martín. — 2.* hora: Geografía, El Pe- 
rú con reseña histórica; Geometría, Plano de la ciudad de Li- 
ma con alusión a la entrada de San Martín en dicha ciudad. -— 
3.* hora: La regente del establecimiento, señorita Rosario M. 
Simón, organizará uma liga qne titulándose ““Hablemos bien””, 
tetndrá por objeto la corrección y el culttivo del lenguaje por 
las mismas alumnas, en reciprocidad de advertencias, estímu- 
los e iniciativas, que cooperen eficazmente a la acción de los 
maestros. — 4.* hona: Lenguaje, Composición patriótica; Lec- 
tura, “Himno Nacional””. — 5.* hora: Plantas, El mimbre, con 
alusión a Sarmiento; Escritura, Copia de pensamientos pa- 
trióticos. 

6. Grado A. — 1.* hora: Historia, Chacabuco, Cancha Ra- 
yada y Maipú. — 2.* hora: Aritmética, Distancia recorrida por 
el E. de los Andes desde Mendoza a Guayaquil; Lenguaje, 
Guemes y sus gauchos. Narración. — 3.* hora: La regente del 
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establecimiento, señorita Rosario M. Simón, organizará nna 
liga que titulándose ** Hablemos bien””, tendrá por objeto el 


corrección y el cultivo del lenguaje por las mismas alumnas, 


en reciprocidad de advertencias, estímuos e iniciativas, que 


cooperen eficazmente a la acción de los maestros. — 4.* hora: 
Geografía, El Río Juramento y su tradición histórica; 1. Cívi- 
ca, Abdicación de San Martín su ostrasismo. — 5.* hora: Lec- 
tura, “Domingo Faustino Sarmiento”; Dibujo, Paisaje de la 
cordillera. : 

6.” Grado B. — 1.” hora: [. Moral y Cívica, Deberes cí- 
vicos de la mujer. Como los han cumplido nuestros antepasa- 
dos. — 2." hora: Aritmética, Solución de problemas con refe- 
rencias históricas; Lenguaje, Narraciones de hechos históricos 
de próceres pnntanos. — 3.* hora: La regente del estableci- 
miento, señorita Rosario M. Simon, organizará una liga que 
titulándose ““ablemos bien””, tendrá por objeto la corección y 


el cultivo del lenguaje por las mismas alumnas, en repecipro- 


cidad de advertencias, estímulos e iniciativas, que cooperen 


eficazmente ta la acción de los maestros — 4.* hora: Historia, 
Ejército de los Andes, su acción; Geografía, Porvenir indus- 


trial de la República Argentina. — 5.* hora: Geometría, Cro- 
quis ide las batallas de Tucumán y Salta; Dibujo, A de 
una toldería. 


“Discurso de la señora Inés I. de Parellada”? 


Señor director, señores profesores, señoritas alumnas: 
Estamos reunidos cumpliendo con uno de los más sa- 
grados deberes, con un deber moral e intelectual, el de 
recordar con cariño y respeto las glorias de nuestra patria, 
de esa patria que la encontramos en el hogar, en la escue- 
la, en la sociedad y en todas las manifestaciones de la vida, 
de esa patria que se siente y se ama. | e 
Los próceres de Mayo que con tanta abnegación y he- 
roísmo nos han legado libertad, nos han legado también 
ejemplos de todas las virtudes que hemos de cultivar para 
formar nuestro carácter y así luchar y vencer en la serie 
de combates que se nos presentan a cada paso. 
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Vosotras niñas que abrazáis la carrera del magisterio 
sols las encargadas dde sembrar la delicada semilla del patriotis- 
mo, la que sólo muy regada y muy cuidada ha de crecer y 
ha de dar los frutos de honor y gloria a que debéis aspi- 
rar como maestras argentinas. 

Inspiraos siempre en los bellísimos ejemplos que regis- 
tra la historia y gerabad en el tierno corazón del niño los 
nombres y virtudes de nuestros héroes, enseñadles con cons- 
tancia la claridad de sus deberes y después dadles la noción 
de sus derechos y así habréis dado una educación eminente- 
mente moral y patriótica que es la que reclama nuestra 
República. 

Recordad con mucho interés y respeto la vida de nues- 
tros antepasados, impregnad a vuestros «alumnos en todo lo 
digno y noble, haced que se conmuevan y que sus lágrimas 
asomen al ponerse en contacto sus almitas delicadas y sen- 
sibles con las vuestras tiernas y pletóricas de argentinismo. 

Infundid veneración por San Martín, contadles que 
San Lorenzo fué su primer laurel y que con su exquisita 
habilidad, su abnegación, su generosidad, su altivez salió 
vencedor en Chacabuco y Maipú, que tuvo constancia por 
eso logró llegar al fin, porque realizó el bien común, em- 
pleando como único medio, una voluntad firme, y. un ca- 
rácter franco. 

Aprendamos como él a oir los dietados de nuestra con- 
ciencia y enseñad a los niños que no sean altaneros y que 
no lleguen jamás a ser obstáculos en el porvenir de su 
patria. 

Haced resaltar la eenerosidad de Rivadavia, su inte- 
eridad en la realización de sus dignas obras y conservad 
latente en el alma de la niñez y de la juventud el recuerdo, 
- el respeto y la admiración por el gran Sarmiento, padre 
de la patria y de la escuela. 

Pintad con los colores más vivos que amaba la puntua- 
lidad como la base de la prosperidad del hogar y del pro- 
greso de los pueblos, que era recto y bondadoso como debe 
ser el maestro modelo, que enseñaba con el ejemplo y que 
insensiblemente se le imitaba, que todo su ideal era la 
grandeza de la patria y que con esa sencillez que le carac- 
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terizaba decía: ““si no hay escuelas no fructificará la liber- 
tad que con tanto sacrificio nos legaron nuestros her- 
manos?”. 

No olvidéis en vuestras clases a Moreno y narrad con 
entusiasmo y amor como se desenvolvieron sus primeros 
años, como ese niño guiado por su religiosa madre aprendió 
a discurrir con discreción y supo encender su alma en el 
cariño más intenso por las grandes empresas las que siem- 
pre llevó a cabo, que su alma fué de fuego, que por eso la re- 
eclamó el Océano!! | 

Haced que adoren, que rindan culto sagrado al em- 
blema de nuestras glorias, que ese cariño sea sincero, sea 
religioso, sea blanco y celeste, Sea grande como el cielo, 
sólo así la besarán con amor intenso, la verán ondular con 
orgullo y sentirán admiración y respeto por Belerano, su 
ereador- ! 

Tan común es hablar de Belerano pero no todas las 
veces nos detenemos en considerar cuales fueron sus virtu- 
des sobresalientes, y permitidme que diga más; muy poco 
lo imitamos; distinguiéronle la obediencia, la humanidad. y 
la perseverancia, palancas que levantan con fuerza el espíritu 
para la realización de problemas nobles y grandiosos. 

¡Seamos obedientes y humildes porque obediente y hu- 
milde fué Belgrano, seamos perseverantes, porque perseve- 
rantes son los buenos!! 

Haced que cuando canten el Himno de la Patria, en 
armonía con sus notas sentimentales y heroicas, recuerden 
nuestro pasado histórico, que se sientan deseosos de ser 
útiles a sus semejantes en todas las esferas de la vida, que 
se sientan animados de los más sinceros afectos para con 
todo lo que les rodee, que se sientan buenos y patriotas!! 

Haced que en el santuario del hogar se rinda culto a 
Dios, a los padres y «a la patria!! 

He delineado sencillamente y a grandes rasgos las vir- 
tudes características de aleunos de nuestros héroes; ahora 
me diréis; que esas virtudes sólo fueron propias de los hé- 
roes que he nombrado, que nosotros no tenemos que luchar 
por la libertad, ni vencer enemigos, pero no tenemos que 
aprender a mantener y conservar esa libertad, ¿acaso no. 
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somos nosotros los que la hemos heredado y con ella las 
virtudes de los padres de la patria? 

Nuestra República está en paz, pero en medio de esa 
paz podemos poner en juego nuestro patriotismo, prepa- 
rando al niño para que sea el ciudadano valiente, el inta- 
_Chable mandatario, el noble obrero, enseñando a trabajar, 
a cultivar la tierra, a aprovechar las riquezas que nos brin- 
da la pródiga naturaleza, de igwal modo cuando empren- 
damos obras grandes en las que la mujer ha de ser el prin- 
cipal factor, cuando fundemos hospitales, cuando amparemos 
al niño huérfano y abandonado, cuando compartamos lo poco 
que tenegtamos con el que ilora de miseria, sintámonos buenos 
y patriotas, como cuando entonamos el Himno de la Patria, 


Escuela Normal de Maestros (San Luis) 


Clases con carácter patriótico que se darán en la Semana de 
Mayo (18 al,23 de 1919), en conmemoración del 109 ant- 
versario de la Independencia Argentina. 


Día 19. — 4.* año, 1.* hora. — A cargo del señor profesor 
Miguel A. Guiñazú. Composición que será leída en clase, sobre 
el siguiente tema : ¿Qué debe hacer la Escuela para que retoñe, 
vigoroso como el primer día, el pensamiento de amor a la 
patria ? 

2. año, 2.* hora. — A cargo del señor profesor Miguel A. 
Guiñazú. Lectura de trozos patrióticos selectos. 

3er año, 3.* hora. — A cargo del señor profesor Miguel A. 
Cuiñazú. Lectura y comentarios de documentos históricos ema- 
nados de nuestros próceres, como las cartas del general San 
Martín, ete., en que a través del estilo se descubren las virtudes 
cívica de sus autores. 

ler. año R, 4.* hora. — A cargo del señor Vicedirector don 
Antolín Magallanes. Vida y obras de algunos educacionistas 
patriotas. Rivadavia, Sarmiento, Alberdi. 
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ler. año $, 2.* hora. — Á cargo del señor profesor Ramón 
S. Quiroga. El ejército de Mayo (lectura), “A la Patria”” 
(poesía). | 

ler. año R, 5.2 hora. — A cargo de la señora Felisa R. J. 
de Zavala. Dibujo de los símbolos nacionales. 


Día 20. — ler. año S, 2.* hora. — A cargo del señor pro- 
fesor Víctor Paez. Facilidades que ofrecen las condiciones na- 
turales del país al cosmopolitismo de la población. 


4. año, 1.? hora. — A cargo de la señorita Quiteria Cuello 
(sustituta). Rol de la institución argentina, llamada Escuela 
en la elevación intelectual, moral y física de las masas igno- 
rantes. 


2. año, 3.* hora. — A cargo de la profesora señora Rosa 
L. de del Cerro. El patriotismo y la democracia en la semana 
de Mayo. 


2.” año, 4." hora. — A cargo de la profesora señora Rosa 
L. de del Cerro, Redacción de composiciones de carácter patrió- 
tico por los alumnos las que se revisarán para elegir las: mejores, 


ler. año R, 3.* hora. — A cargo del Vicedirector señor 
Antolín Magallanes. Educacionistas patriotas, Sarmiento, Ri- 
vadavia, Alberdi. 


Día 21. — 3er. año, 1.* hora. — A cargo del profesor señor 
Miguel A. Guiñazú. Narración de acontecimientos salientes de 
nuestra historia, que demuestren que en el corazón de la mujer 
ardía también vivísimo de amor patrio, en la época de nuestra 
magna epopeya. 


2.” año, 2." hora. — A cargo del profesor señor Miguel A. 
Guiñazú. Narración de episodios de nuestra epopeya nacional 
que ofrezcan saludable lección por el más puro patriotismo que 
los inspira. : 


ler año (R. y S.), 3.2 hora. — A cargo die la profesora se- 
ñora Carmen G. de Berrondo: La; Revolución de Mayo. Ante- 
cedentes y propósitos que la informaron. Explicación de fra- 
ses históricas que retratan un hombre o un hecho. 


A 


Ser. año, 2.* hora. — A cargo de la señorita Quiteria Cue- 
llo, sustituta: Industrialización. Producciones que han deter- 
minado y que están en vías de desarrollar industrias en el 
país. 


ler. año (R.), 1.2 hora. — A cargo de la señorita profe- 
sora Pía Tissera: Argentinizar el espíritu del alumno maestro 
como modelador del espíritu nacional. 


ler, año (S.), 2.? hora. — A cargo del profesor señor Ra- 
món 'F. Quiroga: Perfilando un poema (lectura). San Martín. 
Homenaje al eran Capitán americano. 


ler, año (5S.-, 4* hora. — A cargo de la profesora señora 
Felisa R. J. de Zavala: Dibujo de los símbolos nacionales y 
significado de ellos. 

Día 22. — ler. año (R. S.), 3.* y 4.2 hora. — A cargo de 
la profesora señora Carmen de Berrondo: Cualidades culmi- 
nantes en los prohombres de Mayo. Carácter, abnegación, des- 
interés. Hechos históricos en que se revelaron. 

4.2 año, 2.2 hora. — A cargo de la señorita Quiteria Cue- 
llo (sustituta): Rol de la flora y fauna en nuestra epopeya 
histórica. 

2.2 año, 1.2 hora. — A cargo de la profesora señora Rosa 
L. de del Cerro: Lectura de las composiciones patrióticas he- 
chas en la clase del día 20. Explicación y reflexiones históri- 
cas, cívicas, morales y sociales. 

ler. año (R.), 1.2 hora. — A cargo de la profesora seño- 
rita Irene Bertin: Pronunciación en francés de hechos argen- 
tinos históricos. Formación de frases en francés que recuerden 
nombres de areentinos ilustres y de acontecimientos naciona- 
les que tiendan a vigorizar el sentimiento patrio. 

ler. año (S.), 1.2 hora. — A cargo del profesor señor Ra- 
món F. Quiroga: Composición sobre el 25 de Mayo (recitado). 

2.2 y 3er. año, 5." y 4.* hora. — Á cargo de la señora Fe- 
lisa R. J. de Zavala: Idénticos trabajos a los efectuados el día 
21, 4.? hora. 

- Día 23. — 4. año, 1.* hora. — A cargo del profesor señor 
Miguel A. Guiñazú: Conversación del Profesor acerca de la 
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importancia de nuestras rememoraciones históricas y la in- 
fluencia que la lira de los poetas de la Revolución ejerció en el 
espíritu del pueblo. | 

4. año, 3.1 hora. —- A cargo del profesor Faustino F. Be. 
rrondo: La educación del patriotismo debe orientarse e inten- 
sificarse hacia el profundo respeto a la Constitución die la Na- 
ción, con un sometimiento del pueblo democráticamente libre, 
e inspirado por el amor de la justicia y los momentos del pro- 
greso. | | 
ler. año (S.), 2.* hora. — A cargo del profesor señor Víe- 
tor Páez: El mismo tema del día 21. 

ler, año (R.), 1.* hora. — A cargo de la señorita Lía Tis. 
sera: Aplicación como la materia lo permita, de fechas histó- 
ricas. 

Fiesta pública en la Escuela de Aplicación anexa. 

Día 24. — Velada literario-musical en el salón de sociabi- 
lidad biblioteca “Sarmiento””, de la escuela. 


-—_——. 


Escuela Normal de San Francisco de Monte de Oro 


PROGRAMA DE LOS FESTEJOS A REALIZARSE EL DÍA 
24 DE MAYO DE 1919 

Reunión de los alumnos de las escuelas de la localidad, 
en el local de la Normal (Banda Sud), desarrollándose en la 
Plaza de esta Banda el siguiente programa: 

1.” Himmo Nacional cantado por los alumnos de las es- 
cuelas, 

2. Palabras del Director de la Escuela Normal. 

3. “Oración a lla Bandera” ( Roldán), por un álumno 
de la escuela provincial. 

4.” Procesión cívica que recorrerá algunas calles del pue- 
blo para dirigirse a la plaza (Banda Norte), desarrollándose 
allí el siguiente programa: 

9. “Canto a la Bamdera””, por los alumnos de las es- 
cuelas, 


6.” Palabras del profesor de la Escuela Normal, Señor 
José A. Ortiz. 


A 


1 “A la Patria”, declamación por un alumno de la 
Escuela Normal. 

La columna se dirigirá al loval de la Escuela Normal 
(Banda Norte), a donde se dirán los siguientes trabajos: 

8.” Palabras del alumno malestro, Señor Luis Camargo. 

9.” “A la Patria” (monólogo), por un alumno de la Es- 
cuela Nacional N.” 94, 

10. “Todo por Sarmiento?” (zarzuela), por alumnos de 
la Escuela Normal. 

11, “Oración a la Patria””, por un alumno de la Es- 
cuela Nacional. 

12. “Con la Patria o com Mamá”” (monólogo), por un 
alumno de la E. N. 

13. Recitado por (una alumhña de la Escuela Normal. 

14, “Marcha General Roca”” (canto). 


Escuela Normal Mixta de Mercedes 


PROGRAMA DE CONFERENCIAS Y LECCIONES EN LA SEMANA DE 
Mayo pr 1919 


Departamento Normal. — Conferencias. — Día 23. — 
4tos. años A y B. — El peligro para la humanidad del maxi- 
malismo ; sin familia, sin propiedad particular, sin libertad 
de iniciativa individual, sin ideal de patria, según el résimen 
de libertad y justicia de nuestras instituciones sociales, el 
progreso desaparecería y la humanidad se bestializaría, por 
Juan T. Zavala. 

Día 23. — 4. año A. — Antecedentes históricos de la 
Revolución de Mayo de 1810, por Esther Delinei de Alfonso. 

Día 23. — 4. año B. — Revolución de Mayo, por Otilia 
de Funes. 

Día 21. — 3eros. A y B. — Revolución sectaria sobre las 
actuales instituciones de la civilización; factores políticos, 
económicos y de creencia; individualismo y colectivismo. Di- 
versas tendencias del socialismo, las que ceden a la razón y 
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las que destruyen los cimientos de la civilización humana, 
por Juan T. Zavala. | 

Día 22. — 3er. año A. — La Semana de Mayo; narra-. 
ciones históricas. La constitución argentina, sus garantías y 
los abusos del presente; defensa de la nacionalidad al frente 
de los desórdenes mundiales, por Ernesto Espinosa. 

Día 23. — 3er. año B. — Revolución de Mayo y sus 
consecuencias. Evolución y formación del sentimiento Na- 
cional argentino, por Julio G. Domenicone. 

Día 21. — 2. año A y B. — El nacionalismo y la es 
Patriótica Argentina, por Ruperto N. Lucero. 

Día 22. — 2.2 año A y B. — Significado histórico del 
movimiento de Mayo, ¡por Gilberto A. Zavala. 

Día 23. — 1.2 año A. '— Descubrimiento y conquista. 
Coloniaje. Revolución de Mayo, por Alejandrina P. de Gon- 
zález Olmos. 

Día 21. — 1. año B. — Causas, fines y trascendencia de 
de la Revolución de Mayo de 1810, por María Mora Olmedo. 

Día 23. — 1. año B. — Mariano Moreno, sus ideas y 
su obra, por Epifanio Mora Olmedo. 

Departamento de Aplicación. — Día 19. — 6. grado A. 
— Acontecimiento que precedieron al 25 de Mayo de 1810. 
por Teresa Conti. 

Día 23. — 6. erado A. — La Revolución de Mayo. Días 
22, 23, 24 y 25 de Mayo. Primer gobierno patrio, por Tere- 
sa Conti. | | 

Día 19. — 6. grado B. — (Historia y composición). Por 
el profesor del erado. Una bolilla del programa: Hechos que 
predispusieron a los pueblos de América para la Revolución. 
Sucesos de España. Cisneros. Representación de los hacen- 
dados. Movimiento revolucionario en América. Sociedad de 
los siete, sus fines, por Timoteo M. Berón. 

Día 20. — 6. grado B. — Noticia de España. La mo- 
narquía Española en peligro. El virrey y el pueblo, 22 de 
Mayo, por un alumno de 3er. año B. 


Día 21. — 6. grado B. — Sucesos del 94 y 25 de Major 
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Primera Junta. Sus ideas de guerra e independencia. Su 
influjo en América, por un alumno de 4.* año B. 


Día 22. — 6.” grado B. — Breve narración histórica so- 
bre el 9 de Julio. Lectura de las composiciones hechas por 
los alumnos sobre Moreno, Belerano y San Martín. 


Día 23. — 6. grado B. — Breves ideas sobre la acción 
externa de la Revolución de Mayo y sus fines, por Timoteo 
M. Berón. 


Del día 19 al 23. — 5. grado. — Acontecimientos histó- 
ricos y su importancia, del día 18 al 23 de Mayo. 25 de Mayo 
de 1810, por Donatila G. de Gutiérrez. 


Día 19 al 23. — 4. grado. — Acontecimientos que pre- 
cedieron y prepararon la Revolución de Mayo. Revolución 
ae Mayo, por María Felisa Domínguez. 


Del día 19 al 23. — 3er. grado. — Reseña de los acon- 
tecimientos que tuvieron lugar los días 18, 22, 23, 24 y 25 
de Mayo de 1810, por Estela E. de Gutiérrez. 

Día 19 al 23. — 2. grado. — Acontecimiento que prece- 
dieron a la Revolución de Mayo que tienen luear los días 18, 
22, 29, 24 y 29 de Mayo. El 25 de Mayo. Primer gobierno 
patrio, por Berta S'Huillier. 


Del día 19 al 23. — ler. grado S. — Conversación sobre 
la Semana de Mayo. El héroe de Chancay, por María E. 
Ortiz. 


Del día 19 al 23. — ler. grado N. — Lección sencilla e 
ilustrada sobre el 25 de Mayo. Las damas argentinas entre- 
gando las joyas al General San Martín y el patriotismo de 
la mujer puntana, por Sofía Galán. 

En los días que no hay conferencias fijadas, los profeso- 
res de ambos departamentos, darán lecciones de cualquier 
materia, pueden hacer (clases ocasionales de moral cívica. 

El día 24, a las 2 de la tarde, la Escuela Normal, con 
su personal docente y «alumnos, en unión con los demás esta- 
blecimientos nacionales y provinciales, celebrarán una pro- 
cesión cívica. 


a pg 


Este acto podrá tomar grandes proporciones, porque 
existe la probabilidad de ES lo presida la Liga Patriótica 
Argentina. 


PROVINCIA DE SAN JUAN 


Escuela Normal de Maestras de San Juan 
Horario durante la Semana de Mayo en 1919 


Lunes 19 de Mayo 


I A. — 1. [Idioma Nacional: Lectura de un Capítulo de 
“Patria”? por J. V. González, Ernestina de Andino; 3.* Fran- 
cés: Conferencia histórica sobre la fecha que se conmemora, 
por la Profesora y cuestionarios al respecto, Carmen de Castro. 

1 B. — 12 Caligrafía: Máximas patrias, Agustín Rodrigo; 
2.” Pedagogía: La educación en el período revolucionario, (Zu- 
lema Crescota), Mercedes de Rosquellas; 3.” Idioma Nacional : 
Lectura de un Capítulo de **Patria”” por J. V. González, Er- 
nestina de Andino; 4.” Francés: Conferencia histórica sobre la 
fecha que se conmemora, por la Profesora y cuestionarios al 
respecto, Carden de Castro. 


11 A. — 1.* Francés: Conferencia por la Profesora y cues- 
tionario sobre el mismo tema a preparar por las alumnas en 
forma de composición, Carmen de Castro; 2.” Pedagogía: La 
bandera: origen y decretos sobre su uso, Preparar un plan y 
bosquejo sobre este tema, América de Flores; 3.” Música: El 
Himno Nacional y otros cantos patrióticos, Teresa de Storm; 
4. Idioma Nacional: Síntesis biográfica de Moreno, Lucía de 
Gracoma. | . 

IT B. — 1. Historia: Descubrimiento de los españoles en 
América, Clemira de Marchese; 2.” Pedagogía: Planes sobre la 
bandera el escudo y la escarapela, Laura de Alvelda; 3. Dibu- 
Jo: Atributos patrios, Agustín Rodrigo; 4.” Francés: Confe- 
rencia por la Profesora y cuestionarios al respecto, Carmen de 
Castro. 3 | 
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IT A. — 2.” Enteratura: “La Patria?” Composición, Re- 
trato de San Martín. Lecturas sobre ““La Patria?” de autores 
argentinos, Laura de Alvelda; 2.” Práctica: Clases patrióticas 
en el Dpto. de Aplicación, Efigenia Andino. | 

III B. — 1. Francés: Temas históricos. Cuestionarios, 
Carmen de Castro; 2.” Historia: Desarrollo del espíritu revo- 
lucionario. Dias 18, 19, ete. al 25 de Mayo, María de Bustos; 
3. Labor: Modelar el Busto de Moreno, Elena Torres. 

IV A. — 1. Geografía: Razas humanas. Su influencia en 
el progreso, Mercedes de Rosquellas; 2. Práctrea: Clases pa- 
trióticas dadas en el Dpto. de Aplicación. Carlos Quiroga; 
3.2 Ejercicios Físicos: Importancia de la educación física. Su 
influencia en la formación del carácter y hábito del ciudadano 
argentino, Eresmila Flores. 

IV B. — 1. Geografía: Vías de comunicación de la época 
de la Independencia y en la actualidad, Clemira de Marchese; 
2.2 Práctica: Industrias argentinas. Clase modelo, Efigenia 
Andino. 

Martes 20 de Mayo 


IA. —1. Historia: Congreso de Tucumán, Leonor de Be- 
nítez; 2." Pedagogía: Símbolos históricos. Aplicación en la en- 
señanza, Mercedes de Rosquellas; 3.” Francés: Continuación 
del Lunes, Carmen de Castro; 4.” Dibujo: La bandera y el es- 
cudo de la patria, Agustín Rodrigo. | 

IB. — 1.2 Geografía: Actuación del elemento africano en 
América, Regina Ferla; 2. Observación: El Himno Nacional 
como medio de levantar el sentimiento patriótico, Mercedes de 
Rosquellas; 3.2 Labor: Bordar al pasado una bandera, Merce- 
des Rosquellas. 

11 A. — 1.2 Trabajo Manual: Modelar un escudo sobre 
plancha, Mercedes de Rosquellas; 2. Pedagogía: Intuición. 
Episodios Nacionales preparados para niños del Dpto. de Apli- 
cación, América F. de Flores; 4." Francés: Cuestionario sobre 
la patria, Carmen de Castro. | 

11 B. — 1? Observación: Desarrollar la idea de patria, 
Laura de Alvelda; 2.” Geografía: Origen del Himno Argentl- 
no y de la Marsellesa, Regina Ferla; 5. Idioma Nacional : Sín- 
tesis biográfica de Belgrano, Lucia de Giaconia, 
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TI A. — 1. Ejercicios Físicos: La Educación Física en 
la Escuela Primaria, Eresmila Flores; 2.” Historia: Evolución 
del espíritu revolucionario. Su influencia en el sentimiento pa- 
trio, María de Bustos; 3. Dibujo: Símbolos de la patria, Lucia 
de Giaconia. 

TI B. — 1. Literatura: Composición, Enseñas de la pa- 
tria, el Himno Nacional y lecturas sobre la Patria, Laura de 
Alvelda; 2.” Pedagogía: Metodología de la Historia, Efigenia 
Andino; 3.2 Práctica: Clases prácticas en el Dpto. de Aplica- 
cación, Efigenia Andino; 4.” Ejercicio Físicos: Importancia de 
la formación de Sociedades Sporticas, Eresmila Flores, 

IV A. — 1. Historia: Espíritu revolucionario. Semana de 
Mayo; 2.” Literatura: Narciso Laprida. Conferencia por la Pro- 
fesora. 

IV B. — 1. Trabajo Manual y Labor: Formación del es- 
cudo Argentino, Elena Torres; 2. Exteratura: Vicente López 
y Planes, Ernestina E. de Andino; 3.” Práctica: Clase patria 
en el Dpto. de Varones, Carlos Quiroga. 


Miércoles 21 de Mayo 


IT A. — Idioma Nacional: Formular pensamientos sobre 
los prócerees Sanjuaninos, Ernestina de Andino; 2. Caligra- 
fía: El coro del Himno Nacional, Agustín Rodrigo. 

I B. — 1* Pedagogía: Episodios nacionales. Acción educa- 
dora, Mercedes de Rosquellas; 2.” Historia: Campaña liberta- 
dora a Chile, Leonor de Benítez; 3.” Trabajo Manual: Modelar 
una bandera en arcilla, Mercedes de Rosquellas. 

II A. — 1* Ejercicios Físicos: Sistema argentino de Edu- 
cación Física. Su influencia en las masas populares, Eresmila 
Flores; 2.” Observación: En el Dpto de Aplicación de clases 
patrias, América de Flores; 3.2 Dibujo: Símbolo de la justicia, 
Agustín Rodrigo. | 

IT B. — 1. Ejercicios Físicos: Sistema argentino de Edu- 
cación Física. Su influencia en las masas popularees, Eresmila 
Flores; 2.2 Francés: Custionarios sobre asuntos patrios, El 
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Himno Nacional, Vicente López y Planes, Carmen de Castro; 
3. Pedagogía: Desarrollar la idea de patria. Plan de una cla- 
se, Laura de Alvelda; 4.” Música: Himno Nacional, cantos pa- 
trios, marchas, Teresa de Storni. 

111 A. — 1. Pedagogía: Metodología de la Historia, Efi- 
genia Andino; 2.” Literatura: Poetas argentinos de la revolu- 
ción. Batalla de Maipú. Declamación, Laura de Alvelda; 3. 
Prácticas: Clases prácticas en el Departamento de Aplicación 
Niñas, Efigenia Andino. 

III B. — 1. Matemáticas; 2. Geografía, Río Paraná; 
Cartografía y descripción. Hechos históricos, Mercedes de Ros- 
quellas; 3." Francés: '“La Patria”, Carmen de Castro. 

IV A. — 1. Dibujo: Símbolos patrios, Lucía de Giaconia. 
2. Práctica: Clase en el Departamento de Varones sobre temas 
patrios, Carlos Quiroga. 3.? Instrucción Cívica: Causas de la 
revolución Norteamericana y Sudamericana. Causas del re- 
tardo de nuestra organización nacional, Benjamín Sandez. 

IV B. — 1. Francés: **Morte pour la patrie””, Carmen de 
Castro. 2. Ejercicios Físicoss Importancia de la Educación Fí- 
sica. Influencia en la formación del carácter, Eresmila Flores. 


Jueves 22 


I A. — 1.2 Geografía: Símbolos patrios argentinos y de 
las principales naciones de Africa, Regina Ferla; 2.2 Historia : 
Giiemes y sus gauchos, Leonor de Benítez; 3.2 Música: El Him- 
no Nacional, otros cantos patrios, marchas, etc., Teresa S. de 
Storni; 4.2 Trabajo Manual: Bordar una bandera al pasado, 
Mercedes de Rorquellas. 

IB. — 1. Música: El Himno Nacional, otros cantos pa- 
trios, marchas, etc., Teresa S. de Storni; 2.” Historia: Laprida, 


Leonor de Benítez; 3. Escudo Nacional, Agustín Rodrigo. 


II A. — 1.2 Historia: La Sociedad en la Edad Media 
comparada con la Sociedad en la época de la Independencia 
Argentina, Clemira de Marchese; 2.* Pedagogía: Un plan y 
bosquejo sobre “La obediencia””, a base de episodios nacio- 
nales, América F. de Islas; 3. Música: El Himno Nacional, 
otros cantos patrios, marchas, etc., Teresa $. de Storni. 


IT B. — 1. Labor: Confeccionar una escarapela, Elena 
Torres; 2.2 Pedagogía: Episodios nacionales arreglados para 
niños de 1. y 2, grados, Laura de Alrelda; 3. Idioma Nacio- 
nal: Composición sobre un tema patrio a elección de cada alum- 
no, Ernestina de Andino. 

III A, — 1.2 Música: El Himno Nacional, otros cantos 
patrios, marchas, etc., Teresa de Storni; 2.2 Historia: Los 
símbolos de la patria, María de Bustos; 3.” Geografía: Des- 
eripción de la Cordillera de los Andes: Paso de San Martín, 
Mercedes de Rosquellas; 4. Francés: *“La Patrie””, Carmen de 
Castro. | 
III B. — 1.” Pedagogía : Planes de Historia para la Escue- 
la Primaria, Efigenia Andino; 2. Literatura: El soldado ar- 
gentino. La Bandera (composiciones) y Declamación de temas 
patrios, Laura de Alvelda; 3. Práctica: En el Dpto. de Apli- 
cación darán las alumnas clases sobre temas patrios, Efigenia 
Andino; 4.” Dibujo: Símbolos: de la patria, Lucía de Giaconia. 

IV A. — 1.” Francés: **Morts pour la patrie””, Carmen de 
Castro; 2.” Geografía: Utensilios y armas usadas durante la 
Revolución, Mercedes de Rosquellas; 3.2 Literatura: Mariano 
Moreno, Ernestina de Andino; 4. Práctica: En el Dpto. de 
Aplicación darán las alumnas clases sobre temas patrios, Car- 
los Quiroga. 

IV B. — 1. Instrucción Cívica: El sentimiento de Nacio- 
nalidad, Benjamín Sandez; 2. Literatura: Mariano Moreno, 
Ernestina de Andino; 3. Práctica: En el Dpto. de Aplicación 
darán las alumnas clases sobre temas patrios, Carlos Quiroga. 


Viernes 23 


IT A. — 1. Idioma Nacional: El Himno Nacional por R, 
Rojas, Ernestina E. de Andino; 2. Observación: Rol de la 
mujer argentina en la Revolución, Mercedes de Rosquellas ; 
3." Liabor: Bordar una bandera, al pasado, Mercedes de Ros- 
yuellas. 

I B. — 1. Música: El Himno Nacional, otros cantos paz 
trios, marchas, etc., Teresa S. de Storni; 2. Geografía : Símbo- 
los patrios argentinos y de las principales naciones de Africa, 
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. Regina Ferla; 3. Idioma Nacional: El Himno Nacional por 


R. Rojas, Ernestina E. de Andino; 4.2 Francés: Cuestionario 
sobre temas patrios, color de la bandera» ““A mon drápeau?””, 
Carmen de Castro. 

A Labor: Una escarapela Nacional tejida, Mer- 
cedes de Rosquelas; 2. Observación: De clases patrias dadas 
en el Dpto. de Aplicación, América J. de Flores; 3.2 Lectura: 
Oración de la Bandera, por Rojas, Ernestina E. de Andino. 

II B. — 1.” Historia: Los jesuítas. Papel que desempeña- 
ron en la R. Argentina, Clemira de Marchese; 2.2 Observación : 
De clases patrias en el Dpto. de Aplicación; 3.2 Trabajo Ma- 
nual: Confección de la Escarapela Nacional, Elena Torres. 

TIT A. — 1. Pedagogía: Planes para la enseñanza de la 
Historía en la Escuela Primaria, Efigenia Andino; 2. Litera- 


tura: “El 25 de Mayo””. Composición, Laura de Alvelda; 


3. Práctica: Las alumnas desarrollarán temas patrios en los 


grados del Dpto. de Aplicación, Efigenia Andino. 


TIT B. — 1. Geografía: Industrias argentinas, Mercedes 
de Rosquelas; 2.2 Historia: Símbolos de la patria, María de 
Bustos; 3.2 Música: El Himno Nacional, otros cantos patrios, 
marchas, etc., Teresa de Storni. 

IV A. — 1. Música: El Himno Nacional, otros cantos 
patrios, marchas, etc., Teresa de Storni; 2.2 Práctica: En el 
Dpto. de Aplicación darán las alumnas clases sobre temas pa- 
trios, Carlos Quiroga; 4. Francés: Pregunta sobre hechos his- 
tóricos, pequeñas composiciones, Carmen de Castro. 

IV B. — 1.7 Música: Himno Nacional. Saludo a la Ban- 
dera, Teresa de Storni; 2.2 Historia: San Martín y sus campa- 
ñas, Leonor de Benítez. | 

Horas — 12: 8 a 8.45; 2.2: 8.50 a 9.35; 3.2: 9.40 a 10.25; 
4.*: 10.35 a 11.40; 5*: 11.25 a 12.10. 


*““Cómo se ferma el espíritu cívico del niño argentino””. — Por 
la Profesora señora Laura L. de Alvelda, 


Señora Directora, señores profesores, mis alumnos: 


Después de cuatro años de terrible lucha, que ha ensan- 
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erentado el viejo mundo, aparece la aurora de un nuevo día. 
para felicidad y gloria de la especie humana. 

Y ¡qué ironía de la Historia! La vieja Europa que inter- 
venía ayer para poner orden entre los gobiernos «dle caciques 
de América, según la frase agria de sus hombres die estado, y 
provocaba la fórmula de la teoría de Monroe, que esos mismos 
gobiernos de caciques inventaban para isu defensa común, hoy 
recibe de esta América la segunda providencia. Después que 
América se ha encargado de templar el clima del noroeste eu- 
ropeo, para convertirlo en el imperio industrial y comercial 
del mundo, hoy le lleva la influencia de su política y echa las. 
bases de la futura liga de naciones que hará imposible la gue- 
rra entre los hombres. Saludemos alborozados esta aurora lle- 
na dle esperanzas y de promesas de paz y meditemos sobre los 
grandes problemas que plantea para las sociedades contempo- 
ráneas. | 

La guerra ha terminado, pero la humanidad entra en un 
período de incertidumbre. Doctrinas utópicas pretenden diri- 
gir la marcha de los pueblos; extravíos de filósofos enfermos 
preconizan la destrucción y el abandono de todas las conquis- 
tas que la humanidad ha amasado con sanere a través de los 
siglos; finalmente, el oportunista desereído, sin luz y sin idea- 
les, pretende aprovechar este aparente desconcierto para plan- 
tar su tienda y satisfacer su esoísmo. 

He ahí, señores, el toque de alarma para la sociedad con- 
temporánea, que debe inducirnos a meditar tramquilamente, 
sin prejuicios, con el criterio positivo de la ciencia, porque el 
determinismo histórico establece entre sus principios funda- 
mentales, que no hay hechos fortuitos en la vida de la especie 
humana. Y. por consiguiente, cuando se presentan estos perío-- 
dos de conmociones profundas que todo lo amenazan, como la. 
tempestad que ruge en lontananza, el espíritu de la propia con- 
servación induce al hombre a buscar las causas del fenómeno 
para prevenir sus fatales consecuencias. 

Enunciar este serio problema en vuestra presencia ,maes- 
tros argentinos, importa investisar cuáles son los medios más. 
apropiados para resolverlo. 

Pesa sobre nosotros la gran responsabilidad de modelar el 
alma nacional. Se nos confía; el más sagrado depósito de la Pa-- 


A 
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tria, que es su esperanza del porvenir. Como euías de la niñez 
argentina debemos preparar al futuro ciudadano. ¿Cómo se 
forma el espiritu cívico del niño? He aquí el problema. 
Diversos factores contribuyen a la adquisición de esa cul- 

tura cívica. Unos ocultos, posivos en cierto modo, cuya influen- 
cla sería eficaz si es permanente. Tales son: el gobierno polí- 
tico, la familia y el iambiente social. Otros activos, variables 
en su influencia, fatales en sus consecuencias. Estos son: la 
educación común y la educación militar. 

a) El gobierno político de las sociedades tiene en sus ma- 
nos la felicidad del pueblo. Así como los caudillos de épocas le. 
janas enarbolaban sus estandartes y conducían sus pueblos en 
aras de una idea, los gobiernos de la época presente deben 
también conducirlos con esa misma fe, pero por muy distintos 
caminos. Las exigencias de las colectividades modernas son 
muy distintas. 

Cuando los pueblos gritaban por falta de pan y de jus- 
ticia, muchas veces el gesto airado o el desdén respondían a la 
voz que imploraba. Hoy los pueblos, que han conquistado para 
su felicidad la vida democrática, a fuerza de regar con sangre 
el camino de la historia humana, imponen su voluntad a los 
hombres que gobiernan, porque en ellos delegan todas las fun- 
ciones consagradas en el pacto social. Sus últimos restos de la 
teocracia medioeval que pretendía dominar el mundo con el 
cañón, han visto las últimas llamaradas del incendio que provo- 
caron y asisten al triunfo de los más débiles ayer, pero más 
fuertes hoy, porque los amparaba la justicia y el derecho, He 
ahí, señores, el derrotero marcado al gobierno político del pre- 
sente. Ese privilegio transitorio que acuerda lal masa social al 
elegido, impone la difícil tarea del hombre de estado. 

No podemos exigir espíritu cívico a la masa popular si en 
medio de nuestras pampas ubérrimas o en nuestras metrópolis 
llenas de oro, ese pueblo no come pan ni carne en el país del 
trigo y de las inmensas dehesas. Hoy día el espíritu cívico no 
es el sentimiento del esquimal del tundra o del beduino del 
desierto que mueren de nostalgia cuando se les lleva a la luz 
de la civilización. 

El espíritu cívico es el íntimo regocijo del hombre exvili- 
zado que avradece a la madre tierra donde nació la vida feliz 


de 98 e 


que goza, la dicha de su hogar, los goces del espíritu, ampara- 
do por los pliegues de una bandera que es símbolo de justicia, 
de paz y de fortaleza en el concierto de las naciones, 

Los poderes que gobiernan, desde el simple municipio de 
aldea hastia; la suprema autoridad nacional, deben proveer por 
medio de leyes sabias y prudentes a la felicidad de la masa 
argentina, porque en ella reside la savia vital de la nación, el 
núcleo de su fuerza, el porvenir de la raza. Nuestras autorida- 
des militares ya han dado un toque de alarma ante el número 
ertraordinario de jóvenes de veinte años que después del exa- 
men médico resultan inútiles para el servicio militar. ' 

¡ Triste perspectiva, señores, plara el porvenir de un pue- 
blo, que la flor y nata de su juventud no sea apta para defen- 
der la patria! 

De los hogares deesvalidos donde no se come lo suficiente 
para satisfacer el apetito de los quince años, donde no hay luz 
ni calor para estimular las funciones animales, donde el espí- 
ritu no se recrea porque el fantasma de la miseria está pre- 
sente a todas horas, donde la protesta contra la adversidad 
orita a cada instante, de esos hogares ¿qué juventud puede sa- 
lir? ¿Qué expíritu cívico puede heredian: el niño argentino eria- 
do en semejante ambiente? 

¿Qué podrá hacer el maestro con esos niños, si el tenue 
rayo de sol que puede iluminar sus conciencias en la escuela se 
apaga en el triste retiro de sus hogares ? 

Examinemos este problema con eriterio práctico: 

¿Qué puede hacer el gobierno político para resolverlo? 
En sus manos tiene un arma poderosa: la ley. Dicte leyes pru- 
dentes para abaratar los artículos de primera necesidad, de 
modo que puedan adquirirlos hasta los más pobres; no permita 
que el monopolio enriquezea a unos| pocos en perjuicio de la 
masa social; distribuya sabiamente la tierra pública y no per- 
mita que unos pocos potentados sean dueños de inmensos lati- 
fundios; procure impedir la superpoblación de las, ciudades, 
fomentando la población rural que nuestras campiñas esperan 
brindándoles trabajo y bienestar; lleve la vialidad fácil y ba- 
rata y la higiene a los desiertos de la Patria, no con propó- 
sitos de luero sino para; incorporar el desierto a la civilización : 
gue en la aldea y en la ciudad populosa el último ciudadano 
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argentino tenga derecho a la diversión dominical, honesta y 
eratuita, para reparar sus fuerzas gastadas en la fábrica, en 
el escritorio, en la ruda labor de la semana; que desaparezca el 
vicio del alcohol, causa primera del raquitismo y de la epilep- 
sia de la niñez; que desaparezca el vicio del juego, que arruina 
el hogar argentino y envicia a nuestra juventud apenas salida 
de la infancia. El gobierno político ha de fomentar el espíritu 
cívico del niño argentino, llevando la escuela común has- 
ta los confines de la patria; que en los piñones del archipiélago 
fueguino y en las rocas de Atacama haya una escuela, en el más 
humilde caserío, donde diariamente se ¿contemple la imagen de 
nuestros próceres, se recite la canción a la Patria argentina y 
se acaricien llos colores de nuestra bendita enseña. 

Que a los centros más alejados de la metrópoli llegue la 
voz de la justicia, para que nuestra niñez se críe pensando en 
lo bueno, en lo santo, en lo noble, e ignore por siempre las 
protestas que provoca el prevaricato del juez o la injusticia del 
que manda. (Que viva nuestra niñez en un ambiente de salud 
y de alegría, lejos de las sombras donde nace el odio a la so- 
ciedad y vel pesimismo más ingrato que conspira contra todo 
orden establecido. Que llegue a lla adolescencia con el alma in- 
contaminada, recordando los días placenteros de sus juegos 
infantiles, para empezar la labor del hombre lleno de espe- 
ranzas y de ilusiones. 

El programa es viasto. Espera el estadista argentino que 
ha de realizarlo. Cada uno de sus renglones es un problema 
serio por resolver. Pero si hemos de procurar para lla patria 
argentina días de gloria, hagamos que las leyes de nuestro país 
provean a la felicidad de los hogares, donde nuestra niñez se 
eríe bendiciendo a la tierra de sus mayores y profesando el 
culto de la patria. 

b) Desde los tiempos primitivos del mundo, la base de las 
sociedades humanas ha sido la familia. Todas las legislaciones 
y les sistemas religiosos han partido de ella para organizar la 
sociedad. | 

Si esta columna de la Patria ha de influir eficazmente en 
su porvenir, llevemos al seno del hogar argentino la luz de la 
instrucción y la llama sagrada de la moral. En él debe recibir 
el niño argentino, al mismo tiempo que la savia de la vida, las 
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primeras excitaciones de la educación materna. Nunca fué más 
santa una función humana. | 

El hogar argentino ha de producir hombres capaces de 
luchar y de vencer en la vida y de amar a la Patria, si en él 
impera la verdad, el espíritu de justicia, el valor, la noble dis- 
ciplina del traba(jo, la armonía entre los padres, el tierno afece- 
to y la ayuda mutua entre hermanos. 3 

Las madres argentinas tienen en sus manos, como el 
artífice que modela la estatua, lel ser moral de sus hijos. Si 
con las caricias del sol de la mañana, el hijo recibe de la 
madre las primeras nociones de la religión, las primeras ins- 
piraciones de la verdad y de la bondad; si empieza a balbu- 
cear muy luego las primeras frases de la Nación a la Patria; 
si la madre espía con infinita ternura y solícitos cuidados 
hasta el más breve instante para esculpir en el corazón del 
hijo los preceptos de la sana moral; si en todo momento es 
guía seguro que anima con valor y reprende entre besos y 
sonrisas; si jes capaz de forman en el santo retoño del hogar 
esta primera escuela donde ella es sacerdotiza, la patria ten- 
drá sus columnas poderosas que sabrán despertar el espíritu 
cívico del futuro ciudadano. 

Así lo comprendió un pueblo en la antigiedad, que can- 
tó ía la belleza y al valor, dando a las madres la función 
vatriótica de armar a sus hijos para la guerra, las que, aho- 
gando las congojas y reprimiendo las lágrimas, decían esta 
fórmula profética al entregar el escudo: “vuelve con él o 
sobre él?” 

Así, cuando nuestras madres argentinas entreguen sus 
hijos «a la patria a la edad florida de los veinte años, deben 
imitar a las madres espartanas y armarlos caballeros, no con 
el escudo, sino con palabras ide sibilas inspiradas, sacadas de 
lo íntimo de su ser materno. 

Anda, dirán ellas, que el honor sea tú guía; que el es- 
píritu fuerte que hemos formado en tu hogar, no desfallezca 
en medio de la borrasca; que la prudencia y la calma sean 
tus diarios mentores; que esa frente donde deposité mis be- 
sos con infinito amor jamás se incline, sino para perdonar 
y sobre todo, hijo mío, que la verdad brille siempre en tus 
labios como la luz que ilumina las conciencias. 
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Parte, la patria reclama el concurso de sus mejores hijos. | 
para formar sus legiones, y si por desgracia nubes oscuras 
amenazaran el horizonte de nuestras pampas; olvida las ca- 
ricias maternales, porque habrá llezado el momento en que 
la Patria mande. 

Maestros y alumnos que me escucháis: si en cada hogar 
argentino, la madre, educada en nuestra escuela común, 
consciente de la función que la Providencia ha confiado a 
su sensibilidad exquisita, levanta un altar para mantener el 
fuego del patriotismo ¡como lo hiciera la Vestal del templo an- 
tiguo, tendremos la Patria argentina del porvenir, grande, 
mo sólo por sus riquezas, que ya pesan en los mercados mun- 
diales, sino porque tendrá una raza de hombres fuertes ca- 
paces de borrar a sus dioses penates y ser los centinelas 
avanzados del prestigio nacional. Y vosotros que formaréls 
mañana vuestros hogares, tened presente que los refinamien- 
tos de la civilización, con todos los halagos de la vida mue- 
lle, inician muy luego la decadencia de los pueblos, si los 
hogares no se encarean de templar el carácter del niño. 

He ahí, señores, la augusta misión de nuestras madres 
que operan en el silencio, sin aplausos, sufriendo con valor 
esa doble función que la patria le impone: dar la vida a un 
ser, nutriéndolo con solícitos cuidados y ser su primer maes- 
tro desde que abre sus ojos a la luz, 

El ambiente social, prolongación de la vida familiar, es 
otro factor eficaz de la educación patriótica del niño argentino. 

Las sociedades contemporáneas han desarrollado en toda 
forma el espíritu cooperativo en sus asociados. 

Teóricamente es un elemento positivo de progreso, El mal 
estaría en exagerar sus medios de propaganda y la influencia 
que pretende alcanzar. 

Lleva la beneficencia pública hasta los más apartados lu- 
gares de la Patria; fundar asociaciones de ayuda mutua y de 
carácter recreativo; orgamizar centros de cultura física donde 
el niño desarrolle sus fuerzas y aprenda el tiro al blanco; fun- 
dar clubs de regatas y de natación en los centros geográfica- 
mente aptos; difundir la práctica de los concursos dirigidos 
por asociaciones particulares, a fin de estimular la emulación 
bien entendida; llevar hasta los centros de menor población las 


sociedades (dle carácter clentífico, imiporta la múltiple acción 
que el ambiente social ejerce sobre la educación patriótica del 
niño. 

Cuando éste sepa manejar diestramente el arma con que 
triunfa en el concurso de tiro, cuando tenga el valor y la pru- 
dencia para desafiar al viento y dominar el espacio, cuando su 
energía física sea capaz de escalar la montaña y cruzar el to- 
rrente sin desfallecer por-los contrastes, nuestra juventud es- 
tará preparada para defender la patria. 

No es una llusión si pretendemos que «el descanso domini- 
cal de nuestros niños y jóvenes no sea la diversión trivial que 
incuba la holgazanería, sino la práctica del estadio donde se 
triunfa a fuerza de energía. 

¡Qué hermoso espectáculo sería observar los días domingos 
a nuestra juventud reunida en los sitios amenos en cuyos por- 
tales se ostentara esta leyenda: **Aquí se aprende a defender 
la Patria?” 

Esta acción social múltiple tiene su órgamo de propagan- 
da que ha sido llamado el **cuarto poder del estado?”: la pren- 
sa. Su influencia, como elemento educativo de nuestra ju- 
ventud, es una de las grandes conquistas de las sociedades. 
modernas. La tribuna donde ella predica es escuela de civis- 
mo, cuando tiene a un Sarmiento para conducir un pueblo 
o fustigar la mentira política. 


A los maestros de mi Patria quiero hablarles de la in- 


fluencia de nuestra escuela común en la formación del espíritu 
cívico del niño argentino. 


La educación, tarea augusta de modelar el carácter de 


las generaciones futuras, despertando la inteligencia del 
niño, ejerce acción preponderante en la sociedad contempo- 
ránea. Ella puede sintetizarse en esta fórmula: “influencia 
del maestro en la sociabilidad nacional”?. Según sea el al- 
cance que asignemos a dicha fórmula, la acción ideal del 
maestro estará en razón directa. 

““La educación patriótica es obra de libertad”. 

S1 es cierto, como lo afirma Herbert Spencer, que hay 
necesariamente estrechas relaciones entre los sistemas suce- 
sivos de educación y los estados sociales con que han coexis- 
tido, lógicos han sido los maestros en los tiempos en que 
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dominaban las viejas tradiciones filosóficas, al proclamar co- 
mo máxima infalible “magister dixit”?, aceptada como ar- 
tículo de fe, del mismo modo que aquella filosofía hacía 
aceptar esta otra: “creed y no preguntéis”?. Las doctrinas 
modernas que consiguieron emancipar la razón, sacar la in- 
teligencia humana del círculo de hierro que aprisionaba, 1ó- 
gicamente produjeron también muy distintos procedimien- 
tos. El maestro ya no fué infalible; cuando afirmó aleo lo 
comprobó por la experiencia o la demostración. 

El primer sistema proclama una enseñanza eminente- 
mente empírica; el segundo una enseñanza nacional que 
siembra en la imteligencia del niño la idea de la apreciación 
personal, de la comprobación espontánea o la demostración 
científica. Aquí puede el maestro demostrar su capacidad 
docente para formar un elemento consciente, cuyo influencia 
será positiva en la sociedad. Procure fomentar en las jóve- 
nes inteligencias el deseo de la investigación personal; des- 
plerte su espontaneidad sembrando así las semillas del fu- 
turo carácter independiente que, acostumbrado desde el aula 
a obrar por sí solo, en su vida de hombre responsable de sus 
actos seguirá la misma costumbre. Cuando las sociedades 
humanas estaban gobernadas por el despotismo irresponsa- 
ble de los reyes, cuando la vida política de los súbditos sólo 
consistía en la completa sumisión al poder del monarca, claro 
es que el sistema educacional debía preparar el futuro hom.- 
bre-máquina, para que no sospechara siquiera que las con- 
sideraciones inherentes a la naturaleza humana le acuerdan 
_derechos inalienables. Entonces imperaba en el “aula la dis- 
ciplina del terror, impuesta por el látigo. Hoy que necesita- 
mos seres conscientes de sus derechos, hombres libres, el 
maestro proclama desde el aula: vosotros poseéis un yo mo- 
ral que os distingue de los seres inferiores, tenéis una con- 
ciencia que os dice que valéis algo como persona moral, res- 
ponsable de vuestros actos. Bien, pues; obrad por vosotros 
mismos, no temáis el castigo porque yo no rebajo la digni- 
dad personal castigando; yo educo aconsejando obrar bien 
y dándoos el buen ejemplo. 

Esta es la simiente de libertad que el maestro siembra en 
el aula. En ella gobierna por la persuación, no imponiendo su 


voluntad, despertando los móviles desinteresados y procurando 
que el niño conozca el ““porqué”” de sus actos. 

La educación del hombre no es la de un ser inerte y pasi- 
vo, sino la de uno activo y libre, cuya instrucción se provoca 
y cuya espontaneidad se excita. 

Es necesario formar de tal manera el carácter del niño 
que en llegando a hombre sepa juzgar con independencia los 
acontecimientos en el consorcio de la vida diaria y sepa bastar- 
Be a sÍ mismo. 

De aquí resulta la gran responsabilidad del maestro en 
esta obra, porque así como puede formar un carácter libre, pe- 
ro disciplinado por medio de una sana razón, puede formar 
también otro demagogo, para quien, la libertad no reconozca 
otra ley que el capricho del momento. 

Fundada en estos principios de moderna aplicación, ya la 
dijo el maestro Pestalozzi, la educación quiere que no se enseñe 
nada ¡al niño por palabras, sino por medio de los hechos que 
él debe examinar, dirigido por el maestro. Quiere que se le 
deje oir, ver, encontrar, caer. levantarse y engañarse ¡por 
““sí mismo””. Que él haga cuanto pueda por sí mismo. 

Elocuentemente nos habla Compaysé de esta obra tras- 
cendental del educador en los términos siguientes: *“Se ha 
comparado frecuentemente la educación eon la escultura Y 
se ha dicho que el fin de aquélla era esculpir, por decirlo así 
las almas humanas, seeún un modelo ya formado. 

El error de esta comparación consiste en olvidar que el 
espíritu no es una materia inerte que se deja formar ia vo- 
luntad y obedece pasivamente a todo lo que se hace en ella 
como el mármol, o la madera al cincel del artista. 

La educación es una colaboración del maestro y del dis- 
cípulo. A veces el colaborador se resiste por capricho o por 
hostilidad declarada; más frecuentemente no se asocia al 
trabajo del maestro y lo desconcierta por su inercia. Pero 
en una educación bien realizada; el discípulo debe ser el 
aliado del maestro, '“conspirar”? por su parte al fin que se 
le conduce y tomar parte por sus esfuerzos personales en la 
educación que recibe.??” 

El maestro argentino debe meditar muy seriamente so- 
bre el problema que plantea en el presente el espíritu de 
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libertad que debe desarrollar la educación común. Las ma- 
sas populares, impacientes por «aaleanzar muy luego las re- 
formas que preconizan, extreman su propaganda y llegan 
hasta lesionar el derecho ajeno. 

Al amparo de nuestra libérrima constitución, ¿en qué 
se fundan para destruir la propiedad ajena y atacar a mano 
armada al que quiere trabajar? 

El verbo de sus tribunos menciona a cada instante el 
derecho y la libertad del trabajo; y en nombre de esa liber- 
tad se pretende lesionar el derecho ajeno? Con el sano pro- 
pósito de destruir una tiranía secular, se cae en otra más 
funesta porque hace malograr las reivindicaciones legítimas. 
En medio de estas dos corrientes antasónicas, el maestro 
argentino debe realizar su obra. Su fórmula ha de ser ésta: 
donde empieza el derecho de unos, termina el derecho de los 
demás. 

La educación patriótica del niño “debe proveer a la 
formación del carácter individual ?””. 

Entendemos por carácter la eneroía que nos determina 
a la acción que conocemos como buena; la buena voluntad 
que nos inelina a la virtud. 

En otros términos, es una inteligencia normalmente des- 
arrollada al servicio de una voluntad firme. Es, no tanto el 
conjunto de nuestras costumbres y de nuestros gustos, como 
la posesión de una voluntad firme, clara, justa y buena, ca- 
paz de hacer frente a los sucesos. El carácter, así compren- 
dido, es el ideal de la educación patriótica. En primer lu- 
gar, surge este problema: ¿es acaso capaz la escuela de mo- 
dificar las tendencias hereditarias o atávicas de la raza? 
¿Puede neutralizar la influencia negativa, en ciertos casos, 
de todos los agentes educadores o colaboradores externos 
como la familia y el medio social en que vive el niño? ¿Puede 
la propaganda del maestro en las pocas horas diarias que 
dirige al niño borrar las huellas que dejan en su espíritu 
las malas costumbres que presencia en su hogar, la mentira 
y el egoísmo habituales, sobre todo en los hogares del vulgo? 
( ¿Puede formarse un recto carácter, con el perfecto con- 
cepto del bien, en una sociedad donde imperan el vicio, el 
robo y las violentas pasiones? No creemos en la absoluta 
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virtud del arte de la educación, como para que sea capaz d> 
destruir todos los gérmenes que estas causas siembran en el 
espíritu infantil; no creemos que ese arte sea matemático 
en sus resultados como para borrar del alma infantil las 
sombras funestas que aquellas influencias difunden hasta 
disminuir la voz de la razón que felizmente el ser humano 
posee para concebir la idea de la conciencia moral. Pero la 
escuela puede formar un nuevo ambiente para el niño em- 
pezando por esa espontaneidad de acción explicada, rodearle 
de tierno afecto, de solícitos cuidados; curar la enfermedad 
moral administrando aquellos tónicos que desde el principi» 
faltaron a su espíritu. Por lo mismo que el carácter del niño 
ostá en formación, es amoldable como la blanda arcilla a 
presiones mayores. Esta obra de perseverancia pondrá a 
»rueba la prescindencia del educador. 

Por otra parte: el niño ¿es bueno o malo? ¿Está inelinaido 
al mal o al bien desde pequeño? Si ies malo naturalmente ¿pue: 
de la influencia limitada a la escuela torcer sus inclinaciones 
hasta convertirlas en móviles bondadosos? 

““Todo es bueno al salir de las manos del autor de las 
cosas, dice en su Emilio Juan Jacobo Rousseau”. “Debéis 
considerar a vuestros hijos, eseribe Varet, como inclinados al 
mal. Sus inclinaciones están todas corrompidias, y no estando 
gobernadas por la razón, mo le hacen encontrar placer o diver- 
sión más que en las cosas que conducen a los vicios””. 

Dentro de estos extremos caben las teorías conciliatorias. 
¿Es admisible que el ser humano posea naturalmente tenden- 
cias dañinas que conspiren contra su existencia, cuando por 
otra parte tiene el alto espíritu de la propia conservación ? 

Admitimos que todas las (degeneraciones del sentimiento 
moral son debidas a causas externas que, a través de los siglos, 
se han trasmitido por herencia. Por consiguiente, el eran me- 
dio curativo lo tiene el maestro en sus manos. Sustraiga lo más 
temprano posible del hogar paterno al niño mal inclinado y 
sométalo a la influencia de agentes propicios. 

Pero esta acción del maestro tiene más bien un carácter 
negativo; su fin es destruir, impedir la aparición de móviles 
mezquinos. Le resta la gran tarea de la cultura positiva del 
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carácter. Este puede sintetizarse en las manifestaciones de la 
voluntad individual. 
Es estai la gran obra del maestro, euyos resultados serían 


el premio de sus desvelos en la vida diaria de la escuela; aquí 


está el norte de su acción docente porque todos sus afanes y 
caricias, como todos sus reproches se han de encaminar a dez- 
pertar y cimientar el concepto del deber. Y aquí es donde es- 
collan muchos, sobre todc aquellos que no tienen vocación pa- 
ra el magisterio. 

Sorprender el alma del niño todavía en botón; mover las 
fibras íntimas de su simpatía haciéndole emocionarse para des- 
pertar su amor; corregir sus asperezas de modo que no hieran, 
sino que dejen un contento inefable por el arrepentimiento; 
conseguir la sumisión voluntaria conciliadia con la preciosa 
libertad del niño; producir en el carácter naciente las infinitas 
emociones que motivan sus actos para darle su fisonomía pro- 


pia; despertar muy luego en el espíritu infantil la idea del do 


minio de sí mismo, base poderosa de la disciplima que en la 
vida asegura el éxito; desarrollar también en su espíritu la 
idea de la confianza len sí mismo y de la perseverancia ¡en las 
obras para conseguir más tarde las conquistas en las manifes- 
taciones de la civilización ; tal es la grande empresa que impor- 


“ta para el maestro verdadero, tel deber que le impone la socie- 


dad de cultivar el carácter del niño, 

Esta hermosa misión del educador ha arrancado las poéti- 
cas palabras que el maestro Baldvoin nos trasmite en su libro: 
“Las más blellas creaciones del arte se decoloran y se desmo- 
roman. Las ciudades y las naciones y los mundos envejecen y 
pasan. Tan sólo la obra del maestro es duradera. Almas en 
todo su desenvolvimiento; corazones en armonía con lo ver- 
dadiero, lo bello y lo bueno; existencias consagradas a todos los 
trabajos que ennoblecen; espíritus que ocupen altísimo lugar 
entre los eternos moradores del ilimitado universo. Tales son 
log monumentos perdurables de la tarea del maestro””. 

Si la escuela argentina consigue desarrollar en la mente 
infantil la idea dde la libertad personal; y si es capaz de pro- 
veer a la educación del carácter, habrá conseguido la base de 
la educación patriótica del futuro ciudadano. 

En estos momentos en que doctrinas utópicas pretenden 
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organizar la sociedad, en contra del principio de la nacionali- 
dad, la obra del maestro argentino cobra mayor importancia. 

Si bien es cierto que el amor al terruño, que fuera testigo 
de nuestras impresiones infantiles como de nuestras alegrías y 
tristezas, es uno de los sentimientos más nobles que adorman el 
espíritu humano, no les menos cierto que ese sentimiento evolu- 
ciona y que lo que era un amor casi instintivo más tarde, es 
un cariño ilustrado por las luces del pensamiento, 

Al maestro corresponde, en consecuencia, despertar en los 
espíritus juveniles el concepto verdadero de la patria como 
venerador de nobles sentimientos que muestran la belleza del 
alma humana. | 

La Patria no es sólo el pedazo de tierra que guarda las 
cenizas de nuestros antepasados; el sentimiento patrio no es 
sólo el sentimiento del proseripto que sufre la nostalgia del te- 
rruño; la patria no es sólo el magnífico espectáculo de las sel- 
vas, de los ríos y de las montañas soberbias; el seréimiento pa- 
trio no es sólo el lesíftimo orgullo que inunda el corazón huma- 
no cuando se rememoran glorias pasadias o brillamtes tradicio- 
nes; la Patria, en fin, no es sólo la reunión de los hogares 
queridos en cuyo seno aún resuenan los cánticos de Tas madres 
como el terno hosanna! a la mansión de dichas y alegrías. La 
Patria es todo esto y la acción fecunda del pioneer de la indus- | 
tria que fertiliza el campo con sus energías ; es también la ac- 
ción paciente del. sabio que interroga los arcanos de la natura- 
leza y formula los grandes principios que se traducen en hrer- 
mosas conquistas; es también «eel pensamiento del poeta que 
sintetiza en los rítmicos acentos de la palabra hermana el lento 
y fecundo proceso del desarrollo nacional; la Patria es todo 
esto y también la acción del político sabio que investigando el 
porvenir, marca el derrotero seguro por donde se colma el des- 
tino de las naciones; y es también la luz de la justicia, qué 
iluminando las conciencias, difunde el prestigio nacional con 
su más bello atributo. 

El patriotismo no es, entonces, el solo culto de los manes 
queridos y del terruño. es también el culto del trabajo que 
renueva la vitalidad nacional e impulsa el progreso hacia sus 
destinos secretos. | 
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Aquí cabe la acción silenciosa pero seeura del maestro. 
Su constante anhelo ha de ¡ser mantener siempre vivo el re- 
- cuerdo de las glorias pasadas, por la alta enseñanza moral 
- que importan, y ese espíritu vibrante de las generaciones JÓ- 
| venes que pugnan por alcanzar la justa fama, que es también 
la fama nacional. Su constante propasanda ha de ser estimu- 
lar al trabajo que conforta y que redime para hacernos dignos 
de la herencia recibida de nuestros mayores. ¡ Felices log pue- 
blos que guardan en su seno generaciones robustas que no de- 
jan morir sus recuerdos, que no malgastan en la calma del 
sibarita la herencia que deben aumentar y que entonan dia- 
riamente el himno de las grandes colectividades, que es el 
himno del trabajo! 

Jóvenes alumnos: pronto dejaréis esta casa. 

Dlevaréis con vosotros un idaudal de ideas y de práctica 
suficiente para emplezar vuestras tareas con orientación seguna. 
Pero, tened presente que el maestro moderno que debe, 

ante todo, formar el alma nacional, mecesita ¡aumentar cons- 
€ tantemente su maudal de ideas porque su obra es principal- 
mente de adaptación. 

No se ¡os oculta la responsabilidad que pesará sobre vos- 
otros. 

—Proclamar por todos los ámbitos del país el imperio de 
la verdad y de la justicia; combatir serenamente el error y el 
perjuicio desde el tranquilo retiro de la escuela; despertar 
muy luego en la mente infantil el eulto del deber, el culto de 
nuestros héroes y de nuestros símbolos sagrados; desarrollar 
en las jóvenes generaciones, con salta prudencia y tenaz em- 
peño, la idea de que la naturaleza humana debe ser inaccesl- 
ble a toda imposición y /a toda violencia; difundir por todo 
el país el espíritu democrático que domina en las sociedades 
contemporáneas; conseguir que la vida diaria del niño sea la 
escuela de disciplina donde se concilien los dos prinicipios an- 
tagónicos : la obediencia a la ley y la preciosa libertad indi- 
vidual; despertar en las jóvenes generaciones la idea de ese 
otro culto, el de la Patria, para conservar siempre vivo el re- 
cuerdo de tuna tradición ieloriosa, al amparo de una vida fe- 
cunda en medio de la paz y del trabajo; procurar en todo 
momento el triunfo de la escuela mental a cuya sombra caben 
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todas las creencias y todas las opiniones, porque su: misión no 
es separar a los hombres sino unirlos en estrecho abrazo, tal 
es el programa que deberéis realizar con fe y perseverancia. 

Id, juventud valiente, que sois esperanza de la Patria; 
sí, valiente, porque lleváis vuestro espíritu henchido de ri- 
sueñas esperanzas e ilusiones; porque vuestros juveniles años 
todavía no ham sufrido las tristezas y desalientos de la vida; 
porque estáis acostumbrados a triunfar en el aula y en el tra- 
bajo de la “práctica ¡diaria donde habéis templado vuestro es- 
píritu para afrontar mayores luchas; valiente, sí, porque to- 
davía no conoce vuestro espíritu nada de pasionismos que 
amargan la existencia. Id, llevar por todas partes nuestra en- 
seña de combate: el libro; enseña que es símbolo de paz, de 
amor y de concordia. 

Y tened presente que el trabajo laborioso y fecundo del 
maestro, que vive en el retiro de la escuela, gestando el senti- 
miento nacional, necesita el calor vivificante de la acción eo- 
mún, el calor del estímulo para dar sus frutos. 

Las palabras dde aliento que templan el espíritu y le con- 
fortan para realizar sus propósitos; las reuniones íntimas que 
nos acercan para uniformar ideales; las manifestaciones de ca- 
riño que animan y dan fe y esperanzas hasta los reproches 
sinceros que muestran el error y enseñan la verdad, deben 
vivir con vosotros y constituir vuestro ivredo para abordar el 
gram problema de la educación cívica del niño.  * 


Escuela Normal de Jachal 


Discurso del Sr. Félix Riveros 


Señores: 
Señoras : 


Basta solo mi persoma al dirigiros lá palabra en este ac- 
to, para que seáis indulgentes, para quien sólo aceptó este 
careo por el solo hecho de no rehuir responsabilidades cuando 
se trata de glorificar la patria en sus días más gloriosos. 


A EEA ICM 


y a E, 


dl 
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| El Ministro de Justicia e Instrucción Pública de la Na- 
ción por decreto 4 dde corriente ha, dispuesto que todos los es- 
tablecimientos de su dependencia rememoren en la forma más 
amplia y solemne nuestra fecha magna, con el propósito de 
despertar el sentimiento de “argentinidad que debe ser en todo 
momento un símbolo en nuestros corazones y sobre todo, en 
estos momentos históricos porque pasa el mundo, donde la ola 
avasalladora de destrucción clava sus dardos en naciones que 
hasta el presente estaban exentas de exaltaciones criminales 
venidas de la parte Oriental del globo. 

Nuestro desenvolvimiento, que por razón de su inevitable 
dinamismo, nos pone en contacto «on las más avanzadas orga- 
nizaciones sociales del mundo, provoca hoy el anhelo irresis- 
tible de buscar las atenualciones consiguientes, concretando de 
un supremo y vigoroso esfuerzo todas las energías patrióticas 
de la Nación. | 

Somos los ciudadanos de una patria nueva, que hemos lu- 
chado enérgicamente y en el lareo tiempo recorrido, hemos 
pagado el tributo de sangre que el éxito reclama al triunfador. 

En nuestra historia, palpitan páginas de sangre, aflic- 

iones de dudas, entusilasmos, ilusiones y esperanzas y si he- 
mos llegado a este momento en que la actividad de sus hijos, 
parece como que puienara por concretarse en un supremo es- 
fuerzo, la magnitud de la misión que nos está confiada, recla- 
ma un poco de recogimiento y reflexión que nos permita be- 
neficiar ampliamente los rumbos que nuestra acción, ha de 
abrir a los futuros desenvolvimientos nacionales. 

Cuando muestros antepasados se batieron para fundar la 
nacionalidad, ningún episodio de la lucha recuerda que el odio 


—manchara el valor de los combatientes. 


Como hombres libres impusieron sus derechos y como ca- 
balleros, disimularon después de la victoria, para que al día 
siguiente de las batallas, todos vencedores y vencidos pudieran 
abrazarse como hermanos. Luego, pues, la furia con que se 
persiguen los bandos en la lucha artificial del capital y del 
trabajo, del patrón y del obrero en la república, es odio de ín- 
dole extranjera, que se propone deformar nuestra hidalguía 
tradicional de luchadores para convertirla en miserias extran- 
jeras. 


2 BOE 


No ceonsentiremos que nuestro idioma macional, rico en 
palabras de concordia y de amor, se corrompa con vocablos y 
giros exóticos y fulgurantes de rabias extranjeras; no con- 
sentiremos que el alma argentina se modifique por la actión 
del odio que el extranjero quiere implantar aquí en esta tie- 
rra de generosidad. 

Señores: Estamos frente a frente del problema, después 
de haber vivido más de un siglo, nutriéndonos del esfuerzo 
orgánico que produjeron nuestros próceres, después de haber 
esparcido a través de toda la república, la fecunda semilla del 
patriotismo base esencial de toda civilización sólida y durade- 
ra, entonces, «es discreto y patriótico despertar el sentimiento 
y cariño patrio en estos días solemnes, cuando el sol de mayo 
alumbra al pueblo argentino con sus fuleentes resplanmdores. 

Porque patria es todo lo que para nosotros es sagrado, es 
el lugar donde nacimos, es ese cielo en que admiramos los her- 
mosos colores de la bandera azul y blanca; patria es nuestro 
hogar, nuestra familia, la escuela, el aula misma, donde el 
maestro encargado de la educación del niño, convierte al hijo 
en ciudadano, para gularle afanoso por la senda del honor y 
del deber; patria, es esa bandera que veis flamear en todas 
partes y ante la cual inclinamos nuestra frente para saludar- 
la; patria, son todos aquellos próceres que dedicaron sus vidas 
y sus ensueños para legárnosla libre, independiente y grande. 

Sí, es libre porque no es esclava, porque todos los argen- 
tinos somos iguales ante la ley, sin otra distinción que los mé:- 


ritos personales conseguidos a fuerza de trabajo y honradez; 


es independiente, porque no tiene tutores que administren sus 
intereses ni le guíen por la senda del bien; ella sola ha se- 
_ guido con pasos agigantados hacia la cumbre de su grandeza. 

Siéntese orgullosa de no haber sido jamás plegada por 
la vergiienza y la derrota, de saber que jugaremos nuestras 
vidas ante de verla rodar en la humillación, ella, que es la luz 
de muestros ojos, la sangre de muestros mártires, la evocación 
de nuestra historia y el ensueño inmortal de nuestros héroes. 

Recordemos el día 25 de Mayo, este día de eternas me- 
morias para los argentinos, que triunfaron en la lucha heroica, 
sin sadrificios de sangre, contra una de las naciones más pode- 
rosas de la tierra: España. 
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En esta lucha inmortal, solo un anhelo dominaba los eo- 
razones, la libertad, y cuando creíanse las fuerzas agotadas y 
la suerte de patria corría peligro, soldados, ejércitos, armas, 
buques, dinero, generales, oradores y poetas apareen como 
por encanto, conductores del triunfo, salvando intacto nues- 
tro pabellón, símbolo del honor y de la eloria,. 

Ese ardiente amor por la libertad llevó a nuestros ante- 
pasados a la lucha y al sacrificio, y vemos aparecer entonces 
en el sagrado altar, del patriotismo, a Don Mariano Moreno, 
el pensador consciente, el orador fogoso, al magistrado enér- 
gico, dirigiendo con la reflexión del hombre instruído y de 
elevados sentimientos los destinos de nuestro país y cuando su 
espíritu concebía los más grandes ideales en favor de su que- 
rida patria, el cielo envidioso de sus méritos, nos arrebata su 
alma abandonando su cuerpo en las profundidades inconmen- 
surables del aréano. 

San Martín, el grande de los patriotas, el más enande de 
los argentinos por su: valor y por sus méritos, fué el primero 
en la guerra y el primero en el corazón de los argentinos, que 
cuando llega a la cumbre del poder, elude cargos, declina ho- 
nores y desciende sereno desde su alto pedestal para confun- 
dirse entre las multitudes anónimas demostrando a propios 

-y extraños que mo lo dominaba otra ambición que no fuera la 
erandeza de su patria. 

A la par de estos próceres muchos otros argentinos han 
legado sus hazañas entregando su vidas y su sangre, conser- 
vando así intacto para nosotros sus descendientes, este tesoro 
precioso, emblema de honor y de grandeza, 

Dejemos ahora descansar en el panteón sagrado de la in- 
mortalidad a los ilustres mártires de nuestra independencia y 
contemplemos henchidos de entusiasmo y veneración al estan- 
darte que por vez primera, Belgramo, su digno (creador pre- 
sentara a sus soldados en las Baterías del Paraná, exhortán- 
dolos a sostener su gloria de un modo digmo, con la unión, la 
constancia, el valor y el exacto cumplimiento de sus obliga- 
ciones, a fin de que la patria se sintiera orgullosa de albergar 
en su seno hijos tan beneméritos y poderla presentar ante la 
posteridad como la reliquia más pura y más gloriosa bende- 
cida por la mano del Creador. 
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Como argentinos juremos defenderla, pues esa misma bas- 
dera, victoriosa siempre, es el emblema de una nación joven, 
vigorosa y fuerte; respetada ante las naciones extranjeras, no 
por las riquezas, no por la opulencia de su territorio ni por 
el número de tropas que en muchos años no podrá igualar a 
las de Europa; lo es solamente, porque en sus hijos se alber- 
gan las virtudes de un pueblo sobrio y laborioso; porque el 
amor a la patria es una virtud común que eleva nuestras al- 
mas a ese grado de energías y de constancias, que arrostran 
las dificultades y desprecian los peligros. 


PROVINCIA DE MENDOZA 
¿ PROGRAMA 
Conferencias 


l.—Causas y antecedentes de la Revolución de Mayo, 
por el señor Enrique F. Clara. 


2,—San Martín en Mendoza. Tradiciones cuyanas, pos 
la señorita Leonor Lemos. 


3.—Estudio de las formas de gobierno que ha tenido 
el país, por el señor Enrique F. Clara. 


¿4 —Biografías de los prokombres de la Reca por 
alumnas de 2.” año. 


5.—Sobre Geografía económica de la República Argen 
tina por la señorita Leonor Lemos. 


PROVINCIA DE SALTA 
Escuela Normal de Maestros 
PROGRAMA 


Encontrándose clausurada esta Escuela con motivo de 
la epidemia” reinante, no podrá celebrarse la “Semana de 
Mayo??. 


Se iniciarán nuevamente las clases el 22 al corriente, 


¡IA 
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según disposición de las autoridades sanitarias de la locá. 
lidad y autorización de V.-E., día en que se darán en todo: 
los cursos y grados del Establecimiento por los maestros res: 
pectivos y profesores de Historia, Geografía e Idioma Nu: 
cional, conferencias y lecciones sobre los faustos acontec:- 
mientos que se celebraron en el país. 
El 23, después de cantado el Himno Nacional por los 
alumnos, el Dr. Juan Arias Uriburu, profesor de Historia 
de 2.” año, dará a horas 10 a. m. en el salón de actos públi- 
cos una conferencia. 

El 24, se verificará la gran Procesión cívica de la que 
daré oportunamente cuenta a V. E. 


Discurso de Juan Arias Uriburu 


Señorita Directora, Señoras, Señoritas, Señores: 

Sean mis primeras palabras para agradece» con toda la 
sinceridad de mi alma, el honor inmerecido por cierto, que 
me hace la Dirección de la Escuela — al designarme para 
que hoy ocupe esta tribuna, desde la cual, en horas aun no 
lejanas y en cireunstancias análogas a la presente, dirigie- 
ran su palabra elocuente y sincera distinguidos profesores 
de esta casa, mullhos de los: cuales, en el momento feliz de 
la infancia, supieron inculcarme nociones elementales ya 
de geografía americana, ya de la historia mil veces gloriosa 
de mi patria, que es la nuestra y que es la patria de toros 
los hombres bien intencionados del muníll» que quieran ha- 
bitar el suelo areentino. 

Si conexionando el pasado con el presente, si hacien:io 
revivir la silueta simpática y gentil de aquellos varones 
ilustres que, con la espada o con la pluma, edificaron el 
templo sacrosanto de la patria, la historia tiene la virtud 
de hacer más reflexivo y consciente el espíritu público, al 
acentuar con gran robustez el sentimiento patrio, es indis- 
«cutible que su enseñanza debe ser propiciada en todo esta- 
blecimiento de educación, hoy más que nunca, cuando la 
tradición nacional, que es vínculo moral poderoso que con- 


A 


tribuye con éxito a uniformar la nacionalidad, va perdien- 
do su encanto y su valor, debido a que la posteridad no la 
dignifica ni la encumbra en todas sus múltiples manifesta- 
ciones. 

os Tradición nacional que el pueblo tiene el deber 
de mantener y conservar, porque es ella la que sin exagerar 
los actos individuales y los hechos colectivos, hacen en el 
transcurso de los tiempos destacar con brillo a los seres que 
sublimizados por el amor, divinizados por la religión, exal- 
tados por la fantasía, condensados en sus pensamientos, en 
sus corazones y en sus sacrificios por la libertad, todas las 
ideas, todos los sentimientos y todos los heroismos de su ge- 
neración. 

Si conmemorar una fecha histórica como el 25 de Mayo 
de 1810, es hacer escuela de patriotismo forjando en el alma 
nobles y generosos sentimientos de vida social, rendir ho- 
menaje a la memoria del General Manuel Belerano en el 
primer centenario de su muerte, es también hacer escuela 
de amor patrio, porque su ejemplo, que persuade y que 
convence, estimula a las generaciones presentes y con ello 
a vosotros, que estudiando, colaboráis en la tarea común del 
engrandecimiento nacional. 

Las grandes conmociones sociales, las erandes revolu- 
ciones que renuevan la savia y el espíritu de una época, 
que comienzan su elaboración en el sentimiento que con. 
vierte luego en idea y más tarde en acción, no son por cier- 
to acontecimientos aislados en la vida de los pueblos y por 
lo tanto, su proceso es difícil concretarlo en una sola con- 
ferencia. | | 

Hoy, no he de intentar siquiera hacer la bioerafía del 
General Belgrano, porque encontrándóse su nombre ínti- 
mamente ligado a las más grandes fases de nuestra inde- 
pendencia nacional, sería pretender sin conseguirlo, hacer 
la narración de los hechos de la Revolución de Mayo que 
tan intensa como hondamente conmoviera al mundo ente- 
O IA He de concretarme, aun cuando sea a gramdes 
rasgos a algunos de los hechos realizados por nuestro héroe” 
que como todos los hombres predestinados a recibir el culto 
de la posteridad, no estuvo en los cáleulos mezquinos de los 


— 647 — 


que trafican con la gratitud contemporánea y si, siempre 
se mantuvo en la plenitud de sus virtudes, que fueron re- 
signación y esperanza, honradez y trabajo. 

« A su regreso del viejo mundo, Belerano arriba a Amé- 
rica — con todos los prestigios de este viaje, con todos los 
prestigios de su instrucción variada, de sus conocimien- 
tos musicales, de su título de abogado, de su cultura poco 
común y de un notable don de gente; cualidades algo más 
que suficientes para sobresalir, no digo en la época eolo- 
nial, sino en la presente de luchas agitadas y turbulentas. 

Iníciase en la vida pública como hombre de gobierno— 
defendiendo las ideas económicas del libre cambio, propi- 
ciando el mejoramiento de la agricultura, fomentando el 
comercio y el perfeccionamiento en los procedimientos in- 
dustriales. 

Guiado no sólo por un instinto de lo bueno y de lo 
bello, sino también por un espíritu eminentemente filantró- 
pico, propicia la educación en la más vasta acepción de la 
palabra, estableciendo diversas clases de escuelas, que por 
ser ellas cuna de civilización mejoran la situación del hu- 
milde habitante de la campaña y en especial la condición 
social de la mujer, sólida base en la cual reposa la felici- 
dad, el éxito y la grandeza del pueblo...... En este senti- 
do es verdaderamente admirable el crecido número de ideas 
útiles y adelantadas, de proyectos grandes y fecundos, de 
observaciones exactas y prudentes, de verdades tan puras 
como luminosas que propiciara como hombre de estado Don 
Manuel Belerano, las cuales si bien es verdad, muchas de 
ellas abortaron debido a la inferioridad del medio en que 
actuaba, otras como semilla caída en tierra virgen y fe- 
eunda, han germinado en forma tan exuberante, convir- 
tiéndose en árboles gigantescos cuyos frutos desprendién- 
dose triunfalmente nosotros los recogemos y aprovechamos. 

Iniciados los trabajos de la revolución, Belgrano, el in- 
fatieable obrero de la libertad y del progreso, del derecho 
y del orden, se pone a su servicio siendo en ella, el hombre 
de los detalles administrativos, de la labor paciente y me- 
tódica, dispuesto igualmente a ser el héroe o el mártir se- 
eún se lo ordenara la ley inflexible del deber. 
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Constituída la Junta, hechos los trabajos preliminares 
en el interior, dirige ésta sus miradas al foco poderoso de 
reacción a la Banda Oriental que parecía hacer peligrar la 
existencia de la revolución.*..... Por sus condiciones, Bel- 
grano, es designado para que proteja allí la obra de la 
emancipación americana, cargo desde el cual extiende su 


autoridad a Corrientes e inicia la campaña al Paraguay, en | 


la que, si bien es verdad, fué vencido, resultó vencedor, 
porque tuvo la comprensión de la hora en que vivía, por- 
que tuvo el instinto de nuestros grandes caudilllos y más 
aun, porque el conocimiento exacto de la psicología del pue- 
blo en cuya alma supo penetrar, para hacer germinar más 
tarde, la idea de la revolución. 

Iniciada así la vida militar de nuestro héroe, resaltan 
sus hechos gloriosos en las batallas de Tucumán y Salta, obte- 
niendo en ambas los laurales y la victoria y coronado de éxito" 
en la primera, en Tucumán. Ceposita su bastón de mando, en 
las manos de la Virgen de las Mercedes, difundiendo con ello: 
¿ sus soldados, el profundo sentimiento religioso, santificando 
así la causa de la libertad y de la independencia argentina. 

Mientras tanto en la segunda, en Salta, Belgramo y 
general resuelto y sereno en el peligro, generoso y magná- 
nimo en el triunfo, después de la batalla, cuyos hechos no 
relato por ser de todos conocidos, graba con la espada, que 
por estar en sus manos es sagrada, y en cuya hoja nuestro 
ejército Neva inscripto el “sean eternos los laureles””, de 
nuestro himno patrio, eraba decía en la eruz, que es sím- 
bolo de fe y cuyos brazos abiertos como la piedad al caído, 
la frase: “Aquí yacen vemcedores y vencidos””, | 

En el Campo de la Cruz, en el que, el 20 de febrero de 
1813 se librara, la más grande batalla ganada en el suelo 
de la patria, en ese rincón sagrado de nuestras montañas, 
Conde flota el genio misterioso que inspira a los hombres 
y a los pueblos a la belleza. a la justicia y a la verdad, es 
donde, las generaciones argentinas de] presemte y del futuro, 
han de acudir desde los lugares más apartados del país, de 
uno y otro extremo de la República, del corazón y de la men- 
te: a los héroes caídos en defensa de la libertad. 


DEEP As A a an e 


O 


Nuestro emblema nacional, la bandera celeste y blanca, 
que es símbolo de paz, de progreso y de orden; que surgió 
de la nada colonial, que atravesara victoriosa los Andes con 
San Martín, que surcara glcriosa los océanos con Brown; 
que sirvió como salvadora y guía en la difícil tarea de la: 
emancipación nacional; que jamás fué atada al carro triun- 
fal de ningún vencedor de la tierra, fué forjada en la mente 
de Belgrano, y fué él también, quien por primera vez, la 
hiciera flotar por los vientos, saludar por sus tropas en el 
Rosario, bendecir por los ministros de su fe en Jujuy y jurar 
por sus soladados en e] Pasaje 

Y bien, Belgrano, estadista y gobernante prudente, mi- 
litar experto y patriota, que fué faro luminoso en la guerra 
de la independencia nacional, muere el 20 de Junio de 1820, 
apagándose en lo más recio de la tormenta, cuando hacía 
erisis la descomposición nacional en el día conocido en nues- 
tra historia, con el nombre de los tres gobernadores. 


Señorita Directora, Señoras, Señoritas, Señores: 


Inelinémosnos con todo respeto y admiración ante la 
memoria del eminente y esclarecido ciudadano, General don 
Manuel Belgrano, que ha sabido con su patriotismo y con 
sus virtudes imponerse a la gratitud nacional. 


PROVINCIA DE SANTIAGO DEL ESTERO 


e 


No se realizaron ajetos, en las Escuelas Normales de la 
Provincia, por clausura de las mismas, por razones de la epl- 
demia reinante. 


PROVINCIA DE CATAMARCA 


No se realizaron actos cívicos en las E. N. de la Capital 
por clausura de los establecimientos de enseñanza secundaria. 
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Escuela Normal de Santa María 


PROGRAMA 


El 25 de Mayo, después de realizar la velada que orga- 
nizó la Escuela a mi cargo, invité al pueblo a una reumión que 
debía tener lugar en el local de la Biblioteca ““Rafael Casti- 
llo””, la que se efectuó a las 17 del día 26. Presentes los. ve- 
cinos de mayor significación en la villa, casi todos investidos 
de alguna autoridad, expresé el objeto de la reunión, dando 
luego lectura a la Circular de V. E., y, a título de ligero ceo- 
mentario de ella, dije: “me pareje adivinar en la redacción 
de este documento, un anhelo muy grande por intensificar los 
sentimientos de amor a lo nuestro, 11 la patria, en la venera- 
ción de sus hijos próceres. Este pueblo por sus especiales con- 
diciones de aislamiento por su situación fronteriza, necesita 
más que mineún otro, hacerse de ciertos elementos, indispen- 
sables, para que la Escuela Normal, eche mano de ellos, cuan- 
do las exigencias de desarrollo de sus programas, se presenten. 


Careciendo, como se carece, de obras de arte, que pudie- 
ran servir de auxiliares en la educación del sentimiento y del 
gusto, a las veces, recurriremos a la naturaleza que siempre 
tiene sus encantos, pero, ¿a qué fuentes hemos de dirigirnos 
cuando querramos dar al alumno, una lección vivida de His- 
toria Patria? Nos queda solo el relato, y éste, es más que su- 
ficiente, tratándose de la infancia, si este relato no pueda ilus- 
trarse con algo tangible, concreto. Como tienen Vds., una pie- 
dra de buena calidad, muy semejante al granito, he pensado 
que empleando materiales en la localidad, podría erigirse una 
columna conmemorativa al prócer, apartándose así, de los co- 
muines homenajes, efímeros, o mejor dicho fugaces, que se 
realizan frecuentemente en lasos similares. Al mismo tiempo, 
dejaríamos un recuerdo para las generaciones futuras, tanto 
en la obra, como en las tiernas mentes de los niños de hoy?”. 
La idea fué recibida con entusiasmo, y acto seguido, los veci- 
nos presentes, constituidos en Asamblea, bajo la presidencia 
ad-hoc del Señor Abel Acosta y Secretaría del Señor Manuel 
D. Maurín, resolvió formar ¡una comisión, que se denominó 
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“Pro Homenaje al General Belgrano”, compuesta de los si- 
guientes miembros: Presidente, Sr. Federico Mena, Regente 
de la E. Normal; Vice Presidente, Sr. Angel Pómez Belo, Jefe 
de la Comuna; Secretario, Sr. Manuel D. Maurín, Tesorero, 
Sr. Segundo Palacios; Pro Tesorero, Sr. Hilario Tapia; Vo- 
cales, Señor Ramón Ruttaro, Comisario de Policía, Sr. Fidel 
Acosta, Receptor de Rentas, Presbítero Julio Arnedo, Cura 
Párroco del Departamento; Sr. Samuel Aciar, Presidente del 
Círculo de Obreros; Sr. Carlos Cuenza, Comisario Municipal, 
y la suscrita. Se ¡habló de la finalización de la obra, su pla- 
no, etc., iniciándose la colecta con buen éxito, entre los pre- 
sentes. Por manera que el día de la efemérides, la Comisión 
Pro Homenaje, la Escuela Normal y el pueblo asisten a la 
colojeación de la piedra fundamental del monumento, en el cen- 
tro de la plaza '“24 de Septiembre””. El acto revistió todas 
las solemmidades de un acontecimiento histórico, lo presidió 


el señor Federico Mena, quien usó de la palabra, en forma 
elocuente y galana. Como las comunas en esta provincia, care- 


cen de autonomía, fué necesario solicitar permiso al Gobierno 
de la Provincia para la erección de la columna, acordado el 
cual, se invitó a dicho Gobierno, a nombrar su representante. 
Recayó esta Comisión en las personas de los Sres. Abel Acosta, 
Rafael Mercado, Senador y Diputado a la Legislatura, respee- 
tivamente, y en la persona del Sr. Ernesto Acosta, profesor 
de la Escuela. Este último pronunció, a nombre del Gobierno 
de la Provincia, un discurso alusivo al homenaje, cosechando 
aplausos. La misa campal fué un múmero edificante. El resto 
del programa se ha desarrollado sin altenación. Se acompaña 
a V. E. una copia de cada una de las alocuiciones pronun- 


- Cladas. 


Llamo la ¡atención a V. E. sobre los trabajos de la Seño- 
rita Felisa Villaera Maciel por tratarse de una clase modelo, 
que resultó una hermosa lección de Historia, dada a los niños 
y al pueblo, y el de Castellano del Sr. Manuel Maurín, por la 
feliz manera como ha correlacionado su materia, con la fecha 
a celebrarse. Es muy grato a esta Dirección, expresar a V. E. 
que la Escuela ha tomado en los actos llevados «a jcabo, la del 
día 20, la parte más preponderante y la más simpática, ha- 
biéndose distineuido por su entusiasmo y labor eficientes, los 
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señores Federico Mena y Manuel Maurín, como Presidente y 
Secretario, respectivamente de la ““Comisión Pro Homenaje””, 
entusiasmo que no decae aún, pues el trabajo del monumento 
prosíguese sin interrupción. En medios como éste, Excmo. Se- 
ñor Ministro, es mucha obra la erección de una modesta eo- 
lumna a un prócer, porque el concepto de patria está limitado 
en los dos tencios de la población, al círculo que marcan los 
cerros y el río queridos... 

Ese regionalismo 'estrecho que domina ía los espíritus in- 
cultos en todas partes, se explica acá, porqué las relaciones 
económicas — que son las más fuertes — están establecidas 
desde hace siglos, wdasi exelusivamente, con Chile, Perú y Bo- 
livia. Si a esta agregamos muchas consideraciones sobre el ca- 
rácter étnico de la poblajción, y su aislamiento natural del 
resto de nuestra República, podremos darnos exacta cuenta de 
que aquí es necesario despertar el espíritu de «argentinidad 
por todos los medios. Es bajo estas impresiones Excmo. Señor 
Ministro, que la Dirección de la Escuela Normal: comiemza 
la grata y difícil tarea contando icon la ayuda de una veinte- 
ia de personas bien inspiradas. 


PROVINCIA DE JUJUY 


No se realizaron actos cívicos por clausura de estable- 
cimientos de enseñanza secundaria, por epidemia reinante. 


PROVINCIA DE CORDOBA 


Escuela Normal de Profesoras 
PROGRAMA 


Día 19. — 9.40 a. m. — 2. año, 1.* see. — Profesora, 
señora Guillermina V. de Herrera: I. Nacional, trabajo eseri- 
to. — “Pensamientos sobre los prohombres””. 

Día 19. — 10.35 a. m. — 2. año, 1.* y :2.* Sec. — Pro- 
fesora, señora Sara 1. Danuzzo: Música. — Himno Nacional 
Argentino. — *““Canto patriótico de 18107”. 


Día 19. — 8.00 y 9.40 a. m. — 3: año, 1.2 y 2,2 Sec, — 
Profesora, señorita Nelly Olmedo: Geografía. E Estado eco- 
nómico de la República Argentina antes de la Revolución de 
Mayo. — Causas. 

Día 19. — 8.00 a. m. — 4. año, 2.* See. — Profesora, 


señorita Hlena Herrera: Historia. — Causas de la Revolución 
de Mayo. | 

Día 19. — 9.40 a. m. — 5.? año, C. y Letras, — Profesor, 
uoctor Ernesto Gavier: Geografía. — Inftuencia geográfica y 


económica de la marcha progresiva de la revolución y de la 
independencia. 

Día 20. — 9.40 y 10.35 a. m. — Profesora, señorita Mer- 
cedes Chaves: I. Nacional. — Recitación de poesías sobre 
asuntos patrióticos. 

Día 20. — 8.00 y 9.40 a. m. — 2.” año, 1.* y 2.2 Sec. — 
Profesora, señorita Julia Torres Castaños: Historia. — Des- 
cubrimientos marítimos de los españoles. — Imperio colonial. 

Día 20. — 9. 40 y 10.35 a. m. — 3." año, 1.? y 2.? Sec. — 
Profesor, doctor Carlos E. Pinto: Historia. — Puertos con 
que comerciaban las colonias antes del 25 de Mayo e itinerarios 
seguidos en los viajes con tal objeto. — Cartografía. 

Día 20. — 9.40 y 10.35. — 4.* año, 1.? y 2:* Sec, — Pro- 
fesor, señor Norberto Zavalía: I. Cívico. — Derechos civiles y 
políticos en la época colonial. — El pueblo y el principio de- 
moyerático, 

Día 20. — 5.2, 6.2 y 7. año, letras. — Profesor, Lisandro 
Navillo Saravia: Literatura. — Composiciones patrióticas. 

Día 21. —8 a. m. — 1." año, 1.* Sec. — Profesora, señorita 
Mercedes Chaves: 1. Nacional. — Escribir pensamientos sobre 
la gran fecha histórica. | 

Día 21. —8a m. — 1. año, 2.* Sec. — Profesora, Señorú 
Eugenia M. de Cachou: Francés. — Escribir pensamientos 
sobre la gran fecha histórica. 

Día 21. — 9.40 a. m. — 2. año, 2.* Sec. — Profesora, 
señora Guillermina V. de Herrera: I. Nacional. — Declama- 
ción de composiciones sobre asuntos relacionados con el 29 
de Mayo. 
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Día 21. — 8 a. m. — 8." año, 1.? Sec. — Profesora, se- 
ñorita Nelly Olmedo: Geografía. — Revolución de Mayo. — 
Sus efectos bajo el punto de vista económico. 

Día 21. — 4. año, 2.*? Sec. — Profesora, señorita Elina 
Herrera: Historia. — Cabildo abierto.—Soberanía del pueblo. 

Día 21 — 9.40 a. m. — 4. año, 2.2 Sec. — Profesora, 
señorita María Esther Díaz: Y. Nacional. Composición. — 
Mariano Moreno, su actuación en la revolución de Mayo como 
Secretario de la 1.? junta. Su representación de los hacenda- 
dos. — Fundación de la Gaceta de Buenos Aires. : 

Día 21. — 10.35 a. m. — 4. año, 1.* See. — Profesora, 
señorita Sara I. Danuzzo: Música. — “Canción patriótica de 
1810””, la dos voces. — Reseña histórica del Himno Nacional. 

Inglés. — Versión al inglés de hechos relacionados con el 
25 de Mayo y los hombres de la revolución. 

Día 22. — 9.40 a. m. — 1." año, 2.? Sec. — Profesor, señor 
Norberto Zavalía: 1. Nacional. — ““Los+granaderos””, lectura. 

Día 22. — 10.35 a. m. — 1.- año, 2 Sec. — Profesora, 
señorita Rosa Acosta: Historia. — Espíritu que guió en la 
conquista persa, y espíritu que guió en la conquista de la 
independencia a los patriotas de Mayo. 

Día 22. — 10.35 a. m. 2.” año, 1.* Sec. — Profesora, se- 
ñora Guillermina V. de Herrera: 1. Nacional. “El 25 de Mayo 
antiguo””, de Estrada y Discurso patriótico por Manuel Quin- 
tana. —Lesturas. 

Día 22, — 10.35 y 11.20 a. m. — 3.r año, 1.2 y 22 Sec. 
Profesor, señor Carlos E. Pinto: Historia. — El cabildo del 
22. — Proclamación de la Independencia. 

Día 22, — 8 a. m. — 4. año, 2.? Sec, — Profesor, señor 
Norberto Zavalía: TI. Cívica. — La revolución y el gobierno 
revolucionario 

Dia 22. — 10.35 a. m. — 4% ano, 1% See => Profesora, 
señorita Sara I. Danuzzo: Música. — “Canción patriótica de 
1810”. — Reseña Histórica del Himno Nacional. 

Día 22. — 11.20 a. m. — 440 180 e Profesora, 
señorita Elina Herrera: Historia. — La Revolución, su ca- 
rácter. 

Día 22.—8.50 a. m.—5.2, 6. y 7.” de Letras y de Ciencias. 
— Profesor, señor Lisandro Navillo Saravia: Literatura. — 


pr 


Gba 


Influencia que tiene la literatura en el desarrollo de los sen- 
timientos patrióticos y en la formación del espíritu nacional. 
(Conferencia). 

* Día 22. — 11.80 a. m. — 1.5 año, 1.* y 2.2 Sec. — Profe- 


sora, señora Rosa Fierro de Antoise: Música. — El testamento 
del Gaucho. — Himno Nacional Areentino y Glorias Naleio- 
nales. a 


Nota: — El día 23 a las 9 a. m., fiesta del Jardín de 
Infantes y grados inferiores de la Escuela de Aplicación. 
A las 10.30 a. m. tendrá lugar la de los grados superiores del 
mismo departamento y cursos normales. A ambos actos, han 
sido invitados los padres de los alumnos. 


Discurso del Sr. Eleazar Agúero 


Srta. directora, señores profesores, señoras y señores: 
““La campana del entusiasmo toca el “sursum corda”” 


aamunciando la aurora de un venturoso día y del arpa del 


patriotismo brota y se eleva en sonores acordes, la majestad 
de un himno solemne, que estalla en los aires saludando 
triunfante al pueblo argentino?””. 

““Elevemos el alma y el pensamiento y con el corazón 
palpitando de fervoroso júbilo, saludemos a la patria en el 
ciento nueve aniversario de nuestra emancipación, el más 
grande de nuestros acontecimientos históricos; porque el 25 
de Mayo siegmifica una nueva era de vida que se inicia, la 
fecha grandiosa de nuestra regeneración política, la época fe- 
liz de nuestra libertad y el nacimiento glorioso de la patria. 

“Hoy se celebra esa fecha con el mismo entusiasmo del 
primer día y si un siglo atrás, para festejar el aniversario 
patrio, se iluminaban débilmente las: ciudades con candiles de 
aceite, había, sin embargo, mucha luz en los espíritus, porque 
aquellos patriotas llevaban un sol dentro del alma. 

“No podemos conmemorar el 25 de Mayo sin evocar a 
aquellos paladines esforzados de la democracia argentina: 
Saavedra, Moreno, Belgrano, Passo, Castelli, Rodríguez Peña, 
French, Berrutti y tantos otros patriotas que, con la visión 
luminosa y amplia del porvenir y con el alma ansiosa de li- 
bertad, se lanzaron al drama de la revolución y rompieron con 


— 656 — 


varonil pujanza, el lazo que los unía a la secular metrópoli 
castellana. Y simultáneamente, al ruido de cadenas rotas, la 
heroica Buenos Aires, la cuna de los libres, lanzó el erito 
viril de libertad, que, después de resomar bajo el ámbito in- 
menso de nuestro cielo, salvó las fronteras de la patria, re- 
percutiendo de un extremo a otro extremo de América. 

“51 en 1810 se proclamó la libertad ante la paz del mundo, 
San Martín realizó el anhelo y el pensamiento de los hombres 
de Mayo, libertando medio continente, clavando sobre la cima 
del Potosí el estandarte argentino-chileno-peruano, y trazando 
con la punta de su corvo sable, los límites definitivos de la 
patria. 

“Jóvenes argentinas, futuras madres y sacerdotisas del 
hogar, recordad que en el regazo de las grandes madres se for- 
man los grandes hombres; recordad que la grandeza de la pa- 
tria está en razón directa del valor de sus hijos; seguid el 
ejemplo de aquellas: patricias de Mayo o el de aquellas heroínas 
espartanas que supieron glorificar el valor y seréis, el ángel 
tutelar que la patria encuentre en sus negras horas de aflicción. 
Y entonces, si algún día el monstruo cruel de la guerra, que 
conmovió al mundo europeo, clavara sus garras sobre nuestro 
suelo y sonara la hora suprema del combate, ha de surgir de 
nuestros pechos esa misma intensa llama del patriotismo, que 
animó a nuestros próceres y será para mayor gloria de los ar- 
eentinos, “cada casa una fortaleza, cada ciudadano un solda- 
Go y cada soldado un héroe””, 

“Jóvenes argentinos: Sigamos el ejemplo de nuestros he- 
rolcos padres; no olvidemos munca que a la juventud está 
conlado el porvenir de la patria; trabajemos por que la res- 
peten y admiren todos los pueblos de la tierra y porque sea, 
para alumbrar al mundo, el sol de las repúblicas hermanas. *? 


Escuela Normal de Villa Dolores 


Programa de los actos a desarrollarse en la Escuela Nor- 
mal de Villa Dolores (Córdoba), durante la Semana de Mayo, 
en cumplimiento de lo dispuesto por Superior Decreto de fecha 
4 del mismo: 

Durante los dias de la Semana de Mayo, a contar del 
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lunes, los: alummos de ambas Divisiones formarán en el patio 
a la hora de entrada, y mientras se levanta la Bandera Nacio- 
nal al frente del Edificio cantarán el saludo a la Bandera, 
después de lo cual se dirigirán a las aulas respectivas al son 
de la marcha de la Bandera. 

A la hora de salida, 12 m., volverán a congregarse nue- 
vamente todos los alumnos para entonar el Himno Nacional, 
después de cuyo término se bajará la Bandera. Estos coros 
serán dirigidos por el Profesor de Música Sr. Torres y asis- 
tirán a ellos el Cuerpo Directivo, de profesores y empleados 
que se encuentren en la casa. 

Las clases de carácter patriótico y cívico se darán a las 
horas respectivas por los profesores, de conformidad a los 
programas aprobados para cada curso o grado. 

El Profesor de Historia Sr. Ernesto Arrieta, dará dia- 
riamente en los cursos de la División Normal una explicación 
de los acontecimientos ocurridos día por día durante la Sema- 
na de Mayo de 1810 — debiendo preceder la primera con- 
ferencia de una relación sintética de los acontecimientos: que 
prepararon y explican el movimiento revolucionario de Mayo. 

El Director de la Escuela, Sr. Amán Amarante, dará una 
conferencia a los Cursos Normales y Sexto Grado sobre el ca- 
rácter y significación del Cabildo abierto del 22 de Mayo, la 
que tendrá lugar el día jueves 22, 

El viernes 23 a las 10 de la “mañana se constituirá la 
Sección de Apicultores del Centro de Alumnos Industriales, 
en ese acto hará uso de la palabra la alumna de 5.2 grado, 
Pura Bernardón. 

El sábado 24, a las 8.30 de la mañana, tendrá lugar una 
fiesta escolar de acuerdo ton el programa que se está confec- 
cionando, con la asistencia y concurso de las escuelas provin- 
ciales de varones y de niñas después de lo cual se organizará 
una columna que irá hasta el local de la Escuela Provincial y 
se disolverá después en la Plaza Mitre. 

Clases de Literatura de 3. y 4.” años: 


1. Consideraciones sobre el Himno Nacional. 
2. Importancia de la actuación de Mariano Moreno y Ma- 


nuel Belgrano en la revolución de Mayo. 


y 
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3. Lecturas escogidas y que tengan relación con nuestra 
emancipación política. 

Los temas serán desarrollados en los cursos de referencia, 
los día martes 20 y jueves 22, durante la primera y segunda 
hora de clase. 


Clases que dará el profesor Dídimo Argañarás en las 
materias de Historia y Geografía, en la Semana de Mayo: 

Lunes 19. — Historia: Influencia de las invasiones in- 
glesas en la Revolución de Mayo. Este tema será desarrollado 
en 2% año en 2.* hora y ¡en! 1* año en la 3.* hora. 

Miércoles 21. — Estado económico, político y social de la 
colonia antes del movimiento revolucionario de Mayo. 

Tema a desarrollarse en 2.” año, én la 2.2 hora y en ler. 
año en la 4,? hora. ] 

Viernes 23. — La situación de la Metrópoli. y su colonia, 
¿determinaron la oportunidad del movimiento de Mayo? 

Tema a desarrollarse en 2% año en la 1.* hora, y en 1* año 
en la 3.” hora. 

Martes 20. — Geografía: Caracteres y costumbres típicas 
de los habitantes de las diferentes regiones del país, en re- 
lación con la naturaleza. | 

Estudio del ¡eroquis, del rumbo que siguió el Ejército Li- 
bertador del Alto Perú. 

Tema a desarrollarse en 2* año, en la 2.* hora y en 19 año 
en la 5.” hora. | 

Jueves 22 — Estudio de las Provincias de Cuyo, en re- 
lación con sus esfuerzos en la campaña libertadora. 

Tema al desarrollarse en 1* año, 2.* hora y en 2% año. 


Escuela Normal de San Francisco 


Programa de la fiesta que se realizará el 23 de M ayo en el local 
de la Escuela Normal 


I. — Himno Nacional por la Escuela. 
Il. — Conferencia alusiva al acto por el Profesor de 
Historia Argentina, Dr. Marcelino Espinosa. 


111, — ** Argentina”, a dos voces, de A. Bonamni, cantado 
por la división coral. 
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IV. — Composición ¡patriótica por un alumno de Sexto 
Grado. : 
V. — Rapsodia para piano y violín, por los profesores 
Sta. Enriqueta A. Vergecio y Sr. Ataulfo Lucero Olmedo. 
VI. — Pensamientos por los alumnos del Curso Normal. 


VII. — “San Martín”, por I. Serpentini, cantado por 
el Cuadro Normal. 

VII. — “El toque de la oración”? (recitado), por la 
alumna de primer año, Sta. Elena Irigoyen. 

IX. — “A mi Bandera”, A. M. Monti, coro por el De- 
partamento de Aplicación. 


Escuéla Normal de Río Cuarto 


PROGRAMA 


Día 19. — Primer Año. — Curso Normal. — Tema: 
Patria y Patriotismo. — Noción de la Patria; ésta no es una ' 
abstracción. — Sentimiento que debe despertar en los ciuda: 
damos. — Vincularlos con las ideas de Hogar y Familia. — 
Caracteres salientes de la Nacionalidad Argentina, Profesor 
de Historia, señor Horacio <J. Espinosa, 

Día 20. — Segundo Año. — Tema: Lectura del discurso 
pronunciado por el doctor Belisario Roldán al inaugurarse el 


- Monumento al General San Martín en Bóulogne sur Mer. — 


Explicaición de la importancia de tal acto y su relación con 
los días de Mayo, Profesor de Historia Nacional, doctor Carlos 
Oliva Vélez. 

Día 20. — Tercer Año. — ema: La Profesora de Pe- 
dairxogía y Vicedirectora señora Clementina O. de Aliaga, 
hará dar una clase práctica sobre ““La Jura de la Bandera””, 
por la alumna-maestra, señorita A. Vigo. 

Día 21. — Tercer Año. — Tema: Ventajas territoriales 
que ofrece la Argentina para todas las razas humanas. — 
Formación histórica del territorio. — La extensión territorial 
del amtiguo Virreynato del Río de la Plata. — Cuestión de 
las Malvinas. — La inmigración. — Para la felicidad de todos 
los que viven en La Argentina hay que selescionar la inmi- 
eración, Profesora de Historia y Geografía, Sta. C. Consigli. 
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Día 22. — Cuarto Año. — Tema: La Literatura Argenti- 
na en la época revolucionaria, Profesor de Literatura, doctor 
Luis Garzón Funes. 

Día 23. — Cuarto Año. — Tema: Origen de la Nación 
Argentina y de la Constitución Argentina. — Asambleas his- 
tóricas. — Los grandes hombres de la Patria, Profesor de 
Moral Cívica, doctor Luis Garzón Funes. 


Conferencia del Dr. Carlos Oliva Vélez 


Señora Directora, 
Señores profesores, 


Jóvenes estudiantes: 


Designado por la Dirección de esta Escuela para traer 

a la fiesta conmemorativa de nuestras glorias nacionales la 

*balabra que ha de recordar y avivar ew vuestro espíritu 
todo lo que se relacione con la grande efeméride que sig- 
nifican las fiestas mayas, he debido aceptar la honrosa mi- 
sión, no obstante que sé la insuficiencia de mi palabra, te- 
niendo en cuenta que es fácil hacer vibrar el patriotismo 
en los corazones de los que me escuchan, por cuanto todos 
vosotros sabéis apreciar la grandeza del noble símbolo y 
tenéis rebosante el alma de sentimientos generososfi elevados 
y diegncs, entre los cuales resalta aquel que comprende y 
entraña el amor a la tierra en que hemos nacido, en la que 
se nos reconoce con toda la plenitud de hombres libres y la 
que nos da responsabilidad propia en el consorcio de las na- 
clones del mundo. 

Argentimidad y patria. Dos conceptos que hoy más 
que nunca debemos tener presentes, tratar de comprender 
y no escatimar esfuerzo en divulgarlos y extenderlas. 

En la simplicidad de los vocablos que los componen, 
encierran esos conceptos arduos problemas, amplias cuestio- 
nes, que en la multiplicidad que abarcan deben ser motivo 
de preocupación y estudio no sólo para los hombres que 
ocupan las posiciciones dINrigentes del gobierno, sino tam- 
bién para ¡dada uno de los componentes de la colectividad. 
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que pr uedan por su instrucción o capacidad ser factores efi- 
cientes para las resoluciones ha adoptarse. 


Entre esos núcleos que están más habilitados para di- 


fundir los altos conceptos a que me refiero, figura en primer 


término la escuela, cuna de toda cultura, por cuanto en 
ella no solo deben enseñarse las ciencias y las letras, sino 
que, de manera muy especial, debe de servir de eineceo 
para cultivar y disciplinar la educación ciudadama de la 
pujante juventud que está llamada a regir los destinos 
del país. 

¡Patria!; la palabra mágica, a cuyo conjuro se centu- 
plica el heroismo; que sirve de fundamento a todos los de- 
rechos cuando ellos son nobles y justos, que inspira las 
acciones elevadas y las más puras concepciones del pensa- 
miento humano, que significa para los componentes de un 
pueblo el símbolo sagrado, que es la base de la unión colee- 
tiva, del mejoramiento humano y del progreso ascendente 
del estado, que es el regazo cálido y lleno de amor de ma- 
dre, donde las sociedades amparan sus infortunios y miti- 
gan sus dolores, que es, en resumen, el alma de la naciona- 
lidad. 

¡Patria!; ella trasciende en cada uno de los versos y 
de las vibrantes estrofas del himno glorioso, cuyos ecos aún 
resuenan en este recinto, de ese himno que nacido en la ins- 
piración romántica y ardiente del poeta Vicente Fidel Ló- 
pez, allá en los albores de nuestra emancipación, sirvió 
siempre como clarinada triunfal para cantar nuestras liber- 
tades, para culminar y subrayar la apoteosis de innumera- 
bles vietorias, para desoertar los sentimientos de indepen- 
dencia en los pueblos de América que recibieron el bautismo 
emancipador de manos de aquel genio de nuestra historia, 
el General San Martín, por último señores, que haciendo 
resonar desde un mundo hasta el otro, de la fama el sonoro 
clarín, proclama que constituimos una nación libre y gene- 


¡Patria!; nos la dieron los hombres de Mayo, ese pu 
ñado de valientes, de almas generosas, de sentimientos no- 
bles, de altas miras, de temple de hierro, de actividad ad- 
mirable, de energía indomable, adalides de la buena causa, 
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idealistas hasta la abnegación y esforzados hasta el sacri- 
ficio, que vislumbrando la grandeza de la Nación en germen 
y considerando al pueblo suficientemente preparado para el 
gobierno propio, realizaron la sorprendente obra de la. re- 
volución emancipadora, que culminara en la magna victoria 
inmoral y material del 25 de Mayo de 1810, fecha tres veces 
memorable, por cuanto en ella se terminó de hecho en estas 
tierras el poderío español, se cimentó la nueva nacionalidad 
y se proclamó a la faz del mundo que abatamos el yugo de 
Ja opresión. 

Esbozaré ligeramente el cuadro de aquel fasto aconte- 
cimiento. 


La. ciudad de Buenos Aires, donde estallara la chispa 
revolucionaria, era apenas entonces una aldea grande; solo 
contaba con sesenta mil habitantes y sus adelantos en todo 
orden, estaban aun en embrión; sus calles, estrechas y fan 
gosas, alineaban casas y edificios públicos que no obedecían 
a ningús estilo arquitectónico bien definido; esas viviendas, 
en su gran mayoría, ostentaban solo la típira forma del 
rancho criollo, de un solo piso y bajo de tecno, y en los que 
como única nota armoniovsa, se destacaban las grandes rejas 
de los flofidos ventanales, que servían diariamente de ade- 
cuado marco a las bellas damas porteñas, las que escogían 
aquel rincón predilecto para bordar sus labores primorosas 
o esperar con el corazón palpitante la llegada del enamorado 
calán. 

El 25 de Mayo de 1810 amaneció lluvioso y destempla- 
do, como si el cielo hubiese querido poner a prueba el entu- 
siasmo de los patricios, para así aquilatar en mayor precio 
la trascendental obra que realizarían en la jornada. 

Pero la decisión y el patriotismo que inundaba las almas 
románticas de los dirigentes del movimiento emancipador, hi- 
zo entrever bien pronto que las inclemencias del tiempo no 
amenguarían en lo más mínimo sus esfuerzos batalladores y 
que en esa fecha quedaría irremisiblemente planteado el pri- 
mer hito culminante de muestra vida democrática. 

A poco de comenzar el día, viéronse engalanados los bal. 
cones de innumerables edificios con colgaduras de telas ada- 
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mascadas, chales y colchas que ponían una alegre nota de 
color en el cuadro de la ciudad. 

Er la plaza principal, designada de la Victoria se reunían 
_los vecinos más espectables, damas y caballeros, que vistiendo 
sus trajes más lujosos y llevando en el semblante la expre- 
sión de íntimas satisfacciones, alternaban con la gente del pue- 
blo que concurrían también a la cita de honor plena de ansias 
libertadoras. 

Por todas partes, en los ventanales, en las puertas, en el 
atavío de las damas, en las solapas de los entallados levitones 
de los patricios, como en los flexibles ponchos de los hombres 
del pueblo, y también en las trenzas de las criollas humildes, 
relucían cintas y escapelas con los colores celeste y blarrco 
que ya sirvieron de enseña para distinguir a los que gestaban 
la nación argentina. French y Berutti, jefes populares, espar- 
cieron profusamente esas enseñas, que constituirían más tarde 
un claro antecedente para la creación de nuestro pabellón. 

El Cabildo reunido, y en el que se atrincheraban aun los 

últimos restos del poderío español, vió de pronto interrumpi- 
da su sesión solemne por la entrada avasalladora y decisiva 
de un grupo de patriotas que, en nombre del pueblo reunido 
en la plaza pública, exigían saber lo que allí se trataba y 
pedían con vehemencia y entusiasmo febril la absoluta sepa- 
ración de Cisneros y la proclamación del Gobierno Propio. 
indicando desde luego quienes habían de constituír la primera 
Junta Gubernativa. 
Hubiera sido inútil toda resistencia, el mando del pueblo 
era imperativo y estaba cimentado por ideales tan altos y por 
pretensiones tan justa que no hubiera habido poder suficiente 
para detener el alud libertador. 

Así lo comprendieron los altos funcionarios del Cabildo. 
y en medio de la delirante alegría de los patriotas y de la 
silenciosa decepción de los que aún pretendían ser señores 
feudales de estas tierras, se acató la imposición del pueblo 
y la primera Junta, constituida de antemano y que estaba ya 
reunida en casa de Miguel de Azcuénaga, atravesó la plaza por 
la calle rumorosa que formaba la multitud e hizo su entrada 
triunfal en la casa del Cabildo entre las aclamaciones clamo- 


rosas del pueblo soberano. 
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Basta evocar los nombres de los componentes de esta Jun- 
ta para lcomprender cómo ha sido posible que en aquellos días 
históricos, en un lapso de tiempo realmente insignificante, 
pudieran nuestros padres abatir el fuerte yugo, obtener la. 
independencia y constituirse en nación libre y progresista en 
la que se plasmara la emancipación de media América. 

Cornelio Saavedra, de alto rango y de temperamento se- 
vero, Miguel Azcuénaga, Castelli, el amigo predilecto de Bel- 
grano, Matheu, Larrea, Alberti, todos ellos de temple de acero, 
imbuhídos de ideales elevados, conocedores de los principios. 
democráticos que regían las leyes de los Estados Unidos por la 
revolución francesa,, inspirados en las libertades que procla- 
maba el Parlamento inglés, con el alma rebosante de entusias- 
mo y con la energía suficiente para vencer; que había pulsado 
la opinión colectiva y comprobado que ella los secundaría 
abiertamente en sus propósitos; esos hombres, entre los cuales. 
descollaban aquellos dos héroes, Mariano Moreno y Manuel 
Belgrano, fueron los que pusieron firme cimiento a nuestra 
nacionalidad y establecieron como lema; los derechos del ciu- 
dadano e influir directamente en el gobierno de su país, el de- 
recho electoral, las garantías individuales, la prensa libre, la: 
igualdad de clase , la abolición de la esclavitud y tantos otros 
principios de índole moral alcanzada, que constituyen el con- 
cepto de argentinidad y que habían de ir infiltrándose en las 
conciencias y abriéndose camino, paso a paso, en las leyes del 
nuevo pueblo; ellos fueron, señores, los que hicieron eterno: 
los laureles que orlan nuestro escudo. 

Mariano Moreno fué el factor decisivo y el numen de la 
revolución emancipadora; jamás falló en sus energías y nunca 
se abatió en la lucha ardorosa de las ideas llenas de altruismo: 
que sostuviera; batallador sin tregua, fué enemigo declarado: 
del personalismo que denigra y esclaviza, no transigió bajo: 
pretexto alguno con las ambiciones subalternas y fué su brazo 
fuerte el mejor sostén de la democracia que nacía, 

Manuel Belgrano además de participar con su talento en 
las difíciles tareas de la junta libertadora, fué más tarde el que 
al frente de valiente tropas, había de señalar su paso con un 
reguero de libertad, de alegría, de bienestar, de vida nueva, ha- 
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ciendo flamear a la cabeza de sus lanceros la bandera azul v 
blanca que creara y jurara en las márgenes del Paraná : de esa 
bandera gloriosa, lábaro bendito, que después de recorrer me- 
dio continente sembrando ideas y salvando ideales tuvo la vir- 
tud sencilla y suprema de replegarse len el seno del hogar pro- 
prio para presidir la función de un pueblo; estandarte mi- 
sericordioso, del cual como dijo un galante escritor, es lícito 
afirmar lo que de ningún otro de la tierra: ““Que no tremoló 
jamás sobre la desolación de los vencidos sin escuchar simul- 
táneamente la plegaria de los libertados””. 

La patria que implantaran de hecho los héroes de Mayo 
y el amplio concepto de argentinidad que constituía el progra- 
ma y lema de ese puñado de románticos e idealistas, se espar- 
cieron rápidamente por los ámbitos del extenso territorio que 
había de formar luego las Provincias Unidas del Plata, me- 
diante la acción enérgica, valiente y victoriosa, a la vez que 
decisiva y convincente del ejército de patriotas que, organi- 
zado por la primera junta, fué enviado como heraldo de la bue- 
na nueva, de la civilizadora emancipación, a la vez que lleva- 
ba como misión, difícil pero necesaria, suplantar los gobier- 
nos que regían los pueblos del interior en nombre del lejano 
soberano español, por el de los propios naturales que eran ca- 
paces de abandonar aquella dura tutela. 


, Balcarce, Díaz Vélez, Ortiz de Ocampo y más tarde Bel- 
grano, Rondeau, Alvear, Giúemes, Paz, los grandes capitanes, 
y aquel héroe legendario, Mariscal de los Andes, Libertador 
de pueblos, generalísimo sin igual, modesto hasta el sacrifi- 
cio, valiente hasta la abnegación, con espíritu; inteligente 


-y sereno a la vez que irreductible en el deber: José de San 


Martín, quien en el momento supremo de sus triunfos, supo 
tener valor y entereza suficientes para abdicar todos los hono- 
res y todos los cargos y del cual Mitre ha dicho muy bien y 
con verdad que: “fiel a la máxima que regló su vida, fué lo 
que debía ser, y antes de ser lo que no debía, prefirió no ser 
nada, por lo cual vivirá en la inmortalidad””; esos próceres 
fueron los jefes gloriosos del ejérdito argentino, que cubrién- 
dose de victorias y aumentando diariamente los laureles de la 
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corona triunfal que ofrendaban a la nación, llisarom hasta los 
límites más remotos del antiguo virreinato. 

Ese mismo ejército, al mando de San Martín, traspasó la 
frontera inaccesible que marcaban las elevadas y níveas cum- 
bres andinas, hasta entonees dominio exclusivo de las águilas 
y fué a llevar libertad, proclamar independenícia, sembrar 
emancipaciones y difundir vida propia a los pueblos de media 
América que gemían aún bajo el taco de los conquistadores. 

La asamblea constituyente de 1813, fué un paso avanza- 
do hacia la independencia de derecho que había de suplantar la 
emancipación de hecho implantada por los héroes de Mayo. 

Más luego, en 1816, se reunía en Tucumán el magno Con- 
ereso en la memorable fecha del 9 de Julio de tal año, decla- 
ró la voluntad decidida por el pueblo soberano, de que las 
provincias de la unión fuesen una nación libre e independiente, 
al par que adoptaba como distintivo la bandera azul y blanca 
y bajo el influjjo de la enérgica actitud de fray Justo Santa 
María de Oro, cimentaba la democracia en el naciente estado 
al desterrar para siempre la forma monárquica de gobierno. 

Tranccurrida la presidencia de Rivadavia, el grande es- 
tadista que supo imprimir decidido impulso al progreso nacio- 
val y que fundó ese timbre de honor de nuestra argentinidad 
que se titula Sociedad de Beneficencia, llegaron para la patria 
los días luctuosos de la tiranía y del caudillaje, demasiado 
lareos y funestos, en los que peligraron y se amenguaron en 
alto grado, mo sólo todos los principios que constituyen la ar- 
eentinidad, sino que también quedó tambaleante la misma na- 
ción, ya que parecía demostrarse que hubiera muerto el alma 
ciudadana y por consiguiente que no teníamos derecho a ser 
libres e independientes. 

Pero por suerte inmensa y por salvadora providencia hu- 
bo una falange de voceros para despertar el sentimiento ar- 
gentino en las conciencias oprimidas, los que, desde el destie- 
rro donde buscaron refugio perseguidos por las iras del ti- 
rano, predicaban patriotismo, levantaban los espíritus, comba- 
tían los desmanes, auguraban horas mejores y aconsejaban los 
medios de restituir el orden, de derrocar la tiranía y de reor- 
canizar el maltrecho Estado. 


$) 
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Sarmiento desde Chile, Rivera Indarte y Mármol desde la 
Banda Oriental, Florencio Varela, y tantos otros que sería 
largo enumerar, no daban descanso en su; prédica ardiente a 
la 'vez que pletórica de patriotismo; en libros, revistas y dia- 
rios, desde la tribuna pública y hasta en las reuniones priva- 
das, encendían la indignación de los que avasallaban el caudi. 
llaje y daban ánima y bríos a los que se organizaban para 
combatir a los destructores de la nacionalidad. 

Urquiza, en Caseros, fué el brazo conductor e inteligente 
que tuvo la gloria de extirpar la tiranía y volver la tranquili- 
dad al país; allí se salvó la patria y volvieron a lucir los prin- 


* eipios de argentinidad. 


Las convenciones constituyentes del 53 y 60, inspiradas en 
las bases sabias del inmortal Alberdi, dieron la ley fundamen- 
tal de la nación, en cuyo preámbulo, que sirve de monumental 
portada al libérrimo conjunto, se contienen estos altos prin- 
cipios: constituir la umidad nacional, afianzar la justicia, con- 
solidar la paz interior, proveer a la defensa común, promover 
el bienestar general y asegurar los beneficios de la libertad, 
para nosotros, para nuestra posteridad. y para todos los hom- 


bres del mundo que quieran habitar el suelo argentino. 


En el preámbulo que cabo de enunciar, se conceden dere- 
chos protectores y ampara no sólo a los naturales del país sinó 
también a todos los hombres del mundo, que en larga caravana 
bienvenida, aportan su concurso inapreciable y prestan sus Co- 
laboraciones inteligentes y esforzadas con las que hemos llega- 
do a las eminencias de la esemonía material. En esos mismos 
principios tenemos la razón fumdamental para pretender y 
exigir que en otra hora de reorganización mundial, de ideas 
avanzadas, de movimientos subversivos, de ecatombes morales 
y de sangrientas luchas, no consigan dominar la República 
los sentimientos anárquicos que si pudieron nacer y tener al. 
euna lógica en la Rusia inmensa donde el absolutismo privaba 
de derechos y disminuía las libertades, resultan aquí plantas 
exóticas, insultos de lesa patria, ambiciones injustificadas y 
eriminosas que sólo pueden ser sostenidas y predicadas por los 


que destilan odio en el corazón o tienen la mente ofuscada 


por errores perniciosos y vituperables, 
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La presidencia de Domingo F. Sarmiento, aquel coloso de 
la idea, que comprendiendo mejor que nadie los resortes ne- 
cesarios para el progreso de la República, puso toda su inte- 
ligencia, toda su energía, todo su poder al servicio de la más 
noble causa, de la difusión de la instrucción primaria, piedra 
angular sobre la que descansa la cultura y los derechos indivi- 
duales; de ese estadista preclaro, cuyo nombre debe estar es- 
eulpido con caracteres inborrables en cada escuela y cuya obra 
jamás será suficientemente ponderada, fué la iniciación de la 
era progresista de la República y de la.completa organización 
nacional. 


Más luego Avellaneda, Mitre, Pellegrini, Roca, Sáenz Pe- 
ña, los grandes presidentes, secundados por Vélez Sársfield, 
Rawson, Costa, Lavalle, Gómez y muchos más, consolidaron la 
nación constituída y ampliaron con nuevos y avanzados prin- 
cipios el vasto campo de la argentinidad. 


Hoy el cuadro que presenta la Nación ha cambiado por 
completo. Ya no se reduce ésta a los estrechos límites de la 
aldea primitiva, convertida, como por arte de magia, en inmen- 
sa metrópoli, llena de progreso, pletórica de adelantos, rumo- 
rosa de vida, atrayente como poderoso fanal, descollante entre 
las grandes urbes del globo, y en donde la civilización, en todo 
orden, ha encontrado campo propicio para extenderse. 


Ahora, señores, ese cuadro abarca extensas regiones: desde 
las orillas del Atlántico bullicioso y trepidante, hasta las ma- 
jestuosas moles de los Andes señoriales, desde la cálidas selvas 
chaqueñas hasta las fértiles pampas patagónicas. En ese vasto 
escenario, salpicado de innumerables ciudades progresistas y 
de multitud de pueblos bulliciosos, que forman como una lumi- 
nosa vía láctea en el espacio inmenso de la patria, la acción 
inteligente del hombre ha difundido la civilización, multipli- 
cando los centros de enseñanza, fomentando el comercio con el 
universo entero, explotando todas las industrias y haciendo del 
progreo una antorcha luminosa, ha llevado los beneficios más 
amplios y los adelantos más preciados a los apartados rinco- 
nes de la República, con el auxilio de las brillantes cintas de 
los carriles y las vibraciones de las redes telegráficas y tele- 
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fónicas. Ha esparcido como simiente bienechora, prósperas co- 
lonias, en donde el fuerte brazo de los extranjeros, unidos a 
la empeñosa tarea de los criollos, ha abierto, kon la reja del 
arado, el seno fecundo de esta tierra sin igual, haciendo bro- 
tar doradas espigas y verdes campiñas, producir con las pri- 
meras, el blanco pan cotidiano y para apacentar en las últimas 
valiosos ganados. El número de sus puerto, la extensión de sus 
canales, la importancia de sus diques, la explotación de los 
bosques y minas y la bondad de sus caminos interminables, co- 
locan hoy a la República en el más alto grado de progreso; má- 
xime cuando al par de los adelantos materiales que acabo de re- 
'señar, se han aumentado los derrechos ciudadanos, se ha afian- 
zado la justicia, se han establecido los municipios libres, se ha 
cimentado cada vez más la libertad de pensamiento y 
de palabra. 


La hora “actual es única en los anales de la historia del 
mundo. Apenas extinguida a medias la colosal hoguera en que, 
durante cuatro años, han derramado su sangre los pueblos más 
civilizados de la tierra, sacrificando lo mejor de sus poblacio- 
nes, los brazos fuertes, las almas jóvenes, volcando sin cesar 
los inmensos caudales que formaban sus reservas y ahorros 
“y perfeccionando si es posible perfedcionar el heroísmo de los 
bravos combatientes que despreciaron mil veces la vida para 
conseguir la victoria de la justa causa; tambalea ya, y peligra, 
la paz ansiada, como si las ramas de olivo que habrían de simu- 
bolizarla, se marchitasen ante el fulgor ardiente de las hu- 
meantes cenizas que dejara la cruenta guerra. 


El maximalismo destructor, cuyo programa es €l caos, 
¿que apenas nacido en las heladas estepas moscovitas, ha pas- 
mado al mundo con el horror de sus desmanes, con la conculca- 
ción de todo principio estable, de los derechos más sagrados, de 
la libertad más preciada, con el frío derramamiento de sangre 
dde miles de inocentes y la trasgresión sistemática de la moral 
pura y del honor dignificante. 

La demagogia imperando en los múltiples movimientos 
obreros quienes, dejándose apartar de la ruta verdadera por la 
que deberían llegar a obtener las mejoras justas y el bienestar 
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de la clase proletaria, toman torcido rumbo, donde los guía la 
prédica criminosa del anarquismo sin patria, y sustituyen en 
sus mitines el sagrado y bendito pabellón de nuestras glorias 
por el trapo rojo, envileciendo así su causa con fines subalter- 
nos a los que eselavizan sus espíritus, al par que adormecen 
en sus conciencias los mobles sentimientos de patria y nacio- 
nalidad. 

Finalmente, se abren paso las teorías avanzadas de todo 
orden de ideas; muchas de ellas precursoras de mayor bienes- 
tar colectivo, otras que pretenden asegurar los beneficios de 
la paz en el futuro, como lo es el Wilsoniano proyecto de la 
Liga de las Naciones; algunos de igualdad social necesaria y 
justa: tal es el feminismo bien entendido que invade las legis- 
laciones adelantadas obteniendo triumto tras triunfo; y al par 
de las buenas las teorías erradas, las que atacan a la propiedad, 
a la familia, al capital productivo, al trabajo honrado, a la 
libertad de conciencia, al comercio libre, a: la industria bien- 
echora, en una palabra al orden y bienestar colectivo. 

En esta hora es necesario ser más argentino que nunca, 
sin incurrir ciertamente en la puerilidad de un amor excesivo 
por las cosas propias, respetando al extranjero bueno y útil; 
es necesario defender las libertades que nos dieron nuestros 
mayores y aumentarlas si es posible «al par que rechazar, con 
energía y decisión, el avance de todo lo que aminore y dañe 
nuestra nacionalidad, aunque para ello tengamos que realizar 
sacrificios ingentes y disminuir holeanzas que enervan. 

Todas estas perniciosas ideas que invaden el mundo, son 
ya un peligroso palpable, por deseracia, en nuestra patria, y 
si cada uno de nosotros no se constituye en factor eficiente pa- 
ra levantar un dique que detenga el torrente destructor, al 
par que realice un positivo esfuerzo para sanear los elementos 
ya viciados por la prédica demagógica, veremos las inapre- 
ciables libertades que, a costa de sus vidas, nos legaron nues- 
tros mayores. 

En este día de grandes evocaciones, juremos salvar a la 
patria, del entrevero mundial a que asistimos; aunemos nues- 
tro esfuerzo para conservar inmaculada la nacionalidad ar- 
gentina, cada uno de nosotros sea portavoz de la buena causa, 
inspirando nuestro espíritu en las virtudas ciudadanas de los 
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próderes que han dejado su huella luminosa y diáfana en nues- 
tra historia; consagremos las mejores energías para defender 
y sostener la argentinidad, no exclusiva sino hospitalaria y 
generosa, y repitamos mil veces ante el altar de la patria las 
nobas marciales del himno glorioso, para que las vibraciones de 
nuestras voces suban y envuelvan, como puro incienso, Jos 
pliegues del lábaro bendito, del pabellón celeste y blanco. 
He terminado. 


Escuela Normal de Bell Ville 
PROGRAMA 
Clases y conferencias: Curso Normal 


Día 19. — 4.” Año. — Profesora Sta. Sara Smith. Tema: 
Causas que produjeron el eran movimiento de Mayo. 

3er. Año. — Profesor Sr. Ismael Ortiz Soria. Tema: Re- 
volución de Mayo. Acción de sus próceres. 2. Año. — Pro- 
fesora Sra. Josefa A. de Ceballos. Tema: La personalidad de 
Belgrano. 

Día 20. — 4.” Año. — Profesor. Sr. Ismael Ortiz Soria. 


Tema: Símbolos nacionales. ler. Año. — Mariano Moreno. 
o. Año. — Profesora Sta. Sara Smith. Tema: Sienificación 
histórica de los días de Mayo. ler. Año. — Profesora Sra. de 


Ceballos. Tema: Días de Mayo. 

Día 21. — 3. y 4” Año. — Profesora Sta. Sara Smith. 
Tema: Cabildo abierto del 22 de Mayo. 

Día 22. — 4.” Año. — Profesora Sta. Sara Smith. Tema: 
Las ideas de Moreno. ler. Año. — Profesor Sr. Ortiz Soria. 
Tema: Mariano Moreno. 


Escuela de Aplicación 


Clases patrióticas los días 19, 20, 21, 22 y 23 de Mayo. 

Día 23. — Homenaje a Sarmiento al pie del monumento. 

Día 24. — Gram procesión cívica de todas las Escuelas de 
la lowalidad con el concurso de las autoridades y del pueblo. 
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TERRITORIOS 


Escuela Normal Mixta de Santa Rosa (Pampa) 


Programa de acción patriótica que se realizará durante la 
““Semana de Mayo”? 


Todos los días, antes de entrar a clase se realizará la ee- 
remonia del “Saludo a la Bandera?”, por ambos cursos reunidos 
en sus respectivos departamentos. A 'la salida de clase, se en- 
tonará una marcha patriótica. 

Se hará general en el establecimiento el uso de la. esica- 
rapela nacional. Cada día, inmediatamente de entrar al aula, 
se comentará la efemérides patria» la que se anotará en lugar 
visible. 

Día 19. — Curso de Aplicación : de 9 a, 10 a. m., alocución 
patriótica sobre la Semana de Mayo y la Eslcarapela Nacional, 
por el Regente, profesor Clemente S. Brandán. 

Curso Normal: A las 10.50 a. m., asistirá el personal do- 
cente y los cuatro cursos a la conferencia que sobre **El con- 
cepto de Patria””, dará un profesor en el Colegio Nacional, 

Día 20. — Curso de Aplicación : de 9 a 9.45 a. m. — Clase 
patriótica para los niños de 1*, 22 y 3% grado a cargo de la 
señorita Eva Lafferriere, | 

De 9.55 a 10.40 a. m. — En los grados 4%, 5% y 6', se 
desarrollarán clases en homenaje a los patronos de dichas 
aulas (San Martín, Moreno y Rivadavia). 

Curso Normal: De 11 a 12, conferencia sobre ** Formación 
histórica del territorio argentino””, para los cuatro cursos a 

cargo del catedrático die 'Geogfraitía, profesor nformal kon 
Domingo Figueroa Rojas. E 

Día 21. — Curso de Ajplicación: De 9.5 a 9.50, grados 
4% 5.2 y 6. Disertación sobre el sienificado de la Semana 
de Mayo, narrando el desarrollo de lo sacontecimientos prin- 
cipales, a cargo del alumno maestro de 4. año Alberto HL. 
Di Liscia. 

De 10 a 10,45, grados 1. 2.2 y 3.': Episodios nacionales. 

Curso Normal: De 10.30 a 12.30. orneos de Educación 


Física por los cuatro Cursos. 
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Día 22. — Curso de Aplicación: De 9.55 a 10.40» erados 
AUS 2. y 3. Clases prácticas en homenaje al patrono de la 
respectiva aula (Sarmiento, López y Planes, Belerano, Ame- 
4 ghino). 
4,0. y 6. de 10. 40 a 12, Episodios nacionales. 

Curso N de 10.50 a 12, conferencia sobre “El na- 

| cionalismo argentina; nacionalización de los extranjeros”, a 

cargo del profesor de Instrucción Cívica, don Martín J. e 
Jo, con asistencia de los cuatro cursos y de los alumnos del 
y Colegio Nacional. 
Día 23. — Curso de Aplicación: de 10.50 a 12 m. — Di- 
sertación sobre “Los Padres de la Patria””, por la directora de 
grado, señorita Carmen M. J. Nale. 
Curso Normal: Composiciones patrióticas por alumnos de 
los cuatro cursos. 
-. Noche: Fiesta patriótica de la Escuela. 

Día 24. — La Escuela Normal concurrirá a la manifesta- 
ción patriótica organizada por las autoridades con el concurso 
de las escuelas y pueblo. 


Día 25. — Los estudiantes de todos los establecimientog 
realizarán una manifestación patriótica, organizada por ellos 
- MISMOS. 


Conferencia del profesor de Historia Argentina e Instrucción 

Cívica Doctor Don Martín J. Amallo, pronunciada en el 

salón de actos públicos de la Escuela Normal, con usts- 

z tencia del personal y alumnos de la misma y del Colegio 
, Nacional, el día 22. 


Señor Rector: 
Señor Director: 
Señores profesores : 


Alumnos: 


No soy seguramente el más indicado para exaltar el sen- 

y timiento de la nacionalidad en estos días gratos de las evo- 
caciones patrióticas y mi presencia en esta tribuna se explica 
únicamente por el carácter de la materia que dicto. Y no soy 

el más indicado, porque me falta en gran parte el tempera- 
mento de expansividad tan propio en las fiestas de las recor- 
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daciones colectivas. En una palabra soy fisiológicamente defi- 
ciente para exteriorizar mi sentimiento patriótico por medio 
de gestos, articulaciones y modulaciones de la voz, lo que tal 
vez sea una ventaja que me permita considerar con mayor re- 
poso varios aspectos del tema que debo tratar. 

Se dice que poseemos una nacionalidad embrionaria que 
no ha permitido aun fundar el verdadero carácter nacional. 
Se dice también que esto es debido en gran parte al exceso de 
población extranjera radicada entre nosotros y que no ha sido 
asimilada por el país. Unos diven que a pesar de ello debe 
ampliarse aun más las facilidades que tienen los extranjeros 
para desarrollar sus actividades al amparo de una Constitu- 
ción como la nuestra ya sobradamente liberal al respecto. Otros 
dicen que por lo contrario, deben atenuarse los conceptos li- 
terales del texto Constitucional y legislar con un criterio más 
de acuerdo con el espíritu que informó «a los constituyentes 
que nos lesgaron: nuestra carta maena o magnánima como la 
denomina algún autor. 

Pues bien, antes de hablar de las cosas pasadas que nos 
honran, quiero hablar de las cosas presentes que nos deshon- 
ran y ello así, ¡porque de ninguna otra manera pueden obte- 
nerse mejores resultados. | 

Nuestro hermoso país ha recorrido un largo siglo de vida 
propia y bien o mal, que ambos términos son relativos, se ha 
desarrollado y se ha orientado en el sentido de los pueblos que 
rardhan adelante en el camino de la civilización. La obra 
constructiva ha sido tan grande y tan múltiple que el orga- 
nismo social, polítigco y económico se ha formado en sus linea- 
mientos genenales, sin que haya sido posible detenerse mayor- 
- mente en el burilado de tan grande monumento. 

En esta esforzada tarea han contribuído todos, es decir, 
argentinos y extranjeros, ambos amparados por un suelo pro- 
digioso y por una Constitución de hombres libres. Sin embar- 
go la tarea ha sido tan apurada que hemos ido perdiendo a 
la vera del camino recorrido, algún bagaje de sentimientos, 
ideales y conceptos primitivos, que se referían a nuestra na- 
cionalidad y que hoy apercibidos hemos resuelto recuperarlo 
sin menoscabo pana nadie, sin desandar el camino y marchan- 
do siempre con la seguridad y iconfiamza en muestro futuro 
destino. 
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Naturalmente que aprovechando de nuestro abierto espí- 
ritu nacional y de ese distraimiento generoso como bien po- 
dría llamarse, que es condición de todo argentino, se han in- 
troducido en el seno mismo de muestra población, elementos 
extraños y aventureros que fracasados en sus respectivos paí- 
ses en funestas aventuras que han derrumbado su propia es- 
tabilidad, pretenden de pronto aprovechando las cireunstan- 
cias apuntadas, producir una explosión del propio argentinis- 
mo que los acoge y los protege, con la misma finalidad expli- 
cada en aquella frase de que “en río revuelto, ganancia de 
pescadores”? 

Sin embargo los pescadores han sido pescados y esto para 
desgracia de nuestra generosa hospitalidad a quien repuena 

Siempre no alcanzar el vaso con agua donde el cáminante pue- 
da aplacar su sed. Y otra consecuencia de tal pescada, bien 
lamentable por cierto, es que el sentimiento patriótico o na- 
cionalista o sea el sentimiento hondamente argentino, mante- 
nido latente en do más oculto de nuestra sensibilidad, se ha 
despertado de pronto y con los ojos vendados por la cólera 
embiste contra todo lo malo y lo bueno, siempre que no osten- 
te el sello imconfumdible de nuestra nacionalidad. Es el de- 
fecto de las explosiones sociales, que ciegas, impulsadas por 
un instinto invencible se hacen de pronto presentes en forma 
de un furioso vendaval. 

Y en esto, está precisamente nuestra vereiienza, puesto 
que no hemos de justificar los excesos presentes en razón de 
nuestra desidia pasada. Las cireunstancias del presente mos 
determinan de pronto a (corregir la ruta y para ello necesita- 
mos fomentar un sentimiento nacionalista, orientado en el sen- 
tido de un mayor mejoramiento social, que vincule a todos por 
igual a esta tierra con los lazos indisolubles de un afecto pro- 
fundo y armaigado. 

Claro está que el sentimiento de la nacionalidad es algo tan 
permanente y humano como el propio amor que lo comprende. 
Es algo que, la deliberación, la conciencia, puede marcarle 
rumbos «a través de un ciclo histórico pero hay en ello tanto 
“de instintivo, tanto de oculto y persistente en cada espíritu, 
que un simple hecho de vulgar emulación lo hace brotar y 
confunde a todas las almas afines en un anhelo uniforme de 
una mayor gloria nacional. 
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Se me dirá que el sentimiento patriótico no es sino un 
sentimiento regionalista que se divide en tantas partes cuales 
son los diversos territorios en que se opera y que como tal, 
tiende a desaparecer por la unión y el conocimiento que los 
adelantos de la técnica nos ofrecen para el mejor iconocimien- 
to entre unos y otros, Es decir que la separación de los nú- 
cleos sociales «rea el sentimiento regionalista, el que tiende a 
desaparecer en virtud de la comunicación íntima en que viven 
los pueblos modernos. Sin embargo, esto que teóricamente es 
aceptable, la realidad de la vida nos lo enseña imposible. Es 
algo tan propio y espontáneo que el menor acontecimiento lo 
exalta hasta el paroxismo... Ejemplos los habría ¡1 montones 
y me basta con recordar el de la crónica diaria. 

En la vieja Europa desangnada y exhausta por una gue- 
rra cruel e injusta, se daban la mano en un juramento de 
eterna paz internacional, dos pueblos grandes y afines por la 
sangre y el carácter: Inglaterra y los Estados Unidos. Las 
fórmulas del protocolo y de los tratados parecía que acababa 
de dar por tierra con los sentimientos localistas de cada país. 
Es decir la deliberación obrando sobre las pasiones, conseguía 
poner frenos a esta e imponía al mundo los dictados de la 
sana razón. El mundo agotado en el cerebro y en el brazo por 
la dolorosa tragedia, minaba complacido el reinado que se in- 
sinuaba de una vida sin fronteras de ¡eterna paz universal. 
Todos habían depuesto sus sentimientos localistas en homena- 
je o ese desideratum de la razón y del buen sentido... cuan- 
do de pronto, a unos cuantos aviadores arrojados se les ocurre 
la idea de realizar una proeza y he ahí a norteamericanos e 
ingleses, dispuestos a volar muy largo en alas de un frágil 
aparato y sobre todo en alas de un poderoso sentimiento de 
emulación nacional. | 

El pique de esos aparatos atrajo desde luego la atención 
umiversal y mientras los héroes del «ire apuraban la marcha 
en busca del éxito anhelado, en el mundo de lo terreno los hom- 
bres de ambos países sacaban del fondo de su espíritu su -pro- 
fundo sentimiento nacionalista y dde cada pecho inglés y de 
cada pecho yankee brotaba espontáneamente el Hip, Hip Ho- 
orray éxito final! | 

Consecuencias: adios conferencia de la paz, adios consejo 
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de los cuatro, adios Wilson, Lloyd George, Clemenceau y Or- 
lando, adios deliberaciones en provecho del mundo; paso al 
sentimiento patriótico de ingleses y yankees que har encon- 
trado nuevamente sus alas para poder volar. 

Existe pues un fondo nacionalista en el espíritu de la hu- 
manidad que tiene hondas raíces y que no parece dispuesto 

a ceder el paso a los dictados de la razón y la justicia. Ese 

ico patriótico nos empuja insensiblemente y aun los 
que no somos patriotas solamente por la banderita o escana- 
pela que ostentamos, sentimos retemplado nuestro espíritu con 
el recuerdo de nuestras glorias nacionales, Y quien dice elo- 
rias nacionales dice lo pasado y lo presente, lo grande y lo 
modesto, lo militar y lo político, lo social y lo económico. El 
sentimiento nacionalista encuentra siempre el agente externo 
que lo evoque, aun en los aiettos más comunes de la vida. Por 
ello es que lo extraño, lo que denominamos extranjero, no ¡con- 
sigue conmover la eneroía latente que comprende nuestro sen- 
timiento patriótico y aun nuestro sentimiento regionalista. 

Cuenta Bereson, hablando de la influencia decisiva que 
ejerce lo local en la exaltación de la emotividad. de los indi- 
viduos que forman el erupo social y de como esa influencia 
no se ejercita por lo extraño, aun que esto sea próximo, cuen- 
ta dieo, que en una pequeña parroquia de una ciudad de Ga- 
les, hablaba cierto día el oficiante con tanta elocuencia y emo- 
ción que hizo llorar a todo su auditorio. Sin embargo uno 
solo de los presentes no daba muestras de ningún sentimiento 
análogo al que dominaba a los demás. El más cercano se atre- 
vió «a preguntarle. ¿Cómo es que usted no llora a la par de 
todos, después de palabras tan sentidas? a lo que contestó el 
interpelado con su exclusiva naturalidad: no lloro porque no 
soy de esta parroquia. 
AL es así; no se siente lo extraño, porque ello no encuentra 
en el fondo de nuestro espíritu, campo de aeción donde pueda 
obrar exaltando ese sentimiento íntimo, ese sentimiento loca- 
lista, ese profundo sentimiento patriótico que es aditamento 
casi orgánico de todo individuo que reconozca una naciona- 
lidad. e | | 
Nuestra ley es insuficiente para crear en la gran masa de 
población extranjera, de la población antigua me refiero, ese 
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espíritu nacionalista que extrañamos de cuando en «cuando. 
El extranjero no necesita de nuestra ciudadanía, pues que 
goza de los mismos derechos que goza el ciudadano y no tiene 
las obligaciones quie pesan sobre el mismo. No extrañéis lo 
que digo, pues para comprenderlo es necesario recordar que 
ciudadanía no es un concepto análogo al de elector. 

Fl concepto general supone al ciudadano tal, solamente 
cuando puede votar y aun que no es el momento de explicar 
como una y otra cosa son completamente distintas e indepen- 
dientes quiero llamar la atención de vosotros» alumnos, sobre 
esa diferencia fundamental porque ello tiene eran influencia 
en la formación del sentimiento y carácter nacional. 

El extranjero entre nosotros no adelanta mada con uban- 
donar la extranjería, pues el voto, con no ser mayormente 
interesante, no es condición indispensable de la ciudadanía. 

No debo extenderme sobre esta materia, pero quiero de- 
jar sentado en términos generales; ciudadanía es sinónimo de 
nacionalidad, según el texto y el espíritu de nuestra constitu- 
ción. La ciudadanía lleva consigo derechos inherentes a la 
misma y que no son los del voto, sino los derechos civiles. 
Nuestro régimen equipara al extranjero con el ciudadano en 
cuanto a los derechos civiles y la consecuencia de tal situa- 
ción es que el extranjero no abandona la extranjería y tene- 
mos así en lel país tres millones de extranjeros y en la capital 
de la república la mitad de la población también extranjera. 

Estos son los errores de nuestra levislación que rápida- 
mente los planteo. Sin embargo existe entre argentinos y ex- 
tranjeros, me refiero a los estables, un sentimiento de común 
amor al país, que hace factible el resureimiento de un hondo 
y profundo sentimiento de argentinismo. 

Para ello es preciso luchar por el mejoramiento institu- 
cional, político y económico del país, por el mejoramiento cul- 
tural de la población en general y en especial por el mejora- 
miento y progreso de las clases trabajadoras, que también 
siente grandemente el amor a la tierra, tal vez porque se ven 
obligados a mirarla más de «derca y trabajando por ese mejo- 
ramiento trabajaremos por los altos intereses de nuestra pa- 
tria, no confundiendo hechos de (carácter económico con sen- 
timientos que residen en lo más profundo de nuestro ser y 
así en las horas estas en que el espíritu nacional se exalta y 
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se eleva podremos todos «doncurrir con sagrada devoción a 
presentar al país amado el Fesultado de un largo esfuerzo de 
trabajo elvilizador, rindiendo culto en esa forma a los glorio- 
sos acontecimientos de nuestra emancipación. 


Escuela Normal Mixta de Resistencia (Chaco) 


**La Ciencia en el Arte””—Conferencia pronunciada en el tea- 
tro “Olimpo”” en la velada conmemorativa del día 25 de 
Mayo de 1919, por el literato José C. Verón. 


Señor Presidente de la Asociación de Maestros : 

Ha de ser para vos, señor presidente — con la amable li- 
cencia dde vosotros — mi primera palabra de esta noche. Para 
vos, señor, que sobre lucir el valardón del noble título — en 
cuyas tareas sembradoras habréis recogido, sin duda, el premio 
de aquilataros vos mismo, que es como decir, haber gustado 
entre las vendimias, la insuperable — que sobre hacer pesar 
sobre vos la tarea apostólica de sembrar la paz, tenéis también 
el don esencial — tan educativo como aquella, porque comporta 
estímulos y fecundiza esperanzas — de descender familiarmente 
hasta la humildad para levantarla a esta altura, en cuya gloria 
larto estuviera satisfecha la vanidad, si la convicción de la 
propia insuficiencia no nos anticipara bastante nuestra ineludi- 
ble incapacidad para mantenerla con hora. Para vos, señor 
mi primera palabra, qne por ser toda gratitud, no he de encon- 
trarla, ciertamente, tan exacta cuanto significa de hondo y 
vivo el sentir interior que la reclama. La falta total de títulos 
para nivelarse a la altura de esta cátedra, os dirá, además, que 
quien la formula, solo viene a responder a la generosidad y a 
la indulgencia que, como sabéis, dificultan la tarea porque 
tienen, por amables, la virtud de intensificar el deseo, 

Para vosotros todos, un homenaje de amistad en un puña- 
do de mis flores. Y para vosotros, los organizadores de esta 
fiesta, una palabra de labor común para las solidaridades del 
trabajo. Os traigo, maestros, una palabra que si no puede ser 
consejo de erudición, anhela, en cambio, ser toda aliento de 
afecto amigo. Una palabra que ojalá sea consagración y lema 
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en la devota comunión de la cabeza y la inteligencia, del cora- 
zón y del sentimiento. S 
_ Maestros; yo Os traigo esta palabra: amad el Arte. 

Vosotros, log que en razón del propio apostolado sienificais. 
en la función social una como luminosa síntesis de saber y de 
ciencia; los que formais el enjambre de la elaboración mental 
en las avideces de saber; que vais a interrogar a la luz del 
laboratorio y del libro sus secretos y sus misterios a lo ereado; 
vosotros, maestros, saturaos de arte; empapad en él todo vuestro: 
corazón, que si el libro nos enseña a pensar el arte nos ense- 
ñará a sentir. Pensar, maestros y amar, Pensar hondo y amar 
alto. Hundirse para lo uno, como el buzo; remontarse para lo 
otro. como el águila. Para eso van con nosotros cerebro y eo- 
razón, pensamiento y latido. La idea nos abrirá el espacio y 
el Amor nos prenderá las alas. 

Pensar y amar. He ahí la cumbre; ahí nuestra exaltación 
sobre las especies; la consagración de la realeza del barro 
humano sobre la multiplicidad de lo creado, la sobrenivela- 
ción de la dignidad del hombre, y el eterno eravitar de su 
imperio sobre el mundo en marcha de los seres y de las cosas. 

Apenas significarámos en la escala animal aleo más que 
un bruto bien formado, si esta hechura que nos constituye, no- 
tuviera su culminación funcional en la triple capacidad orgáni- 
ca de pensar, de sentir y de querer, que el tiempo viejo equipa-- 
ró a la esencia divina, ya que habría esterizado sus vigilias,. 
s1 se hubiera empeñado por encontrar aquí, abajo, la semblan-- 
za equivalente. 

Divino fué el soplo que alentó la criatura bíblica, y Pro-- 
meteo le arrancó al cielo el fuego con que se animaría la suya. 

En buena hora, entonces, estas ofrendas al Arte, por 
vosotros que vais a oficiar sobre los altares de la Ciencia. Nada 
tan propicio como el noble sacerdocio de la Verdad, para. 
las hondas devociones a la Belleza. Nunca la una lo fué real. 
mente sin la otra, a menos que, de intento, las hubiéramos 
buscado fuera del concepto filosófico que las informa, o hubié- 
ramos desviado su finalidad en la prostitución subalterna de su 
integridad y de su esencia. Nunca ascendió tanto ni culminó 
tan alto el espíritu humano, como cuando prendió a sus flancos, 
como dos alas, las propulsiones superires de la Verdad y del 
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Arte. La realidad histórica nos muestra que ambas fueron 
ineludibles para el recíproco equilibrio, y que solo bastó restarle 
importancia a una de ellas, para que la otra se sintiera de 
inmediato» rebajada en su altitud, menguada en su significado, 
disminuída en sus trascendencias y empequeñecida en sus 
grandezas, | 

¿Cómo habíamos de explicar, sinó, la inconsecuencia del 
gran griego, que después de proscribir de su república genial 
-a los artistas y a los poetas, se ve precisado a mirar en lo bello 
un resplandor de lo verdadero y a proclamar, artista él mismo, 
menos corrección en la Naturaleza que en el Arte?. 

Es que la inteligencia humana, ni en la antiguedad ni en 
el presnete—y así seguirá siéndolo en el porvenir—ha podido 
separar netamente sus concepciones de lo bello de sus conceptos 
de la ciencia. Sólo la visión puramente ideológica de las abs- 
tracciones mentales, ha podido disociarlos. Pretenderlo en la 
realidad interior, fuera desconocer y, a un tiempo mismo, cer- 
cenar la integridad psicológica del espíritu. Es que no se puede 
sin error, ni en ciencia ni en arte, prescindir de la imaginación 
que idealiza la realidad, ni de la realidad que materializa las 

ideas Y es justamente en esta integridad del proceso psicoló- 

gico donde reside la simplísima razón de la fatalidad del para- 
lelo. Ni el artista podrá abandonar el mundo exterior, que es 
necesaria condición de ciencia, ni el sabio abandonar el mundo 
interior que es necesaria condición de arte. 

Es así cómo *“entre el hombre de ciencia y el artista, hay 
más que todo, y no siempre, una diferencia de actitud espiri 
tual”” según alguien lo tiene afirmado con verdad profunda. No 
de otro modo, “un gran poema es una fuente de la cual siem- 
pre manan las aguas de la sabiduría y del placer?”, sesún reza 
en el decir de Sehelley, en su frase famosa. 

Ambas nociones son así recíprocos complementos, conse- 
-cuencias necesarias, coexistencias comunes, y concebir la una 
sin la otra, fuera lo mismo que pedir una fuerza sin materia, 
una idea sin su objeto, un color sin su luz, una luz que no 
alumbre, un amor que no sueñe, o un labio enamorado que no 
bese... 

Y desde otro punto de vista, ¿qué es lo que se propone, en 
suma, esa doble actividad del sentimiento y de la inteligencia, 
de cuya función nace la obra de arte, y cuya condición debe 


— 682 — 


ser, sin duda, nobilísima, desde luego que se hace inmortal en 
la palabra, en la línea, en el sonido o en la. luz? 

Sin vacilar, hemos de aceptar íntegramente, por lo exacta, 
la definición que el gran crítico francés formuló desde su cáte- 
dra de la Academia de Bellas Artes, que reduce a la simpli- 
cidad posible la doble concepción filosófica y estética de la Be- 
lleza y cuya síntesis máxima puede concretarse en esta frase: 
correlacción de partes para la armonía del conjunto. 

Porque no obstante el eniema que Mithaler hace residir en 
la noción de lo Bello, después de dos siglos de larga discusión 
entre los sabios — y que más que en da Belleza recide, como se 
sabe, en las diferencias de nuestra potencialidad orgánica para 
sentirla, del propio modo como en ciencia no hay más misterios 
en la Naturaleza que nuestra incapacidad mental pará abarcar- 
la — porque no obstante el eniema, todas las definiciones, cual. 
quiera sea su época o su escuela, han ido a converger, invaria- 
blemente, en la noción sintética y transcendental de Armoñía. 

Y cabe preguntar: ¿En dónde hemos de encontrar desde 
el más pequeño al más grande de los conciertos, desde la más 
insignificante a la más espléndida de las armonías, como no 
fuéramos a buscarla en el seno mismo de la Naturaleza? ¿Y 
no es la Naturaleza, por ventura, el objeto primero y funda- 
mental de toda investigación científica? ¿No son las armonías, 
las concordancias y las correspondencias del mundo exterior, 
en la complejidad de sus relaciones, lo que constituye la razón 
de ser y el objeto exclusivo de la ciencia? Estaremos pues en 
lo cierto cuando, para definirla, digamos que la ciencia no es 
otra cosa que la interpretación tangible de la armonía univer- 
sal. Acaso fué este concepto lo que le hizo decir a Del Campo, 
que la belleza es la verdad bajo una forma sensible, según la 
concibiera aquel grande espíritu, todo lleno de instantes de 
claridad meridiana. En la contraposición de la verdad y del 
arte, sólo hay apariencia superficial, lo repitió a la vez, con 
la luminosa evidencia del axioma. Sólo es arte por fuera, ha 
dicho un genio español, lo que es ciencia por dentro, de donde 
todo arte resulta simplemente una mera transfiguración de la 
clencia. 

De ahí que todo cuanto elabore el sabio en los dominios 
infinitos de la inteligencia, le sea dado al artista transportarlo 
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al mundo superior del corazón y del sentimiento. De ahí la 
caricia suavizadora y blanda de la verdad en el Arte, sobre la 
austera rigidez de la belleza científica. 

En vano peregrinará la mente por la celda enorme del 
espacio, si pretendiéramos hallar en la naturaleza siquiera un 
punto que no sea una demostración viviente de una impecable 
y eternal armonía. 

Las puestas de sol de nuestras tardes, que para la ciencia 
se dijera sin otro aleance que la última hora de luz de un emis- 
ferio que da la espalda al sol en virtud de la rotación del globo, 
¿no nos está diciendo también de una infinita y melancólica 
poesía que baña el paisaje entristecido en la difusa claridad de 
los erepúseulos? 

El canto de las aves, que llena nuestras selvas de alegrías 
de zorzales, de tordos y jilgueros; el cantar del ave, que en 
ciencia no significa otra cosa que la vibración del aire al con- 
tacto de las cuerdas vocales. ¿No tiene para el corazón toda la 
grata armonía. de los pequeños trovadores agrestes, pagando 
con su orquesta alada, la amistad de la fronda rumorosa que le 
emprestó una rama para el amor y el nido? 

¿Y los nublados de nuestros melancólicos inviernos? En 
la ciencia no son sino la atmósfera cubierta por los vapores de 
la tierra, cuya mayor o menor densidad empaña la claridad de 
la luz. Para el alma, hay en todo aquello una dulce tristeza 
que asocia el corazón a la nublada claridad del día. Creemo: 
ver como que una prematura desilusión amargara en silencio 
,€l alma inexerutable de la Naturaleza. Gris y triste, creemos 
como si asistiéramos en ello, a una esfumación de ensueños, y 
en plenitud de abatimientos, a una languidez de esperanzas. . 

¡20 qué decir de las flores que la ciencia no mira sino coma 
el producto fatal del germen fecundado? Para los ensueños del 
alma... ¡Vosotros sabéis lo que significa una flor para los 
ensueños del alma! Cuantas veces, al hojear vuestros libros, no 
habréis interrumpido vuestras meditaciones estudiosas, en ine- 
fables recuerdos, al tropezar en algunas de sus páginas con los 
pétalos de aquella que os alcanzó temblando una manito pe- 
queñita y blanca, tan blanca y pequeñita que la habría marchi. 
tado de envidia, si su dueña adorable no le hubiera dado, en 
cambio, la fortuna de traeros — como lo adivinásteis en la 
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mirada candorosamente furtiva que os reveló el secreto — el 
beso todo miel que el labio amado escondió en su aroma, para 
que fuera a llevarle a vuestro beso el mensaje inenarrable de 
su amor y sus ternuras... 

Es que todo cuanto nos rodea, todo cuanto pueden abar- 
car el corazón y la inteligencia, es una manifestación de la 
verdad y una palpitación de la armonía. No irá el sabio a 
encontrar algo nuevo al poder de la investigación y del estudio, 
sin que al par no surja el artista para el hallar en el nuevo 
elemento científico, una nueva armonía y un nuevo material 
para la erandiosidad del arte. 2 

La Química, en la intricada labor de sus probetas, sorpren- 
diendo al átomo en sus amores con el átomo; penetrando el 
misterio de la composición íntima de los cuerpos y desmenu- 
zando en el análisis y reconstruyendo en la síntesis; tú, Química 
intrieada de las retortas, que te complaces en sorprender las 
leyes y los principios de las construcciones atómicas para des- 
hacerlas y rehacerlas, veleidosamente, a tu capricho, ¿qué otra 
cosa eres que un arpa inspirada de poeta, ensayando perenne- 
mente log conciertos y las armonías de la materia? 

Y tú, Física de la luz, del calor y la electricidad; que 
dialogas con las fuerzas que gobiernan desde la. infinita insig- 
nificancia molecular hasta la infinita magnificencia astrál; 
que distraes tus odios en dictar leyes para la gravedad y 
que descubres en la atracción y repulsión el estado de los 
cuerpos que habitan en el espacio; tú, la señora del gabinete, 
que te places en ordenar la energía y el movimiento y que domi-* 
nas a tu antojo las culebras del rayo, ¿qué son tus leyes, ni qué 
tus principios, sino un fragmento de la armonía del Cosmo ex 
que se traduce espléndido el poema inmortal del universo? 

Y vosotras, Matemáticas de las rigideces austeras, que 
tenéis en vuestra gravedad especulativa las combinaciones y 
los edifcios del número; que al par que sabéis que la suma del 
cuadrado de los catetos es igual al cuadrado de la hipotenusa, 
sabéis también que en toda proporción por cuociente el pro- 
dueto de los medios es igual al producto de los extremos; vo- 
sotras, cehudas Matemáticas, que conecreáis vuestras vigilias. 
a la forma, al número y a la línea, ¿no nos estáis diciendo con 
la propia rigidez de vuestros principios, que sois también un 
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magrífico concierto engendrado por la cantidad en sus grandes 
y peraurables armonías ? 

Y tú, escudriñadora Biología, que te entretienes en la ley 
del organismo viviente; que desmenuzas la vida y la adivinas 
en el corpúsculo celular, latiendo y resolviéndose en las circu- 
laciones del plasma, como condición substancial del engendro 
vital; que elaboras la vida en la célula y la amplías hasta la 
escala superior de los complejos orgánicos; que no te basta sa- 
ber que no son las plantas un agregado sin coherencias de áto- 
mos de carbono o de moléculas de hidrógeno, sino que descubres 
el preceso y la gestación del vivir; tú, Biología, ciencia de la 
vida, tú también no eres otra cosa que la sienificación de la 
armonía de la obra universal, que se transporta en todas sus 
vibraciones hasta el interior de nuestra alma, que al escuchar- 
la—emprestando una frase—se inmoviliza y permanece de re- 
pente extasiada por lareas horas, como un pastor sentimental 
en el amor de una estrella, 

Y tú, la alada y orgullosa Astronomía de los espacios, que 
te places en bañarte en el azul del cielo y vas con él a platicar 
de luz en las tranquilas noches estrelladas; que sorprendes con 
Newton, en la lente de tu telescopio la marcha majestuosa de 
los soles, y que sintetizando las leyes que les diera Keppler, 
sabes que en la dinámica celeste la atracción acerca los cuer- 
pos en razón directa de sus mazas e inversa del cuadrado de 
Sus distancia; que hiendes el éter en largas y orgullosas tra 
vesías, y que traes hasta las observaciones de li química los 
pedazos arrancados a las nebulosas, distendidas allá, com> 
larga cinta de plata orlando la campánula del cielo; tú, Astro- 
nomía de los: espacios, no eres otra cosa que la revolución 
palpitante de la armonía sideral, mariposeando luciérnagas y 
-poblando de luz, en tus derroches astrales, los ámbitos de las 
soledades consteladas. .. 

¿Y qué otras cosas que las armonías de la personalidad 
moral, viven buscando tus afanes, ¡oh! frondosa Psicología del 
alma, que en tu nuevo concepto positivo vas a indagar la razón 
del o en la constitución anatómica e histológica de los 
centros nerviosos? 

Y vosotras, ciencias del Derecho, de la Sociología y de la 
Historia, que en vuestra incurable ensoñación de errancias 
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paseáls vuestra excelsitud de luz en un eterno vadear del tiem- 
po y las edades; que levantáis vuestro edificio con los esecom- 
bros de los días muertos, como en una piadosa revolección de 
los desgarramientos de la especie; que en vuestra reciente 
ascensión conceptual pretendéis arrancar a las evoluciones y. 
revoluciones de nuestra gran familia, la fórmula compendiosa 
de sus destinos; vosotras que en vuestra afanosa construcción 
deductiva, auscultáis las palpitaciones de la humanidad, desde 
el núcleo primitivo y lejano de la progenie, hasta el prototipo 
de la maravillosa orgánica en nuestras sociedades nuevas; que 
en razón de vuestro milenario punto de partida, invocáis vues- 
tras travesías del pasado, para significar en el presente un 
como inequívoco índice profético tendido hacia las horas del 
porvenir; vosotras, no sienificáis otra cosa que las armonías, las 
concordancias y las correspondencias de la solidaridad humana, 
en el repechar de sus fatigas y jadeos, hacia la bendita 
comunión de la libertad, de la justicia y del derecho. 

Ved, pues, cuan atinado y hondo el pensamiento de Lub- 
vock, cuando nos afirma que el arte es una hermana de la 
cjencia. 

Pero, ¿qué mucho esa correlación en la esencia, si ella ha 
de ser, asimismo, efectiva y ha de realizarse con la misma 
*verza inicial hasta en lo secundario e inferior, para que tengan 
meros accidentes del material y el instrumento? 

Vosotros no ignoráis, por cierto, hasta qué punto urge al 
artista recurrir al consejo científico para que ponga en sus 
manos, desde las complejas relaciones de la luz, hasta el sim- 
ple tamaño del pincel paisajista, o desde las vastas operaciones 
que han de fragmentar la cantera, hasta la función elementa! 
de escoger el trozo estatuario. 

¿Y mo nos explica una sencilla noción geográfica, de que 
modo se hubieran esterilizado las audacias que el arte egipcio 
modeló en esfinges y levantó en pirámides, si aquellos dos maci- 
ZOS rocosos que se dijera de pie, como custodiando al Nilo, no 
les hubieran dado los granitos que las elevaron a la admiración 
del mundo en la doble consagración del tiempo y de la historia ? 

Y es la ciencia geológica, al estudiar las montañas de 
Asiria, la que nos dice que son harto inconsistentes su gres y 
su alabastro para que la arquitectura del viejo imperio pueda 
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eraplearlos en sus edificios, sin preferir, como lo hacen, el 
procedimiento de los arquitectos vecinos, que emplean el ladri- 
lo de barro cocido o simplemente el adobe, para levantar ¿u 
Babilonia orgullosa, entre las opulencias de sus Jardines, el 
arrullo de sus ríos, el esplendor de sus soles y la melancólica 
claridad de sus lunas. 

¿Y no es la etnografía la que va a explicarnos en Persé- 
polis, la razón de ser de los bajo relieves que decoran los 
palacios de Darío y de Jerjes, adosados a la montaña y que 
Dieulafo] acaba de señalarnos como uno de los grandes monu- 
mentos de la Persia? 

Y son simples razones de configuración territorial y de 
condición atmosférica, las que nos dan en gran parte la clave 
del arte helénico, con cuyas maravillas viene viviendo la Gre- 
cia el respeto de los siglos, que no pasan por sobre ella sin 
antes haber deshojado los homenajes de su admiración al pie 
de sus frontones y sus frisos. 

Y retrocediendo de nuevo, cabe afirmar que lo que hace 
esencialmente bellas a las mismas construcciones de Egipto, 
es sobre todas las cosas, la ciencia arquitectónica que las 
preside, tanto más admirable cuanto más lejana, y gracias a la 
cual, los tumbos demoledores del tiempo no han podido doblar 
la altivez en que hierguen su consistencia, los obeliscos, guar- 
dando la grandeza de sus templos, las tumbas, ocultas en el 
corazón de la montaña, las pirámides augustas que dijérase 
como levantadas para empinar la memoria de sus reyes sobre 
las vastas extensiones de la historia, o su esfinge inmortal, 
escrutan lo perennemente la melancolía infinita de los hondos 
silencios del desierto... 

Y no se arguya que aquella aplicación científica pudo ser 
ignorada del constructor antiguo, que bien podía haberla rea- 
lizado sin conciencia de la verdad que aplicaba. La ignorancia 
de la teoría de ningún modo destruye la ciencia en el hecho— 
sin el cual, por otra parte, no cabe teoría posible—del propio 
modo como en el ciego la falta de la visión no destruye la rea- 
lidad de la luz. 

Y fué la observación de la Naturaleza que constituye, 
como sabéis, la condición primordial, para no decir el origen de 
toda ciencia—lo que produjo en el espíritu helénico el doble 
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desarrollo artístico e intelectual, de: que. no habla Meunier, 
que glorificó la forma humana, embellecida en el gimnasio, 
llevando el mármol hasta la eminencia de la perfección anató- 
mica, para que Grecia fuera levantándose poco a poco, desde 
la nebulosa del xoanon primitivo, hasta esa culminación insu- 
perada que marcaron con Fidias, Athena, al tope del Partenon, 
o Zeus, irguiéndose magníficamente como un penacho de in- 
mortalidad sobre las grandezas de Olimpia. 

Y no puede atribuirse a otra cosa que al adelanto cientí- 
fico el origen de las grandes conquistas del arte en esa hora 
meridiana del espíritu humano que se llama Renacimiento, y 
que justamente por haber consagrado la individualidad esen- 
cial de la Verdad y la Belleza, marca a nuestro globo el minuto 
más feliz de cuantos minutos le tocó vivir en su eterna pere- 
erinación por la ruta infinita de sus erranclas.. 

Ya la modernidad del paisaje, que Ruskin señala como el 
carácter diferencial entre el nuestro y el arte antiguo, no es a 
su vez otra cosa que el resultado «del avance triunfal de la 
ciencia sobre los dominios de la Naturaleza, que al mismo 
tiempo de iluminar sombras y de ensanchar horizontes, le per- 
mite al espíritu humano acercarse a ella, llesar hasta el fondo 
mismo de sus entrañas, descorrer el velo de sus misterios, 
descubrir sus arcanos, sus perspectivas y sus mirajes, para que 
allí, sobre sus propias íntimas palpitaciones, la observe y la 
analice, la escrute y la interprete, la comprenda y la admire, 
la sienta, ia ame y la glorifique y la proclame al fin fuente y. 
origen y principio de toda belleza, la gran Artista insuperada y 
eterna, entonando gloriosamente su ritmo inmortal, desde la 
vibración del átomo en la tierra, hasta la eclosión 2 m que 
vevienta la estrella para puntualizarse en luz sobre el cielo... 

Y bien señores: 

Todos podemos ser en la vida sacerdotes de la Belleza, 
pues en todas las almas tiene su altar la Santísima Trinidad 
del bien, la verdad y el amor. 

Tal, luminosa como un evangelio, la frase con que Julio 
de Barcoz ha querido conducirnos en sus revueltos interiores, 
a las devociones serenas del corazón y la inteligencia. Con ella, 
como a la concitación de un astro, remontemos el espíritu a la 
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luz, prendiéndoles a sus flancos, como dos alas, las propulsiones 
superiores de la Verdad y del Arte. 

Con ella, al menos, el breve minuto de nuestra existencia. 
con ser tan azarozo o justamente porque lo sea, describirá su 
trayectoria inevitable, en una como hermosa parábola estela, 
toda llena, a lo largo, de Esperanza, de Ideal y de Ensueño 

Es que en la santa religión del Arte, lo Bello es como un 
nuevo Nazareno de amor, paseando su caridad de luz entre las 
malezas y las espadañas del dolor humano. Su misión esencia) 
consiste en embellecer la vida, y porque la embellece—sabedlo 
vosotras para vuestro orgullo —Lubbock lo comparó a la mujer, 
que desde la hora del destierro bíblico debió dejar al cielo 
enfermo de tristeza, porque quedaba demasiado solo el paraíso... 

Es que todo lo que nos rodea, todo cuanto bajo el sol se 
agita y vive, en el mundo interminable de los seres y de las 
cosas, es una manifestación de la verdad y una palpitación de 
la armonía. 

Y porque todo es así, porque todo es bello, porque'es 
hermoso todo lo que nos circunda, es bella, maestros, vuestra 
misión, que en su eterno amartillar de luz sobre los cerebros, 
forja sobre el pupitre escolar, como sobre un yunque evangélice 
las esperanzas y las promisiones que han de conjurar mañana 
en una estupenda armonía de la civilización universal, a cuyo 
arrullo rodará la tierra, rumbo a los destinos gloriosos y a las 
supremas culminaciones de la personalidad humana. 

Y bello es este día, en que el pueblo más libre de la tierra 
ha suspendido su marcha hacia el porvenirP para detenerse a 
orar, con profunda unción patriótica, su fervoroza gran plega- 
ria. En que en un abrazo bendito de fraternidad y de amor, 
ora el nacional y el extranjero, el magnate y el humilde, el 
niño y el anciano, el grande y el pequeño; en que todo cuanto 
palpita y vive y se cobija bajo su bandera inmortal, se descu- 
bre, se arrodilla y reza; en que desde los cuatro vientos cardi- 
nales llegan como un hábito de argentinismo triunfal, los estre- 
mecimientos rumorosos de la plegaria inmensa; día éste en que 
oran el taller y la escuela, el hogar y la fábrica, la campiña 
y el bosque, la ciudad y la aldea, la montaña y el llano; en 
que la fervorosa gran plegaria parece como que se extendiera 
desde los témpanos del Cabo a las arboledas del trópico, y en 
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el que mientras el Atlántico, ahito de inmensidad parece rodar 
hasta la playa la devolución de sus rumores, el Ande, parece 
que se ha empinado también, para rendir respetuosamente el 
homenaje inmarcesible de sus eminencias y de sus cumbres. 

Y bello es este acto, donde vienen a confundirse en una 
sublime trilogía los amores del hogar, de la escuela y de la 
patria; donde al conjuro de las solemnes armonías de la can- 
ción nacional acaban de estremecernos -los escalofríos benditos 
del sentimiento argentino. Es bello este acto, que se repite, 
como para orquestarse en una inmensa armonía patricia, desde 
la metrópoli soberbia, amorosamente acariciada por los rumores 
del Plata, hasta el blanco caserío en que la pampa detuvo su 
extensión, para traducir en una como sonrisa de aleros, la más 
criolla y femenina de las coqueterías del llano... 

Y bello es este homenaje, al que todos venimos a asociar- 
nos al mandato de un solo imperativo, al que todos concurrimos 
a las incitaciones de un solo impulso; al cual todos venimos a 
traer un solo pensamiento, una sola palpitación, una sola y 
única idea que nos ilumina, nos alienta y nos arrastra, mientras 
sobre todas las cabezas, como para confundirnos en un solo 
abrazo, se despliega y flamea una sola bandera; ésta misma 
que fué el sueño de Belgrano en sus ansias patrióticas y que 
representa nuestro pasado, nuestro presente y nuestro porvenir; 
que simboliza todo ese cúmulo de trabajos y sacrificios consu- 
mados por el pueblo argentino, en medio de victorias y derrotas, 
de dolores y aleorÍas, cayendo y levantándose hasta constituir- 
se al fin y presentarse al mundo con los brazos abiertos, brin- 
dando su suelo a todos los hombres que quieran venir a con- 
fundirse con sus hijos y trabajar como verdaderos hermanos, a 
fin de gozar, señores, de todos los beneficios de la libertad, de 
la paz, de la Justicia y del derecho. 

Y bella, en fin y hermosa es esta sala; bello este recinto 
que vuestros fervores de apóstoles convirtieron en templo y que 
la ofrenda popular lo torna en ara. Bella esta sala, donde 
completa las hermosas perspectivas del cuadro la dama gentil 
de vuestros hogares, trayendo como una diadema que viste de 
orgullo la frente de esta fiesta, todas las policromías de la 
elegancia, de la belleza y de la gracia, triunfando, sin quererlo, 
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en las gallardías del garbo, que acaso enseñaron a ser elegante 
a las palmeras. 

Por ella, flota en este ambiente, como una aspersión de 
pétalos o un rumor de alas, el eco imperceptible de sus latidos 
interiores, que parecen prolongarse, casi se diría diluídos, por 
sutiles, en una como divina saturación de luz, de perfume y de 
ensueño. 

Con ella, arrodillemos, respetuosamente, el corazón en las 
aras benditas de la patria, y en la gloriosa ascensión de los 
acordes del Himno que estremecen todavía la palpitación del 
ambiente, suba el homenaje de la posteridad agradecida, hasta 
la pléyade ilustre que desde las altas posiciones de la historia 
preside la marcha de la nacionalidad hacia la realización de 
sus destinos, después de haber salpicado con su sangre gene- 
rosa nuestra inmortal bandera, para legarnos como herencia 
sagrada de su valor y heroísmo, una patria grande y libre, en 
cuya frente esclarecida brillan con toda su pureza los más 
grandes resplandores de la gloria. 


He dicho. 


Escuelas Normales de Posadas (Misiones) 
PROGRAMA 


Posadas, mayo 2 de 1919. 

Debiendo festejarse el aniversario patrio, como es de 
práctica en este establecimiento, esta Dirección resuelve: 

1.2 — La Semana de Mayo, dará comienzo el 19 del co- 
rriente, terminando con un festival el día 24 a las 8 p. m., el 
que se efectuará en el salón de actos públicos de la escuela. 

9.2— Hágase saber a la Regencia para que tome las 
medidas del caso a fin de confeccionar el programa general 
de festejos. 

3.2 — El profesor de Historia Argentina y Moral Cívica, 
dará durante sus clases, conferencias sobre la trascendental im- 
portancia de la fecha que se commemora, 

4. —TLos alumnos de Historia Patria y Moral Cívica, de 
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cuarto año, darán conferencias alusivas a la fecha, en los gra- 
dos que lleven práctica de la enseñanza, 

5. — El profesor de Idioma Nacional del tercer año, 
indicará uno de los mejores alumnos del Curso de Literatura, 
para que hable en representación del Curso Normal en la 
noche del festigal del 24, 

6. —Por la Secretaría comuníkuese a «qufenes corres; 
ponda, y háganse las invitaciones oficiales de práctica, como 
asímismo hacer saber a los miembrog del personal docente, que 
esta Dirección verá con placer que hagan acto de presencia 
durante la noche del 24 de mayo, a fin de atender debidamente 
las autoridades, cuerpo consular y demás invitados. 


Programa para las fiestas mayas 


Clases patrióticas los días 19, 20, 21, 22 y 23; conferen-. 
cias y lecturas patrióticas sobre los sucesos más resaltantes de 
los días de la Semana de Mayo. Ilustraciones de episodios 
nacionales, 

En los grados infantiles se reconstruyen anécdotas patrió- 
ticas, haciendo actuar de personajes a los niños. (Método 
Norteamericano). 


Programa de la velada del 24 

1. — Himno Nacional Argentino, a dos voces, cantado con 
acompañamiento de orquesta. 

II. — Discurso patriótico a cargo del alumno de tercer 
año, Dialza Vedoya. 

111. — Francisco Bauzá, Melodía ¡por la orquesta. 

IV. — Juan de Dios Peza, ““El Cuento de Margot””, de- 
clamada por Wenceslao Salve Andrade y Rosa Stella, 

V.—HKRonda “Los Bomberos”?, con acompañamiento de 
orquesta. | 

VI. — Las Glorias de la Patria, coro a dog voces, can- 
tado con acompañamiento de orquesta. 


VII. — Calcagno. ““El beso de mamá”, Declamado por el 
niñito Ricardo Romero, 
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VII. — Víctor Roger. Vals Intermezzo, por la orquesta. 

IX, — Vicente López y Plames. ““El Himno Nacional”? 
declamado por la alumna de sexto grado, Leonor Magaldi. 

X.—A. D. Sehmehlud-Ducresse. Gavotte por la orquesta, 

XI. — Dramatización mímica del cuento “Noche de 
Noel””, por varias niñitas. 

XII. — Juan Serpentini. Himno a Rivadavia. Coro a dos 
goces con acompañamiento de orquesta. 

XIII. — C, Giacomoantorio. New Jersey Life. Coro a dos 
voces con acompañamiento de orquesta. 


ESCUELAS ¡INDUSTRIALES DE LA NACION 


Escuela Industrial de la Capital Federal 
PROGRAMA 


Lunes 19 de Mayo. — Profesores señores Leopoldo Cas- 
tiella y Ottorino Bonfanti, — Visita al museo histórico. Di- 
visiones 1.*, 2.* y 3.2 de 1." año, a las 10 a. m. 

Profesor doctor J. Carlos Mercau. — ““La constitución 
argentina””. En la Escuela a las 9 a. m. Divisiones 4.*, 5.* y 
6.* de 1." año. 

Martes 20 de Mayo. — Profesor doctor Gastón F. Tobal. 
““Condiciones económicas y sociales de la Argentina en la 
época de la Revolución”'. En la Escuela a las Y a. m. Para 
todos los alumnos de segundo año. 

Profesores: doctres Mario Sáenz e Isaac Arrila; inge- 
meros Emilio Mallol y Luis Miguens. — Visita al museo na- 
vall, Alumnos de Quinto y Sexto años. E 

Profesor Ildefonso Vatuone. — “*Expediciones científicas 
en el territorio argentino, en los siglos XVIII y XIX”, En 
la Escuela, a las 10 a. m. Para las Divisiones 1.*, 2.” y 3.” de 
Primer año. 

Miércoles 21 de Mayo. Profesor doctor Isaac Arriola. — 
“Asegurar los beneficios de la libertad para nosotros, para 
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nuestra posteridad y para todos los habitantes del mundo, 
cte.?”. En la Escuela a las 10 a. m. Quinto y Sexto años. 

Profesor doctor Rodolfo Deheza. — “*El ¡cabildo abierto 
del 22 de Mayo”. En la Escuela a las 9 a. m. 1.%, 2.* y 3.2 
División de Primer Año. 

Profesor Eugenio Trois, — “Revolución de Mayo y fac- 
tores de la Independencia”? en el Museo histórico, a las 10 
a. m., alumnos de 1." Año, 4.* 5.2 y 6.* División. 

Profesores señor Ottorino Bonfanti doctores Miariamo 
Grandoli y J. Carlos Mercau. Visita al museo naval. Alumnos 
de Segundo Año. 

Jueves 22 de Mayo. — Profesor doctor Mariano Grandobs. 
—““Patria y Patriotismo””. En la Escuela, a las 9 a. m. Para 
todos los alumnos de Segundo Año, : 

Profesor doctor Lucto V. López. — “El sentimiento pa- 
triótico”?. En la Escuela, a las 10 a. m. Para todos log alum- 
nos de Tercer y Cuarto años. 

Profesor señor Ottorimo Bonfanti. — “Condiciones famvo- 
rables de la República para el desarrollo de un gran pueblo””, 
a las 9 a. m., para los alumnos de Primer año, 4.* 5.* y 6.? 
División. 

Viernes 23 de Mayo. — Profesor doctor Javier Padilla. 
— **“Estado económico actual de la República Argentina”” En 
la Escuela, a las 9 a. m. Para los alumnos de la 4.?, 5.* y 6.* 
División de Primer año. 

Profesor arquitecto Rafael Sanmartino. — “El arte de 
la arquitectura en la época colonial””. En la escuela, a las 
9 a. m. Alumnos de Quinto y Sexto Años. 

Profesor señor Eduardo Forteza. — “Educación y pa- 
triotismo””, — En la Escuela, a las 9 a. m. Alumnos de Tercer 
y Cuarto años, y 1.* y 2.* División de Segundo año. 
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PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


, Escuela Industrial de La Plata 
Comunicación 


“De acuerdo con lo ordenado en: la circular del Ministe- 
rio de Justicia le Instrucción Pública N.” 14, se darán en esta 
Escuela, tres conferencias sobre temas patrióticos, a los alum- 
nos de todos los cursos reunidos, durante los días 21, 22 y 23 
del corriente a las 10 a. m., estando 1 cargo de los Sres. Pro- 
fesores Dres. Justo M. Arauz, Justo P. Ibañez y Aditardo 
Figueroa Ozzan y una en la Escuela Nocturna a cargo del Dr. 
Juan E. Lozano, que tendrá lugar la noche 23 del corriente. 

““Invítese a llos señores Profesores de la Escuela a con- 
eurrir a ellas, 

“Hágase conocer ia los señores Profesores la ¡circular re- 
Íerida a efecto de que le den debido cumplimiento en sus de- 
más partes. 

“Comuníquese al Miristerio y a los señores Profesores 
azombrados””. 


PROVINCIA DE SANTA FE 


Escuela Industrial de Santa Fe 


PROGRAMA 


1” — Sin modificar mayormente los horarios vigentes, 
los profesores de Historia, Instrucción Cívica, Geografía e 
Idioma Nacional, tratarán con preferencia, en los Cursos 
que dictan sus materias, los siguientes temas: a) a las 
clases de Historia e Instrucción Cívica””: Revolución de 
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Mayo. Los próceres. Nacionalidad. Progresos “alcanzados 
desde la Revolución de 1810. (Políticos, económicos, cultu- 
rales). Símbolos de la patria: (Bandera, escudo, himno). 
Vida democrátrica argentina, caracteres de un buen ciuda- 
dano. b) ““Paras clases de Geografía'**: Bellezas y riquezas 
de nuestro suelo. Evolución de las industrias y del comer- 
cio desde el comienzo de nuestra nacionalidad. Su porvenir. 
Costumbres y vías de comunicación, comparadas con la 
época de 1810. Razas, sociabilidad c). ““En las de Idioma. 
Nacional””: Lecturas patrióticas. Composiciones sobre te- 
mas de nuestra tradición nacional, prefiriéndose los refe- 
rentes a la Revolución de Mayo. Anécdotas, biocrafías.. 
Monografías sobre la Bandera. El Escudo, el Himno. 


2.” — Desde el 19 al 22 de mayo se reunirán una hora 
por día los alumnos de 4. 5. y 6.2 años, disertándoseles. 
sobre los temas indicados en Historia en el párrafo 1.”, yv 
designando a los profesores doctores Nicanor Molinas y 
Raúl Villarroel para estas conferencias. 


3.2 — El día 23 por la mañana se realizará una fiesta 
patriótica en lel local de la misma escuela a la que serán 
invitados los padres de los 'alumnos y desarrollándose el si- 
guiente programa: 


1.—Recitación en coro por los alumnos, del saludo a 
la Bandera. 


2.—Disertación, por un alumno de sexto año. 
3.—Declamación, por un alumno de primer año. 
4.—Lectura patriótica, por un alumno de segundo año. 


9.—Conferencia del profesor doctor Nicanor Molinas. 
Escuela Industrial de Rosario 


PROGRAMA 


a) Todos los profesores de. Historia exigirán la recita- 
ción del Himno Nacional a sus: alumnos respectivos, 


si 
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b) Las «clases de Idioma Nacional, dictadas por los pro- 


- fesores Juan Lonca, Daniel-B. Pérez y Juan J. Colombo Be- 


rra, se dedicarán a desarrollar el tema “Influencia del len- 
guaje sobre el desarrollo del sentimicmto de nacionalidad””, a 
lecturas de carácter patriótico comentadas por los alumnos, a 
composiciones sobre temas históricos y a declamación de poe- 
sías patrióticas incluso el Himno Nacional. 

c) En las clases de Geografía, profesores doctores José 
V. de la Vega y José García González (hijo) y señor Félix 
García Verase desarrollarán los sieuientas temas: “Consecuen- 
clas económicas de la Revolución de Mayo””, “Concurso de las 
provincias del norte a la causa de la Revolución””, “Desmem- 
bramiento del Virreinato del Río de la Pllata, subsiguiente a 
la Revolución de Mayo”” e ““Infuencia de los factores étmicos 
y geográficos sobre el desarrollo del sentimiento de maciona- 


lidad ””. 


-——d) En las clases de Historia, profesores «dloctores Nicolás 
Mancera y Faustino Infante, se desarrollarán los siguientes 
temas: “Origen e historia de la bandera y escudo nacional ?”, 
““Pratriotismo de los revolucionarios de Mayo””, “Patriotismo 
de Belerano y San Martín en sus desobediencias eeniales””, y 
se exigirá de los alumnos la relación de ““Episodios históricos 
en los que se detalle aleún acto de patriotismo”? 

e) En las clases de Instrucción Cívica y Moral Cívica, 
profesor doctor Gerardo Costanti, se desarrollará el siguiente 
tema: “Necesidad de intensa y permanente educación moral, 
cívica y patriótica para afirmar el sentimiento de la naciona- 
lidad”. 

f) En las divisiones que no tengan clases de Idioma Na- 
cional, Historia, Geografía e Instrucción Cívica se pronun- 
ciarán el 23 de Mayo, a las 4 p. m., conferencias conmemora- 
tivas de la semana de Mayo, las que estarán a cargo de los 


—siguientes profesores : 


3er. año, 1.2 división: Profesor Normal Agustín Rossi. 

3er. año, 2.* división: Profesor Normal Agustín Rossi. 

-4:* año, 1.* y 2.* división reunidas: Dr. José García Gon- 
zález (hijo). 

6. (todas las especialidades reunidas): Dr. Gerardo Cos- 
tanti. 
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g) El 24 de Mayo la Escuela concurrirá en ¡corporación 
y en carácter oficial a la procesión cívica que realizarán por 
la mañana todos los establecimientos nacionales de educación 
con el] concurso de los provinciales. 


PROVINCIA DE SAN JUAN 


Escuela de Industrias Químicas 
PROGRAMA 


En cumplimiento del Superior Decreto de fecha 4 del eo- 
rriente, que dispone y encauza la educación cívica de los ar- 
gentinos hacia el bienestar y progreso de la República, en la 
verdad, en la justicia y en el culto de las tradiciones nacio- 
nales, se manifiesta que la rigidez del estudio de las indus- 
trias químicas, circunscrito a materias cuya naturaleza las 
hace inconectables con los hechos y conceptos simbolizados . 
por los días de la patria, ha decidido a la dirección de este es- 
tablecimiento a proyectar un acto público que se realizará el 
día 23 en el local de la Escuela, según el programa siguiente: 


9 a 12 a. m. — Conferencia de apertura, a cargo del pro- 
fesor del establecimiento, Sr. Juan M. Sir1; discursos comme- 
morativos de la Revolución de 1810, a cargo sucesivamente de 
un alumno del primer año y otro del segundo. 


3 :4a6 p. m. — Desarrollo de los siguientes temas, cada 
uno respectivamente por un alumno del tercer año, del cuar- 
to y del sexto: Virtudes de muestros próceres. Significado y 
consecuencias de la emancipalción americana. Concepto de la 
Patria, sus beneficios pana la elvilización, incompatibilidades 
del odio con el patriotismo. 

El director de la Escuela se promete discutir previa y 
separadamente cada trabajo en las finalidades o conclusiones 
a que rarriben sus autores, quienes ya han sido designados por 
sus respectivos compañeros de [curso. y 


El personal de esta Escuela y alumnos concurrirán a la 
procesión cívica dispuesta para el día 24. 
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Discurso del Profesor señor Juan M. Siri 


Señor Director: 
s Señores Profesores : 
Jóvenes Alumnos: 


Una vez más el sol de Mayo va a ilumimar el vasto esce- 
mario en que hace 109 años, fuera ¡el teatro del origen de nues- 


tra nacionalidad, jalón de arranque de nuestra emancipación 


política y de acción redentora para otros pueblos de nuestro 
continente, que como el muestro, semían encadenados en la 
noche oscura del ibero coloniaje. 

Ciento nueve años han transcurrido desde los gloriosos 


días de Mayo, ciento nueve años recorridos paso a paso, en la 


senda del progreso material e institucional; sin vacilaciones, 
sin desmayos, omo lo recorren los pueblos ¡conscientes de su 


valor y de su valer; larga ha sido la  pereerinación, muchos 


calvarios marcan las etapas del camino: la amarquía, el ¡eau- 
dillaje, la tiranía. Pero mi mún así, ellos pudieron detener 
nuestro ascenso paulatino hacia la cumbre, porque ayer como 
hoy, hoy como mañana, nuestra nacionalidad necesita clavar 
su inmaculada bandera, sobre el alto pedestal que ¡el destino 
le ha señalado, dentro de los destinos de América, y dentro 
dle los destinos de la humanidad. 

: Desde el erito de Mayo, la acción emancipadora de la re- 
volución, es un hecho que no se discute, ella ya está escrita 
con caracteres de bronce en la historia, las expediciones 1i- 
bertadoras al Paraguay, a la Banda Oriental del Uruguay, a 
Chile, Perú y Ecuador ejemplos palpitantes son, de ellos y 
sus campos muchas veces fueron regados por la sangre herol- 
ca de los hijos de esta tierra y si ¡em el Paraguay no triunfó 
por llas fuerzas de las armas, triunfó por la fuerza de la per- 
suasión, y del alto ideal que la guiaba. Fué siempre programa 
de Mayo redimir mo esclavizar; los robustos brazos de los hi- 


jos de esta tierra saben romper cadenas pero no saben for- 


jarlas y es así ¡como nuestra gloriosa enseña triunfante se pa- 
seó por medio continente y por todos los mares, para ser siem- 
pre amada y respetada, como el simbolismo de nuestro escudo. 

No ostenta nuestro escudo leones rampantes de hierática 


my 4 Join 


fisura; ni águilas bicéfalas de ceño adusto y afiladas garras 
no, porque nuestro pueblo jamás hizo gala de amenazas ni a 
fuertes ni a débiles y no aumentó su patrimonio, con rapiñas. 
Ostenta sí nuestro escudo los fuertes brazos de la fraternidad 
universal, para sostener bien ¡en alto el gorro de la libertad 
y que simboliza con un realismo sorprendente la visión de sus 
creadores: la Asamblea del año 13, asamblea que decretó la 
libertad de vientres, que otros pueblos como los E. U. de N. 
América y el Brasil, ¡solo decretarom. más de 50 años después. 

Es pues una tradición de nuestro pueblo no eselavizar, 
llegando aún con el alto espíritu de justicia que preside todos 
sus actos internacionales, a someter a ¡arbitrajes sus uiestiones 
de límites. | 

Frescu está aún el recuerdo de la guerra del Paraguay, 
provocada por el tirano que en él se había enternizado; ven- 
cido el Pamaguay por las fuerzas de nuestras armas y pen- 
diente con aquella nación el dominio sobre una vasta. zona de 
tierras al Oeste del río de su nombre, el ilustre ex-presidente 
General Mitre proclamó muy en alto ““que la victoria mo da 
derechos””; y sometida la cuestión «al arbitraje de los Estados 
Unidos, su fallo nos fué adverso, como posteriormente también 
lo fué el de Misiones, pero los laudos arbitrales, aunque dolo- 
rosos, los acatamos con toda lealtad. | 

Jóvenes alumnos: hoy se cierne sobre el mundo, el hálito 
de nuevos ideaes, agrupaciones de hombres con divisas distin- 
tas, quieren suprimir fronteras, desechar emblemas naciona- 
les y sustituirlos por otro único, quieren quebrantar por sus 
vimientos la base de la actual oreanización social, ¡1masada 
con tanta sangre, lágrimas y martirios, quieren todo distri- 
buirlo, para edificar no saben que; cuando tam fácil es des- 
truir, y tam difícil edificar; pero aún cuando quizá este no 
sea el momento oportuno para tratar un punto de tal natura- 
leza, justo es expresar que tales ideales, se ha tratado de im- 
filtrarlos en nuestro país, como si acaso nuestro país en su 
organismo social y político pudiera compararse por un ins- 
tante con la Rusia cesárea donde parece haberse engendrado 
aquellas bellezas. 

Argentinos y extramjeros vivimos en esta tierra de ver- 
dadera promisión, al amparo de nuestra libérrima, ¡uarta fun- 
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damental; y nuestros brazos, siempre están abiertos para re- 
cibir los A es de toda la tierra, que vengan a 'aAPortarnos 
el esfuerzo de su brazo o ide su inteligenicia, y es así como se 
cuentan a millares los que no trayendo otro «capital, hoy son 
potentados, fuertes capitalistas como lo serán mañana. los 
que llegan hoy; es así pues que aquella ola demoledora des- 
encadenada en Rusia, no puede tener cabida en nuestra tie- 
Tra, porque si las iVausas provocan efectos, mal pueden pro- 

vocarla en esta, pues aquí mo han existido nunca aquellas 
causales. 

A vosotros jóvenes alumnos, esperanza de la patria os 
corresponde ocupar el lugar que os pertenece; trabajad fon 
perseverancia que el porvenir es vuestro, poned vuestra, inte- 
ligencia en el estudio y vuestro pensamiento en nuestra na- 
cionalidad, engrandecedla por el esfuerzo de vuestro patrio- 
tismo y saber, para que ella llegue a ser más grande, más 
Juerte, más respetada, porque el que ama a la Patria y sabe 
inspirarse en los altos destinos de ella, será fuerte dentro de 
sus momentáneas debilidades, hallará fuerzas, para luchar y 
para vencer. 

Imprimid a vuestra obra el sello de la más pura argénti- 
nidad, con sus modalidades, sus libertades, y tomadi como vues- 
tra guía su sacrosanto emblema, arrancado como dijo el poeta: 
de allá donde parecen besarse las estrellas y corren a despo- 
sarse en íntimo connubio con las inmajculadas nieves de nues- 
tros Andes: emblema insustituible para nosotros, porque el 
sol que en él se ostenta, es un sol que jamás tuvo que som- 
rtrojarse; y porque él nos ha cobijado desde nuestra cuna, y 
cuyo calor recibirán muestros hijos y vuestra posteridad. 

Sed. argentinos ante todo, e inspiraos en el alto ejemplo 
del Excmo. Señor Presidente de la República, que ha querido 
que hoy en adelante, se celebre la semana de Mayo, con todo 
el fervor y unción, con que tantas pruebas nos dieron los fun- 
dadores de nuestra maciomalidad vertiendo su sangre en los 
campos de batalla, y donando a: su patria hasta su fortuna, 
para morir pobres y desvalidos, pero orgullosos de su obra 
imperecedera; poroue habéis de saber, jóvenes alumnos, que 
los pueblos fuertes ¡somo el nuestro tienen conquistada en vida 


su inmortalidad. 


ESCUELAS DE COMERCIO DE LA NACION 


Escuela Superior de Comercio Sud de la Capital Federal 
Lecciones de nacionalismo argentino. — Resolución del Director 


En cumplimiento del superior decreto de fecha 4 de 
mayo de 1919: 


1.2 — El subseripto dará una conferencia el día sábado 
10 del corriente, a las 11.30 a. m., ante toda la escuela 
reunida (turno de la mañana), explicando el significado del 
mencionado decreto y su trascendencia virtual sobre la ar- 
gentinidad. 


Los alumnos del curso de la tarde escucharán igual 
conferencia a las 4 p. m., a la cual deberán concurrir tam- 
ién los alumnos de los cursos nocturnos. 

Los señores profesores quedan invitados a concurrir 


2. — Los profesores de Historia, en todos los cursos, 
darán sus lecciones de la materia en la semana que empieza 
el día 19 del mes corriente, sobre los temas indicados en el 
programa especial que po: separado se acompaña a la pre- 
sente resolución, y los profesores de Geografía harán lo mismo 
con el programa también adjunto. Los profesores de Ins- 
trucción Cívica y de Economía Política dedicarán las clases 


de dicha semana a explicar los temas que también se indi- 
can en el programa más abajo formulado. 


3.2 — Invítase a los profesores de las otras asignaturas 
que deseen participr en esta educación de la argentinidad, 
a manifestarlo al subseripto, con indicación de las conferen- 
cias que deseen dar, o de los otros medios con que erean 
poder cumplir su propósito. 


4.2 — Créase un curso de argentinidad anexo a los de 
extensión que ya funcionan en cada escuela, los días sába- 
do a las 4 p. m., con inseripción libre de todos los alumnos 
y vecinos que quieran concurrir a escuchar esas lecciones. 
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Dicho curso estará a careo del Dr. J oaquín M. del Castillo, 
miembro de la Liga Patriótica Argentina. 


$ 


5.2 — Los celadores leerán en las clases, durante la 
Semana de Mayo, todos los días, el Himno Nacional Argen. 
tino, en la forma y en las oportunidades que lo determinará 
el Regente y el Jefe de Celadores del turno respectivo. 


2.6.2 — La Escuela concurrirá a los actos de homenaje 
colectivo en cada aniversario patriótico de pública celebra- 
vlón, y engrosarán cl grupo de la Escuela, los padres y las 
madres. de los alumnos, cuyo patriotismo se concita desde 
ya, y para cuyo efecto quedan invitados. 

7.2 — Igual procedimiento deberá seguirse en la sema- 
na que precede al histórico aniversario del 9 de Julio de 
1816, al del 17 de agosto de 1850, fecha del fallecimiento 


del Gran Capitán de la América del Sur, don José de San 


Martín, y en «el aniversario del 7 de noviembre de 1810, 
fecha de la primera victoria de las armas argentinas en las 
campañas de la libertad americana (Batalla de Suipacha). 


8.2 — En todos estos actos, la orientación fundamental 


que los inspira consiste en desarrollar el concepto de que: 


1.2 la argentinidad supone un ideal de libertad, de paz, de 
bienestar moral y material; 2.” la noción de: Patria no es 
una abstracción, sino una realidad corporal, y, por lo tanto, 
tangible; 3., los símbolos de la Patria representan la suma 
de todos los esfuerzos de las generaciones del porvenir; 4.2, 
si los extranjeros residentes en nuestro país celebran aqui 


con tanto fervor los grandes aniversarios de sus patrias 


respectivas y si a la distancia conservan intangible su cari- 
ño para ellas, los argentinos no podemos ser menos que ¡os 
extranjeros en nuestro propio suelo, y así como nosotros los 
acompañamos en sus regocijos patrióticos, vengan ellos tam- 
bién a acompañarnos en el justo y legítimo anhelo nacional 


que el Gobierno Argentino ha traducido en su decreto del 4 


de] mes actual. 
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PROGRAMA DE ARGENTINIDAD - 


Para los profesores de Historia.—En la Semana de Mayo 


I. — PATRIA Y PATRIOTISMO. — Noción de la Patria: 
ésta no es una abstracción. Sentimientos que debe desper- 
tar en los ciudadanos. Lo que ha sido el pueblo argentino, 
sus sacrificios, sus heroísmos. El regimiento de Patricios en 
las invasiones iglesas, y el heroísmo de Buenos Aires. Rese- 
ia sobre los días de la Semana de Mayo. Estudio del am- 
biente de la época. ica que uctuaron en la Revo- 
lución. 

TI. — LA REVOLUCION DE MAYO. — Causas, carae- 
teres y objetivos. El Cabildo abierto. La escarapela, French 
y Berutti, Saavedra y Moreno; otros personajes. Lección 
cívica que encierra el movimiento revolucionario de Mayo. 
Vbligaciones que entraña para todos ios ciudadanos de E 
República la Revolución de Mayo. 

TI. — LOS SIMBOLOS DE LA PATRIA: no son abs- 
tracciones. “La Bandera””: origen e historia. Por qué debe 
ser amada la bandera; sus triunfos, sus campañas redlento- 
ras de naciones. Razones de ética y de energía física de: 
pueblo argentino, debido a las cnales la bandera nuestra 
Patria jamás fué atada al carro triunfal de ningún vence- 
1or de la tierra. 


En la Semana de Julio 


TI. — LA REPUBLICA. — El amor a la República: lo 
que ella representa para las aspiraciones de todos los eiu- 
dadanos. 

1. — EL CONGRESO DE TUCUMAN. — Descripción 
del ambiente de la época. Los actores. Crónica documen- 
tada del Conereso de Tucumán. Compulsa del archivo del 
Congreso de Tucumán, que se halla en la Legistura de la 
ciudad de La Plata, para lo cual se organizará una comisión 
investigadora de profesores y alumnos. Lectura y comenta- 
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rio del Acta de la Independencia. Consecuencias de la d»- 
Claración de la Independencia. 


* IM. — HISTORIA DEL ESCUDO ARGENTINO. 

IV. — HISTORIA DEL HIMNO NACIONAL, O SEA 
DE LA MARCHA PATRIOTICA. — Explicación comenta- 
da de la letra. Biografía del Dr. Vicente López y Planes, 
autor de la letra, y de don Blas Parera, autor de la música. 


En el aniversario del 17 de Agosto 


I. — EL GRAN CAPITAN DON JOSE DE SAN MAR- 
TIN. — Su vida, sus campañas, su abnegación, su amor por 
la Patria. San Martín no fué conquistador de pueblos, sino 
un servidor de su libertad. Sus colaboradores. Comentario 
de la frase de San Martín: “La presencia de un militar 
afortunado es temible a los Estados que de nuevo se cons- 
tituyen??. Juicio histórico. 

Il. — EL EJERCITO DE LOS ANDES. — San Martín 
en Mendoza; heroísmo de este pueblo. El paso de los Andes 
fué un esfuerzo superior al de Aníbal, Alejandro y Napo 
león en sus campañas. El esfuerzo que representa dicho 
pasaje: Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú. El ejército 
argentino en el Perú. Conferencia de Guayaquil. El altruís- 
mo del ejército argentino en dicha gran campaña. Cómo se 
hicieron nuestros soldados por la libertad de los pueblos. 


En el aniversario de la batalla de Suipacha 


TI. — ANTECEDENTES DE LA BATALLA. — Prime- 
Ta expedición al Alto Perú. Plana Mayor. Instrucciones 
generales y reservadas. Auxilios de los pueblos del interior. 
.Donativos del Pergamino. Medidas militares. Calidades 
guerreras de los primeros soldados argentinos. Marcha ha- 
ela el Norte. El coronel Balcarce comunica su plan de ata- 
car al enemigo. Cotagaita. Semblanza de Giiemes. Prodro- 
mos de Suipacha. La batalla. La capitulación. Las pérdi- 
das. Calidades de los soldados argentinos. Castelli “felicita 
y coneratula”” a la vida de Gaona por la “suerte que le 


ME Y 


supo al heroico Graona de vivir eternamente en la memoria 
de su Patria y su gobierno, rubricando con su sangre y vida 
la victoria de nuestras armas””; adopta, además, a uno de 
sus hijos, en: calidad de cadete del regimiento de Patricios. 
de la Capital, hasta la edad de 12 años. Esquema geográfi- 
co de Suipacha. 


TI 
Para los profesores de Geografía, — En la Semana de Mayo 


Ll — VENTAJAS TERRITORIALES QUE OFRECE 
LA ARGENTINA PARA TODAS LAS RAZAS HUMANAS. 
— Formación histórica del territorio. La extensión terri- 
torial del antiguo Virreinato del Río de la Plata. Cuestiones 
de límites con cada uno de los países limítrofes: su historia 
documentada. La cuestión de las islas Malvinas. 

TI. — EL PROBLEMA DE LA POBLACION ARGEN- 
TINA. — La formación étnica. La inmigración. Para la 
felicidad de todos los que viven en la República Argentina, 
es necesario seleccionar la inmigración. La vida precaria 
de los pueblos europeos después de la guerra, acrecerá la 
venida de extranjeros: problemas que esto determina. 


TIT 
Para los profesores de Instrucción Cívica 


(Los puntos 1 y II se desarrollarán en la Semana de Mayo 
y los puntos II! y IV en la Semana de Julio) 


Il. — LA DEMOCRACIA: su concepto y sus leyes. Vir- 
tud pública y virtudes privadas: su paralelismo ineludible: 
Acción e influencia moral de los erandes ciudadanos en la 
formación, desenvolvimiento y progreso de la democracia. 

II. — EL ORIGEN DE LA NACION ARGENTINA Y 
ORIGEN DE LA CONSTITUCION NACIONAL. — Asam- 
bleas históricas. Grandes legisladores, gobernantes y ma- 
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a ha tenido el país. Los erandes hombres de 


s e e la DAA a que uno ROS 
EV. — EL RESPETO A LAS LEYES, AL GOBIERNO 
A a POLICIA : lo que ello significa ea el progreso 


Jr a los dos as de la Nación A A 
Be" confiar a ellos, por medio del voto libre y consciente- 
] e los destinos del país. Solidaridad y ayu- 


IV 
de Mayo 


LA ECONOMIA NACIONAL: su erandeza depen- 
rectitud del trabajo de sus hijos, puesto que el 


orma definitiva. La riqueza económica: trigales, 
raderas, erandes industrias, vías férreas, la ma- 


el ido del bo no, y de ello od 
0 an parte, el porvenir de nuestra felicidad. 

Il. — EL TRABAJO NACIONAL. — Condiciones en 
se desenvuelve y y su desarrollo ulterior. El obrero en 


opública Argentina goza de mayor bienestar y de ma- 


" Humildes EOS han llegado a 1% más TAS 
báctono sociales; la mayor parte de los hombres dirigen- 


— 7108 — 


tes tienen sus orígenes en modestos obreros, trabajadores 
honestos y respetuosos de la armonía social: por esto pu- 
dieron formar hijos de gran provecho. 

III. — VENTAJAS E INCONVENIENTES DE NUES- 
TRO REGIMEN INMIGRATORIO. — Sistema norteameri- 
cano: medidas restrictivas que acaban de adoptar los Es- 
tados Unidos. 

IV. — LAS HUELGAS. — Ventajas e inconvenientes 
Injusticias patronales e injusticias obreras. Círculo vicioso 
de los egoísmos capitalistas y de las exageraciones obreras. 
Contragolpe de aleunas huelgas sobre la economía nacional. 
Necesidad de leyes que regulen los medios de reclamar. 
Necesidad de leyes que protejan en estrecho paralelismo a 
todos los factores de la economía política. 


Escuela Superior Comercial de Mujeres de la Nación 


PROGRAMA 


Lunes 19 de Mayo. — Primer año. — De 8.50 a 9.35 a. m. 
— Profesora, señora de Villa. — Tema: Prolegómenos de la 
Revolución de Mayo. 

Segundo Año. — De 10.30 a 11.15 a. m. — Profesor 
doctor Míguez. — Tema: Causas de la Revolución de Mayo.— 
Semana de Mayo. 

Tercer año. — De 9.40 a 10.25 a. m. — Doctor Rodolfo 


N. Luque. — Tema: Concepto de la Patria y patriotismo. — 
La Nacionalidad. 

Cuarto año. — De 8 a 8.45 a. m. — Profesora, señora R. 
de Martínez. — Tema: Como ha de entenderse la palabra 
Patria, patriotismo y patriotería. 

Martes 20. — Primer año. — De 8 a 8.45 a. m. — Pro- 
fesora, señorita Emilia M. Salzá. — Tema: Formación histó- 


rica del territorio argentino. 
Segundo Año. — De 8.50 a 9.35. — Profesora, señora de 
Martínez. — Tema: La Patria es el espíritu de la nacionalidad. 
Tercer. Año. -— De 9.40 a 10.25. — Profesor, doctor 
Miguens. — Tema: Revolución de Mayo. — Acción de los re- 


— 109 — 


volucionarios y esfuerzos hechos para llevar la indepemdencia 
a las naciones hermanas. 

Cuarto año. — De 8.50 a 9.85 a. m. — Profesor, señor 
na. — Congreso Constituyente del año 1853. — Grandes le- 
gisladores, Gobernantes y Magistrados que ha tenido el país. 
-— Los grandes hombres de la Patria. 


(Quinto año. — De 11.15 a 12.05 a. m. — Profesor, doctor 
Luque. — Tema: Patria y patriotismo. 

Miércoles 21. — Primer Año. — De 8 a 8.45. — Profesor, 
doctor Míguez. — Tema: La Revolución de Mayo, sus causas 
y CONSeCuencias, 

Segundo Año. — De 8.50 a 9.35 a. m. — Profesor, señor 
Soler. — Tema: Las industrias argentinas, Agricultura Ga- 


nadería y Minería. Estudios estadísticos hasta el año 1918. 
— Lugar que oeupa nuestro país entre los estados de las Amé. 
ricas del Sur, Central y Norte. — El inmigrante como ele- 
mento de labor. — Los derechos que el extranjero tiene en 
muestra patria como factor de progrezo. Comentarios de las 
frases de Alberdi. 


Cuarto año. — De 10.35 a 11.15 a. m. — Profesor, doctor 
Luque. — Tema: Gobierno de San Martín en el Perú. 

Quinto Año. — 8.50 a 9.835 a. m. — Profesor, doctor 
Míguez. — Tema: La Semana de Mayo. 

Jueves 22. — Primer Año. — De 10.80 a 11.15 a. m. — 
Profesora, señora de Risso, Tema: Asamblea del año 13. 

Sevundo Año. — De 8. a 845 a. m. — Profesora, señora 
de Martínez. — Tema: Sarmiento y su obra. 


De 10.30 a 11.15 a. m. — Profesora, señorita Ceballos. — 
Tema: La bandera argentina, 


Tercer año. — De 9.40 a 10.25 a. m. — Profesor, doctor 
Miguens. — Tema: La Revolución de Mayo. — Sus conse- 
cuencias. — Lucha entre la Anarquía y el orden. — Organi- 
zación de la República. — Progresos obtenidos. — Actuación 
futura. 

Cuarto Año. —- De 8 a 8.45 a. m. — Profesor, doctor 
Mísuens. — Tema: La Constitución Argentina. — Doctrinas 


sustentadas por la República Argentina que la enaltece ante 
el mundo. -- Concepto de patria. 
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Viernes 23. — De 10.20 a 11.15 a. m. — Profesora, señora 
(le Machado. — Tema: Himno Nacional. 

Segundo Año: De 10.30 a 11.15 a, m. — Profesora, se- 
ñora de Villa. — Tema: El faictor mujer en la formación del 
patriotismo «a través de la historia. 

De 8 a 8.45 a. m. — Profesor, señor Soler. — Tema: La 
población argentina. — Lugar que ocupa en el desenvolvi- 
miento industrial del] país. — La República Argentina, campo 
propicio para todo trabajo. — La liberalidad de muestra 
Constitución, única carta fundamental del mundo que ampara 
la felicidad de todos los hombres que quieran habitar ¡al suelo 
argentino. 

Cuarto Año: — De 8.50 a 9.35 a. m. — Profesor, señor 
Soler. — Tema: Condiciones del extranjero en nuestro país. 
— Gobernar es poblar. — Igualdad amte la ley. — Títulos de 
nobleza y fueros personales. — En la República Areentina 
no hay división de clases. — El capital y el obrero. — Ciu- 
dadanía natural y naturalización. 


“Formación histórica del territorio argentino”? 


(Líneas generales de una Conferentia pronunciada por la 
profesora de Geografía, de Primer Año, Cuarta División, 
Srta. Emilia M. Salza, con ejercitación cartográfica). 


... Desde entonces jinete del vacío 
Cabalgando en nublados y huracanes 
En la cumbre, en el páramo sombrío, 

Tras hielos y volcanes, 

Fué siguiendo los vívidos fulgores 
De la bandera azul de sus amores !”. 


Es una estrofa de Olegario Andrade, el eran bardo 
argentino, que, en otra hora de regocijo y de entusiasmo, alzó 
el canto en son de gloria... 

Y es plancentero recordar al poeta de justiciera 
fama, porque pregona la visión aueural y profética de aque- 
llos, que presintieron el progreso de la Nación, cuyo estudio 
geográfico y político no podría haiterse con provecho, sin 
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conocer los hechos históricos de la formación territorial de la 
República, cuyas divisiones actuales hubieron de experimentar 
varias reducciones. 

Lo que acabamos de manifestar tiene su explicación en 
las reducciones periódicas que sufrió el antiguo Virreynato 
de Buenos Aires; por otra parte, es sabido que, puede decirse 
sea exacta la equivalencia, expresando que equivale a la mitad 
de lo que abarcaban aquellos vastos dominios coloniales. 

En efecto: dentro del cuadro limítrofe, podríamos señalar 
sus demarcaciones, estableciendo como línea del Norte, la que 
portarse a La Paz (Bolivia); señalando como zonas pobladas 
a las regiones del Allto Perú y la llanura y, como dependencias, 
a Paraguay y Uruguay; la campaña era la Banda Oriental. 
Así, pues, la ¿0na "ica, era el Alto Perú y la 20na pobre, la 
llanura, menos Buenos Aires y Montevideo, que eran puertos. 
Pero, como la importancia y el valor de los lugares, respondía 
al valor natural y económico de los mismos, así, es necesario 
recordar que la articulación actual y las transformaciones por 
que pasó la Coloma. provinieron del concierto industrial, se- 
ñalado por el vino, (San Juan, y La Rioja); azúcar (Jujuy); 
conducción de animales en varias regiones andinas; tejidos de 
abrigo y aperos, en Corrientes, hasta la Invasiones Inglesas, 
en que, esas industrias inicialeg sufrieron considerablemente. 
El Alto Perú y la Banda. Oriental, fueron, después, fronteras 
internacionales siendo Montevideo, el puerto habitual y el 
asiento principal del Coloniaje. Solamente, medio siglo mas 
tarde, en 1853, se articula el organismo político con 13 pro- 
vincias, surgiendo la lucha económica con Buenos AÁlres, 
creándose la primera Aduana en los ríos interiores, en la ciu- 
dad del Rosario, a causa de los derechos diferenciales que du- 
raron hasta 1852. 

Empero, como el sentimiento de la unidad naciona] triun- 
fa, cesa, como consecuencia lógica, la rivalidad, con la ca- 
pitalización de Buenos Aires, realizándose el concepto de la 
federación que ya había formulado García en 1825, con mar- 
cada claridad y pericia, aspirando a señalar la supremacia de 
Buenos Aires. 

La frontera del Este, no era tan característica como la de 
Bolivia, y, por lo tanto, más difícil de precisar, a grandes 
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rasgos, desde que es la rtsultante de una larea lucha que: 
encarna en América, la acción de dos naciones rivales en 
Europa. La única ley que podría desarrollarse ¡como carac- 
terística es la de aclimatación, porque en América, los espa- 
ño'es habitaban, casi, generalmente, la zona templada, mien- 
tras que los portugueses, ocupaban la tórrida. 

La línea fluvial con su variedad de caracteres, no im- 
pedía la reunión de las fuerzas en los «casos extremos de de- 
fensa común. 

Estas generalidades nos permiten decir que el estudio de: 
la Geografía Argentina tiene su punto de partida en las pri- 
meras exploraciones realizadas en el Río de la Plata, el “Mar: 
Dulce””, de Solís en 1515, denominado por Gaboto con el 
nombre de su descubridor, aleunos años más tarde. El vasto. 
territorio de la corona española, por acto de conquista, sobre: 
las tribus salvajes que lo poblaban, sirvió para establecer en 
él, algunas colomias, con base de población hispana, que se: 
mezcló, después, con las razas indígenas de las zonas 20n- 
quistadas en estas regione. 

De ahí, el origen étnico del nuevo tipo poblador, euya 
evolución completa, tardará, aún, algunos años, antes de lle- 
gar a fijar el tipo definitivo de la raza, que la República. 
Argentina ofrecerá en el porvenir, como una resultante del 
eruzamiento de todas las razas que pueblan la tierra, “para 
todas las cuales está abierto el país””, desde que la Constitu- 
ción Nacional establece, como generosa prescripción, que ella 
misma se estatuye, la de amparar, proteger, y mejorar a los 
argentinos y *“a todos los hombres del mundo que quieran 
habitar su suelo”?. 

El aumento de población y la creciente explotación de 
las riquezas naturales en las Colonias españolas dl Río de 
la Plata, obligó a modificar el sistema político y económico con 
que estaban regidas por la corona, y más bien, por el Consejo 
Supremo de Indias, que lo representaba en cuanto al régimen 
colonial, y así se formaron gobernaciones, capitaníag genera- 
les, intendencias y, por último, los virreinatos, en que el te- 
rritorio de América fué dividido. Tocóle a México la primacía : 
sucedióle el del Perú, con jurisdicción sobre toda la región 
colonial del Río de la Plata, hasta que, en 1776, se estableció 
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el Virreymato de Buenos Aires, con jurisdizción sobre el ae- 
tual territorio argentino, la entonces, Banda Oriental, el Pa- 
raguay, gran parte de Bolivia y todos los pueblos de Misiones. 
+ Con la creación del Virreymato de Buenog Aires, fueron 
separadas la Capitanía General de Chile, las Provincias de 
Cuyo, que, perteneciendo, geográficamente a la región oriental 
de la Cordillera Amdina, habían estado incorporadas a la Ca- 
pitanía General de Chile, por causa de las expediciones que 
Valldivia realizó al oriente de los Andes, con el propósito de- 
liberado de dilatar las fronteras del territorio que gobernaba. 

De aquí la expedición exploradora y conquistadora que 
el gobernador Valdivia, mandó desde Chile, con el Capitán 
Francisco de Aguirre, y, que, internándose en territorio ar- 
gentino, fundó en 1553, a Santiago del Estero, siendo, por 
tanto la más antigua de las ciudades argentinas, porque aun 
cuando Buenos Aires, fué fundada por Mendoza en 1535, su 
sucesor, el eobernador Cabrera la abandonó, correspondiendo: 
a Don Juan de Garay, el fundarla, definitivamente, en 1580 
(11 de Junio), día sábado, en lla festividad de San Bernabé, 
por añadidura. 

... Y es simpática la historia que nos fija la figura mar- 
cial y caballerezca de Don Jmuian de Garay, quien por orden 
de Den Juan Torres de Vera y Aragón, en lo alto de uma cl- 
ma, en una pequeña elevación, en donde está hoy el Parque 
Lezama, realiza el bautizo solemne de la ciudad, ler. puerto, 
en nuestros días, de illa América del Sud, diciendo : 

“Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa 
María de Buenos Aires, yo te bautizo en nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo””. 

—“*Amén””..., respondieron los primeros **63”” poblado- 
res, y descubriéndose se arrodililaron, pidiendo, «1 lo alto, las. 
bendiciones de Dios para la ciudad quie acababan de fundar. 

De 63 hombres constaba la Metrópoli argentina de vues- 
tros días; de 300, en la última hora del mismo año de la fun- 
dación; de 40.000 en 1810; de 177.400 en 186) (ler. censo) 
y de 1.646.274 en este aniversario de Mayo de 1919 

¡Qué admirable evolución vegetativa! 

¿Qué dirían aquellos 63 hombres animosos, al evocar la 
figura de su Jefe, el fundador, en momentos de tomar pose- 
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sión de la tierra, bajo la égida de Felipe II, qué diríam sl 
tornaran a verle, pisando en firme en la ciudad fundada, en 
tierra y provincias, **... al Este, al Oeste, al Norte y al Sud ””, 
según rezaba la frase consabida de la Conquista española? 

Análogo al de Santiago del Estero, como dice una. obra 
arcsentima, e idéntico en: propósitos, fué el acto de la fumnida- 
ción de San Juan y de Mendoza, que ¡constituyeron los. pri- 
meros centros dde población, establecidos en el territorio de la 
antigma provincia de Cuyo: San Juan y Mendoza fueron, tam- 
bién, la obra de una gran expedición mandada, desde Chile, 
por su gobernador, García Hurtado de Mendoza, que, conti- 
nuando la obra de conquista iniciada por Valdivia, marcaba, 
sin pensarlo, *“la iniciación de una futura y-bien caracteri- 
zada política internacional, cuyas ¡consecuencias son bien co- 
nocidas””. ¡ 

““A la política de expansión territorial que nació en Chi- 
le, con Valdivia, su eobernador colonial, se debe en eran par- 
te, la disminución de territorio argentino””, más de una vez 
fué amputado o cercenado, explotando la generosa política de 
paz y de concordia americana, con que nuestro país se ha dis- 
tinguido siempre, entre todas las naciones de la tierra. 

Dentro ddel Régimen Colonial, las crecientes necesidades 
de su administreión, determinaron has reformas orgánicas y 
así, la Real Ordenanza de Intendentes, que se dictó en la: Pe- 
nínsiula, bajo el reinado de Carlos 111, en 1782, estableció la 
división administrativa del Virreinato de Buenos Aires, en 8 
intendencias, que fueron la base, en gran parte, de la divi- 
sión política del territorio argentino. 

Lia Intendencia de Buenos Atres, con jurisdicción en la 
actual provincia de su miombre, Santa Fe, Entre Ríos, Banda 
Oriental, Corrientes y Misiones. 


Córdoba. — Con jurisdicción en Córdoba, Cuyo (Sam 
«Fuan, Mendoza y San Luis) y La Rioja. 
Salta. — Con jurisdicción en Salta y Jujuy, Catamarca, 


Tucumán y Santiago del Estero. 

Estas intendencias comprendían, salvo la actual Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, el territorio que hoy comprende la 
República Argentina, así como las otras intendencias organi- 
zadas por la Real Ordenanza, se referían a los territorios de 
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Bolivia y el Paraguay, pero siempre dentro de llos “ímites del 
- Virreinato de Buenos Aires. - 

Bajo el gobierno ddel Virrey, las 8 Intendencias eran go- 
bernadas por los Cabildos, establecidos en cada ciudad. que 
era residencia de intendentes. 

Los Cabildos significaban dentro del régimen ¡colonial, el 
Único poder, relativamente popular, y como fueran instalados 
en las postrimerías del siglo XVI, por Felipe II (en 1596), 
«constituyeron la única escuela de eobierno propio que fué con- 
cedida a los iamericanos, y uno de los mejores estímulos hacia 
la independencia pública, pues, por ellos, se reconocía a los 
propietarios de la misma ciudad o pueblo, el derecho de ser 
elegidos cabildantes y administrar, dadsde luego, los intereses 
locales... 

Tal, en los albores del sigo XIX, en los momentos en que 
la América ofreció al mundo, el espectáculo grandioso y tras- 
cendental de su revolución... 

Empero, volvamos la vista al interior y retrocedamos, un 
tanto, para ubicar low jalones de fundación, que habían de 
ser, con el andar del tiempo, los núceos de los centros pobla- 
dores, y tracemos los eroquis de sus respectivas ubicaciones 
en las corrientes ciudadanas de las varias fundaciones (1). 

El Norte, el] Centro, el Litoral y el Oeste, se orientaron, 
pues, en la misma faz de intereses y de apreciaciones y, a de- 
cir verdad, fué ¡admirable el tesón, habilidad, destreza y tino, 
con que los fundadores, situaron las ciudades, que hoy son las 
«apitales de las 14 Provincias Argentinas. 

. Y héte wmquí, que estamos ya en 1810... Hemos llega- 
do a la aurora de los: días de Mayo, iniciando da reseña histó- 
rico-geográfica, con el límite que le marca el verso del Poeta: 
señalando a la República como a la “desposada de la glaria?” 
la región “que baña el Plata y que limita el Ande?” 

“La Revolución de Mayo, fué la revolución de E 
y pasará a la historia como la revolución social de 1810””, con 
caracteres avasalladores, los cuales tuvieron su primera ma- 
—nifesbación en Tas decisiones de aquellos, verdaderos elarivi- 
dentes del país, porque a emancipación americana, es un he- 
cho, libre de toda sugestión exterior. Con ¿justicia podemos 


(1) Trozos en el pizarrón de clase. 


— 116 — 


repetir, lo que afirmó un distineuido Ihistoriógrafo, esto es: 
“El mevimiento emancipador de la América Latina, ofrece 
una evidente mrmonía de propósitos”?. 

En efecto, lo mimo en el territorio argentino que en 
Méjico; en Viemezuela, como en el Perú... Tan es así que Mé- 
Jico declaraba su independencia el 16 de Septiembre de 1810; 
el Cabildo de Caracas, inicia la acción emancipadora de Ve- 
nezuela el 19 de Abril de-1810; los estados de la América Cem- 
tral, lucharon, también, ese año, por declararso libres. Chu- 
quisaca, La Paz, en Bolivia, se lanzaron a la libertad en el 
mismo año de 1810, lo mismo que el Cuzco en el Perú. El 
Cabildo de Quito, iniciaba la revolución peruana el 22 de: 
Septiembre de 1810 y, para que la igualdad de aspiraciones 
se acentuara, una vez más, el mismo día 22 de Mayo de 1810, 
estallaba en Curtagena la revolución colombiana, y la Argen- 
tina, llamaba a clarimes, con el estallido «de su revolución de: 
Buenos Aires, cuyo aniversario celebramos con estas «Jonizomi- 
tancias históricas. 


La revolución argentina se caracterizó por el concepto de: 
uwmdad territorial, irradiando sus propósitos hacia los pueblos 
del interior, encerrados dentro de los límites del antiguo Vi- 
rreinato. 

De ahí, las dos expediciones del nunca suficientemente ad-. 
mirado, General Don Manuel Belgrano, el espíritu cívico más 
abnegado y magnífico de la Revolución de Mayo, las cuales. 
tuvieron el mérito de acercar aspiraciones comunes de unidad 
nacional, vinculando la Capital con las Provincias; tanto por: 
el ideal que sienifidaban los hechos de armas, como por la 
creación del símbolo nacional, porque la Bandera Argentina 
está vinculada, por entero, al territorio significado por ella, 
como la expresión de sus valores y enseñanzas más puras. 

La Revolución quedó triunfante, desde la formación acla-. 
mada de la 1.2 Junta, último día de la dominación española, 
porque la Revolución de Mayo, all recomocer en el pueblo la. 
soberanía, fundó y oreanizó la libertad, la igualdad y la fra- 
ternidad de todos los ciudadanos, «creando da Democracia, ex 
sus más altos principios de humanidad y de civismo. 
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Los triunfos de las armas , las victorias de la razón, y las 
visiones de ideas nuevas, a la obra de la Asamblea 
del año 13, cuyas ideas avanzadas, pregonam, desde aquella 
fecha, con clic republicana, casi todas las aspiraciones 
que hoy señalam los pensamientos más modernos. 

La formación territorial tiene en el año 1814, el mérito 
«de dejar señalada la historia jurisdicdiondl de casi todas las 
Provincias Argentinas, porque la Geografía política, desde el 
año 1813, hasta el año 1825, se modifica totalmente: se fumdan 
por Decreto del Dwector Supremo del Estado, las Provincias 
de Corrientes, Entre Ríos, Tucumán, Santiago, Catamarca, 
desprendiéndolas de la Intendencia de Salta. 

De 1817 a 1820, las Provincias de Santiago, de Santa Fe, 
San Luis, San Jwan y La Rioja, se ubicam autónomas en la 
nacionalidad argentina 

Solamente Jujuy, es erigida Provincia en 1814, quien, 
como todas sus hermanas, sienificó el propósito, por imterme- 
Jio de sus Cabildos, de formar parte de la Nación Argentina, 
libre e independiente, regida por una constitución que fuera 
*“obra de la voluntad. de todos los pueblos que la formaban?””. 

Más tarde, los pactos inter-provinciales dan el Trutado 
del Pilar, bajo los jefes militares de Buenos Aires, Entre Ríos 
y Santa Fe (23 de Febrero de 1820), en el cual, se señala la 
aspiración del principio federativo, mirando como “una glo- 
riosa herencia de todos la comunidad. de la patria y la umdad 
(dlel carácter macional??. 

Por el Tratado del Cuadrilátero (25 de Febrero de 1822), 
Buenos Aires, Corrientes, Entre Ríos y Santa Fe reszonocie- 
ron, también, “la existencia del vínculo común argentino y 
la facultad acordada a! Congreso de fijar los límites defima- 
tivos de cada Provincia?? 

Las varias ligas y pactos realizados en el interior (1829 
a 1832), se comprometíw: a “no alterar el sistema, legal de 
orden interior?” y el Acuerdo de San Nicolás, del 31 de Mayo 
de 1852, así como el Pacto de 1859 (11 de Noviembre), ten- 
dieron a la unificación nacional, con aspiraciones y acuerdos 
comunes. 

Interín que estos hechos se producían y que las Pro- 
vincias se acercaban a la totalización de los esfuerzos, que 


O as 


tendían a formar la entidad nacional, mediabam expedicio- 
nes al Sud, realizadas por otras naciones, las cuales, traje- 
ron por resultado la pérdida de las islas Malvinas (en 1833), 
que fueron avistadas, doscientos cuarenta y un años antes,. 
por al explorador Davis. 


El buque inglés *“*Clio””, toma, arbitrariamente, pose- 
sión de las islas Falkland. El gobierno argentino protesta, 
con energía, y el Dr. Manuel Moreno, residente en Londres, 
presenta un valioso alegato, “que se conceptúa la mejor 
defensa sobre derechos territoriales argentinos””?, memorial 
que no alcanzó el éxito merecido, desde que las. islas Mal- 
vinas, quedaron hajo bandera inglesa, aún cuando, cada 
diez años, el gobierno nacional manifieste la reiteración de 
sus derechos sobre la soberanía de las islas citadas. 


Luego, sucesivamente, otras zonas territoriales, fué per- 
diendo la República. La cuestión de Chile dió, también, por 
resultado la cesión de parte del territorio, como asimismo, 
aconteció con el Chaco paraguayo, al Norte del Pilcomayo, 
en que, aún siendo vencedora, en la guerra contra el tira- 
no, una conocida frase argentina, señaló una faz pacifica- 
dora dentro de las cuestiones territoriales. 


No del mismo modo, Chile, solucionó su ““querella'” 
con Bolivia y Perú, lo que le permitió anexarse los territo- 
rios de Tacna, Arica, Tarapacá y Antofagasta. 

En los comienzos del siglo XIX, el Virreynato del Río 
de la Plata, ocupaba 6.000.000 de kilómetros, con una po- 
blación aproximada de 800.000 habitantes. “En tres siglos 
de política colonial, la población había proeresado esna- 
samente”?”?. 


Ahora bien: observando la posición geográfica de la 
República Argentina; su configuración con 2.600 kilómetros. 
de costas, con excelentes puertos, su situación, por entero, 
dentro de la zona templada y en la parte más rica y fértil 
de la inmensa cuenca del Plata, puesto que el territorio 
argentino, forma uno de los sistemas hidroeráficos más com- 
pletos y fecundos del globo, se explica fácilmente, el extra- 
ordinario desarrollo comercial y material que ha obtenido 


— 119 — 


en un corto transcurso de-tiempo, convirtiéndola en la na- 
ción más poderosa e importante de la América del Sud. 

« En la cuestión del Brasil, el pleito era más antiguo, y 
el arbitraje, que fué un fallo desfavorable y, por lo tanto 
adverso, fué, no obstante, aceptado sin enconos y sin re- 
servas. 


Un día, en 1903, un equipo, a bordo de la corbeta 
““Uruguay?”, realiza una obra argentina, diena y simpática. 
vendo al encuentro de la misión noruego-sueca, de Nor- 
densvjold. Una hoja más de lauro, fué añadida a la corona 
de sus días faustos, arrancando de los hielos a los expedi- 
cionarios, expuestos a un destino incierto y cruel. 

La excursión fué, también, favorable a las observacio- 
pes de la meteorología y del magnetismo terrestre, lo que 
motivó el establecimiento de una estación del género, ex 
la isla de los Estados, lo que prestigió la ejecución de la 
Marina Nacional, exteudiéndose la estación meteoro!ógiza a 
las Orcadas del Sud: por lo que, puede preverse la explo- 
ración de las tierras antárticas con bandera argentina: una 
conquista para la República y la civilización de la huma- 
ridad. 


Tal es la historia territorial del suelo argentino, some- 
ramente bosquejada. 

En todo momento, “un espíritu generoso de concilia- 
ción, ha presidido a todas las cuestiones de límites, resuel- 
tas, siempre, con decoro y desinterés por la parte argenti- 
na. Esto nos faculta para decir, que la enseña de la Repú- 
blica es emblema de la paz y del derecho, a cuyo amparo 
debe “crecer, vigorizarse y triunfar”? en sus ideales el pue- 
blo sano, laboriozo y fuerte, que fratorniza generosamente, 
con todos los pueblos de la tierra. 

No en balde, dijo un poeta nacional : '“; Argentina! Tu 
espléndida Bandera, de la existencia sobre e] mar profundo, 
Hama a todos los náufragos del mundo para ofrecerle tu 
natal ribera”?. 


A 


PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Escuela Nacional de Comercio (La Plata) 
Cursos de peritos mercantiles y de contadores 
PROGRAMA 


Lunes 19. — 9 a. m. — Profesor, señor F. S. Brito. — 

“Tema: La conciencia macional y la escuela. 
- Martes 20. — 10 a. m. — Profesor, señor J. E. Lozano. — 

“Tema: La tradición nacional. 

Miércoles 21. — 11 a. m. — Profesor, señor S. Viamonte. 
-— Tama: Significado social de las glorias nacionales. 

Jueves 22, — 9 a. m. — Profesor, señor J. M. Arauz. — 
Tema: La Argentina y sus riquezas. 

Viernes 23. — 10 a. m. — Profesor, señor A. C. Herrera, 
— Tema: Sezección de la inmigración y la colonización-in- 
fuencia de la raza. 

Sábado 2. — 10 a. m. — Profesor, señor A. M. Delfino. — 
Tema: Concepto económico de la Revolución de Mayo. 


Cursos nocturnos de dependientes idóneos y tenedores de libros 


Lunes 19. — Profesor, señor H. C. Zapata. — Tema: Pre- 
cursores de la revolución. | 

Martes 20. — Profesor, señor V. E. Rivarola. — Tema: 
Garantías constitucionales. 

Miércoles 21. — Profesor, señor Joel Dulce. — Tema: 
Patria y patriotismo. 

Jueves 22, — Profesor, M. Mazza. — Tema: Para la fe- 
licidad de todos los que viven en la Argentina, es necesario 
seleccionar la inmieración. 

Viernes 23. — Profesor, señor J. M. Verduga (h.) — 
Tema: Revolución de Mayo. 
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El profesor señor J. M. Verduga (h.), continuará la con- 
terencia del señor Zapata, para cierre del cido de confe- 
rencias. 

Finalmente la escuela concurrirá a la procesión cívica 
que tendrá lugar el día 24 del corriente, conjuntamente con 
las. escuelas seeundarias, normales, especiales y primarias de 
esta ciudad. 


PROVINCIA DE TUCUMAN 


Escuela Superior de Comercio de la Nación 


PROGRAMA 


Día 24, a las 2 p. m. — 1.” Gran procesión cívica con visi- 
ta a la Casa Histárica. 

2. Visita de la misma columna a la estatua de la Liber- 
tad, Plaza Independencia, donde hará uso de la palabra el 
profesor de Castellano, doctor Rodríguez del Busto. 

A las 5 p. m. en el local de la Escuela, — 1.” Himno Na- 
cional por las alumnas de la Escuela Pedagógica Sarmiento. 

2. Discurso de apertura por el doctor Delgado, del Cen- 
tro de Estudiantes, Perito Mercantil egresado del estableci- 
miento, D. Antonio Barrera, : 

3. Conferencia patriótica sobre **Evolución social de la 
República, desde la Revolución de 1810 hasta nuestros días””, 
por el profesor de Castellano, Dr. José Lucas Penna, 

4. Canto por la niñita Meneguine, 

5. Marcha Newvery ejecutada al piano por el joven Ro- 
-dríguez. 

6. Coro con acompañamiento de piano por las alumnas 
de la Escuela Pedagógica Sarmiento. 

7. Canto por la niñita llda Bonné Baró acompañada al 
piano por la Srta. Eugenia Baró. 

! Por la noche a las 9 p. m. — 1.” Concentración de los es- 
tudiantes y del pueblo en la Plaza Urquiza. 

9. Procesión de antorchas por el “25 de Mayo”” desfilando 
por el Palacio de Gobierno hasta San Lorenzo por esta hasta 


> 
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Congreso, donde hará'alto. la. columna ante la Casa Histórica. 
AMí. hará uso. de la palabra «el estudiante de 4.” año Juan 
Masaguer. | 

Luego ésta seguirá hasta pláza independencia donde ha- 
blarán ante el Palacio'de Gobiernó, el señor Gérardo “Alonso, 
estudiante de 5.” año, y otros delegados de los Centros pd Es- 
tudiantes de esta Capital. : 

Este será el punto donde se disolverá la manifestación. 


1 3 
| y 


¿PROVINCIA DE +SANTA- FE: 


Escuela Superior de Comercio de la Nación (Rosario) 


““Los ideales de Alberdi”. ue Conferencia pronunciada en el SQ- 
.lón de actos públicos de la Escuela Superior N acional de 
Comercio el día 23 de mayo, por el profesor doctor Benigno 
de Martínez.' i | 


Señor director, profesores y alumnos: 


En estos momentos , en , que. de lejanas tierras parece que 
un turbión de ideas ad viniera a lavantar el, espíritu 
nacional, de ordinario apático y sin manifestaciones de acción 
que impulsan el progreso natural de la sociedad argentina, na- 
da más peligroso que. las reacciones exageradas que. llegando 
más allá de los límites que marca el derecho, el respeto a las 
ideas ya las libertades consagradas por nuestra carta funda- 
mental, destruyen en un día todo un pasado de erandeza, ad; 
quirido a fuerza de magnas luchas, de sangre redentora, del 
noble choque de los cruzados de la, idea en el campo siempre 
fecundo de la verdad. 


Y es por ello, que al Leioa el tema de mi discurso, sólo; 
pensé en la acción directriz que los ideales del gran publicista 
argentino pueden ejercer en la mente de la juventud estudiosa: 
de suyo propensa a irreflexivos pero nobles entusiasmos que 
pudieran desviarse de la: corriente de] verdadero" liberalismo, 


para constituirse en potencia anuladora de los constantes es- 
fuerzos humanos hacia los modernos ideales que, si en la vida 
, de algunos pueblos se realizan con serias conmociones, en otros, 
como el nuestro, pueden efectuarse sin sacudimientos que per- 
turben la marcha natural de la sociedad, siempre que todos 
unidos resolvamos el problema, aportando a su solución el 
caudal de justicia, de desinterés, de amor al prójimo y de ver- 
dad que es necesario para que la noble y grande nación argen- 
tina sea entre todas las del orbe, el exponente más destacado 
del progreso. i 

Cumplamos, pues, con este deber, y para realizarlo tenga- 
mos siempre presente como un ejemplo, la vida del gran tucu- 
mano, que en ella encontraremos todo el caudal de nobles 
sentimientos, de sanas aspiraciones, de potentes energías, para 
impulsar el adelanto nacional; tomemos sus ideales como ban- 
dera, y al paso de las rachas demoledoras, despleguémosla, que 
por mucha que sea la fuerza que intente desgarrarla, ha de 
mantenerse siempre enhiesta, irradiando ¡justicia entre los 
hombres y proclamando las libertades que a costa de tantos 
sufrimientos y de tan duras pruebas puede hoy ofrecer el pue- 
blo argentino a los hombres del mundo que habitan 
su territorio. 


Corría el año 38, de desgraciado recuerdo en nuestra pa- 
tria. Un joven que recién acababa de terminar sus estudios de 
abogado en la universidad de Buenos Aires, iba a recibir Jas 
borlas del doctorado, en imponente ceremonia, pero antes de 
ello debía firmar un acta que constituía el juramento de fide- 
lidad a Rozas y a su régimen. De aspecto enfermizo, pero de 
alma grande, ante aquella abúlica juventud que lo rodeaba, 
rompió la pluma antes que subscribir un documento que re- 
puenaba a sus viriles convicciones, que hería en lo más mínimo 
sus sentimientos de argentino, 

Fué ese gesto de carácter, ese rasgo de hidalguía, que llevó 
a extranjera tierra al paladín de la lucha heroica que el perio- 
dismo argentino sostuvo en pro de las libertades públicas; Y 
a la libre expansión de sus ideas, surgió bienhechora la espe- 
Faxiza en el pueblo, que oprimido yacía inerte, sin que el acicate 
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del vejamen, ni el supremo dolor que la conciencia de su muer- 
te moral le imprimía, pudieran despertarlo del letárgico sueño 
en que el tirano lo sumiera; como si el terror fuera capaz de 
apastar ideales, de matar conciencias, de detener la marcha del 
progreso que lleva triunfante el pendón de la libertad. 

Y la prensa proseripta de entonces, que encerraba. en Sus 
entrañas la fuerza de sus ideales, que era el valeroso exponente 
de partidos cuyos rumbos definidos determinaban aspiracio- 
nes erandiosas; esa prensa que no callaba, escrita por hombres 
que sabían de libertad por haber sufrido la tiranía, que apren- 
dieron en el ostracismo el dolor de la impotencia, la tristeza 
del ideal no realizado. las amarguras del pan escaso; que tenía 
sacudimientos de soberana ante los que temblaba de terror y 
espanto el dictador de Palermo, recibió a Alberdi como al me- 
jor, al más grande de sus cruzados. | 

Recordemos a aquellos valientes guerreros de las ideas, sus 
convicciones fueron su baluarte, armas sus eseritos y con la 
muerte pagaban las altiveces de su carácter indomable, El gran 
tucumano fué de ellos; su pluma vibrante, convincente y hu- 
mana, fustigó con rudeza al opresor del Plata,, y en sus es- 
eritos, al par que el razonador científico, el jurista de ideas 
avanzadas y el clarovidente del porvenir, resaltaba también 
el latigazo demoledor que tendría la virtud de castigar al 
tiraro y de desagraviar al pueblo. 

Pero Alberdi, no sólo contribuyó a destruir la tiranía, 
sinó que fué el alma de la organización nacional. Con espíritu 
sereno, sin prejuicios, sin odios, con una lealtad de hombre 
superior, analizó la obra de Urquiza y aportó al problema 
de la organización nacional el poderoso contingente de su ta- 
lento, de sus cualidades de jurista y sociólogo, de su espí- 
ritu liberal, que aún hoy debieran servirnos de guía en la 
marcha progresiva de nuestro país. 

Amó al extranjero y preconizó la necesidad de poblar la 
república dictando leyes que propendieran a la inmigración 
como única forma ste acabar con el desierto, y extirpar el cau- 
dillaje al que creía producto del medio y que no se eliminaría 
destruyéndolo, sinó etvilizándolo. 

En el presente, señores, en que por no se qué aberración 
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del patriotismo, se sienten ráfagas de indiferencia hacia el 
extranjero, que es, ha sido y será, en nuestro país, la base de 
su adelanto moral y material, debemos recordar a Alberti, lo 
debemos seguir en sus ideales, convencidos de que ellos señalan. 
la verdad ennoblecida por los más desinteresados anhelos y 
sin ropaje de prejuicios oportunistas. 

Alberdi fué ante todo humano. En sus escritos contra la 
guerra derramaba su profundo amor a la humanidad y el más 
vibrante ataque a los que no saben de los derechos del hombre, 
a los que ignoran la magnitud del desastre, a los que no sienten 
con el pueblo, a los portadores de rebaños humanos, a los que 
no pulsan el dolor del prójimo, a los que sacrifican vidas en 
holocausto de prejuicios, a todos ellos zahería con el vigor 
de su pluma privilegiada, puesta siempre al servicio de lo no- 
ble y de lo erande. 

La guerra es un «rímen, es un ataque a la sociedad uni- 
versal; vivirá eternamente como un derecho mientras no se Cas- 
tiguen a todos y cada uno de sus cómplices, decía Alberdi, y 
al presentarse en la vida de nuestra república el momento his- 
tórico que llenó de desolación y de dolor a dos naciones herma- 
nas, valientemente empuñó su pluma para combatir lo que he- 
ría en lo más hondo sus sentimientos de hombre. 

Honroso timbre de gloria, señores, la altivez de carácter 
del gran ciudadano pudo más que sus ansias de patriota; la 
erandiosidad de sus ideales no se amenguó ante la opinión gue- 
rrerma del pueblo; la firmeza de sus convicciones le granjeó el 
dicterio y la calumnia, sin que por ello su alma se doblegara. 

Hoy, al fin de la guerra más espantosa que enlutara a la 
humanidad, podemos apreciar la labor inmensa que represen- 
ta la obra de Alberdi en pro de la paz, y considerar cuanta fir- 
meza de carácter, cuánta integridad de espíritu, son nece- 
sarios para arrostrar con altivez las estultas injurias que el apa- 
sionamiento le dirigiera, en su época, a ese mártir de la idea. 

Es que Alberdi, más que del momento histórico en que le 
tocó actuar, fué hombre superior a su época, un vidente; sus 
notables producciones nos hacen admirar más cada día. la 
elara concepción de este precursor de nuestra nacionalidad, 
que vislumbró el porvenir eon maravillosa exactitud, pues sus 
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«Ideales, ayer como hoy, constituyen la única solución que debe 
¿guiar la evolución orgánica: e. institucional de la. nación 
argentina. 

Enseñó a las generaciones de su tiempo y dirigió los pa- 
-80s vacilantes que el pueblo argentino daba en pró de la unión 
nacional, marcando los jalones eon la energía y seguridad que 
le daba el exacto conocimiento del momento histórico. por que 
atravesaba el país: luchó contra el localismo, aportando todas 
“Sus armas de estadista y economista eximio, todas las energías 
de su mente; defendió la obra de Urquiza, y le entreyó sus bases 
«que más tarde lo fueron de la constitución nacional; señaló la 
ruta del engrandecimiento argentino con sus preceptos educa- 
cionales, con sus teorías de paz, con sus anhelos colonizadores. 
Y así como Mitre fué el eran relator dal pasado, Alberdi lo 
fué del porvenir de nuestra patria. 

También vislumbró una de las necesidades educacionales 
más sentidas en nuestro país: la de desviar la juventud de la 
tendencia doctoral, para encauzarla por los senderos del co- 
mercio, de la industria, de la labor fecunda de la tierra. “La 
instrucción comercial, dijo: la enseñanza de las artes y oficios, 
los métodos prácticos de labrar -la tierra y mejorar las razas 
de animales útiles. e] gusto y afición por las materias mecáni- 
cas, deberá ser el grande objeto de la enseñanza popular en 

estas sociedades ávidas de la. gloria frívola y salvaje de matar 
a hombres que tienen opinión contraria, en lugar de honor de 
vencer la naturaleza inculta y poblar de ciudades el desierto””. 

Sería excederme de los límites racionales de un discurso, 
el estudiar en toda su intensidad la obra del insigne estadista, 
tan fecundo en ideas como infatigable en el trabajo; pero ella 
$e resume en un sólo hecho: el haber dedicado todos sus es- 
fuerzos a lo que lealmente creía el bien de su país, sin desina- 
yos, sin transacciones, sin cobardes acomodamientos, perdien- 
do, a veces, su bienestar, su hogar, sus aspiraciones, luchando 
desde tierra extranjera, sin que en un sólo momento, ni aún 
aquellos en que la ingratitud se cernían sobre su cabeza per- 
diera el valor necesario para marcar los errores y fustigar todo 
lo malo que apareciera en el horizonte de la vida política y so- 
«elal de la nación. 
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cuestiones. vitales, hoy que — como dijera Alberdi — la mejor 
recomendación de buen juicio de una persona es decir que en 
nada se mezcla, hoy, que en este egoismo ocioso én que hasta el 
pensar es una fatiga, domina en todas las clases, debemos le- 
vantar nuestras almas “hacia la de ese“inmortal estadista que: 
supo sacrificarse por sus ideales y (ue murió sin tener que 
sonrojarse una sóla vez, de haber claudicado de sus opiniones. 
Alberti tuvo sus detractores; quizá aún los tenga. Su 
actuación está muy cercana para que ellos puedan despojarse 
de los apasionamientos que latían en la época en que actuó. To- 
davía hoy se sienten recambios inexplicables que cnceguecen, 
que empañan la claridad del juicio. A éllos, a los detractores 
de ahora, que quieren trasplantar al presente las tendencias 
partidistas de entonces, que obedecen, a veces, al desconoci- 
miento. de nuestra história patria, y otras, a herencia de ape- 
llidos que no son más que evocadores de rencores de antaño, de: 
inicios de otros luchadores, también grandes como Alberdi, 
les recordaremos uno de los más geniales pensamientos de ese 
escritor: “Vivamos alerta, decía, con los Juicios sobre nuestros 
padres. Han estado divididos, y en e] calor de la pelea más de 
una vez se-han-wisto con-les-ojos del odio,.se.han. pintado con 
los colores del desprecio. A dar crédito a sus palabras, todos 
- ¿llos han sido un puñado de bribones, a creer en lo que vemos, 
ellos fueron una generación us gigantes, pues que tenemos un' 
mundo salido de sus manos”?. 

- Apliquemos la idea al presente, Urquiza, Mitre, Sarmien- 
to, Alberdi y tantos otros, lucharon en su época por todos los. 
NN namiéntos que la grandeza de sus espíritus y la rectitud 
de sus opiniones eran capaces de engendrar, No traigamos los 
juicios de los unos sobre los otros, formemos el propio despo- 
jándonos de los odios, de las tendencias, de las ideas partidis- 
tas de entonees, y unamos en un abrazo ideal las almas de los 
hombres que supieron dotar a nuestra patria de todo su es- 
plendor. 

Y bien, jóvenes alumnos, seguid a Alberdi; como él, odiad 
la guerra, amad al extranjero, que los campos de nuestra pa-- 
tria se roturer también al paso del arado guiado por manos 
argentinas, luchando valientemente por nuestras conv leciones. 
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y teniendo «siempre como anhelo los ideales de perfecciona- 
miento que al final de la jornada, veréis colmados vuestros es- 
fuerzos con las más nobles conquistas a que un hombre puede 
aspirar, la prosperidad de su patria y la dignificación de sus 
hijos. Esa y sólo esa es la ruta que nos señala el verdadero pa- 
triotismo. 


PROVINCIA DE ENTRE RIOS 
Escuela Superior de Comercio de Concordia 
| PROGRAMA 


V Año. — El profesor de Literatura, doctor Aquiles $. 
Lorenzo, los días martes 20 y viernes 23 de 8 y 20 a 9 y5a. m. 
disertará sobre “La literatura durante el período de la Re. 
volución de Mayo y su influencia en los acontecimientos de la 
misma. El profesor de Economía Política, doctor Antonio L. 
Almeida, el día Jueves 22 de 9 y 10 a 9 55 a. m. disertará te- 
niendo por tema: *““Condiciones del trabajo en la República 
Argentina ””. | | 

IV. Año. — El doctor Juan T. González, profesor de Ins- 
trucción Cívica, disertará» los días Lunes 19 y Viernes 23 de 
10 yv 5a10 y 50 a. m., sobre el **Acuerdo de San Nicolás de 
los Arroyos y la Constitución del año 1853””. El señor Pro- 
fesor de Historia y Geografía, don Crucero Baltar, el día 
miércoles 21, de 7,0 a 8.15 a. m. tendrá por tema: '*Prolegó- 
menos de la Revolución de Mayo””. | 

111. Año. — El día miércoles 21 y jueves 22 de 8 y 20 a 
J y 5 a.m. el nombrado Profesor, señor Baltasar, disertará so- 
bre *“Primeros movimientos democráticos en la Colonia del 
Plata'” y “Vinculación entre la República Argentina y los paí- 
ses de Europa””. El señor Profesor de Castellano, don Gerardo 
Victorin, el día Lunes 19 de 8y 204.9 y 5 a: m. disertará sobre: 
“Habitantes y ciudadanos: deberes y derechos de cada uno”. 

11. Año, El profesor de Historia y Geografía, señor Cicero 
Baltar y Tácito Baltar, respectivamente, el primero, el día 
tunes 10 de 4 a 4.50 p. m. y el segundo, el miércoles 291 a la 
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misma hora; desarrollarán los siguientes temas: Cicero Bal- 
tar: “Formación del núcleo provincial del pueblo argentino. ”” 
“Corrientes colonizadoras y sus características; espíritu de la 
colonización española, como una de las causas de la Revolu- 
_ción?”. Tácito Baltar: “Lugar que ocupa la República Argenti- 
na entre los Países Americanos””. Sobre “Patriotismo?” versa- 
rá el tema del Profesor de Castellano, señor Gerardo Victoria, 
en la clase del día Viernes 23 de 9.10 a 9 y 55 a. m. 

I. Año. — El señor profesor, de Historia y Castellano, 
don Manuel Madariaga, el miércoles 21 de 10 y 5a10 y 50 a. m. 
y al viernes 23 de 2 y 10 a 9 y 55 a. m. hablará sobre: “El sen- 
timiento patrio en el pasado y en el porvenir?””. “Necesidad de 
mantener vivo el sentimiento de la nacionalidad argentina en 
oposición a la teoría de que “La Patria es el mundo””. El 
profesor de Geografía, don Tácito Baltar, el jueves 22 de 
9 y 10 a 9.55, desarrollará el tema: *“ Ventajas que ofrece la 
República Argentina debido a su situación y condiciones geo- 
gráficas. 


rales, el día Miércoles 21 de 10 y 5 a 10 y 55, tendrá como 
tema: “El territorio actual de la República dentro del Virrey- 
nato del Río de la Plata””. El profesor de Historia, Sr. Manuel 
Madariaga, el jueves 22 de 7 y 300 a 8 y 15 a. m.: “Es un 
deber ineludible argentinizar al extramjero””. El tema del Pro- 
fesor de Castellano, doctor Luis B. Ortiz, es composición oral y 
escrita sobre la Semana de Mayo. 

Cursos Preparatorios. — El profesor de Historia y Geo- 
erafía don Crucero Baltar, el lunes 19 de 8 y 20a9y1l5a.m. 
hablará sobre “Buenos Aires y sus alrededores en la época de 
la Revolución de Mayo”. Sobre “Falso y verdadero patriotis” 
mo”” el señor Profesor Mamuel Madariaga en sus clases de Íns- 
trucción Tivica el día miércoles 21 de 9 y 10 a 9 y 55 a. m. Y 
el día jueves 22 de 8 y 20 4.9 y 5 a. m,, el Sr. profesor de Cas- 
tellano don Tácito Baltar, sobre Próceres de Mayo, su com- 
posición oral y escrita. 

Cursos Nocturnos. — En estos cursos el señor profesor de 
Aritmética, doctor Adolfo Hernández, el día viernes 23 de 8 
y 20 a 9,30 p. m. dará una conferencia para todas las divisio- 
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2es reunidas, sobre *“Deberes que impone la Constitución Na- 
elonal a todos los habitantes del país??. - ele 
Al mismo tiempo, debo hacer constar que a los fines de la. 
conmemoración de la fecha patria, el Centro de Estudiantes,.. 
proyecta y realizará el día viernes 23 a las 4 de la tasde, un fes- 
tival interno en este establecimiento, con elementos del mismo 
en cuyo acto hará uso de la palabra, el señor Profesor, doctor 
Luis B. Ortiz; debiendo también concurrir esta escuela con sus 
rutoridades a la gran vrocesión cívica que bajo el patrocinio 
del Consejo Nacional de Educación, deberá realizarse el sá- 
bado 24 de Mayo a las 3 p. m. 
Pcesía de Don Francisco Tapia, recitada porta Srta. Rosa Tealdo 
El Criollo 


Como si fuese colosal gigante 

A quien espacio a su egrandor faltara, 
Fueron su cuna las llanuras verdes, 
La Pampa colosa, americana. 


Libre, como el pampero de la tierra, 
Altivo, por herencia de su raza, 

Fué, mártir del destino de su estirpe, 
Titán en el fragor de la batalla, 

Y con su brazo indómito y salvaje 
Destrozó las cadenas que amarraban 
A los hijos de América Latina, 
Parias o esclavos de su propia patria. 


Fué soldado, pastor, viajero errante, 

Y al escalar los picos y montañas, 

El alto Chimborazo y el Pichincha, 

Y Chile, Lima, Quito y Cochabamba, 

Pueron deudores de sus grandes glorias 
p Testigos de su hazaña, 

Condujo a Marte en su corcel fogoso, 

Y en la lucha marcial, donde triunfara 

Levantó como antorcha del destino, 
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Cual clamor anhelante de la raza; 
Cual ansiado suspiro de los pueblos, 
Alzó la libertad, desde sus pampas 
Sobre todos los pueblos de la tierra,. 
Atravezando ríos y montañas, 
Desiertos, precipicios y torrentes 

Y mares y laderas escarpadas. 
Recorrió el continente, misionero, 
Misionero del bien y la esperanza 
Y cayó cual cayeron olvidados 

Los humildes despojos de la patria. 


Mas como fuese su grandiosa cuna 
La extensión infinita de las pampas, 
La loza de su tumba la formaron 

Del Ande la cadena de montañas 
Donde grabó su nombre con su sable: 
Su bayoneta o su temible lanza. 


Su sangre fecundó a muchas naciones 
Que le deben los girones de su alma- 
Y allí duermen reliquias sin engarce 
En tumbas sin recuerdos y olvidadas, 
Sin más rumor ni cadenciosas notas 
Que la triste plegaria de las auras, 
Cuyos ecos conmueven el ambiente 

A la luz de las noches estrelladas, 
Como si fuesen suspiradas quejas 

O el eterno lamento de sus almas 


Que piden un recuerdo a los que viven: 


Y un tributo de honor a los que pasan. 


¡ Gloria eterna a sus manes venerados! 
Grandicso porvenir para su raza, 

Que fué la carne viva de las glorias 

Y el invencible brazo de la patria! 
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